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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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ÍNDICE GENERAL DEL TOMO LV.—1896. 


Novelas, poesias, crónicas de salones 
y teatros, artículos, etc. 


A. HERMILL.—Los dos cadáveres, 113; Lulú, 
308 y 316; ¡Sacrebleu!, 369. . 

ASMODE0.—Carta abierta, poesía, 236. 

BELGRAVIA (Lady).—RBesultado de una emba- 
jada, 16; Una apuesta, 32; Un nuevo invento, 
76; Kl honor de una emperatriz, 88; Alta trai- 
cion, 104; Pirotou, 123; La torre de (sleuresk, 
137; La princesa Cristalina, 152; La fortuna 
del tío Pedro, 176; Desde mi celda, 203; Una 
heroína con babero, 232; Desde mi celda, 256; 
Un Y ma pd 310 y 352; Indecisión, 233; Kl 
duende del palacio de Invierno, +12; El hilo 
blanco, 173 y 494; La prince3a Alina, 496, 512, 
544, 657 y 568. 

CANALEJAS (D, Federico).—La vanidad, poesía, 
183; Cuento viejo, la, 245. 

CBEIX (D.* Isabel). —Valle-Umbrio, novela ori- 
ginal, t0 y 52; Mi primer amor, 224 y 233; Me- 
morias de un plato de China, 245, 257, 269 y 
270; La casa vieja, 448. 

Díaz DE Escovar (D. Narciso).—Malagueñas, 
poesia, 118; Cantares, pocsía, 176 y 200; Mala- 
gueñas, 295: Cantares, 303, 

F. DE [.—Costumbres americanas: La mujer en 
los Estados Unidos, 437 y 572. 

FRONTAURA (D. C.).—Catalina de Rusia, 272, 

GORTAZAR SERANTES (U.* Dolore3).—A la ca- 
tedral de León, 68. , 

GriLo (D. Antouio).—A Marta, poesía, 308; Ma- 
ría Teresa, 4Uf. 

HEÉERMINIA (D.).—Flores de Navidad, 44, 56 y 
64: Conversación, 11)1: La choza maldita, 234; 
La muñeca de Aurora, 404. 

IRUELA (D. José).—Cantares, poesía, 317. 

J. J. V.—Cantares, poezía, 272; La primavera, 


ia, 347. 

J NELSON VEYÁN (D. Jos*).—Notas al aire, poe- 
sía, 8, A mi esposa en sus cumpleaños, poesía, 
32; Cantar llorando, poesía, 55; A nuestra ge- 
nerala mamá Dolores, en sus cumpleaños, 1Uf: 
Un vecino más, 250; El dedo en la llaga, 254; 
La muñezxa, 32); Notas al aire, 363; Presente, 
453, 

L. B —Mi esposa oficial, 116, 121, 136, 149, 164, 
173, 194, 197, 209 y 220. 

LEDIA.—Cartas 4 María Elena, 64, 128 y 296. — 
Diez años después, 572. 

Lir1A (Condesa de). —Miscelinea, 151 y 377. 

MORENO DE LA TEJERA (D, Vicente).—El co- 
rreo de Cuba, 424. 

NAVARRETE (D. Ramón de).—Las costumbres 
de ayer y las de hoy, 185. 

Nófez Y ToPETE (D.* salom').—Un nombre, 
293, 394,317, 341, 353, 305, 377, 389, 400, 416, 
424, 440, 452, 461, 473, 185, 497, 509, 521, 533, 
544 y 535, 

OcHva (D. Eugenio de).—El castillo de Monsa- 
brey, 3 y 17; Ulvier, 77 y 89, 

O380K10 Y BERNARD (D. M.),—La primera ac- 
triz, 319. 

P. (D.* 1dela).—Correspondencia particular en 
todos los números. 

REVENGA (VD. Ricardo).—Lastristezas de la Vir- 


gen, 364. 

SANCHEZ PESQUERA (D. Miguel).—En un ál- 
bum, poesia, 152. 

SANMARTÍN Y AGUIRRE.— Amor, poesía, 8; Los 
celos, ja, 20; Lhuz y calor, poesía, 44. 

SORBAVILLA (Javier).—Los tesoros de Arrio Dio- 
medes, 2) y 2). 

VALENCIA (D* Carolina), — Mater Dolorosa, 
poesía, 137; Niñas y tlores, poesia, 29, 

VALLE-ALEGRE (Señor Marques de).—Crónica 
de Maririd, 5, 52, 76, 100, 124, 148, 172, 194, 220, 
245, 258, 292, 437, 509, 532, 

V. DECASTELFIDO.—Revista parisicnse en todos 
los números, 

X. — Varias maneras de doblar las servilletas, 183: 
Modo de ampliar los patrones reducidos, 236; 
Consejos ¡»rácticos, 548. 

XX.—M toldo para sacar los patrones de la hoja, 
cortar y reunir las piezascun aplicación de los 
croquis, 53, 


Contenido de las hojas de patrones 
y dibujos. 


NÚMERO l1.— _fnverso: Traje estilo de sastre: 
vestido de moaré; traje para nidos; enagua de 
tafetán; salida de teatro; tapete, almohadón y 
saco de teatro; traje estilo Luis XVI; vestido 


de baile; vestidos de terciopelo bordado, de seda 
estampada y de raso.— Reverso: Vestido de mu- 
selina de seda; traje de convite; vestídos de 
raso adornado con uruches» y con flores; traje 
para nifios; vestido para niñas; cuerpo de ves- 
tido; cuello de muselina; almohadón.—Pági- 
nas 2 á 5 del periódico. 

Núm. I1.—Pliego de dibujos para diversas labo- 
res, cuya explicación está en la pág. 23. 

NúM. 111.—Ancerso: Trajes de máscara; vesti- 
do de paño y terciopelo; traje de visita; delan- 
tal de escuela para niñas; esclavina-salida de 

baile; cabecera de trencillas y mantelito; tra- 

Je de visita; traje de medio luto.— Reverso: 
raje para señoritas; mangas de novedad; tra- 

je para niños; vestido para niñas; cortina; ro- 

ladera para sacar patrone3.—28 á 29. 

NUM. 1V.—Pliega de dibajos para ropa blanca 
y diversas labores, cuya explicación está en lu 


pág. 47. 

Núm, V.—Anrcerso: Traje de amazona; camiso- 
lín, puños, pantalón y bata de amazona, ligas, 
medias de caza y botín; traje para niños; ves- 
tido para niñas; delantal; servilleta para pla- 
tos de dulce; vestido adornado con bordados: 
abrigo de viaje; blusa de seda. —Reverso: Traje 
de amazona, traje de caza; vestido para niñas; 
traje y corsé para biciclista; capa para señoras; 
abanico bordado y almohadón para diván; ves- 
tido con canesú; traje de muselina; vestido de 
baile; corsé para traje de amazona.—5U á 52. 

Núm. VI.—P 1ego de dibujos para bordados y 
O labores, cuya explicación está en_la 
pág. 71. 

Núm. VIIL—.fnrerso: Chaqueta de primavera; 
camisa de dormir y veatir y pantalones borda- 
dos; matinée; vestido para nidas; bata para se- 
ñoritas; traje de primera comunión; corsé pata 
niñas; vestido bordado para niñas; mantel 
para merienda y mantelito de bandeja; traje 
de ceremonia, corsé elástico para señoras jóve- 
nes; trajes de banquete y concierto.— Recerzo: 
Vestido y esclavina de lana mosqueada; traje 
con chaqueta; vestido de vicuMa; cubrecorsé 
y enagua; corad para jóvenes; chaqueta de una 
sola pieza; delantal de sela; traje de raso; 
abrigo para lluvia; vestido guarnecido de bie- 
se3; traje de seda brochada.—74 á 76. 

Num. VlIII.—Pliego de dibujos para bordados y 
diversas labores, cuya explicación está en la 

95. 

Núm. IX.— Anverso: Traje de de3posada; ves- 
tido de recibir; traje estilo de sastre; blusa de 
pintora; abrigo para niños; vestido para niñas; 
cuerpo de vestido y capota para niñas; dife- 
rentes labores. — Hererso: Eucaje aplicación 
de galoncillo sobre tul; canesú de bordado RKi- 
chelieu; tapete pequeño y trazado del mismo; 
bordado para lencería; dibujo de la guarni- 
ción de un cuerpo; byrdado de un canesú de ca- 
misa; trazados del dibujo núm. 5; alfabeto para 
pañuelos, camisas, etc.—1UU á 1UL. 

Núm. X.—Pliego dedibajos para byrdados, cuya 
explicación está en la pág. 119. 

NúM. XL—Anrerso: Vestido de primavera; ves- 
tido para talle un poco grueso; traje para ni- 
ños; manteleta de seda; vestido para niñas; 
falda con cuerpo; abrigo de primavera para 
niñas. — Rererso: Abrigo de lluvia; collet de 
paño; traje de primavera; chaqueta adoruada 
con galones; vestido borlialo y sombrero para 
niñas; dibujos para labore; vestidos de calle 
de viaje y ¡para niñas; roldalera para sacar los 
patrones.—122 á 124, 

Nom. XLL—Pliego de dibujos para diver3as la- 
bores, cuya explicación está en la pig. 143. 
Núm. XUL —Anrorso: Abrigo de lluvia; vesti- 

dosconaldetas recortalas venaqueta Luis XV l; 
mantelcta de primavera: vestidos para niños; 
mesita relonda; vestidos: adoranldo con pasa- 
manería, de paño borda do y con hombreras de 
encaje; collet guarnecido de encaje; traje para 
niños; chayueta con solapas; sombreros «Le pri- 
mavera.— livrerso: Chaqueta para qien 
abrigos de primavera y viaje; vestidos: con 
burdaldo y encaje, de sella, y americano para 
niñas; collet largo; paletó para niñas: dibujos 
de laborex; traje con paletó; vestido de paseo; 

collet con capucha.—l4N á 143, 

NúM. XIV.—Pliezgo de dibajos para bordados, 
cuya explicación está en la páy, 167. 

NUM. XV.—.lzrerso: Trajes para niños y de 
lamn-ternis; vestido con chaqueta de encaje; 
blusa de tafetán; traje le larn-tennis; collet 
bordado; guarnición de minardis; batas con ca- 
nesú y de mohair; rula/dera para sacar los pa- 
trones.— Hcverso: Enaguas de verano; bata 


araseñoritas; vestidos: para jóvenes, de viaje, 
Me lana lisa y bordado para niñas; collet bor- 
dado; sombrero Directorio; delantal para ni- 
ñas; dibujos para labores.—172. 

Núm. XVI.—Pliego de dibujos para bordados y 
Sa diversas, cuya explicación está en la 

. 191, 

N ce X VII.—.4nverso: Vestido Princesa; camí- 
seta; vestido y sombrero para niñas; vestido 
con collet; guardapolvo; delantal de batista; 
cuello-canesú; vestido escotado para niñas; di- 
bujos para labores. — Reverso: Cu -blusa; 
blusa de escuela; vestido de batista; traje de 
viaje; vestido con hombreras; sombrero y Ca- 

elina para niñas; dibujos para labores; vesti- 
dos de mohair con cuerpo-chaqueta, con cor- 
selillo, con muselina de seda, y de lienzo; abrigo 
y traje de viaje; vestido de lanilla.—194. 

Num. XVII11.—Pliego de dibujos para bordados, 
cuya explicación está en la pág. 215. 

NúM. XIX,—.Anrerso: Traje3 de visita y para 
niños; abrigo y gorra para niños; camisas, ena- 
guas y pantalón-pañal; vestido semilargo y 
faldón largo; collets: de viaje y guarnecido de 
rizados; baberos; vestido para niñas; gorra 
para niños; ropa de cama y otros accesorios.— 
Reverso: Vestidos para niñas y niños; cham- 
bras, camisolín y corsé para niños; vestido de 
percal; peto y chaleco; blusa; abrigo, escla- 
viaa, capelina, vestidito, bata para niños; 
cama portátil: chambra; labores diferentes; 
vestidos y trajes para niñas y niños.—218 á 220. 

Núm. XX.—Pliego de dibujos para bordados y 
diversas laborea, cuya explicación está en la 
pág. 239. 

Num. XXI. — Ancerso: Quardapolvo; trajes: de 
baño, de excursiones, de dril para niños, de 
excursionistas; vestido para niñas; traje de 
laren tennis; delantales para niñas; canastilla 
de labor; trajes de tafetan y de mohair.—Re- 
rerso: Trajes de baño y de gimnasia; mati- 
re; blusa; guardapolvo; vestido de cétiro; cu- 
¿let bordado; dibujo3 para labores. —244, 

Núm. XX1I.—Pliego de dibujos para bordados, 
cuya explicación cstá en la pág. 263. 

NúM. XXIIl. —.inrerso: Vestidos: de pekin de 
seda, de linón, de tafetán, de viaje; yrupo de 
blusas; traje para niños; delantales de campo 
y para niñas: grapo de canesúx, cuellos y pa- 
ños; cofia; mantelillo y servilleta. —Rererso: 
Matinée de fular; traje de viaje; vestidos: de 
piqué, para niñas y para niños; patrón y dibu- 
los para varias labores.—256 á 253. 

Núm. XX (V.—Plie:o con dibujos para bordados 
y diversas labores, cuya explicación está en la 
ig. 237, 

So XXV.—.taverso: Vestido con corselillo; 
blusa; vestido de casa; traje para niños; vesti- 
do3 de linón y para niñas; grapo de cinturo- 
nes; mantel borilado.— Hecrrao: Vestido de pi- 
qué y de mohair; blusa: traje para niños; ve3- 
tido a niñas; manteleta; chaqueta para ni- 
ña3; blusa: patrón y dibujos de diversas labo- 
res; abrigo de viaje; cubrepalvo; ve3tidos con 
cuerpo-chaqueta Luis XV y de linón.-—290 
A 292. 

Núm. XX VI.—Pliego de dibujos para borlados, 
cuya explicación está cn la páz. 311 

Núm. XXVI[.—.tarerso: Vestidos: de seda, de 
lanilla, Princesa; pantalones para niñas; ve3- 
tido de dormir para niños; camisas para niñás; 
velo de butaca; vestido de granadina.— Hi -rer- 
so: Vestido de mañana; grupo de mangas; ves- 
tidos: para j¿venes, con cuerpo de aldetas, y 
para señoritas; enazua y corsé para niñas; par 
trones y dibujo3 para diversas labores. —315 


y 316. 

Nóúx. XXVIIT.—Pliezo de dibujos para borda- 
doya y labores diversas, cuya explicación está 
en la pág. 3:35. 

Núm. XX1X.—A4nverso: Vestido con caclavina; 
peine/lor; maitin*e; chaqueta para niñas; ca- 
misa de dormir; cor3é de mañana: enaguas de 
algodón y percal; lelantal para niñas; canas- 
tilla para frutas.-—llererso: Traje para señori- 
taa; chambra; mafine; vestido para niños; 
pantalones; vestido de paseo; cuerp> de «deba- 
Jo; camisas; cofia de dormir; servilletas.—340. 

Núm. XXX, — Pliego de dibujos para bordados, 
cuya explicación está en la pig. 359. 

NÓM. XXXI.—4averso: Vestido para malre de 
desposala; ca de soirée; vestido para seño- 
ritas; calzoncillva y camiseta para niños; ves- 
tido para niñas; camisas de dormir para ni- 
ños; delantal y vestido para niñas; labore3 
diferentes. — R-verso: Traje de desposa la; bata; 
traje para niños; ve3tido de pa3eo; matlinces 
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camisas para nifias y niflos; patrones de labo. 
res diferentes.—383 y 364. 

NúM. XXXI1I.—Pliego de dibujos borda- 
dos y diversas labores, cuya explicación está 
en las . 380 4 383, 

Núm. XXX 111.—Anverso: Trajes de luto para 
señoras jóvenes y señoritas; camisas de vestir 
y de viaje; camisas de dormir y calsoncillos 
aja hombre; vestido para nas; collet de oto- 

o; vestido para niñas.— Reverso: Explicación 
de los bordados.—386 á 388. 

NúM. XXXIV.— Pliego de dibujos para bord 
dos, a explicación está en la pág. 407. 

Núm. XXX V.—Anverso: Abrigo con esclavina; 
traje para niños; paletó de otoño; vestido para 
niñas; chaqueta abierta; chambra para niñas. 
— Retrerso: Vestidos: con cuerpo y oorselillo, 
con chaquetilla; confección de otoño; abrigo 
para nidos; visita corta; vestido de otoño; pa- 
trones y dibujos de labores diferentes; vestido 
rr ein abrigo largo de otofio.—+10 

Núm. XXXVI.—Pliego de dibujos para borda- 
dos y labores diversas, cuya explicación está 
en la pág. 431. 

NÚM. NXXVIL— Arverso: Levita larga; ves- 
tido para jóvenes; traje para señoritas; vestido 
de mañana; paletó ajustado; dibujos para la- 
bores diferentes; rodadera para sacar los pa- 
trones.—.Rererso: Abrigo de pieles para nifias; 
chaqueta Luis XVI; traje de otoño; abrigo 
pla niñas; traje para señoras de edal; collrt 

e pieles; traje de ceremonia para niñas; pa- 
trón y dibujos para labores diferentes. —445. 

Nóm, XXX VI1I.—Pliego de dibujos para borda- 
dos, cuya qe ap está en la pág. 455. 

NÚM. XXXIX. —. inverso: Vestidos con corrcas 
y botones y con chaqueta griega; cuerpo de 
terciopelo; vestido para señoras de cierta edsd, 
grupo de maugas; traje para niñas; vestidos 
para nifios; covertor de piano,— Rrrerso: Ves- 
tido con chaqueta de astrakán; chaqueta; pa- 
letó recto; abrigo para niñas; paletó para ni- 
fios; vestido y capelina para niñas; dibujos de 
los borda:los para labores de aguja; rodadcra 
para sacar los patrunes,—4650 y 461, 

Núm. XL.—Pliego con dibujos para bordados y 
labores diversas, cuya explicación está en la 

ág. 179, 

NúM. XLI.—Anverso: Pelliza larga para scño- 
ras; traje para señoritas; cuerpo-corselillo; tra- 
je para niños; mangas; dibujos de los bordados 
para labores de aguja. — Rereren: Vestido de 
casa; collrt para señoras de cierta eda 1; trajes 
de paseo, para baile ra niños; croquis y 
dibujos para los boris os de las labore3 «le 
aguja. —194. 

Núm. XILIL—Pliego de dibajos para bordados y 
labores diversas, cuya explicación está en la 
pág. 503. 

Núm. XLUL—.incerso: Vestidos: Princesa, y 
para niñas; traje de patinar; collet de pieles; 
vestido con correas y botone3; patrones y «di- 
bujos para labores diferentes; vestidos de re- 
cepzión. — Recerso: Paletó para niñas; traje 
para niños; vestido de esclavina triple; cha- 
queta de pieles; pren las y vestidos para mu- 
ñecas; dibujos para diferente3 labore3; traje 
de baile; rodadera para sacar los patrones, — 
506 á 5U8. 

Núm. XLIV.—Pliezo de dibajos para borda los 
y labores diversas, cuya explicación esta un 

as págs. 524 á 527. 

NúM. XLV.—.tarerso: Trajes: de avirée y con 
con blusa; abrigo para jovencitas; traje para 
niños; vestidos para muñucas y para niñas; di- 
bujos para diferentes labores; vestido de baile; 
traje con fichú María Antonicta, — Hererxo: 
Chaquetas militar; cuerpo de traje de casa: tra- 
je de convite; wmatinec de muleton; enagua de 
tafetán; vesti los para niñas y niños; patron«3 
y dibujos de labores diferentes, —532, 

NOM. X1.V!.—Pliego de dibajos para bordados, 
cuya rió esti en la pág. d5l, 

Nóm. XLVIL—.tacrrso: Bata a sefloras; 
trajes de xvirér y de baile; vestido para niñas; 
cucilos de novedad; portaperió licoa; vestidos 
de lana v de paño.—/trrerso: Vestido de xo(- 
réc: traje para niños; cuerp) cerrado; delau- 
tales para niñas: vestidos para niñas y para 
suñoritas; delantal de casa; adorno de cuerpo: 
vestido para niños; morral de caza; si» de 
labor; folzo con tira borda la. —505, 

NómM. XIV. — Lejos de mi tierra, ronlalla 
Arazolesa para piano, 


Grabados de labores, modas, etc. 


Abanico de granadina pintada, 190. 

Abrigos: con esclavina, 411; —de entretiempo, 
118;—deotoño, 411;-—de paseo, 573.—de teatro, 
459;,—de terciopelo, 31, 33, 44, 66;-—de verano, 
331;— de viaje, 51. 154, 195, 294;—de visita, 
1;— largo para talida de teatro, 517;— para 
jovencitas, 508;—pala lluvia, 75, 123, 154; — 
para niñas, 10, 18, 99,102, 118, 154, 246, 442, 


462; —para niños, 10, 13, 27, 99,142, 430, 567,—. . 


para señoras, 43, 54, 574, 

Acericos: original, 166;—para agujas, 526. 

Adornos: de pasamanería, 274, 286;—para cuerpo 
de vestido, 562. 

Babucha pala señoras, 190, 

Batas: de franeia azul, 478; —de raso brochado, 
522;—Imperio, 274. 

Blusas: bordada, 298;—con fichú, 250;—de batis- 
ta, 238;—de fular, 298;=de muselina de seda, 
223;—de pintora, 106;— de seda Liberty, 54;— 
de tafetán chiné, 178;-—de verano, 190;— para 
niños, 202;—para señoritas, 294, 

Borcegui para muñecas, 526. 

Calzoncillos y camiseta para viños, 370. 

Camisas: de batista, 32;—de dormir, 10, 166, 252, 
339, 442, 502;—de dormir, vestir y pantalón 
para señoritas, 82;—de vestir, 166;—de vestir, 
viaje y dormir, de hombre, 394;—para muñe- 
cas, 526;— para niñas, 318, 370, 454;— para ni- 
ños, 370;—para señoras, 286, 322, 346, 394, 454, 

Camisolines: 99, 271,—y otras prendas de ama- 

. zona y de casa, 51. 

Canesú de camisa, 274, 

Capa para señoras, 51. 

Capelina para niñas, 195, 466. 

Capotas: de ceremonia, 85;—de terciopelo, 469, 
565;—de visita, 106;—Lucía, 471;—para niñas, 
59, 99, 171, 550;—para niños, 279, 67t ;— para 
señoras jóvenes, 262. 

Capucha para muñecas, 526. 

Cenefa festoneada. para lencería, 274, 

Cinturón-corselillo, 394, 454, 

Cofre de muñecas, 526. 

Collets: Aralia, 531;—bordado, 462;—Canrobert, 
531;—con capucha, 150;—con capucha, para 
muñeca, 526;—Dalila, 10;-—de otoño, 393;=de 

año, 139;-—<de pieles, 438, 514;—de raso, 139;— 

e riguroso invierno, 567:—de terciopelo, 46; 
—de verano, 379;—de viaje, 222, 238 ; — Do- 
nato, 501;—Do1a, 531;—guarnecido de encajes, 
150; — para piñas, 178, 250;— para salida de 
baile, 111;— para señoras de edad, 154, 487;— 
para señoritas, 39, 178, 247, —y sombrero de 
paseo, 547. 

Confección de otoño, para señora, 418. 

Corsés: de mañana, 346;—de muñecas, 526;— 
elástico, 82;—para biciclista, 58;—para niñas, 
82; para traje de amazona, 142, 

Cubierta para piano, 466. 

Cubrecorsé: de nansuc y encaje, 279;— y enagua 

ra señorita, 82, 

Cubrepolvo, 294. 

Cuellos: á la marinera, 562;—Berta, 531 ;—ca- 
melia, 531;-canesú para señoritas, 202, 262;— 
con chorrera, 430, 435;—<con guarnición, para 
vestidos escotados, 286;-—Dafne, 310;-—de ba- 
tista, 455;—de batista, para niñas, 318;—de 
galoncillo y miñardis, 183;-de muselina de 
seda, 3;—de novedad, 558;-de terciopelo y 
encaje, 442;—esclavina, 286, 531;-—fichú, 262; 
—Fortunio, 430;— guarnecido de piel, 34;— 
pechera y puño de muselina de encaje, 70;— 


y alzacuello, 166;—y corbata de muselina, 
70;—y puño, 526,—y puño Luis XVI, 34, 

Cuerpos: con bolero de guipur, 511;-—con sola- 
pas, 247;— corselillo, 487;— cuerpo-blusa de 
céfiro, 201;—cuerpo-blusa de medio luto, 447;— 
cuerro-blusa de seda, 414;—cuerpo-blusa para 
biciclista, 10;—cuerpo-blusa para traje de con- 
vite, 414;—de debajo, 346;—de raso, 126, 454;— 
de terciopelo, 163;—de traje de casa, 531;—de 
vestido, para niñas, 99; — de vestido, para se- 
ñoritas, 3, 190, 267, 310, 466;—para señoras, 
466;—para traje de teatro, 495;—para vestido 
de soirée, 558. 

Chambras: 346;—para muñecas, 526;—para ni- 
ñas, 418. 

Chaquetas: adornada con galones, 126;—con 80- 
lapas, 150;—chaqueta-blusa de campo, 207;— 
de astrakán, 10;—estilo de sastre, 567;—de 
paño, 55, 139, 430;—de primavera, para seño- 
ritas, 82, 123;—de raso negro, 426;—Fígaro, 
442;—Sorrada de pieles, 514;—Luis XV, 187;— 
Luis XVI, 273, 438;—militar, vestido y cuerpo, 
538;—para jóvenes, 184;—para niñas, 339;— 
para niños, 358;-— para señoritas, 262, 483;— 
pala señoras jóvenes, 519. 

Chaquetilla—bolero, 490, 

Chimenea de comedor, 94. 

Chorrera de encaje, 412, 

Delantales: de menaje, 58;—de verano, 286;— 
para muñecas, 526;—para niñas, 34, 178, 250, 
267, 339, 370, 562;—para niños, 202, 219, 466; 
—para señoras, 430:—para señoritas, 82, 159, 
274, 430;—pazra servir el té, 94, 247. 

Delantero de chaqueta: 271. 

ani Olga, 46;—para señoras jóvenes, 118, 


10, 

Douillets: de lana crema y en pekín de geda, 550. 

Enaguas: 346;—con cuerpo, y corsé con enagua, 
322;—de batista, 310;—de tafetán, 118, 538;— 
de verano. 178. 

Esclavinas: 139;—de pel de gamo, 450;— doble, 
para niñas, 130;—ealida de baile, 34. 

Escotes adornados, 426. 

Estuche de cepillos, 526, 

Faldón y a para recién nacidos, 214, 

Fichú: 274;—de encaje, 370;—María Antonicta, 
562;—y cuello, 370. 

Galones: 286;—en pastamanería, 274. 

Gorra de tres piezas para niños pequeños, 574;— 
para muñecas, 526. 

Grupos: de blusas de batista, 274;—de borcegules 


y guantes y de botinas y zapatos para niños : 


equeños, 550;—de canesús, cuellos y puños, 
74;—de cubrecorsés, 390;—de mangas, 322, 
466;—de sombreros para niños, 334. 

Guardapolvos: con canesú, 250;—con esclavina, 
250;—de forma Imperio, 202. 

Guarniciones: de escote de vestido, 310,—de gui- 
pur grueso, 490;—para cuerpo de vestido, 246. 

Horquillas de metal, 183. 

Interior de chaqueta, 210, 222. 

Layette para niños de varias edades, 69. 

Levitas: de paño, 142;—larga, 348. 

Mangas: Antonieta, 102;—de novedad, 34, 454; 
de nuevas formas, 1483; — de vestido de convi- 
te, 478;— para vestido de calle, 46, 231, 474, 
502; — para vestido de ceremonia, 231;— para 
vestidos de visita 

Mantas: de raso, 139;—para niñas, 54. 

Manteletas: corta. 343;—de pieles, 483; — ligera, 
298;—Manón, 210. 

Matinée: de franela, 111, 538; —de muletón, 
531;—matinées, 346. _ 

Meta para té, 442. Dl 

Nuevos modelos de peinados: 169, 291;—y collar 
de cinta, 91. 


Paletó ajustado, 438;—de otoño para señorita, 
394, 411;—para niñas, 154, 510;—para niños, 
46, 459;—recto, 462. 

Pantalón: de batista, 82, 183;—enagua y pañuelo 
para muñeca, 526;—pañal para muñecas, 526; 
—para niños, 322, 

Pantalones, 346, 

Pantalla de chimenea, 34, 

Pañuelos de primera comunión, 82. 

Papelera montada, 34. 

Peinado 1830 y cuello redondo, 90;—de baile, 9 :; 
—4le desposada, 366;— moderno, 366, 

Peinador, 346. 

Pelliza de raso, 139;—larga para señoras, 490. 

Perro de aguas, 526. 

Peto y chaleco. 238;—para vestido de teatro, 414; 
—de faya, 417. 

Polaina para muñecas, 526. 

Portafotografías, 514, 

Portaperiódicos, 442. 

Ropa blanca para niños pequeños, 226. 

Saco de labor, 562;—para ropa blanca, 286. 


"Salidas de teatro y baile, 30, 486, 514,571. 


Saquito bordado, 250. 

Servilleta para muñecas, 526. 

Silla de tapicería, 406;—de tijera, 406. 

Sombreros: amazona, 543;—de fieltro, 46. 510;— 
de otoño, 490:—de paja. 213, 219;—de prima- 
vera, 114. 150, 163, 187;—de teatro. 193:— 
Llana, 529:— Marcela, 27;— Marly, 37;—Mi- 
lady, 27;—Montespan, 67;—Olga, 525:—para 
niñas, 39, 183, 279, 303, 462, 463, 487, 495, 538; 
—para niños, 502, 538;—para señoras jóvenes, 
213, 217, 334, 502;—para señoritas, 9, 109, 159, 
165, 231, 277, 337, 361, 375;—Recamier, 553;— 
redondos, 70, 207, 301, 519;-—Saint-Just, 181. 

Taburete con bordado trenzado, 178. 

Toques: de tercipelo, 19, 511;—para señoritas, 70, 
213, 382, 543. 

Trajes: de amazona, 51;—de baile, 42, 54. 61, 63, 
90, 141, 486, 514, 555:=—de banquete, 78, 490, 
534;—de baño, 247, 318;-—de biciclista, 246; 
—Ae calle, 3, 13, 70, 111, 114,117, 126, 147, 
159, 171, 183, 186, 279, 318, 330, 358, 375, 405, 
450, 462, 474, 495, 5835, 543, 546, 574;—de ca- 
rreras. 214, 235;—de ceremonia, 13, 75, 90, 
94,105, 190, 238, 342, 366, 406, 426, 442, 519; 
—de concierto, 78, 111, 133, 166, 174, 351, 
478;—de desposada, 102, 366, 414;—de es- 
tación balnearia, 2341, 327, 349;—de estilo sas- 
tre, 106, 271, 351;—de excursionistas, 247, 
283, 297, 310. 351. 354;--de gimnasia, 246;— 
de lamn-tennis, 246;—de luto, 385, 387, 423, 
537;—de marinera, 246;—de máscara para ni- 
fas y niños, 22, 70;—de medio luto, 27, 567 ;— 
de montaña, 247;—de paseo, 13, 22, 73, 81, 97, 
114, 121, 135, 162, 174, 181, 198, 205, 214, 243, 
253, 259, 265, 271, 282, 289, 313, 315, 358', 370, 
373, 403, 415, 421, 426, 445, 457, 183, 486, 493, 
543;—de patinar. 505;—de pesca, 247 ;—de 

laya, 271, 282, 325, 369; 378;—de primavera, 

7;—de primera comunión, 75;—de recibir, 63, 
79, 90, 190, 255, 381, 405, 475, 511, 571;—de 
soirée, 49, 90, 114, 207, 262. 366, 390, 399, 402, 
486, 519, 531, 555;—de viaje, 195, 201, 310;— 
de visita, 21, 22, 25, 34, 54, 78, Y3, 103, 127, 142, 
157, 183, 189, 211, 233, 229, 375, 397, 429, 447, 
450, 464, 462, 471, 511, 519, 558, 570, 574;de 
viuda, 70;—para madre de desposada, 102;— 

ara niñas, 27, 46,63,90, 139, 142, 150, 166, 

74, 177, 178, 225, 247, 262, 321, 334, 358, 363, 
382, 406, 430, 435, 478, 550, 555, 674 ;—para ni- 
ños, 3, 39, 58, 63, 91, 99, 130, 154, 178, 219, 
250, 267, 298, 318, 321, 351, 370, 459, 483, 487, 
490, 511. 531, 555;—para señoras jóvenes, 90, 
94, 130, 159, 225, 231, 267, 271, 307, 426, 435, 


450, 535;—para señoritas, 39, 123, 159, 178 
210, 231, 237, 241, 255, 259, 267, 270, 279, 286, 
306, 310, 318, 339, 351, 393, 409, 433, 438, 454, 
499,502, 514, 519, 535. 

Vestidos: bordado para muñeca grande, 526;— 
de baile, 6, 7, 18, 30, 54, 498, 507, 523, 535, 541; 
—de calle, 126, 166, 267, 294, 295, £98, 322, 
394, 471;—de casa, 54, 490;—de ceremonia, 
166, 451;—de dormir para niños, y camisas 
de dormir para niñas, 322;—de lana escocesa, 
562;—de paño y terciopelo, 27:—de paseo, 223, 
291, 295, 391;—de recibir, 106, 145, 207;—de 
riguroso invierno, 559:-—de soirée, 63, 478, 507, 
510;—de visita, 238, 406 ;—estilo sastre, 175, 
450;—para madre de desposada, 366 ;—para 
nifías, 3, 13,34, 51, 58, 75,78, 99,114, 123, 
130,150, 154, 171, 174, 202, 219, 250, 255, 270, 
274, 286, 298, 307, 318, 339, 366, 382, 304, 406, 

411, 459, 478, 487, 502, 510, 538, 555, 562;— 
para niños, 10, 130, 154, 183, 214, 219, 223, 
406, 454, 166, 538, 562:—para señoras, 447, 450; 
—para señoritas, 58, 75, 78, 99, 123, 150, 171, 
174, 195, 199, 202, 238, 270, 298, 270, 298, 318, 
322, 339,366, 411, 418, 135, 439, 447, 450, 459, 
4652, 463, 483, 510, 511, 562, 

Visita corta, 418. 

Zapatos para muñecas, 526, 


.Figurines iluminados. | 


Dominó de fantasía, 47. 

Redingote de invierno, 179. 

Toilette de baile, 521. 

Toilette de granadina verde, 347, 

Toilette de lanilla beige, 131. 

Toilette de linón bordado, 347. 

Toilette de raso brochado, 131. 

Toilette de raso negro, 35. 

Toilette de terciopelo verde, 35. 

Tvilettes de baile, 11. 

Toilettes de carreras, 203. 

Toilettes de entretiempo, 59. * 

Toilettes de interior y de visitas, 563. 

Toilettes de playa, 275, 

Toilettes de primavera, 155. 

Toilettes de teatro, 191. 

Toilettes de viaje, 251. 

Traje de baile, 23. 

Traje de banquete, 167. 

Traje de carreras, 167, 263, 323, 371. 

Traje de convite, 455. 

Traje de cháteau, 287. 

Traje de desposada, 189, 515, 

Traje de Exposición, 215. 

Traje de glasé verde, 299, 

Traje de lanilla azul, 107. 

Traje de otoño, 431, A 

Traje de paseo, 59, 95, 239, 335, 503. 

Traje de playa, 359. 

Traje de recepción, 419. 

Traje de tafetán glacé, 107. 

Traje de visita, 71, 143, 380, 407, 561, 575. 

Traje para niñas de cinco á seis años, 107. 

Trajes de caza, 395. : 

Trajes de máscaras para señoritas y niñas: Piel 
de asno, Pierrette, Colombina, Vendedora de 
periódicos, Colmena, Bailarina, Armenia, Es- 
cocesa, 35. 

Trajes de niñas, 311. 

Trajes de otoño, 443. 

Trajes de paseo, 83, 119. 

Trajes de patinar, 539, 

Trajes de primavera, 179, 227. 

Vestido de glacé, 299. - ; 
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El arte del peinado. — Página de historia. — Consecuencias de unu 
ráfaga de viento. — Peinado á la Fontange.— Los peinados á la | 
moda. — Peinados del día y peinados de baile. — La temporada 
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tres actos, por Mr. Pierre Valdagne. — Juur de divorce, por Grenet- 
Dancourt y Gastón Pollonais. — Los trajes de las actrices. 
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L peinado es un arte que muda como los capri- 
sa Chos en los cuales se inspira. Y estos ca- 
h prichos — alguno de los cuales registra la his- 
E toria —son á veces curiosos. Pocas personas 
= OS Conocen el origen del peinado á la Fontange: 

Mlle. de Fontange, señorita de honor en la 
corte de Luis XIV, formaba parte cierto día de 
la cacería Real, cuando una ráfaga de viento le 
destrenzó la cabellera, que era muy hermosa. Vién- 
dose despeinada, se ajustó los cabellos con una cinta, 
cuyos lazos le revoloteaban sobre la frente..... Pero 
dejemos al historiador Bussy referirnos esta linda página de 
la historia de nuestras modas: 

«Mile. de Fontange estaba vestida ese día memorable con 
un justillo bordado de un precio extraordinario, y el tocado 
se componía de las plumas más hermosas que es posible 
imaginar. Estaba tan bella con este atavío, que nadie creia 
pudiese llevar otro que le sentase mejor. En esto levantóse 
un vientecillo que obligó á Mlle. de Fontange á quitarse la 
capelina, mandando á su doncella que le atase los cabellos 
con una cinta, cuyos Inzos la caían sobre la frente, y este 
tocado agradó tanto al Rey, que le suplicó no se peinase de 
«tro modo durante toda la soirée. Al día siguiente, todas las 
demas de la corte se presentaron peinadas del mismo modo. 
Tal es el origen de estos peinados, que de la corte de Fran- 
cia pasaron á todas las de Europa.» 
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Pero tratemos del peinado actual. 

Su nota dominante es la ondulación, reemplazada á veces 
con los rizos. Actualmente hay pocas señoras que no se on- 
dulen ó se ricen el cabello. Respecto á la forma, no existen 
reglas bien fijas. Cada cual se peina de la manera que mejor E 
vienta á su fisonomía. Esto no obstante, hay que reconocer LS 
que la mayor parte de los peinados á la moda siguen inspi- SS 
rándose en el género griego: rodete á la Phryné, dejando k- 
descubierta la línea graciosa de la nuca; pero repito que no 
se trata, ni mucho menos, de una regla absoluta, pues en 
semejante materia, más que en ninguna otra, las imposicio- 
nes de la moda son inaceptables. 

_En efecto, hay peinados que, por su severa regularidad, 
entan udmirablemente á las fisonomías dulces y graves, y 
producen el efecto contrario á los semblantes risueños. Del 
nismo modo, otros peinados, en su original irregularidad, 
convienen á las caras redondas y sientan muy mal á las ova- 
ladas. Lo mejor, antes do adoptar un género de peinado, es 
consultar al espejo. No hay juez más competente. 

Para el día, los peinados sencillos son los que prefieren 
todas las señoras de buen gusto. El que más conviene á las 
señoritas y á las señoras jóvenes, y que por otra parte se 
presta á toda clase de sombreros, es el que representa nues- 
tro croquis núm. 2. La ondulación domina en este peinado. t.— Abrigo de visita. 


Los cabellos van completamente levantados en la frente y 
en los lados y echados hacia atrás, pero de manera floja, de 
suerte que forman aureola en torno del semblante. Se atan por 
detrás, de modo que figuran las cuatro cocas de un lazo. 

El peinado más á propósito para señoritas, por su senci- 
llez, es el del croquis núm. 1. Al contrario del anterior, este 
peinado exige tirantez en la nuca y los cabellos recogidos 
muy alto en la coronilla, donde forman un rodete muy pe- 
queño. Por delante, rizos sobre la frente. a 

Los bandós á la Boticelli son también muy juveniles. 
Pero ¡qué raras son las fisonomías que pueden soportarlos! 
Las que se hallen tentadas por su originalidad, deben tener 
unas facciones finas y regulares, un perfil rafaelesco. En el 
caso contrario, les aconsejo que renuncien á este peinado. 

Generalmente, los bandós á la Boticelli se hacen con on- 
«lulaciones flojas, y descienden muy bajo, por ambos lados 
del rostro, como se ve en el croquis núm. 3. Se pueden in- 
troducir modificaciones en este género de bandós, los cuales, 
para semejar á los que representa el célebre pintor italiano, 
deberían ser absolutamente aplastados. 

Así no e3 de extrañar que los lindos rostros risueños 
prefieran á las flojas ondulaciones la irregularidad de los 





Númoas. 1 y 2, 


rizos, que rodean la frente y las mejillas. (Croquis núm. 4.) 

He dicho más arriba que cada cual debía peinarse según 
su fisonomía: podria añadir que según el sombrero, pues el 
sombrero también tiene sus exigencias. Hay ciertas formas, 
como la toque, que reclaman. Nuestros maestros peluqueros 
han inventado para este género de sombrero, tan cómodo 
como agradable, una manera deliciosa de peinarse. Los ca- 
bellos salen formando un solo torzal de la nuca, sobre la cual 
se ahuecan un poco, y este torzal se dobla en lo alto de la 
cabeza. Por delante, cubriendo un poco la frente, va una 
nube de rizos. (Croquis núm. 5.) 

El croquis núm. 6, enteramente cresponado, y que cubre 
en parte las orejas dejando descubierta la nuca, será prefe- 
rido para los sombreros redondos. Este peinado tiene la doble 
ventaja de agradar igualmente con sombrero ó sin él. Yo lo 
vi por primera vez en el teatro de la Opera, adornado sim- 
plemente con dos alitas de azabache, puestas como dos alas 
de Mercurio. Por lo demás, ya he dicho que la sencillez reina 
en el arreglo de los peinados actuales. ¡Adiós los colosales 
peinados, las andamiadas monstruosas, las cabelleras fan- 





tisticas! Todo esto, por fortuna, ha pasado, como han pa- 
sudo los mil subterfugios destinados á suplir los cabellos 
ausentes: crin, seda, rulos de terciopelo, etc. El rodete pos- 
tizo está abandonado. Apenas si algunas se deciden á llevar 
lo que llaman frentes, tan cómodas para evitar el rizarse los 
cabellos, y algnno que otro rizo postizo, que aumenta la ele- 
gancia de los peinados. | 

” Sólo en los adornos se diferencia hoy el peinado del dia 
del de la svirée. Aparte de los peinecillos de concha clara, 
el adorno ocupa muy poco lugar en el peinado del día. Por 
el contrario, su parte es considerable é infinita su variedad 
en el peinado de suirces: diademas y peinotas de diamantes 
y de perlas; fantasias de sfrass y de pedrería; aigrettes de 
toos géneros. Sobre todo la aigrette, tan fácil de llevar y 
ne 8e asimila á la perfección á toda clase de tolletle. 
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Num. 4. 


Los dos peinados de baile representados fielmente por los 
croquis núms. 7 y 8 forman, pues, desembarazados de las 
lindas fantasias que les adornan, agradables peinados de 
culle. Uno de ellos (croquis núm. 7) va adornado con un 
peine de diamantes, que sostiene el rodete, compuesto de 
tres martillos. Una aigrette alta y fina de marabout color de 
rosa va puesta á la derecha en los cabellos. 

El croquis núm. 8 es un peinado tan sencillo como el an- 
terior: el rodete va hecho de una sola coca, doblada como 
si fuese una cinta. Pero la riqueza de los adornos lo realza 
considerablemente. Una barreta de diamantes ó de oro anti- 
guo va puesta al pie de la coca, y en el lado una aigrette 
negra sembrada de solitarios, uno de los cuales, que es 
enorme, toca casi á los cabellos. 


o 
cs 


Nos hallamos en plena temporada teatral. Así, los estre- 
nos se suceden sin interrupción. El teatro del ODEÓN nos ha 





Num. 3. 


dado últimamente una comedia nueva en tres actos, titulada 
La Blague, por Mr. Pierre Valdagne. El autor se ha pro- 
puesto hacer una critica del escepticismo á la moda, y sus 
tres actos abundan en rasgos de ingenio y de observación 
fina, y á veces profunda, de las costumbres modernas. El 
éxito fué más que regular. 

Con igual éxito estrenóse, antes de La Blague, una pieza 
en un acto, Jour de divorce, por los Sres. (srenet-Dancourt y 
Gastón Pollonais. 

Hé aqui la descripción de las toilettes: 

ACTO PRIMERO.— Mile. Béry.— Interior. Falda de alpaca 
blanca lisa, adornada solamente en los dos lados, cerca de 
la cintura, con unas tiras de raso terminadas en unas rosá- 
ceas de guipur, que van apuntadas en medio con un botón 
grueso de strass. El cuerpo, que es de guipur crema, va 





Núm. £. 


guarnecido con dos solapas pequeñas de raso blanco y ador- 
nado con tre3 botones de strags al pie de cada solapa. (Gola 
alta de guipur. (Croquis núm. 9.) 

Alle. Davoyod.— Traje de convite. Vestido de faya co- 
lor de rosa pálido con godets armoniosamente agrupados. 
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Cuerpo de mangas cortas, medio cubierto de un cuello de 
encaje grueso de carácter artístico, que se recorta por de- 
lante y desciende hasta la cintura. Ramo de flores en el lado 
izquierdo. (Croquis núm. 10.) 

Mlle. Davoyod, que muda de traje en el mismo acto, 
viste una falda de tul grueso blanco sobre raso, con cha- 
queta Luis XVI, muy corta, de brochado verde, sujeta en 
la cintura con un cinturón de metal labrado. La chaqueta se 
abre sobre un tableado de tul blanco, escotado en cuadro, 
que va disimulado en parte por un lazo grande color de 
malva adornado de rosas. Este lindo traje puede servir para 
teatro. (Croquis núm. 11.) 





Núm. 7. 


ACTO SEGUNDO.— Mile. Davoyod.— Traje de visita, hecho 
de crespón de la China verde Nilo. Sobre el vestido cae una 
estola larga de encaje bordado de lentejuelas, con tiras estre- 
chas de piel obscura, que figuran un escote cuadrado doble. 
Mangas muy estrechas por abajo. (Croquis núm. 12.) 

La misma actriz viste después un traje de soirée ú teatro 
que se compone de falda de seda beige sonrosado, y cuerpo 
de paño fino un poco más obscuro, escotado en cuadro y 
completamente bordado de trencilla y azabache. (Croquis 


núm. 13.) - 


ACTO TERCERO.—Mlle. Davoyod.—Traje de visita, hecho 
de faya hortensia, con cinturón de esmeraldas sobre un 
cuerpo de terciopelo petunia adornado con alamares y abier- 
to sobre un peto de muselina de seda blanca. Mangas igua- 
les á la falda. Aldetas cortas y hojas recortadas, que caen 
libremente sobre el hombro. Cuello plegado de terciopelo.— 
Capota hortensia, adornada con una joya de esmeralda en 
el centro del lazo que forma el delantero. (Croquis núm. 14.) 

Jour de divorce.—Mlle. Béry.—Traje de visita. Vestido 
de seda ligera negra sobre falda de seda color de rosa, que 





sobresale un poco de la primera falda. Cuerpo original, de 
granadina negra, bordada de mariposas multicolores de me- 
tal. Cinturón y cuello de cinta color de rosa. — Birrete ne.- 
gro, adornado con rosas y plumas negras. (Croquis nú- 
mero 15.) | 

V. DE CASTELFIDO. 


Paris, 2 de Enero de 1306. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


e 





Abrigo de visita. —Núm. l. 


Este abrigo, á propósito para visitas ó para salir en ca. 
rruaje, es de terciopelo de seda azul acero. Su forma es 
ajustada en la espalda y semiajustada por delante , formando 
dos pliegues á cada lado. Un—aconchado de maso rodea el 








2.—Trajs para niños de 4 4 5 años. 
Explic. y pat., núm. 111, figs. 32 á 42 de la 
Hoja-Suplemento. 
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4.—Espalda del cuerpo de vestido 
do convite ó teatro. 
Véase el dibujo 3. 





5.—Espalda del vestido de raso 
guarnecido de plumas. 
Véase el dibujo 15. 
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6.—Traje de salto para señoritas. 
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3.—Cuerpo de vestido de convite ó teatro. 
Delantero. 
VÉASE EL DIBUJO 4. 
Expilc. y pat., núm. X!Il, figs. 112 d 127 
de la Hoja-Suplemento. 





Dictada paña niña ao a lado, (— 
Expl!c y pat., núm. XT//figs “TOS a TÍ! de la q y-SupTemento. 
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cuello y desciende per Jelavte hasta la cintura. El cuello y 
el cinturón van cubiertos de aplicaciones de guipur. Pesde 
la cintura, el raso forma un lazo, cuyas caídas llegan hasta 
el borde del abrigo. Las mangas se componen de un volante 
plegado de terciopelo con un guipur en el borde y otro vo- 
lante de guipur puesto por encima sobre los hombros.—Ca- 
pota de terciopelo azul, adornada con un pájaro de alas 
grandes negras y tuna aigrelte sostenida en medio con un 
brazalete de strass, 


Traje para niños de 4 á 5 años. —Núm. 2. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. JII, figs. 32 
á 42 de la IToja- Suplemento. 


Cuerpo de vestido de convite ó teatro. — Núms. 3 y 4. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII, figu- 
ras 112 á 121 de la /Hoja- Suplemento. 


Trajes de baile para señoras y señoritas. 
Núms. 5y 9417. 


Véanse las explicaciones y patrones en la Hoja-Su,le- 
mento. 


Traje de calle para señoritas. —Núm. 6. 


Cuerpo de paño, de fantasia azul de Francia. El delan- 
tero del cuerpo wa adornado con dos pliegues redondos y 
unas solapas plegadas. El cuello, las mangas y el delantero 
entre los pliegues son de faya plegada «olor beege muy cla- 
ro. La corbata, anududa bajo el cuello y el cinturón, que se 
cierra muy alto debajo de los hrazos para cruzar en punta 
en la cintura, son de cinta de faya beige Lbrochada de flores 
de terciopelo do relieve. La falda. del mismo paño que el 
cuerpo, forma pliegues huecos á t: do el rededor, y va ador- 
nada con un galón de lana de color más obscuro, así como 
las solapas del cuerpo. 


Cuello de muselina de seda y encaje. — Núm. 7. 


La fig. 122 de la loja Suplemento al presente número 
corresponde á este «objeto. 

Se hace este cuello de musclina de seda negra puesta do- 
ble, y se le guarnece con entredós y encaje crema. Se corta 
un pedazo, entero, de gara por la fig. 122; se fija el entre- 
dós, hajo el cual se rocorta la tela, y se guarnece el borde 
exterior con un encaje fruncido de 11 centímetros de alto 
por 4 metros 50 centímetros de largo. Se reune, para formar 
el cuello en pic, uma tira estrecha de muselina de seda y un 
entredús, y se le adorna con un encaje fruncido. 


Vestido para niñas de 12 á 13 años. —Núm. 8. 


Parn la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
ras 103 á 111 de la /70ja-Suplemento. 


Sombrere para señoritas. — Núm. 18. 


Este rombrero es do fieltro morado obscuro. Un tableado 
de raso Ofelia claro rodea la copa y va estrechado en medio 
con una abrazadera de raso negro. Lazo por detrás del mis- 
mo raso. Aigrettes formando abanico á cada lado. 


Abrigo Imperio para niñas de 6 á 8 años.—Nums. 19 y 20. 


Es de paño color masilla, y va dispuesto en pliegues re- 
dondos en la espalda y en el delantero, y montado en el 
borde de un canesú cubierto con un cuello ribeteudo de piel 
de Mongolia, de cuyo ouello salen unas puntas de paño for- 
smando hombreras, ribeteadas igualmente de Mongolia. — 
Manga de una pieza, encha por arriba y adornada con la 
misma piel. 

Salida de teatro y concierto.—Núm. 21. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figs. 47 
á 52 de la Moja-Suplemento. 


Enagua de tafetán tornasolado.—Núm. 22. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figuras 
43 á 46 de la Hoja- Suplemento. 


Abrigo para niños pequeños.—Núm. 23. 


Es de lana fina blanca. El cuello y la falda van plegados 
en pliegues muy finos, así como los puños. La falda va ple- 
gada á lo largo cn pliegues redondos y montada sobre un 
canesú cuadrado. U'n encaje ancho va cosido en el borde in- 
ferior del cuello redondo. Un lazo flotante de cinta cierra 
el abrigo. 

Vestido para niños pequeños.—Núm. 24, 

Se hace este vestidito de nansuc. Lu falda, plegada con 
pliegues gruesos, va montada bajo un canesú hecho de en- 
tredoses de encaje. Encaje en los hombros y debajo de los 
brazos en forma de chaqueta. Mangas bullonadas gujetas con 
unas cintas anudadas por encima. 


Cuerpo-blusa para biciclista.—Núm. 25. 


Se hace este cuerpo de lana blanca, ó bien de jersey blan- 
co, y se le adorna con puntos de espina lechos con seda 
negra. 

Camisa de dormir para señoras.—Núm. 26. 

Es de percal, y va guarnecida por delante con pliegueci- 

tos y chorrera festoneuda. Cuello en pie con volante festo- 


neado. Manga con puño hecho de plieguecitos y festón en 
el borde. 
Chaqueta de astrakán.—Núm. 27. 
Una costura y dos laditos ciñien la espalda. Los delante- 
ros se abren sobre un peto de terciopelo color de nutria for- 
mando blusa. Cuello y puños del misino terciopelo. Solapas 


anchas de astrakán. Cuello de terciopclo forrado de as- 
trakán. 
Coilet Dalila. —Núm. 28. 

Se hace este coldet de paño color crema, y va incrustado 
de arabescos de terciopelo negro, rodeados de azabache. 
Cuello de piel de bisonte. El borde del collet va rodeado de 
la misma piel. 
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SUMARIO. 


Las flextas de Pascua.—Cenas de Nochebuena —Pequeñas y grandez, 
— En el hotel de los señores de Carrera. — Kn el del senador don 
Protasio Gómez. -— En el palacio de los Condes de Sástago. — En e) 
de los Marqueses de la Romona.— Sautericx. — Las bodas de Enero, 
—LOS TEATROS.— En el REAL. la crisis. — El tenor Ibos. — Su 
triunfo. — Mariacher enfermo. — En el ESPAÑOL, El judio polaro.— 
En la COMEDIA, El libre cambio. — En LARA, Doña Juanita. — En 
APOLO, Las patillas, 
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$ AN pasado —menos alegres y animadas que 
$ otras veces — Jas fiestas de Navidad, E 
Por una parto el mal tiempo, y por otra 
YI” el estado general de los ánimos —á causa de 
¡0 la guerra de Cuba —han contribuido igual- 
2 








mente á semejante resultado. 
En las calles no hubo la noche del 24 de Di- 
ciembre el ruido y la algazara tradicionales: en 





de 
$ igual número de cenas que los años anteriores. 
La más concurrida, la más notable fué la que dió. 
en su bello hotel de la calle de Casado del Alisal, el 
Sr. D. José Carrera, ministro de Guatemala. 

Asistieron á ellu ciento cuatro personas: hubo misa de 
gallo con villancicos— cantados por coro numeroso de gen- 
tiles y encantadoras jóvenes— y después banquete elegante 
y exquisito. 


O 
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El senador del Reino D. Protasio (tómez y su amable se- 
Ñora obsequiaron asimismo á la compañía del Teatro Jose- 
fina de modo espléndido, prolongándose la reunión hasta 
cerca del amanecer, merced al buen humor de los asistentes 
y á la lectura de festivas poesías por un distinguido vate, 
de musa viva y 1retozona tiene el privilegio de hacerse 
aplaudir en público como en privado. 

o%0 

La Condesa de Sástago, camarera mayor de S. M., con- 
gregó el viernes en su palacio de la calle de la Luna á su 
familia y «sus ¡atimos», agasajándoles con cordialidad y 
magnificencia: los Marqueses de la Romana citaron á varios 
de sus amigos en su residencia de la calle de Segovia, te- 
niendo esta asamblea carácter verdaderamente especial; en 
tin, en el restaurant de Fornos fueron innumerables las re- 
uniones gastronómicas, prolongándose indefinidamente. 

Pero después, en los días de Pascua no ha presentado 
Madrid cel aspecto habitual: pocas comidas, y ninguna, abso- 
lutamente ninguna, saulerie. 

Los mancebos de pocos años, las niñas que debían hacer 
este año «su entreda en el gran mundo», están inconsola- 
bles: los unos de no poder ostentar y lucir su pericia coreo- 
gráfica; las otras de no obtener los triunfos con que sofíaban. 

Sin embargo, en la Embajada de Alemania les será fácil 
lograr los viernes sus legítimas y naturales aspiraciones, 
porque la señora de Radowitz y sus hijas congregan sema- 
nalmente sus relaciones, y se valsa y se polka desde las 
once de la noche husta las dos de la madrugada. 

Realmente es el único sitio donde se encuentra la high 
life, pues los demás abiertos otros inviernos permanecen 
ahora cerrados. 

Espcrase que en cuanto regrese lady Wolff, la cual ha ido 
á asistir al matrimonio de su hijo, habrá en el hotel de la 
calle de Torija alguna de las brillantes fiestas con que suele 
obsequiar á sus amigos; pero se ignora la fecha exacta de su 


llegada. 

Parco igualmente que la Condesa de Agrela, instalada 
en su nueva casa de la calle de San Bernardo — la misma 
que habitó en otro tiempo y fué propiedad de los Marque- 
ses de Perijaá, —recibirá, cada dos semanas, los viernes; en 
fin, no falta quien asegure que los Marqueses de la Romana, 
fieles á las tradiciones de la morada que habitan, donde en 
otro tiempo celebraron sus padres tan brillantes saraos, se 
proponen seguirlas é imitarles. 

Cálculos y esperanzas: he ahí de lo que se alimenta la ju- 
ventud. 


Oo 
0.0 


Los meses transcurridos del presente invierno han sido 
AS en matrimonios; pero el de Enero promete supo- 
rarlos, 

La mañana del día 10 es la fijada para el de la señorita 
D.* Francisca de Parrella y Bayo, con su primo el Conde de 
Gondomár. 

Los futuros esposos se «velarán» en seguida, verificán- 
dose después opíparo almuerzo en casa de la madre de la 
interesante novia. 

Poco después recibirá la bendición nupcial la Marquesa 
del Valle de la Paloma y el Conde de Urbasa, efectuándoso 
asimismo en seguida la misa de velaciones y el banquote de 
ordenanza ó de rigor. 

Por último, la Srta. D.* María Bascáran, hija del Gene- 
ral — y nieta de otro, el Sr. Reina—dará la mano—cual 
ha dado el corazón—al Sr. Bordiu, primogénito de los Con- 
des de Argillo. 

Hé aquí le bilan —según dicen los franceses— de la crú- 
nica matrimonial hasta el día.—¿Quién sabe si Febrero avun- 
tajará á los meses anteriores en el particular? 
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Tiempo, hora cs ya de hablar de los teatros, que se en- 
cuentran en el período álgido de su más (Y menos feliz 
campaña. 

La del Regio coliseo no ha podido ser más desgraciada, y 
el empresario, Sr. Rodrigo, ha sucumbido en la lucha, per- 
diendo en ella, no sólo el dinero, sino la salud. 

Uno de estos dias sufrirá una grave operación quirúrgica, 
que acaso ponga en peligro su vida. | 

¿Quién le sucederá en la explotación de la sala de la plaza 
de Oriente? 


y los salones particulares no se celebraron tampoco. 


Hay varios que lo pretenden; pero en el momento en que 
trazo las presentes líneas no hay nada seguro, nada posi- 
tivo. 

Las probabilidades están, sin embargo, entre el emprexa- 
rio del teatro de San Carlos de Lisboa, quien ha dado gran- 
des pruebas de inteligencia y capacidad para el negocio, 
el antiguo contador, en tiempos del difunto Conde de Mi- 
chelena , Sr. Ferrer. 

Para uno, como para otro, no es fácil la tarea de reorga- 
nizar la compañía; de yA los clementos útiles y 
prescindir de los que no lo sean; de establecer una adumii- 
nistración nueva y de reanudar las representaciones en 
época avanzadísima de la temporada. 

Diré algo de las últimas de la dirección del Sr. Rodrigo, 
las cuales se resintieron de la situación do éste, amenazado 
de una quiebra, que al cabo no ha podido evitar. 

El tenor francés Ibos llegó á Madrid cuando ya circula- 
ban —acreditadas y extendidas —noticias proféticas de la 
catástrofe; y el artista, que debe ser antes que esto hon- 
bre positivo, declaró paladinamente que no cantaria si no 
se le abonaban antes sus honorarios. 

Fué fiel á su palabra, porque se mantuvo encerrado en el 
hotel donde se hospedaba hasta que el emisario del pobre 
Rodrigo le llevó lo convenido. 

Entonces depnso su firmeza, su energía, y se dejó oir una 
noche —una sola noche —en Lohengrin. 

Ni un instante estuvo indeciso el éxito: Tbos triunfí ante 
el público inteligente y severo del teatro Real, como había 
triunfado de la empresa arruinada del mismo: los especta- 
dores le aplaudieron durante la noche con entusiasmo, obli- 
gándole á repetir el rucconto del tercer acto. 

Otro tenor muy conocido, muy festejado de los madrile- 
ños, il signor Mariacher, repitió sin buen resultado la ma- 
niobra de Ibos, quiero decir, «que se fingió enfermo para no 
exponerse á trabajar gratis. 

Así, aunque anunciada su salida en 4ida, no tuvo lugar, 
siendo uno de los que aguardan la resolución de la crisis 
para quedarse ó ausentarse de la capital de España. 

Tal es la situación de la primera escena lirica, y no seria 
prudente vaticinar lo que va á suceder. 

Periódicos hay que hablan de que cl (tobierno administro 
el Regio coliseo hasta cumplir con el abono, que no ha lle. 
gado á la mitad; otros aseguran que el Sr. Linares Rivas, 
ministro de Fomento, adjudicará la empresa —temporal é 
interinamente—al Sr. Brito ó al Sr. Ferrer: yo, por mi parte, 
no me atrevo á aventurar especie alguna, temeroso de equi- 
vocarme. 

Chi riera verrá, y el que no lo vea ha de vivir muy 
poco tiempo. 

o%0 

El viejo Corral de la Pacheca continúa muy favorecido 
por la alta sociedad cortesana, que al fin se ha decidido 4 
proteger la literatura nacional. 

Sin embargo, Jos últimos días hemos visto allí un melo- 
drama francés— El judio polaco —que no merecía cierta- 
mente el honor que se le lia dispensado. 

La obra de Erckman-Chatrian no era digna de aparecer, 
de figurar en nuestra primera escena dramática. 

Es lenta, pesada, vulgar, y sólo ofrece alguna novedad 
en los dos últimos cuadros fantásticos, en que se ofrece, 
bajo el aspecto de un sueño, el castigo del criminal prota- 
gonista. 

La empresa ha presentado y decorado el drama con es- 
mero y propiedad, y los actores—de segunda fila, porque no 
trabajan en El judio polaco Maria Guerrero ni Fernando 
Díaz de Mendoza—demostraron tal celo y deseo de agradar, 
que consiguieron lo que se proponían. 

Aquélla logró, pues, su objeto: proporcionar algún des- 
canso, algunas noches de asueto á sus dos primeros ar- 
tistas, para acelerar los preparativos de su boda, la cual, se- 
gún se susurra, debe realizarse el 20 del corriente, fiesta del 
glorioso San Sebastián. 
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En la Comedia, el hijo del Sr. Mario, hábil arreglador de 
obras extranjeras, ha hecho estrenar por la tarde la Noche- 
buena El libre cambio, producción agradable, si no exce- 
lente, que bordó el padre del joven traductor, acompañán- 
dole dignamente Maria Tubau, Thuillier, Balaguer y otros 
actorcs conocidos. 

Los espectadores se mostraron tan satisfechos de la come- 
dia como de sus intérpretes, llamándoles multitud de veces 
á las tablas y colmándoles de aplausos. 

El libre cambio pasará á ser función nocturna en breve, 
v.viendo mucho tiempo en el cartel. 

oo 

Otro tanto puede decirse de Doña Juanita, de los señores 
Flores García y Abati, estrenada el 24 de Diciembre en la 
representación vespertina, y que ya se ejecuta por la noche. 

Los dos autores, el uno más experto que el otro, han al- 
canzado lo que se proponían: hacer reir desde el principio al 
auditorio, entreteniéndole gratamente. 

Y como los actores les ayudaron con talento; como la oca- 
sión era propicia— pues la gente en Nochebuena us bené- 
vola po lo común ,—resultó lo que se debía esperar: un 
triunfo sui génerís para todos. 

o0 

En Apolo continúa su carrera Lus zapatillas, pieza entre- 
tenida y graciosa que ha compensado, hasta cierto punto, 
crueles desastres anteriores. 

Las zapatillas han legado al :xummum de los honores tea- 
trales: á representarla dos veces cada noche, cosa no cono- 
cida sino en nuestro país y en los teatros llamados de hora, 
porque de otra suerte no podria obligarse al público á oir du- 
plicada una misma composición. 

Los autores han tenido la suerte de recibir un buen agui- 
naldo en la ¿poca más favorable para cllos. 


En MarQuÉs DE VALLE ALEGRE. 
2 de Enero de 1+98. 


9.—Traje estilo Luis XV?, 
para señoras. 
Explicación en el anverso de la 
Hoja-Suplemento. 





10.—Vestido de baile 
para señoritas. 
Explicación en el anverso de la 
Hoja-Suplemento. 








11.—Vestido de terciopelo 
bordado de perlas. 
Explicación en el anverso de la 
Heja-Suplemento. 





12.—Vestido de ráso brodhado 
con adornós de Rores, 


Explic. y pat., núm. X, figs. 82 á 92 de la 
Hoja-Sublemento. 
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Hnta-Suntemento: 


s LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


AMOR. 





(PUESÍA PROVENZAL DE LUIS ROUMEUX.) 


Amor, tus arrebatos—me llenan de alegría; 
Mas ¡ay! que muchas veces—al arrancar tu flor 
Henchido de esperanzas, —me llenan de agonía 
Hiriéndome, alevoeas,—espinas de dolor. 
Yo amo con delirio—á la zagala mía; . 
Nada puede en la tierra,—nada extinguir mi amor. 
Para mi alma el mundo,— sin ella, ¿qué sería? 
Desierto abandonado—que inspiraria horror. 
A ella yo mis penas—conté y mi desventura; 
Rióseme y se rie: —;¡quién nunca lo pensara! 
De mi dolor en tanto,—«que ya no tiene cura, 
La marca todo el mundo—mirar puede en mi cara. 
¡Yo siento cada dia—que crece mi tristura, 
Y negra pesadumbre—mi ánima acibara! 


J. F. Sainuantín Y AGUIRRE. 





NOTAS AL AIRE. 





EN El. ABANICO DE LA PRECIOSA NIÑA CONCHA CAMINDE. 


De amargos recuerdos llena, 
Le rindes negro tributo 
A aquella madre tan buena, 
Y á mí mo dan imncha pena 
Los angelitos de luto. 


Se oprime mi corazón 
Al ver que tus blancas ¿galas 
Truecas por negro crespón. 
¡Las niñas sin madre son 
Mariposillas sin alas! 


Mas no creas, inocente, 
Que huyó do ti eternamente. 
¡Aquella madre querida 
Baja, cuando estás dormida, 
A darte un beso en la frente! 


El a]ma voló á su centro, 
Pero el amor de tu madre 
Te saldrá siempre al encuentro. 
¡La tienes muy cerca!..... ; Dentro 
el corazón de tu padre! 


Allí de verte no cesa 
Y por tu bien se interesa. 
¡Ama á tu padre, por Dios, 
Que cada vez que él te besa 
Te están besando los dos! 


José JACcKksox VLYAÁN. 
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EL CASTILLO DE MONTSABREY. 





Continuación. 

OEA 
7, NA noche, estando tod«s reunidos, Federico 
¿23 anunció su marclia y se despidió de Lucía. 
; La joven se puso pálida y se calló. Los dos 

hermanos comprendían también, aun cuando 
Do tan á las claras como Federico, el peligro 
de su posición: y á pesar de que le profegaban 
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"C gran cariño, no trataron de disuadirle de su pro- 
S yecto. 

), —¿Pero es verdad?—ijo por último Lucía con voz 
apagada, en la cual se notaba la turbación de su cora- 
zón. — ¿Habla usted seriamente? ¿Se marcha usted? 

¿Y por qué razón? ¿Qué necesita usted? ¿No es usted feliz 
con nosotros? ¿No quiere usted á sus amigos? 

—Tengo que marchar—replicó Federico; —vivir de su 
vida es una felicidad que no está hecha para mi. 

— Tiene razón, hija mía — dijo el cura. —Cada cual tiene 
sus deberes en este mundo: latociosidad no sienta bien á su 
edad. de 

— Federico— prosiguió lucía, dirigiéndole una mirada de 
súplica—espere ustedypor Jo. menos á que mi madre vuelva. 

— Su misión no es estar con nosotros — dijo el doctor:— 
sería egoísmo detener su viaje por más tiempo. Ha perdido 
ya muchos días: ha llegado la hora para él de cumplir sus 
promesas. e a 

—'¡ Adiós, amigos mios! —dijo Federico poniéndose en pie 
y apretando las manos de Lucia, del doctor y del cura.— 
¡ Adiós! Acuérdense ustedes alguna vez de mi; yo siempre 
les recordaré. Ho pasado con ustedes los dias más felices de 
mi vida; nunca lo olvidaré. ¡Sean ustedes felices; que Dios 
les conceda cuantas alegrías merecen! 

El doctor y el cura apenas si podían adivinar los senti- 
mientos que lo agitaban; le abrazaron con verdadero afecto 
paternal. En cuanto á Lucia, pálida, muda, inmóvil, miraba 
á Federico y parecía no darse cuenta de lo que pasaba en 
torno suyo. Federico salió de allí con el corazón consternado, 
pero resuelto y dueño de su emoción. 

Al día siguiente, al salir el alba, estando ocupado en ter- 
minar sus preparativos de viaje, vió entrar en su cuarto al 
doctor Vicente, cuyo rostro desencajado denotaba una pro- 
funda ansiedad. e 

— No se marche usted, no puede usted marcharse — dijo 
el doctor con voz emocionada;—.«su presencia es necesaria; 
su misión no ha concluido. ¿Sabe usted lo que ocurre ? En 
cuanto se hubo usted marchado, Lucía ha sido presa de una 
fiebre ardientc. He velado toda la noche á su cabecera. En 
su delirio, sólo ha pronunciado «llos nombres: cuando no lla- 
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maba á su madre, á usted era á quien llamaba. La he dejado 
en un estado de exaltación que me inquieta, no se lo debo 
ocultar. Si usted se aleja, no respondo de nada. Considere 
usted, amigo mío, que ahora forma usted parte de su exis- 
tencia. Cuando su razón se despertó, su primera mirada se 
fijó en usted; usted es quien ha recibido la confidencia de 
sus primeros sentimientos, de sus primeras ideas. Es una 


alma completamente virgen que sólo obedece á sus instintos. - 


Más tarde, sin duda, podrá prescindir de usted; por ahora, 


necesita verle y oirle para pensar, como necesita el aire para: 


respirar. Conozco la honradez de su corazón de usted; preveo 
todo lo que usted me dirá para justificar su alejamiento; 
pero he conferenciado con mi hermano, ha destruído todos 


mis escrúpulos; su palabra debe bastar para que su concien- 


cia de usted esté tranquila y permanezca con nosotros. No 
olvide usted, amigo mío, que soy responsable de la vida de 
Lucía; mientras la señora de Montsabrey no haya vuelto, 
debemos reemplazarla. Ya sé que tiene usted que hacer en 
Paris; pero es usted joven, un largo porvenir le está á usted 
abierto, y no hallará usted dos veces ocasión de cumplir un 
deber tan sagrado como este. Haga usted por Lucía lo que 
haría uste | sin duda alguna por su hermana. La señora de 
Montsabrey no puede tardar en volver. Ha sido usted testigo 
de su desesperación; asistirá usted á «su alegría, se marchará 
usted contento de su felicidad. 

Y como Federico titubea' a: 

—No puedo us:ed permanccir aquí por más tiempo, en 
esta casa — prosiguió el anciano, que poseía todas las deli- 
cadezas del corazón.—La estación será cruda. No sabe usted 
lo que es el invierno en nuestra región; dentro de algunos 
días los senderos, sepultados bajo la nieve, estarán intransi- 
tables. Venga usted á vivir conmigo; mi casa es bastante 
capaz para alojarlo. Su presencia me devolverá algunos re- 
flejos de la juventud; será usted como un alegre rayo de sol 
en el ocaso de mi vida. Venga usted, amigo mío; las horas 
que no pasemos con esa querida criatura, las pasaremos con- 
versando de los hombres y de las cosas que queremos. 

La concienc'a más recta tiene tantos pliegues tortuosos, 
somos tan hábiles en el arte de erigir nuestras inclinaciones 
en obligaciones, que Federico, encantado de tener un pre- 
texto que le permiticra quedarse, creyó sinceramente que se 
sacrificaba al consentir en no marcharse. Aceptó la hospita- 
lidad que le ofrecía el médico cordialmente; cogió su mo- 
chila, que acababa de cerrar, y en vez de tomar el camino 
de París se dirigió hacia la casa del doctor Vicente, no sin 
haber abrazado antes á la hostelera del Aguila de Oro y á 
sus dos hijas, que Jloraban como Magdalenas. 

El doctor no había engañado á Federico, Lucía tenía una 
ficbre ardiente. Apenas hubo virto al joven pintor, su rostro 
se tranquilizó como por encanto. El brillo de sus le se 
atenuó; le alargó la muno, y con voz que expresaba á la vez 
el agradecimiento y el reproche. 

— ¿Por qué quería usted marcharse?—le dijo. 

Federico se sentúy á su cabecera y no le fué difícil juetifi- 
CATSe. 
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La vida del castillo, un instante turbada por esa recaída 
imprevista, había recobrado su curso acostumbrado. El es- 
tudio, la amistad, las pláticas sin fin se compartian los días 
de Lucía. No se cansuba de interrogar á Fedorico sobre su 
madre, su hermana y sus comienzos de artista; quería suber 
la causa de su venida ¡ San Mauricio y de qué modo habia 
vivido hasta entonces. Federico contaba con alegría sus pri- 
meros ensayos y sus primeros trabajos. Hablaba de su arte 
con calor; decía con sencillez su pobreza altiva y laboriosa. 
Luego venia el relato de su viaje: Lucía le seguía con la 
imaginación, nnas veces por las carreteras llenas de pol- 
vo, Otras por los verdes senderos. Enumeraba con colorido 
encantador todos los modelos que habia retratado y cuyas 
extrañas fisonomías, copiadas con rigurosa fidelidad, habían 
compuesto la dote de su hermana; su llegada á casa de su 
anciana madre, el enlace de los dos novios, sus poeticas ex- 
cursiones por el Creusa, su llegada á San Mauricio y su es- 
tancia en el Aguila de Oro; no omitía ningún detalle, lo 
contaba todo con mucha gracia. No olvidó el estandarte del 
santo patrún, roído por los indiscretos ratones. Lucía, á pe- 
sar de su respeto por el bueno del párroco, no pudo por me- 
nos de reirse al oir este episodio. Se interesaba mucho por la 
hermana del pintor. á quien no conocía, y se hacía co:.tar 
muy á menudo la felicidad de los recién casados. 

— Quiero conocer á su hermana de usted; me la traerá 
usted, ó cuando mi madro esté de regreso iremos juntos á 
visitarla. ¡La querré, ol», si, la querré mucho! ¿Cree usted 
que me querrá ella?—le decía. 

A veces también la conversación tomaba un carácter más 
serio. No tanto para satisfacer la curiosidad de Lucía, como 
para educar su alma virgen, los dos ancianos le referían su 
modesta existencia, completamente consagrada á los des- 
graciados. Escuchándolos, I.ucia comprendía la santidad del 
sacrificio y la magnitud de la beneficencia. Y, á su vez, re- 
fería todo cuanto hubía pensado, todo cuanta nabía sentido 
antes de entrar en la vida común. 

—Era un estado bien extraño y del cual trataré en vano 
de dar!es cuenta. Todo lo comprendía, apreciaba en su justo 
grado los afectucsos cuidados de que me veía rodeada. Es- 
taba llena de agralecimiento por el amor que velaba á mi 
lado: hubiera querido contestar á las caricias de mi madre, 

ero no hallaba palabras para expresar los sentimientos y 
as ideas que se agitaban, que zumbaban en mi como el 
enjambre de una colmena en actividad. ¡Qué bueno ha sido 
usted, doctor, para conmigo! Usted también, querido ami- 
go—añadia, dirigiéndose al párroco.—Les queria á ustedes 
y no podia decirselo. Continuamente oía en mi seno un 
ruido de manantial que trata de brotar y no consigue per- 
forar la roca. Si trataba de romper el silencio, mis esfuerzos 
redoblaban el tumulto de mis pensamientos; la vida me 580- 
focaba, y mi lucha se terminaba con el desfallecimiento. Lo 
que he sufrido. me seria imposible explicarlo. Cuando mi ma- 
dre se abrazaba á mis rodillas diciéndome: «¡Escúchame!..... 
¡Contéstame!.....» me parecía que mi corazón iba á estallar, 
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y caía inanimada, aniquilada por mi impotencia. Unica- 
mente estando sola me encontraba bien: amaba la Natura- 
leza, que me daba todo sin exigir nada de mí. Sólo conservo 
un recuerdo borroso de esos años desgraciados. La imagen 
del pasado es pare mí un sueño únicamente, del cual puedo 
apenas reunir los fantasmas dispersos. Mi vida ha comen- 
zado el día en que le he visto á usted al despertar. 

Y Lucía dirigió á Federico una mirada de agradeci- 
miento. 

El doctor escuchaba este relato lleno de ingenuidad como 
hubiera escuchado la lección de un maestro. Al sentimiento 
de la curiosidad satisfecha, se mezclaba en él un legítimo 
sentimiento de orgullo: se ufanaba de haber adivinado lo 
que Lucía acababa de contarle. 

Asi es que los días transcurrían apaciblemente. La seño- 
rita de Montsabrey, que comprendia su ignorancia y que 
quería proporcionar á su madre una alegre sorpresa, adqui- 
ría con avidez todas las ideas nuevas ofrecidas á su inteli- 
gencia. El invierno no había terminado y ya había reparado 
el tiempo perdido. Igual que esos arbustos del Mediodía, que 
una cálida tarde de primavera basta para cubrir de yemas y 
de flores, sabía lo mismo que la mayor parte de las jóvenes 
de su edad. Es más; tenía sobre ellas una preciosa ventaja: 
amaba lo que subía y nutría su pensamiento; su educación 
no había sido un puro ejercicio de memoria. 

Sin embargo, ya se aproximaba el final del invierno; la 
señora de Montsabrey no liabía regresado todavía y no había 
dado noticias suyas. El doctor habia escrito de nuevo, esta 
vez á los ministros de Francia en Milán, en Venecia, en 
Roma, en Florencia: la señora de Monteabrey no había reco- 
rrido ninguna de las capitales de Italia. Había enviado un 
propio á Paris: el hotel del Vizconde estaba deshabitado hacía 
varios meses. En sus posesiones del Berry nadie sabía dónde 
se hallaba el Vizconde ; el intendente también lo ignoraba. 
¿Qué era de la señora de Montsabrey? ¿A qué país había Jle- 
vado su dolor? Mientras que la infortunada paseaba á lo lejos 
su desesperación, la felicidad la aguardaba á la puerta de 
gu casa..... Habia en ello 1lgo de desconsolador que hubiera 
enternecido el corazón más indiferente. 

— ¿Por qué no está aquí mi madre? —preguntaba cons- 
tantemente Lucía á sus amigos. —¿Por qué tarda en vol- 
ver? ¡Me está llorando, y nada le dice que su hija respira 
y la Dama! 

A veces quería ponerse en camino para buscarla por todo el 
mundo. Tenía el presentimiento de que un instinto infalible 
guiaría sus pasos; no le era posible creer que el mundo, por 
grande que fuera, pudiese ocultarla por más tiempo á su 
amor. A veces, sola en su cuarto, sentada ante la ventana 
abierta, la llamaba en alta voz. 

—¡Madre mía! ¡madre mía!—decía;—ahora soy yo la 
que te grito: ¡Escúchame! ¡contéstame! 

Todos los rumores de fuera la hacian estremecer: el galope 
de un caballo, el rodar de un coche hacian afluir su sangre 
al corazón. Recordarán ustedes al fiel compañero que velaba 
sobre Lucía cuando era niña, y la traía al castillo cuando se 
olvidaba en el bosque. Como en el pasado, la seguía por 
todas partes, siempre estaba á su lado. La joven le decía á 
veces: 

— Turco, ¿dónde está mi madre? ¡Búscala, mi fiel com- 
pañero! 

Al oir estas palabras, Turco agitaba el rabo, se ponía á 
escudriñar por todas partes, escapindose del patio ladrando 
desaforadamente : recorría los campos vecinos, y volvía con 
las orejas gachas, á acostarse á los pies de su ama, que le 
acariciaba tristemente. Habia días en que la desesperación 
se apoderaba de Lucia; pero los tres amigos velaban por ella 
y la daban ánimo con tiernas palabras. Yl doctor le prome- 
tía el pronto regreso de su madre: el cura le enseñaba que 
hay yue someterse á los designios del Todopoderoso; Fede- 
rico redoblaba su afección y ternura fraternal. Conmovida 
por tanto cariño y tanto cuidado, la hermosa muchacha te- 
mía parecer ingrata, y recobraba la esperanza, renaciendo 
á la felicidad. 

Los primeros días del buen tiempo hallaron á Lucía casi 
del todo regenerada. Asistió al despertar de la Naturaleza, 
como Eva contemplando por primera vez los encantos del 
Edén; sus facultades adquirieron completo desarrollo, como 
la corola de una flor bajo las tibias caricias del sol. La juven- 
tud y la inteligencia brillaban en su frente y en su mirada, 
antes inmóvil; la vida circulaba bajo el alabastro sonrosado 
de su rustro y hasta en los bucles de sus cabellos rubios, en 
que la brisa parecía complacerse en revolotear. Jamás be- 
lleza inás suave había sonreído á la claridad del cielo. Todo 
reverdecía, cantaba, florecia á su alrededor: era en persona 
una de las Gracias de la creación. E 

Con la primavera habían vuelto los paseos largos. Jba 
juntos por los senderos llenos de verdura, admirando y co- 
mentando el eterno poema que tenían á la vista. Federico no 
se acordaba ya de marchar; olvidaba todo lo que no era 
Lucía. Respirar el aire que respiraba, embriagarse á cada 
momento con el encanto de su voz y el encanto de su presen- 
cia, no soñaba, no pedía nada más. Su conciencia estaba tran- 
quila: había querido alejarse, y el doctor lo había detenido 
hablándole de deberes que cumplir. ¿Qué le tenia reservado 
el porvenir? ¿Cuál seria el desenlace de su estancia prolon- 
gada en el castillo de Montsabrey? No se preocupaba de 
ello y dejaba transcurrir los dias. Por su parte los dos her- 
manos no sentian ninguna desconfianza. Cándido cual un 
niño, completamente tranquilizado además por la actitud de 
Federico y por la pureza de Lucia, el párroco había tomado 
el partido de no alariarse de su intimidad: hasta el mismo 
doctor, secretamente encantado do tener como huésped 4 
ese joven que ulegraba su soledad, el doctor, á pesar de su 
perspicacia y de su penetración, vivía en una paz profunda. 
Pronto ucabó aquella tranquilidad. 


A: 


Hacía tiempo que Lucia deseaba bajar á San Mauricio. 
Un domingo, en una, hermosa mañana ,,dando/el brazo al 
doctor Vicente seencaminó hacia-la aldea : Federico cami. - 
naba á su lado. Al llegar á la plaza, la muchedumbre silen- 
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cioea acababa de penetrar en el rústico templo; la 
misa principiaba. Los campesinos, que sólo conocían 
á la señora de Montsabrey por su caridad inagotable, 
no habian visto nunca á su hija; pero, como es sa- 
bido, la pobre inocente había sido, durante diez años, 
la gran preocupación de la aldea. El amuncio de su 
muerte les había consternado; su resurrección era el 
tema de todas las conversaciones. la hostelera del 
Aguila de (ro decia á todo el que queria escucharla 
que era Federico, Federico quien la había sulvado, Fe- 
derico quien la había hecho recobrar la vida y la ra- 
zún. Como el joven pintor era querido en todo el pue- 
blo, nadie se había resistido á creerlo. En dos leguas 
á la redonda Federico pasaba por haber resucitado, 
en menos de un año, al gran San Mauricio y á la seño- 
rita de Montsabrey. Venía la gente en peregrinación 

ara visitar la habitación que había ocupado en la 
hosteria del .£guila de Oro. Murante la misa todas las 
miradas se fijaron en él y en Lucia. A la salida de la 
iglesia, bajo el alero de tejas musgusas, fueron ro- 
deados por una muchedumbre curiosa que los acom- 
prñó hasta la puerta del presbiterio. Lucía pasó todo 
«l día en aquella casa, y se retiró con el corazón im- 
pregnado del buen perfume que se respiraba en ella. 
Duba el brazo, como antes, al doctor Vicente; pero, ú 
los pocos pasos, el doctor tuvo que detenerse ante un 
grupo de imujeres que le estaban aguardando para 
«consultarle, y entonces Lucia so apoyó en el brazo de 
Federico. Los dos jóvenes cruzaron la plaza y toma- 
mn el sendero que costeaba el monte, sin prestar aten- 
<ión á los murmullos de ln gente que les abria paso. 

— ¡El la ha salvado! —decia uno. 

— Tendrá su debida recompensa — decia otro. — 
Es una hermosa cura, á fe mía, pero la muchachu 
también es hermosa. 

—Créame usted, compadre — decía un tercero: — 
no hay como la juventud para salvar á la juventud. 

—¿Pnra cuándo el matrimonio? — preguntaba el 
gordo Nicolás frotándose las manos. 

— ¡Caramba! —proseguia muese Pedro—há aqui 
un parisién que no ha perdido su tiempo en nuestra 
región. Es una buena profesión la de pintor. 

—Sí — añadía el pequeño Leonardo; — produco més 
«¡ue varcar nuecos. 

Lucia y Federico pudieron por fin sustraerso á la 
curiosidad de los indigenas. Caminaban cn el sendero 
«dlesierto, la joven apoyada en cl brazu del pintor. Eru 
la primera vez que se hallaban solos: se embriaguhan 
sin turbación y sin remordimiento de esa felicidad 
que no habían buscadu. No se decían nada que el 
anédico ú el párroco no hubieran podido escuchar, y 
sin embargo eran felices al sentirse asi el uno al lado 
«dol otro, caminando sin testigos bajo la bóveda del 
ciclo, 


EraGEntio DE OCHOA. 
Corntínunra. 


CORRESPUNDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en esto sitio las 
con3ultas que, sobre asuntos propios de lus secciones 
lel periódico, se sirvan dirigirnos las Señoras Suscrip- 
toras á la edición de lujo y ú la 2.* edición, demos- 
trando esta circunstancia con el envío de una faja del 
periódico, ó por cualquier otro medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 
“ que vengan firmadas por personas que no demues- 
tren debidamente ser suscriptoras á las citadas edi- 
«iones, no serán contestadas. 


Sra. D.* María F.—Mil gracias por su atenta felicita- 
ción, y á mi vez le deseo un feliz año. — * 

Es muy difícil quitar las manchas de tinta en el mármol: 
sin embargo. desapurecerán en gran parte frotándole con li- 
món, cuidando de hacerlo sólo en el sitio manchado. 

Luego siga el procedimiento que recomiendo en este mismo 
periódico en mi contestación .l una Entusiasta de Andalucia. 

Lo3 boas se Jlevan cortos, pero lo que está más de moda 
son los cuellos de piel. 

En la actualidad se uran poco las cadenas de reloj. Está 
más de moda llevarlo colgando de un broche en el lado iz- 
<jyuierdo «del pecho, sobre todo las señoritas. 

Las chuquetas de solapas abiertas se usan con un pechero 
dle gasa ó seda de un color que armonice con el traje. Este 
«lebe ser más Y menos claro, según el aspecto que quiera 
«larle al traje. Como modelo, le recomiendo cualquiera de los 
«los grabados 1 y 4 de los números de La MuDa de 22 de 
Noviembre y 14 de Diciembre. 

Los cinturones más de moda son los de goma de seda con 
broche de stra:: ú metal dorado. 

Cumpliendo su deseo, tengo el gusto de darle la receta 
de la tarta de almendra. 

Se muchacan en un mortero de mármol, y poco á poco, 
á fin de que queden hechas una pasta, media libra de almen- 
dras buenas, peladas antes en agua hervida y secas en una 
vervilleta: según se van machacando se eclian en una fuente 
honda, donde habrá docena y media de yemas de huevo 
bien batidas, y toda Ja mezcla se Late suavemente por espa- 
<io de media tods añadiendo luego media libra de azúcar 
refinada pulverizada, la raspadura de un limón seco y cua- 
tro Claras de huevo batidas hasta que se pongan blancas 
como la nieve. Bátese nuevamente todo ello, hasta que se 
formen ampollas como si estuvieran hirviendo, y echando 
todo en una tartera untada de manteca fresca de vaca, se 
pone en seguida en el horno á un temple moderado. Cuando 
está en su punto so saca, y después de fria se :le eclu por 
encima azúcar, y se adorna al capricho, 
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:8.—Sombrero para señoritas. 


Sea. D.* María DE G. Y S.— Después de lavar los enca- 
jes negros, se meten un rato en agua bien cargada de café 
tibio, y siendo de seda, vuelven perfectamente á su color 
negro. Si no son de buena calidad, nunca recuperan el color 
perdido, pero el matiz rojizo que les da el uso se encubre 
mucho. 

Es extraño que no haya podido encontrar el jabón en 
ninguno de esos dos puntos, pues éste ha adquirido el nom- 
bre de la población donde ge fabrica. Sin embargo, podrú 
prescindir de él y emplear otro cualquiera, siempre que sea 
bueno y siguiendo el mismo procedimiento de la receta ya 
explicado. 

Me extrafía imnnclo que eche usted de menos en nuestro 
periódico la publicación de los modelos de ropa blanca, pues 
raro es el número en que no publicamos alguno. 

Le será fácil elegir lo que desea repasando con deteni- 
miento toda la colección del año 95, y teniendo en cuenta 
que en los próximos números los hallará también de seguro. 

ltecientemente hemos publicado dos bonitos modelos de 
camisas de vestir. Los hullará en el número de 14 de Di- 
ciembre próximo pasado, ligas. 18 y 19. También son boni- 
tos modelus de camisa y pantalón los grabados 35 y 36 del 
6 del mismo mes, y para enagua el grabado 2 del número 
de 22 de Noviembre. 


Á una VioLeTA DE Parma.—Las cintas á que se refiere 
se colocan un rato vueltas del revés al vapor dlel agua hir- 
viendo, y cuando están húmedas se planchan entre dos telas 
bastante tirantes y al aire. 

El calzado más cómodo y bonito para estar dentro de 
casa es las zapatillas rusas de paño granate, azul ú verdo 
obscuro. 

En la actual estación, y siendo un gabinete de uso como 
dice, está udmitido tenga en él la camilla, si está lujosa- 
mente cubierta; de otro modo no, pues es un mueble que ha 
caido en desuso. 


A UNA CAMELIA, —Puede el joven corresponder con otro 


regalo el dia del santo de ese señor, cligiendo para esto un 
objeto del uso particular de éste, tul como un breviario, mi- 
sal, cáliz, vinajeras, etc.; ó también está admitido un objeto 
para su cuarto: un crucifijo, un sillón para la mesa de escri- 
bir, una palmatoria do plata, una limpara, etc. 

En cuanto al ofrecimiento de casa que ese señor ha hecho 
por mediación del hijo de usted, á éste corresponde contes- 
tar en nombre de usted dándole las gracias y ofreciéndole 
á la vez de un modo atento su casa y gus servicios. 

Esa señora debe ir en medio de los dos, dando la der-cha 
al sacerdote. 


A UNA ENTUSIASTA DE ÁANDALUCÍA.—A un cuando he dado 
yu la receta para hacer la puella á4 la Vulenciana, tengo el 
gusto dq repetirscla í continuación: 

Se pono á fuego vivo manteca de cerdo en proporcion á la 
puella que se quiere hacer, y cuando está bien caliente se 
frien en ella unos cuantos pimientos, los que, después do 
fritos, sc sacan. En seguida se frien en la misma cacerola 
pollos, patos, lomo de cerdo y salchichas, todo hecho peda- 
zos, y cuando están dorados se ponen tres ó cuatro dientes 
de ajo mondados y cortados en pedacitos, tomate, perejil, 
pimiento encarnado, sal y un poco de pimienta ; se revuelve 
todo hasta que esti bien frito; entonces se añaden alcacliofas 
y guisantes, y se les da dos vueltas para que se rehoguen, y 
después re echa caldo ó agua fria, y se deja hervir hasta que 
esté cocido. 

Se sumenta el caldo necesario, y cuando cuoce se echa el 
arroz suficiente; so hace hervir fuerte, aumentándole los pi- 
mientos, trozos de anguila ú otros pescaos, A medio "ocer 
se disminuye el fuego y se deja murchar sin tocarlo ni me- 
nearlo: cuando está en su punto se saca y se deja reposar un 
poco: luego se sirve. 

Se ha de procurar que el arroz quede entero, cocido y sin 
caldo, de kuerte que al comerlo esté suelto, lo que se con- 
sigue poniendo el caldo necesario y siguiendo las reglas ya 
dichas. 
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-27.—Chaquota de astrakán 
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Para devolver su primitivo color á esos objetos, no existe 
más procedimiento que volver á platearlos. 

El mármol queda perfectamente limpio dándole con blanco 
de España. Hecha una masita clara con un poquito de agua, 
se deja secar después de darla por igual, y luego se pasa una 
esponja. Para darle brillo, se echa en agua fría una cucharada 
de álcali volátil y dos gotitas de aceite; se restriega bien el 
mármol con una muñequita,.sin tocarlo con la mano, y se 
frota después con una franela suave. 

Todos los objetos de plata quedan perfectamente limpios 
lavándolos con agua y jabón, añadiendo una cucharada de 
potasa en el agua hirviendo; después se secan perfectamente, 
y, por último, se les pasa una gamuza para sacarles brillo. 

ara preservar el cutis del aire del campo, es muy bueno 
lavarse dinriamente al tiempo de recogerse con clara de 
huevo batida á la nieve. Al día siguiente puede lavarse con 
agua clara, echando en ella unas gotitas de vinagrillo inglés. 


Sra. D.* J. V. De P.—Zaragoza.—Las tres combinaciones 
son bonitas, y se usan para trajes de alivio de luto. Lo elo- 
guante consiste en saber combinar bien los colores. 

Si desea hacerse un traje de mucho vestir, le recomiendo 
«l color malva en todos sus tonos, mezclado con negro. 

Como traje práctico le recomiendo también el gris y ne- 
gro, cuya combinación resulta muy bonita para paseo, visi- 
tas, etc. 

Á rxa Rosa. —El tejido igual á la muestra que me re- 
mite podrá utilizarlo únicamente para una chaqueta enta- 
lada. Si aun no le ha comprado le aconsejo que no lo haga, 
pues, á mi parecer, no le dará huen resultado, por la mucha 
mezcla de algodón que tiene. No es enteramente de moda, 
pero puede pagar. 

Recomiendo únicamente la clara de huevo para el cutis 
con objeto de preservarlo del aire del mar ó del campo; de 
no ser para esto, no hay para qué usarla. 

Siendo buena la miel, es igual que ésta sea blanca ó mo- 
rena. 

Diré á usted con entera franqueza que no me agrada esa 
combinación en un traje de lana, que por lo visto será para 
diario. 

Es elegante cubrir la mesa de comedor con un buen ta- 
pete; pero sobre éste no se sirve el refresco. Se pone una 
mantelería propia para este servicio. 


Á UN Raxo DE vioLeTas.—En la puerta de entrada puede 
calocar un portier de peluche, haciendo juego con los colo- 
res de la sillería. En lo demás que dice creo que se referirá 
á los balcones, en los cuales se colocan también unas dra- 
peries iguales al portier y de los mismos matices, de modo 
que vuelvan á los lados descendiendo hasta abajo y cu- 
briendo los costados del stor de tul bordado color crudo, 
que es lo más elegante y lo que se pone en este caso. 

Cuando los impermeables empiezan á tomar el color roji- 
zo, es imposible ldevolverles el negro que tienen de nuevos. 
Siento mucho no poderle dar ninguna receta para esto. 


Á TxA AnONADA INTERMITENTE.—El tejido es propio para 
confeccionar la chaqueta del modelo que dice, y, á mi jui- 
cio, sólo debe cambiar el pechero, al cual, en vez de la 
forma babero, debe darle la de un camisolin igual al cro- 
quis núm. 1 de la Revista Parisiense del 14 de Diciembre. 

Para hablar á usted con franqueza, debo decirla que esta 
chaqueta no es propia para calle, y mucho menos en la actual 
estación. Es más bien para teatro, sociedad ó concierto. 
Puede usarla con falda de seda negra ó del color del fondo 
de la muestra. | 

El camisolín puede ser de encaje color crudo, negro ó de 
wurah del color del fondo del tejido. 

Un bonito modelo para la confección de su traje negro, 
teniendo en cuenta las advertencias que me hace y la tela 
con que cuenta, es el grabado primero del número de 22 de 
Diciembre. De dicho modelo podrá copiar la chaqueta, la 
cual hará con la tela brochada. Para la falda, copie el figu- 
rin iluminado del 14 de Octubre. Es de mucho más vuelo, y 
debe hacerla de la tela lisa. 

Confeccionado así este traje, le resultará sencillo y muy 
de moda. 

Para amueblar las dos habitaciones de que me habla, y 
dedas las circunstancias que me expone, la mejor disposi- 
ción será la siguiente: en su alcoba coloque la cama con dos 
mesas de noche; á la derecha, en el testero, puede colocar él 
oratorio, que supongo será de madera tallada con puertas, 


en Cuyo interior se coloca una imagen, crucifijo, reli-. 


quias, etc.; á los pies forma el reclinatorio, donde se coloca 


un almohadón de terciopelo del color que prefiera. Este ora- 


torio tiene una especie de atril, que sirve para guardar los 
libros de devoción y apoyar los brazos al rezar. En el testero 


izyuierdo coloque el lavabo, de la misma madera que la: : 


cama. En el gabinete debe puner, delante de la chimenea, 
un alfombrin grande, y á los lados dos divanes pequeños, y 
un tercer diván formando círculo. Formando centro, una me- 
sita con un adorno, un jarro para flores, un j»ortatarjetas, etc. 
Después de hecha la colocación según las proporciones que 
el gabinete tenga, puede poner un armario de luna en un 
lado, en otro un tocador, un bureau para escribir y el cos- 
turero. Las colgaduras deben ser iguales al tapizado de la 
sillería, y con el misuto tejido debe cubrir la chimenca. 

Su carta está bien dirigida. La anterior no Imbrá llegado 
á la Aduwinistración cuando no me la han enviado para ser 
contestada. 

(sracias por gu ofrecimiento. 


Á For DE Lis.— Un bonito modelo de traje para la se- 
fiorita de diez y nueve años es el trrabado 10 del número 
de La Mona de 30 de Octubre del año último, confecciona- 
do con un tejido de mezcla de lana y seda en dos tonos, 
rojo y negro, verde y rojo, ú marrón y rojo, poniéndole, en 
la misma forma que el modelo indica, el canesú y pechero 
de guipur color crudo. Cinturón y cuello de terciopelo del 
color del fondo.—Sombrero telo negro, de la misma forma 
que el modelo, adornado con plumas también negras. - 

Talma de piel de nutria, ignal al croquis núm. 8 de la 
Rerista Parisiense del 6 de Noviembre. 

Para más diario podrá hacerse un bonito traje guiándose 


por el grabado 13 de dicho número, haciendo la falda y 
usa de jerga azul marino, con todos los adornos que in- 
dica el modelo, formados por medio de soutuche de seda ne- 
gro. Cinturón de terciopelo también negro. 

También podrá hacerse un bonito sombrero teniendo por 
modelo la figura núm. 1 del Figurin iluminado del ya ci- 
tado número de 6 de Noviembre, haciéndolo de fieltro verde 
muy obscuro, ó marrón con lazos de terciopelo granate, 
también muy obscuro, y plumas negras. Este vestido debe 
llevar talma del mismo tejido, y capucha formada de surah 
azul marino. Es el abrigo que más le conviene por lo ele- 
gante y sencillo. | 

El paño de la felpa podrá teñirlo de color avellana tos- 
tada, y usarlo con chaqueta «de terciopelo color marrón, 
g£uiándose para su confección por el Figurín iluminado del 
11 de Octubre. 

El calzado que dice se sigue usando. 


A FLOR DE INVIERNO.— Lo mismo podrá conservar con la 
receta que dí el color castaño del cabello, que el rubio. 

Para usarla debe empezar por lavarse la cabeza con agua 
y jabón. Después se sumerge el cabello en el agua, en la que 
previamente, y estando templada, se habrá disuelto la can- 
tidad de carbonato de sosa que pueda caber en una moneda 
de cinco céntimos. La cantidad de agua será do dos litros. 

Paru fortalecer el cabello haga una infusión de quina en 
rama en alcohol, dejándolo macerar ocho" días. Pasado este 
tiempo puede usarla cada tres ó cuatro dias, dándoso en el 
cascu de la cabeza con una esponjita. Esto no ensucia el 
cabello y le fortalece. 

Cuidándose la cabeza con los procedimientos anterior- 
mente explicados, debe tenerla bien limpia: por lo tanto no 
debe hacer uso del peine fino más que cada ocho días. 

Siguen estando de moda las blusas que dioe. 

Es indispensable la media negra, pues de otro color re- 
sulturía poco elegante. 

Sin duda no ha debido repasar con detenimiento la colec- 
ción de nuestro periódico, pues en casi todos hay publica- 
«los modelos de ropa blanca. Vea los números corzespondien- 
tes al mes de Octubre, Noviembre y Diciembre, en los cuales, 
como en los anteriores, encontrará bonitos modelos de ca- 
misas, pantalones y enaguas. Además en los próximos nú- 
meros se seguirán publicando nuevos modelos. 

Efectivamente, algunas personas dicen que la velutina 
perjudica usándola diariamente. No puedo asegurarlo por no 
conocerla prácticamente. 

Al cutis moreno, aun cuando éste sea claro, le sientan 
bicn los polvos blancos mezclados con ltachel. 

Si sa cuñada es viuda de un hermano de usted, no ticne 
que hacerle regalo. 

Si se ha casado ahora con un hermano de usted y antes 
eru amiga suya, está usted en el caso de regalarla á pesar 
del tiempo transcurrido; pero si no la conocía, no: usted 
verá cuál de estos casos es el que consulta. 

Los objetos á propósito ES regalar á una señorita son 
numerosos: depende el regalo de lo que se quiera gastar. 

Puede usted elegir de los siguientes el que más le con- 
venga: sombrilla, abanico, en-tout-cas, un objeto para su to- 
cador, frasco de sales, caja de guantes, estuche para uñas, 
juego de peines de concha, y de alhajas aquello que se 
preticra. 


A CENERENTOLA.— Le recomiendo mucho para pescado la 
salsa cuya receta le doy á continuación: 

En un perolito de porcelana se pone un bol de nata, un 
trozo de manteca de vacas muy fresca trabajada con un 
poco de harina, dos yemas de huevo, un poco de mostaza, 
perifollo, perejil, estragón y chalotas. 

Estas hierbas se pican muy menudas, mezclándolas con 
un poco de corteza de limún: se ponen al fuego los ingre- 
dientes anteriormente mencionadus, y se mueve todo sin 
cesar con una cuchara de madera hasta el momento en que 
comienza la ebullición, pero sin dejar que ústa se produzca 
por completo. Al tiempo de servirlo se añade el jugo de un 
limón entero. 

Esta salsa no se acerca al fuego hasta un momento antes 
de presentarla. Se sirve con toda clase de pescado. No se 
debe olvidar que muchas veces se come el pescado por la 
salsa que tiene. 


ADELA P. 


—_—_» 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Corresponde á las Señoras Suseriptoras do la edición de lujo 
y á las de la 2.: y 3.* edición. 


TOILETTES DE BAILE, 


1. Traje de muselina de seda estampada color maíz, sem- 
brada de colgantes y de perlas de azabache y guarnecida de 
plumas negras y pasamanería bordada de cuentas de colores. 
—Fulda fruncida de gasa sobre viso de seda color maíz, y 
adornada en la parto inferior, en la misma disposición que el 
modelo marca, con grupos de pluma negra lada de tre- 
cho en trecho á igual distancia. Cuerpo fruncido, escotado 
en redondo y abierto sobre una espalda de pasamanería que 
termina en pico y desciende hasta el talle. El delantero 
forma dos écharpes con cabecilla fruncida, que van dispues- 
tas sobre una coraza de pasamanería. Estas écharpra termi- 
nan en pico y cubren el talle en forma de chaquetilla corta. 
Por detrás, la misma disposición. Manga globo de bengalina 
color maiz, drapeada y atravesada en la parte superior con 
una cinta de terciopelo negra sujeta en el hombro y en el 
borde inferior con un grupo de plumas negras, 

2. Toilette de raso azul pálido, brochado de gruesas rosas 
y guarnecido-de guipur color crudo y terciopelo color be- 
rengena con hileras de avavanzos.—Falda de raso brochado, 
adornada en la parte inferior con una hilera de ARAVANZOR 
y seguida de una banda de terciopelo, velada por otra de 





(Croquis del figurin iluminado visto de espalda. ) 


fuipur. Corselete liso y escotado en redondo completamente, 
«de guipur sobre viso azul pálido, bordeado en la parte su- 
perior con una hilera de agavanzos. Tirantes de terciopelo 
color berengena formando un lazo sobre los hombros: el 
«le la derecha continúa sobre el corselete formando écharpes, 
y terminando cerca del talle con un chou del mismo tercio- 
pelo. Rodeando el talle, cinturón drapeado de raso azul pá- 
lido. Manga hueca hasta el codo, de terciopelo drapeado, y 
nbierta en la parte de delante con un cuchillo de guipur 
haciendo juego con el cuerpo.—En los cabellos, aigrette su- 
jeta con un broche de brillantes. 
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ROYAL HOUBIGANT posees 


fumista, 19, Faubourg, 8* Honoré, París. 


AMBRE ROVAL cocoa 
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Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 





Perfumería exótica SENET, 35,. rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncros.) . 
adberentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA Ci: veros. ment: 


gant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 








El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyonto 
de las fÑUErzaz, restablece el APetito y las digestlones. Enfermedades 
“ESTÓMAGAO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 


IMPORTANTE. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
racter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 
vamente: 1.”, que nu respondemos más que de 
aquellas subacripciones que se hayan formalizado y 
satinferho en nuestras oficinas; 2.", que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que a la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes del Reino reciben subscripciones á 
J,a ILUSTRACIÓN EsPAÑOLA Y AMERICANA y á 
LA MODA ELEGANTE, correspondiendo con honra- 
dez a la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en 8us respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan facil, para las personas que deseen subs- 
cribirse por medio de intermediarios, como «sexo- 
rarse previamente de la yesponsabilidad y gurun- 
ha que puedo ofrecerles aquel ai quien entregun su 
dinero, 


EL. ADMINISTRADOR. 


LA MODA ELEGANTE 


ILUSTRADA E 


12 LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus So años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las inojas de un tomo de la Zvistoria amorosa 
de las Galias, de Pos Rabutia: perteneciente á la biblioteca de Voltaire y aciualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (lZaison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo d: arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa , para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 

iola, Mayor, 1; Romero v Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Feronimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer; Saluador Vives, porfumista, Pasaje Baconti 
Salvador Banus 'perfumista, calle Jaime L, núm. 18.— 7. G. Fortis, peryumista, Alf. onso [, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia, 








CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
o empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.— Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
: Molino, Preciado3, 1; Urquiola, Mayor, Y, y 
« en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Huos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas, 
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POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


sus principales especialidades : 








EURALGIAS ¿itociaco mstórismo, todas ias 


enfermedades nerviosas se calman [ir 
con las plidoras antineurálgicas del D C R 0 N | E R 
3 francos. — París, Farmacía, 23, rue de la Mon.1".:0. 


LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura 0 mezolada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 









+ CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE. LAS VIAS RESPIRATORIAS 


| principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 


o 5 [5 


: ' ¿ nu A Y 
ALIMENTO DE LOS NINOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 
debilitantes son tan perjudiciales 4 la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 
los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 


niños, á los ancianos ó á las personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes, 
DKPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 





Perfumeria, 13, Ruúo d'Enghien, Paris 


E COUDRAAY 












especial, comprendiendo : 
ARA JABON — POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 












La MODA DEL DIA! 
LOS: BOTONES “nrerimzos” > de 


adorno muy elegante y del mejor gusto, se fabrican en casa, de todas formas Ia 
y tamaños muy económicamente y sin aprendizage con lasadmirables máquinas | ss 
pd 
Sp gas, 


7. ECLAIR .ECLAIR UNIVERSAL /S 






CON PAIVILEAIO E 


PARIS : Medallas Bronce y Vermeil, 3 Medallas de ORO. 


TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PERSONAS QUE L 





O SOLICITEN. 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria 


AVWYISO MUY IMPORTANTE * 


Teniendo muy en cuenta los intereses de nuestros clientes y para 
facilitarles el reconocer á primera vista ss LEGÍTIMOS productos 


El Sr. Leg rand, Propietario de la 
PERFUMERIA 


tiene el honor de prevenir su clientela al por mayor y al detalle 
que á partir del 4? de Enero de 41896, serán puestas á la venta 


'Oriza-0íl, 'Ess-Oriza et 'Orlza-Powder 


MODIFICADAS en su aspecto exterior y en su forma, con el 
objeto de impedir las innumerables y detestables falsificaciones 
de sus tan conocidos productos. 








x¡Í¡[IÍ] O _—_———— 


SELLOS HERISE 


Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
¡farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 











- Dirigirse a la FÁBRICA DEL ECLAIR, 15, rue du Louvrey22, rue du Bouloi,Pari3 


PATE EPILATOIRE DUSS 


- ¡QUININA DULCE! 


FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO. 
' Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
¡ muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
| Dr. Sautoyo, Subdelegado, Linares. | 


CORSÉ THOMSON'S 
EA Perfección en el corte, 
LR elegancia y duración. 
CATA Aprobado 
por todas las elegantes del mundo. 
VENTA ANUAL — 
DE MÁS DE UN MILLÓN. 
Encuéntrase en todos los comercios 
| del mundo. 
LY DOCE PRIMERAS MEDALLAS 
W. S. THOMSON Y C.* Ltd. 
LONDON, Manufacturers. put 
Véase en todo corsé si tiene el letrero THOMSON'S 
GLOVE-FITTING y la corona que es nuestra marca 
de fábrica. Los que no los tengan no son legitimos. 








COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al ála. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 
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ORIZA, de Paris 





-MANOS DE SOBERANA Jucicz 


llamarse 

aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre- 

lats de la Parfumerie Exotique, 31,rue 

du 4 Septembre, París, que blanquea y sua- 

|. viza la epidermis más áspera.— Depósitos en Madrid: 

Perfumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- 

' quiola, Mayor 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1; 

Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de 

' San Jerónimo. 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de Las. 
font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 
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| LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


| PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 


| 
| INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 





Publicase los días 6, 14, 22 y 30 do cada mes. Aparte de las secciones de modas y labores 
de utilidad ó adorno, da al año sobre SOO columnas de escogida lectura 





PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 


EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 


EDICIÓN DE LUJO 


(Única completa) 





EN PROVINCIAS 
Segunda edición 


48 figurines iluminados—6 ó más figurines 
extraordinarios de novedades parjisienses 
— 40 6 más suplementos con patrones tra- 

| zados al tamaño natural, dibujos inéditos 

para toda clase de bordados y labores, ó 

| selectas piezas de música. 


EN PROVINCIAS 
Un año, 40 PESETAS; 
Seis MESES, 21; Tres MESES, ll. 


24 figurines iluminados — 30 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 

UN AÑo, 24 PESETAS; 
SkIS MESES, 12; Tres MESES, O, 








Tercera edición 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


UN Año, 18 PESETAS; 
SEIS MESES, 9; Tres MESES, 5, 


PAÍSES DE EUROPA 
Un aÑo, 50 FRANCOS; 
Seis MESES, 26; TRES MESES, l4, 


CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS 
UN Año, 12 PESOS FUERTES ORO; 


Cuarta edición 
SEIS MESES, 7, 


Sin figurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


Un Año, 14 PESETAS; 
Seis MESES, 7; TRES MESES, 4, 





DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
Un ASÑo, 60 FRANCOS; 
SEIS MESES, 35. 





En PORTUGAL rigen los mismos precios que en provincias, á razón de 180 rois por poseta 





Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua- 
lidades, La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 
también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el pre- 
cio de La MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subscriptas. 

Tanto de La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de La MODA ELEGANTE, 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 


Administración, Alcalá, 243, Madrid 


destruye hasta las MAJOES el VELLO del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc.), sin 
ningun peligro para el cutis. 80 Años de to, y millares de testimonios garantizan la 

pregaracion. eajas para el bigote AS Para 

u, Paris. 


Se vende » la barba, i 
rg prod PILLE! DO 4, rue J.-J.-Rousaen 





MADRILD.— Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivudenoyra», 
impresores de la Real Casa. 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


14 de Enero de 1896 Alcala 23 _ MADRID 
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SUMARIO. - 


TEXTO. — Revista parisienso, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados.— Resultado de una Embajada, por Lady Belgra- 
via. — El castillo de Montsabrey, conclusión, por D. Eugenio de 
Ochoa.—Los celos, poesia, por D. J. F. Sanmartin y Aguirre.—Los 
tesoros de Arrio Diómedes, por D Javier Soravilla. — Explicación 
del figurin iluminado.— Correspondencja particular, por doña 

- Adela P.— Explicación de los dibujos para bordados contenidos en 
la Hoja-Suplemento. — Sueltos. — Jeroglifico. — Anuncios, 

GRABADOS. —1 y 2. Trajes de ceremonia. — 3. Abrigo para niñax de 
6 A 7años.—4 y 5. Vestido para niñas de 7'años. — 8. Abrigo para 
niños de 5 á 6 años.—7. Traje de paseo.—8. Traje de calle.—Y. Ver. 
tido de baile.— 10. Toque de terciopelo.—11. Traje de visita para 
señoras.—12 El Amor.cartero (traje de máscara para niños de 7 
9 años).—13. Clown (traje de máscara para niños de 10 á 12 años).— 
14. Pregonero de aldea (traje de máscara para niños de ñ ú 7 
años).—15. Traje de visitas.—16. Traje de paseo para señoritas. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMAJLRTO. 


El mes de Enero. — Visitas y recepciones. — Las elegantes de paso. — 
Más sobre los cuerpos-blusas. — Dos modelos. — Utilización de las 
antiguas faldas. — Variedad de formas de las faldas actuales.—Ves- 
tido de visita. — Vestido de suirce.—Dos adornos de pieles. — Impo- 
sibilidad de devolver el dinero. - Un niño goloso. os 


EDEN 
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7 L mes de Enero es, sin disputa, el más animado 
* y brillante de todo el año. Este es el mes en 
) que Ja elegante del gran mundo abandona 
4 habitualmente los placeres de la vida de chá- 

iv” teau, para hacer un alto de algunos días en 
Paris, de donde emigra poco tiempo después 
á las costas del Mediterráneo. 
Así, que nieve ú ventee, Ó que una niebla ne- 
gra y glacial envuelva la gran ciudad, haciendo más 
sombría la tristeza de los pobres, París no se halla 
menos agitado este mes de una animación particular. 
Al través del vidrio de los cupés blasonados que circulan 
por nuestras calles y plazas se ven los semblantes frescos y 
risuoños de señoras jóvenes y hellas, envueltas en pieles y 
tocadas de deliciosos sombreros Luis XVI ó de capotas de 
flores. Un poco impacientes, pero risueñas á pesar de todo, 
corren presurosas á sus visitas, ó á casa de la modista ó del 
sastre, y por la noche se mucstran radiantes y elegante- 
mente ataviadas en los teatros á la moda ó en los salones 
abiertos para alguna fiesta artística ó danzante. 





oc 

He dado ya algunas indicaciones concernientes áú los tra- 
jes de teatro, y hablado con extensión del papel preponde- 
rante que representan en este género de trajes los cuerpos 
de estilo Luis XV y Luis XVI. Sería, no obstante, un error 
el creer que los cuerpos-blusas se hallan por esto completu- 
mente abandonados. Vi la otra noche en la primera repre- 
sentación de Marcela, en el Gymnase, varios de éllos muy 
lindos, dos de los cuales merecen particular mención. 

El que representa nuestro croquis núm, 1 es de gasa azul 
celeste, con escote alto y redondo, y va guarnecido con fle- 
cos de pedrería. Dos puntas de guipur forman en el delan- 
tero un adorno muy elegante. La manga globo no pasa del 
codo. Una cadena de diamantes da la vuelta al cuello y cae 
hasta la cintura.—El sombrero cs todo de hojas de hiedra, y 
va adornado con una doble aigrette de hojas y dos plumas 
negras. ' 

La otra blusa (croquis núm. 2) es de raso Liberty color de 
rosa pastel, es decir, un rosa muy pálido, casi blanco. Por de- 
lante, á partir de las dos rosáceas del cuello, para terminar 
cn la cintura, dos tiras estrechas de marta cibelina y precio- 





sos encajes que forman conchas. Una cenefa de cibelina 
ribetea el cuello.— Toque de tul verde luz, con los bordados 
aconchados y ribeteados de un galón de metal. Unas alas de 
lolóforo constituyen los adornos. 

Llamaré la atención de mis lectoras sobre la forma de 
esta blusa, que dibuja Ja forma «del brazo, conservando al 
mismo tiempo cierta amplitud. Esta imunga señala de una 





manera feliz la transición entre la manga globo y la manga 
estrecha, á la cual nos encaminamos resueltamente. 

Har« observar igualmente, de paso, que estus dos lindas 
blusas iban puestas sobre faldas de raso negro. 


Merced á las blusas de forma y colores diferente4, es fá- 


cil variar la toilette sia preocuparse de la falda, lo que cons- 
tituye una economía. 


e 
o. 


Se pueden también utilizar perfectamente las faldas del 
año pasado. ¿Por qué renunciar á su utilización? El corte de 
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las faldas ha variado poco. Se me objetará que el vuelo ha 
disminuido sensiblemente; pero son raras las personas que 
han seguido la moda en sus exageraciones y que no han te- 
nido la prudencia de atenerse á un vuelo razonable. En todo 
caso, no hay nada más fácil que quitar un poco de vuelo 
disminuyendo los paños de costado. 

Por lo demás, la anchura de las faldas no ha disminuido 
tanto como se dice. Algunas lo creen; pero aparte de algu- 
nas tentativas en este sentido, se ven no pocas faldas ex- 
traordinariamente anchas. 

Se ha supuesto igualmente que el corte de las actuales 
faldas es uniformemente igual. Otro error. Si las lineas del 
conjunto ofrecen un aspecto, la forma varía sin cesar, á 
medida del capricho de las modistas y modistos. Tenemos 
ya cierto número de modelos: las faldas de seda, cuyos pa- 
ños se cortan generalmente en punta, como la tela de un 
paraguas. Vienen después las faldas compuestas por delante 
«e un paño que forma delantal, á cada lado de un paño ses- 
gado, y por detrás de tres medios paños, con los cuales se 
forman tres pliegues redondos: es sabido que estos medios 
paños van reemplazados algunas veces con un solo paño, 
que tiene por abajo todo el ancho de la tela, ó sea un metro 
20 centímetros, y cortado al sesgo por cada lado, de manera 
que quede reducido á 30 ó 40 centímetros en lo alto, con 
cuyo paño se hacen iguglmente tres pliegues, quese dejan 
caer con libertad. Por último, otras faldas que llaman faldas 
campesinas van hechas con, cuatro paños, sesgados ligera- 


>» o. 
. - 


mente en lo alto y montados con fruncidos alrededor de la 
cintura. Esta falda exige naturalmente una tela ligera y una 
cintura delgada. 

Los ejemplos que preceden nos demuestran que la forma 
de las faldas dista mucho de ser siempre la misma. Por lo 
demás, la moda nos prepara todos los días nuevas formas. 
Así, para responder al estilo Luis XV y Luis XVI, actual- 
mente en boga, ciertas modistas han lanzado la falda de 
pliegues muy anchos, que caen rectos y se ahuecan un poco 
en lo alto. No insistiré sobre la modificación de las mangas, 
que es, desde ahora, un hecho consumado, por lo menos para 
la estación próxima. 


o“ 
Por el momento, además de los trajes de teatro, son los 


trajes de calle y de soirée los que hoy ocupan á nuestras 
elegantes. En cuanto á los vestidos de visitas, se hacen de 


_ preferencia de telas ricas, de seda Ú terciopelo, y sus ador- 


nos son siempre muy lujosos; pues si bien la elegante visi- 
tadora conserva su abrigo, cualquiera que éste sea, cuando 
se presenta por primera vez en un galón, lo deja en la ante- 
sala siempre que se trata de un salón de confianza, contenta 
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de presentarse en cuerpo y de lucir la elegancia de su traje. 

Lindísimo es el modelo de vestido que representa nuestro 
croquis núm. 3, destinado á una riquisima americana. 

La fulda es de paño negro, y su borde inferior va ador- 
nado con un bordado muy fino. Cuerpo del mismo paño, es- 
tilo Luis XV, con aldeta corta, muy ceñida en las caderas 
y aplicada por detrás sobre la falda. ste cuerpo, adornado 
con solapas dobles de paño bordado, que van fijadas por de- 
lante cun dos botones gruesos de pedrería, se abre sobre un 
chaleco de tafetán crema estampado de flores. El chaleco 
sobresale de las aldetas del cuerpo, en lo cual consiste su no- 





Núms. 5 y 6. 


vedud. Del cuello blanco sale un segundo cuello de guipur 
negro y blanco. La manga es ajustada desde el globo, el 
cual es más corto que los que habíamos visto hasta ahora. 
a 
pos 

Como me propongo tratar-más adelante de los trajes de 
visita, hablaré de los trajés de baile y-soirée.[Se-llevan mu- 
chos vestidos de terciopelo y sedas estampadas ,.con cuerpo 
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/ 3 4 y 5.-—Vestido para niñas de 7 años. 
3. — Abrigo para niñas de 6 á 7 años. Delantero y espaléa, 
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7.—Traje do pasoo. 








Luis XVI, y vestidos Princesas de bengalina moaré de refle- 
jos brillantes. Los tafetanes ligeros, los rasos, las muselinas 
de seda, etc., etc., son las telas preferidas de las señoritas y 
señoras jóvenes. 

Hé aqui (croquis núm. 4) un vestido para señora joven. 
La falda es de raso crema, sin ningún adorno. El cuerpo, de 
raso color de rosa, va guarnecido con solapas anchas de raso 
verde, adornadas en el borde inferior con encaje crema. Dos 
correas de raso verde, sujetas con botones de stras, cierran 
el cuerpo, cuyas mangas consisten en un globo corto. Un 
fichú de muselina de seda, cruzado sobre el pecho y remetido 
on el escote, bastará para transformar este traje de baile en 
traje de convite. 


o 

Decía más arriba que nuestras elegantes dejaban sus 
abrigos en la antesala cuando iban de visita en casa de sus 
amigas. La mayor parte de ellas, sin embargo, tienen cui- 
dado de conservar una especie de cuello de pieles, que es 
como un adorno añadido al traje. Los dos dibujos croquis 
números 5 y 6 dan una idea de lo que son estos adornos, 
tan útiles como graciosos y eleguntes, 

o%o 

En un teatro poco favorecido del público: 

Antes de levantar el telón, el director de escena echa una 
ojeada á la sala, y dirigiéndose al empresario, le dice con 
acento de desesperación: 

—No hay más de veinte personas. Yo creo que haríamos 


bien en devolver el dinero. 
— Imposible; son todos billetes gratuitos. 





Ocurrencia de un niño goloso: 
— Niño, ya te he dicho que no se lame el azúcar. 
— Mamá, yo no la lamo; la beso. 


V. DE CASTELFIDO. 
Puris, 10 de Enero de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Trajes de ceremonia.— Núms. | y 2. 


Núm. 1. Traje para señoras de cierta edad.— Vestido 
Princesa de terciopelo Liberty, fondo «violina », bordado 
de negro. Se compone de espalda, lados de espalda y de 
delante y delantero ajustado con pinzas y cerrado bajo el 
brazo izquierdo. El delantero forma tres paños abiertos sobre 
unos cuchillos de raso blanco. Manga á estilo de 1830, de 
terciopelo color de vino de Burdeos, terminada en un puño 
de encaje antiguo. Cuello ancho de piel de marta, formando 
unas caídas que van adornadas en sus extremidades con ro- 
sácens de raso. Cuello alto de la misma piel, y corbata de 
encaje antiguo.—Capota de flores de terciopelo «violina», 
con lazo aigrette de encaje. 

Tela necesaria: 14 metros de terciopelo bordado; 3 metros 
de terciopelo liso, y 2 metros de volante de encaje. 

Núm. 2. Traje pura niñas de 10 á 12 años.— Se hace este 
traje de terciopelo rojo y paño blanco. Cuerpo de vestido 
formando blusa, montado con canesú de paño blanco, y su- 
jeto en la cintura con un cinturón de terciopelo negro. Cha- 
leco largo, estrecho, de paño blanco, y cuello de lo mismo, 
ribeteado de plumas negras. Unas cintas estrechas de ter- 
ciopelo negro adornan el paño blanco. Manga globo.— 
Sombrero de ala ancha de terciopelo encarnado, guarnecido 
con plumas negras. 

Tela necesaria : 6 metros de terciopelo, y 75 centimetros 
de paño. 


Abrigo para niñas de 6 á 7 años.— Núm. 3. 


Es de seda rayada beige, y va guarnecido de piel de ca- 
bra blanca de Mongolia. Se la monta con pliegues abundan- 
tes alrededor de un canesú liso. La manga es ancha, y va 
estrechada con un brazalete. La esclavina va hendida en 
los hombros. Una tira de piel de Mongolia guarnece el con- 
torno de la esclavina, el cuello y los puños. Lazos flotantes 
de cinta beige en la esclavina, por delante. El forro es de 
raso beige, Ó verde agua.— Sombrero de tieltro beige, ador- 
nado con plumas y cintas. 


Vestido para niñas de 7 años.—Núms. 4 y 5. 


Es de lana encarnada, y se compone de una falda cruzada 
sobre el lado izquierdo y fijada con cuatro botones sobre una 
quilla de faya blanca, y de un cuerpo con espalda plegada, 
de seda, y delantero de lana con peto de seda flanqueado de 
tirantes de terciopelo negro, que salen de un canesú de lo 
mismo, recortado. Unas hebillas de plata sujetan los tiran- 
tes en la cintura. Manga ancha al sesgo, plegada en el puño 
y estrechada con un brazalete de cinta cerrado con un lao: 
Una cinta rodea el talle y se anuda por detrás. 

Tela necesaria: 3 metros de tela de lana, de un metro 
20 centimetros de ancho; un metro 50 centímetros de faya, 
y 75 centímetros de terciopelo. 


Abrigo para niños de 5 á 6 años. —Núm. 6, 


Este abrigo es de paño gris claro, va guarnecido de cas- 
tor, y se compone de espalda con pliegues gruesos y delan- 
tero con cruce doble. Cuello ancho, ribeteado de piel y cru- 
zado por delante. Manga recta, con puño ribeteado de piol. 
—Sombrero de fieltro blanco, adornado con raso blanco y 
plumas blancas. —Cinturón de piel blanca, cerrado con una 
hebilla. 

Tela necesaria: un metro 50 centimetros de paño. 


Traje de paseo. —Núm. 7. 


Vestido de terciopelo rayado color «violina». Estola muy 
Jarga, de piel de cibelina, cuadrada en los hombros y en la 
espalda, formando pliegues godets en los ángulos y conchas 


por delante. Adornos de la misma piel, con cabezas «natu- 
ralizadas», puestos en el cuello, por delante, hasta la cin- 
tura. Unas rosáceas de terciopelo miroir van puestas á cada 
lado del escote.—Manguito de terciopelo, guarnecido de piel 
de cibelina.— Sombrero de terciopelo, adornado con plumas 
negras, aigrettz blanca y torzal de raso color marfil bordado 
de lentejuelas. 


. Traje de calle.— Núm. 8. 


Se compone de una falda de lana musgo, listada de galo- 
nes labrados del mismo color, pero más obscuro. Chaqueta 
Luis XVI, de terciopelo labrado, compuesta de espalda , la- 
dos de espalda y de delante y delanteros con pinzas, abier- 
tos sobre un camisolín de muselina de seda blanca, con un 
enorme lazo de la misma muselina en el escote. Aldetas con 
un godet. Botones de acero calado en el borde de los delan- 
teros. Cuello alto doblado y solapas anchas.— Sombrero de 
felpilla verde, adornado con cintus, cuyo fondo es de color 
de grosella. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros de lana, y 7 me- 
tros 58 centimetros de terciopelo. 


Vostido de baile.— Núm. 9. 


Este elegante vestido es de raso verde claro, y va esco- 
tado en redonilo. Lo alto del cuerpo es de raso blanco bor- 
dado de cuentas y lentejuelas de plata, y la parte inferior 
es de raso verde agua, plegado en torno de la cintura. Las 
mangas, bullon:das, de raso verde, van terminadas en un 
volante de tul blanco, bordado de lentejuelas de plata, que 
cae hasta cerca del codo. Un ramo de rosas va puesto en el 
lado izquierdo y cae sobre Ja falda. Esta es de raso verde 
agua, y va atravesada por delante de tres tiras anchas de 
raso blanco, adornadas en lo ajto con una cenefa de cuentas 
de plata. La cola va guarnecida con cuatro tiras iguales de 
raso blanco, y separada del delantero de la falda por una 
quilla de raso verde. OS 


Toque de terciopelo. —Núm. 10. 


Se hace esta linda toque de terciopelo negro, con ala retor- 
cida formando dos rosáceas enormes plegadas en los lados. 
Por delante, un pliegue hueco doble, de terciopelo igual, 
forma una rosácea grande flanqueada de dos joyas de stras 
en forma de almendra. Por detrás, apoyudas contra la copa, 
van dos magnificas plumas negras. 


Traje de visita para señoras.—Núm. ll. 


La falda y las mangas son de raso azul obscuro. El cuer- 
po, que forma cliaquetilla, es del mismo raso, con solapas 
cubiertas de guipur crema. Pechera de gasa Liberty. Cuello 
y cinturón de raso. 

Tela necesaria: 16 metros de raso, de 5U centimetros de 
ancho, y 60 centimetros de gasa, de un metro 20 centime- 
tros de ancho. 

Haciéndolo de tela de lana, este vestido puede servir para 
calle ó pasco. 


El Amor cartero (traje de máscara para niños 
de 7á9 años).—Núm. 12. 


Calzón corto y falda de seda tornasolada negra y verde, 
en la cual van pintados unos sobres sellados con lacre rojo, 
ú verdaderos sobres cosidos. Cuerpo de la misma seda, con 
peto encarnado y botones de oro. Manga corta, con carteras 
encarnadas y galón de oro. Alas en la espalda y en los con- 
tornos. Medias encarnadas.—Gorra encarnada y negra, donde 
va pintado un corazón, así como en la caja. 


Clown (traje de máscara para niños de 10 á 12 años). 
Núm. 13. 


Traje de punto fondo blanco mosqueado de rojo. Calzón 
de raso negro con lunas pintadas ó bordadas. Chaqueta corta 
del mismo raso, que deja ver la mitad de los tirantes. Cor- 
bata con lazo enorme de raso amarillo, como las vueltas del 
calzón y la cartera de la chaquetilla. Peluca blanca. Zapatos 
encarnudos. 


Pregonero de aldea (traje de máscara para niños 
de 5 á 7 años).—Núm. /4, | 


Falda corta de paño azul, con orla de paño blanco y ga- 
lón encarnado apuntado con botones de oro. Chaqueta de 
paño azul, con peto blanco. Galones y botones en el pecho. 
Cinturón de piel encarnada. Manga con cartera blanca y 
galón encarnado. Cuello recto y corbata de seda encarnada. 
Tricornio de fieltro negro ó raso, adornado con un galón de 
oro y una escarapela tricolor. Medias encarnadas, y zapatos 
negros, con lazo y hebilla de oro. 


Traje de visitas.—Núm. 15. 


Vestido Princesa de raso color de algurroba, compuesto de 
espalda, lados do espalda y de delante y centro de delante 
con laditos. Sobre al delantero, canesú de muselina negra 
con pliegues de acordeón, montado con cabochones de aza- 
bache y terminado en una aplicación de guipur blanco bor- 
dado de lentejuelas de azabache. Cuello alto de raso. Cierre 
invisible bajo el brazo izquierdo. Manga formada de un globo 
plegado, y terminada en una manga ajustada y bullonada 
de modo que figura unos pliegues sobrepuestos.—Sombrero 
Luis XVI, de tieltro negro, adornado con plumas negras, 
rosáceas de terciopelo peonía y aigrette negra. 

Tela necesaria: 16 metros de raso y un metro de muselina. 


Traje de paseo para señoritas. —Núm. 16. 


Se compone este traje de una falda de paño beige guarne- 
cida de pespuntes, y un cuerpo de terciopelo inglés color de 
naranja, con aldetas. Delantero con pinzas y aldetas ondula- 
das; espalda y ladito también con aldetas. Chaqueta de piel 
de nutria, terminada en rabos de nutria que caen sobre las 
aldetas de terciopelo. La chaqueta abierta va hendida en las 
pinzas y guarnecida con botones de acero claveteados. Manga 
de terciopelo al sesgo. Cuello alto y abarquillado de pieles, 
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abierto sobre un cuello plegado de terciopelo, que sujeta unas 
chorreras de encaje antiguo. — Sombrero de fieltro color de 
tiza, adornado con peonías amarillas y color de rosa y pena- 
cho de plumas negras. 

Tela necesaria: 4 metros de paño, de un metro 30 centi- 
metros de ancho; 5 metros de terciopelo, y una chaqueta 
de pieles cortada por un patrón de chaquetilla ordinaria. 


RESULTADO DE UNA EMBAJADA. 


UÍDS A 
<.ENGA usted y le presentaré—me dijo la señora 
de Velarde. 
HA Yo soy muy corto de genio naturalmente, 
(¿x3, y todas las mujeres me producen una especie 
0 sa de temor, sobre todo si son jóvenes y boni.- 
Sy tas. A la señora de Velarde no la incluyo en 
“SL ese número: en primer lugar, porque cuenta 
, más de cincuenta años, y además, porque en 
, punto á belleza no tiene gran cosa que agradecer 4 
Dios. 
Y Aquella tarde habia yo ido á su causa con el solo 
objeto de encontrar alli á la señorita de Vélez; no 
porque yo tuviese ningún interés personal en conocerla— 
ha“an ustedes el favor de no sospechar mal,— sino por otra 
causa que después explicaré. 

En fin, ante las palabras de la señora de la casa no había 
más remedio que obedecer y seguirla al pequeño salón donde ¡ 
esperaba la visita. | 

Aquí debo decir que la señora de Velarde me conoce 
desde hace mil años; sabe perfectamente que en mi vida he 
podido sostener una conversación con una joven sin que la 
lengua se me atraviese en la boca, la sangre se me suba ¿ 
la cara y acabe por hacer ó decir alguna tontería; pero no 
sé por qué razón ella goza excesivamente viéndome en tales 
apuros, y por ende busca siempre la ocasión de proporcio- 
narme un rato agradable de esa naturaleza. 

Aquella tarde, por ejemplo, apenas hubimos entrado en 
el salón, y después de la presentación de ordenanza, pre- 
textando una carta que tenia que escribir con urgencia, nos 
dejó, frente á frente, á los dos solos. - 

La señorita de Vélez, perteneciendo como pertenece al 
sexo débil, llevaba consigo, como es de rigor, innumerables 
objetos, tales como un boa, un libro, un paquete, etc., etc., 
todos los cuales estaban ya esparcidos por los asientos colo- 
cados á su alrededor; pero yo pregunto á cualquier persona 
imparcial: ¿Quién se puede figurar que el sitio elegido para 
colocar una sombrilla sea ponerla atravesada en una butaca? 

Yo, ciertamente, no había nunca pensado en la posibilidad 
de que tal cosa ocurriese; así es que no pudo menos de pro- 
ducirme una verdadera indignación intirior cuando, al sen- 
tarme en el único sitio al parecer vacante, oi debajo de mi 
un elile, y me convencí de que ese ruidito procedía del palo 
de una sombrilla que yo acababa de romper en tres pedazos. 

Miré á la señorita de Vélez sin atreverme á pronunciar 
una palabra. 

La señorita de Vélez me miró á su vez, primero con una 
expresión que bien á las claras queria decir: «¡pero qué 
torpe es usted! », y después con un tinte bastante burlesco, 
ul notar la expresión de mi fisonomía. 

Por fin me decidi 4 pronunciar algunas palabras de dis- 
culpa, diciendo Á mi victima quo ella tenia la culpa de lo 
ocurrido, por dejar la fombrilla en un sitio como aquel. 

Con esto ya me pareció que habia quedado bien discul- 
pada mi acción. 

Y aquí entra el objeto de mi visita. 

Mi amigo Ventura Peña se encontraba á la sazón en el 
Cairo desempeñando una misión diplomática, lo cual no le 
impedía estar enamorado de la señorita de Vélez, ú la que 
había hecho la corte en Madrid, pero sin llegar á formalizar 
sus relaciones por la precipitación con que había tenido que 
salir de la capital de España. 

La misión que le Jlevaba á Egipto, y que debiera durar 
sólo dos meses, se habia prolongado ya un año; pero la pa- 
ciencia de Ventura no podía prolongarse por más tiempo, 
sobre todo desde que habían llegado á sus oídos ciertos ru- 
mores de que el objeto de sus aspiraciones sufría desde ha- 
cia algún tiempo un asedio formal, dirigido por un capitán 
de húsares que aspiraba á conquistar la plaza. 

Una declaración por escrito fué sin duda la primera idea 
que cruzó por la mente de Ventura; pero en seguida com- 
prendió las dificultades con que tropiezan las cartas dirigi- 
das por un muchacho á una muchacha, pues es sabido que 
no llegan á su destino sin pasar por la aduana materna ú 
paterna, según los casos. 

Por último, mi buen Ventura discurrió que el mejor ca- 
mino era encargarme á mí de la misión, y al efecto, po- 
cos dias antes de aquel en que me han visto ustedes en casa 
de la señora de Velarde, había yo recibido una carta de mi 
amigo rogándome que, por todos los medios posibles, pro- 
curase hablar á la señorita de Vélez, la explicase la pasión 
que por ella sentía— como si esto fuese cosa fácil de expli- 
car— y que le arrancase una contestación, telegrafiándole 
el resultado. 

Ahora bien: si otzo que Ventura de la Peña me hubiera 
dado semejante encargo, yo les doy á ustedes mi palabra de 
que no habría quedado muy satisfecho de mi contestación; 
pero, tratándose de él, yo no tenia más remedio que obrar de 
distinto modo y aceptar su comisión, pues á ello me obligaba 
la amistad casi fraternal que me había unido con su padre, 

y el recuerdo de que éste, al morir, me había recomendado 
que velara, en lo que de mi parte estuviese, por la felicidad 
de su hijo. 

Por una casualidad, que no es del caso referir, supe que 
la señorita de Vélez pensaba ir á casa de la señora de Ve- 
larde aquella tarde; decidí aprovechar la oportunidad, é in- 
dudablemente el azar estaba de mi parte, puesto que, apenas 
presentado al adorado tormento de mi amigo, hallaba la 
oportunidad de hablar con ella sin testigos. 






al 
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No había tiempo que perder, y, reuniendo todo mi valor, 
rompi el fuego desde luego. 

— Señorita, tal vez extrañe á usted la revelación que voy 
á hacerle —comencé. 

La cara de mi interlocutora mostró el asombro que le cau- 
saba este exordio, que á mí, una vez pronunciado, me pare- 
ció de muy bonito efecto. 

— Es el caso — proseguí —que mi venida á esta casa hoy 
no lia obedecido más que ul deseo de ver á usted. 

Aumento en los manifestaciones de asombro de mi nueva 
amiga. 

— Aunque sólo haga un momento que he tenido el honor 
de serle presentado, hacía ya tiempo que tenia el placer de 
conocerla, y esto me ha animado á cumplir la misión que 
hoy me trae cerca de usted. 

La cara de la señorita de Vélez parecía toda ella una in- 
terrogación. 

—Hay un hombre, señorita, que hace mucho tiempo 
tiene fijo en usted su pensamiento —continué yo cada vez 
más seguro de que mi elocuencia crecia de una manera que 
á mí mismo me sorprendía; —ese hombre cifra su felicidad 
en alcanzar el amor de usted, y..... 

El párrafo, que sin duda hubiera terminado de una ma- 
nera brillantisima, quedó interrumpido por una carcajada 
homérica que salió de los labios de la señorita de Vélez, 

Confieso que nunca pensé que mi discurso produjese se- 
mejante efecto; asi es que me quedé callado esperando ú 
que psgase aquel ataque de hilaridad, que se prolongó por 
algún tiempo, porque hube de notar que cada vez que la 
señorita de Vélez fijaba sus ojos en mí, volvia de nuevo á 
su risa, hasta llenársele los ojos de ligrimas y parecer que 
su esbelto cuerpo iba á truncarse á impulsos de las convul- 
siones que la risa le producía. 

Por fin terminó ésta, y la joven pudo decir estas pa- 
labras: 

— Perdone usted mi impertinencia, pero no he podido 
contener la risa; soy muy nerviosa, y una vez que comienzo 
u reirme no sé cuándo puedo parar. 

— Pero, señorita, yo no recuerdo qne en mis palabras 
hubiese nada que pudiera producir semejante hilaridad. 

— ; Usted cree.....? 

— Estoy seguro de ello. Se trata, por el contrario, de un 
asunto serio por demás, y del que depende la felicidad y 
tal vez la vida de un hombre que adora á usted, qa espera 


cun ansia saber cuál es la contestación que usted da á mis 
palabras, y..... 

Nueva interrupción de la señorita de Vélez para pregun- 
tarme: 


— Perdóneme usted mi indiscreción; pero ¿tendría usted 
inconveniente en decirme cuántos años tiene? 

—Cincuenta y cinco, señorita —contesté yo, aunque no 
podía explicarme la razón de aquella pregunta. 

— ¡Tiene muchisima gracia!.....—exclumó la joven rién- 
dose de nuevo. 

— Señorita, por Dios, suspenda usted sus burlas y sus 
risas hasta que 1ne haya dado una contestación definitiva ú 
mi demanda, y..... 

— ¿Desea usted una contestación categórica? 

—Uiertamente que la deseo; pero..... 

— Bueno, pues la contestación es un no tan graude como 
esta Casa. 

—;¡ Pero, señorita....." —imploré yo al ver que se levan- 
taba de su sitio. 

Mas mo pude continuar, porque en aquel momento en- 
traba en la sala la señora de Velarde. Al verla la señorita 
de Vélez ee dirigió á ella, la cogió del brazo y la obligó ¡ 
salir de la habitación. 

Esperé cinco minutos, luego diez, y al fin apareció la 
criada para decirme que la señora se había encontrado in- 
dispuesta repentinamente y que me rogaba lau dispensase. 

Salí de la casa peousando en el disgusto que iba á produ- 
cir á mi pobre amigo Ventura la contestación de su adorado 
tormento. Llegué á mi domicilio, y encontré en él un tele- 
grama que me llamaba con urgencia á Barcelona. Nada me 
detenia en Ma rid: hice mi muleta, y aquella misma noche 
salia para la ciudad condal. Desde allí dirigí un despacho 
t-legráfico á mi amigo dándole cuenta del mal resultado ob- 
tenido, y me consagrí al asunto objeto de mi viaje, que se 
prolongó por espacio de tn mes, al cabo del cual regresé á 
Ja capital de España. 

El día mismo de mi llegada dirigi mis pasos al paseo de 
coches del Retiro; di por él una vuelta, hasta que, cansado 
del ruido monótono de los carruajes, me eneaminaba por 
nova de las alamedas solitarias, cuando con gran sorpresa vi 
delante de mi, y marchando en dirección opuesta á la que 
yo seguia, á mi buen amigo Ventura, acompañando á la se- 
ñorita de Vélez, cuya mamá con otra señora, para mí des- 
conocida, venian pocos pasos detrás. 

La alegria que me produjo aquel encuentro no es para 
dicha. Apresuré el paso, y cuando estuve cerca llevé la mano 
á mi sombrero, preparando el mejor de mis saludos ; pero 
con asombro inmenso not que, al reconocerme, tanto uno 
“omo otro volvieron la cara al otro lado, y pasaron por de- 
lante de mí sin dirigirme una mirada y dejándome con el 
sombrero en la mano y en una situación tan aircsa como la 
«¡ue ustedes se pueden figurar. 

Dando vueltas en mi cabeza ú4 lo que aquello significaba, 
sali de] Retiro, encaminándome por la calle de Alcalá hasta 
el Veloz, donde esperaba comer aquella noche. Mi entrada 
en Jos salones del círculo fué la soñal de una explosión de 
risas y de bromas, á las que tuve que poner término pi- 
diendo con toda seri que se me diera una explicación 
de los motivos á que todo e go obedeciera: y solamente 
entonces supe que por todos los salones de Madrid corria la 
noticia de que d había aprovechado la ausencia de mi 
amigo Ventura de la Peña para procurar quitarle la mujer 
«que él adoraba, que ul efecto me habia hecho presentar á 
ella, y que sin esperar más tiempo había hecho mi declara- 
ción, que fué rectiazada en el acto, y que mi indignación al 
ver que no era aceptado mi amor habia sido tanta que, ol- 
vidándome de todos los tos debidos, habia hecho peda- 
ya la sombrilla de la señorita de V élez...... 


Protesté indignado de semejante calumnia, pero todo el 
mundo se rió de mí; corrí á casa de la señora de Velarde, 
pero encontré su puerta cerrada para mi; quise ver á Ven- 
tura, pero éste me hizo saber por un tercero que deseaba 

ue no insistiese, para que no llegase el caso de que se olvi.- 
dese de que yo había sido el mejor amigo de su padre; y, 
por último, desesperado, decidi dejar á cada cual pen- 
sando como quisiera, pero me juré á mí mismo no volver á 
aceptar encargos de mis amigos ni á ser embajador cerca 
del sexo femenino. 


Lany BELGRAVIA. 


EL CASTILLO DE MONTSABREY. 





Conclusión. 







ban, y sin embargo gozaban deliciosamente 
de esa primera hora de soledad y de Jibertad. 
La tardo estaba hermosa. A poca distancia 
del castillo se sentaron sobro un otero incli- 
nado, en donde Federico habia visto por vez 
2) pumas á Lucin. Las estrellas empezaban á di- 
as ujarse en el cielo; los setos se llenaban de gritos 
->/. de pájaros que se acurrucaban en sus nidos. Permane- 
(2) cieron largo tiempo silenciosos, recogidos, mirando 
' Jos matices anaranjados del poniente, prestando aten- 
ción á los confusos rumores que subian del valle, embebidos 
en la contemplación de los Pica del crepúsculo. 

— Aquí es—dijo por fin Federico;—en el sitio en que 
ahora estamos es donde la vi á usted por primera vez. Era 
un hermoso día de otoño. No había hecho más que entrever 
á usted, y ya era usted la única preocupación de mi vida. 

Y el joven pintor refirió qué interés repentino había ex- 
perimentado por el destino de lucia. Su palabra tenia lu 
elocuencia fácil de los sentimientos sinceros: Jucía, encan- 
tada, no pensó en interrumpirle; la voz de Federico llegaba 
hasta su corazón, más fresca, más embalsamada que el 
viento que hacía cimbrear á su alrededor las hierbas altas y 
la retama en flor. 

Cuando hubo dejado de hablar: 

— ¿Asi es—dijo ella —que antes de conocerme, pensaba 
usted en mi, se sentía usted atraído por mi desgracia? ¡(0)! 
amigo mío, esto me prueba que es usted bueno. Mire usted, 
puesto que estamos solos, voy á confesar á usted una cosa 
que nunca me he atrevido á decir delante «el doctor y del 
cura. En el tiempo en que mi vida sólo era un sueño penoso 
y atormentado, veía todas las noches un sér misterioso que 
se sentaba á la cabecera de mi cama, y que se parecia á 
usted como á un hermano. Mec miraba sonriendo, y sentia 
mi inteligencia desprenderse sin esfuerzo de las ligaduras 
que la oprimían. Me hablaba, y tenía palabras para contes- 
tarle. Tenía la misma fisonomia que usted; su voz era dulce, 
como la suya; cuando le vi ú usted al despertar, reconoci al 
amigo que visitaba mis sueños. 

Permanccían de nuevo silenciosos, entregados á su medi- 
tación, para mejor escuchar el lenguaje divino de sus almas. 
A dos pasos del otero en que estaban sentados, el doctor, 
que acababa de llegar, y al cual no veían, los estaba con- 
templando con aire pensativo y apacible. 

— Ilijos mios—dijo con bondad,—se hace tarde: Iipócra- 
tes aconseja que no debe uno exponerse al relente de la 
noche. 

Tan puros como el cielo que brillaba sobre sus cabezas, 
los dos jóvenes no habian experimentado al oir la voz del 
anciano ni rubor ni confusión. Estaban tranquilos, aun 
cuando emocionados. El resto del trayecto se hizo en silen- 
cio, y el brazo de lucía temblaba sobre el brazo del doctor. 
Apenas de vuelta, Federico, en vez de la velada con 
su huésped como tenía por costumbre, le apretó la mano y 
se retiró á su aposento: la felicidad necesita de recogimien- 
to, y como el dolor, es amiga de la soledad. 

Las estrellas se desvanecian; el ()riente empezaba á blan- 
quear, y el doctor Vicente se paseaba todavía por las calles 
de su jardin. Habia oído y recogido la víspera todos los di- 
chos que corrían por San Manricio; había observado la muda 
meditación de Lucía y de Federico: una mutua confesión 
no le hubiera puesto más ul corriente. Hasta ese día, el 
bueno del doctor no habia visto en la inclinación de la joven 
hacia el pintor más que un instinto irreflexivo, del que la 
razón acabaría por triunfar. Por otra parte, la ternura pura- 
mente fraternal que Federico demostraba á la señorita de 
Montsabrey no le había dejado sospechar nada. El pubre mé- 
dico comprendía, pero tarde, qe se había engañado. ¿Qué 
hacer? ¿Qué partido tomar? El caso era peliagudo. “Si Fe- 
derico se alejaba, ¿qué sería de Lucia? Si permanecía, ¿en 
dúndo pararia ese afecto que degeneraría pronto en amor? 
¿La señora de Montsabrey se resignaría á conceder la mano 
de su hija á un artista de paso? El Vizconde, que no care- 
cía de altunería aristocrática, ¿consentiría ese casamiento 
desigual? Por cualquier lado que mirase, el doctor sólo veia 
entorpecimientos y dificultades. Pensaba con tristeza en el 
porvenir do los dos seres á quienes queria, en la vida de lLu- 
cia, apenas empezada y ya puesta á prueba; pensaba con 
espanto en la ausencia prolongada do la señora de Montsa- 
brey, y 80 sentia doblegar bajo la responsabilidad que pe- 
saba sobre su cabeza cana. 

Después de gozar algunas horas de reposo, se disponía á 
bajar á la aldca para consultar con su hermano, cuando al 
ubrir la verja del jardin se encontrú frente á frente con el 
peatón que distribuia el correo. 

-—— Una carta para usted, doctor Vicente. 

El doctor profirió un grito de alegria al reconocer la letra 
del sobre: era una carta do la señora de Montsabrey. Mien- 
tras la buscaban por Italia, la madre de Lucía, que no ha- 
bía salido de Francia, vivia retirada en San Itafuel, en cel 
Var. Escribias 
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ea se habían preocupado de que los vigila- 
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«San Rafael, 23 de Junio de 1848. 


»Mi bueno y anciano amigo: 


»He llegado aqui moribunda: he rehusado ir más lejos. 
¿Para qué? Mi dolor no es de los que buscan distracciones; 
puesto que no me he muerto, viviré hasta mi última hora 
con él. ¿Por qué ha consentido usted que se aprovecharan de 
mi desmayo para apartarme del lecho en el cual mi hija aca- 
baba de expirar? Era para salvarme, según me han dicho: 
créame usted, el dolor no mata. Me siento todavía con fuer- 
zas para volver á la casa en que he vivido tanto tiempo con 
mi adorada Lucía. Allí es donde quiero envejecer y morir, 
sola con su imagen. Nunca he comprendido esos corazones 
débiles que temen habitar los lugares en que todo les re- 
cuerda sin cesar á los seres queridos que han perdido. Den- 
tro de algunos días estaré allí. No espero ya ninguna felici- 
dad en este mundo; mi único consuelo consistirá en hablar 
de ella á cada hora. Coloque usted á la cabecera de mi cama 
el retrato que me ha prometido, Había escrito ya para pe- 
dírselo, pero mi hermano ha interceptado la carta. ¡Es todo 
lo que me resta de esa pobre Lucía! 

»llasta pronto, amigo mio; ¡que Dios nos asista! —A melia 
de Montsabrey. » 

En cualquier momento, el anuncio del regreso próximo 
de la señora de Montsabrey hubiora llenado de aba al 
doctor Vicente. En el punto en «que se hallaban las cosas, lo 
recibió como un beneficio, como una bendición del cielo: la 
experiencia le había enseñado que la custodia de dos jóvenes 
no es pequeña tarea. El regreso de la señora de Móntsabrey 
arreglaria ciertamente todas las dificultades: el mutuo afecto 
de Lucia y de Federico no tendría tiempo de ir en aumento, 
de adquirir raíces profundas; podrían separarse sin que su 
vida fuera destruida para siempre. El anciano, á quien la 
felicidad acababa de devolver la agilidad de su juventud, 
corrió al cuarto de Federico. 

—;¡La señora de Montsabrey ha escrito, vuelve!—exclamó. 
— Vamos corriendo á anunciar esta grata nueva á su bija. 

Al oir estas palabras, el joven pintor se puso livido como 
un cadáver; el doctor, sin notar la alteración de su rostro, 
Jo arrastró hacia el castillo. 

—Hija mia—dijo al acercarse á Lucía que se paseaba por 
el jardín, —dentro de algunos días abrazará usted á su madre. 

Lucía profirió un grito do alegría, y cogiendo la carta que 
le presentaba el médico, la cubrió de lágrimas y de besos. 

Federico, triste y silencioso, permanecía en pie á su lado; 
había tenido un sueño encantador y acababa de despertar. 


xi. 


Federico había comprendido en seguida que su misión ha- 
bía concluido, su tarea habia terminado, y que sólo le que- 
daba un partido que tomar. No podía titnbear; sin embargo, 
había comprendido al mismo tiempo que su deber le obli- 
gaba á aguardar el regreso de la sciora de Montsabrey : la 
huída en el momento de su llegada hubiera tenido la apa- 
riencia de un remordimiento. En cuanto á Lucía, un solo 
sentimiento llenaba su corazón: iba á volverá ver, iba á 
abrazar á su madre. El pensamiento de que Federico debía 
marcharse no había pasado siquiera por su mente: si alguno 
hubiera venido á decirla que estaba á punto de perder á su 
amigo, sólo le hubiera contestado con una sonrisa de incre- 
dulidad. 

Todo estaba listo para el regreso. El doctor sabía que la 
alegría puede imatar lo mismo «ue el dolor, y quería prepa- 
rar con tacto el corazón de la señora de Montsabrey; tenía 
el presentimiento que sucumbiria si le anunciaba demasiado 
repentinamente la resurrección de su hija. Todo lo tenía pre- 
visto y calculado; Lucía y los criados habían prometido 
ayudarle. 

Una mañana estaban todos reunidos en el salón del cas- 
tillo, Lucía, el doctor, el cura y el joven pintor. El salón, 
lleno de flores, inundado de sol, tenía un aire de fiesta. 
Todos los cuatro parecian presa de una emoción, de la cual 
fácil es hacerse una idea: el doctor acababa de recibir unas 
lineas del Vizconde anunciándole para el mismo día la lle- 
gada de la señora de Montsabrey. Los dos ancianos trataban 
de calmar la agitación de la joven. Testigo de la felicidad 
de todos, Federico saboreaba en silencio la única alegría que 
lo fuera permitida: en esa casa tanto tiempo habitada por la 
desesperación, no habia más desgraciado «que él. Por un sen- 
timiento de discreción fácil de comprender, hubiera querido 
dejar de asistir á la primera entrevista: pero sus amigos ha- 
bían insistido: puesto que había estado en el dolor, debia 
estar en la alegría. 

Las horas transcurrían con mucha lentitud, según el dese» 
de Lucía, á quien consumía la fiebre de la espera. A cada 
momento consultaba el reloj, corria al balcón para mirar 
con ansiedad si veia algún carruaje, y volvía á sentarse des- 
consolada. La espera es el suplicio de la felicidad. Eran las 
doce: se vía el toque de oraciones de la iglesia de San Mau- 
ricio. De repente, Turco, que estaba acostado á los pies de 
su ama, se levantó, enderezo las orejas y olfateó el viento. 
Casi al mismo tiempo se oyó el movimiento lejano de un 
carruaje. El ruido se aproximaba cada vez más. Rodeada 
del doctor, de Federico y del cura, Lucía hallábase en pie en 
cl hueco de una ventana. Estaba pálida, temblorosa, agitada, 
y apretaba su corazón con ambas manos. Por últimó, profirió 
un grito: un carruaje ucababa de desembocar en la avenida 
de árboles que daba acceso al castillo. 

— ¡Mi madre! ¡es mi madre! 

Y la joven hizo un movimiento como para ir al encuentro de 
la señora de Montsabrev. El doctor la detuvo con autoridad. : 

—«¿Es así, hija mía, como me ha prometido usted obrar? 
Serénese usted. Su madre de usted resistido al dolor de 
perderla; ¿quiere usted que sucumba á la alegría de volverla 
á ver? 

—'¡Stf, amigo mío, sabri contenerme; sí, me dominaré!'— 
exclamó Lucía echándose en brazos de su anciano amigo.— . 
¡Pero, en nombre del cielo, tenga usted compasión de mi! 
¡No prolongue usted mucho-tiempo este sufrimiento de im- 
paciencia ! 

A los pocos instantes,/la puerta del. castillo. se- abrió com- 
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pletamente para dejar paso al carruaje que conducía á la 
madre de Lucia. Los dos hermanos bajaron la escalinata de 
la terraza; Federico, que los había seguido, se había aparta- 
do. El doctor fué quien abrió la portezuela y, con la galan- 
tería propia de un gentilhombre, ayudó á bajar á la señora 
de Montsabrey. La madre de Lucia estaba tan cambiada, 
que los criados, agrupados alrededor del coche, casi no la 
conocían; lágrimas de enternecimiento se desprendían de 
todos los ojos. Dirigió en torno suyo una mirada dolorosa, y 
apoyándose en silencio en el brazo del médico, subió lenta- 
ménte la escalinata, mientras el párroco, que había llamado 

















9.—Vestido de balle. 


aparte al Vizconde, le informaba de lo sucedido. En presencia 
de su servidumbre había contenido su emoción; pero apenas 
entrada en el salón, se echó sobre un diván medio desfalle- 
cida y su pecho estalló en llanto. Los dos ancianos y el Viz- 
conde, sentados á su lado, contemplaban con un sentimiento 
que se asemejaba casi al remordimiento, la explosión de esa 
desesperación que podían, con una sola palabra, convertir en 
indecible alegría. 

— Amigo 'mio—dijo al doctor en cuanto se hubo tranqui- 
lizado un poco—enséñeme usted el retrato de mi hija. 

— Señora —replicó con voz grave el médico, — consulte 


ADA. 





usted bien su valor. Era usted la más desgraciada de las ma- 
dres; su hija de usted acababa de expirar cuando se ha lecho 
el retrato; ¿se siente usted con fuerzas suficientes para afron- 
tar la vista? 

— Si, amigo mío, 8i..... Pero ¿por qué estas flores? ¿Por 
qué este aire de fiesta rodeando mi Into? ¡Ah! ya comprendo. 
Mi hija amaba las flores, y han querido ustedes que todo me 
la recordara, Ha hecho usted perfectamente, amigo mío; me 
parece que estoy respirando, su alma mezclada á todos estos 

mes..... Enséñeme/usted su.retrato— añadió con nueva 
insistencia; $ 
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-— Temo..... 

— No ap usted nada; be visto morir 4 mi hija, puedo 

E didas usted seguridad, señora mía? 

—B41, querido doctor, sí, yo le respondo..... Usted lo sabe, 
jamás iluminó la vida el rostro de mi pobre Lucía; la muerte 


no ha podido cambiarla. 
— bien, señora — dijo el doctor, — puesto que tiene 
usted seguridad que no le pasará nada, puesto que está usted 


á todo..... vuelva usted la vista y levante los ojos : 

su híja de usted está allá arriba. 
La señora de Montsabrey se estremeció, se volvió rápi- 
y permaneció inmóvil, llena de espanto, ante un 





10. —Toquo de torciojolo. 


retrato de Lucia que Federico había concluido algunas so- 
manas antes. Era una hermosa pintura, v eramente 
digna del pincel de un maestro. Se adivinaba que el artista 
había mirado más de una vez en eu corazón para reproducir 
la imagen del modelo. La frente resplandecía de vida y de 
je ; el pensamiento brillaba en la mirada; los labios, 
lenos de bondad, se abrían en una sonrisa. El pecho respi- 
raba holgadamente, los cabellos festoneaban en las sienes y 
corrían á lo largo de las mejillas en bucles dorados y vigo- 
rosos. Había en la expresión de ese rostro apacible algo de 
la extrañeza de Psiquis en el momento en que su alma aca- 
baba de despertar al amor. 

—¡Oh, Dios mío! ¿es un suefio? —exclamó la señora de 


Montsabrey.—-¡Está viva, respira, piensa, va á hablar! ¡Ol, 
amigos mios! ¡es mi Lucia! ¡es mi hija, dos veces resu- 
ci ! 

—Señora mia—dijo el cura— Dios hace todavía mila- 
gros, los hace todos los días; los que no los ven están ciegos, 
los que los niegan son unos ingratos. 

— Dios que se me ha llevado á mi hija no me la devol- 
verá — murmuró meneando tristemente la cabeza. 

— lios puede devolvérsela á usted. 

— ¿Qué dice usted? ¡ Ah! ; Déjeme usted, déjeme usted!..... 
— dijo la señora de Montssbrey, sosteniéndose apenas. 

— ¡Si, señora, Dins puede devolvéreela á-usted, Dios lo 
puede todo! añadió el-párroco alzaudo la-voz. — Llame 
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usted á su hija, llimela usted con la fe de una cristiana..... 
Tal vez vea usted ese retrato animarse, tomar un cuerpo 
y descolgarse de su marco para venir á echarse en sus 
brazos. 

La señora de Montsabrey miraba uno tras otro, con el ex- 
travio de la locura. a] cura, al doctor y al Vizconde que le 
sonreian á la vez. Dudaba, titubeaba todavía. 

—¡Lucía! ; mi Lucín!—gritó por fin con voz potente. 

Al decir estas palabras, la puerta de la habitación conti- 
gua se abrió y Lucía se echó en los brazos de su madre. 


XII. 


Federico habia presenciado el final de la escena. Obrando 
can discreción se habla retirado al hueco de una ventana, y 
aJli se decía con amargura que no habia más sitio para él 
en esa familia devuelta á la felicidad. Nadie se acordaba de 
él, á no ser Turco, que le lamía las manos. Iba á alejarse, 
cuando la señora de Montsabrey le dirigió algunas palabras 
cariñosas: acababa de saber que debía el retrato de su hija á 
ese joven forastero; sólo pensaba en darle las gracias sin 
preguntarse por qué causa se hallaba en el castillo. 

Después de haber contestado balbuceando, Federico se 
retiró y pasó el resto del dia vagando solo por el campo. 
(Meria visitar por última vez los lugares que habia querido 
tanto y que llenaba la imagen de Lucía. Comió en una 
erranja y volvió á casa al anochecer. La casa del doctor es- 
taba vacia; el doctor no había salido del castillo. Federico 
se ocupó en seguida en los preparativos de viaje. Estando 
arreglando sus lápices y sus pinceles, oyó que llamaban en 
su puerta, y quedó altamente sorprendido al reconocer al 
Vizconde de Montsabrey. 

El rostro impasible, el aire frio y acompasado, de una ele- 
gancia que no variaba jamás, de una cortesía tan exquisita 
que casi rayaba en impertinencia, de un espíritu tan co- 
rrecto, de un savoir vivre tan refinado, de una elegancia tan 
desesperante, que después de haberlo aguantado durante 
nna hora se hacia sentir la necesidad de ir á terminar sus 
días entre salvajes; hombre atento, sin embargo, y pongo por 
prueba su afecto desinteresado hacia su cuñada y su amor á 
su sobrina: tal era el Vizconde de Montsabrey , que todo el 
mundo tenia por un gentilhombre de gran raza. Entre otras 
pretensiones, tenía la de amar las artes y de ser inteligente 
en ellas. En cuanto á los artistas, los consideraba como una 
especie de animales barbudos que tenían algo del castor por 
Ja inteligencia, del Iroqués por las maneras, y que Dios ha- 
bia creado únicamente para pintar cuadros ó esculpir esta- 
tias. La vista sola del sombrero de Federico lo habia llenado 
de profundo estupor. Al saber que desde hace varios meses 
ese joven era, por decirlo asi, el huésped del castillo, no 
había podido disimular su extrañeza, y sólo habia hallado 


una razón plausible para explicar la estancia prolongada de 


Federico en San Mauricio: todo trabajo merece salario, y 
esc muchacho no quería abandonar el pais sin haber cobfado 
untes sus honorarios. 

— Caballero—dijo el Vizconde después de saludarle y to- 
mar asiento ,—el doctor Vicente me ha puesto al corriente 
de todo cuanto ha hecho usted por mi sobrina. Siento since- 
ramente no haber sido informado antes. Su tiempo de usted 
es precioso, y sin saberlo, es el caso que hemos abusado sin- 
rularmente de él. Me complazco en reconocerlo: el retrato 
de Lucía es una verdadera maravilla. No tome usted esta 
alabanza por palabra vana; he recorrido España, Italia, 
Bélgica, y, lo confieso, he visto pocos cuadros que me hayan 
producido tanto placer. Fije usted mismo el precio de su 
trabajo; cualquiera que sea, no creeré jamás haber pagado 
demasiado caro una obra tan notable. 

Al terminar estas palubras, el Vizconde abrió su cartera. 
Federico le había escuchado sin comprenderlo. Al ver abrir 
la cartera sintió su sangre afluir al rostro; adivinó que tenía 
que entendérselas con uno de esos hombres de mundo que 
creen que todos los servicios pueden pagarse con dinero. 

—(¿Es la señora de Montsabrey quien le ha dado á usted 
cste encargo, caballero? —preguntó con aire seco. 

—Mi hermana está por completo entregada á su hija, y 
no ha podido pensar todavía en pagaflé“Y usted dicho favor. 
Permitame usted, por lo tanta..... - ME 

—No me debe usted nada, señor Vizconde —contestó 
friamente Federico.—Mi trabajo, puesto que Je complace á 
usted llamarlo de esta manera, está pagado mncho más de 
lo que vale con el espectáculo enternecedor á que he asis- 
tido esta mañana. No quiero otra recompensa que la alegría 


1 


y la felicidad de la señora de Montsahfgs;. 


—Sin embargo, caballero..... CA 
—No insista usted, señor Vizconde—dijo Federico con 
tono seco que no admitía réplica. 4 


El Vizconde comprendió que acababa de hacer una ton- 
teria. Se levantó un poco confuso y se retiró lleno de cor- 
tosía. 

— ¿Adónde diablos ha ido á refugiarse la altanería?— 
decia al correr la verja del jardin.—Desde que un Empera- 
dor cogió del suelo el pincel del Ticiano, no hay pintamonas 
que no se crea un potentado. 

Una hora después el doctor Vicente entraba en casa. Pasó 
la velada con su joven amigo; era la última que debían pa- 
sar juntos. Federico habia resuelto llevarse consigo el se- 
creto de su corazón; pero llegó un momento en que, no pu- 
diendo ya dominarse, escondió Ja cabeza entre sus manos y 
dejó correr sus lágrimas. El anciano conocia la causa del 
llanto; no necesitaba de las confidencias de ese desgraciado 
joven para saber lo que sufría en él. Lo cogió entre sus bra- 
zos y lo tuvo largo tiempo abrazado. 

— ¡ Vamos, hijo mío, valor! —le decía; —que la concien- 
cia del bien que ha heclio usted le serene y le dé ánimo. Su 
corazón de usted no es el solo que está herido; á la hora de 
su marcha, no será usted el único que llorará. ¡Valor, mi 
qnerido Federico! Tenga usted firmeza por ella y por usted. 
llay tres grandes médicos que, aun cuando no extienden 


recetas, curan sin embargo más enfermos que toda la Facul- * 


tad. Le curarán á usted, amigo mío: son el trabajo, el arte 


y el tiempo. Dia llegará en que el dolor que le aqueja á us- 
ted en este momento sólo será para usted una imagen son- 
riente, el más lozano, el más puro de todos los recuerdos 
que le quedarán á usted de la juventud. 

Al día siguiente, por la tarde, Federico, acompañado del 
doctor, se presentaba en el castillo, en traje de viaje. La 
señora de Montsabrey, Lucía, el Vizconde y el párroco es- 
taban reunidos en el salón. 

—Señora—le dijo después de saludar respetuosamente ú 
la señora de Montsabrey, sin atreverse á mirar á Lucía, — 
vengo á despedirme de usted. Ya no puedo serle útil: el 
poco bien que podía hacer, lo he hecho. El espectáculo de 
su felicidad de usted no se apurtará jamás de mi memoria. 
Mi mayor alegria, mi orgullo más querido, consistirá siem- 
pre en que he podido ocupar, yo que valgo tan poco, un 
lugar en su vida. 

A pesar de su firme resolución de ocultar lo que pasaba 
por su mente, no pudo representar su papel hasta el fin. Su 
lengua se embrollaba; sus palabras se hacian confusas. Como 
volvia la cabeza para ocultar su emoción, vió correr dos lá- 
grimas por las mejillas de Lucía, y se sintió él mismo ú 
punto de llorar. 

—¡De modo, caballero, que se marcha usted cuando yo 
llego! — dijo la señora de Montsabrey, invitándole á que to- 
mara asiento; —lo deploro y no puedo extrañarme de ello. 
¡Hace tanto tiempo que no ha visto usted á su madre, á su 
hermana !..... Además, las obligaciones do su profesión le 
llaman á usted á Paris; en Paris solamente es donde se ad- 
quiere la fama. Me gustaría que se quedara usted á mi lado, 
pues apenas he tenido tiempo para darle á usted las gracias; 
pero seria demasiado exigente y me guardaría usted rencor, 
y yo misma, caballero, no me lo perdonaría jamás. 

Cada una de sus palabras entraba como una punta de 
acero en el corazón de Federico. En su dolor mudo, acusaba 
á la señora de Montsabrey de ingratitud y de dureza. A de- 
cir verdad, no era esta la despedida que había soñado. Ha- 
bía contado con la expresión sincera de un sentimiento pro- 
fundo; sólo hallaba una urbanidad corriente que presta la 
costumbre del mundo. 

Se puso en pie para retirarse; la señora de Montsabrey lo 
detuvo y le obligó á sentarse. Poco á poco la conversación 
cobró un matiz más afectuoso y casi familiar. La dueña del 
castillo hacia preguntas al artista acerca de su arde sus 
comienzos y sus proyectos: cada contestación de Federico 
le probaba que el bueno del doctor y el bueno del cura no 
habían exagerado nada alabando, exaltando sin medida 
las cualidades del joven pintor. Lucía permanccía callada, 
pero su rostro revelaba toda su ansiedad. Lu señora de 
Montsabrey lo observaba á hurtadillas, y á veces fijaba 
sobre ella una mirada que parecia bajar hasta el fondo de 
su alma. 

— (Quiero, sin embargo, señor mío, satisfacer mi deuda 
con usted — dijo rompiendo bruscamente el hilo de la con- 
versación. —Sé que ha rehusado usted los ofrecimientos de 
mi hermano; me atrevo á creer que me tratará usted con 
menos rigor. No se marchará usted, no puede usted mar- 
charse sin llevarse una prenda de mi agradecimiento. 

Federico, herido, casi humillado, como la vispera escu- 


-chando al Vizconde, se puso en pie, la muerte en el corazón, 


y dirigió á la señora de Montsabrey una mirada de doloroso 
reproche. Todos los personajes que asistían á esa escena se 
habían puesto en pie al mismo tiempo. Lucia, casi desfalle- 
llecida y pálida como un cadáver, se apoyaba en el brazo 
del doctor, que compartía en secreto el martirio de esos dos 
muchachos. 

—Señora —dijo el joven pintor, — permitame usted que 
me retire. Se hace tarde, viajo á pie y mi primera etapa es 
larga. 

—Caballero, nos permitirá usted por lo menos— dijo el 
Vizconde con cortesia —que mandemos enganchar el ca- 
rruaje para que vaya usted en él hasta la próxima ciudad. 

—Señor Vizconde, es usted demasiado atento —replicó 
Federico, que no había podido menos de sonreirse. 

La señora de Montsabrey se habia acercado á él y lo mi- 
raba desde hacia unos instantes con una expresión de ter- 
nura indecible. 

—Amigo mío—dijo 4 Federico con voz tan suave que 
sintió su corazón casi fundirse, —hay una recompensa que 
no rehusará usted, la única que le puede ofrecer, la única 
que será digna de usted..... Mi querida Lucia, dame la 
mano. 

Sostenida por el doctor y el cura, medio muerta, medio 
sonriente, Lucía se acercó á su madre. 

La señora de Montsabrey cogió la mano de su hija, la 
peso en la del joven, y reuniéndolos en un mismo abrazo, 
es dijo: 

— Los dos sois hijos míos. 

El médico y el pirroco lloraban. 

El Vizconde, impasible, no podía creer lo «que estaba 
viendo ni lo que estaba escuchando. 

La señora de Montsabrey se volvió hacia él. 

— ¿No había uste:l pensado en ello? — dijo. 

— Verdaderamente no — dijo el Vizconde. 

—Pucs bien, hermano mio—añadió con alegría, —tendre- 
mos un artista en la familia. 

El Vizconde se mordió los labios y contestó con dig- 
nidad: i 

—Uno de mis untepasados ha conocido á Leonardo de 
Vinci y al Primati.io en la corte de Fontainebleau: en todo 
tiempo hemos fomentado las artes. 

—San Mauricio no ha sido ingrato—dijo el bueno del pá- 
rroco estrechando las manos de Federico. 

Pues el piadoso anciano no dudaba en proclamar la inter- 
vención del santo patrón en el feliz desenlace de esta his- 
toria. 

Algunos días después la familia de Federico llegaha al 
castillo de Montsabrey. 

Federico abrazó á su hermana, y presentándola á Lucia: 

—Salí de Paris—le dijq—para reunirte una dote: ¡he en- 
contrado en mi camino el amor y la felicidad! 


EUGENIO DE OCHOA. 
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LOS CELOS. 





Con su ciencia y su saber, 
Un filósofo fecundo 
Dice que, á su parecer, 
Los celos vienen á ser 
Hijos de un amor profundo. 


Los cantores populares 
Que las costumbres retratan 
De los pueblos y lugares, 
En uno de sus cantares 
Dicen que los celos matan. 


Y yo, que senti, lector, 
De los celos los desvelos, 
Parodiando á un escritor, 
Opino que son los celos 
¡El vinagre del amor! 


J. F. SANMARTÍN Y ÁGUIRRE, 


LOS TESOROS DE ARRIO DIOMEDES. 





(RELATO POMPEYANO.) 


L. 


IIA 


SII! los rayos de la luna, ni el reflejo del fuego 
j (2 del Vesubio, ni el resplandor de antorchas y 
lucernas que iluminaban el palacio y el jar- 
din, lograban penetrar á través de Ja enra- 
mada espesa que cubria de flores y de som- 
$ bras un pequeño balaustre. 
Y El verdadero amor jamás ha reconocido jerar- 
quías; por eso Julia, la hermosa hija de Diómedes, 
había descendido de su encumbrado pedestal romano, 
noble y poderoso, para tender su mano cariñosa á Ja 
humildad de Salvius. La modestia por medio del amor 
venció al orgullo, fundiendo en uno solo dos espíritus. 

Julia y Salvius, ante Dios, eran iguales; ante la sociedad 
romana Julia era la señora poderosa, Salvius el esclavo vil. 
Su cariño, por lo tanto, era imposible; su amor, sin esperan- 
za; 8u perspectiva, la mucrte..... 

Mostrárast ante los rayos del sol aquel amor, y sucumbi- 
ría entre las garras de las fieras. 

Hé aquí por qué aquel cariñoso afecto que podia mos- 
trarse ante los ojos de lios tenia que ocultarse á las miru- 
das del hombre, por qué huia de Ja luz y se escondía en las 
sombras, por qué aquel balaustre solitario, envuelto entre la 
enramada, era el único depositario del secreto amoroso del 
pobre esclavo griego y la doncella romana. 

¡ Pobrecillos! | 

El amor cuanto más misterioso es más vehemente, y 
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cuanto más oculto más se aumenta: por eso Julia y Salvius. 


se amaban con delirio; pero si amar con delirio es muy her- 
mos0, armar sin esperanza es triste cosa. 
Y triste, muy triste hallábase Julia aquella noche de luna 


plateada, estrellas centellantes, dulce y tranquila, pero como: 


todas para ella melancólica. 


—+Jumás, jamás — decía entre ahogados sollozos la hija de 


Arrio Diómedes— llegaré á ser tu esposa, pobre Salvius. El 
es rico, poderoso; tú esclavo y miserable..... ¡Una valla inex- 
pugnalble nos separa! 

—Tu amor, amada mia, igualará los montes con la vega: 
al esclavo le hará libre, al miserablo potente, y quebraré en 
mil pedazos la férula que azota mis espaldas, hollando con 
mis plantas la denigrante espórtula de Arrio. Serás, serás 
mi esposa, que así lo quieren los dioses; serás, óyelo bien, 
la eterna compañera del esclavo, liberto por su destreza y 
valor. 

— Sueños son esos de tu mente extraviada; con cadenas 
de hierro so hace impotente el valor y la destreza. 

— Antes caerá el César de su trono, y volverá Grecia, mi 

atria, á ser libre, y dejará el sol de nacer por el Oriente, y 
pora de acudir muñana al Circo, que tú no seas mi es- 
posa. Noble, libre, poderoso mañana al primer crepúsculo 
será cl bestiario que venza en su lucha con seis tigres, y las 
riquezas, con la doncella que elija como premio á su destreza, 
serán suyas..... Tú, mi bien, mañana asistirás al Circo; tú, 
mi alma, presenciarás mi lucha y serás esposa del es- 
clavo..... 

Julia se Jlevó las manos al corazón, como si en él se hu- 
biese sentido herida; vaciló un momento, dió un grito pene- 
trante, y como cuerpo á quien se le escapa el alma, cayó en 
el pavimento..... Salvius lanzó á Júpiter una horrible im- 
precación, y el apagado ruido de su «correr vertiginosu á 
través de la enramada se mezcló con los acordes ya apenas 
perceptibles del festin..... 


TI. 


Pompeya, la lindisima Pompeya, habiase convertido en 
un montón de ruinas por rigores del volcán, y lloraban cun 
verdadero dolor al contemplarlas el magnate, el patricio y e 
esclavo. 2 

A un solo grito sus hijos tados solicitan de Roma la res- 


tauración, ofreciendo para ello, el magnate su oro é in- : 


fluencia, el patricio y menestral la habilidad y fuerzas de 
sus brazos, y el vigor de sus hombros el esclavo. Niegan los 
altos poderes; pero insiste el pueblo, y cl Senado, después 
de acalorados debates, accede á la petición. 

Pompeya se reconstruye en breve espacio; pero si grande 
es el poder del hombre, muy más grande en el cielo es el 
poder de los dioses: asi lo comprende el pueblo pompeyano; 
considérase débil para luchar,con el gigante de fuego que 
sigue amenazando, y propone al César acudirsal recurso os- 
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tablecido por el primer Tar- 
«yuino : la celebración do 
irandes fiestas para aplacar 
la ira de Júpiter, y con ella 
apngar los rayos del volcán; 
v el Cosar, Roma entera, que 
tienen grande interés en la 
conservación y encumbra- 
miento de aquel su edén que- 
rido, nido de sus amores, al- 
cazar de sus vicios, centro de 
“118 recreos, museo riquísimo 
de las artes griegas y roma- 
nas, no sólo autoriza la cele- 
bración de grandes juegos y 
liestas. sino que con el oro 
«del tesoro público contribuye 
para darles mas Injo y es- 
plendor. 

Siempre el vicio halla mo- 
tivo para gozar sus placeres, 
v la crueldad pretexto para 
lorir. 

Pompeya se hallaba nue- 
vamente amenazada por la 
lava del Vesubio, y para su 
salvación era preciso gozar; 
hallaba el César motivo para 
sal].icar la púrpura de cieno, 
v la arrastraba; la crueldad 
causa justilicada para salpi- 
carla túnica de sangre, € ¡ba 
a ciapaparla. 


HT. 


Era la media noche, y 
Pompeya dormía tranquila: 
ni el rumor de una pisada se 
dejaba escuchar en sus obs- 
curas y solitarias calles: pero 
alli, del. interior de villas v 
palacios, puntos de luz, chis- 
pas de fuego, alegres carca- 
jadas. notas de blanda músi- 
ca, cunturias dulces pero li- 
bres en extremo, se dejaban 
escapar á través de entorna- 
«das celosias y vidrieras de 
colores, 

Era que el potentado ro- 
mano celebraba suntuosisi- 
mos banquetes, en los que 
las viandas más costosas y 
delicadas, servidas en vaji- 
His de oro puro, v los más 
exquisitos y embriagadores 
nectares dexbordándose en 
copas de topacio y esmeral- 
da, nutrian y estragaban 
aquellos estómagos insacia- 
bles, Roma grande se diver- 
va en Pompeya, interin Io- 
ma penueña, esclava, des- 
cansaba del trabajo del diu 
«¡ue pasó para logrur fuerzas 
nuevas con que poder resis- 
tirel venidero la herida le- 
vantada en las espaldas ú el 
rostro por el latigo del pode- 
To+-0. 

Con gran solemnidad cele- 
braban banquetes magistrn- 
dos, lictores y cuestores: pero 
ninguno comparable con 
aquel con que obsequiaba á 
ems amigos Arrio Diómedes, 
liberto de Livia, Creso pom- 
pevano, y cuyos tesoros en- 
vidiaba cl] mismo Cósar. 

Las estutuas, los vasos 
murrinos, las perlas, los bri- 
llantes, el oro, la plata puli- 
«da, las sedas. los tapices, lus 
frescos murales, los mosaicos, las artisticas preciusidades 
indias, egipcias y gricgas, poscidas por Diómedes, podian 
competir con el valor, buato, opulencia y gusto de Luculo, 
Craso y Verres: cabía dudar, al contemplar semejante riue- 
7a, «ue poderes más altos hubieran llegado hasta Pompeya, 
porque el César de la metrópoli romana lo era Arrio Dió- 
meden. 

La tiesta, pues, que á la sazón tenia lugar en la soberbia 
morada, era digna del poder del antitrión. 

No faltaba requisito ni detalle; todo había sido previsto, 
y en todas partes se reflejaba el escrupuloso esmero con que 
el banquete era dirigido. 

Lluvia de menudas rosas deslizálase de la dorada techum- 
bro, ricas esencias de Arabia perfumaban el ambiente, mul- 
titud de lámparas de oro bruñido ilaminaban con sus rellejos 
deslumbrantes aquel conjunto de riqueza y arte..... Suculen- 
tos manjares, vinos de Chipre y Corinto, núctarea de los 
dioses, y mil y mil viandas, y vinos y licores, por lo costo- 
sos y exquisitos dignos de Vitelio y Heliogábalo, posuban 
y vertíanse sobre los blancos manteles de Damasco: arpas, 
nutas, liras y caramillos tañidos ó pulsados por expertos 
tocadores, acompañaban los coros, á cuyos ecos bailaban 
haruicas danzas las esclavas más hábiles de Roma. 

interin gozaba liómedes de tanta y tanta riqueza, olvi- 
«dlando su avaricia por milagros de los néctares, y con placer 
no sentido dejábase caer con la carcajada nerviosa v repug- 
nante de la embriaguez sobre las gradas de bronce del pe- 
destal de Baco, Julia, su hija Julia, dechado de virtudes, 
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11.—Trajo do visita para soboras. 


limpia de vicio como de mancha impura la patena, también 
se desplomaba de dolor, casi sin vida, sobre el duro pavi- 
mento, sin un rayo de luz ni en los ojos ni en el alma. 


Diómedes había venido al mundo para atesorar riquezas 
con que saciar su avaricia y satisfacer los goces de su vi- 
ciosa materia; Julia habia nacido solamente para amarlo todo: 
correspondiera el padre á aquel cariño, y la hija no buxcara 
calor en el amor del esclavo. 

El padre con su fortuna podía comprar toda cuanta se 
encerraba en la Ciudad Eterna: la hija con sus virtudes 
logró alcanzar el afecto de todo buen puinpeyano y el cora- 
razón de Salvius, que por lo sano y grande valia mucho 
más que la orgullosa Roma, de brillante exterior y seno de 
podredumbre. 

Diómedes. como Roma, tenía el corazón podrido; Julia y 
Sy+lvius tenian sano el corazón: si 4 aquella alma pequeña y 
miserable no era factible prestar favor que no fuera pagado 
con usura, Salvius y Julia, de magnánimo y desinteresado 
espiritu, tenian fuerza y valor para practicar el bien hasta 
el mismo sacrificio: verdad es que en tiempo alguno pudo 
amar la avaricia: la patria, la familia, la bumanidad fueron 
siempre sacrificadas ante la ambición, que tan innoble sen- 
timiento no puede reconocer otro amor ni otro pariente que 
no se llame Fortuna : el amor, por el contrario, e cn 
todo tiempo todo bajo pensamiento; pur eso, como dice 
Roussean, cuanto fija el cariño y lo prolunga es un bien. 
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Pompeya vestiase de gala para celebrar gran liesta. Da. 
luustres y ventanas, graderias y azoteas, erun cubiertas de 
guirnaldas de flores y tapices. Arcos de triugfo. templos 
grandiosos improvisados, erigidos en loor de las divinidades, 
donde la seda y el oro lucian su riqueza y brillantez: agujas, 
monolitos de pórtido bruñido, tripodes de reluciente plata v 

ebeteros de bronce, embalsamando el ambiente, adornaban 
las estrechas calles de lompeya. 

El pueblo iba llenando vias y peristilos, balcones y ven- 
tanas, cada cual luciendo sus mejores ¿alas, sin que en la 
faz del noble se pintara el desprecio que le: infundia la ca- 
nalla aquella, ni en la de ésta el odio hereditario á sus ver- 
duyos; la alegría agitaba sus sonoros cascabeles; la satisfac- 
ción más grande rebosaba en todos aquellos rostros, en cuva 
mayoria mostribase el estigma indeleble con que Cupido y 
Baco señalaron en todo tiempo á sus esclavos, 

Conducidos en lujoso carro por desenfrenada cnadriza, el 
pretor y su liberto atravesaban la via como el rayo. alarde 
haciendo de su Soberbia y poder; y como el ravo tambien 
animados por el restallar continuo del latigo, distintos carros 
de guerra, guiados por 8us expertos y engalanados aurizas, 
mas que rodar, volaban en aquella atmosfera enrarecióa 
por el polvo, el humo de la mirra, el aroma de las tores y 
los rayos abrasados de un sol canicular, dingiendose al 
Circo, ansiosos de hallar el premio con que habria de ser pa- 
gada,su destreza. Enosuditera de mariúl y oro, la inmunda 
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13.—Clown 
(trajo do máscara para niños do 10 á 12 años). 14 Pregonero de aldea 
(trajo de máscara para niños de 5 á 7 años). 





| 12.—El Ámer cartoro 


(trajo de máscara para niños do 7 á 9 años). 


"16, —Vraje de pasoo para señoritas. 





: 15.—Trajo de visitas. o 
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meretriz con el insulto de su riqueza , lujo.4 hermosura, ha- » 


ciase llevar por sus esclavos con Jentitud estudiada, para dar 
ocasión y espacio á conceder ó admitir una sonrisa, precur- 
eora casi siempre de la ruina óú la muerte de un grande ó de 
un miserable histrión. 

En soberbio palanquín de ¿bano recamado de preciosa pe- 
drería, en sella curulis de Etruria ó de oro puro, no como 
mero edil, sino á modo de regio soberano, se hacía también 
«onducir al Circo el poderoso Arrio Diómedes, seguido de su 
profusa corte de servidores y esclavos, quienes, con los in- 
dispensables y gigantescos quitasolcs y multicolores abanicos 
de rizadas plumas, propios de tales fiestas, libraban de los 
incle mentes rayos de Febo á su señor. 

Detrás, en silla ó litera de plata cincelada, guarnecida de 
turquesas y amatistas, Julia, la hermosísima Julia, hija de 
Diómedes; la deidad pompeyana, fortaleza de infinitos po- 
derosos sitiada y de ninguno rendida, era conducida al Circo 
también con igual lujo y espectáculo que su padre. 

Pero Julia debia sufrir horriblemente. La cabeza inclinada 
sobre el pecho; las manos de alabastro cruzadas en actitud 
euplicante; la palidez .del rostro, sólo comparable con la 
blancura mate del lirio de los lagos; .el círculo violado qne 
rodeaba sus hermosos ojos; las lágrimas que humcdecían sus 


tañas, dejaban comprender que si las luchas del Circo” 


lenaban de placer á la turba romana, aquella inocente niña, 
espiritu sensible y “delicado, no podia identificarse con ]n 
brutal alegría de aquel pueblo cruel que se gozaba en von- 
templar'lx agonia de un hombre destrozado por las garras de 
uña fiera. : 


JAVIER SORAVILLA. |. 


— Concluirá, 
EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


y 


» 


Núm. 2. 
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Cerrespento á las Sras. Subsoriptocas de la edición de luje. 


TRAJE DE BAILE PARA SEÑORAS JÓVENES. 


1 
Vestido de raso blanco y muselina color de rosa indesple- 
gable. Falda de raso blanco, con pliegues godetx por detrás 


formando semicola, adornada á cada lado del delantal con . 


una guirnalda de rosas de rey y hojas naturales. Estas guir- 
naldas salen de la cintura, la cual va guarnecida con na 
rosa igual en los lados y acompañada de dos cintas de ter- 
<ciopelo y raso verde reunidas á las guirnaldas. Cuerpo de 
seda color de rosa muy ajustado y escotado por delante en 
redondo, y en forma de corazón por detrás. El cuerpo va 


completamente cubierto de muselina de seda color de rosa . 


indesplegable, y ribeteado de una ruche de muselina lisa del 
amismo color. Rosas en el lado derecho y en lo alto del hom- 
bro izquierdo. Manga ¿lobo de muselina plegada, estrechuda 
en lo alto del brazo por medio de una abrazadera de tercio- 
pelo verde, que sostiene al mismo tiempo una magnítica 
rusa de rey con hojas verdes. Cinturón plegado de terciopelo 
y raso verde. —Guantes largos de cabritilla blanca gla- 
seada. — Pluma negra en los cabellos. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de Jas secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos lix Señoras Suscriptoras 4 la edición 
«ae lujo y á la 2:* edición. demostrando esta circunstancia 
«qn el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 


testadar. 


"ASo Nrevo.—Si la doncella va á recados, «debe ir con de- 
lantal blanco; peru si acompaña á las señoritas de la casa, 
debe usar mantilla y sin delantal. . 

Dentro de casa las doncellas deben usar siempre delantal 
blanco. 

Todavía se usa poner la fecha como usted dice. 

Los tonos que más atenúan el color encarnado del rostro 
son el blanco, amarillo y azul. | 

Aun cuando use la (oilette del color que prefiera, puedo 
rodear el cuello con una cinta de los colores indicados, y con 
esto le bastará para encontrar el efecto que desea. 


D. M. oz I.—En el caso que está usted no es costumbre 
llevar luto. ie 


A UNA SUSCRIPTORA.— Lo que ugted desea no puede ha- 
cerse en casa de ningún modo. 

Le recomiendo á usted unas fajas de goma muy cómodas 
de llevar, que se venden en casa de Saldaña, Carretas, 8, Ma- 
drid. Cuestan 25 pesctas. 


A mu Bon)TO.—Para las castañuelas, las cintas más bo- 
nitas son las de color azul pálido, rosa pálido, verde claro 
y malva. 

”- Las moñas deben ser igual que las caídas. 

Los colores que cita son los nacionales; por lo tanto, no 
deben mezclarse con ningún otro. No hace buen contraste 
la combinación que expresa. 

El papel de cartas más elegante es el de color azul pálido, 
rosa fuerte, maíz ó malva. Su forma sigue siendo apaisada. 
Sobrea iguales. 

Tenga la bondad de lesr mi contestación A una Oveteíse, 
publicada en el número de La Moba del 30, de Octubre pa- 
sado, y hallará satisfecha su pregunta. 


A UNA 'PENSIONISTA.:— Debo, advertirle que el picado de 
los guantes es imposible de quitar, y que únicamente en los 
negros se disimula dándoles grasa de caballo. 

Si de todos modos quiere usted que repita la receta á que 
se refiere, la ruego que me indique siquiera, con alguna 
aproximación, la fecha en que se publicó. 


A TRES HERMANAS. — Aquí la costumbre es que, al dar 
parte de boda la familia de un contrayente, lo haga junta- 
mente con los padres del otro, y en este caso se devuelvo la 
visita, ó por lo menos se dejan tarjetas; pero si no lo han 
hecho así, sólo se debe visitar á los recién casados. 

Viviendo la novia con su padre, esa señora debe visitar á 
ambos. Después, al padre debe enviarle tarjeta en vez de 
visitarlo, 

Son completamente distintas las reglas que se siguen 
cuando se recibe parte de defunción. Se visita, Ó se envía 
tarjeta si vivea en otra población, ú las personas de quienes 
se ha recibido parte y á todas las colaterales. 


Á VALENTINA.—Para las niñas de esa edad, el luto de scis 
m+ses, y en la forma que cita, es bastante. La servidumbre 
lleva un año de luto por los padres de los señores de la casa. 


, a e S 7 * O 
A CAROLINA. —Siento mucho no conacer nada que haga 


desaparecer del paño merino las manchas que dice. Quizá 
la causa de ellas sea el mal tinte del género. 

Un. solo medio hay para disimular las manchas, y es teñir 
la prenda de nuevo, teniendo en cuenta que al hacerlo sien- 


pre encoge algo. 


Á UNA CONSTANTE PrEGUNTONA.—Después de haber dicho, - 


como indicación general, que este invierno las faldas se lle- 
van más amplias que nunca, conviene especificar que todas 
no se copian de un tipo único impuesto por la moda ; al con- 
trario, se.confeccionan de diversos modos, cuya forma se 
varía hasta lo inÉnito, con tal que las líneas se respeten. 

Las unas forman en el paño de delante delantal, seguido 
de cada lado con una nesga al bies, y pordetrás tres medios 
paños, con los cuales se forman tres pliegues redondos. En 
vtras, estos tres medios paños se reemplazan por uno solo, 
teniendo en la parte inferior toda la anchura del tejido (un 
metro Y0 centimetros), biesado á cada lado, de modo que so 
dbtenga en la parte alta un ancho de 30 ó 40 centimetros: 
este paño sirve igualmente para formar tres pliegues, que se 
dejan caer abriéndose libremente sin sujetarlos. 

Con los tejidos de seda el corte se hace de mod» que las 
nesgas terminen en pico, á modo de un paraguas. En todos 
los modelos se observa la tendencia á llevar la amplitud del 
vuelo hacia detrás; la parte alta de la.falda queda lisa, adap - 
tgda perfectamente en las caderas y en la parte de delante, 
mientras que en la parte inferior se ahueca en forma seme- 
jante á una campanilla, formando todo alrededor numerosos 
cañones. También se ven faldas de corte aldeana, compues- 
tas de cuatro paños un poco al bies en la parte alta, y mon- 
tadas en frunces todo alrededor del talle. Inútil es añadir que 
los tejidos finos y flexibles se prestan á esta clase de forina, 
la cual, por otra parte, no debe adoptarse más que para las 
señoras ó señoritas muy esbeltas y no gruesas. - 


A UNA JOVENCITA. — La mayor parte de las señoritas )le- 
van los rizos ondulados hacia arriba, sin ninguna sortijilla 


- sobre la frente De este modo sólo deben llevarse cuando se 


tiene la frente bonita y no muy grande. El cabello debe pei- 
narse bajo, lo cual se consigue con un pequeño rouleuu de 
crené. evitando así batir los rizos, lo que es sumamente 
perjudicial, 

Lus señoritas que tienen la frente ancha colocan alrede- 
dor de ésta graciosas sortijillas. La forma general del pei.- 
nado es ancha y un poco vaga; el moño, algo prominente, 
retorcido en cocas ó en lazo, se lleva un poco menos alto, 
según el tocado que usen. Dicho moño, sea cualquiera el 
estilo de que se componga, siendo para soirée, teutro, etc., 
debe adornarse con rizaditos de tirabuzones ó sortijillas. 


Sra. D.* C. D. B.—Para hacer el pastel de manzana se 
toma una libra de azúcar, que se pone en una cacerola con 
un litro de agua; se deja cocer hasta que se haga un almi- 
bar espeso, añadiendo dos libras de manzanas, peladas y 
cortadas en ruedas, echando tambiéh la raspadura de la 
corteza de un limón. Se deja cocer todo hasta que tenga la 
consistencia de una gelatina. Entonces se vierte en un molde 


y se mete en el horno. Cuando esiá en su punto se retira, 86 * 


«deja enfriar, y una vez frio completamente se vuelca el 
pastel, sirviéndolo sobre una crema á la vainilla. Sa adorna, 
tanto la superficie como la parte exterior del pastel, de tro- 
citos de almendras crudas puestas en pie. 


A uNa CoqueTa.—Las guarniciones de acero se usan mu- 
cho este invierno, mezclándose también con azabache. Esta 
combinación es muy bonita. 

Le resultará un elegante cuerpo para de noche si lo hace 
de muselina de seda negra enteramente bullonada, sobre la 
cual descienden á lo largo, en el delantero, cinco bieses de 
terciopelo negro de cuatro ó cinco centímetros de ancho, 
bordados en finos aceros y mezclados con cabochones y per- 
las gruesas de azabache. Puede añadirse con discreción len. 
tejuclas ó cuentas de oro. 

Estos cuerpos son sumamente cómodos para esa clase de 
toilette, y pueden usarse con cualquier falda de seda de color. 
'También son bonitos los cuerpos cubiertos de tul, bordados 
con lentejuelas ó estampado, la espalda muy ajustada, y el 
c :lantero muy vago y flojo. Las mangas forman dos bullo- 
nea que terminan en el codo, 

Se llevan mucho las mangas semilargas terminadas por 
un volente cortado en forma que produce una especie de 
pa otras, guarnecidas con un encaje fruncido en for- 
ma de cascada, y, por último, las hay que forman en la 
parte inferior una solapa de apariencia magistral que sube 
casi hasta la mitad de la manga. Estas solapas se confeccio- 
nan de un estilo rico, sea de raso ú de terciopelo blanco 
bordado con ramos estilo Potnpadour. 


Á una MADRILEÑA.—Los trajes de visita se llevan suma- 
mente lujosos. La mayor parte son de terciopelo negro, con 


el cual se confeccionan suntuosas foileties. Con el encaje ne- 
gro Ó blanco:se aplican pasamanérias de arto, azabache ú 


otras perlas. Con estos accesorios se forman trajes de gran 


distinción. 

Los chalecos suelen ser todos de guipur antiguo ó drapea- 
dos de punto de Inglaterra. De piel se hacen también guar- 
niciones muy distinguidas y ricas, poniéndola sobre el ter- 
ciopelo negro, y toda clase de terciopelos glacées, pekinées, 
moteados, damasquinos y brochados fantasia, decorando con 
armonía el contraste violento del terciopeló verde, castaño, 
gris cazador, violado, pensamiento, dalia ó púrpura. 

Lo que indico á propósito del terciopelo, es igualmente 
exacto para las telas de seda ricas: sedas glacésa, brochados 
y rasos color cambiante. Estos tejidos se guarnecen también 
de bordes y tiras de piel. 

Aunqne la ropa interior de la niña sea de hatista blanca 
gunarnecida de valenciennes, siendo la hechura de los pan- 
taloncitos muy floja, puede usar media negra ó de un color 
muy obscuro, pues sin duda es lo que más viste. 


AbrLa P. 


EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Ñ 
Corrospondo á las Sras. Suscriptoras de la edición de lujo. 


1. Abecedario para marcar pañuelos de señora y niños 
(se pone una sola letra), y para marcas de ropa blanca (po- 
nicodo dos letras). 

2 y 3. Letra A para sábana y almohadones. 

4, 5, 9, 10, 11,16, 18 y 19. Caprichos para marcus de 
pañuelos. | 

6. Q, letra con corona de conde para pañuelos y ropa 
blanca. , 

7. Corona de marqués para servilletas ó toallas. 

8. Alegoría para banda de cornetas (se borda en oro). 

12. Antonia, nombre con guirnalda para sábanas. 

13. Atributo religioso para bordar en blanco. 

14 y 15. AM, enlace para mantel y servilletas. 

17. JB, enlace para pañuelo de caballero, para bordar con 
algodón ó seda, 

20. Marca religiosa para prendas de niño Jesús. 
- 21. José, nombre para pañuelo. 

22 y 23. V, C, marcas para servilletas y mantel de refres- 
co : el fresón se borda al matiz. 

muy apreciada Ls el to- 


EAU DHOUBIGANT cirio: tos etc 


MHoubigant, perfamista, París, 19, Faubourg St Honoré 








Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Nafé sonsiemprelos Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 





— 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 





Perfumería exótica SENKT, 35, rue du Quatre Septembre, 


París. (Véanse lus anuncros.) 





Perfume natura) 


: si 
VIOLETTE IDEALE Formo asta 
lioubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 


- 





JEROGLÍFICO. 











LA SOLUCIÓN IRÁ EN UNO DE NUESTROS PRÓXIMOS NÚMEROS 












EL SEÑOR DE PRADAS Y SU PERIÓDICO. 


Cada linea de cada periódico se lee por al- 
guien, pero cada lector no recorre su periódico 
de la primera columna hasta la última. Los gus- 
tos son diterentes. Bi no fuera así, sería muy 
triste vivir en este mundo. Algunas personas pa- 
gan por alto las noticias politicas, otras los des- 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 


SUPRIMIENDO LAS 


ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 


la Brisa Exótica (agua ó ), no se limita 


a devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones' hasta los más extre- 
mos limites de lá edad. Parfumerie Exotíque, 35, rue 
du 4 Septembre, Paris. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
meria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 


joven 


A 


bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez “y otra su acta de nacimiento á la 


az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- ' 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 


neos, ha sido descubierto 5 el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 


de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y aciualmente propiedad 


pachos de los paises extranjeros. Hay lectores 
que generalmente no hacen caso de los anuncios, 
y esto es un gran error, pues las columnas de 
anuncios probab:emente pueden contener lo me- 
jor del periúdico. Nunca puede uno decir cuándo 
se puede encontrar algo en ellas que le interese 
y que mejore su suerte de alguna manera, 

Vurante años, cl señor Jusé de Pradas, vecino 
de Mina, 5an Fernando, Santa Elena, Jaén, 
jamás pensó en leer los anuncios. DOLORES LOMBaRO» HERIDAS, LLAGAS. 

Un día se estaba divirtiendo en leer un ejem- eontra Callos, Ojos-de-Gailo.- En las Fi armacias. 


plar de la /lustración, cuando 8us ojos observaron  ———— _ _—__————_—_______________-- 


unas cuantas líneas que le causaron violar la 
EL SOL DE INVIERNO 


costumbre de £u vida. Después de leer por unos 
segundos, el señor de Pradas dobló el papel y fué POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, París, 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y éritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo dz arroz que Ninon de Lenclos llamaba <la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
fals.ficaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: .4guirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 

stiola,. Vavor, 1; Romero v Vi cente, di -fumeria Inelesa, Carrera de San Jeronimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; "Salvador Vives, porfumista, Pasaje Bacontiz 
Salundor Banus, perfumista, calle Jaime I, 16úne. 18— F. G. Fortis, perpumista, Alfonso L[, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en V alencia. 
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AÑO LV 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 


á consultarse con su médico de casa, el señor 
Doctor D. José Herbas. ¡Qué había en la /!us- 
tración, que hizo á este caballero volar donde su 
doctor! He aquí la explicación. 

Hace diez años que el señor de Pradas empezó 
á sufrir de indigestión. Al principio los ataques 
no fueron serious, y el señur de Pradas nou se 











Preciosa nove'a original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
e! libro la más profunda moralidad. 


cuidaba de ellos, pues le disgutaba muchisimo Ú 7 piel é 
tomar medicinas siempre que se sentia mal. Pero n volumen en ayor francés, que se 

INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
la enfermedad aumentaba cada vez más, y el 18 Den iódico, adrid' calle de Alcalá, núm. 23. 


señor de Pradas se vió obligado á considerarse 
como hombre enfermo. Tenia que tener cuidado 
con lo que comia. Al principio no le hacia daño 
el alimento ligero, peru sí comidas pesadas; y por 
último no podia comer nada sin sufrir de nn do- 
lor agudisimo. Su lengua estaba cubierta y te- 
nía un gusto atroz en la boca. Dolores agudos 
atravesuban su estómago é intestinos. No tenía 
apetito, y algunas veces la sola idea de tomar 
alimento le hacía temblar. Amenudo estaba ata- 
cado de convulsiones de vómito. 

Tengan bien entendido que los dolores no eran 
siempre de igual violencia. Kso hubiera sido una 
muerte veloz. El señor de Pradas tomó mag- 
nesia, bicarbonato de soda y otras cosas, y se 
sentía á veces tan aliviado, que creía que se es- 
taba mejorando. 

Pero este error no le duró largo tiempo. Ahora 
llegamos al dia en que por la primera vez de su 
viga nuestro amigu enfermo leyó un anuncio. 
Decia que el Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
es un remedio para la indigestión y dispeptia. 

«Lo consideraba», dice el señor de Pradas, en 
una carta que escribió el 2 de Junio de 159», 
«como uno de los tantos especificos que se o£re- 
cen como infalibles remedios para todo.» 

Asi se expresó del Jarabe al Doctor Herbas. El 
Doctor le dijo que estaba recetando el Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel á un enfermo suyo 
que padecía de indigestión. El no lo hubiera 
jecetado á menos de creer que el Jarabe era 
bueno. Elductor Herbas es un caballero muy 
prudente y no dice sino lo que piensa. «Alentado 
de esta manera, dice el señor de Pradas, decidi 
tomarlo, y lo hice de acuerdo con las instruccio- 








Publicaso les días 6, 14, 22 y 30 de cada men. Aparte de las secciones de modas y labores 
de atlidad é ó adorno, da al año sobre SOO columnas de escogida lectura. 
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E. COUDRAY 


Panrumista, 13, Rue d'Enghien, Paris 
OE VENDEN EN TODAD LAS PERFUMERtAO. 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 

¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen ? 
En el caso 





PRECIOS DB SUBSCRIPCIÓN 





EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 


EDICIÓN DE LUJO 
(Única completa) 








EN PROVINCIAS 


48 figurines iluminados —6 d% más figurines 
extraordinarios de novedades parisienses 
— 40 ó más suplementos con patrones tra- 
zados al o natural, dibujos inéditos 
para toda clase de bordados y labores, ú 
selectas piezas de música. 


EN PROVINCIAS 
Un Año, 40 PESETAS; 
Sxis MESES, 21; TRES MESES, ll. 


24 figurines iluminados — 30 saplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
ujos para toda clase de bordados y labores. 
Un Año, 24 PESETAS; : 
Sers MESES, 12; Tres MESES, 8, 











Tercera odición 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
eno para toda clase de bordados y laborea, 


Un Año, 18 PESETAS; . 
Seis MESES, 9; Tres MESES, 5, 


PAÍSES DE EUROPA 
Un año, 50 FRANCOS; 
Seis MESES, 26; TRES MESES, 14, 












CUBA, PUERTO RICO Y FILIPIMAS 
Un AÑo, 12 PESOS FUERTES ORO; 
- SEIS MESES, 7.. 





Cuarta edición | 


Sin figurines iluminados—24 suplementos con 
. patrones trazados al tamaño natural, ó di- 





nes de la etiqueta; y, sea dicho en honor de la DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA bujos para toda clase de bordados y labores. afirmativo 
verdad, duraute los seis meses que han pa- Un Año, 60 FRANCOS; Un Año, 14 PESETAS; h baaa 


rado no he sentido, niugún dolor. Ahora puedo 
digerir el alimento perfectamente bien, el vó- 
mito ha cesado, y si alguna vez me siento un 
poco mal, lo que podría acuontecerme despus de 
una competente comida, tomo una dosis de. 
Jaranbe Curativo de la Madre Seigel, y la molcz 
tia pronto desaparece. — ( Firmado ): Jose de 
P'radas » 

Ilonorá la verdad, como dice nuestro corres; 
ponsul. Parece vencido de cuando en cuando. 
pero al fin y al cabo vence todo, 

Si el lector se dirige á los Sres. A, J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten- 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folletu 1lustrado que explique las propiedades 
de csic remedio, 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex- 
pendedurias de medicinas del mundo. Precio de! 
irasco, 14 reales; frasquito, 3 reales, 


celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos blan- 


SEIS MESES, 35, Seis MESES, 7; TRES MESES, 4, 


En PORTUGAL rigen los mismos precios que en provinolas, á razón de 180 rels por peseta 
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SUMARIO. 


TKRXTO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de á 
los grabado"-.— Crónica de Madrid, por el Marqués de Valle-A legre. e 
—Los tesoros de Arrio Diómedes (conclusion», por D. Javier nora- 
villa.— A mi esposa en sus cumpleaños, pocsia, por D. Jo-é Jackson 
Veyán.—Una apuesta, ye Lady Belgravia.—Correspondencía par- WEE 
ticular, por D.- Adela P.— Explicación de los tigurines iluminados. | A % 
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GRABADOS.— 1. '! raje de visita, género Luis XVI.— 2 y 3. Traje para 
niñas de 5 4 6 años. —4. Abrigo para niños pequeños — 5. Traje 
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pelo.- 7. Traje de medio luto.—8. Sombrero Marcela.—9. Sombrero 
Milady.— 14 y 1). Vestido y salida de baile. — 13 y 13. Abrigo de 

terciopelo. -- 14. Pantalla de chimenea.— 15 á 17.— Mangas de no- 
vedad. —18 y 19. Delantal de escuela para niñas de 8 á Y años.— 
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—:5. Traje de visita.—:6. Traje de visita con cuerpo de terciopelo. 
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REVISTA PARISIENSE. 





BUMARIO. 


Invierno tardio.— Sus consecuencias.— El traje estilo de sastre.— Mo- 
dificaciones.— Los abrigos largos.— Sus inconvenicntes para calle. 
— El cullet y la chaqueta. — Dos modelos — Los trajes de visita.— 
Vestidos elegantes y corsós artisticos. — TEATRO DEL GYMNASE: 
Marcela, comedia en cuatro actos, por Victoriano Fardou.— Los 
trajes de las actrices. 


L invierno ha debutado este año un poco tarde. 
Nadie ignora la influencia de la temperatura 
en la moda, y es indudable que, si el frio hu- 
hiese llegado en tiempo normal, las noveda- 
des concernientes al traje femenino serían ú 

> esta hora mucho más numerosas é interesan- 

tes. Las importantes modificaciones tantas veces 
anunciadas en la forma de las faldas y mangas, 
serían, sin duda alguna, un hecho consumado. 

Pero en los dias obscuros y nebulosos que acabamos 
de atravesar, hubiera sido bien temeraria la tentativa 
de lanzar las últimas invenciones de nuestros reyes de la 
moda. Pura permanecer en armonía con la tristeza ambiente, 
los trajes deben ser sobrios y discretos. Por esta razón, sin 
duda, el traje estilo de sastre se lleva más que nunca. Es sa- 
bido que la elegancia de este traje reside particularmente en 
el corte. Esto no obstante, algunas agradables variaciones 
tienden á introducirse en la ornamentación. Así, las tiras es- 
trechas de piel v de bordados sustituyen hoy en gran parte 
á los clásicos pespnuntes. Las ae car se adornan igualmente 
con pieles ó guipur, ó se bordan de lentojuelas. El peto, de 
una apariencia un poco masculina, se reemplaza vuntajosa- 
mente con los camisolines ahuecados de surah ú de muselina 
de seda, con chorreras de encaje ó corbatas á la Robespierre. 

Como se ve, al aclimatarse entre nosotras este género ha 
perdido su tiesura británica, para revestir algo de la gracia 
parisiense. 

Las lanas llamadas montañesas, Jas cibelinas, los mohairs, 
los matelassés, los bouclés, son hoy preferidas á las lanas 
inglesas, 'rhipeard, corercoat y homespun, exclusivamente 
reservadas anteriormente para estos trajes. Hay «ue añadir 
esta mejora á las ya mencionadas. 

oo 

Para calle, para salir á pie, no hay abrigo comparable con 
el collet y la chaqueta. Los abrigos largos, como las mantas, 
las douillettea, las pellizus, que cubren enteramente la falda, 
mo son cómodas. Prcserven los vestidos del lodo y de la lu- 
via, es posible; pero, en cambio, la dificultad de das oia 
es enorme. Noes ya tan fácil recoger una simple falda con 
el vuelo que se les da actualmente. Si á esta falda se añade 
la notable circunferencia de una manta ó una pelliza, la di- 
ficualtad se complica considerablemente, sin contar con que 
el porte de la mujer pierde mucho de su gracia. Todas las 
personas prácticas preferirán la chaqueta y el collet, que 
dejan libres y fáciles los movimientos. En cambio, la manta 
y la douillette larga seguirán siendo Jos abrigos clásicos para 
salir en carruaje. Sus formas varian según el capricho de las 
modistas de renombre, y se Jas adorna de una manera muy 


Injosa. 






oo % 1.—Traje de visita, género Luis XVI. 
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S L invierno ha debutado este año un poco tarde.. 
Nadie ignora la influencia de la temperatura 
en la moda, y es indudable que, si el frio hn- 
biese llegado en tiempo normal, las noveda- 
des concernientes al traje femenino serían ú 
O esta hora mucho más numerosas é interesan- 
7.3 tes. Las importantes modificaciones tantas veces 
anunciadas en la forma de las faldas y mangas, 
serían, sin duda alguna, un hecho consumado. 

Pero en los dias obscuros y nebulosos que acabamos 
de atravesur, hubiera sido bien temeraria la tentativa 
de lanzar las últimas invenciones de nuestros reyes de la 
moda. Pura permanecer en armonía con la tristeza ambiente, 
los trajes deben ser sobrios y discretos. Por esta razón, sin 
duda, el traje estilo de sastre se lleva más que nunca. Es sa- 
bido que la elegancia de este traje reside particularmente en 
el corte. Esto no obstante, algunas agradables variaciones 
tienden á introducirse en la ornamentación. Así, las tiras es- 
trechas de piel ú de bordados sustituyen hoy en gran parte 
á los clásicos pespnuntes. Las solapas se adornan igualmente 
con pieles ó guipur, ó se bordan de lentojuelas. El peto, de 
una apariencia un poco masculina, se reemplaza ventajosa- 
mente con los camisolines ahuecados de surah ú de muselina 
de seda, con cliorreras de encaje ó corbatas á la Robespierre. 

Como se ve, al aclimatarse entre nosotras este género ha 
perdido su tiesura británica, para revestir algo de la gracia 
parisiense. 

Las lanas llamadas montañesas, las cibelinas, los mohairs, 
los matelassés, los bouclés, son hoy preferidas á las lanas 
inglesas, hipeard, corercoat y homespun, exclusivamente 





reservadas anteriormente estos trajes. Hay «que añadir 
esta mejora á las ya mencionadas. 
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Para calle, para salir á pic, no hay abrigo comparable con 
el collet y la chaqueta. Los abrigos largos, como a sitos: 
las douillettea, las pellizus, que cubren enteramente la falda, 
no son cómodas. Preservcn los vestidos del lodo y de la lu- 
via, es posible; pero, en cambio, la dificultad de recogerlos 
es enorme. No es ya tan fucil recoger una simple falda con 
el vuelo que se les da actualmente. Si á esta falda se añade 
la notable circunferencia de una manta ó una pelliza, la di- 
ficaltad se complica considerablemente, sin contar con que 
el porte de la mujer pierde mucho de su gracia. Todas las 
personas prácticas preferirán la chaqueta y el collet, que 
dejan libres y fáciles los movimientos. En cambio, la manta 
y la douillette larga irán siendo Jos abrigos clásicos para 
salir en carruaje. Sus formas varian según el capricho de las 
eos de renombre, y se las adorna de una manera muy 
josa. 
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Pero vensamos al collet y á la chaqueta, para dar ú mis 


lectoras dos preciosos modelos de estos abrigos. 

El modelo de la chaqueta representada por nuestro cro- 
quis núm. 1 es muy original; es de paño color habano, y va 
cubierto en las costuras de una pasamanería. El encanto de 
esta chaqucta consiste sobre todo en la capucha Trianon, 
capucha forrada de seda del misino color del paño, guarne- 
cida á todo el rededor de pasamanería y cerrada con un bro- 
che de orfebrería, cuyo broche sujeta igualmente el cuello 
de marta cibelina que cae por delante hasta cerca del borde 
inferior. La manga, que es muy ancha, va guarnecida con 
una tira anchá de la misma piel. Munguito igual. — Toque 
Enrique TI, hecha de terciopelo y adornada por delante con 
un penacho de plumas. 

El collet (croquis núm. 2) es de paño color de piel de ga- 


> 





Num. l. 


muza, y va bordado enteramente de azabache y ribeteado á 
todo el rededor de plumas negras. La anchura de la tela 
forma en los hombros tres pliegues á cada lado, fijados por 
delante y. por detrás con unos botones artísticos. El cuello, 
que cs muy alto, va guarnecido de una especie de gola de 
encaje blanco y ribeteado en su contorno de plumas negras. 
No hay nada más lindo que este contrasto de encaje y plu- 
mas, de blanco y negro. —El sombrero ú toque va adornado 
con un torzal de terciopelo y flores color de rosa y negro. 


ho] 
o 0 
Si el traje de sastre es el que prefieren las elegantes para 
sus paseos ú pie por las calles de París, se entiende que lo 
dejan completamente de lado cuando se trata de visitas, 
para llevar otro más ceremonioso. 


En mi anterior revista le hablado de los trajes de visita, 
que, á mi entender, no serán nunca demasiado elegantes. 





Num. 2. 


lle indicado Jas telas más en uso, las formas más generaui- 
zadas; lo cua] no quiere decir que las personas que, por su 
posición y por otras circunstancias, no hacen por lo común 
visitas de etiqueta se vean obligadas á desplegar el lujo que 
estas visitas exigen. Las personas de que hablo no necesitan 
quitarse el abrigo, sino entreabrirlo solamente, lo que hace 
innecesario que el vestido sea muy elegante ni lujoso. 

Pero vengamos á las señoras á quienes el traje de moda 
se impone. | 
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He aquí un lindo modelo, hecho de paño crema: dos tiras 
de terciopelo amarillo, fijadas en el borde inferior y en lo 
alto con botones de acero, figuran un delantal sobre la falda, 
la cual va ribeteada á todo el rededor de marta cibelina. El 
cuerpo va guarnecido con tiras estrechas de la misma piel y 
botones de acero. Un delantero flotante de terciopelo ama- 
rillo sale de la abertura de la chaquetilla. 
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Otro elegante modelo: Vestido de terciopclo negro. En el 
cuerpo, coraza y guarnición recortada de guipur ribeteada 
de piel. Del cuello salen dos cocas de terciopelo rubi claro, 
fijadas con dos rosáceas de lo mismo. Una tira de terciopelo 
rubí forma por delante ancho cinturón, sujeto en la cintura 
con dos enormes botones orientales. La manga es muy an- 
cha y hueca por arriba. 

os 

Vestidos elegantes y corsés artísticos son, por decirlo asi, 
sinónimos; y si la palabra «artistico» se ha empleado alguna 
vez con exactitud á propósito del traje femenino, lo es, sin 
duda, aplicada á las producciones de la casa Léoty. 

El corsé Léoty hace de todas las señoras modelos perfec- 
tos de estructura elegante. No hay señora de buen gusto que 
se resigne hoy á no tener un cuerpo armoniosamente delinea- 
do, sabiendo que este corsé maravilloso basta para modelar 


las líneas de una manera admirable. No hay nada más inge- 


ELEGANTE ILUSTRADA ñ 
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nioso y hábilmente imaginado que la disposición de las balle- 
nas y el corte general del corsé Léoty (8, place de la Made- 
leine), que pone de relieve las menores ventajas, y disimula 
las imperfecciones. Este corsé es al mismo tiempo una mara- 
villa de buen gusto y de coquetería, cubierto de seda ligera 
y adornado con encajes y cintas que responden á todas las 





Núnm. 5. 


necesidades. Ya se trate de un corsé de baile ó de paseo, 
de equitación ó de «ciclismo», la perfección es siempre la 
misma. 


o 
oo 


La comedia en cuatro actos de Victoriano Sardou titulada 
Marcela, estrenada últimamente en el GYMNASE, es sin 
disputa el acontecimiento teatral de la temporada. 





Núm. 6. 


- Una serie no interrumpida de escenas interesantes, algu- 
nas de ellas sublimes, tales, en resumen, la nueva obra de 
Sardou, un poco descpéida y,sin originalidad, pero bien es- 
crita, como todas las/suyas] y admirablemente representada 
por la excelente compañía del G y mnase. 
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6.—Vestido de paño y terciopelo. 7 7.—Traje de medio luto. 


Expllc. y pat., núm. 1!I, figs. 17 á 26 de la Hoja-Sunlemento. Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 9.—Sembroro Milady. 
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Hé aquí las toilettes de las actrices Jane Hading, Pasca, 
Rosa Bruck. Lucy Gérard, Dallet y Medal: 

Mile. Medal (acto cuarto).—Vestido de gasa de la China 
color verde tallo, con blusa de cafiamazo crudo adornado 
con aplicaciones de encaje de Venecia de relieve. Cuello 
adornado con dos alas dobles de un tableado de tafetán ver- 
doso. (Croquis núm. 3.) 
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Mme. Pasca (acto cuarto).—Traje Luis XVI de tafetán 
glaseado con estampaciones de flores. Delantero de tul negro 
sobre viso color de rosa. Manga plana de arriba y ancha de 
abajo, terminada en un volante fruncido sobre una segunda 
manga de tul negro forrada de tafetán color de rosa. (Uro- 
quis núm. 4.) 





Nún. 8. 


Mlle. Lucy Gérard (acto cuarto). —Delicioso traje de cres- 
pón color de rosa. La falda va adornada con una ruche de 
tul color violeta de Parma, formando delantal y marcando 
el borde de la falda. Este rizado va rodeado de encaje. En 
el cuerpo, berta de encaje cortada por entredoses, y ramo de 
rosas en el lado izquierdo. (Croquis núm. 5.) 

Mille. Dallet (acto primero). — Vestido de crespón azul 
gofrado, con mangas huecas sujetas por encima del codo. 
Cinturón de oro. 

Mile, Medal (acto cuarto).—Vestido de lampazo azul ce- 





Num. 9. 


leste con ramos grandes de rosas naturales. En el cuerpo, 
tableado doble de crespón liso blanco, ribeteado de pétalos 
de rosas. Hombreras de pedrería. (Croquis núm. 6.) 

Mme. ltosa Bruck (acto tercero). — Vestido de batista 
cruda incrustada de puntos de bordado sobre viso color de 
rosa. Mangas de terciopelo miroir color de rosa, adornadas 
con lazos negros. Dos lazos iguales forman hebilla de cintu- 





rón en la cintura. El cuerpo va estrechado en punta sobre 
tul negro. (Croquis núm. 7.) 

Mme. Jane Hading (acto segundo).—Traje de paño color 
de malva. Su forma, casi de amazona, es sencillísima. Falda 
y Cuerpo de paño. Las mangas, huecas por arriba, caen so- 
bre la mano. Corbata de encaje. sd 

La misma.—Otro traje de extraordinaria sencillez, hecho 
de barége azul obscuro, formando pliegues de acordeón. 
Las mangas, anchas en lo alto, van estrechándose hasta 
caer sobre la mano. Un tableadito de darége forma el esco- 
te, que es muy alto. Corbata de encaje antiguo anudada por 
delante. 

Mlle. Lucy Gérard (acto tercero).—Vestido de muselina 
blanca con lunares, guarnecida con entredoses de Valen- 
ciennes color crema. Cinturón-corselillo de raso blanco, ador- 
nado con un ramo de margaritas amarillas. Una cinta de 
terciopelo negro forma corbata, sujeta con una cruz, 

La misma (acto primero).—Vestido vaporoso, de crespón 
de la China azul pido, con canesú de encaje transparente, 
Bullones de tul blanco en torno del cuello y en los hombros, 


y ramo de amapolas cn el lado izquierdo del cinturón. La 
falda va guarnecida en su borde inferior con un entredós de 
encaje. (Croquis núm. 8.) i 

Mme. Pasca (acto primero). — Deshabillé de moaré flexi- 
ble color ciruela, adornado con solapas de encaje de Venecia 
que forman esclavina. Chorrera de crespón liso blanco, y 
aconchado del mismo crespón, que continúa lhusta el borde 
inferior del vestido. Las mangus, semilargas, caen sobre 
unos puños fruncidos, terminados en un rizado de crespón 
blanco. (Croquis núm. 9.) 

Mile. Dalet (acto cuarto). —l'alda de bengalina blanca, y 
cuerpo-blusa de encaje crema. Unos lazos de raso blanco 
adornan los hombros. Mangas formadas de dos volantes de 
encaje. (Croquis núm. 10.) 

La mise en sréne y las decoraciones de la comedia nueva 
de Sardou son dignas del mérito de la obra, y forman un 
cuadro armónico á las ricas y elegantes toilettes de las actri- 
ces. En una palabra, Marcela está destinada á atraer un nu- 
meros9 público al teatro del (*+ymnage. 


Y. DE CASTELFIDO, 
Paris, 18 de Enero de 1536. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de visita, genero Luis XVi.—Núm. !. 


Este traje, de estilo Luis XVI, se compone de una cha- 
queta de terciopelo negro, abierta por delante, con solapas 
onduladas de raso color de rosa, cubiertas de guipur moreno 
y riheteadas de piel, y un chaleco de muselina de seda color 
de rosa, con corbata de muselina igual y encaje moreno. 
Unas aldetas cortas y onduladas salen de los lados de la cha- 
queta. Tas mangas son anchas y drapeadas por arriba. La 
falda es de fuya listada color marfil y negra. Mangnito de 
terciopelo negro, adornado con encaje moreno y florcs.— 
Sambrero de terciopelo negro, cuya copa va drapeada. Los 
adornos consisten en plumas negras y aigrette. 


Traje para niñas de 5 á 6 años.—Núms. 2 y 3. 


Vestido de bengalina azul, compuesto de un cuerpo de 
blusa con delantero formando dos pliegues encañonados, que 
se montan por medio de un canesú escotado de terciopelo 
negro, el cual lleva en medio, por delante, una correa del 
mismo terciopelo y unos tirantes que descienden sobre la 
espalda hasta e! cinturón, qne es de cinta de raso azul y va 
anudado por detrás. Este cinturón llega por delante hasta 
los pliegues encañonados, donde se fija con unos lazos “de 
cinta flotante. Manga globo con brazalete plegado, que se 
cierra con un lazo, Cuello alto plegado. con un lazo grande 
por detrás. La espalda va fruncida y flanqueada por los ti- 
tantos. y 

Tela neresaria: 6 metros de bengalina, y 50 centímetros 
de terciopelo. 


Abrigo para niños pequeños.—Núm. 4. 


Cuerpo de paletó-saco muy ancho y montado con plie- 
sues, hecho de paño gris plata y guarnecido con astrakán 
nezro. La esclavina, ribeteada de astrakán, pasa bajo un 
pliegne ancho que cierra el delantero del abrigo. Manga 
globo, con puño rihetcado de piel, asi como el cuello vuelto. 
—Sombrero de fieltro blanco, adornado con plumas y raso 
blanco. 

Tela necesaria: 2 metros de paño. 


Traje de paseo para niñas de 6 á 7 años.—Núm. 5. 


Paletó-saco de paño fieltro, con espalda recta y delantero 
cruzado y abrochado con doble hilera de botones. Manga 
estilo de sastre y cuello alto. Unos pespuntes adornan el 
abrigo. Vestido de lana gris, con falda plegada. —Sombrero 
de fieltro color de tabaco, guarnccido de terciopelo azul de 
rey y plumas negras. 


Vestido de paño y terciopelo. — Núm. 6. 


Para la oxplicación y patrones, véase el núm. III, figs. 17 
á 26 de la Haja-Suplemento,. 


Traje de medio luto.—Num. 7. 
Véase la explicación en el anverso de la ITaja- S::plemento. 
Sombrero Marcela. — Núm. 8. 


Este sombrero es de fieltro negro afelpado, de ala ancha 
y levantada en el lado derecho á lo ltubens. Una cinta do- 
ble de terciopelo y raso negro rodea la copa, y va cerrada 
por detrás con una hebilla de azabache. En el lado izquierdo, 
hacia delante, lazo de cocas de raso negro, mezcladas con 
cinco plumas negras que formun penaclio. 


Sombrero Milady.—Núm. 9. 


Toque de terciopelo azul de rey, drapeado en forma de 
birrete y levantado en el lado izquierdo bajo dos plumas 
negras, con aigrette negra, que sale de un grupo de rosas 
del mismo color. En la derecha van dos joyas de perlas: y 
strax, que fijun el birrete sobre el ala, Ja cual va ribeteuda 
de un torzal del mismo terciopelo. 


Vestido y salida de baile. —Núms. 10 y ll. 


Núm. 10. Sulida de baile, de seda Pompadour, con capu- 
cha y esclavina guarnecida de un ruché de tul, y cerrada 
por delante con un lazo enorme de faya negra adornado 
con un borde estrecho de encaje. 

Núm. 11. Vestido de baile, hecho de raso amarillo y es- 
cotado en cuadro, con aplicaciones de estrellas bordadas de 
acero. Adornos de bullones de tul blanco en los hombros, 
estrechados con lacitos de raso blanco. Manga ancha, de 
raso amarillo, con ahuecado de tul blanco. Cinturón de raso 
blanco, con cocas por delante y por detrás. Falda de raso 
amarillo, guarnecida con un ruché de tul en el borde infe- 
rior y una serie de lazos de tul blanco á cada lado. Las cos- 
turas del delantal y de las caderas van cubiertas con una 
sarta de estrellas bordadas de'acero. Las mismas estrellas 
adornan cada lado de la cola. 


sy 


JA MODA ELEGANTE ILUSTRADA al 


Abrigo de terciopelo. —Númes. 12 y 13. 


Este-abrigo-large es de terciopelo negro. Las mangas y - 


las solapas son de ustrakán mort-né. Cuello de terciopelo, 
levantado y cortado en puntas de almenas, guarnecido de 
encaje chifron plegado en pliegues finos. Esclavina de ter- 
ciopelo negro, que forma hombreras y llega hasta la cintura 
por detrás. Por delante va un peto ahuecado do encaje chif- 
Sen, con aplicaciones de guipur por encima. La falda forma 
tres pliegues por detrás.— Toque de terciopelo azul eléctrico, 
arlornada á todo el rededor con piel de marta cibelina. Los 
adornos consisten en claveles de terciopelo verde y azul, 
puestos do manera que caigan sobre el rodete, y dos plumas 
en lo álto de la toque, sujetas con un broche de stras y rubi. 


| Pantalla de chimenea. — Núm. 14. 


El rparco es de madera lacada ó de roble antiguo, con 
dos pies. A la tercera parte de su altura, próximamente, se 
pone un tablero cubierto de felpa y guarnecido con un tle- 
quito.tSobre este tablero, bien consolidado, se ponen varios 
objetos, como un jarro con flores, un marco de fotografías, 
un libro, una copa, etc. Por debajo se pone un volante de 
muselina Liberty, riboteado igualmente de un fleco. Un asa 
de cobre ó de niquel, puesta en lo alto, sirve para transpor- 
tar la pantalla, la cual es muy cómoda para trabajar junto 
á una chimenea ó unu ventana. 


Mangas de novedad. —Núms. 15 á 17. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figuras 
3 á 58 de la Hoja-Suplemento, 
Delantal de escuela para niñas de 8 ú 9 años. 
Númo. 18 y 19. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figs. 34 
a 36 de la ¿1uja-Suplemento, 
Esclavina salida de baile para señoritas.—Núm. 20. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figs. 37 
y 38 de la Hoja-Suplemento. 
Cuello y puños Luis XVI. —Númas. 21 y 22. 


El cuello y los puños son de muselina blanca de la India 
y encaje amarillento de Valenciennes. El cuello se compone 
de 22 pedazos de entredós de encaje de 10 centímetros de 
ancho, cosidos uno junto á otro sobre 3 centímetros de lar- 
go, lo cual forma el cuello recto rodeado de volantes de 
smuse:jna y encaje. Para la parte inferior del cuello se unen 


a ls entreduses unos triángulos de muselina qne tienen 
Y centimetros de ancho en el borde inferior y forman unos 
godetx reyulares. Un encaje rodea el cuello, el cual va guar- 
necido por delante de un lazo ejecutado del mismo modo. 

Los puños, hechos como el cuello, se componen cada uno 


de 14 entredoses que tienen Y centimetros de largo, reuni- 
dos sobru 2 centimetros de largo; los triángulos de muselina 
tienen 8 centímetros de ancho en el borde inferior. 


Cuello guarnecido de piel.—Núm. 23. 


Se ponen sobre un cuello rectu tres hileras de tul frun- 
cido color crema. El borde de la hilera inferior va cubierto 
de una tira estrecha de piel marrón. Se cierra cste cuello por 
detrás bajo un lazo muy grueso de cinta chiné color de rosa, 
«que tiene 12 centímetros de ancho. : 


Papelera montada.—Núm. 24. 


La montura es de madera revestida de felpa color de be- 
rengena. Su altura es de 70 centimetros de alto por 50 de 
ancho, La haa pá a ora dicha es de raso amarillo, 
con bordado color violeta de varios matices. Las cintas 
Luis XVI se bordan al pasado; el borde inferior va ador- 
nado con un Íleco de oro, así como la unión de la montura. 

Traje de visita.—Núm. 25. 

V éado la explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 

Traje de visita con cuerpo de terciopelo.—Núm. 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figu- 
ras 27 433 de la //oja-Suplemento. 

Vestido para niñas de 9 á 10 años.—Núm. 27. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 
ras 157 á 80 do la /1oja-Suplemento. 


CRÓNICA DE MADRID. 





SEMARITO, 


Anxpecto de la capital. — El graa mundo y la guerra de Cuba. — En 
las Embajadas y Legaciones extranjerna.— Los lunes de la Mur- 
quesa de Aguiar — Los viernes de la Condexa de Agrela.—Siempre 
matrimonios. — Tres realizados y uno en puerta.— LOS TEATROS. 
— La crisis del REAL y su término.— El nuevo empresario.— us 
propósitos. — En el EsPASOL: La boda de Marin Guerrero y Dn. 
de Mendoza.— Falta de novedades. — El drama de Selléx.— En ln 
COMEDIA : El libre cambio, por la no«he.— En LARA : Doña Juu- 
mita, por la noche también. 









A sociedad madrileña no ofrece — ni ofrecer 
sin duda en lo restante del invierno—.el as- 
pecto animado, bullicioso, alegre de outros 
años. : 

La guerra de Cuba, que nos cuesta tanta 
sangre y tanto dinero, es el motivo princi- 
pal — único podría decirse —de semejante situa- 

ción. 
Son pocos, en muy corto número, los salones espa- 
fioles abiertos: en los de las señoras de Figueru y 
Alvarez Mariño hay muy agradables recepciorres los 
martes, de cinco á ocho de la noche; la esposa del senador 
Sr. Salvany convoca el extenso círculo de sus relaciones 
los viernes, y el sábado último se bailó allí — por la tar- 
de—con motivo del santo de su bella hija Hortensia; los 
Marqueses de Linares, siguiendo su antigua costumbre, han 
abierto ya dos jueves las puertas de su espléndido palacio, 
y continuarán sus reuniones vespertinas cuando regrese el 
dueño de la casa de la visita que va á hacer en breve á sus 


posesiones de Andalucía; la Marquesa de Agutar permite ú 
la juventud bailar los lunes por la noche en su suntuosa 
morada de la calle de *omento: y la Condesa de A grela 
mita q») ejemplo los VIernes, cada dos Semanas, por conside- 
ración al Embajador.de Alemania, .que recibe en iguales 
noches en el amplio hotel dePaseo de la Castellana. 

Tod IS estas del genero de las Mamadas perque - 
as, siendo la más concurrida la de la Marquesa de Aguiar, 
donde 


hestas Son 
se han dado ú luz varias preciosas niñas de cortos 
años, haciendo lo 
el gran mundo ». 

El Marqués de RReversaux , quien por vestir luto se man - 
tenía como en retraimiento hasta ahora, terminado aquél 
ha comenzado á recibir al Cuerpo diplomático y á un corto 
número de personas, obsequiándolas con banquetes y tertu- 
lias, siendo de esperar que más adelante haga más extensos 
los convites. 

Por último, de un día á otro deben regresar de Pan, adonde 
marcharon pura asistir al matrimonio de su hijo, sir Drum- 
mond y su amable consorte lady Wolff, y entonces, siguien- 
do su costumbre, contribuirán al movimiento de la sociedad. 


Lo que sigue abundando son las bodas: el 10 ee verificó 
la de la señorita D.* Francisca Parrella y Bayo con el ofi- 
cial de la regia escolta Conde de (¿ondomar—pertenecionte 
ú la egregia familia de los Marqueses de Malpica —en casa 
de la inadre de la simpática é interesante novia. 

Fueron padrinos la del contrayente y el tio de la novia, 
D. Adolfo Bayo, presenciando la ceremonia los individuos 
é «intimos» de ambas familias, obsequiados después con 
exquisito buffet. 

El 15 se unieron también con eternos lazos la señorita 
J».* María Parcaran, hija del General de este apellido, y el 
Sr. Bordiu y Prat, primogénito de los Condes de Argillo. 

Numerosa concurrencia asistió, primero al templo, y des- 
pués á la habitación de los padres del novio, donde fué 
ugnasajada con exquisito almuerzo. 

Los recién casados salieron aquella tarde misma para 
Constantinopla, donde el joven diplomático desempeñará 
las funciones de secretario de nuestra Legación en Turquía. 


O 
oo 


Pero el enlace que ha despertado mayor curiosidad en la 
corte ha sido el de la bella y eminente actriz María Guerre- 
ro con el no menos famoso actor D. Fernando Diaz de 
Mendoza, hijo y heredero del Marqués de Balazote y Fon- 
tanar, Conde de Lalaing. 

Celebróse el viernes 9 «lel corriente, en la parroquia de 
Santa Maria —antigua iglesia de las monjas del Sacramen- 
to. —y llamó extraordinariamente la atención. 

Fueron padrinos de los nuevos esposos la Condesa de H- 
manes y el Duque de Tamames, y entre los testigos figura- 
ban el Marqués de Bogaraya y el célebre uutor dramático 
D. José Echegaray. 

(Grentío extraordinario llenaba las naves del templo; pero 


que se llama vulgarmente «su entrada en 


«quedó burlado en sus esperanzas de ser testigo del acto reli- 


gioso, porque tuvo efecto á puerta cerrada en la sacristía, 
en presencia de los «precisos operarios». 

La nueva pareja conyugal, después de recibir las bendi- 
ciones, se dirigió al teatro el np para ensayar el drama 
Las hijas de Lot, y por la noche representó Lo positiro, la 
preciosa obra de Tamayo, en el antiguo Corral de la Pa- 
checa. 

Antes de pasar á otro asunto, añadiré que al terminar 
Enero se unirán la hija segunda de los Marqueses de la La- 
guna y el Conde de Urbasa. 

oo 

Lo único notable ocurrido en los teatros durante la última 
quincena ha sido la quiebra y la crisis del regio coliseo. 

El Sr. Rodrigo, por falta de recursos, se ha visto obligado 
á abandonar la dirección, ó, mejor dicho, la explotación de 
nuestra primera escena lírica. 

La catástrofe se hallaba prevista há mucho tiempo: el 
abono era más escaso que en otras temporadas; la concu- 
rrencia ordinaria había disminuido considerablemente, y por 
mi parte adivinaba desde el principio lo que al fin ha venido 
á suceder. 

El Sr. Rodrigo, arruinado y gravemente enfermo, ha de- 
bido retirarse, y el (zobierno ha procurado activa y eficaz- 
mente que el teatro continuara abierto acogiendo las pro- 
posicio:es de cuantos se presentaron con tal fin. 

El primero fué el editor de música Sr. Zozaya, quien no 
logró entenderse con la orquesta; y ha sido más afortunado 
el antiguo contador, en la época del Sr. Rovira, D. Manuel 
González Araco. 

Este, con actividad singular, ha allanado todas las dificul- 
tadez opuestas á la realización de sus planes: ha con ido 
«que músicos y coristas le secunden; ha ajustado á la Corsi, 
á la Leonardi; al tenor 1bos, a] barítono Menotti, á Baldelli 
y á Uetam, únicos artistas de la última compañía que no 
habían abandonado la corte, telegrafiando á muchos de los 
ausentes ofreciéndoles contrata. 

La situación del Sr. Araco es difícil y excepcional, aun- 
que aquél demuestra tal voluntad y tal resolución que no es 
lícito dudar del resultado de sus esfuerzos. 

Propónese abrir de nuevo la sala de la plaza de Oriente 
lo más tarde el 25 de este mes, y sin duda lo realizará si 
cuenta con elementos para llevar á feliz término sus proyec- 
tos, según desco sinceramente. 


O 
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Pocas novedades en los demás coliseos: en el Español, la 
única hu sido la boda dc María (vuerrero y Fernando Díaz 
de Mendoza. 

La noche del día en que se verificó se llenó completamente 
el antes llamado «teatro del Principe», deseosos todos de 
ver y de aplaudir á los flamantes cónyuges. 

Itepresentaron á la perfección Lo positivo, prestándose 
mucho la.obra á las interpretaciones, hechas por el audito- 
rio, de frases y de palabras determinadas. 

El nuevo matrimonio trabajó ú maravilla, y los especta- 


dores les prodigaron las muestras de aprobación y entu- 


SIAsmo., 

han ejecutado El desdén con el dexdén, de Mo- 

reto, y todavía fueron más generales y repetidos los aplausos 
ne en la interpretación de la comedia tan admirablemente 

acomodada 4 nuestra escena por D, Manuel Tamayo. 

Aun no se ha podido estrenar el drama del Sr. Sellés, por 
visto obligado el autor á modificar extensamente los 
dos actos ultimos. 

Parece que en ellos abundaban las crudezas, atendiendo 
el Sr. Sellés las indicaciones de personas competentes que Je 
aconsejaban suprimirlas ó modibcarlas. 


h "11 
Desp - 
' 


haberse 
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Nada nuevo, nada importante en los otros coliseos ma- 
drileños: los de la Comedia y Lara han trasladado á las fun- 
ciones de noche las que por la tarde estrenaron el 24 de 
Diciembre. 

El éxito de El libre cambio ha sido igual al conseguido 
primitivamente, siendo necesario aplazar La esfinge, el cé- 
lebre drama de Octavio Feuillet, anunciado para el miérco- 
les último, hasta que el público se canse de reir y de cele- 
brar los chistes y las situaciones de la composición arreglada 
con verdadera habilidad por D. Emilio Mario (hijo). 

En la Corredera de San Pablo ha sucedido lo propio: 
Doña Juanita, la función de Tardebuena, se puso en escena 
nocturnamente: y si bien no ha podido vivir largo tiempo 
en el cartel, logró entretener y provocar las carcajadas de 
los oyentes. 

El teatro Lara es verdaderamente afortunado: con cual- 
quier bagatela logra atraer la gente: ahora El marido de 
mamá, que quizá en otra parte hubiera sufrido adversa 
suerte, ha tenido la de arrancar carcajadas á sus benévoles 
jueces, que, muy satisfechos, llamaron á las tablas á loe 
dos cómplices de este crimen literario, consumado con gene- 
ral aplauso. 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Encro de 1826. 


LOS TESOROS DE ARRIO DIÓMEDES 


Conclusión. 
PAIZA 
No 2 LLÁ, á lo lejos, trompas guerreras anuncian la 
AB Megada del luchador bestiario, el héroe ambi- 
f. cioso que tranquilo se dirige á la muerte, 6 á 
ES) %/ tomar posesión del premio extraordinario, no 
JA AN ofrecido hasta entonces en las fiestas circen- 
II ses: la libertad, la fortuna y la posesión de la 
(2//€, mujer amada. ( 
2445  Sáhese que el gladiador es de Pompeya, pero 
2 ge ignora quién es, y el pueblo se desborda ansioso por 
'G) conocerle; grita, ruge, vocea, aplaude y enronuece 

- dle entusiasmo; el nuevo luchador es un valiente; va á 
habérselas con seis fieras; se apresta al sacrificio en aras de 
la patria y el amor. 

a lucida comitiva, en cuyo centro caminan los gladia- 
dores, alza sobre el pavés al héroe, y la muchedumbre aplau- 
de con mayor fuerza, se codea primero, se estruja después, 
se ahoga, se deshace: los centuriones no pueden contener 
aquellas oleadas de carne humana, y la litera de Julia es 
arrollada por el carro «del auriga. Salvius, el gladiador, se 
apoya en la plateada silla de Julia, para no caer: alza la 
mujer los ojos, y ve al hombre bestiario que por ella corre 
al sacrificio: crúzase una mirada indescriptible entre los 
amantes, mirada de supremo cariño y de dolor, de piedad y 
de esperanza, de fe y resignación, de vida y muerte; frio 
sudor inunda el cuerpo del atleta, y palidece; las uñas sonro- 
sadas aprietan convulsivas el dorso de las manos, y hacen 
brotar la sangre en la epidermis como menudas cuentas de 
coral; el rostro se enciende hasta el carmín de la rosa de los 
Alpes, los ojos languidecen y se cierran, la garganta ahoga 
un grito de dolor, el corazón paraliza sus latidos, y la mujer 
amante se desploma como herida en la frento por un rayo. 

Pero nadie se apercibe de aquellas dos humanus conmo- 
ciones, y el pueblo sigue vitoreando y aplaudiendo, ento- 
nando himnos de gloria ó groseras canciones, lanzando im- 
precaciones Ó bendiciendo servil el poder del César que le 
veja, ó el de los dioses que jamás le escuchan, y todos, todos, 
nobles y plebeyos, esclavos y lictores, griegos y romanos, 
en Amicablo consorcio, fraternalmente unidos por un común 
sentimiento de placer, se dirigen al Circo, y, como expresa 
Cano en su hermosa poesía El Triunfo de la Fe, en la tierra 
y en el espacio de Pompeya 












Todo á la vez resuena confundido 
Y dice, en las bras de ese idioma 
En que se explica un pueblo conmovido, 
Que hoy es gran dia y se divierte Roma. 


V. 


Las carreras de carros, las luchas de hombre á hombre, el 
combate de fieras, no habian derramado mucha sangre; sólo 
veinte leones africanos y otras tantas panteras de la India 
habían sucumbido; los garfios de los esclavos circenses sólo 
retiraron de la arena un centenar de victimas; el Spolia- 
rim sólo recibió en su seno de muerte doscientos cadáveres 
humanos; pero el pueblo se hallaba aquel día satisfecho, y 
aguardaba con ansia verdadera el horrendo combate del 
nuevo gladiador: luchar un solo hombre con scis fieras, no 
era cosa á que Roma se hallaba acostumbrada..... El premio 
era magnífico, y la lucha debia ser digna de tamaño ga- 
lardón. 

El arrastre de los últimos cadáveres había invertido largo 
espacio, y el público empezaba ú impacientarse, ¿ iricundo 
dirigía ya sus gritos y denuestos..... 

hacia el solio 


Que ocupa aquella cacuálida persona 
Pálida, como muerte con corona. 
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” La presencia del heraldo que anuncia la aparición del bes- 
tiario impone orden, y el silencio es profundo é instantáneo. 
Las carceres giran sobre sus ejes de hierro, y el gladiador se 

resenta, por condición expresa del programa de aquel día, 
la cabeza cubierta con el casco del lacista, escudo al brazo y 
espada corta en la diestra. Su arrogante figura, su aspecto 
varonil, su musculatura atlética, hace estallar en unánime 
aplauso á aquel monstruo de cien mil cabezas que ha de juz- 
garle bien pronto, y que de igual modo que ahora le bate 
palmas por su valor y apostura, silbará la menor muestra de 
debilidad, el más pequeño fruncimiento de dolor, ó 8i, he- 
rido ó muerto, cae torcidumente. 
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10 y 11. —Vestido y salida de balle. 


En el podium del lado de Oriente y bajo el trono de César 
está Julia. La palidez mortal de sus mejillas ha desapareci- 
do; sus ojos no vierten una lágrima, sus labios se hallan te- 
ñidos con el rojo del clavel; pero el corazón late violento, 
la fiebre seca la piel, y las manos nerviosas arrancan una á 
una las perlas del bordado de la túnica; dolor y placer, te- 
mor horrible de perder el bien querido, y alegría celestial de 
llegarle á poseer, esposo y libre, embargan alma y corazón 
de la amante infeliz. ¡Pobre niña!..... 

La sangre paraliza repentinamente su curso por las venas, 
el pecho se oprime y núblanse los ojos..... El primer tigre ha 
aparecido en la arena, y Salvius se prepara á recibirle. La 
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lucha es breve; cinco golpes de espada hacen revolcar á 
cinco brutos en su sangre; la última bestia salta aullando en: 
el anillo y se arroja con la rapidez del rayo sobre el gladia- 
dor; la fuerte garra ataraza la carne, arrancándola á peda- 
zos; el olor de sangre viva embriaga á la fiera ; el dolor hace 
escapar la espada de la mano, y la arena se enrojece, 

Momentos de ansiedad: bruto y hombre van perdiendo el 
vigor y la entereza, y ruedan y voltean sobre la arena ber- 
meja formando un solo cuerpo. Dos gritog penetrantes se 
dejan oir á un tiempo mismo yelide Salvius en la pista; en 
el podium el de Julia. 

" La lucha ha terminado; el gladiadcr'se levanta y yergue 
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abrazado aún á la fiera; con fuerte brazo desplaza sus man- 
.«dibulas, y la arroja con desprecio para hollar el cuerpo iner- 
me con sus plantas. 

Gritos indeecriptibles, aplausos, carcajadas; la embria- 
fzuez del entusiasmo y el delirio se muestra en todos los es- 
paci ámbitos del Circo loando al vencedor; pero el César 
alza el cetro sobre su cabeza, y Salvius es conducido sobre el 
deonroso escudo como héroe, bajo el podium; que sobre él se 
halla el César, que ha de concederle el premio á su valor y 


e ar horriblemente las heridas, el rostro se cubre 
de livida palidez, y parece que el cuerpo comienza ú ugi- 
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12.— Abrigo de terciopelo. Delantero. Véase el dibujo 13. 


tarse en convulsión. Ni el dolor del pecho y la nta des- 
garrados, ni la pérdida de sangre, icon al eladiador: su 
amor le presta fuerzas, y con voz enérgica y potente dice 
al César: 

— Dios te guarde. El que ha vencido en la lucha te salu- 
da. Sólo libertad y amor pido por premio. Sea el rico pre- 
sente que en acuñado oro y en valiosas alhajas la patria me 
concede de Arrio Diómedes, ayer mi señor y de hoy más mi 
pariente. No ambiciono tesoros ni poder; sólo el amor me 
vence. Sea Julia la reina de la fiesta, y después sea mi es- 


Clarines, trompetas, cimbalos y tambores entonan marcha 


triunfal; el público 
Julia solloza de felici 
rada torva. 

Su sentencia de muerte está firmada; antes que ser po- 
seída del esclavo, la de ser despojo de las ficras. 

César ha abandonado el solio, y las ticstas en el Circo y 
en Pompeya pronto han do terminar..... 

Las antorchas se apagaron: aventadas sus cenizas, no 
humean los pebeteros: mustias se hallan las flores de coro- 
nas y guirnaldas, seco,.el-ramaje do lus arcos de triunfo, so- 
litarias las calles de Pompeya. l 

Pompeya duerme/en paz. 


brida en vítores ensordecedores; 
d, y Diómedes la contempla con mi- 
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VI. 

Las fiestas oficiales habían terminado, pero se preparaban 
nuevas fiestas; la ciudad volvíase á engalanar, pues muy 
presto seliban á celebrar las bodas de Julia y Salvius. 

Diómedes, siquiera sacrificase su tesoro, no podia menos 
de revestir aquel acto de toda la magnificencia requerida 
por su posición y su fortuna; y temiendo sin duda interpre- 
taran mal su pensamiento, había dirigido los preparativos y 
dictado el programa «de festejos, digno por todos conceptos 
del himeneo de un César: pero los pompeyanos no se haJla- 
ban satisfechos; suprimido el espectáculo circense por vo- 
luntad expresa de la novia, las bodas no tenían atractivo. 

Sin embargo, aparte de este detalle, las fiestas públicas 
no desmerecerian de las oficiales que acababan de celebrar- 
se; las privadas superarian con muclhio á las que hasta enton- 
ces tuvieron lugar en la regia vivienda de Arrio Diómeden. 

Con exquisita escrupulosidad fueron preparadas las habi- 
taciones todas: pero donde el lujo y la riqueza, donde Ario 
apuró todos los prodigios de la industria y el arte, fué en el 
thalamus y el triclinium, cámara nupcial y salón donde 
había de celebrarse el festín, en el primero de los cuales 
habia de tener su desenlace aquella boda para él aborrecida. 
Al efecto, expertísimos mecánicos, «que pagaron con sus vi- 
«das el secreto, habían construído la terrible plataforma nc- 
roniana. 

Tal era el lecho nupcial con que Diómedes ¡iba á obsequiar 
á su hija. 

oo 

El matrimonio, su deslumbrante ceremonial, habíase ve- 
rificado: era la media nocl:c, y el banquete habia concluido; 
Julia y Salvius veían realizados sus sueños de esperanza y 
amor; oro y poder, riquezas y cariño ofrecían á loa esposos 
perpetua felicidad. 

Apurada la última copa de néctar, Diómedes, levantin- 
dose de su muelle accubitum, dió señal de despedida á sus 
numerosos comensales, quienes, según costumbre de Ju 
época , precedidos de los novios, acompañaron á éstos hasta 
Ja puerta de la cámara nupcial. 

Julia, vestida con las galas de himeneo, hallábase res- 
plandeciente de hermosura; Salvius, siempre apuesto y gen- 
til, arrojado de su cuerpo el sagoclámide, la túnica infa- 
mante del esclavo, y sustituido por la lujosa prevte:rta del 
liberto, presentaba una figura arrogante, sin que en ella so 
notara refinamiento alguno de las modas de la época; tal vez. 
pecaría de cierto descuido en su persona, pero 8u calidad de 
gladiador Je absolvía. 

Diómedes estampó un beso en la frente de su hija é hizo 
cadena de sus brazos con los brazos de Salvius. 

La comitiva entonces se retiró silenciosa, y Diómedes 
quedóse contemplando cómo con paso lento los novios se in- 
ternaban en su cámara. 

Seguro Diómedes de que nadie le observaba, el rostro pí.- 
lido y descompuesto y la voz temblorosa por la ira, dirigién- 
dose á los recién casados, exclamó: 

— ¡Que los dioses os protejan, y descansad en paz eterna- 
mente! 

Las cuatro últimas palabras fueron pronunciadas con tono 
profundo, cavernoso, lúgubre, á tiempo que, oprimiendo la 
nerviosa mano un secreto resorte, haciale girar sobre sun 
goznos, para dejar encerrada á la infeliz pareja en su dorada 
pero terrible prisión. 

Poco tiempo después reinaba en la casa del poderoso ma- 
gistrado el más sepulcral silencio. 


VII. ..» 


a 


+ 


- 


El sol comenzaba á asomar su rubia cabellera por loggya 
iluminados balcones del Oriente, y la luna, palidecierido 


ante los rayos de su rey y señor, se iba ocultando modesta ) 
tras Jos altos picos del promontorio de Miseno; pero repenti- - 


namente luna y sol perdieron primero su brillo y despues sn 
luz. Extenso nublado robaba á Jos ojos de los pompeyanos la 
isla de Capra. 

Truenos lejanos que parecían partir del centro de la tierra, 
sempañados do conmocióones violentas, hacian temblar so- 


espiritu, el vigor y el esfuerzo de sus músculos de acero, 
hizo saltar á su empuje potente la puerta en cien astillas..... 


e 
Oo 0. 


Diómedes entretanto, apercibido del terrible siniestro; 
presa de pavor, deliravute, loco; poseído como nunca de su 
tenaz avaricia, olvidándolo todo, todo, hasta sus deberes de 
esposo y padre, con convulsas manos aferraba sus artísticos 
cofrecillos guardadores de sus más 1ichs joyas, ponía en ma- 
nos del esclavo de su mayor confianza la mayor parte posi- 
blo de su acuñado tesoro, y guardaba entre sus descompues- 
tas y mal ajustadas vestiduras, plata en barras y lingotes 
de oro. 

El peso de su tesoro impediale todo movimiento, y sus 
piernas se movian sia apenas adelantar un paso. Gruesas 
gotas de sudor cubrian el cuerpo todo del avaro..... UN paro 
más en la alabastrina escalinata, y la puerta próxima le da- 
ria ocasión para salvar su riqueza. El destino sa encargó en- 
tonces de prestarle la anhelada salida: á impulso del hura- 
cán de fuego se abrió de par en par Ja puerta con violencia, 
y un torrente de lavas y metal fundido se desbordó por la 
empinada escalera, arrollando en su carrera ú Arrio Dióme- 
des, con todos sus tesoros y su corazón de cieno y 8u ava- 


Un espantoso truena dejósc escuchar en aquel punto..... 

Pompeya desaparecia por momentos bajo las iras del gi- 
guante de fuego. 

Los pormpeyanos gritaban, imploraban, maldecian de los 
dioses, y se arrojaban en el mar, buscando cn él ilusoria 
salvación. 


Ura veíase á la madre que aterrada corría dando al viento 
su descompuesta cabellera, oprimiendo contra el seno al hijo 
do sus entrañas, creyendo de este modo librarle del ardiente 
aluvión; ora al esposo que cargaba sobre sue hombros á su 
prenda más queida; ora al amunte que imprimia el beso 
postrimero en la nublada frente de su amada; aquí al an- 
ciano padre estrechando á su hija moribunda; allá al amigo 
que abraza en despedida última á su constante compañero: 
acullí al patricio, en fin, que llora lágrimas de desespera- 
ción al ver temblar los cimientos de su pueblo y desplomar 
las extensas gralcrías de su soberbio col:szo. . 


VIIT. 


AMú entre las hirvientes olas «lel mar, lejos, muy lejos, : 


vcíase tlotar una pequeña embharcación. Un hombre solo la 
tiipula; sin remos, va navegando al uzar. La tierra ya está 
cerca, y un solo gd”pe de mar la cstrellará en las rocas 
ó la arrojará en la playa, no de candente, sino de fresca 
arena; un soplo á popa, y Salvins, con el cuerpo inanimado 
pero palpitante do su querida Julia, estará á salvo en las 
ON costas y bajo el cielo de Nápoles, siempre bello y 
azul, 





Cerca de diez y siete siglos después de estos tristes acon- 
tecimientos, hijos de la tiranía lumana y dc las leyes de 
la Naturaleza, la uzada de un campesino tropezaba casual- 
mente con diferentes despojos de la ciudad soterrada. 

Lada cuenta de su hallazgo, púsose en conocimiento del 
gran Carlos 111, á la sazón rey de Nápoles, amantisimo y 
decidido protector de toda manifestación en las esferas del 
arto y de la ciencia. 

La losa sepuleral de piedra pómez que durante tantos si- 
glos cubrió el extenso y magnífico munic:pio de Nerón, co- 
menzó á removerse y levantarse. Más tarde, la casa de Sa- 
Loya, con loable desprendimiento y honrouso patriotismo, 
logró arrancar de las tinieblas aquel tesoro escondido de las 


. rtes' griegas y romanas quo hoy tiguran, para admiración 


«del mundo artístico, en los célebres museos de antigiiedades 
de Nápoles y Madrid. 
ompeya, tal y como se encontraba en la hora de la tre- 
menda erupción del Vesubio del año 7Y de nuestra era, se 
encuentra hoy, en gran parte restuurada á los ojos del via- 
jero, al estudio del artista y ú la consideración del filósofo. 
Entre los edificios más notables, tanto por la riqueza 


alumbrada por el centelleo de las falsas luces de las joyas, 
miserables pedruscos á que la vanidad humana sesha empe- 
ñado en dar valor. Aquellos dos esqueletos son la viva repre- 
sentación del egoismo humano. Xi 

Diómedes, en el terrible siniestro, antes que htender á 
aquellos seres que más interés debieron inspirar eñ 8u cora- 
zón, sólo pensó en salvar su persona y sus tesoros: mas la 
justicia divina apagó con el fuego de su indignación aquel 
espiritu egoista, si bien quiso conservar sus terrenales des- 
pojos, para que las generaciones venideras tuvieran vivo 
ejemplo en su contemplación de lo que valen el pgder y las 
riquezas del hombre. : 

Y allí, revueltas entre escorias de la tierra y escorias de 
cuerpo humano, entre cenizas del Vesubio cenizas de un 
corazón que sólo palpitó al calor del egoismo, ent cenizas 
y escorias todo un tesoro mundano ...., oro podrido, plata 
ennegrecida, joyas desmontadas cubiertas de vertle moho, 
pedrería de brilladores reflejos, miseria, podredambre; el 
hombre con su orgullo vuelto á la tierra de que fué forma- 
do....., y entre tanta y tanta sombra, las facetag del dia- 
mante copiando la luz del cielo, asiento del Toddpoderos.», 
única gloria y única verdad. 


JAVIER SORAVILLA. 
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Á MI ESPOSA EN SUS CUMPLEAÑOS, 





¡Cómo corre el tiempo breve!..... 
Pero contemplando estoy 
(Jue contigo no se atreve. 
¡Parece qe acabas hoy 
De cumplir los diez y nueve! 

[Snamorado le vi 
Gue á sus iras pone tasa 
Cuando pasa sobre ti. 

¡ Bendito el tiempo que pasa 
Y sólo se ceba en mí! 

Tú la niña sonriente, 
Burlándote lindamente 
Del tiempo y de su fiereza. 

¡ Yo los surcos en la frente 
Y la nieve en la cabeza! 

¡ Tú, de mis ojos espejo, 
Dándome dulce calor 
Con tu divino reflejo; 

Y yo muriendo de amor 
Aunque me caiga de viejo! 


José JACKSON VEYÁN. 


UNA APUESTA. 
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pe ==" 1 caballo corría á todo escape; las ruedas re- 
Bs Y 53 chinaban sobre la tierra del camino, y e) 
(> 72 coche, dando tumbos, avanzaba saltando los 
A | 7 baches y los charcos producidos por las re- 
l =, cientes lluvias. A pesar de tanta prisa, cuando 


GEI ] > 
MN os que ocupaban el carruaje llegaron á la 
UN co estación tuvieron que contentarse con ver al tren 

SAS que desaparecía en una curva de la línea para 

] 4 esconderse en el largo túnel que, arrancando casi desde 

las mismas agujas de salida y atravesando la monta- 

¡¡uela que cierra por aquel lado el horizonte, va á des- 

embocar á la orilla del riachuelo que baña los pies al bonito 

pueblo de Villahueca, que era precisamente adonde pensa- 
ban haberse dirigido nuestros viajeros. 

La primera idea de éstos al ver llesaparecer el tren, fué 
la de correr para alcanzarlo; pero convencidos de la inutili- 
dad de sus esfuerzos, hubieron de contentarso con dar or- 
den al cochero para que volviese en dirección á su casa, al 
mismo tiempo que se dirigían mutuamente una mirada car- 
gada de reproches. 

Los que ocupaban el carruaje era un matrimonio, el doc- 





tor Alvaro Agredo y 8u mujer Luisa. Casados desde hacia. 


bre sus cimientos los más fuertes edificios de la hermosa ¿£9Imo por su buen estado de conservación, que en Pompeya 
cuatro años y sin haber tenido sucesión, vivian pacifica- 


población romana, llevando el pánico á todos sus habitantes. “fueron descubiertos, figura la vivienda lujosísima de Arrio 


La voz de loma, la súplica de Pompeya y Herculano, 
los ecos de sus festejos, no habian llegado hasta los dioscs; 
la sangre vertida, las víctimas inmoladas, los placeres go- 
zados, no fueron bastante á domeñar Ja ira de Júpiter, y el 
Vesubio coronábase nuevamente con su penacho de fuego, 
y el ambiente enrarecíase con los vapores de azufre y ceni- 
738 de pómez. 

Al propio tiempo, una escena terrible se desarrollaba cn 
la cámara nupcial. 

El pavimento en pleno se hundía pausadamente en la 
cripta, de la cual se escapaban los horripilantes aullidos de 
las fieras. 

Sulvias, á pesar de su valor y entereza, no pudo menos 
de prorrumpir en un penetrante grito de terror. 

— ¡La plataforma de Nerón!—dijo, y suspendió en sus 
brazos á Julia, que horrorizada perdía el conocimiento. 

No había un momento que perder; la plataforma descen- 
día ya rápidamente, y un segundo más era bastante para 
cacr entre las garres de las fieras. 

Salvius, con su preciosa carga, había logrado poner su 
planta en el único peldaño de la puerta do salida. 

A gritos pidió socorro, pero no fueron oídos; suplicó, pero 
gus súplicas no fueron escuchadas. Con las hercúleas fuerzus 
de su espalda empujó una y mil veces las hojas de la puerta, 
pero no cedian. 

Truenos tremendos en las profundidades de la tierra, ex- 
traños ruidos que partian del espacio, sacudidas violentas 
que hacían temblar los muros, gritos desesperados, ayes 
desgarradores horripilaron á Salvins. Había comprendido 
que el Vesubio, desatándose en candentes cenizas y rios de 
lava abrasadora, arrasaba la ciudad. 

Era preciso huir, y reuniendo toda su voluntad, todo su 


Liómedes, de que nos hemos ocupado. 

La piqueta, sabiamento dirigida en la exhumación de 
cste edificio, sacó 4 la luz del sol el brillo de sus joyas y su 
grandioso cuadro de tristeza. 

El suntuoso mobiliario, intacto; el brillante decorado de 
sus habitaciones, ajeno á la más pequeña restauración; cua- 
dros, mosaicos, estatuas, utensilios, sin deterioro alguno. 

En las bodegas, las ánforas con el vino desecado de la co- 
secha que entonces debía estarse envasando, y en su recinto, 
según inanifestación de un testigo ocular, el tristísimo 
grupo de diez y siete cadáveres momificados de niños y mu- 
jeres, rodeados de abundantes y variadas provisiones. 

No lejos de la puerta del jardín, y sobre los peldaños de 
una esculera subterránea, las momias de dos hombres: el 
uno con una llave en la mano, tendido sobre un gran mon- 
tón de oro acuñado, y el otro asiendo fuertemente dos cajas 
de artística entalladura, en cuyos senos guardaban todo un 
tesoro de joyas y piedrus preciosas de brillo deslumbrante. 

«Lu imaginación — dice kada y Delgado — nos repre- 
senta, con más viveza de lo que la sensibilidad deseara, 
aquel cuadro de horrores: aquella madre estrechando á sus 
hijos, viéndose morir y viéndolos morir sin esperanzas; 
aquellos inocentes niños, anhelantes de fatiga, entumecido 
el rostro, llorando de angustia y cayendo expirantes sobre 
el pecho de su madre..... aquella joven, acaso la mayor de 
la familia, con su florida y bella primavera, evocando tal 
vez un recuerdo de amor.....» 

Cuadro de horror verdadero representa la contemplación 
de aquellos desdichados; pero dolorosa indignación debe 
apoderarse del espiritu á la vista de aquellos dos esqueletos, 
revueltos sus luesos, desplazados entre un montón de inúti- 
les riquezas, cuya blancura mate ha de hacerse más visible 


mente en el pueblo en que Alvaro ejercía su carrera, espe- 
rando á que la adquisición de experiencia y de algún dinero 
les permitiese trasladarse á la corte y establecerse en ella. 

Desde hacía tiempo venía el matrimonio proyectando pa- 
sar un domingo en Villahueca, donde residía un íntimo 
amigo de Alvaro, casado á su vez con una compañera de 
colegio de Luisa; y sólo el que se vea obligado á vivir en 
un pueblo puede comprender lo que supone el salir de él, 
aunque sólo sea por pocas horas, máxime cuando se piensa 
pasar un día agradable en compañia de personas que nos 
son gratas. La decepción , por tanto, del matrimonio nv pudo 
ser mayor al ver frustrados sus planes. Cada cual so aco- 
modó en un rincón del coche, estableciéndose en seguida 
ese silencio violento cargado de electricidad que la menor 
palubra se encarga de convertir en tormenta deshecha. 

En esta ocasión fué Alvaro el encargado de producir el 
choque con estas palabras: 

—Es muy agradable el hacer planes cuando hay por 
medio una mujer..... 

— ¿Qué quieres decir con eso? —contestó al momento 
Luisa. . 
— Ya te lo puedes figurar. 

—Supongo que no querrás decir que leemos perdido el 
tren por mi culpa. 

— Pues supones muy mal, porque precisamente eso es lo 
que quería decir. 

— «¿Pero cómo te atreves á decir semejante cosa, cuando 
sólo por ti hemos salido tarde de casa? 

—+¿Por mi? ¿Pues no estaba yo media lora antes que tú 
en la puerta, esperando á que bajases? 

—Si; pero cada vez que he bajado, ¿no mé has hecho su- 
bir para buscar alguna cosa que se te había olvidado? 
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.—¿Me vas á sostener ahora que soy yo : 
- el que me he retrasado, cuando sabes que 
. mi tuviera que salir ahora mismo para el 
fin del mundo tendría mi maleta arreglada 
en media hora? 

—Claro; como que tendría yo que ha- 
cértela. 

—Eso es: y cuando estaba soltero, ¿quién . 
me la hacíu? 

— Tu madre. 

— Eso es; ¡como que la llevaba siempre 
conmigo para que me arregluse cl eyni- 
paje;!..... En lugar de decir tonterias, de- 
bieras confesar que tienes el mismo de- 
fecto que todas: el tardar mil años en 
vestirte, mirarte al espejo y ponerte pol- 
vos, en lugar de pensar que los trenos no 
esperan. 

— Pues si las demás tiencn ese defecto. 
vo no lo tengo; y tú, á tu vez, debierns 
saber que no se deben echar las culpas 
propias sobre los demás, pues demasiado 
<a bes que lo es tuya si hemos llegado hoy 
tarie al tren. 

— Mira, Luisa, no me quiero incomodar: 
pero te aulvierto que el domingo próximo 
voy á Villahueca: que el tren, ya lo snbes, 
sale á las once de la mañana, y que á las 
diez y media saldré yo de casa; si tú es- 
trás lista, vienes, y 8i no, te guedas, por- 
«¡ue yo no pienso esperarte: ya lo sabes. 

—Convenido. El que esté. listo se mar- - 
cha sin aguardar al otro. ¿No es eso? 

— Es. es. , 

Y dicho esto, Alvaro saltó del coche, que 
acababa de pararse delante de la puerta de 
la casa, y ayudó á bajar á Luisa. 

El domingo signiente Alvaro salió muy 
de mañana para visitar ú los enfermos máis 
graves, y al dar las diez, volvia á su casa 
á cambiarse de traje para emprender la ex- 
perdición. 

Desde la puerta de la calle entró quitán- 
dose la levita y el chaleco, que dejó sobre 
una silla del comedor, y siguió precipi- 
tadamente hacia su cuarto, donde entrú 
como una tromba, al mismo tiempo que 
gritaba: | 

—i ¡Luisa, Luisita, ya estoy aquí! Vere- 
mos ahora quién está antes vestido. 

— Bueno, hijito; anda, date prisa, que 
yo ya estoy casi lista —contestó Luisa 
desde su cuarto. 

—Oye, Luica, ¿dónde están mis camisas 
de color? No encuentro ninguna. 

— En el cajún de la cómoda estarán. 

— ¡Pero si aqui no hay más que medias 
y ropa de mujer! 

— Porque estarás mirando el cajón mío. 

— En este otro no hay más que faldas y 
sombreros. 

— Tampoco será “se tu cajón. Mira en 
cl otro. 


— Vaya, por fin di con ellas. Y los cue- a TÓ 


llos ¿dónde están” 

— En el armario. 

—- ¿Pero en qué parte del armario? Está 
todo lleno y no los veo. 

— En el rincón de la derecha. 

—-$Sí, aquí están. Bueno, anda de prisa 
que yo voy á estar listo en un momento, y ya sabes lo con- 
venido; mira que no te espero. 

— Bueno, bueno, ya lo sé; pero te advierto que sólo fal- 
tan diez minutos para las diez y media y que yo ya estoy 
lista. 

— Antes de cinco minutos lo estaré yo. Dime, ¿dónde 


— No lo sé, hijito. 

— Tengo idea que la dejé por aquí. ¿No la has visto tú? 

—-No; pero me parece recordar que te la quitaste en el 
despacho. 

— Tienes razón. Voy por ella. 

Y de un salto salió Alvaro del cuarto, volviendo al poco 
ti2mpo con la corbata en la mano. 

— Ya estoy listo, Luisita; sólo me falta ponerme el traje. 
Y á propósito, ¿dónde está el chaleco? : 

—+¿No te acuerdas «ue se lo diste ayer á la criada para 
que te quitase una mancha? E e 

—Es verdad; ¡qué cabeza Ja mía ! ¡ Benita, Benita! —grit' 
Álvaro saliendo otra vez del cuarto para volver al cabo de 
«xn rato con el chaleco á medio poner, al mismo. tiempo que 
Luisa apareció ya vestida por la puerta de su cuarto. 

— ¡Estás ya lista, Luisita? Yo también lo estoy, ya lo 
ves—dijo Alvaro mientras se ponía la americana. 

— Pero, hijo mio, vas á ir con zapatillas? 

—(Culla, es verdad, nz me había fijado. Y las botas, 
¿dónde están? ' o 

— Supongo que las tendrá la criada. So las vi limpiando 
esta mañana. 

—; Benita, Benita! las botas. 

Nueva salida del cuarto y nueva entrada con una bota en 
«ada mano. 

—Lo que es ahora sí que estoy listo. Ya puedes ir ba- 
j o, Luisita. 
qe Bueno; pero si á las diez y media no has bajado tú, te 
asi vierto que echará.i andar el coche. E 

Y Luisa, mirando con- lástima á su marido, salió de a 
habitación y de la casa acercándose al coche que esperaba á 
la puerta. , 

—Luisa, Luisa, ¿dónde están mis pañuelos? 

—En el cajoncito de la derecha de la cómoda 

—¿ Y mis guantes? 


by Harper aud Brothers. le a! 


13.—Espalda del abrigo de terciopelo. Véase el dibujo 12. 


—-En el de la izquierda. 

— ¿Y mis..... 

Alvaro no acabó de hacer la pregunta, porque en aquel 
momento el coche echó á an-lar al misino tiempu que sonal 
una campanada en el reloj colocado sobre la chimenea. De 
un sálto bajó les escaleras; pero, ya en la puerta de la calle, 
tuvo que retroceder para buscar su reloj y el dinero qne se 
había dejado en el bolsillo del chaleco que se quitó al llegue 
por'la mañana. Desgraciadamente la levita y el clinleco los 
habia dejado en el comedor, «de lo cual no se acordaba ; asi 
es que perdió un tiempo precioso buscindolos en su cuarta. 
Por fin, ya en la calle, saltó on cl primer coche que encon- 
tró , ofreciendo al cochero una buena propina; pero al llegar 
á la estación sólo tuvo tiempo «de ver, como el domingo an- 
terior, que el tren salía do las agujas, y que una mano blanca 
sacudía un pañuelo del mismo colour desde la ventanilla de 
un compartimiento de primera clase. | 

KRenunciamos á describir la «nra de Alvaro ante semejante 
espectáculo; sólo diremos que Luisa á su vuelta fué generosa 
con.el vencido, y se esforzó en dulcificar la derrota, asegu- 
rándole que se halvía aburrido muchísimo y le había echado 
unuy de menos, mientras «que Alvaro se confesaba para sun 
“adentros que aun en los menores detalles de la vida se nota 


la falta que hace la mujer propia. 


Lany BELIRAVIA. 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
ae lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ú por cualquier otro 
medio. 

Las consultar que se nos dirijan en carta anónima, 0 que 
vcagan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras ú las citadas ediciones, no serán con- 
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Á una M. QUE HASR SUS PRIMERAS PRE- 
GUNTAS.— La mantilla, de encaje blanco óú 
negro, se coloca en lo alto de la cabeza, 
prendida cen gracia sobre el peinado, quo 
debe ponerse, para este caso, un poco alto; 
lucogo se prende á los lados, dejando las on- 
das hacia la cara con algún vuelo, y se re- 
coge sobre los hombros, prendiéndola bujo 
la barbilla, un poco hacia el lado izquierdo, 
con un pequeñísimo bouquet de ilor de 
azahar. 

No conozco ningún método de corte que 
poder recomendarle para satisfacer sus 
descos. 


A UNA HoLcazaNna. — Hé aquí mi con- 
testación á sus preguntas: 

1. En Febrero ú Marzo. 

2.* Como prefiera, es indiferente; la 
mantilla blanca viste más. 

3. Los padres de los novios 6, en £u de- 
fecto, las personqs que los representen. 

Y 4.* Por carta. 

Después deben cruzarse entreambos Jos 
regalos de boda: el novio regala el aderezo, 
entero ó medio; dos ( tres trajes de seda, 
uno de ellos el de desposada ; una mantilla, 
un pañuelo de encaje y un abanico de 
precip. * 

La' novia debe regalar á su futuro la 
botonadura y una docena de pañuelos du 
batista muy finos, bordadas las inicialex. 

, En el centro del embozo de las sábanas 
«se bordan las iniciales, dos dedos más arri- 
ba del jaretón. 

Los almohadones largos se marcan en 
Ms dos extremos, y los cuadrados á la frarn- 
cesa, en cl centro. 

Siento mucho no conocer procedimiento 
ninguno «ue produzca el resultado que 
desea. 

Dicen que es bueno despuntar las per. 
tañas en luna creciente; pero no respondo 
«del resultado, ni conozco el fundamento de 
semejante dicho. 


A C. H. pr A.—Al hacer la petición, el 
novio debe regalar á su prometida un bra - 
zalete de más ó menos valor, que lleve 
grabado en el interior la fecha (día, mes y 
uño) de la petición. 

La novia debe corresponder regalando 
“una sortija, y si el futuro no usa sortijas, 
un alfiler de corbata. 


Á UNA SUBSCRIPTORA MEJICANA. — Por 
una temporada debe suprimir el jabón para 
in cara, no usándolo más que cada ocho 
días. Lávese sólo con agua clara, echnndo 
en ella unas gotas de agua de Hungría do 
Atkinson. Esto suaviza notablemente el cu- 
tis. Además, cada dos ó tres días, después 
de lavarse, dése en la cara un poco de pas- 
ta de Prelats; se pasa un pañito de hilo fino, 
y luego se da los polvos. 

Siguiendo este consejo una temporada, 
creo conseguirá su deseo. 

Para las manos, en vez de jabón, use la 
pasta de avellanas de Violet. Las limpia 
muy bien y las suaviza al mismo tiempo. 

Los manteles se marcan en los dos cen- 
tros, y las scrvillotas en el centro de uno de los extremos. 

Las de té se marcan, los manteles en el centro y las ser- 
villetas lo mismo. 

Para el bordado de orla en los almohadones, almohadas y 
sibanas se siguen las mismas reglas que he indicado ante- 
riormente. 


Á una Luarquesa.—Pretiero la colcha á tiras, toda de 
crochet, con viso, á hacerla como usted me explica. Pero el 
hilo es demasiado grueso; debe liacerlo en ese color y más 
fino. 

Para tapete de comedor no debe usar de ningún modo ese 
estilo. Para esto lo que más se usa es el pelurhe verde obs- 
curo ó rojo obscuro, ó el paño de iguales matices con franja 
bordada en colores ó á punto de cruz sobre cañamazo, estilo 
tapiz. El borde del tapete lleva una guarnición con fleco de 
los mismos colores de la franja bordada. 

Tan de moda está el abrigo como la talma ; pero esta últi- 
ma se usa más, sobre todo para vestir. 

Para la confección de la chaqueta, es bonito y elegante 
modelo el grabado 8 del número de 14 del corriente. ] 

Para la talina Je convendrá el grabado 28 del 6 de Enero 
del año actual. 

Para contener la caída del cabello, use una temporada la 
quina de Pinca:d. Usela también para las cejas. 

Entre el cortinaje de seda ó de lana de los balcones, se 
sigue poniendo el ator de tul bordado, el cual hace muy 


elegante. 


Á UNA MORENA INDECISA.—Para la confección del traje 
de csa señora, del que me remite una muestra, será un buen 
modelo el grabado 15 del número de 14 de Diciembre pa- 
sado. Debe hacer la falda completamente lisa, sin adorno 
en lu parte superior para que quede más sencilla y seria. 
Cuerpo liso por la espalda y fruncido en la parte de delante, 
dejándolo un poco flojo en el estilo blusa. Mangas lisas con 
puños sobrepuestos de pasamanería de seda negra muy ca- 
lada. De esta misma pasamanería debe ponerle las liombru- 
ras en forma de solapa y cuello alto. La falda monta sobre 
el cuerpo y rodea el talle un galún de tres dedos de ancho 
de la misma pasamanería negra, (que hucelas veces de cia- 


turón. 
14 
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ÓN, | | 15 á 17.—Mangas de n3vedad. 
04 ú 2 eo . Explic. y pat., núm. 1X, figs. 53 á 58 de la Hoja-Suplemento. 
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18 y 19. —Delantal de escuela para niñas de 8 á 9 años. 
qe Explic. y pat., núm. V, figs. 34 á 36 de la Hoja-Suplemento | 
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23.—Cuello guarneoido de piel. 
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EN | 20.—Esclavina-sallda de baile para soñoritas. y us 
| Explic. y pat., núm. VI, figs. 37 y 38 de ¡a Hoja-Suplemento. 
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25.—Frajo d de visita. | . 


26.—Traje de visita con cuerpo de terciopelo. 
Explicación en el anverso de la HoJc-Suplen ento 


Explic. y pat y núm. IV figs. 27 á 33 de !z 1'2j2-Suplemento. 


<7.—Vesticdo para niñas de 9. 410 años. Ñ 
Explic. y pat., núm. Xl, figs. 67 á 80 de la Hoja-Suplemento. 
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La falda puede cortarla como dice, pues no hay relación .. 


entre la edad de la persona que ha de usarla y la forma. 

Sí, estará bien para esa señorita el vestido que dice, sobre 
todo con chaqueta de terciopelo negro. En cuanto á la forma 
de ésta, la aconsejo que tome por modelo el grabado 8 del 
número último, pues, á mi juicio, es mucho más elegante y 
propia para poder usarla con cualquier falda. Dicha cha- 
queta es para usarla abierta ó cerrada, como mejor prefiera. 

Saa. D.* Rosario S.—Las pieles, antos de darles el corte, 
se unen todas, poniéndolas á su hilo y cosiéndolas por el re- 
vés á punto por encima con seda del mismo punto de color 
de la piel. Asi las unen los peleteros; todo es cuestión de pa- 
ciencia y esmero al unir los pedazos. 


Á La FUTURA DE UN MARINO. —El color del papel en que 
me escribe está de moda, pero es más elegante la forima 
apaisada. : 

El papel para señoritas debe timbrarse en el lado izquierdo, 

niendo la cifra esquinada y con el nombre entero, ó con 
la iniciales diminutas. 

* Podrá regalar á su futuro en el dia de su santo una pe- 
taca ó cartera de piel de Rusia. 

Aun cuando tenga confianza con ese señor, al hacer la 
presentación á sus amigas debe decir: El señor de... (su apo- 
llido), y las señoritas de... y de... (sus apellidos). 

Prucbo darse en las cejas con quina, pues esto no le per- 
judica, y es fácil que se las fortalezca. 

Siento no poderle dar ningún remedio para las pestañas. 


Sra. D.* PiLaR P. pr R.—Según lo que he oído asegurar, 
conseguirá lo que se propone usando el cocimiento siguien- 
te: se pone á hervir en un litro de vino blanco un puñado 
de trigo, un poco de brótano macho, dos clavos de hierro y 
«¡nina en rama. Cuando el cocimiento se ha reducido á la 
twitad, se retira sin destaparlo y se deja enfriar. 

Una vez frío, se filtra y se añade una copa de buen ron y 
una pequeña cantidad de nitrato de plata, y se guarda en 
fruscos obscuros para que no le dé la luz. Se usa al tiempo 
de peinarse, dándose con un cepillo. 

He oido hablar bien de la leche de cacao de Delettrez. 

No conozco el agua á que se refiere; por lo tanto, no puedo 
garantizar sus efectos. 


A una MaLacueÑa. —Los encajes amarillentos Valen- 
ciennes, Malinas, verdadero punto de París, etc., están cada 
diia más de moda; y en verdad que sería de sentir su deca- 
dencia, pues su tono suave hace lucir el viso que forma la 
toilette. Se da este matiz á los encajes ligeros y blancos, su- 
mergiéndolos en una fuerte infusión de manzanilla ó de tila, 
teniéndolos en ella algunos minutos; después se estrujan, no 
con mucha fuerza, entre un paño blanco, y estirándolos so- 
bre una franela, también blanca, se ponen sobre ésta por 
el derecho, planchándolos por el revés sobre una muselina 
blanca. De este modo quedan los encajes como nuevos. 


Á una SeÑorITA.—Este año los trajes de baile para seño- 
rita se hacen extremadamente ligeros y vaporosos. Se cu- 
bren de flores: rosas, muguets, azaleas, margaritas, malvas, 
<risantelinos, etc. No solamente una guirnalda de estas flores 
«ubre el borde inferior de la falda, sino que también sube á 
ly mitad de ésta, formando con ellas hombreras, tirantes y 
hnsta cinturas. Se compone con las flores un delicado adorno, 
«pe consiste en dejar caer alrededor del talle multitud de 

ueñas caidas y follajes frágiles y delicados, que se pro- 
ngan sobre la falda. 

En la actualidad, los cuerpos escotados se abrochan casi 
todos en la espalda con herretes, dejando libres las caderas, y 
por detrás desciende en larga punta Luis XV. Tres ballenas 
son indispensables para sostener bien recto cada pico, evi- 
tando que éstos se levanten. 

Los lacitos Luis XV se ponen mucho sobre los cuerpos de 
esta forma. . 

Para traje de jovencita es mucho más propio el cinturón 
ancho confeccionado con cintas del núm. 100 al 120. Estos 
cinturones se drapean alrededor del talle, formando por de- 
trás un lazo baby. Con las cintas más estrechas, núm. 22, se 
forma un cinturón, dejando colgar en los costados, un poco 
hacia detrás; dos largas caídas que sujetan el talle bajo un 
lazo ó un grupo de tlores, y se aseguran á la falda por la 
parte inferior solamente con el misino lazo ú el mismo bou- 


quel. 

Á Ceriuia. —En los trousseaur más suntuosos se emplea 
un lujo extraordinario, sobre todo para las sábanas, almoha- 
das y almohadones. Las sábanas son de un tejido suma- 
mente fino pero resistente, y que por tanto dura bastante. 
No se hacen de batista, porque ésta tiene el inconveniente 
«dle arrugarse al menor contacto. 

Los guipures de Jos siglos XV y XVII se usan mucho para 
adornar estas ropas de cama. 

Las sábanas se cortan á medida de la cama de tal modo, 
que cuando está hecha queda bordeada con la colcha, y por 
«so conviene que la parte destinada al embozo sea á la me 
dida de la cama y caiga sin encujarse. No sólo se adorna 
el extremo de la sábana, el borde, etc., sino que de arribu 
abajo lleva un cuadro de incrustaciones, calados, etc. 

Se calcula el largo que debe tener la sábana de encima 
para bordear convenientemente sobre el colchón, dispo- 
niendo la parte qne debe volver, de modo que estando lu 
cama becha caiga la sábana sobre el borde superior de la 
madera: entonces se pone una ancha incrustación de guipur 
antiguo, entre dos bileras de ancho festón calado, por el 
cual se pasa una cinta de raso blanco, colocando á cada án- 
gulo de este entredós un grueso chou. : 

El almohadón y las almuhadas siguen la misma dispo- 
sición. 


* El edredón debe ser de raso blanco guatado á mano, for- | 


mando menudos dibujos, y forro de muselina del mismo 
color. Este cubrepiés, de aspecto sencillo, es de una gran 

Para estos edredones pueden utilizarse los trajes de des- 
o cuando éstos han sufrido todas las transformaciones. 


este modo se conservan siempre utilizándolos. Se hacen . 


de grandes dimensiones, bordeándolos, para darles aspecto 
de antiguo, de una cinta de tafetán blanco. Para que el 


efecto sea mejor, debe seguir un dibujo de estilo corriente, 
muy junto, por ejemplo, en forma de ondulaciones inte- 
rrumpidas de trecho en trecho con un florón ú follajes en- 
O AnCOtS delicadamente con el fondo, pero sin confun- 
irse. 
Estos cubrecamas se hacen de toda clase de tejidos: de 
seda Pompadour, ó en raso de damasco en fondo ubscuro. 


'Todos son muy elegantes y vistosos. 


Abra P. 


EXPL'CACIÓN DE LOS FIGURINES ILUMINADOS. 


Núm. 3. 


Corres7onde á las Sras. Susoriptoras de la edición de luje 
y d lao de la 2.: edición. 


TRAJES DE TEATRO. 





(Croquis del figurin iluminado visto de espalda. ) 


1. «Toiletle» de raso negro, guarnecido de raso blanco con 
aplicaciones de terciopelo negro. — Falda lisa, montada por 
detrás por dos gruesos pliegues planos. Cuerpo completa- 
mente Jiso, de raso negro, adornado por delante y por la es- 
palda con un pliegue de raso blanco con aplicaciones sobre- 
puestas de terciopelo negro. Sobre los hombros lleva un gran 
volante de raso blanco, con las mismas aplicaciones de 
terciopelo negro que tienen los pliegues del cuerpo. Este 
volante, muy amplio y ancho, cae sobro las mangas y ter- 
mina en pico bajo el pliegue que adorna el delantero y es- 
palda del cuerpo. Cuello drapeado, de raso negro, con chou 
á cada lado. Jus cintas de raso negro parten del escote, en- 
cujándose bajo el pliegue del delantero, sujetán:lose en el 
talle y terminando en una coca y caidus que penden sobre 
la falda. Mangas Imperio. En los cabellos, choux de raso con 
uigrelle negra. 

2. «Toilette» de terciopelo verde, guarnecido de raso cache- 
mir. —Esta toil.tte es de forma Princesa por delante, for- 
mando por detrás un cuerpo redondo, sobre el cual monta 
la falda. Esta lleva en el borde inferior un fino bordado de 
seda color maíz. El delantero de este traje va abierto sobre 
un delantal liso do raso cachemir. (¿ran cuello cortado cu 
ondas, bordado todo alrededor de seda color maiz, en la 
forma que el figurin indica. Este cuello cubre la parte alta 
del cuerpo, sujetando Jos gruesos frunces que forma en el 
hombro la parte superior de la manga. Cuello alto, liso, bor- 
deado de plumas. En el talle cinturón de terciopelo verde, 
sujeto á cada lado del delantero con dos ricos botones. Man- 
gus hasta el codo, de raso cachemir con brazalete de plumas 
negras.—Capotita de muselina de seda color maíz, rodeada 
de una fantasía de azabache y guarnecida por detrás con 
dos plumas Principe de Gales y grupo de geranios de ter- 
ciopelo. 


Núm. 3 extraordinario. 
Correspondo á las Sras. Susoriptoras de la edición de luje. 
TRAJES DE MÁSCARAS PARA SEÑORITAS Y NIÑAS. 


1. Piel de asno. — Traje para señoritas de 15 á 16 años 
compuesto de una falda de faya gris, adornada con un so 
de tejido de oro. El cuerpo-corselillo es del mismo tejido de 
oro, y va guarnecido con un drapeado de envaje blanco. 
Manga .corta, formada de un volante de encaje. Capa de 
imitación de piel de nutria, prendida en la cabeza gun dos 
orejas de asno. 

Tela necesaria : 7 metros de faya, y 2 metros 50 centíme- 
tros de tejido de oro. 


2. Pierrette. —Traje para señoritas, compuesto do un ves- 
tido Princesa, de rasb blanoo ; sembrado de hotones gruerus 
de raso azul formando bolas. mismos botones van mon- 
tados como una guirnalda, que se enrolla alrededor del cuer- 
po. El vestido va escotado, y se compone de espalda, lados 
de espalda y de delante, y delantero con pinzas. Cierre en 
medio de la espalda. —Sombrero de raso co adornado 
con botones azules, 

Tela necesaria: Y metros de raso blanco, y 5 metros de 
raso azul. 

3. Colombina.— Traje para jovencitas de 12 años, com- 
puesto de una falda corta formada de losanges de raso ama- 
rillo, verde, encarnado y negro, con un bies de terciopelo 
negro que ribetea la falda. Cuerpo-corselillo de terciopelo 
negro, puesto sobre un drapeado de raso color de rosa y en- 
lazado en medio por delante. Manga globo, de raso color de 
rosa, con manga corta recortada de terciopelo negro sobre 
un fondo de raso amarillo. 

Tela necesaria: 3 metros de terciopelo negro; 3 metros 
50 centímetros de raso color de rosa; un metro 25 centímre- 
tros de raso encarnado, y la misma cantidad de raso verde, 
amarillo y negro. 

4. Vendedora de periódicos. — Traje para niñas de 10 á 
12 años. Se compone de una falda corta de velu tornasolado 
y cuerpo de terciopelo mordorado con mangas de velo. El 
escote va guarnecido de tiras de raso blanco, que figuran 
periódicos, cuyos títulos van bordados ó pintados á la agua- 
da. Delantal de batista azul, rodeado de un bordado de co- 
lores. Cartera de piel, pendiente del cinturón. En los cabo- 
los, lazo grande de raso azul. —Cesta de periódicos, suspen- 
dida al cuello con una cinta de terciopelo negro. 

Tela necesaria: 3 metros 50 centímetros de velo, de un 
metro 20 centimetros de ancho; un metro «dde terciopelo; 
75 centímetros de batista, y un metro 50 centimetros de 
raso blanco. 

5. Colmena. —Traje para niñas de 5 años, compuesto do 
una falda de raso amarillo, una segunda falda de muselina 
negra, plegada y salpicada de abejas, y una tercera de mu- 
xelina color de paja, salpicada igualmente de abejas. Corse- 
lillo igual á esta última falda, con hombreras de raso encar- 
nado, adornadas con rosáceas de cinta. Cinturón de cinta 
encarnada, anudado en el lado izquierdo. Manga globo, de 
terciopelo negro. Como tocado, una colmenita crak por 
un volante de muselina color de paja plegada, sujeto con 
una cinta encarnada. 

Tela necesaria: 2 motros de raso amarillo; 4 metros de 
muselina negra; 4 metros 50 centímetros de muselina color 
de paja, y un metro 50 centímetros de terciopelo negro. 

6. Bailarina armenia.— Traje para niñas de 10 á 12 años. 
Se compone de una falda de tul blanco, salpicada de me- 
dias lunas de oro y ribeteada de un bies de terciopelo color 
de rubi montado con botones y medias lunas de oro. Faja 
bayadera, que envuelve la falda y se fija sobre la manga 
izquierda. Cuerpo-blusa de tul, con chaquetilla redonda de 
terciopelo rubí, guarnecido de botones de oro. Manga corta 
de tul. Viso de raso blanco. 

Tela necesaria: 3 metros 50 centímetros de tul, sembrado 
de medias lunas; 2 metros 5U centimetros de terciopelo, y 
5 metros de raso blanco. 

7. Escocesu.— Traje para señoritas de 15 afios. Falda de 
lana escocesa, ribeteada de un deco, y cuerpo de paño nu- 
tria, con cruce abrochado en el lado izquierdo. Banda de 
lana escocesa con fleco. Manga de velo blanco, con jocker 
de faya verde. Cuello vuello de batista blanca. Morral de 
piel de nutria.—. Toque de lana escocesa, adornada con plu- 
mas de tres colores prendidas con un botón de oro. 

Tela necesaria: 4 metros de lana escocesa, de un metro 
2U centimetros de ancho; 50 centímetros de faya, y un me- 
tro de velo. 





INFORMACIONES PARISIENSES. 


La Velvutine Fay es el complemento indispensable de la 
elegancia, y por eso se la encuentra en el tocador de toda 
mujer hermosa, en la bolsita de su carruaje y hasta en el 
manguito de pieles ó de encaje donde esconde las manos para 
resguardarlas del frío. Nada hay comparable á.la penetrante 
suavidad de su aroma, que agrada sin molestar la cabeza y se- 


duce sin violencia. 


La Veloutine Fay es eminentemente higiénica: refresca, 
blanquea y suaviza deliciosamente el cutis, al que da una dia- 
fanidad exquisita y vaporosa. Estos maravillosos polvos de 
arroz, de los que se ha sacado privilegio de invención, han 
sido inventados por Ch. Fay. perfumista, 9, rue de la Pair. 
En esta casa se preparan, y ninguna otra puede usarparle el 
A porque la imitación más perfecta no llegaría á igua- 
arla. 

La Vrloutine Fay la usan, según queda dicho, todas las mu- 
jeres hermosas que desean conservar y aumentar su belleza. 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las fUErzas, restablece el SPetito y las digestiones. Enfermedades 
“IESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, et. 

adherentes. invisibles. ex- 


POLVOS OPHELIA C.:%o ve:rom: nrouzs- 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honor. 








Perfumeria erótica SENTET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Veunse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg 8! Honoré, Parts. 


EXTRA-VIOLETT 





nuevo perfume, 
Hoabigant, per- 





Verdadero Pestume de la Violeta 
VIOLET, 23, Bt des Ital1ens, PARÍS. 


AS UC RE “> RBA FU TA A VI Y NAC CA AY PM TA TT UT NIN TAO ñas . O 


35 LA MODA ELEGANTE ÍLUSTRADA 


NINON DE LENCLOS SELLOS HÉRISÉ 


Reíase de las arrugas, que no se atrevie “ señalarse y E co e 
as arrugas, que nc atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
LO "he ste 4 ; RA o a FERMEDADE 
joven y bella hasta más allá de sus 50 años, rompiendo una vez y Otra su acta de nacimiento á la rro LAS A ERA TORN 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 


/57 SEDAS, LINOS, LANAS Y RAMIOS 


Py , » a rt r > - +4 » <> o £+ - n 4 , 4 £ , PARA 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoista no quiso rev elará ninguno de sus contemporá- Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: COSER - BORDAR - RACER PUNTO DE MEDIA Y DE GANCHO 
neos, ha sido descubierto pS el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la //istoria amorosa farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
de las Galias, de Bussy-Ra 


( utin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y ac:ualmente propiedad principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 500 COLORES 
exclusiva dela Perfumeria Ninon (l/aison Leconte), 3%, rue du 4 Septembre 31, Paris, - 

x Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Vinon, polvo d: arroz que Ninon de Lenclos llamaba «a juventud en 


una caja».—Is necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 


| COMPANIA COLONIAL 


fals.ficaciones. — La Parfumerie Ninon expide á4 todas partes sus prospectos y precios corrientes, CHOCOLATES Y CAFES 
Depósitos en Madrid : Á IULITE Y Moltro, perfumeria ( riental, Carmen, > perfumeria de Ur- | La casa que paga mayor contribución indus- ] 
quiola, Aavor, 1; Romero v Vicente, perfumeria Inclesa, Carrera de San Ve róninto, >5-y en Barce- || trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de j 
lona: Sra. Viuda de Lafont ¿ Hi jos, y Vicente Ferrer: Salvador Vives, prfumista, Pasaje Baconti- || chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
Salvador Banus, perfumista, calle Faíme L, núm. 18— Y. G. Fortis, Derfumist 1, Afonso Ll, núm. 27, RE ORDESDEDABR DONAR , 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. s : : DEPOSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID ' 
al 


MAREFSANTA 


AT AS Y UR ES E 5 , 
' POR Ñ y : IV] Pp: A y He e , TE Y s 
DON ANTONIO DE TRUEBA. ojo e] AS E 
A e neo ay ' Ey r s 4 
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Es una de las mejores obras literarias del ¡l:1s- Las mas altas distinciones Pasta y Jarabe 


tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva om todas las Grandes Exposiciones V 3 RD* EXTRACTO 


Internacionales desde 1867, 


y ameníisima. a a : A 
Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- e ee de CA E IN | 
Lys 8 : FUERA BE CONCURSO DESDE 1885 Al | 


cós, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 


CONTRA + 
: . Resfriudos 
los Hospitales P de Nafé deÑripe, Infuenza 
MN DE Panis DELANGRENIER Bronquitis | 


PARIS Coqueluche s 


LA PODEROSA 


E e Í ! ; Irritaciones 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcala, rm . PE 90 er eficacia «e los 53, Rue Vivienne del Pecho | 
múm. 23 Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enferm. 98. PECTORALES Y y de la 

Exigir la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. | deNafe e dee E Garganta 





de vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas du Comestibles de España. 














e e o o 5 " —> 0 


JULIA DE ZUGASTL. LAS DOS PAI ABRAS . : 
FÁBRICA DE CORSÉS — QMREURALGIAS 202uc msrino,coiacio: Y d 
BIJAS DB JULIA A. DE ZUGASTI con las plidoras antineuralgicas ae/D' CRONIER | Porfumoria, 13, Rue-d'Enghion, Paris. 


CORSETERAS DE LA REAL CASA 3 francos.— Paris, Farmicria, 23, ruede la Monnaie. 


y premiadas en varias Exposiciones - ———_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_____——=— POLVO ARROZ 
Inventado hace años el EL SOL DE INVIERNO | DE 


AN) 
E /LIUIVID — Corsé-faja de Salud, que hal - o ate: | q 
dado de buenos ot DONA MARIA DE L pP] LA IM SI N UES. Recomienda los 
ktas DOS PALABRAS Pueden hoy ofrecer los de a ' sIgulentes 
C. HorfaLBzA, L Otros sistemas más moder-| Preciosa nove'a original, con interesante at- 


nos, para disminuir el vo-¡2umenta, cuadros de costumbres familiares, MAGNOLIA — 


episodios muy dramáticos, y brillando eu todo | 


el libro la más profunda moralidad. | G COUDRAY SUPERIOR 
| A ¡ OPOPONAX — VELUTINA — 
| HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA, 















lumen del cuerpo y tener más agilidad. 





. Corsés para contrahechas, variedad en fa-(" 7. volumen en.8.> mayor francés. que se| 
tas y corsés para novia. vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
Se remiten á provincias y al extranjero. periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. | 


CALLIFLORE tor, DE BELLEZA, 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y E 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color EN 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el mas palico PX 
¡hasta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene a su rostro. 


PÁTE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, wrmta- Y É 
ciones. picazones, dandole un «aterciopelado agradable. En cuanto a las manos, les da 
solídez y transparencia á las uñas. — Perfumeria AGNEL, 16, Avenue de l'Opéra, Paris. 
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EBILES | MUERTE bin NAVAJA y: AFEITAR 

CABELLOS CLAROS Y D PITA E La Maravillosa Receta l..dia vel 
A $4 Doctor ALLAMN=BHOSE, que aca ba 

A Se alargan, renacen y fortifican por el GUEUTS, de introducirse en Francia, siega 
empleo del Extrait capilaire des ió como por encanto la barba mas re- 
Benédictins du Mont Majella, que detiene ) Er sn polio pra Lg 
AS - , desapar ar mpre. 
también su caida y retrasa su decolora- : Las personas velludas tienen aa 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du ; asta a mata indio de iertares 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: del vello.Analísis Laboratorio Municipal : 1*nocontiene arsé- 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y pico; 2*no tiene accion cáustica sohre la piel, Remesa (ranco 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y de porte contra 6f el frasco 8*+el dobl*,Noseenvian muestras, 


, se > Led Prueba gratuita enca<a de ROBART, 23,1 du Renaro, Paris 
en Barcelona, Sra. Piuda de Lafont e Hijos, Deróstros: Madrid.C. LABARK«E, 16.callede la Monteraz 


y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. | aj por Mayor, Barcelona, Per!!* LAFONT. Calle del Cal1.30. 














¡QUININA DULCE! . El más agradable de los Purgativos 


de la 
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FEBRÍPUGO INFANTIL BSANTOYO. | 37=> 
Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé-| “238 : | TÉ PURGANTE , 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por| 237 | E 
muchos médicos a Desechad imitacio-| 23203 E | | 
nes. Véndese en las boticas, y va-por correo. MEE 
Dr. Sautoyo, Subdelegado, Linares. - 23 SS a. CHAMBARD 
Ss > 2 E — E) o e e 2 
ñ FEE El mejor remedio del Estrenimiento 
MERGE . SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS: (fr.25 LA CAJA 
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POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 





3 — LAIT ANTEPHÉLIQUE — 


LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura 0 mezolada con agua, disipa 


PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

AS ARRUGAS PRECOCES 

y KA EFLORESCENCIAS 


AVISO MUY IMPORTANTE 


Teniendo muy en cuenta los intereses de nuestros clientes y para 
. facilitarles el reconocer á primera vista es LEGÍTIMOS productos 


Y || El Sr. Legrand, Propietario de fa 
— E PERFUMERIA ORIZA, de Paris 


: | tiene el honor de prevenir su clientela al por mayor y al detalle 
que á partir del 4* de Enero de 1896, serán puestas á la venta 
sus principales especialidades : 


l'Oriza-QU, (Ess-Oriza et 'Oriza-Powder 


MODIFICADAS en su aspecto exterior y en su forma, con el 
objeto de impedir las innumerables y detestables falsificaciones 
de sus tan conocidos productos. 




















A LAS SENORAS 


APIOLINA CHAPOTEAUT 


La Apiolina Chapoteaut, tomada dos 
Ó tres dias antes de las épocas, regu- 
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los 
RETRASOS Y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome- 
ten á menudo la salud de las señoras, 
Deposito en Paris, 8 rue Vivienne. 


un 


L'ANTI BOLBOS. 
no tiene rival para quitar las manchas ó puntos no- 
gros de la nariz, sin alterar la epidermis. Sólo se 
vende en la Parfumerie Exotique, 35, rue du 4 Sepiem- 
bre, Paris. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 23; 
Perfumeria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont 5. 
Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas.— 
Evitense cuidadosamente las falsiflcaciones.. 



















PATE EPILATOIRE DUSS 


destraye hasta las MAIOES cl VELLO dol rostro de las dxmas (Barba, Bígote, exc.) sin 
A o e para la baba: y en 1/9 oa)ae para el Diguto Ho). Para 
d E e en ; » 

boo. pobre AMLA POLE DUSMER. 1, rue J.-J.-Rousseau, Paris. 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadenevra ». 
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Madrid, 30 de Enero de 1896. 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 
Administración: Alcalá, 23, Madrid, 
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SUMARIO. 


3 AS 


TExXO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido.— Explicación de los 
grabados. —Amor premiado, por D. Aureliano J.. Pereira. —Valle- 
umbrio, por D.* Isabel Cheix.—Luz y calor, poesia, por D. J. F.San- 
martin y Aguirre. — Flores de Navidad, por D.* Erminia D.—Co- 
rrespondencia particular, por D.* Adela P.—Explicación del figunn 
iluminado.— Explicación de los grabados y dibujos para bordados 

. contenidos en la Hoja-Suplemento,—Súeltos — Anuncios. 


GRABADOS.—1. Sombrero Marly.—2. Traje para señoritas ó señoras - 
jóvenes. — 3. Traje para señoritas. — 4. Sombrero para niñas de 8á - 


10 años.—5. Capota para niñas de 4 á 7 años.—-6. Collet para señori- 
tas y señoras jóvenes. —7. Traje marino para niños de $ í 11 años. 
—8. Traje marino para niños de 5 á 8 años. — 9. Traje de baile.—10 
y 11. Abrigo largo para señoras.—12 y 13. Deszhabillé Olga.—14. Manga 
para vestido de calle.—15. Abrigo de terciopelo del Norte adornado 
coa pieles. —16. Collet de terciopelo guarnecido de plumas. — 17. 
Sombrero de fieltro negro, —18. Traje para niñas de 5 años. — 19. 
Paletó para niños de 5 á 8 años. 


REVISTA PARISIENSE. 


——_ 


SUMARIO. 


Aplazamiento de la temporada de bailes. — Banquetes y reuniones 
intimas. —Traje para estas reuniones.—Tres modelos á cual más 
elegantes.—Encajes y bordados.—Un traje para ventas de caridad. 

” —Vestidos de bhile y soiréc.—Un diputado consecuente.—El temor 
de los microbios.—Una doméstica prudente. 


TN * 

+17< O hemos entrado aún en plena temporada de 
<: bailes y recepciones, si se exceptúan las 
recepciones oficiales y Jos bailes del Ayun- 
miento de París que tendrán lugar durante 
este mes y el siguiente. La costumbre in- 
5 glesa, adoptada en Francia de poco tiempo 
y 0; j 4 esta parte, aplaza hasta la primavera las fies- 
3 -D)'W tas solemnes que se verificaban antes en lo más 
Ss riguroso del invierno. Ahora, cuando los salones pa- 
( y risienses entreabren sus puertas es para dar banquo- 
tes y reuniones íntimas, que, no por ser limitadas, 
dejan de tener una elegancia de gran tono. Antes al con- 
trario, la parisiense pone en los trajes destinados á estas 
reuniones un esmero y un gusto exquisitos, introduciendo en 
ellos las últimas invenciones de la moda, de tal suerte que 
la fiesta gana por una parte lo que pierde por otra. El movi.- 
miento es menor, todas las arañas no están encendidas, ni 
tapizadas de flores todas las paredes; pero el brillo de las 
toilettes aparece más vivo, y cada vestido se analiza mejor 
en sus detalles más delicados. . 
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Este año la moda preconiza para las señoritas, según ya 
lo lie indicado, los géneros Luis XV y Luis XVI; lo que 
ofrece un vasto campo á la imaginación fértil de nuestras 
modistas. En vez de copiar exactamente estas deliciosas 
creaciones del pasado, añaden un ribete de modernismo que 
les dan un sello particular, y de las combinaciones de épocas 
y de estilo salen verdaderas maravillas que tendrán su puesto 
en la historia de la moda. 

Las telas más particularmente empleadas son los tafetanes 
y las sedas rameadas con flores grandes brochadas de relieve 
ó estampadas sobre cadeneta. Estas telas van á veces atra- 
vesadas por listas de raso, lo que constituye el estilo. Con 
estas deliciosas telas, de coloridos suaves de pastel, alternan 
los terciopelos lisos y estampados, terciopelo miroir y ter- 
ciopelos labrados. 

Con los estilos Luis XV y Luis XVI vuelve á estar de 
moda el chaleco rameado y el frac. El gusto moderno modi.- 
fica uno y otro de mil maneras. Chaleco y frac varian hasta lo 
infinito. Las aldetas de éste se hacen más ó menos largas, y 
unas veces caen lisas sobre la falda, mientras que otras van 





Núm. l. 


onduladas formando verdaderos godets. El chaleco sigue las 
mismas transformaciones. 

Ya se inspire en las modas del principio ó del fin del 
siglo XVITI, el vestido moderno es siempre de una origina- 
lidad y una gracia encantadoras. Me concretaré ú citar tres 
tipos que indudablemente agradarán á mis lectoras. 

Uno de ellos (croquis núm. 1) es un cuerpo de terciopelo 


LA 
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miroir vorde pálido con reflejos delicados de escarcha, ador- 
nado á todo él rededor con un punto ligero de bordado. Unos 
hotones de stras y cuentas cierran el cuerpo por delante, y 
dos botones iguales adornan la aldeta de frac, que va lige- 
ramente ondulada. Por delante, en la: parte inferior del es- 
cote, va puesto un lazo grande de raso estampado Luis XVI. 
El cuello, recortado en puntas de almenas, va guarnecido de 
encaje blanco, así como el borde de las mangas, que no pa- 
san del codo. Este cuerpo puede servir lo mismo para: ban- 
quete que para teatro. 
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Otro tanto puede decirse del traje representado por el cro- 
quis núm. 2, cuyo cuerpo es de terciopelo miroir color de 
rosa, glaseado de blanco. Manga muy ancha de seda bro- 
chada. La aldeta va ondulada en las caderas, dejando ver un 
poco de raso del forro. El faldón del frac, que cae de lleno 
sabre la falda, va adornado con cuatro botones de stras. El 
delantero del cuerpo, abierto sobre un chaleco de seda igual 
á la de las mangas, va guarnecido con dos lazos de tercio- 
pelo negro sujetos con hebillas de stras. Un lazo de lo mis- 
mo, pero más grande, se repite en la espalda. Collar de ter- 
ciopelo negro. 

Nuestro modelo núm. 3 es de seda brochada de un azul 
claro exquisito, con ramos grandes. Este cuerpo, muy ajus- 
tado, con aldeta ondulada por detrás, que sale, al parecer, de 
una correa de terciopelo negro fijada con dos botones de 
strus, se abre por delante sobre un camisolin flotante de 
muselina de seda crema. Unos pétalos de encaje salen del 
a Por detrás, lazo de terciopelo negro apuntado con un 

otón. 

He visto este cuerpo sobre una falda de raso negro; pero 
se le puede llevar igualmente con una falda de terciopelo 
negro ó de color. Ú | 
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No hay nada más liádo ni que siente mejor que los ador- 
nos de encaje con que se guarnecen los cuerpos. Del escote 
salen generalmente unas guarniciones de encaje, que se re- 
pen en las mangas, formando puños á la Buffón, los cua- 
es caen ligeramente sobre la mano, que parece más pequeña 


y más blanca. ? | 

Estos adornos dan lugar diariamente á invenciones de una 
deliciosa originalidad. Las hay que van hechas,con puntas 
de encaje blanco ribeteadus de encaje erano negro; otras 
son de muselina de seda negra ó de color recortada en for- 
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ma de pétalos de flores; y otras, en fin, son de guipur mon- 
tado en alambres muy finos. Todas estas guarniciones ador- 
nan los cuellos, y se repiten en las mangas. 

Las piedras preciosas, las lentejuelas y el azabache ador- 
nan casi todos los vestidos de ceremonia. Mas para no tras- 
pasar la línea de lo elegante y distinguido hay que emplear 
estos adornos de una manera sumamente discreta y sobria, 


o 
co 
Hé aquí un precioso traje (croquis núm. 4) para ventas 
de caridad, que va adornado con bordados finos de azabache. 
El adorno es muy ligero; consiste en una orla estrecha en el 
borde inferior de la falda, en dibujos espaciados y en una 
linda cenefa alrededor del collet. Para completar esta des- 
cripción, añadiré que el vestido era de paño color de corcho, 
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color sumamente delicado, casi blanco. En el cuerpo, cuello 
ancho, estilo de 1830, especie de collet de terciopelo azul 
obscuro, rodeado de marta cibelina y bordado de azabache. 
El puño va bordado igualmente de azabache y guarnecido 
con un volante de encaje. En torno del cuello, gola de cinta 
estrecha de terciopelo azul. — El sombrero, del color del 
traje, va adornado con encaje blanco y cocas de terciopelo 
ribeteadas de piel. Un penacho de plumas completa los 
adornos. 
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Las pieles se emplean mucho como adornos para los som- 
breros. Se armunizan muy bien con el encaje, con las cintas 
y con las'flores. He visto aigrettes de cibelina surgiendo de 
rn bullón de encaje crema, y cabecitas de marta sobre un 
lecho de 'vivletas Ó de rosas, todo lo cual era sumamente 
lindo. 


os 

Al principio de esta revista me he ocupado de trajes de 
convite. Volveré á tratar del mismo asunto, ne para descri- 
bir nuevos cuerpos ú chaquetas, sino vestidos enteros, que 
pueden servir igualmente para baile y soirée. 

El vestido que representa nuestro croquis núm. 5 es de 
raso amarillo. Tres correas, fijadas con botones de xtras, 
cierran el delantero de la falda, que va hendida en forma 
de túnica sobre una segunda falda. El cuerpo, guarnecido 
con solapas anchas, recortadas y bordadas, de raso blanco, 
va adornado además con hombreras de diamante y un cin- 
turón-faja á la dedé de raso Liberty color de rosa, que cae por 
detrás sobre la falda. La manga, de terciopelo amarillo, no 
pasa del codo, de donde salen dos alas de encaje, sujetas con 
un botón grueso de stras. Peinado á la Loisa Puget. 


os 

Antes de terminar este artículo, citaré otros dos lindos 
modelos. 

Sobre un vestido-funda de raso blanco, casi cubierto de 
ramos de geranios de terciopelo sombreado, desde el rojo 
más obscuro hasta el rosa más vivo, va un cuerpo de encaje 
antiguo, sujeto en los hombros con unas sartas de perlas y 

florecido igualmente de geranios. 

Falda de raso negro, rodeada de arriba abajo de encajes 
enanos azafranados. Cuerpo listado á lo largo con encajes 
iguales y adornalo con rosáceas de terciopelo color de ce- 
reza. En los cabellos, pouf de terciopelo cereza y aigrette de 
plumas blancas. 


0 
—Sería usted muy amable, señor diputado, si me pres- 
tase doscientos francos. 
—Lo siento mucho, querido amigo; pero he declarado 
formalmente en la tribuna que me opondría á toda clase de 
empréstitos. 





— Yo no compro nunca acuarclas. 
— ¿Por qué? 
—A causa de los microbios que puede haber en el agua. 





— Un baño de pies, María. 
—¡Cómo! ¿Con los primeros fríos? Yo, en lugar de la se- 
fora, aguardaría á la primavera. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 26 de Enero de 1896. 








EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Sombrero Marly.—Núm. |. 


Sombrero de ala ancha, de terciopelo color de malva, ente- 
rramente bullonada y levantada por detrás á estilo Luis XVI. 
Fondo plano, rodeado de un volante del mismo terciopelo y 
de una cinta de tafetán género antiguo, listada de seis cin- 
tas de terciopelo cometa. Esta cinta ancha forma una coca 
y una caída á cada lado. Por detrás de la copa van dos plu- 
mas negras, y bajo el ala levantada, un cubrepeineta de 
violetas de Parma. 


Traje para señoritas ó señoras jóvenes.—Núm. 2. 


Falda y cuerpo de paño color de hierro mohoso, guarne- 
cido con un cinturón, un canesú y un cuello de terciopelo 
blanco. Cuello vuelto y carteras de faya listada color de nu- 
tria y blanca. — Sombrero de fieltro negro. 

Tela necesaria: 8 metros de paño; 8() centimetros de ter- 
ciopelo; 20 centímetros de seda listada, y 16 metros de seda 
para forros. 


Traje para señoritas. —Núm. 3. 


Falda y cuerpo-chaqueta de paño color de pan tostado. 
Cuello y solapas de piel de seda incrustada de guipur, con 
brandeburgos negros. Este traje es práctico por excelencia 
y de una elegancia discreta. 

Tela necesaria: Y metros de paño y 60 centimetros de piel 
de seda. 


Sombrero para niñas de 8 á 10 años.— Núm. 4. 


Este sombrero es de seda color de rosa género otomano. 
El ala, en forma de campana, se compone de tres volantes 
sobrepuestos de la misma tela. Copa de fieltro color de piel 
de Suecia, rodeada de una cinta color de rosa anudada en el 
lado con seis cocas desiguales. 


Capota para niñas de 4 á 7 años.— Núm. 5. 


Se hace esta capota de terciopelo y raso blanco plegado. 
El fondo es de terciopelo plegado, formando copa abultada 
y muy alta por delante, con un lazo enorme de raso blanco. 
Ala formada de dos tableados de raso blanco, entre los cua- 
les se fÍrunce un encaje crema muy ligero. La copa va ro- 
deada de una cinta estrecha de raso blanco núm. 9, que 
forma bridas. 


Collet para señoritas y señoras jóvenes.—Núm. 6. 


Este collet es de paño color de avellana y va forrado de 
s.u.rah del mismo color. El vestido es de paño color de ave- 
Mana, con canesú de terciopelo marrón dorado. — Sombrero 
de fieltro marrón dorado. 

Tela necesaria para el traje: 6 metros 50 centímetros de 
paño, y un metro 50 centímetros de terciopelo, 


Traje marino para niños de 8 á ll años.—Núm. 7. 


Pantalón y chaqueta de paño azul marino. Cuello de paño 
blanco, adornado con bieses azules. Camiseta de tela Jersey. 


Traje marino para niños de 5 á 8 años.—Núm. 8. 


Pantalón de cheviota azul. Blusa de jerga color de marfil. 
Cuello de lienzo blanco con galones estrechos. Camiseta de 
tela Jersey. 


Traje de baile.—Núm. 9. 


Vestido de raso blanco, con mangas de tul blanco, guar- 
necidas de cintas de raso blanco. Camisolín de tul. La falda 
de raso blanco y los dos paños de delante van adornados con 
unos cuchillos de crespón blanco, guarnecidos de cintas de 
raso. a 


Abrigo largo para señoras.—Núms. 10 y 11. 


Este abrigo es de terciopelo granate, y cae recto en la es- 
palda con tres pliegues bordados de oro, lentejuelas y cuentas 
granate. Mangas en forma de esclavina, que salen de cada 
lado de la espalda y van sujetas en los hombros en forma de 
coca, bordada, así como lu parte inferior de las mangas. 
Cuello y franja de piel de bisonte por delante, que desciende 
hasta el suelo.—Sombrero de fieltro negro, con encaje que 
cae sobre el ala. Fondo arrugado de raso negro bordado. 
Cubrepeineta de plumas negras, con un lazo de faya verde 
y una hebilla de stras. 


aDeshabillé» Olga.—Núms. 12 y 13. 


Se hace este deshubillé de surah color de rosa. Se com- 
pone de una espalda recta y unos delanteros amplios, cerra- 
dos en medio. Cuello ancho y cuadrado, adornado con un 
punto de bordado y un volante de encaje blanco. Manga 
recta, estrechada con un brazalete ajaretado y guarnecida 
con un volante de encaje. 

Tela necesaria: 11 metros de surah y 7 metros de volante 
de encaje. 


Manga para vestido de calle.— Núm. 14, 


Esta manga es plana por encima. El vuelo sale de los 
pliegues agrupados en los lados. La parte inferior se recorta 
y se abre sobre un bajo de manga más claro. Correas abro- 
chadas. Correas en el hombro dobladas en forma de presillas. 


Abrigo de terciopelo del Norte adornado con pieles. 
Núm. 15. 


Este abrigo, que es ajustado, se hace de terciopelo ma- 
rrón, y va guarnecido de marta cibelina, cuya piel va dis- 
puesta en forma de estola. Sobre el abrigo, un cuello cua- 
drado por delante, redondo por detrás, y termina en el borde 
superior en un cuello Médicis. 


Collet de terciopelo guarnecido de plumas.—Núm. 16. 


Este collet es de terciopelo verde aceituna, bordado de 
cuentas de color, y va guarnecido de una tira de plumas 
negras. El canesú, al cual va fijado el cuello, va rodeado de 
un fleco de plumas y de una espiral de cinta ancha de faya 
negra, dispuesta sobre cada hombro en tres presillas gran- 
des. El canesú va bordado de cuentas, y se le guarnece con 
un cuello Médicis ribeteado de plumas. 


Sombrero de fieltro negro.—Núm. 17. 


Se adorna este sombrero con cabezas de plumas negras. 
Un lazo de terciopelo negro sujeta estas plumas. Alrededor 
de la copa va una franja bordada de oro mate sobre fondo 
de terciopelo negro. Cubrepeineta formado de dos cabezas 
de plumas negras. 


Traje para niñas de 5 años.—Núm. 18. 


Vestidito de lana azul obscuro, compuesto de una falda 
fruncida en la cintura y de un cuerpo-blusa cerrado en me- 
dio de la espalda. Manga de codo con jockey doble, ribe- 
teado de un volantito plegado de raso azul claro. Cuello- 
canesú de terciopelo guarnecido del mismo modo. Cuello 
alto, y cinturón de terciopelo. 

Tela necesaria: 3 metros 50 centímetros de tela de lana, 
de un metro 20 centímetros de ancho; un metro 25 centí- 
metros de raso, y 70 centimetros de terciopelo. 


Paletó para niños de 5 á 8 años.—Núm. 19. 


Este paletó, con cruce doble, es de paño color de nutria, 
y va forrado de tartán.—Birrete del mismo color. 

Tela necesaria para niños de 8 años: un metro 30 centí- 
metros de paño, y un metro 30 centímetros de tartán. 


AMOR PREMIADO. 
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Amar para ser amado 
Es, en amor, lo vulgar. 
¡ Venturoso enamorado 
Aquel que, siempre ignorado, 
Vive sólo para amar! 


M. DEL PALACIO. 






/> RA hermosa: la imaginación del poeta, la ins- 
we Piración del pintor no habían soñado más 


pe 
% de 7) completa encarnación de la belleza. 
AGN 2 Gretchen no tenía tan hermosos cabellos 
(e NN rubios: Lorelei no tenta más encantos en el 
Y / AY rayo de sus pupilas. La primavera envidiaba 
AS (47 el matiz de sus mejillas para sus rosas, el rojo de 
Í9 ” sus labios para sus claveles, la blancura de su 
( irente para sus azucenas. 
> La amaban, y la amaban sin esperanza, porque su 


corazón era de otro. 
Los tres enamorados sufrían, como los condenados, la 
pena de no poder alcanzar el bien anhelado. 
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El primero, un principe poderoso, dueño de cien palacio 
y castillos, señor de millares de siervos, se presentó á ella 
acompañado de su corte. Brocados y pedrerias lucían los 
magnates; sedas y terciopelos vestían sus criados. 

—Soy principe—le dijo;—poseo riquezas sin cuento, pa- 
lacios con jardines encantadores; por donde voy, miles de 
cabezas se humillan á mi paso, reconociéndome por señor y 
dueño. Todo este poder, toda esta grandeza, te Ja ofrezco 
con mi mano. 

La hermosa rechazó su oferta. Amaba. 

Era el segundo un esforzado guerrero, conquistador de 
reinos y vencedor de soberanos. Acompañábanle valientes 
capitanes, cuyas bruñidas armaduras deslumbraban. heridas 
por los rayos del sol. Llevaba consigo numerosos cautivos y 
brillantes trofeos, testimonio de sus proezas. 

—Conquisto reinos, someto pueblos, regalo coronas. Los 
príncipes me temen, las multitudes me aclaman. Soy pode- 
roso..... y todo te lo ofrezco con mi mano. 

La hermosa rechazó la oferta. Amaba. 

El tercero era un poeta: tenía inspiración, pero no tenía 
castillos, ni palacios, ni siervos, ni coronas: La gloria era su 
único patrimonio. Este se contentaba con mirar á la hermorn 
cuando pasaba á su lado, con soñar con ella cuando no la 
veía, con dedicarla sus tiernas y preciosas canciones. 

o“o 

Los tres sufrian el tormento de una pasión de voradora. E 
principe se aburría en sus palacios; el guerrero derramaba la 
sangre de sus semejantes; el poeta soñaba y cantaba. 

Dios, la Suma Bondad, se apiadó del dolor de los tres 
amantes y los llamó á su presencia. 

Los tres comparecieron. La puerta del cielo, formada por 
una sola esmeralda, giró sobre 8us goznes de brillantes. 

El Señor estaba en su trono, rodeado de los coros angélicos. 

Ante aquella sublime magnificencia, el Príncipe se sintió 
humillado, vencido el guerrero: el poeta se sintió inspirado. 

El Señor hablo : 

—A mi voluntad nada resiste. Ella olvidará su amor, y 
amará de vosotros tres al que la quiera mejor. Volved den- 
tro de un añoá mi presencia, y yo la daré en premio de 
su pasión al que presente la mejor prueba de que la ama. 

oo 

Transcurrió el plazo, y los tres volvieron á la presencia de 
la Suprema Voluntad. 

El Principe dijo: 

—Señor, yo la amaba con tal ardor, que sin ella la vida 
me fué insoportable. Se lu he dado en homenaje: me he 
suicidado. ¡Perdóname! 

El Sér Supremo guardó silencio. 

— Señor —dijo el guerrero —la amo tanto, que no he po- 
dido soportar que su corazón fuese de otro. He matado á su 
amante. ¡ Perdóname! 

Tampoco el Señor se dignó hablar. 

El tercero de los enamorados, el poeta, permaneció callado. 

—¿Y tú qué has hecho? —le preguntó el Señor. 

— ¡ Amarla! No me he matado, porque necesitaba la vida 
para adorarla. No he matado á su amante, porque ella le 
amaba. ¡Perdóname, Señor; pero sólo he sabido amarla y 
cantarla! 

El buen Dios sonrió benévolamente, y dijo al amante 
timido: 

— ¡ Tuya es! 

Porque el buen Dios, que es la Suma Poesía, ama á los 
poetas. 


AURELIANO J. PEREIRA. 


VALLE UMBRIO. 


(NOVELA ORIGINA...) 
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ACÍA apenas media hora que había salido e 
s0), y cuantos vivientes encerraba la hermosa 
posesión de Valle Umbrio rivalizaban en celo 
para alborotar y llenar el espacio de discordan- 
tes ruidos. Desde el robusto gallo que á un ex- 

cd tremo del corral y encaramado en un tonel, 

LA) desde donde vigilaba á sus impasibles compañe- 

ras, esponjaba el dorado plumaje para recibir los 
Vd benéficos rayos del astro del día, y echada atrás la arro- 

=> gante cabeza, temblándole con el esfuerzo la cresta y 

= barbas rojas como grana, abría una cuarta de pico para 
lanzar á cada momento destemplados quiquiriquis, hasta las 
dos sirvientas que cantaban como si quisieran desgañitarse, 
escuchábase por doquiera el zumbido atronador que produci- 
ría una colmena gigantesca. Mezclábanse allí los trinos de 
canarios, verderones, jilgueros y mirlos, prisioneros en jaulas 
de alambre, que colgaban en las tapias del corral y bajo el 
frondoso emparrado; los ladridos de un perro á quien toreaba 
un grupo de chicuelos, y que se prestaba al entretenimiento 
con la mejor voluntad del mundo; los maullidos del gato, que 
se habían divertido en vestir de mantillas siete ú ocho mu- 
chachas, y que, empeñadas en tratarlo como bebé, reían á car- 
cajadas, sin soltarlo, viendo asomar sus rizados bigotes entre 
los encajes del gorrito que le tenían acomodado; por último, 
y para no ser menos, un asno y un cerdo encerrados en la cua- 
dra dejaban oír sus inarmónicos acentos, reclamando quizá 
la pitanza diaria, que en medio de aquel barullo nadie se ha- 
bía acordado de Jlevarles. 

— ¡Quieto Morrongo!—decia la que por derecho propio es- 
taba constituida en niñera del irritado mizifuz:—; quieto! 
¿Habrá picaro más desagradecido ? 

— ¡Tápale las orejas! —gritaba otra, que sé destornillaba 
de risa, desde. una legua; —se-conote que es gato. 
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—;Si no lay quien lo sujete! —repuso muy apurada la 
muchacha. 


— l'ámel...... 

— No quiero, que te va á arañar..... 

— Déjalo 11u araño..... 

— De ningún modo....., luego tn madre riñe. 


— Pues quicrn tenerlo, y ó me lo das ú te lo quito. 

— ¡Ven por ¿1!—replicó la propietaria del minino, enga- 
lando la caleza con aire de desafio. 

La dispnta, que amenazaba agriaree, fué cortada de pronto 
por un incidente inesperado: el perro, que corría de un lado 
á otro embirtiendo valeroenmente á los muchachos, pasó 
una de las vi ces próximo á la niña que tenia el gato, y éste, 
horrorizado de tan peligrosa vecindad, hizo un esfuerzo de- 
sesperado, y cscapó de los brazos que lo retenían, plan- 
tándose delante del perro, hecho arco el espinazo, onarbolada 
la cola, gachas las orejas y bufando furivso á su eterno ene- 
migo. 

Pero lo cómico del caso era el atavíin de Morrongo, que 
arrastraba por un lado las mantillas de buyeta pajiza, y te- 
nía medio tapado un ojo con el gorrito de encajes. La extra- 
ñieza de semejante visión hacía ladrar al perro, como si no 
acabara de enterarse de quién era el provccador de sus iras, 
y reir á todos los inuchachos, de tal manera, que el alboroto, 
cada vez mayor, atrajo al corral á una mujer alta, gruesa, 
de facciones algo abultadas, pero cuyo conjunto resultaba 
agradable, y que rebosaba salud en los colores frescos, en el 
cutis suave y la espléndida cabellera negra como el ébano. 
Annque era tan de mañana, hallibuse pulcramente vestida 
y bien peinada. 

— ¡Silencio! — gritó: — parece que os desuellan vivos: se 
acabó la fiesta; cada uno á su casa, y en paz. 

Pero en uquel momento divisó en medio del corro á los 
contrincantes, y el mal humor que la dominaba no pudo re- 
sistir á aquel espectáculo. 

—¡ Diantre de muchachus! —exclamó riendo. —¡Cómo han 
puesto al pobre lforrongo! 

Y fuése al gato, desembarazándole rápidamente de las 
Ea de vestir, sin que el animal opusiera resistencia. 

“na vez libre minino, desapareció como si la tierra se lo 
tragara, y los niños, molinos y silenciosos, esperaron nuevas 
órdenes. 

— Se acabó, he dicho —atirmó la mujer; —cada uno á su 
casa, «¡ue es demasiado temprano para alborotar en la ajena: 
vosotras, Marcelino y Pedrin, á almorzar para irse á la es- 
cuela; y vosotras, Inés y María, ú trabajar arriba ahora 
misino. 

Los cuatro nombrados obedecicron, desfilando al interior 
de la casa, y los amigos so dispusieron ú imitar tan prudente 
conducta marchándose en seguida: pero la que había tenido 
el gato en brazos, avispada morena de apenas once años, 
muy disgustada del término de la diversión, fué la única 
que se atrevió á protestar. 

-——Pero, Damiana..... 

— ¿Qué se te ofrece? — respondió agriamente la mujer. 

— ¿Por qué le enoja á usted que juguemos? 

— Porque estoy ya harta de oir gritos..... 
garse todos y dejarnos en paz. 

La muchacha inclinó la cabeza, y se tragó la contesta- 
ción, algo irreverente, que iba á dar; en cambio hizo un 
mohin despreciativo que, por fortuna, no vió Damiana, y 
es s última de todos, muy despacio y con aire re- 

de. 

—;¡ Dichosos niños! —dijo la mujer al verse sola en el ex- 
tenso corral: —cuantos hay en el pueblo vienen á jugar con 
los mios. ¡Sin duda les parece esta casa la más bonita! ¡Buen 
humor tengo de «hiquillerías con lo que me pasa! 

Calló y permaneció pensativa algunos momentos. 

— ¿Dónde habrá ido? —tornó á decir despechada.— Tres 
días liace que se fué, sin tener siquiera la atención de decir 
que se marcimba. 

La puerta falea del corral, que daba al campo, hallábase 
abierta, y por ella asomó un lombre que se dirigió á Da- 
miana c«n yalamera sonrisa. 

—A usted vengo buscando, mi ama—le dijo; —como 
es la persona de más gusto del pueblo, y la más aficionada á 
los buenos bocados, cuando cazo algo de mérito, yu 1ne tiene 
aqui..... Perdices gordas como gallinas cebadas..... 

Y mostraba un par, que eran, en efecto, magníficas. 

—¿Y la veda? —preguntó Damiana con un tonillo que 
probaba no era indiferente á las lizonjeras frawes del caza- 
dor fuxtivo, ni á la vista de las apetitosas aves. 

— Pues tan buena y tan sana, triunfando en los edictos 
y carteles que la publican. ¡Huy! ¡axí llevamos vida de pe- 
rros! Más cuesta cazar una perdiz, que poner una pica en 
Flandes. 

— No las quiero — murmuró Damiana mirúndolas con un 
deseo «qne los ajos desmentian las palabras. 

— ¿Cómo que no las quiere? ¡Pues si he rodeado cerca de 
una legua expresamente paru tracrle este bocado! Vaya, 
ama, no tenga miedo, que las voy úá dar baratas. 

—¿Muy huratas? % : 

—XNo se lo diga á nadie: cuatro tas el par..... 

— Jesús, María y José ! Ni dos e 

— Pues lo siento por usted, mi ama, que se pierde comer 
cosa buena; en cualquier parte me plantan un duro en la 
mano por la parejita, según la carencia que hay. “ 

E hizo ademán'de marcharee. 

— Hablemos con formalidad — dijo entonces Dam'ana. 

—Con toda la formalidad que usted quiera. 

— ¿El último precio de Jas perdices?..... 

— Ya lo sabe usted. 

— ¿Pero tiene palabra de rey cuando pide? 

—En esta ocasión sí; no puede ser menos. 

— Le doy diez reales, siquiera porque ha venido de tan 
lejos 4 traérmelas. 

— Ama, ni quince y medio. 

— Lléveselas..... 

Y con un ceño que descubría su contrariedad, Damiana 
devolvió al cazador furtivo lus perdices, que habia tenido en 
las manos sompesándolas como verdadera inteligente. 

Volvió el hombre á hacer que se iba, y tornó de nuevo. 


Conque á lar- 


— Haré por usted lo que no haría por mi madre — dijo 
misteriosamente; —en catorce reales voy ú dejárselas. 

— ¡Que no! 

— ¡Mire usted que me marcho de verdad 

— ¡ Márchese cn hora buena! 

Y Damiana se volvió con aire desdeñoso, hallándose frente 
á frente de una mujer, que entraba en el corral por la puerta 
que daba á la cocina. 

— Al que madruga Dios le ayuda, comadre — dijo la re- 
són venida; —por eso Aliñá ha madrugado..... No se fíe 

e él..... 

—;¡Ya se ve que no me fio! (Quiere hacerme pagar la gana, 
y me pide cuatro pesctas por un par de perdices. 

— ¡Cristiana! ¿Qué me cuenta usted? ¡Cuatro tiros por 
avaricioso! Acaba de dejar ahora mismo por siete reales utro 
par en casa de la alcaldesa. 

El llamado Aliñá, que desde la llegada de la comadre te- 
nía la intranquilidad de un diablo á quien zambulleran en 
agua bendita, echó á la charlatana unos ojos, que si hubie- 
ran sido puñales, le quitan del todo las ganas de hablar. 

— ¡Siete reales! — balbució;— ¡eso no es cierto! 

— ¿Cómo que no es cierto?-—saltó sofocada la de la no- 
ticia; —vamos á preguntárselo ahora mismo. 

—No hay necesidad de tanto— murmuró Aliñá con pro- 
fundo despecho;—está visto que no ha de poder un pobre 

narse honradamente el pan..... Basta con que la alcaldesa 

ya dicho lo que se le antoje (sólo por fachenda de comprar 
barato), para que la crean ustedes como articulo de fe..... 
Allá van las rdices en siete reales. 

Y alado las aves á Damiana, que se apresuró á coger- 
las, susurró tan bajo como si quisiera que le escuchara sola- 
mente el cuello de su camisa: 

— ¡Así revientes con ellas! 

Tomó el dinero y salió sin despedirse, renegando de la 
intervención oficiosa de la comadre, y jurándosela á las dos 
en falso para la primera ocasión. 


Il. 


— ¡Valiente bribón!—dijo Damiana siguiéndole con la 
vista; —si no es por usted, me la pega como á una tonta. 

—La que se queda tonta viendo Jo que usted hace soy 
yo— repuso la otra con seriedad; — perdone que mu meta 
donde no me llaman, pero ¿no es un contradiós pagar así 
los EP estando los tiempos como están? 

—¿Y quién ha dicho que para mí sean rualos?—respondió 
con arrogancia Damiana. 

— No es necesario gafas para ver que son para usted como 
para todo el mundo. 

—Calle usted, que sólo de oirla se me sube la sangre á la 
cabeza. ¿Trabaja menos el molino que trabajaba el año pa- 
sado? ¿Hay quien pueda decir que le debemos algo? 

— Pues lo dicen y t:es más. 

— ¡Mentira y envidia pura!..... Lo que tiene es que como 
mi marido es tan poquita cosa, se achica y acobarda cuando 
le parece que las ganancias menguan..... El otro día, sin ir 
más lejos, le proponisan comprar chacina fresca, y tuvo va- 
lor de preguntarme: «¿bay dinero?» ¡Comadre, me volvi 
loca, y compré al choricero cuanto traía! 

— ¿Pero qué adelanta con ese lujazo de mesa? En una 
casa de familia, con su buena sopa, el cocido, ensalada y 
postres, quedan todos tan campantes y bien mantenidos. 
¿Por qué ha de querer más variaciones de platos que le po- 
nen á la reina? 

—Porque soy de la misma carne y huesos de Su Majestad 
para disfrutar buenos bocados, y svbre todo, porque soy rica 
para costearme este gusto. 

—Si es usted rica ahora, pronto dejará de serlo..... — dijo 
la buena mujer con la lógica de la experiencia;—perdúneme 
que le hable francamente, pero todo el pueblo la critica..... 

—¿Y qué dicen?2-saltó Damiana con el orgullo del ángel 
rebelde. 

— Dicen —contestó eu interlocutora, que una vez lanzada 
en aquel terreno le era imposible detenerse —que cuando 
crezcan sus cuatro hijos no van á tener pan que llevarse á la 
boca: que su marido está desesperado con las gagtos que no 
puede refrenar.....; que la gula de usted Je arruina, y que se 
hace ciega y sorda á las reflexiones y consejóR..y. 

Damiana, que se había puesto livida ovendo- esta filípica, 


tardó algunos instantes en dominar su cólera, para -respon-. ¿din 
dl as 8 a . . . 
«<<. ,»¡ Adiós! ¡El quiera mirarnos con misericordia!.....— 


der con aparente sosiego:? 
— Muchas gracias por ht. intención, comadre; pero sepa 
que á mí no me ofende quien me critica sin yo saberlo, sino 
la que me viene á referir los chismes de unos y ótros. 
—Si lo toma usted de esa manera, nunca nos entendere- 
mos; fiada en el parentesco que hay entre nosotras por ser 


- repetidas veces comadres, y creida en que debe estar cierta - 
de que al hablar como lo hago sólo me guía el deseo de su 


bien, he venido hoy resuclta á abrirle los ojos de una vez, 
para quo cuando las desdichas se le echen encima no pre- 
gunte por qué. q 

—lepito que le agradezco la bucna intención —replicó 
sarcásticamente Damiana;— pero de puertas adentro de mi 
casa soy la dueña, y no reconozco en nadie el derecho de 
darme consejos ni hacerme advertencias. 

— Peor para usted, porque á la corta 6 á la larga el mucho 
desorden ha de traer mucho orden. a 

— ¿Se ha propuesto usted sacarme de mis casillas? Pues 
le advierto en caridad que no es nada dificil. 

—Lo que me he propuesto, como le dije, es abrirle los 
ojos de una vez..... aunque de esta cohversación quedemos 
reñidas para siempre: su marido de usted..... . 

—No me lo nombre siquiera —sgaltó furiosa Damiana; — 
si él tuviera alma en el cuerpo, haría que respetaran á su mu- 
jer, y sabría poner las peras á cuarto á cuantos quisieran hu- 
millarla viniendo á mandar en su casa. 

—(sracias por la indirecta; pero dejémosla á un lado, y 


prosigo: su marido de usted (y esto lo sabe. tado el pueblo) . 


no vive, sino que agoniza..... ¿Ignora usted que las paredes 
son de vidrio, y que todas las reyertas que hay en las casas 
salen á la calle y se extienden como las manchas de aceite? 


—¿ Y qué me importa que se sepa si nos llevamos bien 
ó mal? 

—Importa, y mucho, por las causas de la desunión. En 
vano es que sea usted mujer honrada y cristiana vieja, si no 
pone en prática lus leyes del Evangelio; la fe sin obras es 
fe muerta. ¿No comprende que arruina su casa y familia? 

—L.e digo á usted, señá Francisca, que hasta ahora no he 
sabido el aguante que tengo; pero basta de sermones que 
no me sirven de nada..... 

— Damiana, por la Virgen Santísima, no se ermperre usted 
en esa manerá de ser; arréglese á lo que tiene, que el molino 
no es mina de oro, ni mucho menos; economice gastos, eco- 
nomice sobre todo el despilfarro de la mesa, que sólo sirve 
para hacer golosos á los chiquillos y á usted escinva de la 
gula.....: mire que más de una vez lloro considerando la ruina 
que la amenaza..... 

— ¿Acabaremos? —gritó brutalmente Damiana, echando 
fuego por los ojos.—Si á usted le divierten esas jeremiadas, 
puede continuarlas de aquí á pasado mañana.....; yo tengo 
que hacer, y me marcho, 

Y volvió, en efecto, la espalda á señá Francisca, á punto 
que asomaba el cartero á la puerta del corral. 

—Damiana, una carta— dijo el hombre, alargándola. 

Súbita palidez apagó en las mejillas de la molinera los co- 
lores que habia encendido la ira : acababa de reconocer en el 
sobre d> la misiva la Jetra de su marido. 

—Me voy, puesto que usted me echa —dija la comadre, 
mientras el cartero se alejaba; — pero quiera Dios que ahora 
se convenza usted de la verdad de mis observaciones, 

Y marchó, sin que Damiana hiciese nada para detenerla. 


111. 


Sola de nuevo la molinera , permaneció algunos momentos 
sin saber qué resolución tomar; vago temor se había apode- 
rado de ella, y contemplaba la carta cerrada, como si á pesar 
de estarlo tuviera la seguridad de que le traía una mala no- 
ticia..... Acudió á entornar la puerta que daba al campo; 
atravesó lentamento el corral ; cruzó la cocina, dosierta á la 
sazón, y so encerró en un aposento del piso bajo para leer 
aquel papel que le quemaba los dedos. 

¿Qué tenía que comunicarle su marido? ¿Por qué su inex- 
plicable ausencia de tres dias? Como nadie podía sorpren- 
derla entonces, su rostro desencajado revelaba bien las in- 
quietudes que sentía..... Rumpió convulsivamente el sobre 
y leyó: 

a«Damiana: Cuando ésta llegue á tu poder, navegaré ya 
hacia la República Argentina, confundido entre la iúmensa 
multitud de míseros emigrantes que todos los dias abando- 
nan las playas donde nacieron, en busca de una fortuna pro- 
hlemática siempre..... No puedo permanecer en el pueblo ni 
un día más..... Cuanto tenemos se halla embargado, y pronto 
te convencerás de nuestra ruina..... Si no hubiera tenido fe 
y esperanza en Dios, hace mucho tiempo que habría termi- 
nado mis luchas y vergijenzas como tantos infelices..... por 
el suicidio..... Afortunadamente no he olvidado el Cate- 

. cismo, y sé sufrir, perdonar y trabajar. 
" » No quiero reconvenirte, siquiera porque eres madre de 
mis hijos, ¡pobres ángeles de quienes estoy obligado á se- 
pararme! Pero reflexiona en tu conducta, y dime si mujer 
de tales condiciones tiene derecho de quejarse al ser aban- 
donada. Bien sabes cuántas veces he tratado, ya por el rigor, 
ya por la dulzura, de enfrenar el camino que seguías y que 
nos llevaba al abismo en que estamos..... Nada he conse- 
guido; cada disgusto entre nosotros te hacia más gastosa, 
más insolente, más desconsiderada..... El resultado ha sido 
el que debía ser..... 

»Cuando pienso en el porvenir, lloro de angustia. ¿Podrá 
la desgracia que nos abruma abrir tus ojos y cambiar tus 
inclinaciones? ¡ Ay, temo que no! ¿Podré yo, á fuerza de 
trabajo, reconquistar el capital que tus derroches han des- 
truido y asegurar el pan de nuestras infelices criaturas? 
¡Dios lo sabe! El nos perdone, porque ambos somos culpa- 
bles; tú por dejarte dominar de los caprichos y del pecado 
de la Ao yo por ser débil y no tomar á tiempo las rien- 
das del gobierno de nuestra caña..... 

. »Te lie querido como pocos hombres pueden querer, y si 
Dios me protege te probaré la verdad de mis palabras; pero 
_8T volviéramos á reunirnos, 8e acabaron las condescenden- 


Leoncio. » 

— ¡Cobarde! ¡Cobarde y miserable!-—balbució Damiana 
estrujando la carta entre sus dedos crispados; — ¿quí puede 
echarme en cara? ¿No he gastado de lo mio, porque soy dos 
veces más 1ica que él? 

Se. interrumpió, y un temblor visible recorrió todo su 
cuerpo. ' 

— ¡Más rica!.....—dijo aterrada —lo era cuando nos casa- 
mos, pero ahora..... 

Un golpe en la puerta cortó bruscamente sus reflexiones; 
á la vez oyóse la voz de una criada, que docia: 

— Señora, ahí está un señor que quiere hablar con usted. 

— Hazle esperar en la sala, que voy en seguida — res- 
pondió. : 

Y rehaciéndose de la emoción que acababa de sufrir, aun- 
que tan quebrantada como si hubiera dado una caida mor- 
tal, permaneció inmóvil algunos instantes..... Temía que la 
inesperada visita tuviera relación con las ruinas que la carta 
de Leoncio anunciaba..... Por fin se resolvió y salió del apo- 


- sento. Solamente la palidez del rostro podía delutar su an- 


gustia. 
(iravemente acomodado en un sillón encontró Damiana al 


sujeto anunciado. Bastaba mirarle para comprender que era 
algo de justicia, y por si quedara duda, sentado en el borde 
de un taburete, casi detrás de la puerta, hallibase un e 
vestido de nejro, que desde una legua revelaba ru oficio de 
alguacil. Con breves y curialescas frases, el primero puso . 
pronto á la atribulada mujer, al corriente de lu que pasuba: 
todo el caudal que poseian estaba; embargado para pugar - 


(RAM 


obligaciones vencidas. y no sjlo los inmuebles, sino hasta 
cuanto encerraba aquel hogar, lleno de lujo y comodidades. 
De la fortuna más lucida del pueblo no quedaba libre sino 
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un molino medio arruinado, que por su misma pobreza no 


se prestó á hipoteca. 
mpávida, como estatua de piedra, oyó Damiana, sin 
tañear, la lectura de cuantos documentos tuvo á bien 
exhibir el escribano para enterarla de su completa ruina; 
firmó donde le dijero:1 aus firmara, sin saber para qué po- 
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9.— Traje de ballo. 


día servir su firma , y vió desaparecer al representante de la 
ley, seguido de su alátere, sin acabar de convencerse de 
que no estaba soñando. 


Cuando aquella noche cargaban en una carreta las camas 
ag objetos de su pertenencia que la ley les consentía - 
evar), y Damiana, rodeada de sus cuatro hijos, se dispo- 


nía á denar para siempre la hermosa posesión donde nació y 
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había vivido hasta entonces, la vista de los niños, silencio- 
sos y asustados, conmovió sn carácter de hierro y dos lágri- 
mas resbalaron por sus mejillas. 

— ¡Comadre!—oyó decir á su lado. 

Volvióse y vió á señá Francisca, tan conmovida como ella 
estaba. 

— Perdóneme usted —le dijo ésta afectuosamente; — per- 
dóneme si antes la ¡ofendí...... hubiera (debido hablarle con 
tiempo..... porque lo que pasa era público y notorio. 
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—El que no sabe es como el que no ve—repuso con 
amargura la molinera; —perdóneme usted también á mí. 

— No hablemos de ello..... ahora ánimo, y cuente para 
todo con su comadre, 

—Muchas gracias; como ha venido la mala fortuna tan de 
golpe, aun no sé qué haré.....; cuando haya determinado 
algo, ria verla. 

— No gar á que me ue; dónde va con la 

> 1 busque; ¿pero 
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10. — Abrigo largo para señoras. Espaléa. Véase el dibujo 17. 


— ¿Dónde he de ír? Al molinillo del Palmar, que va á ser 
hoy mi palacio de Valle Umbrio. Es lo único..... ¿oye usted? 
lo único que me queda. 

— ¿De modo que el molino grande, la dehesa del Chapa- 
rral, las viñas y olivares, la misma casa en que vivis?..... 

—Todo, todo en manos de la justicia —repuso tristemente 
Damiana; —todo hipotecado ó cedido á retroventa..... ¡todo 
perdido! 

— Dios aprieta, pero no ahoga..... Animo, comadre; 
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piense que esos inocentes no tienen más que á usted... 
—¡Si no fuera por ellos! En fin, basta de conversación... : 
buenas noches. 

Señá Francisca no se atrevió á detenerla, y Damiana se 
alejó con sus hijos en pos de la carreta, cuyos «desapacibles 
chirridcs parecian gemidos de angustia que hacían coro á 
la desolación de la lía. 


ISABEL CHEIX. 
Concluirá 


LUZ Y CALOR. 





(DE SCHÍLLER.) 


Con muy bellas esperanzas 
El hombre á la vida llega, 
Creyendo en el mundo hallar 
Cuanto ansiosa su alma anhela; 


Y empujado al mismo instante 
Por la fe de sus ideas, 
Tras la verdad corre ansioso 
Y se lanza en su defensa. 


Todo misero y raquítico 
Halla cuanto le rodea, 
Y en medio de mil pasiones, 
Que sin cesar le atormentan, 


La propia felicidad 
Es sólo lo que desea..... 
Ante la luz del amor 
El alma á veces se cierra; 


Y si ha sido ésta educada 
En la ciega indiferencia, 
Los rayos de la verdad 
Su hermosa luz escasean. 


¡ Dichosos sean Jos hombres 
Que los dones de Ja ciencia 
No logran con el olvido 
De las virtudes angélicas, 


Y, 4 la profunda mirada 
De todo hombre de ciencia, 
Reunen Jos sentimientos 
De las personas benéficas! 


J. F. SANMARTÍN Y AÁGUIBRE. 


FLORES DE NAVIDAD. 





1. 
SSA o 
y ¡3 NO de los más breves días de invierno tocaba 






2 ásu tin, y los cristales de Jas ventanas, que 
4 un momento antes reflejaban los rayos del 
Fol poniente, se obscurecían poco á poco, 
mientras el crepúsculo extendía sus sombras 
por las plazas y las calles. 

En un salón de vastas dimensiones, situado 
en el primer piso de una hermosa casa del ba- 
rrio de Salamanca, la luz era ya tan escasa que hacía 
más sombrio el mueblaje de nogal tallado y las col- 
gaduras de terciopelo azul. Encorvado sobre una mesa 
ministro cubierta de papeles y diseños, hallábase un anciano 
de severo aspecto, que aprovechaba con avidez los últimos 
resplandores para trazar líneas y hacer apuntes; de pronto 
rechazó las plumas, lipices y compases. 

—¡Qué días tan cortos! — murmuró con despecho. 

Y miró el ca'endario abierto enfrente de él. 

— ¡Diez de Diciembre! — prosiguió; —¡Navidad dentro de 
catorce dias! 

Levantóse, y con las manos cruzadas á la espalda, em- 
pezó á pasear, ceñudo y pensativo, por la habitación cada 
vez más obscura. 

Sólo dos semanas faltaban para Navidad..... pero después 
de todo, ¿qué le importaba? No sólo esta fiesta Je era indi- 
ferente, sino que acaso hasta el pensamiento de ella tenía 
para su corazón algo de odioso é insoportable. Y á la verdad, 
no podía ser de otro modo. Un anciano que huía de la so- 
ciedad y cifraba su inayor placer en vivir completamente 
aislado, ¿qué razones tenía para amar la Pascua, fiesta prin- 
cipal de las familias? Si procuraba olvidar la fecha de su 
nacimiento, ¿por qué no olvidar también la de Navidad? 

Ninguno de los que estaban á sus órdenes había de re- 
cordárecla, empezando por el ama de llaves, que jamás 
recibia aguinaldos, y estaba acostumbrada, por experiencia 
de muchos años, á dirigir las menos palabras posibles á su 
señor, obedeciéndole en cambio ciegamente, pues era el 
único medio de vivir en paz con él. , 

Tampoco era de temer que sus dependientes¿ aunque jó- 
venes y alegres, l1icieran alusión á la fiesta que á tódo trance 
quería olvidar: deseosos siempre de que coficluyeran las 
horas de oficina y las pesadas discusiones de negocios, nin- 
guno experimentaba el más leve placer en una conversación 
particular con cl temido jefe. En cuanto á las personas con 
quienes sc reunia por las noches enyel Círculo, antiguos 
amigos y compañeros suyos, tenian tati buenas razones como 
él para desentenderse de la Pascua, y podía apostarse ciento 
contra uno que ni la nombrarian siquiera. 

Y sin embargo, á pesar de sus propósitos de no ocuparse 
para nada de la tontixima fiesta, fracasaban todos los pro- 
yoctos cuando ponía el pie en la calle..... Oía hablar de ella á 
los transeuntes: tenía que leer, á pesar suyo, pomposos anun- 
cios colgados en los comercios, que invitaban á comprar 
regalos de aguinaldo: ver las calles y plazas llenas de puestos 
de nacimientos, zambombas, panderos, tambores y rabeles, 
y sufrir una multitud de muchachos que cantaban para fes- 
tejar su época favorita. Jamás el corazón del anciano rebo- 
saba inás hiel que en estos días; aunque siempre era avaro 
de palabras, las evitaba entonces con cuidado, y manifestaba, 
en cambio, francamente el odio que le inspiraba la hu- 
manidad. 

Arquitecto célebre, y por lo mismo muy buscado, don 
Victor Cisneros tenia el verano ocupadísimo y destinaba el 
invierno á proyectos y dibujos; quedábale, por consiguiente, 
inuy poco tiempo que dedicar á pensamientos inútiles: pero 
cuando se aproximaba la Pascua, las ideas que procuraba de 
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continuo ahuyentar tomaban posición de su cerebro, dis- 
trayéndole del trabajo y perkbiguiéndo!e sin cesar: como el 
vino empieza á fermentar: en el mea de Mayo, así en esta 
época algo que había creído muerto vivia y se agitaba en su 
interior, y los esfuerzos que hacia para dominar tan mo- 
lestos sentimientos le volvian más rudo é intratable que en 
el resto del año. 

Oíanse en la calle voces infantiles..... Don Víctor se asomó 
á una ventana. La tienda situada enfrente, que era un so- 
berbio almacén de juguetes, ostontaba iluminado con pro- 
fusión un trasparente enofme que representaba un árbol 
de Pascua, cargado con todos los esplendores y chucherías 
con que suelen adornarse; numerosos muchachos reunidos 
para contemplarle hablaban á la vez y palmoteaban de ale- 

ría. 
E — Parece que todos los chicos de Madrid se han reunido 
expresamente para molestarme—gruñó el arqnitecto;—¿qué 
necesidad tendrán los brihonzuelos de hacer tanto ruido? 

Cisneros odiaba á los niños y evitaba hablar con ninguno: 
la alegre vecindad de aquéllos le era por lo mismo repulsiva 
hasta el extremo. Llevaba muchos años de habitar la casa, 
el piso principal para él y el bajo para sus oficinas, y cuando 
arrendaba el segundo y tercero, la primera condición que 
imponía era que Jos inquilinos no tuviesen familia menuda. 
Sólo así consentía en admitirlos. 

Enojado por el barullo que escuchaba, abandonó la ven- 
tana y se asomó á otra en el lado opuesto del salón, desde 
la cual se apercibía un gran espacio de jardines. La calma y 
tranquilidad que allí reinaban le hicier:n mucho bien. Ex- 


_tendíase la nieve muelle y blanca sobre los árboles y los 


setos de verdor, acumulándose en suaves ondas para cubrir 
las fuentes, arriates y estufas. Este puisaje de invierno 
armonizaba tan bien con el frio de su alma, que le con- 
templo largo rato con triste satisfacción. 

La noche había cerrado, y en el azul transparente del cielo 
aparecían poco á poco las estrellas..... Jon Victor dirigió por 
casualidad los ojos hncia arriba, y el firmamento estrellado 
se le mostró en todo sn esplendor. 

La expresión del rostro del anciano se obscureció más de 
lo que estaba; el aspecto de aquel hermosísimo cielo le cra 
todavía más insoportable que las vuces de Jos niños y las 
alegrías de Navidad: nunca le habia podido mirar con indi- 
ferencia, como tantos le miran.....: autes al contrario, sentía 
dolor agudo en el corazón cuando fijaba su vista en la bó- 
veda estrellada, ¿Pero qué alegría pudian dar los astros, que 
embellecen la noche, á un hombre que no amaba la Pascua 
ni los niños, cuya existencia era tan egoista que temía des- 
cubrir algo bueno en su sér, y para evitarlo se rodeaba de 
la doble coraza del olvido y el orgullo? ¿Cómo había de exta- 
siarse en los mundos descunocidos, que tan dulce lenguaje 
hablan al alma creyente? 

La muerte no le inspiraba horror; acaso pensaba en ella 
con cierta satisfacción, porque csperaba reposo absoluto. 
Mucho le había costado en Ja edad madura desechar Jas ideas 
que acarició en la niñez y juventud, de que nuestra alma, 
una vez libre de las cadenas que la unen á la carne mortal, 
vive eternamente en una patria dichosa; pero si la indife- 
rencia Jlegó con los años y lus decepciones, nunca fué tan 
completa que no experimentara vagu espanto cada vez que 
miraba hacia el cielo, 

Furtivamente dirigió otra ojeada al espléndido panorama 
que tenía ante sí: ¿eran siempre lo mismo, ó brillaban las 
estrellas nás que las viera brillar nunca? 

Iba á echar las cortinas para evitar aquella contempla- 
ción, cuando oyó ruido de voces ahogadas en el piso de 
arriba. 

Aproximóse más y escuchó. 

En la ventana que correspondía sobre la suya distinguió 
asomadas tres cabezas de niños, rubia Ja una, otra de bucles 
castaños y la tercera negra como el ébano, «que se inclinaban 
hacia afuera estrechíndosc para caber. 

—Niño de Dios, amado Niño de Dios—decía uno cuya 
dulce vocecita temblaba de emoción; —dentro de catorce 
días será Pascua; ¿podemos ya decirte lo que deseamos que 
nos traigas? 

Siguió una pausa de algunos momentos; luego el orador- 
cillo añadió con más ánimo: 

— Para mí quiero un sable, pero no de madera, sino de 
hojalata, ¿oyes”?; un casco con hermoso penacho de plumas 
blancas y una bandera española. 

—Y yo—añadió una voz suave como el aura —quisiera 
una muñeca muy bonita y un bebé que dijera papá y mamá. 
También desearía que tuvieran sus camitas. ¿Me las traerás? 

—Y yo—concluyó la voz tercera —quiero un caballo y 
un borrico de cartón. 

—Y yo una caja de soldados de plomo. 

—Y yo una cocina completa. 

—Y yo un tambor, un ferrocarril y un rabel..... 

—Y YO..... Y YOvo... 

En este instante una exhalación cruzó el limpido firma- 
mento, trazando una línea brillante. 

—¡ Ay, ay!—gritaron los tres á coro; —es el Niño de 
Dios que nos responde, el Niño de Dios que dice que bi. 

El arquitecto golpeó con furia sobre la reja, y las criatu- 
ras se escondieron asustadas. Uyóse una voz de mujer que 
los reconvenía dulcemente; después cerróse la ventana, y 
todo quedó en silencio como antes. 
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Don Víctor tiró con violencia de la campanilla que corres- 
pondía ú las habitaciones ocupadas por el ama de llaves. 

—¿Desde cuándo hay niños en mi casa? — gritó con voz 
de trueno al ver entrar á la sirvienta.—¿No tengo dada 
orden de que no se alquile á familia que los tenga, para no 
aguantar sus ruidos? 

—+¿Con que han hecho ruido?—interrogó la anciana deso- 
Jada; —sin embargo, hasta ahora eran tan sosegados que no 
se advertia que estuvieran. No creáis que alquilé el piso con 

sto sabienco que los había—añadió para disculparse, vien- 

o que el arquitecto daba claras señales de impaciencia; — 
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pero agradó tanto á la señora, por la buena luz que tenía 
pare trabajar (pinta en porcelana según creo), que no tuve 
cara para rehusar. Ella y su-hermanita son tan amables, y 
rogaron con tal insistencia. que mo fué imposible despe- 
dirlas; pero descuidad, les diré que no queréis niños. Y eso 
que para que no os incomoden les hago subir y bajar por la 
escalera falsa, y cuando están en casa andan siempre con 
zapatos de fieltro. 

—¿Qué me importan ellos, ni sus zapatos de fieltrn?— 
gritó Cisneros cada vez más furiosv;—para Año Nuevo, ¿oís? 
para Año Nuevo que se muden..... ¡No quiero niños en mi 
casa! 

—Se Jo diré, señor, se lo diré..... ¡pero me da una lástima 
de la madre! —murmuró con timidez la anciana Brígida; — 
¡es tan pálida, tan bonita y tan humilde! Su marido la 
muerto hace poco, y aunque española, puede considerarse 
extranjera en Madrid, porque viene de los Estados Unidos. 

Iba á proseguir; pero el arquitecto gritó con cólera: 

— ¿Podré tener silencio en mi casa ; sí ó no? 

Brígida, asustada, inclinó la cabeza y salió con cuanta 
prisa le fué posible. 

Don Víctor quedó solo; comprendia que obraba injusta- 
mente, y esto le irritaba más: verdad que hasta entonces los 
niños no le habían molestado: ¿pero estaba por ello obligado 
á sufrirlos? ¿Debía cambiar las resoluciones adoptadas sólo 
por atención á sus vecinas y las jeremiadas de Brigida? ¿No 
era dueño de mandar en el hogar que le pertenecia? 

Indeciso y disgustado, se paseó un rato á lo largo del 
salón; después tomó el abrigo, el bastón y el sombrero y se 
dispuso á marchar, con intención de ir al Círculo, aunque 
fuese más temprano que otras veces. Mas antes debía dar 
una vuelta por las oficinas, donde siempre entraba con dis- 
gusto, pues las conversaciones ligeras y bromas de sus de- 
pendientes , frivolos como jóvenes, le desagradaban en sumo 
grado. Con todo, en esta ocasión no tuvo necesidad de bajar 
para acrecentar la cólera que sentía. 

Apenas salió, presentóse motivo suficiente: la lámpara que 
alumbraba la escalera, brillante siempre, tenía entonces una 
luz opaca, y á su turbio resplandor vió desde la mescta, y 
como á la mitad de los escalones, una figura de mujer apo- 
yada en la baranda, inclinándose hacia otra de hombre que 
en el piso inferior, y con la cabeza levantada, miraba con 
insistencia á la primera. 

— Andrés — decía ésta en voz baja y armoniosa.— ¿Cuán- 
tas veces he de deciros que no volváis á detenerme cuando 
vengo de mis lecciones de piano? 

—Perdonadme, Matilde —respondió su interlocutor, en 
el que reconoció con asombro el arquitecto á uno de sus em- 
pleados, que sin duda había dejado tan de prisa el escritorio 
que llevaba descubierta la cabeza, la pluma detrás de la 
oreja y puestos los manguitos de percalina; —perdonadme, 
mas si pierdo semejante ocasión, ¿cómo hablaros? 

— ¿Me habéis visto venir? 

—¡ Ya lo creo! ¿no sabéis que mi sitio en la oficina es de- 
lante de Ja ventana? 

—;¡ Yo te mudaré!—gruñó D. Victor para sí. 

—Estoy sumamente disgustada con vos..... 

—¿Por qué, amada Matilde? 

—Porque soi: demasiado importuno y vais á dar motivo 
para que me critiquen: ¿no me seguisteis ayer cuando volvía 
de misa? 

—¿Tba á dejaros sola? 

—Mejor hubiera sido; ¿no voy sola á mis lecciones? ' 

Cisneros hizo un movimiento de impaciencia que produjo 
ligero ruido, y los jóvenes miraron hacia arriba; pero el 
anciano se ocultó á tiempo, y nada pudieron percibir. 

—;¡ Por Dios, Andrés, marchaos! si alguno viniera..... 

—¿Y qué podian decir, que cambiamos algunas palabras? 
Eso no tiene nada de malo, os lo aseguro..... | 

—Sin embargo..... | 

—Matilde, una sola pregunta..... ¿me permitis presen- 
tarme á vuestra hermana y pedirle autorización para casarme 
con vos? 

—Todavía no—repuso ella vivamente; —esperad á que 
esté colocada con seguridad en la fábrica de porcelana.....: 
la pobrecita lucha ahora con tantos disgustos, que seria truel 
aumentárselos, imponiéndole nuevos cuidados. ¡Si supierais 
qué buena es y qué desgraciada! ¡Ojalá me fuera lec 
arrancar todos los abrojos que llenan los caminos de su vida! 
¿Cómo queréis que piense en un porvenir de egoísta felici- 
dad, después de los sacrificios que ha hecho para educarme? 
¿He de abandonarla cuando empiezo á ayudarle? Aa 

—«¿Y no podréis ayudarle más que ahora cuando seáis mi 
mujercita? ¿Ignoráis que tengo un sueldo fijo de doce mil 
reales y tiempo libre para aumentar esta suma con trabajos 
extraordinarios? ¡Cuánto puede hacerse viviendo con econo- 
nmial Además, considerad que, al casarnos, vuestra familia 
va á ser también la mía, puesto que soy huérfano y solo en 
el mundo, y que un individuo más no puede causar dema- 
siado trastorno. : 

—0s ruego de nuevo que csperéis. 


—Esperaré, puesto que es vuestra voluntad e... ; pero conste 
quo tengo sobre el corazón que trabajéis, cuando podemos 
vivir felices y casi..... CASI FrICO8., 


Don Victor sonrió con amargura al oir estos cálculos opti- 
mistas. ¡ Rica con un sueldo de doce mil reales una familia 
que empezaba por seis individuos, sin contar Jos que el nuevo 
estado diera al jovenmatrimonio! ve 

— Quisiera poder mostraros —continuó Andrés con anima- 
ción—los encantadores proyectos de casas de campo «ue 
s2 dibujan en estos dias. Las habitaciones pequeñas, los bal - 
cones con persianas verdes, los techos de tejas rojas y blan- 
todo parece hecho expresamente para nosotros..... 
Van á ser propiedad de nuestro jefe D. V ictor, que lus 
arrendará á quien le acomode. ¿Qué os parece? Si propusiera 
á4 mi viejo lobo que nos dejara vivir gratis ulguna de ellas, 
¿creéis que accederia? . 

—Todo lo tomáis á broma, Andrés. 

—¿Broma? No por Dios, hablo formalmente; para la pri- 
mavera estarán secas las lab y habitables las casas. 
¿Sois de opinión que se lo diga? 

—Ensayadlo si queréis. 





—Para que me lo conceda voy á proponerle, 
si lo permitis, que el dia de nuestra boda rom- 
perá el haile con vos. 

— Sois un loco, Andrés. 

— Pero 08 amo con toda mi alma. 

— Mil gracias..... no me detengo más. 

— Entonces hasta mañana. 

— Hasta mañana, Andrés. 

Don Victor dió un paso atrás y entró en su 
habitación, entornando suavemente la puerta; 
dos ininutos después vió pasar delante de él, 
para tomar la esculera del segundo piso, una 
esbelta tigara envuelta en un capuchón de 
abrigo, que subía tarareando una cavatina. 

Entretanto, Andrés cruzaba á largos pasos 
el dilatado zuguán y se dirigía á sn oficina, 
para trazar concienzudamente las últimas li- 
neas del bonito chalet que se proponía es- 
trenar. 

Bien ajeno se hallaba de sospechar la tem- 
pestad que había exritado, cuyos rayos debian 
en breve tronchar las flores de sus amorosas 
esperanzas. 
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Halían pasado algunos dí e. 

Al tiempo claro y frío sucedió una tempe- 
ratura luimeda é insoportable ; la blancura de 
la nieve en las calles estaba convertida en un 
lodo espeso, y corría un viento áspero en que 
se mezclaban la niebla y el agua. Envuelto el 
cuello en las pieles del abrigo, y caminando 
con cuanta prisa podia, el arquitecto marchaba 
por el paseo de Recoletos en dirección á sn 
casa..... Irritado y nervioso, luchaba con el 
ngua y cl viento que le azotaban sin piedad, 
y contra los cunles el paraguas era completa- 
mento inútil. Volvia de un viaje de nes«ocios 
sun día antes de lo «que pensó, sintiendo do- 
Inres reumáticos en la espalda, y sin haber po- 
dildo encontrar coche cuando dejó el tranvía 
en la Puerta del Sol; motivos todus que, cumo 
se deja comprender, no eran los mús á propó- 
mito para dulcificar su carácter: antes bien, 
concluia de excitarlo el pensar que era do- 
mingo, que Brígida, que no lo esperaba, acaso 
habria salido, y que iba á encontrar la chime- 
nea apagada y la casa fría y obscura como 
para no poder centrar en ella. 


HE4MINIA 1). 
Continuará. 


(ORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamento serán contestadas en este 
sirio las consultas que, sobre asuntos propios 
de las secciones del periódico, se sirvan diri- 
rirnos las Señoras Subecriptoras á la edición 
de luj> y á la 2.* edición, demostrando esta 
cirenrstancia con el envio de una faja del pe- 
riodico, ó por cualquier otro medio. 

llas consultas que se nos dirijan en carta 
anónima, Ó que vengan firmadas por personas 
que no demuestren debidamente ser subscrip- 
A á las citadas ediciones, no serán contes- 

as. 








A EmiLIA Y CARMENCITA.—Sería de muy 
buen efecto el traje del tejido de Ja muestra que me envía 
que tiene en el fondo lanarcitos amarillos y blancos, si le 
pusiera como adorno la gasa color maíz. A la otra tela que 
tiene lunarcitos verdes y blancos le sentará muy bien la gasa 
verde agua ó rosa malva. 

Lns zapatos de raso y medias de seda harían bien del co- 
lor de la gasa que adorna el traje. 

ltodeando el cuello, cinta del color del traje. La aigrette 
que adorna el cabello, blanca ó rosa. 

La cinta de ese número viene á tener cuatro centímetros 
y medio de ancho. 


A UNA CUBANA ADMIRADORA DE LA REINA REGENTE DE 
Esrafa.—No hay inconveniente ninguno en que use el 
agua á que se refiero para aclarar el color del cabello; pero 
antes le aconsejo se lave muy bien la cabeza, á fin de te- 
nesle completamente limpio, empleando uno ó dos huevos 
ó jabón común y agua templada. Después se aclara bien 
con utra agua también templada, y mientras está húmedo 
re pelna y se deja extendido hasta que esté completamente 
8e 0. 

Creo que esta especialidad debe encontrarse en las princi- 
pales casas de peluquería, en París. En Madrid se vende en 
casa de Pagés, Peligros, núm. 3. Su precio poco mus ú me- 
nos, si mal no recuerdo, es de 8 á 10 pesetas frasco. 

ltoy á usted infinitas gracias por la simpatía que me de- 
muestra, y tenga la seguridad de que mi mayor gusto us 
cormplacer en cuanto me es posible á las consultas que me 
dirigen nuestras amables suscriptoras, 


A LAS INSEPARABLES. —Traje claro, de todo vestir. Puede 
llevar ambas cosas: pero es algo más propio el sombrero, 
pues, dada la edad, le sontaría mejor. 

La tmadrina debe regalarle ana joya: brazalete, pendien- 
tes, broche ó sortija. 

En efecto, deben dar una comida á los recién casados yá 
Jus padres de aml»os cónyuges. 


Uxa EXTRANJERA.—No se ha publicado en España nin- 
gún buen tratado de lo que usted desea, 
Todo tratamiento local que emplee usted en la afección 





11.—Dolantero del abrigo largo ¡ara señ: ras. 
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de la piel de que me habla, scrá probablemente inútil. Puesto 
que le han asegurado á usted los médicos que es una afec- 
ción nerviosa, únicamente podrá curarse con un tratamiento 
general. prescrito por una persona competente. 

_ Moy día, el ácido bórico se recomienda mucho para esas 
irritaciones, y da excelentes resultados. Pruebe usted á en- 
Juagarse, alternando con el agua fenicada que usted usa, y 
Ri no le da resultado, ensaye la homeopatía, pues yo he vistu 
curas de caries verdaderamente asombrosas. 


A Riex.—Cada dia están más en hoga los portarretratos, 
tanto de mesa como de pared. Estos últimos por que me pre- 
gunta se hacen de telas antiguas ó imitación, y también de 
maderas claras, tigurando en el primer caso carteras, bol- 
sas, etc. En el segundo se hacen unas especies de ctagéres 
donde se colocan hibelots, y en la parte de abajo ó en la de 
arriba hay una tira de marcos donde se colocan retratos: 
todo coste mueblecito es de la misma madera. 

Los tocadores se visten con muselina ó encajes y viso 
de seda. 


Á TRES HERMANAs. — Traje estilo sastre. Pañete ligero ú 
vicuña. 

En Mayo ya no es propio sombraro de invierno; sin em- 
bargo, si es de castor y de forma adecuada para viaje, puede 
pasar. 

Ese género se usa mucho. Corpiño-blusa de crespón acor- 
deón. No quedará tan bien con forma Princesa; pero, si lo 
prefiere, puede ponerle las mangas y pecheru de ese mismo 
crespón. 


A DOS ÁMIGAS ÍNTIMAs.—Si he de darle mi parecer fran- 
camente, debo decirle que el traje á que se refiere no es bo- 
nito para una niña tan pequeña, y además es muy molesto. 
Es de efecto en el escenario, pero nada más. Mucho más 
nuevo y lindo es el disfraz de colmena, cuyo modelo hallará 
en la fig. 5 del figurín ilaminado del número pasado. La 
niña resultará monísima si la viste de este modo, guiándose 
completamente por la explicación del modelo, pues no tiene 
nada que variar. 

El peinado más bunito que usan las niñas do esa edad 
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para vestir, es un bucle hueco, hecho con los 
rizos de los lados, sujeto con un lazo-mariposa 
ancho, del color del traje, y lo demás del cabe- 
llo suelto, ondulado por medio de trenzas ú re- 
cogido en tirabuzones gruesos. 


Dos DE DiciEMBRE. — Debe usted visitar 6 
escribir 4 esa señora, según que viva en la mis- 
ma población ó en otra, felicitándola, reite- 
rándola su amistad y ofreciéndola también su 
cusa. 

Tomada nota de su deseo, y se procurará 
complacerla cuando sea posible. 

Las chaquetitas interiores que dice, deben 
ten:r exactamente la forma de lus chalecos de 
cuballero, con cierre alto. 


A INks. — Siento no poder servirla esos nú- 
meros que le han perdido sus amigas, porque 
están agotados. Comprendo lo mucha que la 
contrariará que otras señoras disfruten lo que 
usted paga; pero en los pueblos se considera 
lícito E que en las grandes poblaciones es de 
muy mal tono. 


Sra. D.* Josera B. D.—Para hacer la cre- 
ma de Iirech se toman 6 yemas de huevos muy 
frescos; se les echa 125 gramos de azúcar mo- 
lida, y se baten bien. Luego se vierte por en- 
cima un decílitro de nata; se acerca al fuego 
muy lento, y se mueve sin cesar. Cuando la 
crema espese como la natilla, se retira del fue- 
go, y estando todavía tibia se le echa un va- 
sito de kirsch. Se mezcla moviéndola mucho. 
Puede servirse tibia ó fría, con pudin¿, biz- 
cecho, tarta, etc., etc. 

Para hacer las pastitas de Milán por que me 
pregunta, se toman 250 gramos de manteca de 
vacas muy fresca, 259) de azúcar molida, 500 
ramos de harina de tlor, 4 huevos y la raspa- 
«ura de la corteza de un limón. Se derrite la 
manteca al baño de María, echándola en se- 
gpuida azúcar, luego los huevos uno por uno, 
sin dejar de trabajar la mezcla, y después ro 
«añade la harina, manipulando la pasta sobre 
una tabla hasta que esté bien fofa. Se extien- 
de y se corta en pedacitos y figuras, medias 
lunas, estrellas, corazonos, treflex, etc., se po- 
nen estas figuras sobre la tabla, sin acercarse 
las unas á las otras, «> les du un baño de miel, 
un poco de agua y una yema de huevo des- 
leida, y so meten en el horno á un calor regu- 
lar. Cuando están en punto se sacan. 

Las pastitas de almendra de Milán se hacen 
con arreglo á la misma receta, añadiendo á la 
pasta 125 gramos de almendras, mondadas y 
inachacadas en un mortero con algunas gotitas 
de agua y una pequeña cantidad de uzúcar 
molida. 


A UNA DISTINGUIDA SUBSCRIPTORA.—El mi- 

nué, la gavota y la pavana están muy de mo. 

+ da y se bailarán con trajes de la época. Para 

cl minué y la gavota se elegirán, según las 
indicaciones que usted dé, pues á la señora de 
In casa corresponde esto, Jos trajes Luis XIII, 
Luis XV ó Luis XVI. Para la pavana, danza 
nuble, de origen español, se usa cel traje 
Luis XIII. Esel más distinguido, favore- 
ciendo tanto al caballero como á la señora que 
le sirve de pareja. 

La chacona, música más propia para tocada 
que para bailada, está también de moda; an- 
tiguamente se bailaba la final de los lanceros. 
Se reemplaza en la actualidad por el cotillón. 

Como todos los años, para los bailes de trajes se elegirá 
toda la serie de los históricos, con las variantes que un buen 
ingenio y gusto aconsejen á cada cual. Los disfraces extran- 
jeros estarán en mayoria, sobresaliendo los que sean menos 
conocidos. Entre los usados en Itusia hay gran variedad de 
ellos muy originales, unos de corte y otros rústicos, seña- 
lindose entre éstos los de desposadas de los campesinos, de 
los «ue hay tantos como provincias. Son bonitos y están en 
moda los trajes de Filandesas, Flamencas, Venecianas, Ho- 
garesis (éste tiene que elegirse por una señora ó señorita 
muy guapa y sumamente rubia, de ese rubio rojo que ele- 
gía Ticiano para sus figuras, cuya aureula formaba hermo- 
sas cabezas de patricias). 

El estilo Luis XV es muy gracioso, y conviene mejor ú 
los trajes de niños que de niñas. Para éstos también se ele- 
glrán los trajes de Marqués, Abate de corte, y los bonitos 
trajes militares recordando el Directorio y Mme. Sans-(véne. 

Para disfraces de bebé. son bonitos tipos los trajes de 
Lechera rumpexina, con caperucita encarnada, con su ga- 
lleta y su tarrito de manteca: la /exposada normanda 6 
bretona; Peuu «Nláne (tomado de un cuento de hadas). Este 
traje es precioso: se ejecuta o brillante y bonito con la 
piel de asno por capa, la cabeza formando peinado. 

Están también muy de moda para los bebéx los trajes for- 
mando flor, blue, margarita, lis, rosa de Navidad ó espumora. 
Las morenitas estarán muy bien de amapola, 


Á FLOR DE INVIERNO. — Ya habrá usted leido en nuestro 
número del 6 Enero la contestacion á sus preguntas ante- 
r.ores. lloy puedo añadirle que, para evitar la caida del ca- 
bello, he oido elogiar mucho un preparado que se llama 
«Petróleo Halm». Se vende en Madrid en la perfumeria de 
Urquiola, Mayor, 1. 

La mayor edad, tanto para las hembras co:no pura los va- 
rones, empieza á los veintitrés años. 


Á vxa Gabtraxa.— Los tejidos de seda preferidos para 
las toilettes de baile de lasjovencitas son: el raso liso ú ¿la- 
seado, nombrado Victoriosa, la Cesariana (seda citelée) y 
la Mazarina (faya glurde ,. 





18.—Traje para niñas de 5 años. 





17.—Sombrero de fieltro negro. 
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14.—Manga para vestido de calle. 


Delantero y espalda. 


Deshabillé Olga. 


12 y 13.— 





19.—Paletó paraidíños de 548años. 


16.— Collet de terciopelo guarnecido de plumas. 


Ncrte adornado con pieles. 


I5. — Abrigo de terciopelo del 
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Casi todas las faldas de estos trajes se guarnecen en la . 


rte inferior. Las unas con diez gruesos chouz de muse- 


ina de seda, repartidos de distancia en distancia todo al- 


rededor del borde; en algún caso estos choux se reemplazan 
por lazos hechos de terciopelo en cinta ú en bies. La cinta 
de raso ya casi no se usa. También están muy -de moda los 
grandes volantes de. tul, de veinte centímetros de ancho, 
plegados en forma de acordeón. 

Los cuerpos forman pico, escotados en redondo, ó con 
cintura, muy fruncidos y abiertos en cuadro. Se guarnecen 
de volantes, fichús, bertas sujetas con grandes lazos, ó bu- 
llones de muselina de seda entremezclados de lazos de cinta 
ó gmpitos de flores. oa 

Á Perira.—Para limpiar la lana y el merino negro se 
pone ú cocer en dos litros de agua un puñado de hojas de 
biguera. Se deja reducir el cocimiento á la mitad, y cuando 
está hien caliente se empapa en él una esponja y se frotan 
<on ella las manchas del merino ó la lanilla negra, por el 
derecho y por el revés. El resultado es inmediato. 


Á UNA ÁFICIONADA AL ARTE CULINARIO.— La langosta á 
la americana se hace lo mismo con la langosta natural que 
con la langosta en lata. - 

Hé aquí la receta de la salsa: 

Se toma una zanahoriá y se corta en ruedas, así como 
también una cebolla: se rehoga en manteca, á fuego lento, 
hasta que tome color, y entonces se vierte una taza de con- 
uommé y un vaso de-buen vino blanco. Luego se añade un 
diente de ajo, algunas especias, y un grueso ramillete sur- 
tido (compuesto de perejil, laurel, tomillo, estragón, peri- 
follo, etc.); se pone á cocer todo á fuego lento hásta que la 
salsa se reduzca 4 la mitad; se pasá por tamiz y se vuelve á 
acercar al fuego hasta obtener otra reducción igual á la pri- 
ímera, y entonces se añaden dos cucharadas grandes de puré 
de tomate, un trozo de gelatina de sustancia de carne; un 

o de azafrán y pimentón picante. Luego se espesa esta 
salsa añadiéndola un poco de harina tostada, pero dejándola 
algo clara. Cohsérvase muy caliente hasta el momento de 
servirse, en el cual debe estar de un bonito color amarillo- 
rojizo y un poco espesa, pero transparente y bastante pi- 
cante. 

La langosta fresca se escogo viva y se corta en ocho ó 
diez pedazos; se pone á rehogar en una cacerola plana con 
aceite fino ó manteca fresca clarificada. Cuando está casi 
cocida se le quita grasa, si'se cree que tiene demasiada, ver- 
tiendo sobre ella un vasito de buen cognac. Se prende fuego 
á éste, y cuando ha dejado de arder se guarnece la fuente 
con tostadas de pan frito preparadas de antemano. La salsa 
de que acabo de dar á usted la receta se vierte hirviendo 
sobre la langosta. A dicha salsa puede mezclarse la parte 
blanda interior de la langosta. 


ADELA P. 


. EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 4. 
Corrospondo á las Sres. Subsoriptoras de la edición de lnje. 


. Dominó de fantasia. —Se compone de un cuerpo de pe- 


fliza en forma de campana, de raso blanco, que lleva por en- 
cima un collet corto de la misma tela. En el borde inferior 
de la pelliza va una incrustación de guipur antiguo, con ro- 
ess grandes salpicadas en el mismo borde sobre el guipur, 
y en el lado derecho del delantero, así como alrededor del 
¿ollet. —Tocado de raso color de rosa formando una especie 
de lazo enorme y dos aigrettes de plumas negras. Un vo- 
Jante de encaje blanco, que completa el tocado, cae por de- 
trás de la cabeza y cubre el semblante. En el cuello, corbata 
de raso color de rosa, cerrada con un lazo voluminoso. El 
dominó va forrado de raso color de rosa. 

Tela necesaria: 12 metros de raso blanco, y 12 metros de 
raso color de ross para forro. | 


EXPLICACIÓN DR 108 GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Correspendo á las 8ras. Susoriptoras de la edición de lujo 
y á las de la 2.* edición. 


Camisas para niñas de diferentes edades. 
Núms. 1, 8, 10, 11, 14, 15 y 18. 


Num. 1. Camisa de lienzo fino, adornada con entredós de 
bordado y encaje de Valenciennes, para niñas.—Esta ca- 
misa, que es de lienzo muy fino, va adornada con un entre- 
dós muy estrecho de bordado y un encaje de Valenciennes, 
cambién muy estrecho. La espalda, lisa y más estrecha que 
el delantero, va escotada en redondo, al paso que el escote 
del delantero es cuadrado. El vuelo de este delantero va su- 
jeto con dos cintitas pasadas por unos ojales y anudadas á 
«ada lado. 

- Núm. 8. Camisa de batista para niñas de 8 á 12 años.— 
Es de batista de hilo y va fruncida por delante alrededor del 
canesú, cortado en redondo. La tela va puesta al hilo en 
medio, y en la espalda alrededor de una tirita doble de uno 

+ medio centímetro de ancho, cortada también en redondo. 


Il canesú y la tirita van añadidos al cuerpo de la camisa . 


con un pespunte hecho á mano y forrados de batista. Las 
mangas, muy cortas, van añadidas también con un pes- 
punte. Se hacen después los puntos de espina indicados en 
el dibujo, en el canesú, en la tirita de la espalda, en las si- 
sas y en el borde de las inangas, atravesando las dos telas, 
cuando haya lugar. El encaje estrecho de Valenciennes irá 
puesto en último término. 

Núm. 10. Camisa para niñas de 6 ú 10 años. — Este mo- 
delo es de hilu fino, con espalda tan ancha como el delan- 
tero, y va montado sobre un bies estrecho y guarnecido por 
delante con una puntilla, con un canesú redondo formado 


de pliegues de lencería, y, finalmente, con un bordado in- 
glés, que se continúa en la espalda. 

Como el canesú sólo existe por delante, habrá que tener 
cuidado de escotar el delantero de la camisa más que la es- 
palda. Este canesú se corta en redondo, poniendo la tela al 
sesgo y repartiéndola en cinco plieguecitos de lencería, que 
so hilvanarán primero y se coserán después con puntadas 
finas. —Se puede simplificar esta camisa haciendo la espalda 
sin fruncidos, y reemplazando los pliegues de lencería del 
canesú con puntos de fantasía iguales á los que adornan el 
modelo que sigue. 

Núm. 11. Camisa de lienzo fino, guarnecida con puntos de 
espina, para niñas pequeñas. — Esta camisa es de estilo in- 
glés, muy á la moda para la ropa blanca. de niñas. Es de 
lienzo fino, con espalda igual al delantero, y va guarnecida 
con puntos de espina dobles. Las hombreras van añadidas, 
y las solapas se hacen con la tela doblada y vuelta sobre sí 
misma. 

Núm. 14. Cumisa de batista para niñas de 8 411 años.— 
Es de batista, y va montada con fruncidos sobre un ca- 
nesú cortado y adornado con calados dispuestos como indica 
el dibujo. Este canesú se prolonga y se abre en punta por 
delante, y va adornado con un encaje de Valenciennes: la 
abertura de delante se cierra con una cimta estrecha pasada 
por dos presillas redondas hechas á cada lado de la abertura. 

Núm. 15. Camisa para niñas de 10 á 12 años. —Se hace 
esta camisa de holanda y se ln adorna con un entredós es- 
trecho de bordado inglés y una imitación de Valenciennes. 
La espalda y el delantero son lisos y van hechos de una 
sola pieza, es decir, sin ninguna costura cn el hombro; 
para la cual se dobla la tela on medio, se la remete ligera- 
mente para formar el escote, y se cortan las sisas y los lados 
de la camisa. Las solapas no van añadidas, sino formadas 
por el delantero mismo, escotado á cada lado en forma de 
corazón y doblado después sobre sí mismo. La espalda, el 
delantero y las sisas terminan en un dobladillo enrollado. Se 
fija después el entredós de bordado, que guarnece las sola- 
pas y el encaje. Las cintas estrechas de los hombros son á 
capricho. 

Núm. 18. Camisa de batista bordada para niñas de 4 á 7 
años.—Este mode'o, de batista muy fina, es de forma lisa, 
escotada en redondo por detrás y en forma de corazón por 
delante, y abrochada en el hombro. Va adornado con una 
guirnalda bordada, festoncada en sus bordes y terminada 
en un encaje estrecho de Valenciennes. 


Babero con bordado Colbert. — Núm. 2. 


Se hace este babero de batista cruda, y se le adorna á 
todo el rededor con un bordado Colbert, «el cual se ejecuta 
con arreglo á las indicaciones del dibujo. Se guarnece el in- 
terior ce babero con un punto de espina hecho con seda en- 
carnada. 


Camisa de vestir y camisa dea dormir. —Númas. 3 y 4. 


fúm. 3. Esta camisa se hace de batista blanca, va esco- 
tada en cuadro y rodeada con un entredós de encaje, por el 
cun] va pasada una cinta cometa enudada por delante. Dos 
volantes fruncidos por delante van adornados con un encaje. 
Serio de pliegues de lencería en la cintura. 

Núm. 4. Camisa de dormir, de batista blanca, escotada 
en punta con entredós de encaje torchon. Todo el delantero 
se hace de entredoses de encaje torchon, terminado en un 
volante con plieguecitos de lencería y encaje. Berta hecha 
del mismo modo. Manga recta, estrechada con un puño pun- 
tiagudo rodeado de un volante. Lazos de cinta por encima 
del puño y en el pecho. 


Camisa de vestir y camisa de dormir. —Númas. 5 y 6. 


Núm. 5. Esta camisa se hace de nansuc; escote ancho, 
rodeado de un tableado fino y ribeteado de un encaje. (Gru- 
pos de pliegues en el pecho. Lazos de cinta en los hombros. 

júm. 6. Esta camisa de dormir es de nansuc; la pechera, 
plegada , va alternada con volantes estrechos plegados ribe- 
teados de un encaje. Cuello recto, plegado, adornado con un 
volante que forma gola recogida con lazos. Manga con car- 
teras plegadas, apuntadas con un lazo. 


Babero de batista. —Núm. 7. 


Se hace este babero de batista blanca: se de forra de 


sera, y se lc rodea de un entredós de encaje y de un volante 
bordado. 


Pantalón para señoras.— Núm. 9. 
<ste pantalón es de batista blanca y nansuc. Ligr alta, 


redondeada en el lado, bajo un lazo de cinta. Volante de 


nansuc plegado, ribeteado de un encaje. 


Camisa de dormir de franela para niños pequeños. 
Núm. 12. 


El delantero va dispuesto en plieguecitos de lencería, fija- 
dos en forma de pechera. Cuello valona festoneado, así como 
las mangas. 

Camisa de vestir para señoras.—Núm. 13. 

Esta camisa va adornada con un escote festoneado y una 
guirnalda bordada. 

Pantalón para señoras. — Núm. 16. 

_ Este pantalón se hace de percal fino blanco; la parte infe- 
rior va estrechada con jaretas y terminada en un volante de 
encaje. Lacito de encaje puesto en el lado. 

Capota para niños pequeños.—Núm. 17. 

Se hace esta capota de seda crema. El fondo va ajaretado 
sobre otro fondo de encaje. Borde de encaje y lazos de cinta 
crema brochada. 

Pantalón para ssñoras.— Núm. 19. 

Puntalón de batista de algudón, adornado con un volante 
guarnecido de cinta y encaje. 

| Cunas Moisés. —Núms. 20, 22 y 24. 

Todas nuestras lectoras saben lo que se entiende por cuna 


Moisés. Es una cunita portátil, revestida con más ó menos 
lujo, de tul ó de muselina sobre un viso de seda ó de satinete. 

Esta cunita se halla destinada á recibir al recién nacido 
hasta la edad de cuatro, cinco ó seis meses. —Se pone la cuna 
Moisés sobre una mesa. sobre una cama ó un canapé, y se la 
puede transportar fácilmente al jardin, ó á la playa cuando 
se está á orillas del mar. 

Esta cuna tiene además otra ventaja muy importante: la 
de evitar que el niño—sobre todo en las primeras semanas— 
esté expuesto á los inconvenientes de ir en brazos de perso- 
nas más ó menos diestras, como niñeras ó nodrizas rústicas. 

Los tres modelos que reproducimos hoy son muy elegan- 
tes, pero en resumen se reducen á un modelo único, que 
vamos á describir: 

Para hacer una cuna Afoisés hay que procurarse primero 
una cunita especial, de mimbre ligero, con capota movible 
compuesta de tres arcos. El dibujo núm. 22 muestra clara- 
mente la forma de esta cuna. La forma que representa el 
dibujo 20, con fondo redondo, permite mecer al niño: pero 
tiene el gran inconveniente de no presentar ningún equili- 
brio, y por consecuencia de rodar fácilmente. 

Es verdad que se puede ponor la cuna sobre unos pies en 
forma de X, como el dibujo núm. 22. El modelo más co- 
rriente tiene 70 centímetros de largo. La parte interior y el 
borde trenzado deberán ir enteramente cubiertos, en primer 
lugar, de muletón de algodón. 

Se tomará, pues, un metro 30 centímetros de muletón de 
algodón de un metro 30 de ancho. $e cortará de cartón el 
patrón del fondo de la cuna, y se aplicará este patrón en 
medio de la tela. El círculo que queda á todo el rededor ser- 
virá para guarnecer el contorno de la cuna. Así preparados 
el fondo y el contorno de la cuna, se fijarán en el interior de 
ésta con puntos que atraviesen el mimhre de una manera 
casi invisible, empleando una aguja de tapicería. 

Hecho esto, se aplicará sobre el borde una tira doble de 
muletón, M se doblará esta tira bajo el borde de mimbre, 
fijándola de parte á parte con puntos poco aparentes. 

La colocación de las guarniciones será mucho más fácil 
que la del muletón. Se preparará primero un fondo de sati- 
nete ó de seda, surah, tafetán, etc., y se la aplicará sobre el 
muletón. Después se pondrá á todo el rededor de los bordes 
de la cuna, por el interior, una tira de la misma tela, que se 
fruncirá ligeramente en las esquinas, por abajo, es decir, en 
su unión con el fondo. Se guarnecerá también el borde con 
una tira doble de la misma tela, dispuesta como la de mule- 
tón; hecho lo cual se dispondrá del mismo la tela trasparente 
que se haya elegido, muselina lisa 6 de lunares, tul punto de 
espíritu, muselina de Escocia, etc., frunciéndola ligeramente 
como en los modelos 20 y 24. La capota se guarnecerá según 
indican los dibujos 20, 22 y 24. Se pondrá por delante, en el 
borde de la capota, un volante de 8 á4 10 centimetros de 
ancho, de tela puesta doble ú de encaje ligeramente frun- 
cido, se coserá la cinta que mantiene la capota y se fijará, 
para cubrir las puntadas, un lazo de cinta ancha. 

En el borde de la cuna se pondrá un volante de 20 centí- 
metros de alto, con una cabecita fruncida. ( Véanse los di- 
bujos 20 y 21.) Se podrá austituir este volante por un encaje 
ancho. En la extremidad de la cinta que mantiene la capota 
se hará un ojal y se pegará un botón de nácar en el borde 
de la cuna, cuyo botón ira disimulado por un lazo ó una ro- 
sácea de cinta. | 

El colchoncito va hecho de dos pedazos de dril ovalados, 
de las dimensiones de la cuna, y se les reune por medio de 
una tira circular al hilo, de 10 á4 12 centímetros de ancho, que 
forma los lados del colchoncito. Las costuras irán ribeteadas 
á caballo con una cinta do algodón. El colchón irá relleno 
de crin ó de hojas de avena. Una almohada plana, redonda 
en lo alto y rellena también de crin ó de hojas de avena; 
unas síbanas dobladilladas y bordadas con la palabra Bebé al 
plumetis, y un cubrepiés de raso pespunteado (véase el di- 
bujo 20) completarán esta linda cuna Moisés. 


Enagua de batista.— Núm. 21. 


Esta enagua es de batista de algodón, wa guarnecida de 
un volante fruncido, adornado con tres pliegues y un en- 
caje de Valenciennes, de '6 centimetros de alto. 


Camisa de vestir para señoras.—Núm. 23. 


Esta camisa es de batista, y va guarnecida de un canesú 
formado de entredoses de bordado y de encaje de Valen» 
cennes, ) 


Cura la sordera, Ñajo de oídos, enfermedades de 
arganta y nariz, el médico especialista WD. ALFREDO 
¡'ALLEGO, Fuencarral, 1% y 1. 

muy apreciada poes el to» 


EAU D'HOUBIGAN cador y para los baños. 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré 





ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y-DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicos recomiendan el Racahont dl les Arabos DeLaNcREnIzA de París, 
(Ligero, agradable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIÓN ES. 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE Er Cl, 81, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria erótica SEÑNETY, 35, rue du Quatre Septembre, 


Varis, (Véanse los anuncios.) 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Porno 


Hosbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 


Y y 
+8 
| la eticerina dos Polvos de Arroz y el 
| Jubera Simon, Mo confundirse con vtras 


e OA A 
"EL ¿p) ) Edi» Y 
| cimas. 








La mujer española tiene el cutis natu- 
ralmente bonito, aunque muy sensible al 
aire demasiado vivo y al sol demasiado 
ardiente. Para impedir el bochorno, grie- 
13, barros y hasta las manchas de pecas, em- 
plcese para la toilette la Crema Simon á 
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LA VICTORIA DEL TENIENTE. 


Nuestros valientes soldados españoles, y tam- 
bién los soldados de otras naciones, tienen que 
batirse con un enemigo cuyas hostilidades nun- 
ca cesan. Jamás pide armisticio, ni tampoco lo 
concede. Aun cuando no exista guerra pública, 
este implacable enemigo continúa quitando la 
vida á los bizarros soldados en muchas partes 
del mundo. Conquistarlo es un problema más 
difícil que batir enemigos con rifles y sables en 
sus manos. Debilita más las filas de lo que los 
mismos enemigos pudieran hacerlo. Su nombre 
es enfermedad. Pregunten ustedes al cirujano 
militar que ustedes conozcan si no es ésta la 
pura verdad. 

Por trece años completos el señor teniente Il- 
defonso Navarro Valenzuela hizo frente á este 
gran enemigo en Cuba. La vida de campaña es- 
taba invadida con la enfermedad que quebrantó 
la salud de Valenzuela. Sufríia terriblemente de 
indigestión, cuyos sintomas eran dolores de es- 
tómago, intestinos y de cabeza, náuseas, y ade- 
más una caterva de cosas desagradables. La se- 
fñioora Valenzuela acompañó á su marido á Cuba. 
También ella cayó enferma. 

Su amigo D. Juan de Dios Vilchez, vecino del 
núm. $4, calle de la Alhóndiga, Vélez-Málaga, 
no hubiera descubierto nunca con lo que se ha- 
bían curado si no hubiera visitado un día al te- 
niente Valenzuela en la Escuela de infantería de 
reserva de esa ciudad. 

«Me quejaba—dice el Sr. Vilchez— de dolores 
- agudos de estómago y de cabeza. Me hizo algu- 
nas preguntas, y supo por mis contestaciones 
que estaba sufriendo de su misma antigua enfer- 
medad: indigestión. Me aconsejó que tomase el 
Jarabe curativo de la Madre Seigel, que le fué 
recomendado á él por D. Francisco Baeza, de 
esta ciudad. Aproveché su consejo, y cuando 
concluí la segunda botella empecé á sentir me- 
joría, y ahora, si por acaso me siento mal, recu- 
rro al Jarabe curativo de la Madre Seigel, y al 


momento me restablezco. Luego que me encuen- | 


tro bien, dejo de tomar el Jarabe; pero siempre 
conservo una ó dos botellas á la mano, con el fin 
de tomarlo en caso de necesidad. Mi amigo Va- 


lenzuela tomó algunas botellas, recuperando | 


eompletamente su salud, lo mismo que su esposa. | 
Ambos dicen que se encontraron mucho mejores | 


inmediatamente después de tomar el Jarabe. 
»Tal fe tenemos todos en su medicina, que 
hasta los hijos de mis amigos, que tienen de tres 
á cuatro años de edad, lo piden después de la 
comida como si fuera un postre. Estos niños es- 
tán creciendo sanos y de buen semblante, no ha- 
biendo tenido ninguna de esas enfermedades 


con las que generalmente son atacados en su in- ' 


fancia. Compramos el Jarabe al Sr. Enrique 
Laza Lafuente, cuya botica está en la calle de 
San Francisco. (Firmado): Juan de Dios Vil- 
chez. 31 de Mayo 1894.» 

Aquel gran enemigo del cual acabamos de ha- 
blar, no limita sus importunas atenciones á los 
soldados. Como nos hace ver, el caso del Sr. Vil- 
chez es peligroso á los hombres de vida pacífica 
y nunca es más peligroso que cuando toma la 
forma deindigestión. Imagínense cuánto sufrirá 
un ejército cuando le falta las provisiones, al 


punto de que los soldados no tengan nada que | 


comer. La indigestión detiene el nutrimento del 


cuerpo. Es verdad que el paciente traga el ali- | 


mento, pero este alimento, en lugar de digerirse 
y convertirse en nutrimento, puramente se co- 
rrompe en el estómago y seconvierte en veneno. 

Kl señor teniente Valenzuela y su esposa, y 
miles de otros en muchos países, se han curado 
con el Jarabe curativo de la Madre Seigel, pues 
este remedio maravilloso ayuda el sistema para 
librarse del veneno. En seguida el estómago con- 
tinúa su trabajo, y el alimento ejecuta su propio 
objeto de conservar á la gente fuerte y bien. 

si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 





Limitado, 155 ,calle de Caspe, Barcelona, ten- | 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un | 


folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias, droguerías y 
expendedurías de medicinas del mundo, Precio 
del frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales, 





IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 


LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.- Topico excelente 


DOLORES 
Callos, Ojos-de-Gallo.- En las Farmacias. 


sonira 


EL SOL DE INVIERNO 
| POR 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUES. 

Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de :costumbres : familiares, 
ep 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8, mayor francés, que se 


vende, á 1 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
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isodios muy dramáticos, y. brillando en todo. 


Creacion de la PERFUMERIA ORIZA de 


11. Place de la Madeleine, 
UA A 


A AMP 3 TA 4 


LA:'MODA -ELEGA 


NINON DE 


YA V VIAS A AY rm YA 


YOU VY(0MIMV a. vs sas 


NTE ILUSTRADA 


LENCLOS 


_ Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 50 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 


ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoíst 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte 
de las Galias, de Badsy-Rebutn; perteneciente á 
exclusiva de la Perfumeria Minon (I/aison L 


a no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
entre las lrojas de un tomo de la Historia amorosa 
la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
econte), 31, rue du 4 Septembre. 31, París, 


Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientés bajo el nombre de Veéritable Eau de 


Ninon y de Duvet de Minon, polvo d arroz 


que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 


una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 


Depósitos en Madrid: 
uiola, Mavor, 1; Komero v Vicente, 
ona: Sra. Viuia de Lafont e Hijos, y 

Salvador Banus, perfumista, calle Faime L, núm. 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


18.— 7. G. Fortis, perjumista, Alfonso L, núm. 27, 





COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. — 358 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 











FLOR DE 
RAMILLETE ne BODAS, 


para hermosear la Tez, 





| 

Por medio de la aplicacion de la Flor | 
de Ramillete de Bodas al rostro, hom- | 
bros, brazos y manos, se obtiene hermo- 
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y de 
la rosa.- Es un liquido lacteo y higiénico, 
y no conoce rival en todo el mundo en 
crear, restaurar y conservar la belleza. 

Véndese en las Peluquerias, Perfumerias 
y Farmacias Inglesas. Fábrica cn Lón- 
dres, 114 « 116 Southampton Row; y en 
Paris y Nueva York. 





Ultima produccáo « 


Perfomaría INORA 


EAT O A A 
MHERIAS A die 
¡El Año campestre 


| 


SELLOS HERISÉ 


| CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 


Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Uy» | 
dd Inglesa, Carrera de San Feronimo, 3; y en Barce- 
acente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 


ROYAL WINDSOR 








letiene la caida del c 
¡cer la caspa. Es el S 
¡| Venta siempre creciente. — E 
frascos 


RADOR DEL CABELLO 


¿Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 

¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen ? 
En el caso 

afirmativo 
Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este ex- 
celentísimo pro- 
ducto, devuelve a 
, los cabellos blan- 
Acos su color pri- 
mitivo y la her- 


EL CELEBRE RESTAU 

















ds >> RR) mosura natural 
“% 7D MOS> de la juventud. 
Deti abello y hace desapare- 


OLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
xijase sobre los 
alabras ROYAL WINDSOR. 
as Peluquerias y Perfumerias en 


las 
Vendese en 


Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tísis | frascos y medios frascos. 


Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
¡farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
| principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 
| 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de ('Echiquier, París 


Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeoto 
conteniendo pormenores y atestaciones. 





ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 


Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
moral, instructiva y amenísima. 

Forma un elegante volumen en 8. mayor francés, y se vende á 4 pesetas 
en la Administración de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 





OBRAS POÉTICAS 
DE 


De. TOSE VELARKID 


DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 





Pesetas 





Obras poéticas.—Dos tomos...... AA 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo 
Fray Juan. 
La Niña de Gómez-AriaS............ .. 
Alcgria CCanto Thicscorinas ars 
El Holgadero (segunda partede Lleyria ) 
A OA CC MA ie idas 
LA: VODTADES: over caidas ara 
PETREDIO DO LADO car ds 
El VIADMO DObO... 6.120... A 
El Capitán García 


Ema assi 30 2 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Benedictins du Mont Majella, que detiene 


Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguírre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 








EDPINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. ll IXORA 
Essencia ............. dd IXORA 
Agua de Toucador..... de IXORA 
Pommada............. di IXORA 
Oleo para os cabellos. ...... de IXORA P 
Pós de Arroz.......... Y IXORA h 
Cosmético............ li IXORA 
Vinagre de Toucador.. de IXORA 





Los Polvos de Arroz 


también su caida y retrasa su decolora- | 
ción. E, Senet, administrador, 35, rue du | 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: | 


| 


en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont e Hijos. | 


y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. | 


SUENOS Y REALIDADES 
| POR 


D. RAMON DE NAVARRETE. 





La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de dones y teatros El Marques de 
Valle- 4 leg Te; 

Ilegante volumen en 8, mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 
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ANEMIA Curadas por el Verdadero 


Unico aprobado por la Academia de M 


CLOROSIS, DEEILIDAD 


edicina de Paris. — 5u Años de exito 


HIERRO QUEVENNED 





los sonrosa- 


DEVOLVED AL CUTIS cos matices 


de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 
usando la Fleur du Péche de la Parfumeric 
tf:xotique, 35, rue de 4 Septembre., Pa- 
1:38, los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
3itos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34; 
perfumeria de Urquiola, Mayor. 1; Aguirre y Mo- 
lino, Preciados, 1; Romero y Vicente. perfumeria 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 
na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 
compañia, perfumistas. 
1 





ESENCIA POLVO 
para de Arroz 


el Pañuelo Jabon 
do. LEGRAND 


ARIS. 
A AN 


Nuevos PERFUMES 
oe RIGAUD y G 


Proveedores de la Real Casa de Espana 
$, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrático. 


IRIS BLANCO  , 
GRACIOSA 
LILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 
ASCANIO 
BOÚQUET ROYAL . 
LUCRECIA 

LUIS XV 

ROSINA | 
VIOLETA BLANCA 


DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 
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delos forma 


parisién, cadera corta. In- 
menso surtido en cor 
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CORSÉS REGÚLEZ 


Ultimos mo 


, 


hechos. Corsés de lujo á 


9, Bordadores, 9 
medida, 
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ALED SIRED CERTERO. 


E. COUDRAY 


PaerrumisTta, 13, Rue d'Enghien, Parls 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 


OBRAS DE D. EMILIO CASTELAR. - 


La cuestión de Oriente. —Un tomo de 
326 páginas.—4 pesetas. 

Mecuerdos de Halia (primera parte).— 
Un tomo, 8.* mayor francés.—4 pesetas. . 
Recuerdos de Htalia (segunda parte).— 
Un tomo, 8. mayor francés.—4 pesctas. 
La Rusia contemporanea. — Un tomo, 

8.2 mayor francés.—3 pesetas. 

Las guerras de América y Egipto.— 
Un tomo, 8. mayor francés.—4 pesetas. 
Europa en el ultimo trienio.—Un tomo, 

8. mayor francés.—4 pesetas. 

Mistoria de 1883.— Un tomo, 8.2 mayor 
Trancés.—4 pesetas. 
Mistoria de 1384.— Un tomo, 8.” mayor 

francés.—4 pesetas. 
Retratos historicos. —Un tomo, 8.” ma- 
yor francés.—4 pesetas. ( 


De venta en las oficinas de LA ÍILUSTRA- 
TRACIÓN ESPAÑOLA y AMERICANA, Alcalá, 23, 
Madrid. '- Í-” 
















POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro, En las boticas , 








AAA PA E PU PU PUE A PD E 


—4A8B AB -- BA 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra», 


de ld Mirad Narro 
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| PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23 Madrid. 


SUMARIO. 


TEXTO. — Revista paririense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. — Cronica de Mudrid, por el ués de Valle-Ale- 
gro. — Valle umbr:io, conclusión, por D.* Isabel Cheix. — Método 
para sacar los patrones de la Hoja, por X. X. —Cantar llorando, 
poesia, por D, Jose Jackson Veyán. — Flores de Navidad, conti- 
nuación, por D.* Erminia D.— Correspondencia particular, por 
D.* Adela P.-— Explicación de los figurines ituminados. — Recta- 
mos. — Anuncios. 

GRABADOS.— 1. Trae de soirée. — 2 á 8. Camisolin, puños, pantalón y 
bota de amazona, ligas, medias de caza y botin para señoras. — 
Y y 10. Abrigo de viaje. —11. Capa para señoras.— 1%. Traje de ama- 
zona con falda abrochada.—13. Traje de amazona con rodilla mar- 
cada —14. Blusa de seda Liberty.—15. Traje de visita para señoran 
jóvenes. — 16. Vestido de casa para señoras. —17 y 18. Vestido de 
casa para señoras. —19. Vestido para niñas de 12 á 14 años.—20. Ves- 
tido para niñas de 12 A 14 años, — 21. Manta para niñas de 10 4 13 
años.—22. Traje de baile con cuerpo de muselina de seda.—23. Ves- 
tido de baile.—24 y 25. Chaqueta de paño afelpado.—26. Traje para 
niños de 6 4 7 años.—27. Corsé para biciclista.—28. Vestido paru ni- 
ñas de 5 á 6 años.—29. Vestido para niñas de 12 á4 14 años.—30. Corsó 
para trajo de amazona y de viaje. —3]. Vestido con canesú para 
señoritas. —32. Vestido adornado con bordados. — 33. Delantal de 

e, 


REVISTA PARISIENST. : 


——_— 


SUMALITO. 


Influencia de las ceremonias nupciales en la moda. — Un casamiento 
ocrático. — Transformación de las mangas. — Detalles de inte- 
sós. — Convites y recepciones — Dos modelos. — Los «viernes» del 
teatro de la Opera. — Varios trajes de teatro. — Una salida de baile 
o infantiles. — El vestido americano. — Un examen 
bicicleta.—Ver y no oir.—Explicación geogrática. 








qa. hay acontecimientos mundanos que dgn ma- 
¡Y teria más abundante á un revistero de modas 
Ela como las ceremonias nupciales. Y, en efecto, 
para esta clase de ceremonias, las modistas 
de fama emplean los tesoros de su imagina- 
ción, y tienen casi siempre ocurrencias feli- 
ces. Un casamiento podría definirse del siguiente 
,. modo: un torneo de lindos trajes entre luces y 
flores. > 

La semana pasada celebráronse en París varios ca- 
samientos brillantísimos, entre otros el de mademoi.- 
sole de Haussonville, hija del Conde y de la Condesa de 
Haussonville, con el Marqués de Bonneval. Los trajes de la 
comitiva eran deliciosos. El estilo Luis XV dominaba, y las 
mangas, mucho menos exageradas que hasta ahora, marca- 
.ban una tendencia muy acentuada hacia la manga lisa. No 
hay duda que nos encaminamos á la manga lisa y ajustada 
ó semiajustada, á pesar de las protestas de algunas «cunser- 
-vadoras», y yo sería de este numero si sólo atendiese ú mi 
gusto personal. 

El vestido de la desposada era encantador: vestido de raso 
blanco, con larga cola guarnecida de muselina de seda y de 
«festones de flores de azahar. El velo, de punto de Inglaterra 
de un gran precio, acompañaba á la colu y envolvía todo el 
traje, cumpletando asi la suave poesía del vestido nupcial. 


E e%0 l 

Mis lectoras me agradecerin, sin duda, que les dé los de- 
talles de un traje de desposada. Los bajus son de un refina- 
miento y de una elegancia sin precedente. En primer Jugar, 
Jas prendas interioros, de batista muy fina, van general. 
mente adornadas con verdaderos encajes de Valenciennes 5 
bordados. El corsé y la primera enagua son ambos de raso 
liso 6-de .reso'orquidea, especie de brochado de un blanco 
luminoso sobre fundo de nieve. La enagua se guarnece con 
encajes ú volantes de muselina de seda ribeteados de una 
ligera tirita de marabouf. En cuanto á la segunda enagua, 
“ue alganas llaman falda de debajo, se la hace de moaré 
blanco ó brochado blanco. Sus adornos más lujosos consig- 
ten generalmente en preciosos encajes: encaje de Inglaterra, 
de Malinas ó de Alenzón, prendidos con rosáceas de raso 


co. 

Las modias de seda llevan aplicaciones de encaje. Los za- 
patos,'de raso blanco, se bordan algunas veces de perlas ú 
se adornan con rosáceas de raso blanco ú ramitos de flores 
de azahar. 

. Des palabras sobre el tocado. El velo de encaje tiende á 
seemplazar el clásico velo de tul Se le pone de diferentes 


— A — a — =P o 


| Madrid, 6 de Febrero de 1896. | AAA 
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l. — Traje de solree. 


tn IA ds 0 


modos: á la Doñx Sol, lo cual es muy gracioso y sienta por- ; 


fectamente; ú la moda de desposada de aldea, es decir, colo- 
cado hacia atrás, bajo una corona de flores emblemáticas, 6 
á la judia, puesto sobre la diadema ó la corona de flores de 
azahar, cubriendo un poco el semblante y envolviendo casi 
completamente el vestido. Se llevarán muy pocas alhajas, ó 
de preferencia ninguna; se exceptúan unas perlas finas en 
las orejas. 


to 


o%0 

Los casamientos del gran mundo, como el que he citado 
más arriba, no tan sólo dan lugar á solemnes ceremonias 
religiosas, sino que son un pretexto para dar convites y re- 
cepciones, á propósito de los cuales se hacen: gastos de ele- 
gancia. 

Los trajes que se llevan en Jas circunstancias á que me 
refiero no se diferencian de los trajes de teatro. Hé aqui 
dos deliciosos modelos de cuerpos de vestido que podrán 
servir indistintamente para convite, para teatro ó para re- 
cibir. 

El primero (croquis núm. 1), hecho de muselina blanca 
enteramente plegada sobre un viso de tafetán blanco, va ro- 
«leado en el talle de un cinturón de raso color turquesa con 
un lazo. Dos volantes de encaje caen sobre las mangas , y el 
escote redondo va ribeteado de un rizadito de tul. Un ramo 
de rosas va prendido en el lado derecho del cuerpo. Collar 
alto, compuesto de varias hileras de perlas y diamantes.— 
Sombrero de tul blanco y negro con aigrette. 

El segundo (croquis núm. 2), en forma de frac, es de ta- 
fetán color de rosa bordado de negro y blanco. Ja aldeta va 
ondulada elegantemente en las caderas, y dos volantes de 
encaje autiguo, ligeramente fruncidos, guarnecen lo alto de 
las mangas, que son muy anchas de arriba y van estrechán- 
doso desde cl codo, terminando en un puño de encaje. Una 
corbata voluminosa de encaje, anudeda por delante, es el 
único adorno de este cuerpo, cuyo nudo va fijado en la cin- 
tura con dos hebillas pasadas por una cinta de terciopelo ne- 





gro.—En la cabeza, un adorLy de uul negro y tul blanco, 
coronado de una aigretle. 
0% 

Decía al principio de esta crónica que no había aconteci- 
miento mundano que ofreciese materia más abundante á los 
revisteros de la moda que los casamientos aristocráticos. 
Debo añadir que los viernes del teatro de la Opera les pro- 
porcionan también numerosos modelos. 

ISl viernes de la semana pasada noté varios trajes dignos 
de describirse: Vestido de terciopelo color de rosa con refle- 
jos plateados; cuerpo enteramente bordado de brillantes; cin- 
tura de raso color de rosa, y diadema de brillantes en los 
cabellos. 

Traje de raso color de malva. Cuerpo de raso sujeto con 
unas hombreras formadas por dos cudenas de diamantes. 
Manga de tul blanco y «Ilrapeado color de malva. 

Sobre una falda de raso amarillo, guarnecida en las costu- 
ras con encajes Tom Pouce, cuerpo de terciopelo tornasolado 
azul pálido y amarillo, formando faldones de frac y ador- 
nado con un fichú María Antonieta de encaje amarillento. 
Mangas ajustadas de encaje, terminadas en el codo con un 
volante de muselina de seda. Tocado de perlas y diamantes. 

En la misma soirée tuve ocasión de admirar la salida de 
baile y teatro que reproduce perfectamente nuestro dibujo 
núm. 3. Este abrigo, enteramente forrado de piel blanca 
del Thibet, era de raso azul muy pálido con reflejos de ópalo. 
Un volante ancho de la misma tela lo adornaba á todo el re- 
dedor, y por detrás, siguiendo la linea de la espalda, iba una 
guarnición de encaje en forma de conchas. La bella Con- 
desa de B..., que llevaba esta elegantísima salida de baile, 
lucía un vestido de terciopelo negro, muy escotado, sin nin- 
gún adorno, sujeto en los hombros con barretas de diamantes. 
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Antes de termin"r esta Revista diré algo de los trajes de 
niñas, de quienes hacs tienpo no me he ocupado. No qui- 
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Núm. 2. 


siera que las mamás se quejasen de que las he echado en 
olvido. 

El traje infar¿il pasa, como los de las personas mayores, 
por variaciunes importantes. 


Las faldas de las niñas, sesgadas algunas veces como 
las nuestras, caen por lo general enteramente rectas sobre 


una enagua de seda del mismo color de la tela del vestido. 


El cuerpo preferido continúa siendo el cuerpo-blusa. Es el 


que más les conviene. Se le adorna de mil modos, principal- 
mente con berta ó con canesú de guipur moreno, lo cual 
sienta admirablemente á los rostros juveniles. 


IRRespecto al vestido americano, hay qne confesar que su 
reinado declina de una manera notable. Sin embargo, se ven 
todavia algunos y muy lindos..... Si este vestido no es có- 


modo para las niñas, cuyos movimientos estorba, tiene en 
su favor cierta originalidad..... 

El que reproduce nuestro croquis núm. 4 es de terciopelo 
cachemira. Un pliegue ancho, sujeto por debajo del canesú, 
de guipur blanco con dos botones gruesos, va ensanchán- 
dose por abajo. La manga forma en lo alto unos pliegues 
huecos. Collar de ámbar. 


0% 
La bicicleta en el colegio: 
EL PROFESOR.—¿Quién de ustedes monta en bicicleta? 
UN ALUMNO. — Yo, señor profesor. 
El PROFESOR.— ¿Y cuánto corre usted por hora? 
EL ALUMNO.— Unos 17 kilómetros. 
EL PROFESOR.- -Muy bien. ¿Cuánto tiempo necesitaría 


para ir desde aquí hasta la Luna, la cual dista de nosotros 
384.000 kilómetros? 





- 
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Nunm. 3. 


Er. ALUMNO. — Yo no sé, señor profesor..... Eso depende- 
ria del estado de los caminos. 


Un campesino recibe carta de su hijo. 
A era no sabe leer, va en busca del maestro de escuela y 
e dice: 
_— Señor maestro, aquí le traigo una carta de Atanasio. 
Va usted hacerme el favor de le¿rmela en alta voz, pero ta- 
púndose los oídos á fin de que yo sólo pueda entenderla. 


ad 


Explicación geográfica: 
— Papá, ¿por qué el mar Rojo se llama mar Rojo? 
El padre, impacientado: 
- —A causa del color de las langostas que abundan en é:. 


; V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 2 de Febrero de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


RS 


Trajo de soirée.—Núm. |. 


Vestido de raso Duquesa azul turquesa. Cuerpo de raso, 
cubierto de una blusa formada de cintas de raso negro bor- 
dadas de pedrería de color y guirnaldas de cuentas y cabo- 
chones. Mangas de terciopelo miroir azul turquesa. Guarni- 
ción de plumas negras formando solapas, y hombreras en lo 
alto dol cuerpo escotado. Cinturón de raso negro. Falda de 
raso azul. Las mangas, adornadas con lazos por encima del 
codo, van abiertas de arriba abajo, dejando ver la parte su- 
perior del brazo. 
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Núm. 4. 


Camisolín, puños, pantalón y bota de amazona, ligas, 
medias de caza y botín para señoras. — Núms. 2 á 8. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, tigs. 1 ú 
3, y núm. Il, figs. 19 y 20, de la HToja-Suplemento al pre- 
sento número. AR 


| Abrigo de viaje.—Núms. 9 y 10. 
Y (ase la explicación en el anverso de la loja-Suplemento. 
_ Capa para señoras.—Núm. ll. 


- Para la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
-ras 85 á 87 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de amazona con falda abrochada.—Núm. 12. 


_ Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figs. 1 
á 18 de la Moju-Suplemento. ) 


Traje de amazona con rodilla marcada. — Núm. 13. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figs. 45 
á 49 de la Moja-Suplemento. ' 


Blusa de seda Liberty.—Núm. 14. 
V éase la explicación en el anverso de la /Toja-Suplemento. 
Traje de visita para señoras jóvenes. —Núm. 15. 


Falda y cuerpo de piel de seda camalcón, azul y verde. 
Delantero del cuerpo y l:iombreras de terciopelo azul pintado 
y de seda brochada de plumas de pavo real. Cinturón de 
raso Liberty verde Mayo. 

Tela necesaria: 14 metros de seda; un metro de terciopelo, 
y 70 centímetros de raso. 


Vestido de casa para señoras.—Núm. 16. 


Es de vic 1ña color de azufre. El delantero se compone de 
pliegues eciiados, que van guarnecidos con un guipur es- 
trecho. En el centro, tira ancha de bengalina color de azufre, 
cun tres rosáceas de guipur amarillento. Cuello plegado, y 
cinturón de terciopelo color de berengena. 

Tela necesaria: 7 metros de vicuña; 40 centímetros de 
'bengalina, y 2 metros de cinta de terciopelo núm. 22. 


Vestido de casa para señoras.—Núms. 17 y 18. 


Este vestido es de lana azul claro, con pliegue ancho en 
Medio, de arriba abajo, y canesú de terciopelo inglés azul 
vbscurv. Un volante de raso Liberty azul claro rodea el ca- 
nesú de terciopelo. Cuello plegado y cinturón del mismo ter- 
ciopelo. 

Zela necesaria: Y metros de lana, de un metro 20 centi- 
.Ietros de ancho; 2 metros de raso Liberty, y 80 centíme- 
tros de terciopelo. 


Vestido para niñas de 12 á 4 años.—Núm. 19. 
Es de lana azul húsar. El cuello y el cinturón son de ter- 


_ciopelo negro. Botones de cuero, 


Tela necesaria. para ¡niñaside 14 años: 6 metros de lana 
y 60 centimetros de terciopelo, 
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11.—Capa para señoras. 
Explic. y pat., núm. XII, figs. 85 á 87 de la Hoja-Suplemert. 


8 y 10.— Abrigo de viaje. Delantero y eapelda. 
Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento 


2 4 $.—Camisolín, puños, pantalón y bota de amazoua, ligas, 
modias de osza y botín pera señora. 


Explto. y pat., núm. |, fiys. 14 3, y núm. Il, ys. 19 y 20 de la Hoja-Suplemento. 





13.—Traje de amazona 001 rodilla marcada. 
Expl'c. y pat., núm. Vil, figs. 46 á 49 de la Hoja-Suple mento. 


12.—Trajo de amazona con falda abrochada. 


VEASE EL DIBUJO 
Explic. y pat., núm. !, figs. 1 á 18 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 12 á 14 años.—Núm. 20. 

Se hace este vestido de lana color de cigarrón, y se le 
guarnece con un canesú de terciopelo escocés oro y azul. 
Las mangas son del mismo terciopelo. 

Tela necesaria para niñas de 12 años: 4 metros 50 centi- 
metros de lana, y 2 metros 50 centímetros de terciopelo es- 
cocés. 

Manta para niñas de 10 á 13 años.—Núm. 21, 

Este abrigo, sumamente cómodo, es de lana beige, y va 
guarnecido con una capucha forrada de surah escocés en- 
carnado y beige, y adornada con un lazo de cinta de raso 
mordorado.—Sombrero de fieltro negro, adornadu con lazos 
de aurak escocés encarnado y beige. 

Tela necesaria para niñas de 10 añox: 2 metros 30 centi- 
metros de lana; un metro de surah, y 2 metros 50 centíme- 
tros de cinta de raso. 


Traje de baile con cuerpo de muselina de seda.—Núm. 22. 
Véaso lu explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de baile.—Núm. 23. 
Véaso la explicación en el reverso de Ja Hoja-Suplemento, 


Chaqueta de paño afelpado.—Núms. 24 y 25. 

Sc hace esta elegante chaqueta de paño afelpado beige, y 
se la guarneco cun una esclavina de terciopelo del mismo 
color, ribeteada de p'el do castor. El d luztero es completa- 
mente recto. y la espal.la va ajustada a: talle. Las mangas 
son huecas de arriba y estrechas en los puños. Las aldetas 
forman pliegues godets por dotrás. — Sombrero-capelina de 
terciopelo negro con fondo de terciopelo color de rosa en for- 
ma de birrete. El ala va ribeteada de Jentejuelas de azabache. 
Un ramo de rosas va puesto bajo el ala en la izquierda. Dos 
plumas negras en forma de penacho y nna atgretle adornan 
el fonlo, y otras tros plumas negras caen sobre el rodete. 

Traje para niños de 6 á 7 años.—Núm. 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. 111, figs. 21 
á 32 de la Hoja-Suplemento. 

Corsé para biciclista.—Num. 27. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. XT, figs. 79 
á 84 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para niñas de 5 á 6 años.—Núm. 28. 

Para la explicación y patrones, véuse el núm. 1X, figs. (65 
á 73 de la Hoju-Su plemento. 

Vestido para niñas de 12 á 14 años.—Núm. 29. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, tigs. 33 
a 39 de la —oja-Suplemento. 

Corsé para traje de amazona y de viaje.—Núm. 30. 

Véase la cxplicación en el reverso de la Hoja- Suplemento. 


Vestido con canesú para señoritas.—Núm. 31. 
Véase la explicación en el rererso de la lZoja-Saplemento. 
Vestido adornado con bordados.—Núm. 32. 


Para la explicación y patrones, véase la fig. I de la Hoja- 
nto. 


Delantal de menaje.—Núm. 33. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figs. 40 
y 41 de la Hoja-Suplemento. 


CRÓNICA DE MADRID. 





SOCMARIO, 


R. membranza.—Di:: fecundo cn diversionos.— Ta reunión literaria 
de la señora Jimeno de Flaquer.—El choenlate de la Marquesa de 
la Romana.—El baile de la Marquesa de Aguiar.— Quentas atrara— 
das. —En la Legación argentina.—En la Embajada francesa.— En 
el palacio de Linares. — Bodas roalizadax y concertada» — 148 
“PRATROS. — Reapertura del REAL: Lohengrin, Otelo. — En el Es- 
PAÑOL: La mujer de Luth.—Er la COMEDIA: Doña Perfecta. 


) 1. lunes de la semana actual ha sido trasunto 
y remembranza de lo que era otros años la 
temporada de Carnaval. 

La high life se congregó aquel dia en tres 
partes distintas: por la tarde, en cusa de la 
insigne escritora D.* Concepción Jimeno de 
Flaquer, para escuchar música y versos; por la 
noche en el palacio de los Marqueses de la Ro- 
mana, bajo pretexto de tomar chocolate; y al mismo 
P tiempo en los hermogos salones de la Marquesa de 

A guiar, para que la gente joven se entregara á su pla- 
cer favorito: —la danza. | 

Las tres fiestas, según su diferente carácter, estuvieron 
brillantes y animadas: en la calle del Barquillo se leyeron 
versos y se tocó el piano, entre tazas de té y exquisitas go- 
losinas; en la de Segovia el soconusco fué un pretexto para 
juntarse muchas personas del gran mundo y sostener inge- 
niosas conversaciones; en la de Fomento cumplióse tielmente 
el programa, habiendo valses, lanceros y rigodones hasta 
«después de las dos de la madrugada. 

Al despedir á sus amigos, la Marquesa de Aguiar les co- 
municaba un excelente proyecto: el de reunirlos el lunes de 
Carnaval ó el sábado de Piñata en lo que llaman los france- 
ses un bal travesti, y nosotros baile de disfraces. 

Puede suponerse la satisfacción que produciría en la ju- 
ventud, elemento principal —único diré mejor —en el pro- 
yectado sarao, que será sin duda el acontecimiento de la 
temporada. 
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Volviendo la vista atrás, debo dar cuenta de otras dos 
brillantísimas fiestas celebradus por representantes extranje- 
ro3 cerca de la corte de España. 


El Sr. Quesada, ministro de la República Argentina, con 
motivo de haber venido á visitarle su hijo D. Ernesto, fa- 
moso escritor y periodista bonaerense, dió primero un es- 
poeta banquete en su morada de la calle de Alcalá (Ga- 
iano, y después una preciosa sauterie. * 

Al primero asistieron ministros españoles y diplomáticos 
extranjeros, y al segundo l'élite de la sociedad cortesana. 

En el uno se comió admirablemente; en el otru se bailó 
sin descanso hasta el amanecer. 

Otro tanto sucedió en el hotel de la calle de Olózaga , que 
el Maroués de RReverseaux hn restaurado con exquisito gusto 
y extraordinaria suntuosidad. 

Las paredes de los salones ostentan soberbios tapices y 
riquísimas sedas: la luz eléctrica los ilumina « giorno, y en 
él bu encuentran á cada paso maravillas artisticas de gran 
valor. 

Mr. de Reverseaux es persona distinguida y amabilisima, 
que sabe hacer él solo, de modo perfecto, los honores de su 
casa; pues aunque tiene una preciosa hija de diez y seis años, 
no hará ésta su entrada en el gran mundo — según es costum- 
bre en Francia —hasta que cumpla los diez y ocho. 

La soirée resujtó brillante por lo selecto de la comenrron- 
cia y por todos los accesorios de aquélla, como brfjet deli- 
cado y cena exquisita. 
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A la tarde siguiente —de cineo á ocho — juntábanse casi 
las mismas familias en el palacio de Jos Marqueses de Lina- 
res, quienes celebraban su tercera y, por ahora, últrmaa re- 
cepción. 

Damas hermosas é ilustres, personajes políticos impertan- 
tes, literatos y periodistas distinguidos formaban el múcleo 
principal de la asamblea, tan deliciosa como las precedentes, 
puesto que ofreció iguales encantes. 

El Marqués de Linares saldrá—ó acaso yu ha saldo — 
para sus posesiones. de Andalucia, y ésto es el motivo de 
que se interrumpan sus reuniones; debiendo verificarse etras 
dos á su regreso, el 15 y el 19 de Marzo, fechas cn que los 
dos cónyuges celebran sus respectivas fiestas onomásticas: 
San Raimundo y San José. 

oo 

Durante las últimas semanas se ha interrumpido le que 
podría llamarse el furor matrimonial, pues sólo ha habi- 
do dos hodas: la de la bella señorita de Blanco y Padilla 
—nieta de una dama á quien no ha» olvidado, á pesar de 
haber fallecido há bastantes años, los que la conocieyon y 
trataron, —que se ha unido al Sr. Puig, joven muy apreciado 
por sus distinguidas cualidados. 

El Sr. D. Eduardo de Oleas, que se encuentra en iguales 
cireunstanciax, ha dado la imano— y el corazón —á la lija 
segunda de los señores de (¿óngora, efectuándose después 
magnífico almuerzo en la morada dela madre de la novia. 

En los meses de Febrero y Marzo tendrán efecto otrus dos 
consorcios: el de Ja Marquesa del Valle de la Paloma, hija 
de los de la Laguna, con el Conde de Urbasa; y el de la 
señorita D.* Consuclo de Goyeneche, hija de los Condes de 
Gnaqui. Marqueses de Villafuerte, eon el hijo y heredero 
del Condo de Pie de Concha. 
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Al hablar de teatros, me cabe la fortuna de comenzar 
con una fausta nueva: —Ja de la reepertura del lRegio co- 
liseo, punto de reunión favorito, ne sólo de los «dilletiant:, 
sino de la gente más distinguida de la capital de las Es- 
pañas. 

Cuando se cierra la sala de la plaua de Oriente cosan de 
verse, de encontrarse, multitud de familias, de personas que 
no van á ella con el selo objeto de vir música, sino de re- 
unirse en amenos y bulliciosos círcwlos. 

Cada palco es una tertulia, á la que asisten mnltisud de 
individuos: en las butacas las conversaciones no son menos 
chispeantes y alegres: se piden y se dan noticias; se hacen 
planes de excursiones y saeraos, y se pasa deliciosamente el 
tiempo. 

Así, la high life se daba la enhorabuena el domingo último 
al encontrarse nuevamente en e) sitio donde goza doble- 
mente: con la vista y el oido. 


o 
co 


Cantó aquella noche Lohengrin por segunda vez el tenor 
Tbos, obteniendo todavia mejor aeogida que la primera; pues 
no escuchó sino aplausos, viémdose obligado á repetir el 
famoso racconto del acto tercero. 

La señora Corsi, la Leonardi y.el barítono Scaramella, tan 
conocido de muy antiguo de) público, recibieron grandes 
demostraciones de aprobación de purte del auditorio. 

El miércoles volvió á presentarse á éste la soprano Teresa 
d'Arkel, tan conocida y apreciada por el mismo, siendo reci- 
bida como en otras ocasiones: con grandes aplausos y lla- 
madas á la escena. 

En fin, la tercera ópera cantada )a sido el Otelo, de Vordi, 
en la que ha pisado de nuevo las tablas el tenor Mariacher 
con igual fortuna que siempre. 

La Corsi hace una Desdémona interesante ¿ inteligente; 
y Menotti, en la parte de Yago, ha vuelto á obtener señalado 
triunfo. 

La nueva empresa del Sr. González Araco empieza su 
campaña con buena suerte y excelentes resultados, y no hay 
quien no desee verla terminar con igual éxito. 
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En los dos principales teatros «de verso» ha libido, con 
pocos días de diferencia, grandes solemnidades «dramáticas: 
Sellés y Galdós han estrenado dos dramas. 

El uno, objeto de grandes discusiones literarias antes de 
ser conocido del público, La mujer de Loth, hubo de ser re- 
formado por el autor para someterlo al fallo de los especta- 
dores; y no diré que éste le haya sido adverso, uunque no 
fué completamente favorable. 

Hay crudezax en el argumento que no puede menos de 
condenar la crítica: hay situaciones en el drama que no de- 
ben admitirse sin protestar. 


LA MIDA ELEGANTE ILUSTRADA 


Lo que salvó la obra fueron dos cosas distintas: el estilo 
elevado, el lenguaje 1rmonioso en que se halla escrita, y que 
en ocasiones desarmó Ja ira popular, y la interpretación ex- 
A parte de María (Guerrero, quien se remontó á 
mayor altura que nunca en el difícil y espinuso pspel que 
tenta á su cargo. 

o 
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¿Quién no conoce Doña Perfecta? ¿Quién no hh1saborendo 
sus innumerables bellezus y cuaiidades? : 

Pues bien, transportada al teatro, Ja novela pierde sus 
mayores atractivos. e 

Es verdad que el drama fué aplaudido con culor, con en- 
tusiasmo, en los dos actos primeros: los dos últintas no, con- 
siguieron resultado semejante. 

Cierto que una parte del público —los amiszos del Sr. Gal. 
dós — palmotearon sin tregua ni reposo; pero la gente impar- 
cial, el verdadero público, permaneció en silencio. 

¿Por qué no decirlo? ¿Por qué ocultar la verdad?—E] au- 
tor dramático no está á la altura del novelisia, y cuantá ha 
dado hasta el día á la escena se resiente de una gran falta 
de conocimienta de ésta. 

¿Por qué no ha de contentarse cl Sr. (¡aldós con ser lo que 
es? ¿Por qué ha de pretender, además de otros laureles tan 
legitimamento obtenidos, los teatrales ? 

Su gran reputación, sus titulos legitimos á la considera- 
ción general, le sirven de escudo en las batrllas teatrales, 
que á no ser por su nombre se convertisían en verdaderas 
derrotas. 

Al expresarme así, soy eco de la opinión de muchos de 
los amigos entusiastas y admiradores del talento del Sr. Gal- 
«dós, que sin embargu se duelen de verle empeñado cn una 
lucha en que no alcanza siempre la victoria. 

Por asegurarla trabajaron con fe, con ardimiento, las se- 
ñoras Tubau, Suárez y Alvarez; el Sr. Mario se encargó de 
un papel sin lucimiento, y los señores Thuillier y Balaguer 
hicieron gala de su talento y dotes naturales. 

Doña Perfeeta no vivirá mucho tiempo en la escena, y 
de seguro tampoco alcanzará la fama que la novela logró 
desde el prineipio, no sólo entre la gente ilustrada, sino en 
el vulgo de los lectores. 


EL MARQUÉS DE VaLLE-ALEGRE. 
2 de Febrero de 1896. 


TALLE UMBRIO. 





Conclusión. 


IV. 


ocas palabras serún suficientos para explicar 
al lector las causas de la situación que hemos 
presentado. Once años antes Lenncio y Da- 
miana, á quien apodaban la hermosa moli- 
nera, se habían casado entre los aplausos y 
envidias de sus convecinos. Eran jóvenes, be- 
llos, ricos y con cuantas probabilidades de dicha 
podian desear. Huérfanos ambos, tampoco debían 
% temer que influencias de familia smscitasen disgustos 
MY entre ellos, y, sin embargo, muy pocos meses después 
de su enlace, las primeras nubes obscureeieron el cielo 
,de aquella felicidad. Las prevenciones que algunos oficio- 
sos hicieron al marido antes de serlo respecto ú los dispen- 
diosos caprichos de Damiana se realizaban con desconsola- 
dora verdad, y Leoncio, á quien el amor habia hecho incré- 
«dulo, abría tarde los ojos y reconocía, aterrado, qne era más 
dura su eadena de lo que jamás pudo creer. En balde trataba 
de acudir á todo, dando á su esposa con abundancia cuanto 
juzgaba necesario..... á cada ¡ostante hallibase obligado á 
reconocer deudas creadas para satisfacer ruinosos antojos, y 
no daba paso sin tropezar con acreedores insolentes. El na- 
cimiento de sus hijos no atenuaba la manera de ser de Da- 
miana; las envolturas de cada recién nacido costaban casi 
el precio de una finca..... 
ero el peor capricho de aquella mujer era el lujo de la 
mesa..... Hacía del alimento del cuerpo el objeto principal 
de sus atenciones, y olvidaba el del alma, que es mucho 
más indispensable. Así la economia era para ella una palabra 
vacia de sentido. Las frutas, las aves, Jas semillas y cuanto 
produce la tierra para halagar el paladar y variar los manja- 
res, derrochábalo con tal prodigalidad, que nada le bas- 
taba..... Mil veces cargas de aromáticos frutos, abandonados 
meses enteros, se convertían en un montón de podredumbre, 
que Damania, indiforente, hacia arrojar y reemplazar por 
otros. Los niños, habituados á aquel desorden, elegían á 
cualquier hora lo que apetecían, mordían con avidez algu- 
nos bocados del sabroso pastel ó dulce, y tiraban el resto. 
La consecuencia natural de este sistema era que al tiem 
reglamentario de sentarse á la mesa, como la casa podia 
considerarse un féstin perpetuo, nadie tenia ganas de co- 
mer, y los platos más incitantes pasaban sin ser probados..... 
á excepción de la molinera, que devoraba siempre y de todo, 
con un detenimiento y un placer verdadcramente increíbles. 
Leoncio, primero con dulzura y después con rudeza, trató 
de poner dique al torrente de despilfarro que amenazaba 
concluir con la cuantiosa fortuna que poseían. Damiana des- 
preció la bondad y se rebeló contra la fuerza.....: puso el 
grito en el cielo; acusó á su marido, lo tachó de miserable, 
y continuó gastando con verdadero frenesí. El temor dol es- 
cándalo detuvo á Leoncio, que se hizo esclavo del molino y 
do las labores del campo, sin más afán que ganar para repo- 
ner lo que ella tiraba; pero cada año las pérdidas eran ma- 
yores.....; la necesidad upremiaba, y los préstamos se hacian 
indispensables. ¿Qué extraño el resultado «que tuvo la situa- 
ción? 
¡Horrible noche fué para Damiana la primera que pasó cn 
el pubre molino, donde su Jocurala había llevado! Aquella 
sala inmensa desencaladaz llenas las "paredes de desconches, 
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caya única luz consistía en un furo) turbio, vol de una 
escarpia dle hierro.....; con'el suelo terrizo lleno de mauchas 
de humedad, y el techo de cañas y vigas mal trabadas, que 
amenazaba hundirae a] primer vendaval, le lacía recontar 
osa estremecimientos de angustia la csplendidez de su ha- 
cienda de Valle Umbrio, la hermosura de los campos que la 
rodeaban, la riqueza del muocblaje, la abundancia de todo. 

í sola con sus hijos! ;Pobres ángeles que dormían el 
sueño de ..x inocencia, en lo de la miseria, como la no- 
che antes lo dormían rodeados de opulencia y bienestar! 
Mirábalos con: los ojos llenos de lágrimas, estrechados en sus 
camitas, sonriendo como si vieran á los ángeles, y sentía 

el corazón al pensar que su padre navegnba 
hacia horizontes lejanos, de los que acaso no volvería jamás. 

Y bien; ¿qué le importaba que no volviera? ¿Qué le debia, 

sino vergúienza y abandono? Pero la reflexión fria y severa 
le recordaba las luchas sostenidas, el desprecio que siempre 
hizo de las prudentes observaciones de Leoncio, la descs 
ración en que le sumió tantas veces, y allá, en el fondo de 
la conciencia, no podía menos de confesar que toda la culpa 
era suya. 
Una oleada de lágrimas, amargas como la espuma del 
mar, nubló sus ojos; sin saber cómo se encontró de rodillas, 
y murmuró, hiriendo con fuerza su pecho: 

— ¡Dios mio, perdón!..... 


La primavera engalanaba el campo con tapices magnífi- 
cos de vistosas tlorccillas; el río, aumentado pur rocientes 
desbielos, corría alegre como prisionero que rompe sus ca- 
denas, At con fuerza las presas de un molino harinero 
que se levantabe á la orilla, rodeado de algunos castaños y 
almendros en tlor; extendíaso á su espalda un prado «de cebada 
gallardamente crecida, salpicado de rojas amapolas, y cn 
ultimo término alzaban sus endebles copas plantones de oli- 
vos nuevos, que representaban lo más una esperanza re- 
mota. 

A pesar de su humildisima fachada, que traslucía bien ln 
pobreza de los que habitaban allí, el molino, revestidas rus 
peecon ospesa capa de cal, mostraba una blancura des- 
umbradora: la vejez de techo y puertas desaparecia bajo 
frondosa vegetación de campanillas y enredaderas; asi mos- 
traba tan ugradable y limpia perspectiva, que se hacia sim- 
pático desde la primera vista. 

Diez años habian transcurrido desde los sucesos que narra- 
mos, y este espacio nada breve de nuestra fugaz existencia 
se habia echo eterno 4 Damiana en su continua lucha con la 
miseria, Sin em , la resolución tomada en la primera y 
memorable noche de su llegada al molino, en vez de decaer, 
se fortaleció y le dió resistencia permanecer en su 
puesto, como el soldado en la brecha que defiende. ¡Sola, 
sola absolutamente! pues Leoncio ni volvió á escribir ni llegó 
á saberse nada de él. 

Quien hubiera visto íi Damiana tres años después de su 
ruina, no habría reconocido en aquella mujer flaca, ojerosa, 
sin frescura ni color en Jas mejillas, y cabellera completa- 
mente blanca, á la gentil y hermosa criatura yue podia 
justamente considerarse comu reina del pueblo. La caridad 

ue inspiraba ú sus vecinos tan inmenso infortunio provea 
trigo al molino, para que las ruedas no estuvieran nunca 
ociosas ; como clla no tenia con «qué pagar mozos que 
hicieran las faevas, con su trabajo y la ayuda de Mar- 
celino servía á los parroquianos y atendía á los múltiples 
cuidados del hogar. Los primeros tiempos fueron horri- 
bles: levantábase von estrellas y se acustaba después de 
la media noche: al fin, los niños crecieron, y como edu- 
cados en aquella lucha, se hicieron trabajadores y sufridos: 
ensanchióse un poco el horizonte, y ya pudo guardarse de una 
semana para otra. 

La única compensación que tenía Damiana en su aisla- 
miento y pobreza era su confianza en Dios, inmensa y pode- 
rosa : si le olvidó en la prosperidad, le reconoció humilde 
cuando le visitó con tribulaciones, y adorú la soberana jus- 
ticia que la castigaba : así, experimentaba en el corazón una 
paz que no conoci cuando vivía rodeada de esplendores. 

Quedábale, sin embargo, un resabio de sus antiguas afi- 
ciones, que en las circunstancias es hallaba podía pasar 
por virtud: era el esmero y ritul que empleaba en 
cuanto tenía relación con la comida que disponía para sus 
hijos y para si: prucuraba amasar con frecuencia para «ue 
comieran el pan tierso; condimentaba sabrosamente las le- 
gumbres y jes, que reemplazabaen á las aves, pescados y 

nas; las ensaladas blancas y tiernas, y cuando 

genecosidad de algún vecino les obsequiaba con frutas, 

en canastillas de pulma rodeadas de hojun 

verdes. ¡Pobre familia! Como carccian de todo, lo más leve 
de lo superfluo constituía para cllos un verdadero festin. 

Pero si la vista de la humilde mesa arrancaba á veces un 

iro a Damiana á pesar de su conformidad con la vo- 
luntad divina, el aspecto de sus hijos, robustos, crecidos y 
hermosos, más saludables en medio de las privaciones y cel 
trabajo que estaban en los caprichos y la abundancia, devol- 
vía la paz á su corazón y elevaba su espíritu 4 Dios en 
muda acción de gracias. La desventura había trocado aque - 
llas endebles plantas de salón en sólidus árboles, que anun- 
ciaban largos años de existencia. ¿Cúmo disgustarse por tan 
favorable cambio? 

Mas ¡ay! la felicidad de ha molincra so liallaba amenazada 
de un golpe de muerte. Marcelino acababa de cumplir sus 
diez y nueve años, y la quinta lo reclamaba. El domingo 
anterior había entrado en sorteo y le tocú el número 3. 

Este acontecimiento fué un rayo para la infeliz madre. 
¿Cómo librarle ? ¿Había de resignarse ú entregar la prenda 
querida de sa alma á la azarosa vida del soldado ? Además, 
¿cómo pasar sin la ayuda que el honrado mozo le prestaba? 
¿Cómo sostenerse el resto de la familia sin el auxilio de 
aquellos robustos é incansables brazos? Verdad que para 
reemplazar al ausente la ley le dejaba 4 Pedrín, que con- 
taba v: diez y siete Mayos ; pero si los esfuerzus de los dos 
apena» eran suficientes, ¿qué podía larcr uno solo ? 


Cuantas influencias es posible poner en juego buscó la- 
miana en favor de su hijo; muchas personas se interesaron 
por ella y trabajaron lo que pudieron; pero todo inútil: el 
mozo no tenía exención alguna, y fué declarado soldado. 


VI. 


Era. une tarde de Abril serena y hermosa ; Marcelino y 
Pedrín habian ido al pueblo; Inés y Maria, convertidas en 
garridas y hermosas muchachas, lavaban á la orilla del río 
y mezclaban sus lágrimas á la corriente. La pena que les 
causaba la separación de su hermano, que debía marchar con 
los quintos al día siguiente, las tenia mudas: otras veces, 
pera distraer el trabajo, sus voces armoniosas se unían á los 
trinos de los pajarillos y formaban un concierto encantador: 
también el molino estaba silencioso después de tanto tiempo 
de trabajar sin descanso: hubiérase dicho que sentía, á su 
modo, la pena de la familia. 

El único indiferente á ella, con el egoismo propio de su 
raza, era nuestro antiguo conocido Morrongo, que , estirado 
voluptuosamente delante de la puerta, recibio los postreros 
rayos de sol. Para él todos los años habían sido iguales ; así, 
no le habian hecho mella visible, privilegio exclusivo del 
que sólo se ocupa de si. 

En el pueblo reinaba gran animación: los quintos a 
vechaban su postrer día de libertad en recorrer las calles, 
despidiéndose de las muchachas, rasgueando guitarras y 
entonando estos ó parecidos cantares: 


Adiós, padre. y adión, madre; 
Adiós, novia de mi alma: 
No me voy porque yo quiero, 
Mu voy porque el rey me llama. 


Mientras tanto, Damiana, pálida cual un cadáver, vagaba 
por el molino como alma en pena; arreglaba la ropa limpin 
que dabia llevar su hijo, y daba de cuando en cuardo un 
vistazo al pollo, que se doraba en el rescoldo del fogón: ¡ern 
el rey de su escuso gallinero, sacrificado para la merienda 
del quinto! 

La señáú Francisca, que, aunque un poco encorvada por los 
diez años que había recibido sobre sus espaldas, sc conser- 
vaba ágil y no dejaba de ir frecuentemente al molino, asomú 
en aquel instante, saludando á la afligida mujer con un 
«buenas tardes, comadre», que esparció como un aura de 
consuelo en el lacerado corazón de la infeliz madre. 

—Dios se las dé buenas—respondió, á la vez que exlalaba 
un profundo suspiro. 

—¿Conque no hay remedio ?— volvió á decir la comadre. 

—Ya lo ve usted.....; mañana se llevan al hijo de mi alma. 

Y un sollozo Jevantó su pecho. 

/ —¡Cómo ha de ser! Y sin embargo, Dios aprieta, pero no 
ahoga. 

—;¡Ay! en este caso, crea usted que ya me siento Ls 

—N érdad que es muy duro: pero ¿cómo evitarlo? Si yo 
fuera rica, con ocho mil reales le quitaba el amargor de la 
boca en un verbo. 


—L.o cren. 
—;¡ Bien puede estar segura de ello! Acabo de ver á Inés y 
real y me han partido el corazón..... ¡l'obrecitas, cómo 
oraban! 


— ¡Dichosas ellas que pueden llorar todavia! Yo creo que 
tengo seca la fuente de las lágrimas: ¡tantas he derramado! 

—¡Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados! dice nuestro Señor. ; Animo, Damiana! 

—No «rea usted que me falta cuando me sostengo en 
pie con este peso encima. ¡Quiera Dios continuar dándome 
fuerzas, siquiera porque uhora hago más falta que nunca! 

Inés y María, que llegaban sofocadas, cortaron la «un- 
versación. 

— Madre — dijo la primera,— el señor Cura vizne con un 
caballero, y nos ha dicho que avisemos á usted porque tie- 
nen que lablarle. 

— ¡Vengan en hora buena —murmuró la pobre madre, que 
tenía grandes motivos de gratitud hacia el excelente pá- 
rroco, el cual la amparó cuanto le fué posillle en los primo- 
ros años de su ruina. 

—+El que acompaña al señor Cura debe ser el nuevo pro- 
pietario de la posesión de Valle U'mbrio, porque desde que 
llegó esta mañana andan juntos — murmuró Ja comadre. 

—¿Se vendió por fin?—preguntó Damiana, sintiendo un 
dolor más en el corazón sobre todos sus dolores. 

—Según me dijo la mujer del escribano, huy á las doce 
han firmado las escrituras: por supuesto que el nuevo amo 
no sabe lu que ha heclto, pues le va á costar más de lo que 
vale poner la finca en estado de servir de algo..... Figúrese 
usted, ocho años cerrada y abandonada, porque los que se la 
quitaron á ustedes no la conservaron ni dos. 

—¡ Madre, ya están ahí!'—apantó María, baciendose á un 
lado con su hermana. 


Vit. 


En efecto, el señor Cura y su ac>»mpañante pasaban en 
aquel momento el umbral. 

— ; Alabado sea el Señor!—dijo el primero, anciano sep- 
tuagenario, de fisonomía bondadosa y simpática.—¿Cómo va 
eso valor, Damiana? Ya sé lo del muchacho, y me figuro cuál 
estarás: precisamente por ello vengo á verte. 

El nuevo propietario de Valle l'mbrio, alto, encorvad », 
con espesa barba gris, completamente calvo y con gafas 
azules, habínse contentado con inclinarse al entrar. Westía 
sencillamente de negro, y parecía impresionado al contem- 
plar la pobreza «que le rodealva. TDamiana hesó la mano al 
párroco, presentó sillas á los recién venidos, y cllos tomaron 
asiento, mientras Inés, María y señá Francisca los exami- 
naban con curiosidad. 

Algunos instantes de silencio, penosos para todos, prece- 
dieron ú estas palabras de la molinera: 

— ¡Dios pague á sa merced la caridad que hace al acor- 
darse de mí! 

—¿Pues no he de acordarme? — repuso dulcomente el 
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sacerdote. — Difícilmente se podría olvidar á criatura tan 
valiente como tú. Ya sé que todo se ha intentado para salvar 
á Marcelino y que nada se ba podido conseguir. 

—Oeho mil reales serian la única cédula de libertad pera 
ese de mis entrañas, y como su madre no los tiene, 
mañana se alejará (quizú para siempre) de aquí. 

— Vaya, Damiena, ánimo, y dejemos por un momento de 
ocuparnos del muchactho..... pon su suerte en mano de Dios 
y préstame atención, porque vengo á darte una noticia..... 

—¿Noticia?—repitió con extrañeza la atribulada mujer.— 
¿Y sobre qué es esa noticia, señor Cura? 

— Este caballero que viene de América creo que trac nue- 
vas de tu perdido esposo..... 

— ¡Kl! — balbució Damiana, pálida como un cadáver y 
fijando los ojos con ansiedad en el silencioso compañero del 
anciano sacerdote. 

—Sfí, hija; según me ha dicho....; pero ¿l lo explicará se- 
guramente mejor que yo. 

Como un cadávor sometido á la pila de Volta, la molinera 
se puso de pie, rígida, helada, temblando y ostremecida, sin 
atreverse á pronunciar ni una frase..... Por su parte, el des- 
conocido, cuya emoción hacian visibles convulsivos estre- 
mecimientos, la habia imitado, y lentamente se quitaba las 

fas. 


Un grito ahogado de Damiana hizo que se estremecieran 
todos los corazones; vacilante como si la vida le faltara, ade- 
lantó hasta llegar al que la atraia á sí como el imán al ace- 


ro..... púsole las manos en los hombros y lo miró fijamente 
algunos momentos con ansia febril..... 
— ¡Jesús mil veces!..... ¡Leoncio! 


Y cayó como herida por un rayo. 


VIT. 


Un mes después de lo que liemox referido celebrábate en 
la iglesia del pueblo una solemne misa de acción de gra- 
cias..... Damiana, salvada milagrosamente de la congestión 
que sufrió al reconocer á su marido, asistía á ella rodeada de 
sus hijos y del feliz y recobrado Leoncio. la mayor parte de 
los vecinos acompañaban á la familia en su piadosa demos - 
tración de gratitud á la Providencia divina. 

El sacrificio del esposo y su trabajo en la República Ar- 
gentina habian sido fructíferos, y volvía mucho más rico 
que lo fué nunca. Su silencio de diez años, dura penitencia 
que se impuso (y que cumplió quizá con demasiado rigor), 
probaba la firmeza de aquel carácter que todos juzgaban 
débil. Pero no le isó demostrarla en lo sucesivo, porque 
la ruina había sido para Damiana excelente maestra, y al 
verse de nuevo en su hacienda de Valle Umbrio, rodeada de 
Pr y comodidades, no olvidó lo que tan bien tenía apren- 

ido. 

El orden, la economía, la mesa de alimentos sanos y fru- 
gales : el aprovechamiento do todo, hasta el punto que las 
migajas del pan se distribuían entre el palomar y hi- 
nero; la prohibición absoluta de caprichos y antojos, tal fué 
en adelante la existencia de la familia cuya historia na- 
TAMOS. 

OUcioso es decir que Marcelino, libre de la suerte de »ol- 
dado, y Pedrin, fueron los trabajadores más incansables de 
sus fincas, y María é Jnés las activas y previsoras ayudantas 
de su madre en todas las faenas del buen gobierno que re- 
clamaba la casa. Así, lo que en la primera ¿poca constituyó 
el patrimonio del diablo, labrando con el despilfarro el abia- 
mo sin fondo en que se hundió la cuantiosa fortuna, en la 
segunda formó el tesoro de los pobres, y la caridad de los 
moradores de Valle U'mbrio fué alabada en muchas leguas 
á la redonda. 

Señá Francisca, rejuvenecida por el gozo que le causaba 
la felicidad de sus compadres y ahijados, contaba á cuantos 
querían oirlo la admirable vida que llevaban; y si alguien se 
permitía criticar que cconomizaran siendo tan ricos, la ofen- 
dida mujer respondía: 

—Poryue se han convencido que lo superfiuo en las casas, 
y sobre todo en la mesa , es la polilla que roe y destruye las 
fortunas más sólidas. ¡Así conociera el mundo entero esta 
verdad" ¡Menos ruinas habria y menos desesperados! 


IsAner CHEIX. 


MÉTODO PARA SACAR LOS PATRONES DE LA HOJA. 


CORTAR Y REUNIK LAS PIEZAS CON APLICACIÓN DE LOS CROQUIS, 


o -=- 


¿KE poo sacar los raptada de diferentes mo- 
e os. El más sencillo es cubrir la hoja de un 
pedazo de gasa del tamaño que sea necesario, 
y recorrer cuidadosamente con un lipiz de 
5 color Jos contornos del patrón que se quiere 

sacar, calcando los números, las letras y las 

E líncas. Los patrones de son tanto imás prac- 
>) ticables, cuanto que se les puede reunir y prubar 
E) como si la prenda estuviese hilvanada. 

Es necesario, naturalmente, completar las partes 
dobladas. Las costuras no se hallan comprendidas en 
las medidas de los patrones. 

Si se prefiere sacar los patrones con papel transparente, 
se procede del mismo modo que con la gasa; pero si se lus 
saca con pupel no transparente, habrá que emplear la ruleta 
tradicional, á cuyo fin se pone el papel bajo la hoja de pa- 
trones fijándolo, y se pasa la ruleta por todos los contornos 
del patrón que se trata de sacar. Se señalan los sitios de lus 
números, signos, etc., que se trazan después con Li piz. 

Las faldas, los collets y otras prendas análogas, cuyas for- 
mas son rectilineas y do los que sólo importa cunocer las mo- 
didas, van representadas en croquis reducidos, según los 
casos , desde la 10.* á la 30.* parte. 

Los patrones cuyas dimensiones son mayores que la hoja 
van dibujados una óú varias veces doblados, según su forma 
lo cxiga, es de ir, que,/al dibujarlos, se han doblado las 
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14.—Blusa de seda Liberty. 
Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 18.— Espalda / MN A. > lt a 
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I5.—Traje de visita para señoras Jóvenes. 
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17.—Vestido de casa 
para señoras. 


20.—Vestido para niñas 
Véase el dibujo 18. 


de 12 á 14 años. 





19.— Vestido para niñas 
fE7n,, de 12 414 años. 


21.—Masnta para alñas 
22.— Traje de balle con cuerpo de muselina de seda. 23.—Vestido de baile. de 104 ¡3 años. 
Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


partes que sobresalen. Cada parte doblada va indicada por 

Pedio de una linea de puntos (.....). Al sacar un patrón 

por estos últimos pedazos, vale más dibujar aparte los con- 

tornos de la doblada y añadirla á la parte principal, á 

lo largo de la línea marcada con las pclabras siguientes: 
doblada. 


Los patrones demasiado grandes, y de los que una reduc- 
ción no daría una idea suficiente, van cortados en dos partes: 
hay que unirlos en la linea denominada «línea de unión », 
acercando los números iguales. Este género de patrones, así 
como los que tienen una ó más partes dobladas, van repre- 
sentados además en croquis reducidos, intercalados en el 
texto. Las partes cortadas van dibujadas como deben ser 





24.—Chaguota de paño afolpado. Espalda. 
Véase el dibujo 25. 


cuando se hallan reunidas, y Jas partes dobladas de manera 
que se vea fácilmente su forma. l.as dimensiones de los pa- 
trones grandes van acortadas, y á las extremidades inferiores 
de los centornos de los lados hay unas flechas que indican 
en qué dirección debe prolongarse el patrón. En el texto ú en 
los croquis reducidos se indica cuánto deben prolongarse 
estos patrones. 

Los dibujados por mitad van señalados con una línea 
interrumpida en el borde, que indica su medio. 

Para cortarlos, hay que poner la tela doble, y de tal modo, 
que la tela se halle dblds al hilo, á lo largo de la línea del 
medio, y que se pueda constituir el pedazo entero, es decir, 
á toda su altura. 
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Para completar estas explicaciones, añadiremos que en los 
patrones en que podría haber duda si poner la tela al hilo 0 
al sesgo (como, por ejemplo, en los corsés y faldas amazo- 
nas), indicamos en general la dirección del hilo. 

Los patrones de las mangas, cullets, etc., que se com- 
ponen á menudo de varias piezas, pero cuyos contornos no 
difieren sino de un solo lado, como, por ejemplo, las hojas de 
debajo de las mangas, van dibujados generalmente uno 
dentro del otro, en cuyo caso hay que tener en cuenta la 
diferencia del contorno interior y balas esta pieza aparte, 

La reunión de las piezas de un patrón se ejecuta con 
arreglo á los números y/sighos indicados en las mismas 
piezas, 


Dd 


Cuando una pieza determinada no contiene ángulo recto, 
el patrón va trazado con un ángulo figurado con líneas inte- 
rrumpidas. (— — — —). En uno de los ángulos de la pieza 
se hallan unas letras, desde las cuales van marcados por 
medio de un metro los puntos de los difercntes contornos, 
de los números, lineas, etc. Algunas veces unas lineas inte- 
rrampidas:que salen de estos números van marcadas igual - 
mente con.8:;5n08 y números, que indican las distancias entro 
los signos, otc., de los primeros números determinados. La 
«limensión de las piezas en centímetros se halla indicada con 
números marcados en los contornos, ó bien al final de la 
pieza. Los números marcados en el interior de los contornos 
se hallan destinados á la reunión de las piezas, cuando no 
sirven como se ha explicado más arriba. 
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CANTAR LLORANDO “. 


A 


No esperéis de mi canción 
Alardes de inspiración. 
¿Cómo atreverme á cuntar 
Cuando aun tengo sin cerrar 
La herida del corazón? 


El luto mecdroso y triste 
En el traje no consiste: 
Va el duelo en el alma escrito. 
¡Cuando muere un angelito 
Nadie de luto so viste! 


Dejando la soledad, 
Mi propio dolor olvidu 
Por ajena adversidad. 

¡ Hay un ciego desvalido 
(Jue implora la caridad! 


La muerte trocó en despo;os 
De mi amor el tierno fruto, 
Pero hay mayores enojos. 

; El pobre ciego en los ojos 
[.leva siempre negro luto! 


Conservando en mi memoria 
De un ángel la breve historia, 
Yo puedo mirar su cruz; 

Peru él no verá más luz 
(Jue la de Dios en la gloria. 


Por la compasión movido, 
Gracias en su nombre os doy, 
Y aqui á cantar me decido. 
Entre vosotros estoy 
Como está el ave en su nido. 


Aunque mi cuna venero, 
Castro encierra para mi 
los recuerdos que más quicro. 
¡ Yo en Cádiz soy forastero, 
Y en Castro nunca lo fui! 


En Castro aprendi á rezar, 
Y mi fantasía loca, 
Sus rimas al coordinar, 
Se despertó en esa roca, 
Centinela de la mar. 


¡Allí, de noche, cantaba; . 
Alk, en la sagrada ermitá, -..- 7: - 
Donde el faro me alumbrábi. 
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Y donde una cruz me da 
Dulce inspiración bendita” 


En el mirador cubierto, - 
Antes sagrada mansión, 
Hoy casi á cantar no acierto. 

: Expantan la inspiración 
Con los barrenos del puerto! 


Pero si á la hermosa villa 
Lu da csa ruda tarea 
Del progreso la semilla 
Y acerca el bien á su orilla, 
Bendito el barreno sea. 


Aunquo la Musa se cspant », 
Caiga la piedra una á una 
Y que el muelle se levante. 
¿Qué iruporta que yo no canto, 
Si os sonrie la fortuna? 


.60...0....00005006005. 060000000000 


¡Castro, dondo yo aprendi, 
En mi niñez, á cantar!..... 
Algo mío dejo aquí. 
¿Cómo voy á suspirar 
Cuando me acuerde de ti! 


Sentimientos infinitos 
Vendrán á turbar la calma 
De mis recuerdos benditos. 
; Dejo un pedazo del alma 
'Jue me está llamando á gritos? 


Os pido un solo favor: 
¡Que si encontráis una flor 
Junto á una cruz chiquitina, 
Donde leáis «Carolina» 
Dejcéis un beso de amor! 


José JAckson VrEYAÁn. 


(1) Loida por su autor en una función á beneficio de un arti-ta 
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FLORES DE NAVIDAD. 





Continuación. 


Pd 
'IMAÁT ENSANDO asi, hallóse delante de la puerta; atra- 
vesó el portal y adelantó hacia la escalera; las 
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oficinas silenciosas revelaban el reposo del día 
festivo, pero en la habitación de Br ida, vi.- 

' vamente iluminada, se dejaba escuchar una 
O algazara extraordinaria: D. Víctor empujó la 
puerta y se detuvo en el umbral, asombrado del 
espectáculo que se ofrecia á sus ojos, 

(Y En medio dela sala, que era grande y sencillamente 
$)" amueblada, la buena sirvienta, cuya gordura se pres- 
taba poco á semejante ejercicio, andaba de rodillas 
apoyada en las manos, llevando sobre la espalda un chiqui- 
llo de cuatro años, mientras otro de ocho y una niña de seis 
se esforzaban en acelerar el paso del extraño corcel con enér- 
gicas intimaciones. 

—¡Jesús, María y José! ¡Mi amo! —exclamó Brígida al 
apercibir tan inesperado testigo, tratando de ponerse en 
pie, mientras rechazaba á sus infantiles amigos. — Perdo- 
nadme..... pero como no os esperaba..... Los niños hacen de 
mí lo que quieren..... Su madre tuvo que salir y me rogó que 
los entretuviera en tanto que volvía. 

—¿Hay fuego en mi alcoba?-—tronú el arquitecto inte- 
rrumpiendo el flujo de palabras de la apurada sirviente. 

—No, señor; como no lo esperaba hasta mañana..... 

—;¡ Y mientras tanto atraparé una pulmonía en aquellas 
habitaciones hechas páramos! . 

—¡Si el señor tuviera la bondad de aguardar aquí lo que 
tarde en caldearlas!..... 

Y aproximaba á la chimenea un antiguo sillón de cuero. 

—¿Y he de tencr yo cuidado de estos muñecos en tanto 
que vais á cumplir vuestra obligación? 

—¡No lo quiera Dios! ¿Verdad, hijos míos, que no vais á 
moveros de ese rincón husta que yo vuelva? 

Y sin dar lugar á que su amo respondiera, escapó como 
una centella. 

Don Victor no tuvo tiempo para protestar contra semejante 
arreglo; su espalda le dolía cada vez más, cual si le advir- 
tiera que no debía exponerse al frío y humedad de las ha- 
bitaciones: no le quedaba, pues, otro recurso que poner buena 
cara y conformarse con Jo que sucedía. El guave calor de la 
«himenea influía ventajosamente sobre su3 nervios, y poco 
á poco se sentía mejor: levantóse del sillón que maquinal- 


mente había ocupado, y dió algunos paseos; de pronto se” 


detuvo delante de los niños, que estrechados unos contra 
otros, permanecian inmóviles en el rincón que los dejó 
Brigida. 

—¿Quién eres tú? —preguntó, con el rudo acento que le 
era peguliar, á la preciosa niña, que era la más próxima á él. 

Log grandes ojos de la pequeña se dilataron de miedo, 
mientras su boquita adquiría la misma expresión; pero acos- 
tuimbrada á responder cuando le preguntaban, replicó con- 
teniendo valerosamente las lágrimas que velaban sus pupilas: 

—Soy la morenita de mi mamá. 

— ¿La morenita de tu namá?—repitió el arquitecto pa- 
sando revista con una rápida ojeada á la tez suavemente 
rosada, á los negrisimos ojos y cabellos de la elegante y 
simpática muñeca;—no deja tu madre de tener razón, puesto 
que eres bastante morena para justificar el mote. 

— ¿Y tú?—continuó en preguntar al más pequeño de los 
tres, cuya espléndida salud resultaba en las redondas carnes 
y encendidos colores. 

— Yo—repuso tímidamente el interpelado, clavando con 
temor los azules ojos en el severo personaje que le interro- 
gaba; — yo soy el rubito gordinflón de mi mamá. 

Esta contestación fué dada de una manera tan cómica, 
que, ú pesar suyo, los labios del anciano se entreabrieron 
para sonreir. 

—Entonces tú serás el más delgado de Jos hijos de tu 
madre — apuntó sarcásticamente, dirigiéndose al mayor del 
yentil terceto, delicado y hermoso niño, que hacía todo lo 
posible por mostrarse valiente, y que respondió sin pizca de 
modestia: 

—Soy, en efecto, cl más delgado y el más inteligente de 
mis hermanos. , 

— ¡Pardiez! de seguro no nccesitas abuela; ¿pero, según 
veo, carecéis de nombres? 

— Yo me llamo Clemen — dijo la niña. 

— Yo Lolo — siguió el pequeño. 

—Es decir, Clemencia y Manuel —rectiticó el primugé- 
nito,—y yo Carlos Armando ley, para serviros. 

—Muchas gracias..... me pareces un ciudadano listo con 
quien se puede hablar del porvenir. ¿Qué quieres ser? Natu- 
ralmente emperador, puesto que eres ley desde que naciste. 

El niño movió Ja cabeza en señal de negativa. 

— Yo no puedo ser emperador —respondioó. 

— ¿Por qué? 

— Porque no soy de raza imperial. 

— Es cierto; pero siempre desearás unu posición elevada. 
¿Qué te parece la de cochiero? 

" —Que tampoco es la que corresponde á la clase en que he 
nacido. ) 

—Entonces, ¿qué quieres ser en el mundo? 

-— Primero soldado, y luego general. 

—Mas para ello tienes que ir á la guerra, y lo más fácil 
es que te maten. a 

Ista perspectiva no pareció muy del gusto de) pequeño; 

guardó algunos instantes de silencio, y por fin dijo: 


—+$i lucho bien, no me sucederá nada; y luego..... —aña- 
dió aproximándose confiadamente á su interlocutor—cerraré 
los ojos para pelear, y no veré los peligros..... 

El arquitecto se echó á reir á carcajadas..... Era su risa 


ronca y poco armoniosa, porque la risa constituye un arte, 
«jue es preciso ejercer si no se quiere olvidar. El pequeño re- 
trocedió asustado ante aquella explosión de alegría. 
—Eres un hombrecito, y supongo «que irás ya á la escuela 
— dijo el anciano. 
-—No, señor; aprendo en casa.con mi tía Matilde. 
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— ¿Y te hallas contento de la profesora? 

Sí , pero á veces me mortifican sus distracciones. 
—¿Luego ts distraida? | 1 
—¡ Vaya si lo es! Ayer, sin ir más lejos, me ha puesto dos 

páginas enteras para la lección de hoy. , 
—Malas distracciones son esas. Y mientras tía Matilde os 

enseña , ¿qué hace vuestra madre? l 
—Dibujar y pintar, y muchas veces llorar —respondió el. 

niño. 

—¿Dibujar y pintar? —repitió D. Víctor, como si no hu- 
biera vido las últimas palabras. 

-—Sobre pocelana —advirtió Clemen. 

— Porcelana — rectificó el primogénito.— Perdonadla, se- 
ñor; como es tan pequeña no puede hablar claro. 

—«¿Amáis mucho á vuestra madre? —tornó á preguntar 
el arquitecto, para quien aquella conversación tenía encantu 
irresistible. 

— Mucho, muchísimo — afirmó el rubito. 

— Yo la quiero con todo mi corazón—dijo á su vez la en- 
cantadora morena. | 

—Mi cariño—exclamó Carlos—es tan grande como..... 
como.....— y miraba alrededor tuscando algo que expresara 
el tamaño de su amor filial-—como..... un elefante. 

Y mientras el anciano sonreía, aturdido por tan nueva 
manera de medir los afectos, Clemen añadió con su dulce 
vocecita: | 

— Y también queremos mucho á papá. 

— ¡Papá! Yo creía que no lo teniais. 

—¡Oh, sí! —exclamaron á coro. j 

— ¿Quieres que te lo enseñe?— prosiguió la niña tratando 
de subirse sobre las rodillas del arquitecto, que lentamente 
y asombrado de lo que hacía la ayudó á colocarse; —ullá 
arriba está: ¡miralo! 

Y tomando entre sus manos suaves el anguloso rostro de 
don Víctor, lo volvió hacia la ventana, mostrándole el ciel. 

—En efecto, allí está nuestro padre —afirmó simultánea- 
mente Carlos;—así nos ve de continuo, y se alegra cuando 8 »- 
mos buenos. ¿Pero qué tienes? —exclamó de pronto, viendw 
al arquitecto, cuyas facciones contraídas revelaban profunda 
emoción. 

Y no era para menos, porque cuando las manos de Clemen 
tibias y acariciadoras, habían tocado sus mejillas, y percibió 
cerca de sí el aliento de la pequeña, sintió que «algo extraño 
le subía á la garganta como si quisiera ahogurle, y un im- 
pulso mayor que su voluntad le hizo estrechur en sus bra- 
zos á la niña, acaso por no dejarla caer. 

La puerta se abrió en este instante, y el ama de llaves 
entró sofocada. 

— Cuando el señor quiera puede pasar á sus habitaciones 
—dijo;—ya están caldeadas y la cena servida. 

Mas la palabra expiró en sus labios cuando vió á Clemen 
sobre las rodillas del arquitecto, que, sorprendido por la 
brusca entrada de la sirvienta, estaba como un ladrón co- 
gido en el momento del hurto. 

Nada podía serle más desagradable que la presencia de la 
locuaz Brígida; así, levantóse, puso en el suelo á la niña, y 
tomó el abrigo para marchar. 

— ¿No os decía yo que estos muñecos son la alegría de las 
casas? —dijo risueñamente el ama de llaves, muy conven- 
cida de que D. Víctor se habia reconciliado con los veci- 
nitos. 

—Q¿0Os he pedido vuestra opinión? —tronó el arquitecto 


furioso, mientras la sirvienta retrocedía asustada. — Ya sa- 


béis lo que he mandado: para Año Nuevo esta gente á la 
calle..... ú os despido sin consideración alguna. 


IV. 


Al mediar el siguiente día, D. Victor estaba sentado en 
su despacho, inclinado sobre la mesa escritorio y de un hu- 
mor más negro que nunca. Acababa de hacer su diaria vi- 
sita á las oficinas, mostrándose en ellas más exigente y des- 
agradable que de costumbre. 

Hallábase ocupado en rectificar una cuenta que le parecia 
dudosa, y por más que trabajaba no podía encontrar la equi- 
vocación. El dependiente que la había hecho protestaba que 
estaba en regla, y á propósito de ello Imbieron de cambiar 
algunas frases desabridas; ahora solo y más tranquilo, estu- 
diando los apuntes, sumaba una y otra vez con ardor febril: 
pero mientras más los repasaba , más se convencía de que el 
cálculo era exacto, y le disgustaba horriblemente la pers- 
pectiva de verse obligado á dar la razón al empleado que la 
tenía. 

En aquel instante Jlamaron á la puerta; no contestó y s8i- 
guió trabajando; pero volvieron á repetirse los golpes, y en- 
tonces gruñó sordamente: V 

— ¡Adelante! 

— Perdonad, vecino, pero no debéis conocerme — oyó de- 
cir con timidez, mientras la persona que hablaba se detenía, 
esperando quizá que una palabra bondadosa del anciano la 
animara á proseguir. 

Pero el arquitecto se guardó bien de levantar los ojos de 
los papelzs que hojeaba; no le hacía falta mirar para reco- 
nocer en la visita á la joven cuya conversación con Andrés 
había sorprendido algunos días antes, y un secreto encono 
le hizo responder con fría indiferencia: 

—Efectivamente, no tengo el honor de conoceros. 

—Soy..... 80y..... Matilde Bargés, hermana de la señora ú . 
quien tenéis arrendado el piso segundo; pero ella está deli- 
cada, y yo vengo en su nombre á deciros..... 

Detúvose de nuevo sin saber cómo proseguir. 

—«¿A decirme qué? —prorrumpió el arquitecto burlona- 
mente. —Si os cuesta trabajo, yo traduciré vuestro pensa- 
miento..... Venís á proponerme que os arriende alguna de 
mis nuevas construcciones, ó á solicitar que dé mejor des- 
tino del que hoy tiene á cierto caballerito que ambos cono- 
Cemos. 

- Las mejillas de la joven se cubrieron de rubor ante la 
maliciosa mirada del anciano; quiso responder y le fué im- 
posible. l 

— Pues. ya que he adiyinado < prosiguió, D.( Victor, que 


ESE LA ODA ELEGANTE 


se gozaba sin piedad en el tormento de an vecina.—el veis 
al sujeto en cuestión, decidle de parte mía que desde Año 
Nuevo no tengo necesidad de sus inteligentes servicios. 

— ¿Vais á despedirlo? —balbució la pobre criatura más 
muerta que viva.—¿Qué motivos tenéis para ello? 

—Mi voluntad, y es bastante; ¿no soy dueño de hacer lo 
que me parezca en las oficinas que dependen de mí? 

—-Cicrtamente, pero..... 

— Pero qucréis el motivo, ¿eh? Pues bien, cuando un 
«dependiente en vez de trabajar gasta el tiempo en acechar 
desde la ventana ú la dama de sus pensamientos, y al verla 
corre en pos de ella y continúa pasando el ruto en cambiar 
palabras de amor, ¿creéis «ue cumple así con sus debc¡es do 
empleado? 

Matilde respiró con angustia; aquella groseria la ahogaba; 
miró al arquitecto y no xo encontró con valor para con- 
testarle. 

El continnaba riendo barlonamente. 

—Unx sorprenderá, sin duda, que me halle ten bien in- 
formado. 

— No—+balbnció ella; —comprendo que nos habéis es- 
piudo: confesadlo de una vez. 

— Bien claro lo he dicho: Ja escalera os de todos los que 
viven en una casa; pero permitidme aconsejaros que no us 
detenygáis en ella para entablar pláticas amorosas, pues no 
debe ser grato que sorprondan vuestros idilion..... 

Los ojus de Matilde lanzaron llumas de indignación. 

—«¿CUrecis que me avergúenzo? —respondió levantando 
tranquila su pura frente. —Cuando dos seres honrados se 
aman como nos amamos nosotros, ¿por qué no han de po- 
déreelo decir? 

— ¿Pero en la escalera? 

— Aunque sea en la escalera; el verdadero amor no se 
preocupa de tiempo ni de lugares..... ¿Mas quí entendéis 
vos de amor?—añadió sonriendo con desdén. 

El anciano se encogió de hombros y clla prosiguió: 

— ¡Seguro que no lo sabéis! Se os conoce en la cara que 
no habéis amado nunca..... 

— Lo que me asombra—replicó 1D. Victor, que se cxaspe- 
raba por momentos —es que vos y vuestro enamorado )a- 
yáis creido fácil amansar al lobo riejo con garatusas, como, 
por ejemplo, el convite para el baile de boda. 

Matilde temblaba de cólera y de vergienza. ai 

— Cuando pensábamos interesaros en nuestro favor — dijo 
“al fin lentamente, mientras contenia con heroico esfuerzo 
las lágrimas que velaban sus ojos,—era nna prueba de que 
os creíamos mejor de Jo que sois en realidad..... Habiamos 
pensado que bajo la ruda corteza de vuestro carácter latia 
un corazón noble y generoso: desgraciadamente nos hemos 
engañado, y lo manifiesta que, no cuntento con haber sor- 
prendido nuestra conversación, as servís de lo que escuchas - 


teis para humillarme y burlaros de mi..... Sois malo y duro 
como las piedras..... 

—«¿Y habéis entrado aquí sólo para decirme tales cum- 
plidos? 


Matilde le mirú fijamente, aterrada de sn atrevimiento: 
después bajá los ojor, y balbució temblando: 

—No..... Venía para pediros un fuvor. 

— ¿Cuál? 

— No para mi..... para mi hermana. 


HERmMINiaA 1). 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivament. rerán contestadas en este sitio las consul- 
fax que, »obre asunton propios de Jas seccianes del periódico, 
se sirvan dirigirnos lus Señoras Suscriptoras 4 la edición 
ae lujo y á la 2.* edición. demostrando esta circunstancia 
con el envía de una faja del periódico, ú por cualquier otro 
medio. 

Las consultas qne se nos dirijan en carta anónima, ó que 
ve>gan firmadas por personas que ho demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 





A uxa AtreEviDA.— Lo más elegante y rerio es que enn 
soborita se cubra toda con un gran capuchón, pues es de 
mal tono llevar la cabeza descubierta, aunque sea, como dice, 
para presenciar el baile desde un palco platea. 

La moda actual no es tan intransigente: sin embargo, 
aquí se lleva traje de vestir de color el día de Jueves Santo, 
y negro el Viernes Santo. 

Para tsar la mantilla, el peinado debe ponerse bastante: 
alto, colocándose además una horquilla de concha u otro 
ugah¡uier adorno que levante. Se prende la mantilla, for- 
mando tres cañones, en lo alto de la cubeza; luego detrás, un 

hacia el centro del moño, dejando caer las ondas hacia 
an: después se recoge bien en el cuello, dejándola caer 
con gracia sobre los hombros. 

Los sobres que se usan para el papel de cartas de forma 
apaisada son también alargados. , 

Hará perfectamente el nombre entero esquinado en el 
lado izquierdo. 

A uxa BLANCA Y Á UNA MorENA. —Siento mucho que su 
carta anterior no haya llegado á mi poder. 

El color predilecto del velito para los sombreros es el 
QegTo. 

Los guantes más elegantes son los blancos, amarillo claro, 
y color avellana ó rojo. 

Para fortalecer el cubello hace buen efecto el oocimiento 
con vino blanco, un puñado de trigo, dos clavos de especia, 
y brótano mscho. Se tapa hermcticamente la vasija, y cuan- 
do el cocimiento se ha ha reducido á la mitad (es decir, de 
un litro á la mitad) se retira y se deja enfriar; Juego se filtra 
y se le añado una copa de buen ron: se agita bien, y se usa 
dándose en el casco de la cabeza con una esponjita cada dos 
ó tres días. 
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25.—Dolanters de la chaqueta de paño afelpado, 
Véase el dibujo 24. 


La quina también es excclente para fortulecer el cuero 
cubelludo. Ambas cosas obscurecen el cabello, así como cual- 
quier ingrediente con que se limpie la caboza. Es extraño 
que quiera usted obscurecerse el cabello teniéndolo rubio, 
pue precisamente cl sueño de la gencralidad de las hijas de 

va es tener el pelo de ese color. , 

Me han recomendado como muy eficaz para co:tener la 
caida del cabello el Petróleo Hahn. Se vendu en la perfume- 
ria de Urquiola, Mayor, 1. 


A una IMPERTINENTE.— Un adorno de cabeza propio para 
señorita es colocar con gracia un poco hacia el lado iz- 
quierdo del peinado un esprit blanco bastante poblado y 
alto, guarnecido alrededor con una especie de bouquet alar- 
gado, de tlorecitas menudas, del mismo color de la toilette. 

Las 1lores van mezcladas con un finísimo encaje blanco, 
ó lazaditas de cintu (cono mejor prefiera). 

Ahora se usa un collar que debe formar juego con el adorno 
de cabeza: son muy elegantes los que se hacen con una ru- 
che doble de gasa del color del traje, intercalando de trecho 
en trecho grupitos de tlores iguales al adorno de la cabeza. 

Siendo la toilette rosa, azul 6 blanco, los zapatos y medias 
deben ser de igual color. 


A Cue máTIDA.—XNo estando de luto, como parece por la 
explicación yue me da, el truje negro que quiere hacerse 
puede ser de seda de tejido brochado ú otomán, y le quedará 
elegantísimo copiando para su confección el elegante cró- 
quis núm. 4 de la Rerista Parisiense del 30 de Enero úl- 
mo, poniéndole en cl cuerpo cl rollet de encaje gruoso negro. 
Como verá, ¿ste es un traje de mucho vestir; pero si quiere 
que le salga más económico podrá copiar este mismo modelo 
haciendo de vicuña negra la falda y el cuerpo, y de tercio- 
pelo épingle, también negro, el collet y las mangas. 

La forma del cuerpo de que me habla ne sigue usando: 
por lo tanto, podrá ha:er el arreglo que indica. 


A UNA ANDALUZA.— Los encajes se lavan en la misma 
forma «ne indico en mi contestación Á ojos rerdes, en cl 
número de 6 de Diciembre de 189: pero como se trata de 
una mantilla, es operación sumamente delicada que sólo 
es encomendarse á una buena encajera. Esta, después de 

var la mantilla, la colocará en un telar 4 propósito, dán- 


dola luego el aspecto de nucvas. Por lo tanto, mi cunsejo 
es que no haga usted esta operación en casa, porque se ex- 
pondría ú estropear la prenda. 

Es muy á propósito para el disfraz de la niña de doce años 
el modelo que representa la cuarta figura del figurín ilumi- 
nado del número de 22 de Enero / Vendedora de periódicos ) 
teniendo además la ventaja de poder aprovechar algo deb 
disfraz á que se refiere. 


Á UNA SuUscRIPTORA. — En la actualidad se prefiere la pin- 
tura al papol, pero también se estila mucho éste. los colo- 
res más propios para comedor, ya sea de una ú otra cosa, son 
el encarnado y el color cuero. 

Los portiers deben hacer juego con los cortinajes del bal- 
cón, tanto en el tejido como en la guarnición que lleven. 

Goneralmente se les pone fleco, pues hace siempre mucho 
más rico. 

El tapete para la mesa de comedor será rico y elegante 
hecho de peluche y de un color que armonice con las corti- 
nas, ú de paño, que también es elegante y más sencillo. 

El luto de hermano es de un año; seis meses de rigor, tres 
de negro y tres de alivio. 


A UNA ÁDMIRADORA DE |sankr CHEIX. — La segunda figo- 
ra de! figurín iluminado del número del t de Septiembre de 
1895 es un bonito modelo de traje de amazona , pudiéndole 
variar el color y hacerlo azul marino ú negro, si así lo pre- 
fiere. 

Bota alta de montar de piel de vaca, negra. 

Leu en este mismo número mi contestación dirigida .Í tura 
Huérfana de madre, y verá el peinado que deben usar las 
señoritas de esa edad. 

Las manchas de cera en la picl podrá quitarlas con um 
plancha caliente aplicada sobre un papel, pero xin apretar, y 
cambiando de sitio el papel con frecuencia, hasta que la cera 
salga del todo. Luego, si queda algo estarmpado, puede darle 
con una franelita empapada en neufalina, y desaparecerá la 
mancha, 


A MarcarIiTa.—la combinación del traje rosa no está 
mal; pero yo desde luego hubiera preferido la gasa de seda 
ó el crespón del mismo tono que la granadina. 

Esto es un adorno is nuevo y elegante; pero ya que ed 
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lll, figs. 21 a 32 de la Hoja-Suplement 


26.—Traje para niños de 6 á 7 años. 
y NÚM. 
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27.—Corsé para biciclista. 
Explic. y pat., núm. X!, figs. 79 á 84 de la Hoja-Suplemento. 








ñas de 12 á 14 años. 
33 4 39 de la Hoja-Suplemento. 


29.—Vestido para ni 
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28 
y pat., núm. IX, figs. 66 a 73 de la Hoja-Suplemento. 


Explic. y pat., núm. IV, figs. 
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31.—Vestide con canesú para señoritas 
Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA $ 


traje está terminado, no debe preocuparse. Puede usarlo, 
porque de ningún modo es ridiculo ni feo. 


SRA. D.* D. G. De F. L. —El galón que se usa para ln- 
cer las colchas de encaje inglés es más ancho que el de los 

ñuelos, y en relación á la trencilla es el hilo que se usa. 

ara conseguir estos accesorios, no tiene más que dirigirse 
á la casa especial de labores llamada Santa Teresa, cuyas 
señas son: Caballero de Gracia, núm. 20, entresuelo, expli- 
<ando el objeto á que quiere destinar la labor. 

Puesto que no quiere que el corsé de la niña tenga bro- 
ches, puede ponerla justillo con hombreras, y cerrarlo por 
detrás con herretes y trencillas , ó bien el corsé bebé hecho á 
la medida de la niña. 

Siento mucho no poderle dar en este momento la receta 
que me pide; procuraré enterarme de ella y pondréla en su 
conocimiento si consigo adquirirla, pues como es especiali- 
dad de una localidad, quizá no me sea posible. 


A uNa HUÉRrrANA DE MADRE.— Lea mi contestación Á una 
blanca y una morena, publicada en este mismo número. 
Espero que la receta que en ella detallo le dará el resultado 
que desea para el cabello.—Si esa señorita está de largo, la 
recomiendo como modelo de peinado sencillo y elegante el 
que reproduce el croquis número 10 de la Revista Pari- 
siense del 22 de Enero último; pero si está de corto, el pei- 
mado más propio es el de rizos ondulados y recogidos en lo 
alto de la cabeza con un moñito. y lo demás del cabello 
suelto, cogido en el centro con un lazo. 

No conozco la marca del jabón que indica; no sé si la ven- 
derán en laa buenas perfumerías de esta localidad. 


Á Manirra.—Mo parece interpretar su deseo. dándole la 
receta do un pastel limusino Jamado Glafuty, el cual se hace 
del siguiente modo: 


Harina...... AAA 200 gramos 
Azúcar pulverizada ......... 200 — 
A : Bo: 
Fruta fresCa..-.....o.oo.... 750 — 
Yemas de huevo............  Cnatro, 
A .. Medio litro. 


Se pone la harina en una fuente honda y se echan las ye- 
mas y la sal, desliéndolo bien con la leche. Si el pastel se 
hace con frutas de hueso, como son ciruelas, cerezas, guin- 
das, alharicoques, etc., se las deshuesa previamente. 

Se vierte la pasta, después de bien trabajada, en la tar- 
tera, untando bien éstá con manteca de vacas fresca. Se 
pone á fuego vivo, y cuando la pasta del fondo de la tartera 
comienza á cuajar, se echan las frutas, mezclándolas con el 
azúcar: so mete en el horno bien caliente el pastel, v se cu- 
bre con un papel blanco de barbas. Al principio el pastel 
sabe, pero luego vuelve á bajar y se deja cocer lo menos du- 
rante una hora. Cuando lo está y tiene un bonito color do- 
rado, se retira del fuego, se desprende con un cuchillo del 
molde y se vuelca. 


Á UNA SURSCRIPTORA MUY JOVEN. — Entre las cintas más 
de moda citaré á usted en primer término las de piel de 
seda lisas, de color, con cenefa diferente de tejido y tono, 
tales como las de faya, verde prado ó piel de seda, con ce- 
nefa de terciopelo ó raso azul marino; las color cielo con 
cinta mordoré, ó las amarillo oro con cinta negra. 

También son muy nuevas las cintas de piel de seda hasta 
la tercera parte de su anchura, y la otra cuarta parte de gasa, 
siempre haciendo contraste, lisa ó floreada; la verde agua, 
con banda blanca cubierta de violetas, algunas en capullo, 
y lan otras completamente abiertas. 

Este estilo es una maravilla de elegancia y gusto artístico, 
y en esta clase de cintas hay dibujos y contrastes de colores 
cuya armonía no puede apreciarse sin ser vistas. 


Á CAsIAÑA Y Susana. — Las guarniciones más en hoga 
para la ropa blanca son la valenciennes y el punto de París 
verdadero ó imitación al encaje torchán ó encaje de malla: 
los entredoses calados en bordado y diversos tipos de festón 
se nsan también mucho. 

Las camisas se hacen ajustadas, casi lisas del escoto, y la 
mayor parte de ellas no llevan mangas. Un volante en ln 
parte inferior suple el ancho jaretón, á menos que éste no 
esté hecho á vainica. . 

El escote se usa en redondo, en cuadro ó en pico. como 
mejor prefiera: si por delante lo pone en forma cuadrada ó re- 
donda, por la espalda dehe ser en pico; siendo cuadrada por 
delante, debe llevarlo redondo por la espalda. 

Es bonito el modelo de camisa que por la parte de de- 
tante vuelve en dos solapas guarnecidas con mariposa ca- 
lada ó entredoses de valenciennes. 

Los pantalones se usan, al contrario de las camisas, anchos 
de boca, cortos y sin puño que los ajuste: se adornan con un 
volante fruncido de la misma tela, bordeado de un encaje 
y seguido de un entredós. 


Mamá Dx Nini. — Recomiendo á usted como bonito mo. 
dela de traje para niñas de tres á siete años, el siguiente: 

Traje forma blusa, de tafetán hoja de rosa, con canesú. 
E«cote redondo. El borde de la falda va adornado con cinco 
hileras de jaretitas que caen sobre el jaretón. Manga globo, 
bien proporcionada, sin exageración, hasta el codo, con puño 
estrecho. Un gran fichú Maria Antonieta, de muselina de 
seda blanca, rodeado de un plegado igua], guarnece toda la 
parte alta del cuerpo, drapeándose con gracia, y que, levan- 

«tado sohre Jos hombros y cruzado delante, indica el talle. 
Se anuda por detrás, cayendo en dos extremos redondos. Me- 
dia de seda rosa. zapato de cabritilla rosa y largos mitones 
blancos de torzal de seda. 

Sila niña tiene el cabello largo, se deja tiotar éste sobre 
los hombros, recogiendo los rizos de delante con un lazo 
más 6 menos voluminoso v colocado más ú menos hacia de- 
lante, según la fisonomía de la niña. 

El cabello suelto dehe caer ondulado, y lo conseguirá ha- 
ciéndose al acostarse varias trenzas, 


o 
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Esta diminuta toilette puede repetirse en azul, tafetán 
mil rayas blancas y color cereza, seda damasco crema, etc. 
Cualquier tono que se elija sienta á las mil maravillas, y 
resultan graciosisimas las niñas con su toilette de soirées. 

La falda pasa un la altura del calcetín. 

El traje de día podrá copiarse perfectamente en terciopelo 
de algodón estampado, en paño, en escocés, é irá muy bien 
con cuello bordado y cinturón de piel natural. 

Para abrigo resulta elegantísima una largn pelliza con ca- 
nesú, guatada de cachemir ó paño, con collet bordeadu de 
piel ó de galones. 

Las niñas de esa edad llevan también largas redingotes 
con un solo pliegue por detrás, y collel cayendo hasta más 
abajo del talle. Cuello alto muy desahogad o. 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DE LOS FIGURINES ILUMINADOS. 


Núm. 5. 


Corresponde áú las Señoras Ensoriptoras de la edición de lujo 
y á las és la 2.* y 3.* odiolén. 


CTOILETTES» DE ENTRETIJEMPO. 


1. Falúua campana de pañete color marrón. Collet de en- 
caje negro, guarnecido de cintas ae raso también negras, 
Esta esclavina se forma con un canesú redondo de seda 
cubierto de encaje, sobre el cual va fruncido todo alrededor 
un ancho volante de encaje. colocado sobre un volante de 
seda negro. Todo alrededor del canesú lleva una gruesa ru- 
che que disimula la pegadura del volante, y termina á cada 
lado bajo un lazo de raso negro cop largas caídas, que pen- 
den hasta el extremo del collet, En el escote, cuello Médicis 
de encaje, colocado sobre seda forrada con una ruche igual- 
mente de encaje. —Toquita de terciopelo negro rodeada do 
una guirnalda de geranio rojo, con guarnición en et lado de- 
recho de un lazo de terciopelo negro mezclado con cocas de 
encaje crema, de donde parte una nigretle negra y roja. 

2. Toilette de lanilla gris pizarra, guarnecida de tercio- 
pelo rojo y muselina de seda. — Falda lisa, montada á caño- 
nes gruesos y forrada de faya de seda roja con barredera del 
mismo color. Cuerpo liso, abierto sobre un plastrón de grueso 
guipur color crema y adornade con un gran cuello cuadra- 


do de terciopelo rojo, que desctende en pico sobre la manga, 


formando á cada lado del plastrón una solapa que desciende 
hasta el talle, donde forma un nudo, cuyos extremos cacn 
sobre la falda. El cuello va rodeado de un volante plegado 
de muselina de seda roja, que se pierde por delante. bajo las 
solapas que encajan el plastrón. Rodeando el talle, cintura 
drapeada de terriopelo rojo. Mangas forma 1mperio. — Gran 
sombrero de terciopelo verde, cubierto de manería de 
oro con fondo flojo de raso maíz, rodeando la copa una tor- 
zada de raso malva, que forma en el lado izquierdo un 
chou, sobresaliendo de éste dos altas plumas negras con 
aigrette. Dos ricas hebillas traspasan la torzada , completando 
la guarnición de este sombrero. ” 





(Croquis del figurin iluminado, visto de espalda.) 


3. Tuilette para jovencita de 14 á 15 años, de lanilla chin 
color beige, guarnecida de terciopelo verde. — Falda semilarga 
plegada por detrús y adornada en el borde inferior con dos 
bieses de terciopelo verde musgo, que se abren á cada lao 
del delantero y ve sujetan-con dos bonitos botones fantasía. 
Cuerpo de lanilla liso por la espalda y forma blusa el delan- 
tero. Este cuerpo forma tres anchos pliegues por delante 
encajados con un entredós de fino encaje blanco, que se su- 
jetan al talle con un cinturón de terciopelo verde que se 
cruza bajo un botón. Dos trabillas largas del mismo tercio- 
pelo parten de la bocamanga y se cruzan sobre el pecho su- 
jetándose con otro botón. Cuello recta de terciopelo. Mangas 
forma Imperio de terciopelo verde con puños voleados y 


pas 
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abiertos. —Sombrero de fieltro guarnecido de cocas de cinta 
rayada color cambiante beige y malva, con hebilla en la parte 
de detrás, de donde parten tres plumas cuchillo verdes. Otru 
lazo de la misma cinta cae sobre el peinado. 


Núm. -5 extraordinario. 
Corresponde ú las Sras. Subscriptoras de la edición de lujo. 
TRAJE DE PASEO PARA SEÑORAS JÓVENES, 





(Croquis del Agurin extraordinario, visto de espalda.) 


Se compone de una falda de raso tornasolado color de 
malva muy pálido y verde, ribetcada de cibelina, y de una 
chaquets Luis XV 1 de raso tornasolado color de dalia, abierta 
sobre un chaleco largo del mismo estilo hecho de piel de 
seda marfil, brochada de-rosas con hojas verdes. La chaqueta 
so compone do espalda, laditos y delanteros semiajustados 
y muy abicrtos. El chaleco va ajustado con pinzas, cerrado 
en medio y guarnccido con una chorrora de encaje antiguo. 
Cueko alto, y carteras de mangas de la misma seda brochada, 
guarnecidas de encaje. Mangas al sesgo. Cuello-esclavina de 
picl de cibelina adornado con rabos de la misma picl. Una 
cenefa estrecha de pasamanería negra rodea la chaqueta.— 
Sombrero de fieltro color de tiza, adornado con flores de 
adormidera de dos colores y plumas n>gras. ' 

Tela necesaria: 8 metros de raso color de malva y verde; 
Y metros de raso «dalig» para la chaqueta, y un metro 50 
centímetros de seda brochada. 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyento 
de las FUErZ323, restablece el APetito y las digestiones. Enfermedades 
“CSTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, oo. 


ROYAL HOUBIGANT 
fumista, 19, Faubourg, 8* Honoré, París, 
AMBRE ROVAL cocos 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE Er C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 





nuevo perfume, 


Moabligant, per- 








Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 


Varis. ( Veanse los anuncios.) 
POLVOS OPHELIA c.;.:o" 50"... 820ur.. 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourz St Honoré. 





LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
uiños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
ilísima digestión. Paris, 6, Arenue Victoria. 
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CARPETAS PARA «LA MODA». 








Con objeto de que las Señoras Subacriptoras á La Mona 
ELEGANTE puedan conservar en buen estado los números de 
usta Revista sin que se deterioren al hojearlos, osta Admi- 
nistración ha hecho construir unas carpetas especiales que, 
por su baratura, estén al alcance de tudas las Señoras que 
nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente solidez, 
y resultan muy á propósito para contener, en forma cómoda 
v elegante, los n.meros últimamente publicados. Su precio, 
2 pesetas en Madrid, 3 en provincias y 4 en América y el 
Extranjero, inclusy las gastos de franqueo, certilicado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su importe, al 
Adininistrador de La Mova EnecGantE, Alcalá, 23, Madrid, 
ya directamente, ya por mediación de los Señores Jorres- 
ponsales. 
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60 JA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


SELLOS HÉRISÉE NINON DE LENCLOS p====== 


r 
CURACIÓN SEQURA DE LAS ENFERMEDADES Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó . CAPSULAS DE 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS | Joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la ¡ 111 P 11 1] 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, T:sis | faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- d ds E E LOL 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: | ficarle.—Este secret», que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus Contemporá- ó de las 3 Marcas 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las| neos, ha sido descubierto e el doctor Leconte entre las lunojas de un tomo de la Aistoria amorosa 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y aciualmente propiedad DOPTADA por todos los mé- | 
dicos, en razón de. su 
eficacia, contra Jaquecas, 


































| exclusiva de la Perfumeria Ninon (l/aison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, París, 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y ¿ritable Yau de 
¡| Ninon y de Duvet de Xinon, polvo d> arroz que Ninon' de Lenclos llamaba «la juventud en 


. Mm a . . . > . . Nos A > yo , . 
EURALOCIAS tao o as una caja».—Ls necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa y, para evitar las Neu) algías, y tc b7 es inter- 
enfermedades nerviosas se calmar DrORONIER | falsificaciones. —La larfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, i mitentes y palúdicas, Gota, Reu- 
con las plidoras antineurá/gicas del ) 


Depósitos en Madrid: .4guirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 

¡| quiola, Mavor, 1; KNomero v Vicente, perfumersa Inolesa, Carrera de San Ferónimo, 5; y en Barce- 
. ”. , , - . $. : ' , "+ Ye 4 ) a ME e n= 

lona: Sra. Viuda de Lafont e Ilijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti, 


0 
Salvador Banus, perfeirmista, calle Paime l, núm. 18.— Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso L, núm. 27, 

por, E y ¿ ¿ 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


3 francos. — París, Farmucia,23, ruede la Monnale. 


poneitismo, Lumbago, fatiga cor- 
j poral, falta de energía, Soberanas 
para detener el estado febril de 
un resfriado ó una enfermedad 
¡en su principio. Una cápsula re- 
presenta una copa de Quina. 
Más solubles, más fáciles de 








MANOS DE SOBERANA 3ucóen! 
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PARA 6 > ¡aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre- tonas ae las pildoras y gra- 
COSER - BORDAR - HACER PUNTO DE MEDIA Y DE GANCHO . L ¡Lats de la Parfumerie Exotique, 31, rue y Seas, han resuelto el problema 
500 COLORES ae ¡du 4 Septembre, París, que blanquea y sua- de la Quinina barata. Frascos de 
Y ; ¡viza la epidermis más aspera.—Depésitos en Madrid: 10. 20 100 cáns las 
a — LAIT ANTÉPHÉLIQUE — $ ¡ Perfumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- ly Y, J) CAPSUlas, 
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quiola, Mayor 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1; 
Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de| A 


San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La- Muir > me » 
| » a a. y E . 4 119 4 . £ > e AAA UVA VI 
¡font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. ad bd 


ALMUERZO de las SEÑORAS 


ALIMENTO DE LOS NINOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Para reemplazar el chocolate de díigestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 
debilitmntes son tan perjudiciales á la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 
los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 
niños, á los ancianos ó á las personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes. 
DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 
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En PARIS, 8, rue Vivienue y en to tas las Farmacias. 
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LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura 0 mezolada con agua, disipa 
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SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 


















LA MopbA DEL DiA! 
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$ IGUALES á las TELAS 
L0 BO TON de las PRENDAS 
adorno muy elegante y del mejor gusto, se fabrican en casa. de todas formas 
y tamaños muy económicamente y sin aprendizage con lasadmirables máquinas 


MF ECLAIR .ECLAIR UNIVERSAL 


CO<M PAIVILEGIO. ESCLUSIVO 


¡ QUININA DULCE! EL SOL DE INVIERNO 


POR 
FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO. no. e POE AA 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por | 
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PARIS : Medallas Bronce y Vermeil, 3 Medallas de ORO. ===" muchos médicos eminentes. Desechad imitacio=| Preciosa novela original, con interesante aj- 
TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PERSONAS QUE LO SOLICITEN. nes. Véndese en las boticas, va por Correo. gumento, cuadros de costumbres familiares. 
2 Dirigirseala FABRICA DEL ECLAIR, 15, rue du Louvrey22, rue du Boulo: Pari3 Dr. Santoyo, Subdelegado, 1IDATes. episodios muy dramáticos, y brillando en todo 


el libro la más profunda moralidad. 
Un volumen en 8. mayor francés. que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
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$5 El más agradable de los Purgativos AED RE 

sE HE CH Á N B AR [) TÉ PURGANTE | OBRAS DE D. EMILIU CASTELAR. 
os E, ; DE 

S3223 | | La cuestión de Oriente. — Un tomo «e 

$53 | € | CHAMBARD | 326 póginas.—4 setos Ñ iaa 
ha El mejor remedio: del Estreñimiento ida 
3392 SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS: [fr.25 LA CAJA Becuerdos de falla (segunda parte).— 
. | Un tomo, 8.* mayor francés.—4 pesctas. - 
A ÉS us Rusia Sememperinea. Un tomo, 

r . mayor ncés.—<J3 pesetas. 

SUEÑOS Y REALIDADES ¡CABELLOS CLAROS Y DÉBILES Las guerras de Anréricn y Egipto.— 
POR | A Se alargan, renacen y fortifican por el Un tumo, 8,0 mayor francés.—4 pesetas. F 





Europa en el último trienio.—Un tomo, 
8. mayor francés.—4 pesetas, 

MMistoria de 18993.— Un tomo, 8. mayor 
francés.—4 pesetas. 

Alistoria de 1884.-— Un tomo, 8.” mayor 
francés. —4 pesctas. ' 

Mtelratos históricos.—Un tomo, 8.2 ma- 
yor francés.—4 pesetas. 


De venta en las oficinas de. LA ILusTRA- 
CIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, 
Madrid. 


D RAMÓN DE NAVARRETE. | “Y émpleo del Extrait capilaire des! 


Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolor:- 
ción. E, Senet administrador, 35, rue du | 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados. 1; Urquiola, Mayor, 1, y | 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfaumistas. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 





La mejor recomendación de este ameno, libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido | 
cronista de salones y - testros El Marqués de 
Valle- Alegre. 

« Hlegante volumen en 8.2 mayor francés, que 
se vende,.á 4:pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 
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COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 358 medallas de oro y 


As VINO pz CHASSA ING altas recompensas industriales. 
. "1 4 1" JA mm ' 1 , ' ) ” 0 ' e , E e 
E DEPÓSITO CONERAL: CALA MAYOK. 15 Y 20, manto | Perfumeria, 13, Ruso d'Enghien, Paris 


Presorito desde 25 años | 
- Oontra las AFFECCIONES de las Vlas Digestivas | : | 

PARIS, 6; Avenue Victoria,0, PARIS. - MY OBRAS POÉTICAS | 
.. YEN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS | DE | 


p. JOSÉ VELARDEl| en 
y DE VENTA KN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO | 
E ALCALÁ, 23.—MADRID. | 
CORSE THOMSON'S pla E a | especial, comprendiendo : 
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- Perfección en el corte, 'Obras poéticas.—Dos tomosS............ | 
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| 
a elegancia y duración. |Teodomiro, ó la Cueva del Cristo 2 | ¿FARO = EOLVOS 2 | pr , | 
YY“ egancia y duración. Hr Juntas curar cerenrcnrcscnictas 7 ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. Ml 
por todas las elegantes del mundo. Es | 20 mod. ALIAS .0onomoooos. .. 7 e 10 | 
V Alegría (Canto T).............. FLO 2 A 
DE M OE UN MES El Holgadero (segunda partededlegría) 1 ¡| _____ 
Encuéntrase en todos los e crolod AS : e. 
o. << DOCE ro A ¡Fernando de Laredo......... ale i: ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 
W. S. THOMSON Y €. Ltd. ElÚltimo besSO..ooocccoccccncnncoro.. o 1 Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
ME e o E Ayreon García. Losas. ..o..s ....oo» : moral, instructiva y amenísima. - 
¿ ase en :C t ercer ar oo roo rr o : , 
GLO VE-FITTING y le coroné due canaclira Si LE Volcan is 1 Forma un elegante volumen he 8. E francés, TS vende A 4 pesetas 
de fábrica. Los que no los tengan no son legitimos. |El Año CampestiC........ooooommmomooo..» 1 en la Administración de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
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E los brazos, emy'sess el PLULE o %, rue 3.-J.-Rousesas. Paris. 
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. * **> - MHADRID.— Establevimiento tipolitográfico «Sucesores de Rjivadeneyra», 
Reservados todos los derechos de 5=>:;:cZad artistica y literaria ' umpresores de la Real Casa. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. | Madrid, 14 de Febrero de 1896. | Año LV.—Núm. 6. 








SUMARIO. 


*TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los os. — Cartas á Maria Elena, por Ledia. — Flores de Na- 
vidad, conclusión, por Herminia D.— A la catedral de León, poe- 
sia. por D.* Dolores Cortáyar Serantes. — Correspondencia parti- 
cular, por D.* Adela P. — Explicación del figuria iluminado.— 
Explicación de los dibujos para bordados contenidos en la Hoja- 
Suplemento.—Sueltos.—Importante.—Anuncios. 

GRABADOS.—1. Traje de baile. —2. Traje para niños de 6 á 8 años.— 
38. Vostido de soiréc para señoras jóvenes.— 4. Traje para niñas de 7 
á 9 años. — 5. Traje de baile para señoritas. — 6. Traje de recibir.— 
7. Abrigo de terciopelo.—8. Sombrero-capelina Montespan.—9 y 10, 
Sombrero redondo y toque. —11 á 13. Cuello, pechera y puño do 
muselina y encaje. — 14. Cuello y corbata de muselina, encaje y 
cinta.—15. Reina de los naipes Traje de máscaras para niñas de 
13 á 14 años.—16. Traje de viuda. —17. Traje de calle. 

Jayette para niños de primera y «segunda edad.—NXúmoas. 1 á 25. 








REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO, 


Trajes y accesorios de primera domunión.— Varios modelos de vesti- | 
dos, velos, coronas, escarcelas, devocionarios, etc. — Trajes del dia 
riguicote. — Niñas y mamás. — El vino en p:ldoras.— Un diputado 
INt3gTO. 


instancias de varias suscriptoras que desean 

preparar con tiempo los vestidos y accesorios 

indispensables para la primera comunión de 

sus niñas, publicamos hoy una serie de di- 

bujos concernientes á la interesantísima ce- 

remonia de la primera comunión, dibujos 

3/9 que nos ha proporcionado una cusa especial de 

. s Paris que, por las mismas razones que nosotros, 

fe ha anticipado este año la época en que ordi- 
<q? nariamente salen á luz esta clase de modelos. 
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No hay tela que pueda reemplazar para el vestido de co- 
mulgante ú la muselina, la virginal y santa muselina. Asi, 
pues, la muselina lisa, sobre todo la muselina suiza, se 
impone en estas circunstancias. Algunas mamás “preferi- 
rán las muselinas gofradas ó bullonadas 0 dispuestas en 
pliegues indesplegables. En cuanto á la muselina de seda 
se la ha probado ya, pero sin éxito..... Es demasiado frágil 
y deli , y de un lujo demasiado refinado para un día en 
que la sencillez es de rigor. 

Las faldas do los vestidos de primera comunión se cortan 
generalmente al hilo, á la campesina. El delantero es llano: 
los lados y la pa de detrás de la falda se fruncen en la 
cintura. La falda de debajo se hace de moaré «ntique ó de 
tafetin, ú bien de seda mate. Esta fulla se sesga ligera- 
mente cuando se quiere obtener cierto vuelo.  : : 

Vengamos ahora á los cuerpos. 

Ya sean plegados ú fruncidos, van casi siempre remeti- 
dos en la falda, bajo un cinturón adherido á ¿sta ú inde- 
pendiente, ¡ú voluntad. Sin embargo, algunas veces el cuerpo 
va pegado ú la falda. ln otro tiempo el cuerpo no llovaba 
otro adorno que plie:yues 4 fruncidos; pero hoy se le guar- 
nece de una manera más coqueta, con guipur y lazos do 
cinta. 

lé aqui ahora dos lindos modelos con sus correspondien- 
tes dibujos: 

Falda de muselina, adornada á lo largo con tres entredo- 
ses de guipur. El cuerpo, en forma de blusa, con un cintu-. 
rón de piel blanca con letras de oro, va guarnecido de gui-, 
pur recortado en petalos. Culia de muselina, rodeada de 
rosas y coronada de cocas de cinta, con velo de tul blanco, 
que envuelve el cuerpo de la niña con una gracia especial. 
Escarcela de piel blanca, y devocionario blanco con cifras 
de oru. (Uroquis núm. 1.) 

- Vestido de muselina lisa, con cuerpo fruncido, atravesado 
de tres tiras de gu:pur fijadas á cada lado con unos laci- 
tus de raso blanco. Del cinturón, que es de raso, pende una EN 
escarcela también de raso. Sobre el velo puesto modesta- ds de 
mente va una corunu de rosas muy pequeñas. (Croquis nú- 


mero 8.) ¡.—Traje de baile. 
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Por fin vuelven á aparecer esas lindas 
coronas místicas abandonadas un momento 
por la moda. La variedad de estas coronas, 
como forma y flores, es infinita. Ya he 
citado la cenefa de rosas que rodea la cofia 
del croquis núm. 1. El núm. 4, especie de 
diadema de jacintos, forma á cada lado 
unas a¿grettes de las mismas flores. El nú- 
mero 5 es una corona de rosas de Navidad, 
apretadas unas contra otras. Las rosas del 
número 7, más espaciadas, conservan sus 
hojas. 

La cofia clásica , que envuelve los cabe- 
llos, varía menos por la forma que por los 
adornos. Unas cocas de cinta, varios riza- 
dos de tul ó de muselina las guarnecen en 
reneral. Las hay, como la del núm. 6, cuya 
fina batista del fondo va atravesada de en- 
tredoses de valenciennes. 

IRtecomiendo para las niñas delicadas el 
collet corto de armiño, con cuello Médicis, 
representado por el croquis número 2. Este 
abrigo, de graciosa apariencia, les preser- 
vará el escote, sin quitar nada de la armo- 
nía del traje. 

No me extenderé sobre los numerosos ac- 
cesorios de primera comunión. El devocio- 
nario á la moda es de moaré antique blanco 
ó de tafilete blanco, sobre Jos cuales res- 
plandecen las letras de oro. Los registros, 
cintas estrechas de inoaré ú de raso, termi- 
nados en medallas, señalan las páginas, ro- 
deadas de deliciosos dibujos iluminados. 
(Croquis núm. 3.) 

los rosarios de nácar y de marfil han 
sucedido los de piedras de color, como 
topacio y lapislázuli, con monturas de oro 
ú de plata, y los rosarios de cristal frágil. 
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Las escarcelas se hacen indistintamente de faya 
y de moaré antique, incrustadas de encajes antiguos, 
de raso ribeteado de cordonaduras, ú6 bien —lo que 
es más nuevo—de piel de gamuza blanca. 
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Si la presunción está prohibida á las primeras co- 
mulgantes, esta prohibición no reza con las mamás, 
ni con las demás personas de la familia. Antes al contra- 
rio, la elegancia y hasta el lujo constituyen un deber para 
estas personas. Los rasos, los brochados y los terciopelos 
les prestarán su brillo, al cual se añadirá el de los más ricos 
adornos, como preciosos encajes, bordados artísticos, boto- 
nes antiguos, etc. 

oa 

Al día siguiente de la primera comunión las niñas sue- 
len estrenar traje. Se hacen estos vestidos de tafetán, de 
seda ligera, ó bien de crespón y otras telas de una clegante 
fantasía. 

El grupo formado por los núms. 9 y 11) nos da los croquis 
de un traje de señorita para el día siguiente de la primera 
comunión, y de un vestido de mamá joven. 

El primero de estos modelos es de velo beige. El cuerpo 
va guarnecido con un cuello doble rodeado de guipur, y 
cruzado sobre el lado izquierdo. Mangas con puños.—Som- 
brero de ala ancha, muy adornado con lazos de cinta. 

El traje destinado á las mamás jóvenes (croquis núm. 10) 
es de seda vorde césped. El cuerpo va plegado deliciosamente 
sobre un canesú de guipur artístico. Mangas de una ampli- 
tud poco exagerada, como se hacen actualmente. En torno 
del cuello, gola doble de tul blanco.—Sombrero de paja mor- 
dorada, adornado con una «ajigrette blanca que sale de un 
ramo de gardenias. 

Otro lindo traje para el día siguiente de la comunión es 
el que representa nuestro croquis núm. 11. Es de seda ligera 
color de rosa antiguo, y va guarnecido á todo alrededor de la 
falda con una cinta de terciopelo fijada en ambos lados del 
delantal con dos hebillas de plata antigua. La misma cinta 
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Nuúnas. 9 y 10. 
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adorna el cuerpo, ribeteando el canesú de guipur. Cinturón 
de cinta de terciopelo, cerrado igualmente con hebillas. 
Mangas de una pieza, formadas sobre un puño estrecho, — 
Sombrero. de fieltro negro, adornado con cintas de tafetán 
crema y plumas negras de avestruz. 

El vestido que sigue (croquis núm. 12) es un vestido de 
señora mayor, hecho de paño rojo antiguo, de forma Prin- 
cesa. Va adornado en el cuerpo con solapas anchas de encaje 
antiguo, y se abre por delante, de arriba abajo, sobre unos 
tableados finos de muselina de seda negra. Cuatro botones 
de porcelana de Sajonia marcan el talle. Puños de encaje.— 
Capota con lazo de terciopelo y aigrette negra. 

Tales son los datos más necesarios para las interesantes 
ceremonias que van á celebrarse dentro de poco en algunos 
países, y más adelante en otros. 


o“ 

Un bebedor delicado asistía á un gran banquete. A los 
postres, la dueña de la casa le presentó un plato de uvas, á 
lo cual el bebedor respondió gravemente: 

—G racias, señora; no acostumbro á tomar cl vino en pil- 
doras; prefiero beberlo como Dios lo ha hecho. 
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Númas. 11 y 12. 


Y así diciendo, apuró un vaso de Jerez á la salud de los 
convidados. 


Entre un pintor y su modelo: 
. —Señor diputado, ¿quiere usted que haga su retrato de 
busto? 

—No, en pie..... rechazando un cheque de veinticinco mil 
francos. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 10 de Febrero de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje de baile.—Núm. |. 


Vestido de raso brochado color turquesa. Cuerpo de mu- 
selina de seda fruncida del mismo color sobre raso liso, re- 
metido en un cinturón de oro bordado de piedras preciosas. 
Una guirnalda de peonías gruesas color de rubi rodea el 
escote. Mangas de muselina fruncida formando bullones 
en los hombros y por encima del codo. Falda muy amplia 
de raso brochado color turquesa sobre fondo oro un poco 
pasado. 


Traje para niños de 6 á 8 años.—Núm. 2. 


Se huce este traje de paño azul inarino, y se le guarnece 
con cuello y peto de paño ó raso blanco. Un ancla de cordón 
de oro va bordada en las mangas y en el peto. Corbata floja 
de surah azul. — Birrete de paño azul marino con cinta azul 


claro. 


Vestido de soirée para señoras jóvenes.—Núm. 3. 


Falda y mangas de piel de seda color de banana. Cuerpo 
cubierto de una blusa de muselina de seda color de paja, 
enteramente plegada. Canesú de azabache con tirantes de 
cabochones sobre viso de raso color de paja. El cuerpo se 
abrocha por delante de una manera invisible bajo los plie- 
gues de la muselina de seda. 

- Telo necesaria: 13 métros de-piel-de seda, y 2 metros de 
muselina. 
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para niñas de 7 4 9 años. * 





2.—Traio para niños do 6 4 8 arcs. 


3. - Vestido de soirós para sañoras jóvonos. 








B.—Trala da rarihir. 


BA_—Trala da halla nara nañaritas. 
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Traje para niñas de 7 á 9 años.—Núm. 4. 


Se hace este vestido de terciopelo inglés rojo AguiEnO, y 
se le adorna con un cuello de muselina blanca plegada con 
entredoses y encaje de Valenciennes. Puede ejecutarse este 
vestido de lana lisa ó labrada. 

Tela necesaria para niñas de 9 años: 5 metros de ter- 
ciopelo. 


Traje de baile para señoritas. —Núm. 5. 


Vestido de raso color de maíz, compuesto de una falda 
con bastante vuelo formando godets por detrás, y un cuerpo 
remetido, con espalda lisa, lados de delante v delantero de 
una pieza, estrechado en la cintura con varios fruncidos. 
- Cinturón plegado de terciopelo violina, con lazo grande del 
mismo terciopelo en medio por delante. Manga corta de mu- 
selina bullonada, reunida á una especie de berta bullonada 
sobre un escote cuadrado. En la parte inferior del delantal 
se pone un ramo de violetas de Parma. 

Tela necesaria: 12 metros de raso, y 4 metros de muselina. 


Traje de recibir.—Núm. 6. 


Vestido de surah color de malva y deida pan Liberty más 
obscuro. Falda ancha, cuyos lados van adornados con dos 
quillas de entredoses de guipur grueso blanco. Chaqueta 
Luis XVI, de terciopelo, con aldetas por detrás dispuestas 
en pliegues huecos, y delanteros abiertos sobre una camisa 
de muselina de seda, fruncida en el escote y en la cintura. 
La parte superior va guarnecida con solapas. Cinturón de 
cinta de raso color de malva, que pasa bajo las aldetas y se 
anuda en medio por delante. Manga globo sujeta en la san- 
gríia del brazo con un volante de muselina indesplegable. 
Cuello alto, adornado con dos rosáceas de cinta. 

Tela necesaria: 10 metros de surah; 5 metros 50 centime- 
tros de terciopelo, y 3 metros de muselina. | 


Abrigo de terciopelo.— Núm. 7. 


Este clegante abrigo es de terciopelo ondulado azul y ne- 
gro, y va guarnecido con un cuello, solapas y esclavina 
rodeados de piel de bisonte. Puede reemplazarse la piel con 
tiras de plumas negras ó azules para la estación en que en- 
tramos. Un lazo de guipur fija la esclavina bajo el cuello. 
— Toque de terciopelo color de tabaco, con hebilla de stras 
al lado izquierdo y plumas de faisán en lo alto. 


Sombrero-capelina Montespan.—Núm. 8. 


Esta capelina, de ala muy ancha, es de fieltro negro, y la 
copa, estrecha y bastante alta, va inclinada hacia delante 
bajo una hebilla de perlas gruesas y stras , la cual sujeta al 
mismo tiempo dos plumas Jargas negras que rodean el ala. 
Por delante, contra la capa, va un lazo muy alto de cinta de 
piel de seda color de rosa, estampada con aplicaciones de 
terciopelo blanco. Por detrás el fondo queda libre. 


Sombrero redondo y toque.—Núms. 9 y 10. 


Núm. 9. El sombrero es de fieltro negro. Una rosácea 
con puntas de oreja, de terciopelo color de musgo, prendida 
con un cabochón de stras, y un penacho de plumas negras, 
constituyen los adornos. Por detrás, cubrepeineta de rosas 
de su color. 

Núm. 10. Esta toque es de terciopelo negro drapeado. Pe- 
nacho de plumas y aigrettes negras. Alfiler de fantasía, y á 
cada lado ramo de flores color de rosa. 


Cuello, pechera y puño de muselina y encaje. 
Númes. 11 á 13. 


E] cuello y la pechera van dispuestos en plieguecitos de 
lencería y recortados en puntas rodeadas de un encaje es- 
trecho. Puños iguales. 


Cuello y corbata de muselina, encaje y cinta. —Núm. 14. 


Se compone este adorno de un volante de muselina blanca 
indesplegable, ribeteado de un volante de encaje. Un volan- 
tito cae sobre una tira alta, y otro volante más ancho, ador- 
nado con un entredós, forma un lazo de corbata con una 
abrazadera de cinta verde pálido. Bridas de cinta, adorna- 
«das con lazos que se reunen al escote bajo la muselina y se 
anudan en la cintura. Lazo en medio por detrás. 


- Reina de los naipes. 
Traje de máscaras para niñas de 12 á 14 años. — Núm. 15. 


Se compone de una falda de lana blanca, sembrada de 
naipes de raso encarnado y terciopelo negro. Un cordoncillo 
de oro forma cenefa. Cuerpo ajustado, de paño verde, ador- 
nado con tréboles de terciopelo. Unos tréboles iguales for- 
man hombreras sobre las mangas, que son de lana blanca, 
sembradas de cuadros de raso encarnado. Sobre el pecho, 
corazón de raso encarnado. Un bies de terciopelo negro, 
montado con un cordoncillo de oro, ribetea el cuerpo. Collar 
y corona emblemática de azabache. Bastón formado de una 
pica lurga y coronado de un aus de pica, de azabache.— 
Medias de seda negra y zapatos de terciopelo, adornados 
con un corazón de raso encarnado y un trébol de terciopelo 
negro, ribeteado de oro.— Velo largo, de tul blanco, sem- 
brado de tréboles negros. 


Traje de viuda. —Núm. 16. 


Este traje es de velo de lana. Falda de campana adornada 
casi liasta la mitad de su altura con crespón inglés recortado 
en festones y bordado. El cuerpo va ajustado ¡»or delante 
bajo dos pliegues redondos estrechados en la cintura. Estos 
pliegues se doblan sobre otros dos pliegues de crespón que 
caen sobre el delantal y van fijados sobre este último. Un 
cinturón estrecho de crespón sale de los pliegues de delante 
y sc abrocha por detrás bajo «dos rosáceas. Manga globo de 
crespón inglés, montada con pliegues.—Capota de crespón 
con velo largo de lo mismo. Bies de crespón blanco por de- 
lante — Guantes negros.— Medias de seda negra y zapatos 
de cabritilla mate. 

Tela necesaria : 53 metros de velo, de un metro 20 centi- 
metros de ancho, y 8 metros de crespón inglés, de 70 centí- 
metros de ancho, 


Traje de calle.—Núm. 17. 


Vestido de paño azul húsar, compuesto de una falda an- 
cha por abajo y de un cuerpo formado de un canesú del 
mismo paño, remetido en una blusa escotada de guipur 
grueso, bordada de lentejuelas de azabache, con aldetas 
iguales añadidas. Mangas al sesgo. Cuello alto, cubierto de 
una boa de plumas. Cierre invisible bajo el brazo izquierdo. 
—.Sombrero de fieltro color de crema, adornado con flores 
grandes encarnadas de terciopelo, dos a¿grettes negras y una 
hebilla de stras. 

Tela necesaria: 6 metros de paño, de un metro 20 centí- 
metros de ancho. 


Layette para niños de primera y segunda edad. 
Núms. | á 25. 


Núm. 1. — Cuerpo de piqué escotado en cuadro y guarne- 
cido con entredós de encaje, por el cual se pasa una cinta. 

Núm. 2. —HBabero americano de piqué rodeado de un 
bordado.—Otro babero de batista cuya parte inferior va 
bordada. Guarnición de entredós y bordado. 

Núm. 3.—Capota de raso blanco. Esta capota va ajare- 
tada y ribeteada de cisne. Unos lazos y bridas de cinta de 
raso completan los adornos. 

Núm. 4. —Botina de seda gruesa blanca ribeteada de piel 
de cisne. Cordonadura en el lado. 

Núm. 5.— Faldón de nansuc bordado de calados y relieve. 
El cuerpo y la bata son de entredós y encaje.' 

Núm. 6.—Camisa de batista con plieguecitos por delante 
y canesú y mangas bordadas. 

Núm. 1.—Béguin de batista. El borde va festoneado. 

Núm. 8.—Gorra de cristianar. El fondo es de nansuc 
bordado, y el ala de entredós de encaje. 

Núm. Y.—Paletó de lana blanca con solapas y cuello ri- 
beteados de encaje. Pliegues huecos en el delantero. 

Núm. 10.— Guante al punto de aguja hecho con lana 
blanca. 

Núm. 11.—Camiseta de nansuc. Plieguecitos por delante. 
Babero hecho de entredoses de encaje. 

Núm. 12.—Calzón-pañal de franela, adornado con un vo- 
lante bordado en su lado inferior y con lazos de cinta. 

Núm. 13.—Douillette de seda brochada blanca. Pliegues 
redondos por delante. Berta ribetcada de piel de Mongolia. 
Cuello de la misma piel. 

Núm. 14.—Cubrepañal de lana blanca bordada. El cuerpo 
cruza, y la parte interior va adornada con un bordado. 

Núm. 15.—Zapatos de seda blanca bordada, con un lazo 
por encima, 

Núm. 16.—Botina de lana hecha al punto de aguja. 

Núm. 17. Abrigo de nodriza. Este abrigo va hecho de vi- 
cuña y guarnecido con un canesú de terciopelo, en cuyo 
borde inferior se monta el abrigo. 

Núm. 18.—Pelliza de seda blanca. Las dos esclavinas de 
que se compone este abrigo van rodeadas de una guirnalda 
de rosas bordadas. Borde de plumas blancas.—Capota ajare- 
tada de seda bordada, guarnecida con plumas blancas. 

Núm. 19. —Chambra de nansuc, cuya parte superior va 
bordada en forma de canesú redondo. Cuello y borde de 
mangas bordados. Camiseta de nansuc, cuyo delantero va 
formado de plieguecitos y tiras bordadas. 

Núm. 20.—Vestido de lana blanca. Plieguecitos por de- 
lante y en la espalda, alternando con entredoses bordados.— 
Manga globo. Lazo tlotante. 

Núm. 21.—Douillette de seda blanca. Delantero y espalda 
con pliegues anchos y redondos. Esclavina y cuello adorna- 
dos eon plieguecitos, así como el borde de la douillette. 

Núm. 22.—Fichú de batista festoneado. 

Núm. 23.—Faja de franela. 

_ Núm. 24.—Gorra de raso blanco bordada y ribeteada de 
cisne. 

Núm. 25.—Vestido largo (falda) de lana blanca. Unos 
plieguecitos adornan el borde inferior, y van seguidos de un 
entredós y dos volantes bordados. Cuerpo con pliegues re- 
dondos. Tirantes bordados. 


CARTAS Á MARÍA ELENA. 


) SPERO, querida María Elena, que me perdonarás 
* mi involuntario silencio: el rigor de la esta- 
ción me prueba mal, y pocas veces tengo 
ánimo para tomar la pluma. Sin sentirme 
precisamente enferma, tampoco puedo ase- 
HA gurar que disfrute perfecta salud, y sobre 
“Gi todo me hallo tan cobarde ante mi enemigo, que 
» es el invierno, que no me atrevo á nada..... Los 
años, hija mía, no se van en balde; pasó el tiempo en 
que me divertía ver caer los copos de nieve y formar 
bolas con ella; en que bajaba al jardin, descubierta la 
cabeza, para recoger enormes pedazos de hielo..... Ahora, 
encerrada en un gabinete confortable, envuelta en pieles, 
apoyados los pies en los morillos de la chimenea donde arden 
troncos enormes, siento más frío que sentía entonces..... 

Pero dejemos lo que no tiene remedio, ó que si lo tiene 
suele ser peor que la enfermedad, para responder á tus tres 
cartas, que por lo largas y afectuosas me han servido de 
mucho recreo y consuelo en mi forzada soledad. El asunto 
de todas viene á ser el mismo, por lo cual puedo contestarte 
de una vez. La preocupación que demuestras prueba tu 
buen juicio. «¿Por qué, me preguntas, es tan fácil adivinar 
el carácter, las inclinaciones y aun los defectos de algunas 
personas, desde la primera ocasión que se las ve? 

Si todos supiéramos que llevamos con nosotros un acusa- 
dor perpetuo, dispuesto siempre á descubrir nuestras pre- 
tensiones, nuestra vanidad, astucias, debilidades, cálculos, 
mentiras, afectaciones y ridiculeces, pondríamos total em- 
peño en corregirnos, á fin de no tener sino buenas cualidades 
y aparecer perfectos 4 los ojos de la vanidad; pero el acusa- 
dor indiscreto que introducimos con nosotros, no sólo en 
casa de nuestros amigos, sino, lo que es peor, en la de nues- 






tros enemigos, que nos arranca la máscara siempre que puede, 
es la expresión del rostro, es nuestra actitud entre la gente. 
Hé ahí por qué adivinas los misterios de algunos caracteres 
en las personas que tratas. 

La expresión del rostro y la actitud son nuestros delato- 
res.....: mientras que decimos la mentira, revelan que menti- 
mos; cuando queremos parecer humildes, nos acusan de 
vanidosos; cuando nos fingimos buenos, declaran que no lo 
somos, y cuando tratamos de pasar por sencillos y afec- 
tuosos, advierten que representamos una comedia. 

Verdad que mientras mejor es la educación y la inteli- 
gencia se halla más desarrollada, son menos poderosos nues- 
tros eternos fiscales. El hombre (y también la mujer) que 
viven en continuo trato de sociedad, aprenden á disimular 
sus impresiones y á fingir con tal perfección, que pueden 
engañar al espíritu más observador. Entonces, para penetrar 
la máscara correcta con que se cubren, es preciso una habj- 
lidad que pocos tienen; pero, aun concediendo al cómico de 
la vida un consumado talento y la suma de cultura que pone 
al mismo nivel á todos los seres bien educados, imponién- 
doles idénticas reglas de modestia política y saber vivtr, 
llega un momento en que el acusador acusa..... y aunque la 
situación dure lo que un relámpago, basta para que cada 
cual murmure en 8u interior: —No creáis á Fulano.....; miente. 

«Lo más grave es que la expresión de que el interesado no 
se dió cuenta, y que ha sido suficiente para revelar á los 
otros sus más recónditos pensamientos , destruye en un punto 
el edificio tan laboriosamente hecho y sobre el cual velaba 
con exquisito cuidado, dejando en su lugar las ruinas del 
pasado y el presente y el descrédito para el porvenir, por- 
que el que una vez se ha conocido por falso é hipócrita, 
tiene que buscar admiradores nuevos, ó contentarse con los 
más tontos de los antiguos. 

Si el espíritu de observación suele fracasar cuando se 
trata de personas listas en el arte de evitar contradicciones 
entre la expresión del rostro, las maneras y las palabras, 
«cuán fácil es en otros casos! Como en un libro abierto se 
lee en la cara del ignorante que no se halla familiarizado 
con la especie de signos masónicos, mediante Jos cuales se 
reconocen y ponen de acuerdo Jos seres civilizados. Con 
poco que trabajes la memoria recordarás el tipo á que aludo: 
preséntase, por lo regular, con un airc de protección hacia 
los que le rodean, que contribuye poderosamente al ridículo: 
el busto recto, el cuello y pecho tiesos é inflados; la barba 
alta; los labios apretados, y en ocasiones entreabiertos con 
afectada sonrisa; los ojos medio cerrados para darse mayor 
importancia, la voz campanuda, hueca, y á veces algo gan- 
gosa , porque es un rasgo propio de todo3 los que fingen.... 
Más que con la boca, mienten con la nariz. 

El secreto de la gracia se halla en la perfecta unión que 
debe haber en nuestro gesto y actitudos: todo movimiento, 
toda expresión que no responde exactamente al sentimiento 
que manifestamos, revelan en seguida su falsedad: que una 
persona, por cualquier motivo, se muestre con uñas de ter- 
ciopelo, haciendo alarde de modestia, pocas exigencias, con- 
sideraciones, procurando ocupar siempre el último lugar, 
nada importa, porque su fingida hurmildad sólo engaña á los 
cándidos; los que no lo son, ven á través de ella la vanidad 
que los devora. 

Puede apostarse ciento contra uno, sin miedo de perder, 
que nuestros defectos dominantes se revelan siempre por 
nuestra actitud en sociedad. La medida que falta á la inte- 
ligencia mal equilibrada, también falta en nuestro modo de 
comportarnos; de lo cual resulta que unas veces aparecemos 
rígidos como palos de telégrafos, otras groseros, y en oca- 
siones hasta descuidados. ¿Cómo puede ser esto? Muy sen- 
cillamente: faltando la naturalidad. Hay quien cree que 
adelantando el pie derecho más de lo corriente, dejándole en 
el aire mientras balancea el cuerpo, y echando después el 
izquierdo, da majestad á su paso, cuando sólo consigue la- 
cerlo desigual y ridículo. Pues lo mismo puede aplicarse á 
todos los modales pretenciosos, sean cómicos ó trágicos..... 
la dignidad es innata, y no necesita artificios para mani- 
festarse. 


Por sencillas y humildes que parezcan en 8u trato algunas 
personas que en su fuero interno se consideran superiores á 
los que les rodean, bien pronto suelen descubrir el juego. El 
pueblo dice de ellas, con tanta gracia como verdad , que lle- 
van la cabeza alta como una custodia; y , en efecto, se ve 
que la echan atrás, irguiendo el cuello á la manera de los 
bipedos que han alcanzado fama por haber salvado el Capi - 
tolio con sus desapacibles graznidos. ¿Y cuál es por lo común 
la causa de este orgullo? Una pequeñez cualquiera: haber 
hecho caudal en el comercio; pronunciar un discurso en 
público; prestar oido 4 las adulaciones de algunos necios y 
vividores; creerse más hermoso Ó de más talento que na- 
die..... Nada, en suma, porque no hay nada que justifique 
ciertas pretensiones. 

Voy más lejos en la comparación, para que comprendas 
los riesgos que se corren al elegir tales caminos. Suponga- 
mos un gran hombre..... artista, diplomático, capitán de ge- 
Démosle cuantos mérito puede haber, hasta col- 
marle de los dones más brillantes; pongámosle en situación 
de ser una gloria deslumbrante para su país, y llevemos la 
suposición hasta pensar que puede salvar la patria..... Pues 
aun en este supremo caso le estaría prohibida la vanidad y 
la afectación, y llegaria al extremo del ridiculo permitiendo 
que si tales sentimientos habían brotado en el fondo de su 
corazón, se hicieran visibles en la actitud de su persona, en 
sus aires protectores, en algo, en tin, que desdijera de la mo- 
destia propia del mérito verdadero. Mas no hay que temer 
semejantes torpezas de los seres realmente superiores: la pre- 
tensión es patrimonio exclusivo de las medianíias, y cuanto 
más afectados y teatrales sean los gestos, palabras, adema- 
nes y presencia de las personas, más seguro es que bajo 
aquellas formas no existen Jos sentimientos que se empeñan 
en demostrar. 

Hé aquí, en pocas palabras, la contestación que tienen tus 
cartas, querida María Elena;-como plugo á Dios dotarte de 
un fino talento de observación , y,al mismo-tiempo te dejas 
guiar por las juiciosas reflexiones de tu buen padre (hasta 
me atreveré á creer que mis consejos te sirven de algo), el 
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resultado:es que no te ciegas por aparentes ventajas, y bajo 
la careta de las conveniencias sociales descubres los verda- 
deros rostros. 

Continúa, pues, hija mia, en estudiar la sociedad en que 
vives. ¿No estudiamos por gusto las ciencias y las artes? 
Pues con más esmero debemos instruirnos en la ciencia de 
Ja vida, y é3ta es aprender á conocer á los demás, y sobre 
todo, conocernes nosotros mismos, para no permitirnos nada 
que pudiéramos criticar en otros. 

La última observación: cualquiera que sea el resultado de 
las tuyas, querida niña, no tengas el mal gusto de darlas á 
conocer, y menos á los interesados; la po ler imprudencia 
en este sentido bastaría para crearte enemistades crueles..... 
ponte lo que menos suele perdonarsc es el buen sentido y 

reserva que él recomienda. 

No te desanimen los consejos de mi experiencia..... Ver- 
dad que hallarás frecuentemente abrojos y espinas en los 
senderos del mundo; pero al mismo tiempo verás hermosas 
flores de abnegación, generosidad, afecto, lealtad y modes- 
tia, y éstas compensan las otras. 

Adiós, hasta la tuya, mi querida Maria Elena; saluda á tu 
padre en mi nombre, y recibe un abrazo de tu amiga de co- 
razún, 

Lepra. 


FLORES DE NAVIDAD. 





Conclusión. 






SÍ al pronunciar este nombre pareció recobrar 
iS valor. 

— Sufre mucho —añadió,—se halla en ex- 
tremo débil, y ha pasado tantas penas que no 
sé cómo vive. Si la conocierais estoy segura 
SN que no tendríais valor para ocasionarle más 

/1 disgustos... 
Ñ — ¿Se los ocasiono acaso? 

—-Sí, señor; la mandáis mudar sin motivo alguno. 
—No quiero niños en mi casa..... 

— ¿Pero en qué os estorban? 

»Tatilde se estrechaba Jas manos una con ótra para domi- 
nar $u emoción. 

— La habitación agrada á mi hermana —continuó; —ade- 
mas, le conviene por la buena luz para trabajar..... Y mu- 
darnos ahora, en la más riguroso del invierno, con su poca 
sulu.l..... ¿Sabéis, caballero, todos los males que nos puede 
tracr? 

La voz de Matilde temblaba; el arquitecto sentía algo en 
su interior que le enternecia y parecía reprenderle la injus- 
ticia de su conducta; pero acostumbrado á dominar tales 
sentimientos, respondió con dureza: 

—No me interesa nada de lo que decís; que vuestra her- 
mana se dirija á sus amigos, y éstos le proporcionarán casa 
más conveniente. 

—;¡Sus amigos! —exclamó la joven con amargura.—¿Los 
ticne, acaso, una mujer sola en el mundo? ¿Ignoráis que, 
para la mayor parte de los hombres, las lágrimas de una in- 
feliz viuda son objeto de burla en vez de serlo de compa- 
sión? Además, mi hermana no solicita el apoyo de nadie..... 
Solamente reclama sus derechos: paga corriente, no inco- 
moda, ¿por qué ha de mudarse? 

—-Porygue lo quiero yo, que soy el propietario de la finca; 
me parece suficiente razón. 

— ¡Suficiente razón! —repitió más afligida.—. Así son las 


razones del mundo..... Por ejemplo, la razón que precede á 
las desgracias de mi hermana..... Su marido estaba empleado 


como químico en una fábrica, y pereció en el ejercicio de 
sus funciones: la culpa fué del jefe, que no tomó las pre- 
cauciones necesarias, y, sin embargo, nadie le acusó, aun 
cuando la muerte del marido, no sólo desgarraba el corazón 
de la viuda, sino que la dejaba sin pan para sus hijos..... 
Ante todos los tribunales, el fabricante, diez veces millona- 
rio, hubiera debido encargarse del porvenir de esta infeliz 
familia, á quien favorecen las leyes divinas y humanas.....; 
pero una pobre enferma dulce y débil, una mujer aislada, 
extranjera en su misma patria, ¿qué defensa puede oponer 
á lus abusos de la riqueza y la injusticia? Ninguna..... asta 
uhora la habian e atrotenido con falsas esperanzas..... Ayer 
la enviaron una pequeña cantidad como limosna, y la des- 


pidieron siempre. ¡Sin embargo, era la vida de su ma- 
rido, perdida en el trabajo, lo que la paguban!..... 

Un sollozo levantó su pecho, y continuó: 

—Un fabricante desoye sus justas exclamaciones y se 
hace sordo á sus ruegos..... vos la echáis de la casa que 
paga..... ¿Dónde está la justicia de la tierra?..... 

Su voz se apagó en un gemido, mientras las lágrimas 
brotaban á rau y bañaban sus mejillas..... Apretando el 
pañuelo contra los ojos, y sin añadir nada para tratar de en- 
ternecer al anciano, se precipitó fuera del despacho, sin dar 
lugar á quo D. Víctor respondiera ni una palabra. 


v. 


Cuando la vehemente Matilde se hubo alejado, el arqui- 
tecto se halló en una situación de ánimo tan desagradable, 
como no recordaba haberla sentido hacía mucho tiempo. 

—;¡No puede uno tener tranquilidad ni aun en el interior 
de su propia casa! — murmuró como justiticándose. —¡Cui- 
dado con venir esa insolente jovencita á decirme tales im- 
properios! ¡Y si al menos no me hubiera llamado malo y 
duro como las piedras, acaso habria ensayado ser amable y 
acceder á sus peticiones! 

- Permancció un rato silencioso, y luego añadió: 

— Preciso es confesar que tiene gran cariño ú su herma,, 
na, y esto la disculpa en parte..... Yo la conocía desde que 
la vi en la escalera hablando con su enamorado; pero no 
sospechaba la vehemencia y el lado trágico de aquella carita 
cariñosa..... ¿Qué habrá hecho la viuda para que la quieran 
tanto? ¡Extraño debe ser que le amen á uno así! 


Levantóse pensativo y fué á sentarse en un sillón al lado 
de la chimenca; apoyada la cabeza en las manos y sumido 
en profundas reflexiones, miró los troncos que chisporrotea- 
ban al arder. 

— ¿Qué decía? —murmuró.—«Se os conoce en la enra que 
no habéis amado nunca.» ¡Qué descaro de mujer! 

Sus ojos adquirieron la expresión fija y soñadora del que 
evoca recuerdos del pasado..... poco á poco las llamas del 
hogar tomaron para él la forma de una joven alta y esbelta, 
con ojos negros, impenetrables, y rojos labios donde se 
marcaba una sonrisa altiva y desdeñosa. Sin embargo, 
veíase arder en aquellas sombrías pupilas, fijas en él, un 
rayo de apasionada ternura, y brotar de la orgullosa boca 
suaves palabras de amor. ;(Jué hermosos dias de felicidad! 
¡Cómo la mujer adorada embellecía y encantaba los “horas 
de su vida! Porque no estaba sola..... tenía en los brazos un 
a que gritaba alegremente y tendía los bracitos hacia su 
padre! 

D. Victor sacudió impaciente la cabeza, tomó las tenazas 
y atizó el fuego, que levantó una gran Jlama. ¡Ay, mayor 
fué la que los celos encendieron en su corazón para destruir 
su dicha!..... Volvió á surgir ante él la misma figura livida 
de cólera al escuchar sus crueles acusaciones, desdeñando 
contestarlas y encerrándose en un silencio orgulloso y des- 
preciativo..... Hubo un momento en que la vió retirarse, es- 
trechando á su hijo en los brazos, sin dignarse proferir ni 
una palabra. Y después de esta escena horrible, cuando 
tornó á su casa, tras de un corto viaje, halló el nido vacio. 
En balde, abiertos ya los ojos á la razón y la verdad, quiso 
buscar á su mujer para que le perdonara..... La ofendida es- 
posa había querido poner la inmensidad del Océano entre 
ella y el que tan injustamente la ultrajaba, y la muerte ha- 
bía seguido sus pasos, haciéndola perecer con su hijo en lo 
profundo del mar. 

La cabeza del anciano se inclinó tristemente sobre su pe- 
cho, y permaneció largo rato anonadado bajo el peso de los 
remordimientos..... El fuego se apagó casi del todo, y sólo 
quedó un montón de blanca ceniza. Un escalofrío recorrió 
su cuerpo, enjugó la frente, que bañaba el sudor de la an- 
gustia, y miró tímidamente la habitación fría y solitaria..... 
tan fria, tan sola, tan triste había sido su existencia desde 
aquella época fatal..... Matilde tenía razón..... ¿Qué entendía 
de amor un alma como la suya? 

Levantóse; no podia estar allí más tiempo; tomó el bastón 
y el abrigo, y se dirigió á la puerta. Al poner el pic en el 
primer escalón de la escalera se detuvo para escuchar..... 
¿Era un angustioso grito cuyo eco venia de arriba? Quedó 
inmóvil, conteniendo la respiración..... había vuelto á reinar 
profundo silencio, y creyó que se equivocaba..... pero nOo..... 
La puerta del segundo piso se ubrió bruscamente, se oyeron 
gemidos y sollozos y el paso rápido de una persona que des- 
cendía corriendo por Ja escalera falsa. Uyó también otras 
puertas que se abrían y cerraban con estrépito, exclamacio- 
nes de espanto y clamores confusos..... : 

Don Victor subió corriendo: ¿quéJe impulsaba á una acción 
sin precedente en sus egoístas costumbres? No lo sabía; pero 
algo superior á su voluntad obraba en aquella ocasión. Cuan- 
do llegó arriba, encontró en la meseta á Matilde, pálida, 
con el cabello medio suelto, y desfigurado el semblante por 
el terror y la angustia..... Cuando vió al arquitecto exclamó: 

— ¡Se muere, se muere! ¡y la sirvienta no vuelve con el 
médico! Entrad, por Dios, mientras yo voy..... 

Y sin esperar respuesta se lanzó por la escalera, rápida 
como una exhalación. 

Don Victor, aturdido, la siguió con Jos ojos, y cuando 
desapareció de su vista adelantó por el obscuro pasillo; los 
llantos y voces de los pequeños le guiaban; empujó una 
puerta y contempló con tristeza el cuadro que tenía ante si. 

En el centro de la habitación y caida en tierra, tan pá- 
lida y rígida como una muerta, hallábase una mujer de 
apenas veintiocho años; sus largas trenzas negras acarl- 
ciaban el rostro bello á pesar de su lividez; tenía la boca 
dolorosamente contraída, y alrededor de los ojos cerrados, 
anchas y obscuras ojeras; delante de la ventana había una 
mesa, y sobre ella delicadas piezas de porceluna, pinceles, 
platillos y colores.....; el desmayo debía haberla sorprendido 
al dejar su tarea..... Rodeados de la pobre madre estaban los 
tres niños, que el anciano conocía bien, acariciándola suave- 
mente el rostro con sus temblorosus manos, esforzándose 
inútilmente en reanimarla y llorando de una manera con- 
movedora. 


—;¡Oh mamá, querida mamá —decian—abre los ojos y 
miranos! ¡Oh mamá, no te mueras! 

El primer cuidado de D. Victor, fué retirar á los niños. 

— Apartaos —les dijo dulcemente; —dejad tranquila á 
vuestra madre y pronto volverá en sí. 

Y acarició la cabeza de Carlos, que sollozaba mirándole. 

—Lleva á tus hermanitos á ese rincón y guardad silencio. 

El primogénito obedeció, y los tres agrupados continuaron 
su llorar sin ruido. 

El arquitecto se inclinó hacia la joven para tratar de levan- 
tarla, pero temblaba tanto, que Jo fué imposible; arrodillóse 
á su lado y le alzó dulcemente la cabeza, mirando con se- 
creta emoción el pálido semblante de la pobre mujer, al que 
formaban obscuro marco los abundantes rizos de cabello cas- 
taño; sobre el blanco mate de la frente, destacábanse las 
cejas como dos lineas negras de perfecto dibujo. Las fac- 
ciones finas, pero demacradas, revelaban luchas, dolores, 
sufrimientos y cansancio. 

Emocionado en extremo D. Víctor, separó los bucles y 
miró fijamente á su vecina. ¿Pero qué sintió de pronto que 
le conmovió hasta el fondo del corazón? ¿Era lástima , por lo 
que se leía en aquel cadavérico rostro, cl agudo sufrimiento 
que sacudía erosamente su alma, Pr pre tantos años? 
¿Era quizás la imagen del pasado, que volvía á surgir ante 
él, imponente y aterradora? 

Mientras lleno de angustia la contemplaba sin poder se- 
parar de ella sus ojos, abrióse la puerta con violencia y Ma- 
tilde se precipitó en la sala. 

—Pronto, pronto —exclamó inclinándose sobre su her- 
mana, y curbiéndole las manos de apasionados besos. 

El doctor y Brigida que la seguian llegaban entonces. 


—Llevadla inmediatamente á su lecho y dosnudadla— 
dijo el primero;—le hace falta reposo, pero un reposo abso- 
luto, cuando vuelva en sí—añadió, mirando á los niños, que 
desde la entrada de su tia habían comenzado á llorur de 
nuevo. 

— ¿Qué haremos de ellos? —murmuró Matilde, inquieta;— 
la otra habitación se halla helada. 

—Si no lez diera miedo quedarse solos, en mi cuarto es- 
tarian bieon—respondió Brigida. 

— La menor agitación, el más leve ruido, puede ocasio- 
nar la poligrosa congestión que se ha iniciado — insistió el 
médico. 

Matilde no sabía qué determinar. 

— ¿Creéis que se vendrán conmigo? —dijo al fin 1). Vic- 
tor, dirigiéndose á la atribulada joven. 

Los pequeñuelos miraron con timidez ú aquel señor tan 
serio, y se agarraron fuertemente al vestido de su tia, que 
contemplaba al propietario con mal disimulada sorpresa. 

Pero éste no le dió tiempo de reflexionar. 

—Venid, hijos mios—dijo á los niños; —venid á vor 
muchas estampas bonitas. 

Tomó á Clemen de una mano, á Lolo de otra, y seguido 
de Carlos, que para no llorar se daba aires de valiente, lus 
llevó consigo. 


VI. 


Algunas horas después, el despacho del arquitecto pre- 
sentaba un golpe de vista en extremo singular. Todas las 
mesas estaban revueltas, todos los cajones abiertos, y los 
estantes de libros trastornados. Habiase puesto á contribu- 
ción cuanto allí se encerraba para distraer á los vecinitos, y 
por último D. Victor hasta jugó con ellos al quo y al oso, 
con tan espantosos rugidos que las criaturas llegaron ¡ llo- 
rar de miedo. Por dicha, encontró un Año Cristiano, ¡lus- 
trado de cromos de colores, y atrayendo asi á sus amiguitos, 
sentó en las rodillas á Clemen y á Lolo, 1mientras Carlos se 
apoyaba confiadamente en él, y empezó á mostrarles las bo- 
nitas láminas, charlando con los pequeños y comprendiendo 
cuánto más fácil es hacer preguntas que contestar á ellas. 

Clemen, Carlos y Lolo querían saber la historia de todo lo 
que veian. 

— ¿Quién es este muerto?—dijeron ante una estampa que 
representaba la resurrección del ae de la viuda de Nain. 

Y cuando D. Víctor les explicó el suceso lo mejor que le 
fué posible, se engolfaron los vecinitos en una discusión 
grave, á propósito de que los niños buenos no debian mo- 
rirse y sí los malos. 

La conclusión de ello fué decir Carlos con un suspiro: 

—-Si le es igual á Nuestro Señor, yo mejor quisiera que- 
darme en el mundo con ini madre que ir al cielo con ella. 

La noche se aproximaba, y los pequeños empezaban á 
sentir cansancio. Clemen hizo esta pregunta: 

— ¿Es muy rico el Niño de Dios? 

El arquitecto le explicó en breves palabras la pobreza de! 
Hijo del Eterno durante su vida mortal, y la morenita, muy 
conmovida, exclamó suspirando: 

—¡ Pobrecito Niño de Dios! 

Obscurecía cada vez más, y las cabezas de los vecinitos 
se inclinaban adelante..... luego atrás..... Por fin, al mirar- 
los una vez D. Víctor, halló que los dos pequeños se habían 
dormido en sus brazos. 

—¡Qué tontos! —exclanió Carlos con aire de importancia. 

Pero un instante después reclinó la cabeza en las rodillas 
del anciano, y se rindió á profundo sueño. Imposible era á 
D. Victor moverse, pues los tres descansaban en sus brazos. 
Pensativo y sombrio, los consideró largo rato, mientras que 
una turba de extraños sentimientos torturaba su espiritu, 
cada vez más agitado. 

Un ligero golpe en la puerta anunció á Matilde. 

La conducta del anciano en el aflictivo acontecimiento 
de aquella tarde había casi hecho á la generosa niña olvidur 
la conversación que tuvo con él algunas horas antes. Sin 
embargo, un vago recuerdo la liizo ponerse encarnada como 
una cereza al dirigirse á él. 

—¡ Ay, vecino! — murmuró tímidamente: —mi hermana 
está mejor: volvió pronto en sí, y ahora duerme con tran- 
quilidad. Dice el médico que ha sido un desvanecimiento 
causado por la debilidad y el mucho trabajo, pero que con 
reposo y cuidado se restablecerá en breve. ¡Jesús mío, los 
niños! —añadió confusa, reparando en el grupo de los dur- 
mientes. —;¡Cuánto os habrán dado qué hacer! — prosiguió 
muy apurada ;—pero ya voy á llevármelos. Perdonad la mo- 
lestia, y recibid un millón de gracias. 

— Vos sois la que tenéis que perdonarme las inconvenien- 
cias de hace algunas horas — respondió el arquitecto, aun 
más confuso que ella; —tengo mal genio, y hay ratos en que 
ni yo mismo puedo sufrirme. 

— Basta, caballero, estáis perdonado, y no hablemos más 
de ello; voy á dejaros descansar de estos pequeñuelos, 

— ¿Incomodarán á la enferma? 

— No, señor; ya hasta mañana á las ocho no dan acuerdo 
de sus personas. 

—Cuando despierten traedlos aquí; lejos de importunarme, 
os puedo asegurar que me distraen, y una poca de distrac- 
ción en mi sedentaria vida me hace mucho bien..... Por lo 
pronto haceos cargo de este caballerito.....; pesa tanto, que 
me tiene dormido el brazo. 

Matilde tomó al niño, y entre ella y 1D. Victor trasladaron 
poco á poco á los tres á sus camitas. 

Cuando el anciano iba á retirarse, detúvose preocupado. 

—Permitidine una pregunta, vecina: ¿cómo 8e llama vues- 
tra hermana? 

—Clara Bergós. 

—¡Ulara ! — murmuró el arquitecto con agitación. ¿Y suis 
hermanas de veras? 

—¿Pues no hemos de serlo? ¿Por qué lo pregunt4is? 

Don Victor se marchó sin contestar; al encontrarse: en su 
habitación, pasóse la-mano por la frente y dijo suspirando: 

—¡ Un sueño! y á la verdad, ¿qué-otra cosa podia ser más 
que)un sueño”? 
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Había llegado al fin el 24 de Diciembre. 

Era una bendición de Dios que el almacén de juguetes 
se hallara tan cerca; el arquitecto había estado en él mucho 
tiempo, pasando revista á todos los soldados, muñecas, tam- 
bores, cocinas, etc. De vez en cuando repasaba una lista que 
tenía hecha para ver si olvidaba algo..... ¡Cuántos años que 
no hacía semejante empleo ni ponía los pies en tiendas de 
esta clase! Así no conservaba la menor idea de ellas, y le 
causaban asombro las magnificencias de Pascua que se ofre- 
cían á su vista. Hubiera querido comprarlo todo; pero no 
pudiendo satisfacer este deseo, adquirió tanto, qne cuando 








7.— Abr:go de terolopelo. 


Matilde le vió entrar, seguido de algunos criados cargados 
de juguetes, fué tal su asombro que nada le pudo decir. 

La última vez que volvia del almacén (pues no había sido 
posible trasportar todos aquellos tesoros en un solo viaje) 
miró casualmente D. Víctor hacia la ventana de sus oficinas, 
desde donde sabemos que atisbaba Andrés la vuelta de su 
novia, y vió asomadas ú ella las cabezas de todo el personal 
de empleados, desde los meritorios al antiguo cajero, estre- 
chándose unas contra otras para disfrutar el espectáculo de 
ver á su respetable jefe cargado. de juguetes. Al conside- 
rarse descubiertos, retrocedieron aterrados y se entregaron 
al trabajo con aplicación ejemplar.....; pero el ciclón que 
esperaban no llezó, dl 
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—¡ Hermoso día de Nochebuena, señores! —dijo el arqui- 
tecto al entrar;—¿no creéis más prudente dar de mano á las 
tareas y pasear un poco para tomar el sol, que exponerse á 
coger un resfriado en la ventana? 

El consejo cayó como rocío del cielo: unos primero y otros 
después, abandonaron las oficinas llenos de alegría; y cuando 
ya en la calle abrieron el paquetito que su principal les dis- 
tribuyó al despedirlos, al contar palpitantes de placer el 
lucido aguinaldo que contenía, hubieron todos de convenir 
en que el viejo era un buen muchacho. 

Andrés iba á salir el último, y sujefelehizo señas de que 
se aproximará. Ubedeció temblando, pues temia la.anunciada 
despedida para Año Nuevo, y el arquitecto le dijo algunas 
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palabras en voz baja..... Pezo tan inesperado era para él lo 
«que le decian, que permaneció absorto por unos momen- 
tos.....; después se puso rajo, y brillaron sus ojos de ale- 
yría....., murmuró algo ininteligible y quiso estrechar Ins 
manos del arquitecto; pero éste, sonriendo con bondad, le 
puso en la puerta sin miramiento ninguno. 

—¿Dónde vais? —le gritó al verlo que iba á salir como 
loco.—¿Es ése el camino de la casa de vuestra futura? ¿No 
=abéis que vuestra visita está nnunciada oficialmente? Subid, 
pues, ayudad á Matilde y á Brígida á adornar el árbol de 
Navidad. 

Y como Andrés continuara indeciso y asustado de tanta 
dicha, 1D. Victor añadió burlonainente: 


98. — Sombrsare-capelina Bontospas. 


—¿No os da vergiienza de que sea preciso deciros lo que 
debía salir de vous? 


Era cerca de noche, y en la habitación de Clura reinaba 
una semiobecuridad: los tres niños estaban delante de la 
ventana, silenciosos y mirando á través de los cristales con 
viva ansiedad..... Esperaban al Niño Jesús, y no querian 
perder el menor detalle de su venida. Delante del fuego, que 
esparcía agradable calor, hallábase la madre sentada en una 
butaca, y sus mejillas, todavia pálidas, empezaban á colorearse 
suavemente: D. Víctor ocupaba un sillón junto á ella y ha- 
blaba con animación. 





—NXo ns nezgnéis á mi deseo — decía con una emoción que 
no trataba de dominar; —quiero ayudaros á educar vuestros 
hijos y hacer de ellos hombres honrados é inteligentes. 

Clara trató de interrumpirle; pero él no lo permitió. 

—No creáis que os hago un favor; por el contrario, soy 
yo quien lo recibo si me permitis consideraros como mi fa- 
milia. ¡Si supierais cuán hambriento me hallo de dar y reci- 
bir algún afecto! Mi vida hasta ahora había sido amarga y 
solitaria cual ninguna, y la risa de vuestros ingeles mc ha 
rejuvenecido.....; creía haber concluido con el mundo, y hoy 
deseo volver á tomar parte en sus dolores y alegrias. ¿Ten- 
dríais valor para dosterrarme de nuevo: ú4 la soledad, que me 
causa ya terror”? 
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Clara, con los ojos llenos de lágrimas , estrechó la mano 
que el arquitecto le tendía. 

—No siempre he vivido aislado —suspiró mirándola con 
sombria agitación; —tenía una hija que contaría ahora pró- 


ximamente vuestra edad....., hasta quizá se os parecería.....; 
pero la perdí, y ni aun me queda el consuelo de saber dónde 
reposa. 


—Tampoco yo puedo rezar junto á la tumba de mis 
padres— dijo tristemente la viuda. 

—Pero habéis vivido con ellos muchos años; pues, según 
refiere Matilde, murieron poco antes de vuestro casamiento. 

—Eran mis padres adoptivos..... 

—¿Adoptivos? —repitió el anciano como un eco; —¿enton- 
ces no sois hermanas? 

—Por el corazón sí, por la sangre no lo somos; hemos sido 
educadas como hermanas, y el solo afán de mis padres era 
hacerme olvidar que no fuese su hija verdadera. 

—¿No conserváis ningún recuerdo del tiempo en que vi- 
visteis con vuestra familia?— insistió D. Víctor levantán- 
dose intranquilo. 

Pero, al ver que Clara lo miraba con extrañeza, tornó á 
sentarse y procuró dominar la emoción que sentía. 

-—De mi padre, ninguno —respondió sencillamente Clara; 
— y aun creo que habría perdido por completo la memoria 
del rostro de mi madre si no estuviera ligada de manera 
imborrable al recuerdo de un día, ó mejor dicho, de una 
noche, cuyo horror tengo presente sin cesar. 

—¿Qué sucedió? —preguntó el arquitecto inclinándose 
ansioso y conteniendo la respiración para no perder ni una 
silaba de la respuesta que iba á recibir. 

-—Tendría yo cuatro años, y me hallaba con mi madre á 
bordo de un navío..... De pronto sentí que me despertaban 
sacándome violentamente del lecho en que dormía. Crujidos 
sordos, gritos salvajes de hombres....., silbidos de aire y 
rugidos de tempestad..... se confundian de un modo horro- 
roso. «El barco se hunde», oí decir con terrible desespera- 
ción..... Aunque no comprendía lo que pasaba, tenia miedo 
y me estrechaba contra mi madre, que me echaba de prisa 
un vestido, y temblando como azogada, subió á cubierta 
llevándome consigo. 

Entonces nos encontramos en medio de una escena de in- 
descriptible confusión : la obscuridad que nos rodeaba, los 
mugidos furiosos de las olas, los gritos de espanto de los 
marineros, casi me hicieron perder el sentido; recuerdo sólo 
que mi madre me estrechaba contra su pecho de un modo 
que me hacía daño, y que sus lágrimas inundaban mi rostro; 
de pronto la multitud se agolpó á un costado del navío, y 


mi madre fué arrastrada en aquel torbellino..... Apoyóse va- 
cilante en la borda, y arrancando de su cuello un medallón 
lo pasó al míio..... 


— No lo pierdas —me gritó; —guárdale siempre, si Dios 
quiero hacer el milagro de salvarte..... ¿Oyes, hija mia? 
¿oyes bien?..... Guárdalo, guárdalo; es de tu padre, que se 


Ignoro si pronunció algún nombre, ó si el miedo, que me 
tenía casi desvanecida, me impidió oirlo..... Sentime abrazar 
con transportes delirantes y después arrojar en un bote..... 
otros brazos me recogieron..... grité como loca llamando á 
mi madre..... después todo se confundió en mi cerebro, y no 
sé cuánto tiempo permanecí entre tantos horrores..... Cuando 
volvi á la vida estaba en casa de mis padres adoptivos..... 
Ellos me dijeron que mi madre ¡ba en otra lancha, pero que 
el remolino que hizo el buque al hundirse arrastró al abismo 
la frágil embarcación. Como sabían que no tenía más que 
á ella en el mundo, y habian perdido también una hija en 
aquel horrible naufragio, me llevaron consigo á América, 
que fué desde entonces mi segunda patria. 

Clara se detuvo, enjugó las lágrimas que le arrancaban 
estas tristes memorias y desprendió el medallón que llevaba 
siempre al cuello. 

—¡Está vacio! —dijo con pena, alargándolo á D. Viec- 
tor; —¡pero es el único recuerdo que me queda de mis padres! 

Tenía los ojos inclinados; mas sorprendida por el silencio 
del arquitecto, los levantó para mirarle y quedó aterrada..... 
Su vecino se había tapado el rostro con las manos y rompía 
á sollozar como un niño. 

—¡Oh Clara, Clara!— balbució; — ¡esposa querida, per- 
dóname! e 

Separó con esfuerzo las manos, y mostró sus mejillas ba- 
ñladas de lágrimas, mientras contemplaba á. la joven coa 
ternura infinita. -» 

— ¡Hija! ¡ Hija mía! yx 

Esta exclamación hizo estremecer á la viuda..... En tanto, 
D. Víctor apretaba un: resorte invisible, y abriéndose el 
medallón se vió el retrato de un joven de arrogante figura, 
pero cuyas facciones, aunque expresaban tranquilidad y 
alegría, no podía negarse que eran las del atribulado anciano. 

— ¡Fué el regalo de boda de tu pobre madre! ¡la única 
alhaja que se llevó cuando, ofendida por mis injustos celos, 
huyó de su casa llevándote consigo! ¡Pero no lia muerto abo- 
rreciéndome, puesto que en los últimos instantes de su vida 
se acordó de mí! 

Y llorando á la vez el padre y la hija, se estrecharon en el 
más tierno de los abrazos. 

Matilde, Andrés y Brigida, con una lámpara encendida, 
entraban en este instante. 

Los niños, que no se habían movido de junto ú la ven- 
tana, corrían hacia su tía. o 

— ¿Está el árbol de Navidad? ¿Ha venido ya el niño de 
Dios? ¿Vamos á verlo? 

— Todo se halla dispuesto; ¿enciendo ya, Clara? — pre- 
guntó la joven alegremente. 

Pero detúvose consternada al ver á su hermana y al an- 
ciano que lloraban abrazados. 

-—¿Qué sucede? ¿Por qué esas lágrimas? 

— Lloro..... pero es de felicidad..... —respondió Clara, 
que casi no podía pronunciar una palabra. — Dios es todo 
misericordia y me ha devuelto á mi padre..... Matilde..... 
Andrés..... vedle, ¡ Hijos míos, abrazad á vuestro abuelo!..... 
¡Ay, si viviera mi marido! 

Una congoja la impidió proseguir; pero, repuesta pronto, 
pudo contestar al diluvio de preguntas que le dirigían..... 


Las explicaciones fueron acogidas con una mezcla de sonri- 
sas, lágrimas y exclamaciones de asombro; los niños pasa- 
ban de unos brazos á otros sin darse cuenta del motivo de 
aquellas delirantes caricias. 

Por fin renació la calma. 

— Carlos, hijo mio—dijo Clara, atrayendo á sí al primo- 
génito, —el niño de Dios te ha dado de sus flores de Navi- 
dad el más rico de los presentes..... Un abuelo á quien amar 
y respetar. 

— ¿Y nada más? — interrogó tímidamente el chicuelo. 

La madre le abrazó sonriendo á través de sus lágrimas. 

— Matilde, enciende las bujías —dijo á su hermana;—pero 
antes demos gracias á Dios por la ventura que nos envía, y 
entonemos el himno de Navidad. 

Los niños se colocaron en círculo, cruzadas las manos y 
vueltas sus caritas al cielo, mientras la argentina voz de 
Matilde empezaba el cántico de Pascua y se le unían las de 
los demás, infantiles unas, y otras que parecian conmovidas 
y como empapadas en llanto. 


¡Dia feliz, dichoso dia 
De la alegre Nochebuena, 
Que esparces gracias y dones 
Y celestiales riquezas! 

El mundo estaba perdido; 
Cristo nace y lo remedia: 

Gloria á Dios en las alturas, 
paz a1 hombre en la tierra ! 


HERMINIA D. 


A LA CATEDRAL DE LEÓN. 


FF —. 


I. 


Al alzar hacia ti mi pensamiento, 
Catedral de León, del arte gloria, 
Eterno monumento, 

Me embarga la emoción honda que siento, 
Y acuden en tropel á mi memoria 

Los recuerdos brillantes de tu historia. 
Admirando tu fábrica grandiosa, 

Su gótica belleza y armonía, 

El alma se extasía 

Al pensar en la mente poderosa 

l)el hombre que concibe, sueña, crea, 
Y da forma, color, vida, á la idea 
Que forja en su elevada fantasia. 

En torno de él se agita 

El genio, que le impulsa, que le grita: 
«No vaciles, realiza tu ilusión; 

De mi todo se alcanza 

Si hay fe en el corazón. 

Te doy mi aliento, ¡avanza! 

Mio es el germen de tu inspiración. » 


11. 


¡Oh Catedral! ¿Quién tus bellezas canta ? 
Lo grande, lo sublime, ¿á quién no espanta? 
Cuanto más se contempla, más parece 
Que suspende y encanta; 

Cuanto más en la mente se agiganta, 
El valor del espíritu decrece 
Y el acento vacila y enmudece. 


TI. 


¡Qué ideas en confuso torbellino 

Se agitan en el cerebro del hombre, 

Al pensar que los cambios del destino 
Transforman de las cosas hasta el nombre ! 
Al contemplar á la soberbia Roma, 

El pensamiento humano 

Su necio orgullo doma 

Cuando la espada de Alarico asoma, 

Y el colosal romano, 

El gran Imperio que domina al mundo, 
Ve desplomarse con dolor profundo 
Las espesas murallas de Aureliano. 
Todo al fin se derrumba, 

¡ Honores y ambición van á la tumba! 
¿Pensó el César hundirse? Y el pagano, 
Al perseguir de Dios la religión, 
¿Pensó que un rey cristiano 

Alzaría en las termas de Legión 
Un templo que es del arte admiración? 
Y el noble caballero 

Llevando en la pelea el estandarte 
En el campo de Marte, 
El gentil, altanero, 
Al correr victorioso en su corcel, 
¿Cómo pensar que su triunfante acero 
¿n su sangre también se teñiria, 

Y au verde laurel 

Hollado por los bárbaros sería ? 


IV. 


Cuando España el dominio no sentía 
Del romano enemigo; 
Cuando, libre y feliz, nada temía; 
Cuando sus hijos prosperando van, 
La pierden el amor de Don Rodrigo, 
La traición y avaricia de Julián. 
Del desierto llegando el huracán, 
El fanatismo de la raza aquella 


Quo sueña el Paraíso del Profeta 
Ciega por el Corán, 

A su paso aniquila y atropella, 

Y la fe del cristiano no respeta. 
Derrumba de los templos los altares 
Y la enseña de Cristo es profanada, 
Con escarnio arrancada, 

Brillando en su lugar los alminares. 
Al ver España que á Jesús afrenta 

El árabe invasor, 

Su noble faz presenta 

Cubierta de dolor. 

Se estremece el infiel ante el valor 

De los cristianos , en la lid sangrienta, 
Y ve con estupor 

El terrible agareno 

Que en sus huestes inmenso es el estrago 
(Que causa el indomable nazareno, 
Que hiere con la espada de Santiago. 
Ordoño de León, cuando combate 

Su fiereza notoria 

A Abderramán abate, 

Cantando en Talavera la victoria. 

En la lucha tenaz 

Al infiel le derrota. le amilana, 
Venciendo en San Esteban de (sormaz, 
Donde tantos cadáveres dejó, 

No desmiente á la raza musulmana 
La bravura de Alfonso que heredó. 

El noble Rey, piadoso, 

Al volver victorioso, 

En humilde oración 

A Dios ofrece los triunfos que lleva, 
De su fe dando prueba 

Al reino de León. 

Cediendo su palacio, en él eleva 

El templo que alcanzara 

Magnitud colosal, 

Asombro, gloria que le dió preclara 
Ese genio ideal | 

De Manrique de Lara 

Que el sueño de su menté realizara. 

; Y quién al admirar la maravilla 

Ño admira la fuerza poderosa, 

De ese prelado que en la historia brilla 
Y que duerme en humilde y pobre fosa? 
¡En lo pequeño lo grande se encierra! 
Mas su nombre bendicen en la tierra 
De Guzmán y Marcelo, 

Al contemplar el gótico modelo, 

Joya bella de España, 

Que sus torres lada alza al cielo, 

Y su cruz nos indica 

Que si en las termas el cuerpo se baña, 
El alma en la oración se purifica! 


DoLoRES GorTÁZAR. SERANTES. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
ae lujo y á la 2.* edición, demostrando esta cirennstancia 
con el envio de una faja del periódico, ú por cualquier o:ro 
medio. 

Las consnltas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
veagan firmadas por personas qne no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, ho serán con- 
tostadas. 





A un Fior)rón. —El traje do desposada es blanco ó ne- 
gro: el blanco es el que está ahora más en favor, prefirión- 
dose el negro, especialmente en provincias, cuando se desea 
celebrar la ceremonia sin boato. 

Es bonito modelo, sea cual fuere el color, el grabado 14 
de La Mopa de 22 de Noviembre de 1895, si lo hace blan- 
co, en faya, otomán ó tela brocada. Falda lisa y cuerpo guar- 
necido en la misma forma que el figurin indica, con encaje 
de guipur ys crema ; en cuanto á lo demás de la to¿lette, 
guiese completamente por el figurín. 

Peinado lo mismo que la figura; zapato de raso blanco, 
medias de seda blancas, y guante de cabritilla, también 
blanco. 

Si elige traje negro, puede copiar el modelo en raso 6 tela 
brochada. En el cuerpo, guipur negro. Zapato de raso negro, 
y media de seda negra. Guante blanco. Velo blanco en lu 


- misma forma que con el traje blanco, er lo prefiere, man- 


tilla de encaje blanco antiguo, que también se usa y es ele- 
nte. 

enga la bondad do leer mis contestaciones dirigidas 
una Holgazana y A C. H. de A. insertas en el número 

de 22 de Enero pasado, y verá los regalos que corresponde 

de obligación hacer al novio. 

Para el que quiero hacer podrá elegir entre cualquiera do 
estos objetos: un broche, una pulsera, unos pendientes, una 
sortija, ó juego de tocador de plata, palmatoria, ó también una 
buena sombrilla. mn 

Si hace las veces de madre y la posición de su ahijada es 
modesta, pueda darle parte del trousseau 6 hacerle el regalo 
en metálico. 


A UNA MUY MORENA.—No hay inconveniente ninguno en 
que use sombrero; al contrario, para viaje se hace indispen- 
sable, sin que á ello se oponga el luto que va á usar. 

Un traje muy elegante y propio para viaje es el de vicuiia 
negro mate, de forma/estilo sastre, El otro, más de vestir, 
podrá ser ¡de,crespón de laná, y como modelo para él le re- 
comiendo el elegante croquis núm. ¡7 publicado en la Ke- 
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«ixta Parinicune del 22 de Diciembre de 1895, haciendo la 
falda completamente lisa y e] cuerpo adornado en la forma 
que el modelo indica, con volante plissé de gasa de seda ne- 
gro mate ó gasa bordada también mate, que hará aún más 
rico, Cinturón de faya. 

En el croquis núm. 2 del mismo número encontrará un 
bonito modelo de talma, que podrá copiar en paño negro con 
Jigees de £uya y cuello formado por cintas de la misma clase. 
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Il 4 25.—Laystts para niños de primera y ssgunda odas. 


El abrigo así confeccionado resultará elegantísimo. 

Si la faya le parece á usted poco luto, puede sustituirle 
por crespón. 

Doy á usted las más expresivas gracias por sus cariñosas 
palabras. 


A UNA SEÑORA CocINERA.—Para hacer la envoltura com- 
pleta le será indispensable ver el número de La Moa de 
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22 de Mayo de 1895, donde encontrará modelo con patrones 
de cuantas piezas ge compone una canastilla. Con esto sólo 
tendrá suficiente confeccionar todo cuanto desea, y en 
la explicación hallará también indicados los gúnerus que se 
emplean para cada cosa. 

La ropita se marca con/ el +0 * le 
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I5.- Reina de los naipes. 
de máscaras para niñas de 12 á 14 años. 
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—Traje de viuda. 


9 y 10.—Sombrero redondo y toqua 
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14 de Diciemtbre do 1895, -y verá explicado un lindísimo y: 


elegante modelo de faldón y capa dq cristianar, y también 
gorrita, por el que se podrá guiar sj le agrada, además de 
eva dicha explicación ciertos dstalles que pueden serle 
útiles. 

A mi parecer, el modelo de cuna que debe elegir es el 
gárabado 24 publicado en el número de 30 de Enero del año 
actual, que deberá copiar exactamente. 

¿A qué sexo pertenece la persona á quien va usted á hacer 
el regalo? ¿Qué quiere gastar sobre poco más ó menos? No 
da usted ningún detalle sobre esto, asi que es imposiblo sa- 
tisfacer su deseo. 


A uNa HorTENSIA AZUL.—En el caso en que usted sa 
halla es bastante devolver las tarjetas, y así se usa en Ma- 
drid: pero puesto que usted las ha recibido en otra forma, 
puede respaldarlas dando las gracias y felicitando á su vez. 

La erupción que padece en la cara debe ser irritación de 
la piel. y paru calmarla le aconsejo siga el siguiente régi- 
men. Primeramente no debe de ningún modo lavarse la cura 


«on jabón, sino darse diariamente al tiempo de recogerso . 


con vaselina, y al día siguiente lavarse la cara con agua 
alzo tibia, disolviendo en ella una pequeña cantidad. de al- 
midón bueno. Estas abluciones debe hacerlas dos veces al 
«lia, enjugándoso da cara con un paño de hilo fino, y luego 
uso polvos de arroz muy finas y sin esencia. Siguiendo este 
procedimiento una temporada, hallará un alivio grande. 


A urA EXTRANJERA. — Los muebles de comedor de últi- 
ma novedad son de nogal barnizado, estilo Enrique II. 

Las sillas son más elegantes con asiento de cuero y res- 
paldo pequeño de lo mismo, y lo demás nogal, haciendo jue- 
go con el aparador y el trinchante, y ateniéndose en su 
forma al estilo de la época. Mesa cuadrada, haciendo jucgo 
con los demás muchles. El tapete de ésta ha de hacer juego 
con los cortinajes, es decir, que si éstos son de peluche, de:lo 
imniamo será el tapete, y si no, de paño. 

Uno ú otro llevan alrededor una greca bordada en colo- 


res, y guarnición de fleco de madroños, tejido con los mis- - 


mos colores de la cenefa. En el cuerpo de arriba del trin- 
chcro puedo colocar bandejas y objetos de plata y cristal, 
y én la parte de abajo pondrá la vajilla que dice. E 
No 8e pone hule delante del trinchero. 
Es olegante para escritorio de señora un bureau de nogal 
con tallados, ó secrétaire de palo santo con embutidos de ma- 
deras finas. 


Á uNa ParISIENNE. —Sorá muy elegante la colcha si la 
hace de encaje inglés, poniendo el hilo color marfil. Todo el 
£entro de encaje, con una cenefa alrededor, de una cuarta 
de anchu, de raso blanco. Después de ésta, un entredós ha- 
ciendo juego con el centro de la colcha, y como terminación 
un ancho volante muy poco fruncido del mismo encaje. 

Las mantillas más de moda son las de Chantilly. Esto no 
quiere decir que estén en desuso las de blonda antigua. 
Unas y otras miden de dos vatas y cuarta á dos varas y 
media de largura, y de anchura una vara poco más ó menos. 


A LAUREL RoSA.—Tengo el gusto de darle á continuación 

la recet1 de pasta de alinendra para blanquear y suavizar 
las manos. 
" Se toma media libra de almendras pulverizadas, un ki- 
Jogramo 60 gramos de polvos de iris, 12 gramog «de esencia 
de limón y 2 gramos de esencia de almendras amargas: se 
mezcla bien todo, y se usa por las mañanas al tiempo de la- 
varse. 

Para hacer desaparecer las manchitas rojas que salen en 
el cutis se usa la siguiente solución: 


Sulfofenato de zinc........... $ gramos. 
Colodión.....oooooooomoo.... 4  — 
Esencia de limón.......... ls MA 
Alcohol puro...... AA <<. h — 


Se emplea mojando un pincel y pusándolo luego por la 
piel. 
Sa. D.* Rosa G. V. —Para evitar que los guantes claros 
yv los encajes se piquen con la humedad, bastu envolverlos 
£a un papel parafinado. 


A BiBIANA.— La gelatina de aves se hace de la manera 
siguiente: se pone en una marmita dos libras do caza ma- 
yor ó menor, de ternera sin hueso cortada en pedazos, una 
gallina vieja, dos cebollas, dos zanahorias y un ramillete de 
perejil; se humodece con consommé, y se deja cocer durante 
cinco horas á fuego lento después de bien espumado; se 
sonda la ternera y la gallina para asegurarse do que está 
blanda y bien cocida; luego se retira la carne y se pasa el 
resto por una servilleta; se coloca en und cacerola y se tiene 
á fuego vivo hasta que se vaya udelantando la reducción: 
se modera el fuego, y cuando la gelatina esté cuajada se 
ocloca en una terrina. 

Si se quiere dar á la gelatina el gusto de la liebre, se 
añade á la gallina y á la ternera el armazón y las patas de 
aquélla, teniendo la precaución de clarificar el jugo antes 
de que cuaje la gelatina. 

Una buena receta para confeccionar la gelatina de aves, 
lo mismo de faisán que de perdices ó de liebre, es la si- 
guiente: primero se deshuesa el ave después de vaciada, 
chamuscada y limpia; se retiran los alones, y se empieza á 
abrir por la espalda, dejando la menos carne posible sobre 
el armazón. Esta operación se hace de suerte que no se es- 
tropee la piel y quede adherento á la carne. 

n seguida se prepara un picado, que se hace de la manera 
«iguiente: se toman 375 gramos (tres cuarterones) de rue- 
das de ternera, y otro tanto de jamón; se pica todo, y se 
añade pimienta, sal, especias, un huevo, y se pica de nuevo. 
Se extiende el ave sobre un lienzo fino, y se introduce en 
ella una capa de picadillo de dos dedos de grueso, después 
otra de filetes de ave, luego otra de rucdecitas de trufas, 
luego una hilera de lonchas de lengua á la escarlata, y por 
último otra capa de picadillo: y usi se continúa hasta que 
el ave está completamente rellena. Después se cose la piel 
del ave de manera que el picadillo no se salga, conservando 
lo mejor posible la primitiva forma del ave. 

Luego se cubre la galantina de lonchas de tocino espolvo- 


readas de sal; ye envuelve en un lienzo fino, cuyos extremos 

se cosen sujetándolos con varias vueltas de bramante del- 

gado; se pone á cocer en nna marmita ó cacerola (como un 

adobe) durante cuatro horas, y se sirve con el residuo de la 

ve después de pasado éste por tamiz y reducido á ge- 
tina. : 

Diré á usted ahora cómo se trincha una galantina: se em- 
pieza por cortarla el centro en toda su largura; después se 
hacen cortes perpendiculares en lonchas delgadas, mante- 
niendo el todo de. modo que se le deje su primera forma; en 
seguida se introducen en cada lado dos agujas de plata que 
sostienen el todo, decorándola en seguida de gelatina. Cuan- 
do una galantina debe presentarse varias veces en la mesa, 
no se trincha por entero, sino que se corta en varias lon- 
chas. empezando por uno de los extremos, sirviendo ú cada 
uno la parte de gelatina que corresponde á la loncha. 


Á Lora. — Las flores son por excelencia la moda del día, 
ocupando lugar de preferencia en la mayor parte de los tra- 
jes de baile y de comida, sin que el uso limite el modo de 


- usarlas. Lo mismo se colocan en grupos sobre la falda que 


sobre los vestidos altos ó semiabiertos; sobre Jos dos hom- 
bros ú en uno sólo; en la cintura, ó mezclándose entre las 
cocas de un lazo que guarnezca la falda ó el cuerpo. Esta 
moda se acentuará á medida que avance la primavera. 

A la pregunta que me hace sobre el modo de adornar los 
vestidos mezclando los colores y tejidos, le diré que va acen- 
tuándose cada día más, 

Los tejidos lisos, de color gris, beige, arena, pan de maíz, 
y Otras tonos neutros por el mismo orden, se mezclan ha- 
ciendo las mangas ú otra cualquier parte del cuerpo de es- 
cocés; el terciopelo de este mismo estilo se emplea de la 
misma manera con las sedas, tafetán ó faya, y también con 
las lanillas y el paño. Un bonito adorno para éste, y que le 
da muy buen cachet, es toda clase de bordados y soutache, 
formando con ellos trabillas, cuellos interiores, chuleco, lle- 
gando éste hasta el borde de la chaqueta. 

Los trajes de paño de un solo tono, bien cortadox y aulor- 
nados sólo de hileras de pespuntes, son trajes sumamente 
distinguidos. 

A María Luisa.—Los trajes á la inglesa nombrados es- 
tilo sastre seguirán usándose, pero nunca como toilette de 
vestir, 

La cuestión de las mangas sigue siendo embarazosa, sin 
que se sepa de fijo í qué atenerse; pero lo quo sí puedo ase- 
gurarlo es que tardará mucho en aceptarse la forma de la 
manga estrocha, 

En la actualidad se hacen menos exageradas en la parte 
alta, muy ajustudas hasta el codo, y el vuelo de la parte su- 
perior muy echado hacia detrás, á fin de que el talle quede 
libre y se luzca más el cuerpo. 

Los botones siguen jugando un importante papel como 
adorng en los cuerpos, y cada vez se aplicará más paru la 
reproducción del estilo antiguo. . 


__ ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO, 


Corresponde á las Bras. Susoriptoras do la 0tición de lujo. 


TRAJE DE VISITA, 





(Croquis del fgurin iluminado, visto de espalda.) 


Este traje, para señoras jóvenes, se compone de una falda 
ancha de piel de seda color martil, listada de verde y color 
de rosa antiguo, y una chaqueta Luis XV de piel de seda 
verde antiguo, enteramente bordada y compuesta de espalda, 
lados de espalda y de delante, delanteros con pinzas; solapas 
de raso tornasolado violina ; chaleco de raso blanco. Corbata 
de muselina de seda color de marfil, ribeteada de encaje an- 
tiguo. Manga al sesgo, con puño del mismo encaje.— Toque 
Luis XVI, de terciopelo blanco, adornada con cinta torna- 
solada violina y una «igrett> del mismo color prendida con 
un adorno stras. 

Tela necesaria: 9 metros de seda listada; 5 metros de piel 
de seda verde; un metro 20 centímetros de muselina; 3() cen- 
timetros de raso marfil, y 5) centimetros de raso violina. 


EXPLICACIÓN DE. LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Bras. Subecriptoras de la edición de lujo. 


1á 3. Delantal para niño3 pequeños. Este delantal se 
compone de un delantero (núm. 2) y dos tirantes que forman 
la ospalda (núm. 3). Se hace de lienzo crudo, bordado con 
algodón encarnado; la parte baja del delantal va fruncida 
á la cintura con un dobladillo ancho en el borde, sobre el 
cual, si se quiere, se repite la cenefa; dos bolsillos (nú- 
mero 1), colocados convenientemente, dan realce á este ca- 
prichosu delantal. 

446,84 13 y 15. IS, MG, LP, AA, TB, RC, TR, PA, 
EC, NB, enlaces para pañuelos. 

7. Cenefa para mantel y mantelillo de té. Se borda á 
puato de cruz. 

14, 19 y 20. Dolores, Coucha y Antonia, nombres para 
pañuelos. 

16. Capricho para servillotas de fuentes Ú fruteros. Se 
borda á punto de espina y medio punto. 

17. Angulo para mantelillo de té ó mantel de centro. Se 
borda á punto de espina, medio punto y al pasado con sedas 
lavables, oro viejo y color maíz pálido, sobre tela de hilo 
granito con dobladillo á vainica y guarnición de encaje 
torchón. 

18 y 21. SE y TM, enlaces para ropa de casa. 


Lu 


VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dis 
sías, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Vict 
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Contra Tos, Grippe (Infuenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta d Naté sonsiemprelos Pectorales máselicaces. Todas Farmacias, 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Zoro 
Honubigant, perfumista, Parts, 19, Faubourg St Honoré. 


- — cm 





Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios.) 


J'errfumerta Ninon, Ve LECONTE ET C**, 81, rue du Quatre 


Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 
EAU DHOUBIGANT cai. y para: tos tanos 


MHeoubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg S* Honoré. 








Todos los «lins aparece algún nuevo espo- 
cífico para el cutis; pero estad seguras quo 
casi siempre no son más que afeites. Sólo 
la Crema Simón da á la tez la fros- 
cura y belleza naturales. Desde hace treinta y 
cinco años se vende en el mundo entero á pe- 
sar de las muchas falsificaciones. Los Polvos 
de Arroz y el Jabón Simón completan los 
Mi; efectos higiénicos de la Crema Simon. 












IMPORTANTE. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose por indi- 
viduos que falsamente se atribuyen el carácter de represen- 
tantos de esta Empresa en las provincias, nos ponen en el 
caso de recordar nuevamente: 1.”, que no respondemos más 
que de aquellas subscripciones que se hayan formalizado y su. 
tisfecho en nuestras oficinas; 2.”, que el público debe acoger 
con la mayor reserva las instancias de personas que á la som- 
bra del cródito de la Empresa, y atribuyéndose una repre- 
sentación que de ningún modo pueden justificar, abusan de 
su buena fe; y 3.”, que siendo en gran número los libreros, 
impresores y dueños de establecimientos mercantiles que en 
todas las capitales y poblaciones importantes del Reino re- 
ciben subscripciones á La MoDA ELEGANTE y á La ILUSTRA- 
ción EsPAÑOJ.A Y AMERICANA, correspondiendo con honradez 
á la confianza que en ellos deposita el público, no nos es po- 
sible estampar aquí una lista tan numerosa, ni es tan poco 
necesario; porque conocidos como son en sus respectivas 
localidades por el crédito que su comportamiento les haya 
granjeado , nada es tan fácil, para las personas que descen 
subscribirse por medio de intermediarios, como asesorarse 
previamente de la responsabilidad y garantia que pu «le 
ofrecerles aquel á quien entregan su dinero. 





CARPETAS PARA «LA MODA». 





Con objeto de que las Señoras Subecriptoras á La Mona 
ELEGANTE puedan conservar en buen estado los números de 
esta Revista sin que se deterioren al hojearlos, esta Admi- 
nistración ha hecho construir unas carpetas especiales que, 
por su baratura, estén al alcance de todas las Señoras que 
nos favorecen con su Concurso. _ 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suticiente solidez, 
y resultan muy á propósito para contener, en forma cómoda 
v elegante, los números últimamente publicados. Su precio 
2 pesetas en Madrid, 3 en provincias y 4 en América y e 
Extranjero, inclusu las gastos de franqueo, certificado y de 
embalaje co de eon td 

Dirijgnse los idos, acompañados do s 0 
A deiniliado: A Moba EngGanTE, Alcalá, 23, Madrid, 
ya directamente, ya por mediación de los Señores Corres- 


ponsales. 
Ef. ADMIXISTRADOR. 
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UNA LECCIÓN PARA TODOS, 


Si no fuera por el viento, el mar estaría siem- 
re tranquilo; mas durante el tiemoo que sopla, 
as inmensas olas chicotean las orillas v sacuden 

los buques. Cuando el viento calma, las agita- 
das olas se tranquilizan. 

'* «Hasta los niños pueden aprender lecciones 
más difíciles que ésta —dirá usted. — ¿Quién 
puede ser tan ignorante ó tan torpe que no en- 
tienda cosa tan clara.» 

Muchos de nosotros, amigo mio, muchos de 
nosotros. Hablando de las asombrosas invencio- 
nes y descubrimientos que distinguen este siglo, 
nos dice un poeta meditabundo: «La erudición 
llega, pero la sabiduría tarda.» ¿Qué quiere cl 
decir,con esto? 

Tengamos una simple elucidación, que con el 
debido permiso citamos, tomada de una carta 
que hemos recibido últimamente. 


El que la escribe nos dice: «Cuando vivía en ' | [IN ZA 
Altarejos en el año de 1871, sufría horrible- Detiene A IÓ 


mente de dolores de cabeza. En el año de 1873 
me vine á este lugar (Tribaldos, provincia de 
Cuenca), donde contraje la dispepsia. Estos dus 
padecimientos eran de los más persistentes. 
El lector tal vez no ve todavía de qué modo 
se indica la relación de estos tres párrafos con 


ROYA 


TÁ MÁANA RTRANANTE TTTQMDANA 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


WINDS A NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 





joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
¡Teneis Canas? neos, ha sido descubierto por el dpctor Leconte entre las ¡rojas de un tomo de la /Tistoria amorosa 
¡ Teneis Caspa? , | de las Galias, de Bussy-Ra utin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y ac:ualmente propiedad 
¡Son vuestros Cabel exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre 31, París. 
y len debiles ó p Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Weritable au de 
os debues Y caen Ninon y de BDuvet de Ninon, polvo d2 arroz que Ninon de Lenclos llamaba «a juventud en 
En el caso una caja».—Es necesario exigir enla etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
afirmativo falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 
Emplead el ROYA Depósitos en Madrid: Agzirre y Molino, perfumeria Orientat, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
pr cl uiola, Mavor, 1; Romero v Vicente, pegrenena Inglesa, Carrera de San Jeronimo, 3; y en Barce- 
ducto, devuelve a ona: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Viv:s, perfunista, Pasaje Bacontis 
los cabellos blan- ge Banus, perfumista, aa Faime L, núm. 18.— Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, nún. 27, 
cos su oolor pri- | ex Zaragoza, misma casa en Valencia. 
mitivo y la her- 
mosura natural 
ES de -la juventud. 


y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre oreciente. — Exijase sobre los 

ascos las palabras ROYAL SoR.. 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 















EL SOL DE INVIERNO 


POR 
| DOYA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


RIGAUDy Ci-, Perfumistas 








DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de PEchiquier, Parte 


4 ¡ Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospecto 
conteniendo pormenores y atestacienes. 


los vientos y las olas, pero pronto lo verá, 
«Entonces, continúa la carta, principi 
sentirme mal, con fatiga, mal gusto en la boca, 
muy poco ápetito, y después que tomaba siquiera 
un poco de alimento, sufría de grandes dolores 
de estómago. Los doctores creyeron que no to- 
día digerir el alimento, y me dieron mediciuas 
que fueron del todo inútiles; cada día aumen- 
taban más los dolores en el ho, en los costa- 
dos y en la espalda entre las paletillas, 
pTambién sufria de ataques nerviosos que con- 
cluían en ratos de desmayo, y hace cosa de tres 
años arrojé sangre al momento de vomitar, y 





OBRAS POÉTICAS 
? DE 
D. JOSÉ VELARDE 


DE VESTA KN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDIOO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 














e Provecdores de la Rea! Cara de España | 


E Preciosa novela original, con interesante ar- 
8, rue Vivienne, PARIS 


gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. | 

Un volumen en 8.? mayor francés. que se 
vende, á + pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


Agua de Kananga de RIGAUD, la loción | 
. más refrescante, la que imás vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 


dolo delicadamente. 
Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- | 





visimo y aristocrático perfume para | 
el pañuelo. 


Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- | 
quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. i 


SUPRIMIENDO LAS 


ARRUGAS y MANCHAS ROJIZA 


la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 





el 2 de Junio de 1893 volví á echar sangre otra Pesetas á devolver al que la usa la juventud y la belle 
vez en mayor cantidad. Todos los doctores que non e Aanenga Bilbao Pr mas Y | sino que conserva estos dones hasta los más extra: 
me vieron fueron de opinión que estaba sufrien- Obras poéticds.—Dos tom08S............ 8 er a PR MDArOMCia: 2... mos limites de ln edad. Parfumerie Erotique, 35, rue 
do de dispepsia, pero no pudieron encontrar un Teodomiro, ó la Cueva del Cristo..... 0 2 pS RES e de ed Er rá es en Madrid: Perfu- 
remedio que me Ccurase. A Fra Juan. ....o corrrrnrsrrssspssoso 1 a dos 1: > OR Baro O al 

» Después de haber padecido por veintitrés la Niña de Gómez-AriaS.........o.... 1 Depósito en las principales Perfamerias, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. deis 
años y de haber perdido toda esperanza de nun- Ms (Canto l),....o.ooooccoommmmoo.. 1 d ' 
ca más recuperar mi salud; el Sr: D. Jorge Mori- El Holgadero (segunda partededlegria) *1 
llas me aconsejó que tomase el Jarabe Curativo A orillas del Mar...................... 1 
de la Madre Seigel. Principié este tratamiento La Venganza. ....cooooooooocormmmm..- 1 Y 
hace dos meses, y á fines del primer mes huté Fernan ode Laredo .........oooooo.o..o 1 

ve e dolores de estómago, a y Ein E o E PA ce... ...oo e... nono. 7 : 

iban desapareciendo. Continué digeriendo ce l Capitán Garcia...o.ooooooooooooo... : | : 
alimento mucho mejor, y mis fuerzas aumenta- Mis Amore. ...oomoooooo.. connonnnnao 1 IARITACIONES:del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, PEDID EN TODAS PARTES SUS 
ban. Continuaré tomando este Jarabe hasta que La Velada......... coorarruaranons...o 1 | 00LORES LUMBAGO. MERIDAS, LLAGAS.- Topico excelente EXQU | SITOS CH 0COL AT ES 
experimente completamente sus benéficos re- El año CAMPstTl....oooooo...... co... 1 sonira Callos, jos-de-Gallo. - En las Farmacias. . 


sultados. Por el momento sólo les escribo para 
que se impongan de los beneficios que' he obte- 
nido con el uso del Jarabe en tan corto tiempo. 
Les doy á ustedes poder amplio para que hagan 
uso de esta carta de la manera que.más hallen 
por conveniente. Suyo, etc (Firmado):— ACA- 
CIO MARTÍNEZ LÓPEZ. — Tribaldos, provincia 
de Cuenca, 10 de Julio de 1894.9" | 

Debe tenerse en consideración que el Sr. Ló-' 

ez es profesor del mejor colegio de Tribaldos. ' 
¿n cuanto á la opinión de los médicosrespecto 
á la enfermedad de este caballero, 'fué justa. 
Fué como ello3 lo acertaron: indigestión ó dis-, 
pepsia. Los fuertes dolores de cabeza que expc- 
rimentó el profesor López en Altarejos en el 
año 1871 fueron los primeros sintomas de la 
proximidad de su enfermedad, ó más bien de la 
presencia de la misma. La enfermedad fué el 
viento, y los dolores de cabeza fueron las olas: 
causa y efecto: ¡no ven ustedes?- - 

Ninguna otra enfermedad es tan insidiosa y 
engañadora como ésta. La mayor parte de los 
dolores orgánicos locales—muchos de ellos fata- 
les—como de los riñones, corazón y cerebro, pro- 
vienen de rl son realmente puros síntomas 
de la misma. El hecho de que se les trata tan á 
menudo á los mismos síntomas como enferme- 
dades, conduce á sufrimientos incalculables y 
sumamente superfluos. Todo presentimiento Ce 
enfermedad que de otra manera no pueda cla- 
ramente conocérsele otra causa, debe conside- 
rársele como señales de dispepsia, y tratársele 
bajo este concepto por medio del Jarabe Curati- 
vo de la Madre Seigel. Abrigamos la esperanza de 
que nuestros lectores tomarán nota de esta lec- 
ción y deque O que se les descarrie. 
Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten- 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias, droguerías y 
expendedurías de medicinas del mundo, Precio 
del frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


UNIVERSAL del 


CABELLO 
de la Señora S.A. ÁLLEN 


ra restaurar las canas á su primitivo color, 
al brillo y la hermosura de la juventud. Le 
restablecen su vida, fuerza y crecimiento, 
Hace desaparecer muy pronto la casva. Su 
perfume es rico y exquisito. 

Depósito Principal: 114 y 116 South- 
ampton Row, Lóndres ; Paris y Nueva York, 
Véndese cn ias Peluquerias y Periumerias. 


en gran escala, es el mayor que se puede 
alegar en favor. del Agua, los Polvos 


_nedictinos del monte Maajella. ' 
Para evitar toda equivocación, le mejor 
es dirigirse á Mr. Senet, adiinistrador, ruc | 
du,Quatre Septembre, 35, Páris.—Depósitos | 
en Madrid: Perfumería Oriental; Carmen, 2: | 
Aduirre y Molino, Preciados +1; Urquiola, ; 
Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
Lafont ¿ Hijos; Vicente Ferrer y C.*, pcrfumistas, 
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SELLOS HÉRISÉ. 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS. 
Tos persistentey Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. 
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LA FOSFATINA FALIERES es el ali- 
mento más agradable y más recomendado para los 
niños de 6 á 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo del crecimiento. | 
Facilita la dentición y asegura lá buena formación de los | 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. | 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 








NUEVO PERFUME 


TURA INDIE 


ESENCIA, 


PARA 


| 5 os JABON el PAÑUELO 
ALEA Perfumería Oriza L. LEGRAND 11. Place de la Madelerns, Paris 
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- RESTAURADOR 





El, MÉRITO DE HARER SIDO FALSIFICADA! 


y.la Pasta dentifrica de los Hie-;¡ - 


' 


Y 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR. 18 Y 20. MADRID 








¿No hay nada mejor: 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 





SUEÑOS Y REALIDADES 


. POR 
D. RAMÓN DE NAVARRETE. 





La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués de 
Valle- Alegre. 

Elegante volumen en 8.2 mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, cn la Administración de 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 


» 
ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 


Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
moral, instructiva y amenísima. 
- Forma un elegante volumen en 8.* 
en la Administración de este periódico, 


y 


KáANN—— 





<QANEMIA Scion rarasioro, HIERRO QUEVENNE 


Unico aprobado .por la Academia de Medicina de Paris. — 5u Años de exito. 





mayor francés, y se vende á 4 pesetas . 
Madrid, calle de Alcalá, núm. 23, 



















Los Polvos de Arroz 
SpAGNE 
Pr AU $ NUEVA CREACION 


E, COUDRAY 


Perrumista, 13, Rue d'Enghien, Paris 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 


Ultima produccáo « 


Pertomaria INORÁA 
ED. PPINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
. PARIS 


Saboneto............. Y IXORA 
Essencia ............. dd IXORA 
Agua de Toucador..... de IXORA 
Pommada............. di IXORA 
Oleo para os cabellos. ...... de IXORA 
Pós de Arroz.......... l% IXORA 
Cosmético............ lt IXORA 
Vinagre de Toucador.. de IXORA 
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POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro, En las boticas 









| 
COMPAÑIA COLONIAL | 

CHOCOLATES Y CAFÉS | 

La casa que. paga mayor contribución indus- | 

trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de | 

chocolate al dia. — $5 medallas de oro y | 
altas recompensas industriales, | 
| 
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MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra», , 
irapresores de la Real] Casa. 


22 de Febrero de 1896 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 








Administración: Alcalá, 23, Madrid. 





| Madrid, 22 de Febrero de 1896. | de Vi Nim: 7 








SUMARIO. 


TXxro. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
bados.—Crónica de d, por el Marqués de Valle-Alegre. 
—Un nuevo invento, por Lady Belgravia.—Olivier, por D. Eugenio 
de Ochoa.— Correspondencia particular, por D.* Adela P. —Expli- 
cación del figurin iluminado. — Sueltos. — Anuncios. 
GRABADOS. — 1. Traje de paseo. — 3. Traje de primera comunión.— 
3. Vestido para niñas de 10 á 11 años. — 4. Abrigo para lluvia. — 5. 
Vestido de vicuña para señoritas. — 6 y 9. Vestido y esclavina de 
lana mosqueada señoritas.—7. Traje de ceremonia.—S. Vestido 
bordado para ni de 4 4 5 años.—10. Vestido guarnecido de bie- 
ses pdas soñoritas.—11 á 14. Trajes de concierto.—15 y 17. Traje de 
recibir.—16. Traje de - 18 á 22. Camisa de dormir, camisas 
de vestir y pantalones bordados para señoritas. —23 y 24. Corsé elás- 
tico para señoras jóvenes. —25. Corsé para jóvenes de 13 á 14 años.— 
28 y 27. Pañuelos de primera comunión.—28. Delantal de seda para 
ritas. —29 y 30. Chaqueta de primavera para señoritas. — 31. 
Corsé para niñas de 7 á 8 años.—32 y 33. Cubrecorué y enagua para 
“eñoritas. — 34. Camisa de batista para señoras. — 35. Pantalón de 
batista blanca. 


REVISTA PARISIENSE. 


—= 


SUMARIO, 


contraste.—El frio pronto y las modas futuras.—Nuevas 
telas. — Las formas.— Faldas y mangas. — El estilo Luis XV y 
Luis XVL— Varios modelos de cuerpos.—Los corsés. —Preguntas y 
respuestas. -—Gedeón avaro. 


O ae á la hora en que el frío aguza sus 
punzantes saetas, las novedades de la esta- 
ción primaveral salen á luz; es decir, que en 
Febrero, por un singular contraste, la imagl- 
nación de los fundadores de las modas futu- 
ras da libre curso á sus más deliciosas fan- 
tasias, á sus creaciones más delicadas. Aunque 
parezca dead La Mopa se encuentra ya en 
situación de dar á sus lectoras noticias importantes y 
$ recisas, que no pueden por menos de interesarles. 

blemos, pues, por hoy, de las telas en general, de 
las formas en particular y de algunos lindos trajes de uso 
corriente cn esta época de fiestas mundanas, grandes y pe- 







ueñas. 
Ñ Diré desde luego que las telas, siguiendo el impulso dado, 
serán muy variadas: las telas lisas continuarán, como en las 
temporadas anteriores, siendo las preferidas para trajes de 
calle, de paseo matinal, de viaje, etc.; y las mezclillas, el tor- 
nasolado, los lindos estampados de matices de flores, de ra- 
mos tan admirablemente imitados, se reservarán para los 
trajes de ceremonia, de visita , de concierto y otros análogos. 

Las telas lisas, con las cuales se componen trajes tan de- 
liciosos y fáciles de llevar, son las que la parisiense elige de 
preferencia. En efecto; la parisiense, por su contacto ince- 
sante con el movimiento mundano, sabe discernir con el 
tacto que la distingue lo que más conviene á determinadas 
circunstancias. Es partidaria, sobre todo, de los colores dis- 
cretos, de los matices fundidos, de las formas sobrias, tan 
elegantes en medio de su sencillez, y poco á poco este gusto, 
peculiar al principio á París, se extiende afortunadamente 
de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, á todos los cen- 
tros femeninos. Por eso me ha parecido importante seña- 
larlo. 

Por lo demás, los tejidos lisos son más lindos que nunca. 
Mencionaré, en primer lugar, una colección muy variada 
de esos sedosos mohairs franceses tan fáciles de drapear y 
de un aspecto tan elegante, y unos lienzos que se parecen al 
tejido vulgar de los sacos para uvas, y constituyen una no- 
vedad lindísima y práctica para los días de calor. Excuso 
decir que estos lienzos se llevan sobre visos de seda del mis- 
mo color. Utro tanto sucede con el lienzo cañamazo llamado 
la «Favorita». Este lienzo cafiamazo difiere completamente 
de los cafamazos hasta ahora conocidos; es un tejido iné- 
dito, cuya boga será grande. No lo será menos la de otro 
lienzo llamado de «velas», que servirá exclusivamente para 
chaquetas ó levitas largas. Esta última tela, sumamente 
fuerte y un poco grosera, cuya circunstancia le imprime 
precisamente un sello especial y distinguido, se halla desti- 
nada á componer confecciones muy lindas y graciosas para 





l.—Traje de paseo. 


viajes por mar y excursiones campestres, donde las viajeras 
están siempre expuestas á un aguacero repentino. Como 
suele ser de color azul, crudo ó de tinte amarillento natural, 
y se la adorna con botones enormes de fantasia, rovistiendo 
las formas más elegantes, claro es que la tela en cuestión 
no será proscrita de ninguna parte, ni aun de las carreras de 
caballos á la moda, donde preservará las frescas toiletles, 
si no de la lluvia, á lo menos del polvo. : 

Los mohairs y las alpacas de colores lisos forman algunas 
veces granitos ú listas del mismo color, por supuesto, Al 
hablar de colores lisos no excluyo los tornasolados, los cua. 
les verán en la estación próxima aumentar la bóga “de que 
disfrutaran el verano precedente. z 

En este género tenemos ya la estameña mezclada de varios 
colores formando contraste, como verde agua y rosa anti- 
guo, nutria y negro, rosa y amarillo, etc., y, por último, las 
armures tornasoladas. Una de estás «armures» imita los 
lienzos de seda y de beige reunidos, y otra el cañamazo do 
grano un poco grueso, y otras, en fin, «l pelo de cabra, esa 
tela antigua, siempre moderna, tan sedosa de aspecto, pero 
de pliegues tan solemnes, que no admite los drapeados ni 
otros adornos del mismo género. 





Núm. l. 


Como siempre, las cheviotas de mezclilla servirán para 
componer trajes de sastre de una elegancia y corrección 
perfectas; pero estas cheviotas, que son sumamente lindas, 
afrancesan de día en .día el estilo sastre importado de In- 

laterra. No se trata ya de los colores neutros ,'severos en 

emasía, sino de un delicioso verde agua mezclado de cre- 
ma, y hé aquí cómo se ejecuta esta mezcla. El fondo es cre- 
ma, y un hilo verde muy fino dibuja un ligero cuadriculado, 
y sobre la mayor parte de estos cuadritos se ven unas he- 
bras de lana blanca ó de color, formando presillas. Por 
ejemplo, sobre un fondo rosa antiguo, las presillas son de 
un verde pálido, etc. 

Si pasamos á las telas de lana y seda, la variedad no será 
menos rica. La primavera y el verano que viene verán mul- 
tiplicarse en este género preciosas novedades, entre otras los 
chinés fondo blanco con entredoses color de naranja, rodea» 
dos de un encaje muy fino, encaje tejido en la tela misma. 





Num. ?. 


Unos estampados nuevos de colores delicadísimos imitan - 


las artísticas tapicerias de Aubusson; otros estampados de 
algodón y seda, de colores muy suaves, van listados do 
franjas de raso. Unos organdis de color de oro pálido van 
estampados de flores de begonias, y otros, de fondo satina- 
do, de varios colores, llevan listas y ramos de relieve. Todo 
esto de colores que forman una escala suave, clara, como 
tomada de los rayos de luz de la primavera que comienza, y 
armonizándose con el césped verdoso, con las primeras tlo- 
res, con los primeros retoños. 

Las batistas lisas, salpicadas de lunares listados, sembra- 
das de flores á la manera de las telas Luis XV y Luis XVI, 





Núm. 3. 


cubiertas de redes que semejan unas cabelleras flotantes; 
los lienzos de“Alsacia; lostlinós con lunares blancos ó de 
color, ú de colores mezclados; los piqués, más variados quo 
los que hasta ahora hemos visto, merecerían una mención 
especial. Citaré tan sólo el piqué azul Mediterráneo á causa 
de la originalidad y de la belleza de su color, y los piqués es- 
tampados con dibujos orientales por la riqueza de su orna- 
mentación. 
oo 

No me es posible, por ahora, extenderme más sobre la 
lista interminable'de las nuevas telas. Sólo añadiré una pa- 
labra acerca de las telas de seda para trajes de lujo, broch1a- 
das con estampaciones tan originales como deslumbradoras. 
Uno de estos brochados reproduce con maravillosa fidelidad 
de tonos la gran rosacea de Nuestra Señora de París, cuyos 





Núm. 4. 


vidrios centellean al sol. Es un juego de colores que la plu- 
ma no puede reproducir. Ya tratar de ella más adelante; 
hoy necesito decir algo de las formas. 


co 

En primer lugar, la falda. Sus famosos godets no desapa - 
recerán en absoluto; pero generalmente se los reemplazará 
con los fruncidos y los pliegues. Será más estrecha sin ser 
menos graciosa, y mucho más fácil de manejar. Los frunci- 
dos y los pliegues, como antiguamente, se harán de prefe- 
rencia en los lados y por detrás; el delantero formará exac- 
tamente delantal. 

Los cuerpos Luis XV y Luis XVI no serán de uso co- 
rriente. Los trajes de diario no se avienen con este género, 
y sólo por una aberración del gusto se les ha llevado este 


- invierno en todas circunstancias. Estos cuerpos no se adap- 


tan, en verdad , sino á los trajes de estilo, y todo induce á 
creer que en la estación que viene se les llevará únicamente 
los casos especiales que permite la armonía completa del 
traje. Se habla de una casa principalisima que trata de resu- 
citar casi totalmente ese género tan adorable, si bien un 
poco «umanerado, restalleciendo los paniers....., jamás muy 
reducidos, me apresuraré á añadir. 

La manga ancha está condenada sin apelación; todo el 
mundo se hiulla hastiado de esta moda, excepto las mujeres 
exageradamente delgadas. La manga será lisa, muy. lisa 
hasta lo alto, donde irá:guarnecida con un ¿jockey ahuecado 
de sedas y encaje, un jochey de tela artisticamente plega- 
da, á fin de evitar la transición demasiado brusca de: un 
cambio radical y de ir acostumbrando poco á poco la vista 
á esta transformación. 
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Entretanto conservamos aún las mangas globos hasta los 
primeros rayos del sol primaveral, según se verá por los 


cuerpos de teatro y soirée cuyos croquis y descripción van 


á continuación: 

El croquis núm. 1 representa un cuérpo muy lindo para 
traje de recibir. Es de terciopelo Liberty, con aldetas muy 
onduladas. El pliegue ancho del delantero, adornado con dos 
rosáceas de raso apuntadas con botones de stras, va flan- 
queado de dos volantes de encaje fruncido. Un volante igual 
guarnece el cuello y termina la manga, que es muy larga. 

Nuestro segundo modelo (croquis núm. 2) representa un 
cuerpo de estilu, hecho de terciopelo, uno de esos lindos ter- 
ciopelos de seda sumamente ligeros. La aldeta va recortada 
en las caderas y se prolonga en punta por delante, y ribe- 
teada á todo el rededor de un bordado fino de seda. Solapas 
anchas de raso blanco bordadas de florecillas, que se abren 
sobre un chaleco blanco crema bordado de azabache. Cuello 
doble de cpgcas de cinta, y lazo de corbata HRobespierre de 
muselina de seda y encaje. / 

Los dos cuerpos que siguen servirán para soirées, y pue- 
den llevarse indistintamente con faldas claras ú obscuras. 

El croquis núm. 3 es de raso azul celeste, con mangas 
cortas. Coraza de encaje, guarnecida de rosas y de maripo- 
sas de terciopelo amarillo. Cintura de terciopelo, con cocas 
largas y rectas en los lados, y más iguales en el cuello, que 
es un collar de rosas. | 

El segundo cuerpo (croquis núm. 4) es de raso color de 
rosa, y va adornado con rosáceas de terciopelo color de 
musgo. Llamaré la atención de mis lectoras sobre la forma 
de las mangas y sobre su disposición original en forma de 
conchas muy anchas, cuyo vuelo forma por delante una 
chaquetilla sobre un cuerpo plegado de muselina de seda 
blanca escotado en cuadro. Cintura de terciopelo color de 
musgo. ” 


o 
oo EA 


Sin temor de contradicción puede afirmarse que no hay 
cor3é que pueda rivalizar con el corsé Léoty. Seguro, flexible 
levemente «ballenado», este corsé conserva del siglo XVII 


.gracia tan delicida que forma los talles «en tallo de flor». 


El busto, que mantiene el pecho alto y desarrollado, lo hace 


resaltar admirablemente. Las caderas quedan libres; el cuerpo 


es clegante. | | ] 
Hoy, que la moda nos conduce al género Luis XV , el corsé 


'Léoty (8, plaza de la Mudeleine) es el único que responde 
.t la esbeltez de los talles de aquella época seductora que el 


pincel de Watteau ha inmortalizado. | 
Para confeccionar sus corsés, Mme. Léoty no emplea sino 
lindas telas de suaves colores : brochados crema sobre fondo 
color de rosa; brochados orquídeas sobre fondo blanco plata, 
y sedas Pompadour listadas de raso con ramos de flores, 
todo ello guarnecido de finos y verdaderos encajes. A cada 
corsé puede acompañar una enagua de lo mismo. 


G 

o 0 
Entre amigos: | j 
—:¡Cómo, una gasa en el sombrero! ¡Ah, pobre amigo, 


'perdóneme usted, no sabia nada! ¿Y desde cuándo está 


usted viudo ? 
El otro muy grave: 
— Desde la muerte de mi mujer. 


-— — 
. 


Un avaro ponía en el sobre de una carta: 
, «Mi intención era franquear esta carta; pero no he pen- 
gado en ello sino después de haberla echado al correo. 


V. DE CASTELFIDO. 


Paris, 18 de Febrero de 1896. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo.—Núm. l. 


Collet de terciopelo color de nutria y muselina de seda ne- 
gra formando un volante indesplegablé. El fondo del collet 
consiste en un volante de terciopelo, que termina por de- 
lante en dos caídas lagas sujetas en la cintura por medio de 
un lazo. A este volante de terciopelo va añadido otro de 
muselina do seda negra indespleguble, que cae sobre los 
“brazos. Un cuello de museliná y terciopelo con un lazo cor- 

-ta coimpletan el collet, Falda de raso brochado color do 
nutria: — Toque de terciopelo miroir con lazo de lo mismo, 
guarnecido de valencicnnes en el lado derecho. 


Traje de primera comunión.—Núm. 2. 


Para la explicación y, patrones, véxse el núm. VI, figa. 20 
4 29 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 10 á 1! años.—Núm. 3. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figs. 18 
á 22 de la Hoja-Suplemento. 


Abrigó para luvia, —Núm. d. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplementa. 
Vestido de vicuña para señoritas. —Núm. 5. 


- Para la explicación y patrones, véaseel núm. XII, figu- 
ras 64 á 77 de la Hoja-Suplemento, 


Vestido y esclavina de lana mosqueada para señoritas. 
; Núms. 6 y 9. 


. . ., > , y 
Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figuras 
43 4 54 de la Hoja-Suplemento, 


Traje de ceremonia. —Núna. 7. 


Para.la. explicación y patrones, véanse las figa. 1 á Y de 
la Hoja-Suplemento. 
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3.—vostido para niñas de 10 á 1! años. 
AAA O és a A | Expllc. y pat., núm. 1V, figs. 18 á 22 de la Hoja-Suplemento. 
e 2.—Traje de primera comunión. 


Explic. y pat., núm. V!, figs. 26 á 29 de la Hoja-Suplemento. 





4.—Abrigo para lluvia. 
Explicación en el reverso de la HoJa- Suplemento 





5.—Vestido de vicuña para señoritas. 6.—Vestido de lana mosqueata para señoritas. a” le tati 


VÉASE EL DIBUJO 9. 
Explie. y pat., núm. X!l, figs. 04 4 77 de la Hoja-Suplemento, 


7.—Traje 6s coremoenia. 
Explic. y pat., núm. X, figa. 43 á 54 de la Hoja-Suplemento. 


Explic. y pal., Ag. 14 V de la HoJjaSuplemento. . 
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Vestido bordado para niñas de 4 á 5 años. — Núm. 8. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 37 á 40 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido guarnecido de bieses para señoritas. —Núm. 10, 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Trajes de concierto. —Núms. ll á 14, 


Véase la explicación en el anverso y en el reverso de la 
Hoja-Suplemento. 


Traje de recibir.—Núms. 15 y 17. 


Vestido de muselina de seda color de vino de Champagne 
y raso color crema. El delantero es de raso crema, bordado 
de acero y turquesas é incrustado de guipur. Este delantero 
figura ligeramente el talle, y desciende hasta el borde de la 
falda, terminando por arriba en tirantes que llegan por de- 
trás hasta la cintura. Manga, falda y mangas caidas de mu- 
selina de seda color de vino de Champagne. 


Traje de paseo.—Núm. 16. 


Falda de paño gris, adornada con tres hileras de piel de 
chinchilla. Paletó de paño gris, ancho por delante y en la 
espalda, con esclavina formando manga, y adornado con tres 
hileras de chinchilla. Puede adornarse este traje para pri- 
mavera con galones lisos 6 bordados, en lugar de la piel de 
chinchilla, —Sombrero de fieltro negro, forma Luis XVI, 
adornado con una corona de rosas negras. Paleta en el lado 
y tocas de cinta de faya negra. 


Camisa de dormir, camisas de vestir y pantalones bordados 
para señoritas.—Númes. 18 á 22. 


Para la explicación y patrones, véase el número IT, figuras 
7á 14 de la Hoja-Suplemento. 


Corsé elástico para señoras jóvenes.—Núms. 23 y 24. 
V éase la explicación en el anverso de la IToja-Suplemento. 
Corsé para jóvenes de 13 á 14 años.— Núm. 25. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIV, figu- 
ras 81 á 91 de Hoja-Suplemento. 


Pañuelos de primera comunión.—Núms. 26 y 27. 


Estos dos pañuelos, de batista muy fina, van rodeados 
de una cenefa ancha bordada al punto Duquesa. 


Delantal de seda para señoritas.— Núm. 28. 


Las figs. 95 y 96 de la IHZoja-Suplemento al presente nú- 
mero corresponden á este objeto. 

El delantal, que es de seda, va adornado con un encaje 
hecho de galones. 

Nuestro modelo se compone de un pedazo azul pálido , de 
60 centímetros de largo por 52 de ancho, adornado en el 
borde inferior con una cenefu ancha, y en el superior con 
cinco dibujos bordados. Para la cenefa ó encaje se pasa el 
dibujo á un hule con arreglo á la fig. 95, y para los borda- 
dos aislados, por la fig. 96. Se fija luego en los contornos un 
galoncillo de lana crema, de un centimetro de ancho, y se 
adorna el fondo con ruedecillas. Se pasa en medio de los 
puntos de costura cruzados una hebra igual. Después de ha- 
ber separado la labor del hule, se pega la cenefa al delantal 
por el borde superior de las curvus. Se doblan las orillas y 
se las fija con el galoncillo, el cual se cose una segunda vez 
en el borde inferior de las curvas. Los bordes de costado 
del delantal van guarnecidos de un galoncillo igual. 

Los adornos aislados se cosen á 5 centímetros por debajo 
«del borde superior, á intervalos de unos 7 centímetros. Se 
recorta la tela bajo el bordado, se la frunce entre estos ador- 
nos (formando una cabecita), de manera que quede en 3 cen- 
timetros de ancho. Se fija bajo el delantal, como cinturón, 
una cinta otomana azul pálido de 2 y centímetros de ancho, 
cerrada cn el lado izquierdo bajo un lazo. 


Chaqueta de primavera para señoritas.—Núms. 29 y 30. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figs. 1á 
6 de la Hoja-Suplemento. 


Corsé para niñas de 7 á 8 años.— Núm. 31. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 30 4 36 de la Hoja-Suplemento. 
Cubrecorsé y enagua para señoritas.—Núms. 32 y 33. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII, figu- 
ras 78 ¿4 80 y figs. VI á4 VIII de la 1Zoja- Suplemento. 
Camisa de batista para señoras.—Núm. 34, 
Plieguecitos por delante. Solapas anchas ribeteadas de un 


encaje «que da vuelta por la espalda. Lazo de cinta blanca ó 
de color en el remate del escote. 


Pantalón de batista blanca.—Núm. 35. 


Este pantalón va guarnecido con un volante compuesto 
de eutredoses y pliegues de lencería, que van ensanchán- 
dose en forma de godets, ribcteados de un bordado. Lazo 
de cinta. 


CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO. 


val triste y Carnaval alegre. — En las calles y e los salones.— 

pr Ebaa de estas En la Embajada de Francia.—Ln la de Alema- 
nia. — En la de Austria-Hungna. — En casa de la Marquesa de 
Aguiar. — Suspensión. — En la de los Marqueses de la Romana. — 
Matrimonios aristocráticos.—La Marquesa del Valle de la Paloma 
y el Conde de Urbasa.—Otros dos. — La Srta. de Balsera y el señor 
Servet.—La Marquesa de San Felices y el hijo de los de Martorell. 
—LOS TEATROS.— En el REAL: 7! Profeta, Dinorah, Fauxto. — En 
el ESPAÑOL: María del Carmen.—En la COMEDIA: 4lfezax del honor. 


—EN LARA: La praviana. 


Alegres en las calles y en los paseos, tristes y desanima- 
dos en los salones, así van pasando los días del presente Car- 
naval. 

Temperatura suave, cielo azul, sol espléndido el primero 
de los tres, nada la faltado para las públicas saturnales: 


así, la concurrencia ha sido grande en el antiguo Salón del 
Prado, en el paseo de Recoletos, en el de la Castellana, sitios 
donde ahora han vuelto á celebrarse las fiestas populares. 

No ha habido lluvia de flores—ni de confites—como el 
año último en el Retiro: no ha habido tampoco disfraces ca- 
prichosos ni bromas ingeniosas: todo se ha reducido al «te 
conozco» acostumbrado; á las estudiantinas— sin estudian- 
tes —de siempre, y luego, por la noche, á las orgias tradi- 
cionales. 

Parece que un hado adverso ha hecho suspender ahora 
las reuniones y saraos del gran mundo. 

La muerte del Conde del Castillo de Cuba, hermano del 
Sr. Cánovas del Castillo, impidió desde principivs del in- 
vierno que en «La Huerta», morada del Presidente del Con- 
sejo de Ministros, tuviesen efecto los bailes que se duban 
alli semanalmente otros años: más tarde, el fullecimiento del 
Marqués de la Puente y Sotomayor ha interrumpido además 
las recepciones de su hija la Condesa de Casa- Valencia. 

La Marquesa de Aguiar, la única dama madrileña que 
todos los lunes cengregaba la high life en su casa, disponía 
para ayer, según ya anunció á mis lectoras, un baile de dis- 
fraces: pues bien, sus buenos propósitos han quedado des- 
truídos por la muerte de una persona de su familia, la viuda 
del capitalista Gargollo, hermana de la Duquesa de Tetuán. 

Al Cuerpo diplomático extranjero le cabe lu gloria y la 
satisfacción de haber sido en la presente época el que ha 
animado la sociedad, el que ha proporcionado ganancias po- 
sitivas al comercio y á la industria. 

El Embajador de Francia; el Sr. Radowitz, que lo es de 
Alemania; el Conde Dubski, representante de Austria-Hun- 
gría, y el Conde de Macedo, de Portugal, han prestado vida 
á la corte de las Españas con más ó menos numerosas asam- 
bleas coreográficas. 

La segunda del Marqués de Reverseaux fué aún más 
brillante que la primera, habiéndola honrado con su presen- 
cia S. A. la infanta D." Isabel, quien tomó parte activa en 
el baile, figurando asimismo en el cotillón. 

El Sr. Radowitz y su amable consorte, después de sus 
sauteries semanales, hicieron construir un teatro en el piso 
bajo de su magnítico hotel, y en él han dado dos brillantí- 
simas representaciones de la linda opereta del Conde de 
Morny y Offenbach, Afr. Choufleuri restera chez lui, tan co- 
nocida de nuestro públicu bajo el título de La soirée de 
Cachupin. 

Los intérpretes de esta graciosísima pieza han sido una 
de las hijas de los señores de Radowitz; otra de la Marquesa 
de Acapulco; el secretario de la Legación de Rusia, Mr. Mou- 
raview —un Choufleuri excelente: —el Duque de Luna, pri- 
mogénito del de Granada; los Condes de Santa Cruz de los 
Manueles y de Arco, y otros varios jóvenes distinguidos. 

El efecto de la representación fué extraordinario, y rara 
vez se ha visto entre amateurs conjunto tan perfecto y ad- 
mirauble. 

Los artistas fueron llamados en muchas ocasiones á la 
escena y aplaudidos con entusiasmo. 


o 
os. 


El 13 del corriente recibió cristiana sepultura en la Sa- 
cramental de San Isidro la Sra. D.> Manuela (il de Borja, 
madre del Excmo. Sr. D. Luis Moreno, intendente del Real 
Patrimonio. Era esta señora dechado de virtudes. Su muerte 
habrá arrancado muchas lágrimas, no sólo á las personas 
con ella emparentadas, sino á cuantos la conocían. 

Reciba nuestro pésame su distinguida familia. 


o 
0.0 


En la calle de Segovia, donde tiene su residencia el Conde 
Dubski, hubo el domingo gran banquete, en el cual no pudo 
tomar parte el Sr, Cánovas por su luto, pero en el que tigu- 
raron otros personajes del ainundo oficial» y distinguidos 
compañeros del ilustro anfitrión. 

Después asistieron multitud de familias aristocráticas; y 
aunque preponderaba la juventud, no sucedió lo que se de- 
bía esperar: no hubo baile, aunque hasta hora avanzada de 
la noche no se retiraron los convidados. 

En fin, ayer lunes, en la misma casa, cuyo primer piso 
habitan sus dueños los Marqueses de la Romana, se efectuó 
otra sauterie, que no pudo ser más agraduble, más animada, 
prolongándose hasta el amanecer. 

Hé aquí todo lo que ha dado de si el Carnaval de 1896, 
estéril y lúgubre si se compara con los de otros años. 


o 
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En cambio, el matrimonio de la graciosa Marquesa del 
Valle de Puloma con el Conde de Urbasa ha constituido un 
verdadero acontecimiento. 

Los padres de la novia habian llamado á casi todas sus 
numerosas relaciones á presenciar la ceremonia religiosa, y 
desde las once y media de la mañana del sábado, 15 del co- 
rriente, el hermoso palacio de la calle de Alcalá ofrecía un 
aspecto deslumbrador. 

Allí estaban muchas de las mujeres más bellas y nota- 
bles de la high life; alli personajes políticos de todos colo- 
res—desde l). Emilio Castelar al Marqués de la Vega de 
Armijo;—allí escritores y periodistas distinguidos; alli, por 
último, mancebos elegantes, sportmen y clubmen en abun- 
dancia. 

El Cura párroco de San Jerónimo dió la bendición nup- 
cial y dijo la misa de velaciones, siendo madrina la Mar- 
quesa de la Laguna y padrino el Marqués de Viana. 

Luego Lhardy sirvió opiparo y delicado almuerzo á los 
concurrentes, que pasaban de trescientos; marchando más 
tarde los nuevos esposos al campo, donde pasarán su luna 
de miel, que les deseo larguísima y venturosa. 


o 
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La vispera se había celebrado otra boda: la de la graciosa 
señorita de Balsera con el oficial de Marina Sr. Servet, her- 
mano de la que fué camarista en la niñez de las hijas del 
difunto rey 1). Alfonso XII. 

Su Alteza la Infanta D.* Isabel ha sido madrina de este 
enlace, habiendo enviado sus propios carruajes para llevar á 
la iglesia á los cónyuges. 

Es posible que cuando se publiquen estas lineas se haya 


asimismo unido con indisolubles lazos otra pareja: la joven 
Marquesa de San Felices y el hijo segundo de los Marque- 
ses de Martorell; aunque, á causa del luto que éste viste por 
la muerte de su padre, no se celebrará con aparato la cere- 
monia religiosa. 
ads 
os 

Los teatros han presentado mayor animación que los 
salones, pues en todos ellos ha habido frecuentes novedades. 

Tres, digámoslo asi, ha ofrecido el Real á sus abona- 
dos: 71 Profeta, Dinorah y Fausto. 

Los dos primeros apartitos han tenido mejor suerte que 
el tercero, en el cual volvió á aparecer en la escena de la 
Plaza de Oriente el eminente bajo español Uetam— ó Ma- 
teu, —aunque mal acompañado por un novel tenor, el se- 
ñor Menchaca, quien tuvo hasta la extraña idea de extranje- 
rizar su apellido. 

Tmaginese lo que sería la opera de (+ounod con un Fausto 
principiante, y esto me evitará añadir que el conjunto se re- 
sintió terriblemente de lo dicho, siendo inútiles los esfuer- 
zos de los demás artistas para sacar adelante la obra. 

En 1 Profeta fué tambien deficiente la interpretación, 
porque á la señora Leonardi no le conviene el papel de Fides, 
y porque algún otro cantante—y no aludo al Sr. Mariacher— 
no prestó relieve al suyo. 

En cambio, la Paccini ha alcanzado nuevo y brillantísimo 
triunfo en Dinorah, ópera en la cual ha vuelto á presentarse 
ul público que tanto cariño la profesa. 

En el llamado vals de la sombra obtuvo éxito entusiasta: 
el público la aplaudió sin cesar, obligándola á repetirlo entre 
estruendosos aplausos. 

El tenor español Simonetti, que cantó con fortuna La Do- 
lores de Bretón en la Zarzuela, desempeñó muy regular- 
mente el personaje de Corentino; y el barítono Scaramella 
«no descompuso el cuadro», según se dice vulgarmente. 

Pero seria injusto no consignar que la orquesta, dirigida 
por el maestro Campanini, ejecutó admirablemente la sin- 
fonía, la cual que obtuvo los honores de la repetición. 


o 
oo 


El teatro Español abre un nuevo abono para continuar sus 
representaciones hasta 1. de Abril, y hace bien, pues el 
público muestra decidida preferencia por sus espectáculos, 

Los lunes y los viernes se lallan abonados tods los palcos 


y todas las butacas: las tardes de los domingos no son menos 
afortunadas, y las demás noches no falta ese público inteli- 
gente que asiste por las funciones y no por la concurrencia. 


Esta favorecerá, sin duda, largo tiempo el nuevo drama 


de Feliú y Codina, el famoso autur de La Dolores y de Miel 
de la Alcarria, estrenado la semana última. 


Titúlase Wuria del Curmen, y es digno de figurar junto 


á las otras composiciones del autor. 


Vigor v cnergía en los caracteres; acción patética é inte- 


resante; diálogo elegante y castizo, hé aquí las dotes y cua- 


lidades de Muria del Carmen , la que desde el principio im- 
presionó á los espectadores. 

El autor fué llamado al fina] del primer acto á las tablas, 
repitiéndose en los siguientes los aplausos y las ovaciones. 

Muchísimo ha contribuido á semejante resultado la inter- 
pretación por parte de todos los artistas: María Guerrero, 
tan bella y tan bien vestida como siempre, prestó gran realce 
al personaje de la protagonista; Díaz de Mendoza caracte- 
rizó de manera cabal el que tenía á cargo; y (Garcia Ortega 
demostró servir para más altos fines que desempeñar pape- 
a de galán joven y piezas cómicas, elevándose á grande 
altura. : 

El resto de la compañía ayudó eficazmente al buen efecto, 


y seria injusto olvidar á la señorita Valdivia, cuyo traje 
precioso realzaba su buena presencia. 


o 
o. 


No se debe equiparar con el drama de Feliú y Codina 


el que el Sr. Novo y Colson ha estrenado á la par en la 


Comedia. 

La acción es lenta; las situaciones forzadas, y sólo me- 
rece elogios el lenguaje vigoroso y correcto y el miodo de 
desenlazar algunos incidentes. 


o 
o 9 


Tampoco Vital Aza estuvo tan afortunado al escribir La 


 praviana como en La rebotica y en otras composiciones de 


su rico y variado repertorio. 

No carece La pravriana de gracia ni de ingenio; pero el 
argumento no tiene novedad; los recursos son pobres y vul- 
gares, y á no ser por el celo, por la inteligencia, por el deseo 
de agradar que mostraron los encargados dde su desempeño 
en sacar adelante la pieza, el efecto, nunca desgraciado, ha- 
bría sido menos feliz, 

Pero ¿cómo no aplaudirá la Valverde y á la Pino, hechas 
unas ciclistas? ¿Cómo mostrarse indiferente con los demás 
intérpretes de La praviana, que no omitieron cosa alguna 
para alcanzar cuanto se proponían ? 

Nunca fué más eficaz y poderoso el talento de los artistas 
para prestar realce á una composición, que tanto necesitaba 
el esfuerzo de los encargados de darla á conocer y de ase- 
gurar su buena acogida. 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Febrero de 1896. 


UN NUEVO INVENTO. 





(SUCESO INVEROSÍMIL. ) 


La esposa del doctor Van Wagener se había trasladado al 
campo para pasar una temporada con su madre. Estos via- 
jes tenian lugar siempre que su marido se dedicaba á sus 
experimentos químicos, pues la señora de Van Wagener 
aseguraba que todos aquellos trabajos. en -el laboratorio 
tendrian que concluir,;uno úotro día/con una explosión que * 


] Sd 4 j 

A A $, 
hiciese volar la casa por los. airga, y, naturalmente, no le 
era agradable la idea de esperar. en su cuarto tranquilamente 
á que tuviese lugar aquel acontecimiento. 

Como el doctor era amigo mio, y además me interesaban 
siempre los trabajos de quimica á que se consagraba con 
tanta asiduidad, cerré mi casa de soltero y me trasladé á la 
del profesor, dispuesto á pasar en. su compañía el tiempo 
que su es tardase en regresar. 

Nadie habitaba la casa más que el profesor, yo y un her- 
moso perro de San Bernardo, propiedad de aquél. Teniamos 
por costumbre hacernos por la mañana, con ayuda de una 
l»mparilla de espiritu de vino, nuestras tazas de tú, y al me- 
diodia y por la noche ibamos al hotel más próximo á:to- 
mar nuestras comidas. El profesor pasaba en su laboratorio 
el dia entero. Yo le acompañaba algunos ratos, y otros 
me «dedicaba en mi cuarto á la lectura de mis libros fa- 
voritos. | 

Una noche entró el doctor en mi habitación llevando en 
su mano una cucharilla de café, que contenía una especie 
de pasta amarillenta. Colocóla sobre la mesa, y se sentó en 
una butaca cerca de la mia con visibles muestras de sa- 
tisfacción. 

— Acabo — dijo rompiendo el silencio —de perfeccionar 
el invento más grandioso de nuestros tiempos. 

— Us he oido decir lo mismo lo menos treinta veces —re- 
pliqué yo.— ¿Cuál es el invento de ahora? 

— El más poderoso exploxivo conocido hasta el presente. 
Comparado con la nitroglicerina, su explosión es, por lo me- 
nos, doscientas veces más fuerte. ¿Ve usted esa cucharilla? 
Contiene, aproximadamente, una onza de mi sustancia. Bue- 
no, pues si explotase en este momento no quedaría segura- 
mente un pedazo de esta casa bastante grande para poderlo 
someter á un experimento quimico. 

— ¡Y con toda esa calma me trae á mi cuarto un jugue- 
tito de esa especie! —exclamé indignado.— Doctor, le deseo 
á usted muy buenas nocifs. Tengo una cita aliora mismo, y 
tal vez tenga que marcharme inmediatamente del pueblo. 

Van Wagener se echó á reir, mientras me contenia con 
ana seña. 

— Mi explosivo es completamente inofensivo — dijo. — 
Puede usted ponerlo en el fuego ú darle golpes con un mar- 
tillo sin temor alguno. Lo único que puede hacerlo explotar 
es el contacto con Ja grasa animal. En cuanto una gota de 
inanteca cayese en esa cuchara, presenciaría usted la explo- 
sión más grande que ha tenido lugar hasta el presente. 

No contesté 4 estas palabras; pero cogiendo la cucharilla 
con su contenido salí ul jardin que rodeaba á la casa, y lo 
deposité en el rincón más distante, no sin sentir un estre- 
mecimiento de terror á cada paso que daba. 

De regreso en mi cuarto declaré formalmente al doctor 
que si por la mañana no se había deshecho del producto 
de su invención, no solamente me marchaba de su casa, 
sino que lo haría arrestar como un loco peligroso. Rióse 
de mis frases, y me prometió acceder á mi demanda, al 
mismo tiempo que me proponía salir á dar un paseo por el 
pueblo. 

Acepté gustoso, y durante una hora dimos vueltas por 
las alamedas de la población, regresando después á nuestro 
domicilio. 

La idea del explosivo no había desaparecido de mi mente, 
y no me hacía gracia el pensar que ¡ba á dormir aquella no- 
che con semejante vecindad. Así es que al entrar en el jar- 
din expuse á mi amigo que no daba un paso más ni entraba 
en la casa mientras que no hubiéramos enterrado su invento 
á unos cuantos pies bajo de tierra. I3l doctor convino al tin 
en Ja justicia de mi demanda, y juntos nos dirigimos al 
lugar donde yo había colocado la cucharilla. Fácil nos fué 
dar con ella; pero cuál no sería nuestro asombro cuando la 
hallamos completamente vacía, y tan limpia como si la hu- 
biesen lavado en agua caliente. 

—;¡Me han robado mi invento! —fueron las primeras pala - 
bras de Van Wagener. 

Pero yo, al que no cegaba la pasión científica, calculé en 
seguida que si algún rival del doctor hubiese sido el autor 
del robo, se hubiera también JJevado la cucharilla, ó por lo 
menos no se hubiera entretenido en limpiarla con tanto es- 
nero. 

De repente se me ocurrió una idea. 

— ¿Tenía algún sabor especial esa sustancia? — pregunté. 

-—Si, sabe á crema muy azucarada. 

—Entonces ya tengo al ladrón. Mientras hemos estado 
fuera de casa el pero se habrá dado un paseo por el jardín 
y ha lamido todo el contenido de la cuchara. Voy en seguida 
á coger mi revólver y saltarle el cráneo antes que pueda 
explotar. 

— ¡Eso nunca! —exclamó el doctor; —mi mujer quiere á 
ese perro más que á las niñas de sus ojos, y si á su regreso 
Jo encontrase muerto, más me valdría haberme suicidado. 

No había nada que replicar á esto; así es que los dos vol- 
vimos hacia la casa. En los escalones del portón de entrada 
nos encontramos al animalito objeto de nuestro terror, rela- 
miéndose el hocico y moviendo alegremente la cola con aire 
satisfecho. 

Van Wagener se detuvo diciendo: 

—Cuando este animal está vivo y entero aún, el peligro 
no es tan inminente; pero si llegase á comer cualquier sus- 
tancia grasa antes de que digiera el explosivo, entonces, no 
solamente volaría él por los aires, sino que nos mandaría á 
los dos con casa y todo en derechura á las nubes. 

—Entonces, si no quiere usted matarlo, por lo menos 
átelo usted lo más lejos posible de la casa. 

— Eso es más fácil decirlo que hacerlo. Este perro no ha 
sido nunca amigo mio, y en cuanto me acerque á él, ó se 
escapa ó se me echa encima para morderme. 

— Pues vamos á entrar en la casa y lo dejaremos fuera, 
Tal vez el explosivo lo envenene antes de que sea de día. 

La idca e ao ser mejor; pero indudablemente no es- 
taba de acuerdo con la manera de pensar del animalito, por- 
que, levantándose, fuése á echar en el mismo dintel de la 
puerta por donde teníamos que entrar, y ninguno de los dos 
nos atrevíamos á acercarnos. 

Esperamos largo rato á que el perro decidiese levan- 
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tarse y abandonar su cómoda ; pero después de 
transcurrida una hora no"había hecho aún el menor movi- 
miento. o 

— ¿Cuánto tiempo peneará en quedarse ahi? —dije yo. 

Probablemente toda la noche -—respondió mi amigo, — 
á no ser que explote antes. e 

En aquel momento, sin duda, ocurrióle la idea al anima- 
lito de que su conducta hasta entonces había sido poco so- 
ciable, pues levantándose de repente y dando saltos, al par 
que meneaba la: cola, se dirigió 4 nosotres con visibles 
muestras de desear hacerse perdonar su descortesía. No nos 
paramos á oir sus explicaciones, sino que de una carrera nos 
dirigimos á la puerta, al mismo tiempo que le deciamos: 
«Fuera de ahi, bruto», con un tono que hubiera demostrado 
fácilmente á cualquier otro animal que no deseábamos su 
compañia. Pero el perro de Van Wagener no era, induda- 
blemente, muy susceptible en su carácter, pues, conside- 
rando todo aquello como una broma, corrió detrás de nos- 
otros, entrando en la casa al mismo tiempo y Sin darnos 
lugar de cerrar la puerta. A todo correr subimos las esca- 
leras, llegando á tiempo de penetrar en mi cuarto y ence- 
rrarnos ; pero el animalito empezó ú arañar la puerta, la- 
drando al propio tiempo, para significar su deseo de hacer- 
nos la tertulia. 

—+Esto no puede continuar así —exclamé yo por fin ;— si 
el perro explota donde está , es seguro que no nos libraremos 
de la explosión. 

— ¿Qué hacemos entonces? — preguntó el doctor. 

—£e preciso que salga de la casa. Coja usted una de las 
galletas que hay sobre Ta mesa, enséñesela, y baje delante 
de él, y cuando esté en la puerta, tirela en medio de la ca- 
lle para que salga á cogerla. 

Mi proyecto mereció la aprobación de Van Wagener; pero 
no bien hubo abierto la puerta con la galleta en la mano, 
cuando el animalito, dando un salto, se la quitó de entre los 
dedos, y con ella en la boca se metió debajo de una silla 
para comérsela. 

— Es preciso salir de aquí en seguida—grité yo, cogiendo 
mi sombrero y saliendo escapado, seguido del doctor. 

Indudablemente, el hacer un poco de ejercicio entraba en 
los planes del perro, que desde luego nos siguió buscando á 
nuestro lado por espacio de más de media legua que recorri- 
mos con la esperanza de que alguna cosa llamase su aten- 
ción y le distrajese el tiempo necesario para poder esconder- 
nos. Pero, por nuestra desgracia, no encontramos ni un 
gato, ni otro perro, ni siquiera un montón de basura, que 
hubiera sido en aquellos momentos nuestra salvación. 

Por último, tuvimos que sentarnos en un banco para 
descansur de nuestra carrera. Zom (creo que aun no había 
dicho el nombre de nuestro verdugo) se colocó á pocos 
pasos de nosotros, cómodamente echado sobre la tierra, 
entreteniéndose en lamerse concienzudamente entrambas 
DANOS. 

De repente vi brillar á lo lejos la luz de una bicicleta. 
Ahora bien, si hay algo que Tom odie de todo corazón es 
seguramente el ver pasar á un ciclista montado en su Iná- 
quina ; y prueba de ello eran las diferentes multas que tal 
aborrecimiento habiale costado á Van Wagener. En conse- 
cuencia llamé la atención del perro, y cuando la bicicleta 
estuvo cerca, lo animé con la voz y el gesto para que se 
lanzase sobre ella; pero, por la primera vez en su vida, Tom 
miró á la máquina sin interés, y no movió ni siquiera un 
músculo de su cuerpo. En cambio el ciclista conoció perfec- 
tamente mi intención, porque, apeándose, puso en nuestro 
conocimiento que éramos un par de canallas, y que en 
cuanto nos encontrase dentro del pueblo nos haría arrestar 
por haber querido que el perro le mordiese. 

Cansado ya y aburrido de la situación en que nos encon- 
trábamos desde hacia cuatro horas, me puse de pie, decla- 
rando al mismo tiempo al doctor que iba á meterme en la 
cama, sucediese lo que sucediese, y que si él sobrevivía á la 
explosión le encargaba que pusiese en mi tumba un Jetrero 
diciendo que había muerto víctima de un perro idiota y de 
un amigo sabio. 


Van Wagener prometió hacerlo así, y emprendimos jun- 
tos el regreso á casa. Al abrir la cancela del jardin, saltó 
desde dentro y en dirección á lu calle un enorme gato ne- 
gro. Tom de un brinco se colocó detrás de él para darle 
caza, y nosotros en un momento habíamos cerrado la can- 
cela y nos precipitábamos en la casa dando gritos de satis- 
facción. ¡Por tin podíamos respirar tranquilos! ¡Al fin tenía- 
mos algunas probabilidades de no saltar por los aires hechos 
pedazos! Porque, por muy orgulloso que el profesor estuviese 
de su invento, no dejaba de reconocer que á la distancia 
que nos separaba de la puerta de la calle, y con el jardín por 
en medio, era casi seguro que saldríamos con vida de la ca- 
tástrofe, si ésta, al fin y al cabo, se producía. 

Sentéme en mi cuarto para fumar un cigarro y calmar 
algo mis nervios, que bien lo habian menester. El profesor 
se deshiaacía en excusas y perdones por el rato que él y su 
perro me habían proporcionado, y yo le dejaba hablar, em- 
pezando á creer que el famoso explosivo era el producto de 
algún ensueño científico de mi amigo, cuando de repente se 
dejó oir la más tremenda detonación que jamás había lle- 
gado á mis oídos: los cristales de los balcones saltaron he- 
chos pedazos, varios muebles cayeron al suelo, y toda la casa 
parecia estremecerse sobre sus cimientos. 

La cara del profesor brillaba con la chispa del genio. 

—Por fin explotó el perro — dijo:— es que no ha- 
yan ocurrido desgracias, pero tendrá usted que reconocer, 
amigo mio, que no habia exagerado los efectos de mi in- 
vento. 

—Lo reconozco efectivamente —contesté yo cuando el 
susto me dejó hablar; — pero vamos afuera ver los des- 
trozos causados, y, por supuesto, creo que mejor que po- 
demos hacer es no decir ú nadie nada de su invención. 

Abrimos la verja del jardín para salir á la calle, y por poco 
nos caemos sobre el cu de Tom, que estaba allí acostado 
esperando á que alguien le dejase entrar en la casa. 

Van Wagener y yo nos miramos sorprendidos sin com- 
prender cómo aquel perro, después de haber explotado, podia 
estar allí sano y bueno como si nada hubiera ocurrido. 


£ 


Después de meditar largo rato, el doctor se dió una pal- 
mada en la frente, exclamando: 

— Ya sé lo que ha ocurrido. El que se comió la sustancia 
explosiva no fué el pobre Tom, sino el gato aquel que nos- 
otros vimos salir del jardin. De manera que este pobre perro, 
no sólo no ha sido un criminal, sino que nos ha salvado, 

rque, corriendo detrás del gato, lo hizo alejarse de la casa 
E heatiata para que la explosión no haya tenido peores con- 
secuencias. 

No supe qué hacer, si acariciar á Tom ó darle un punta- 
pié por no haber tenido la ocurrencia de tranquilizarnos 
durante las horas mortales que habiamos pasado huyendo 
de él. 

La explosión dió que hablar durante mucho tiempo. No 
causó ninguna desgracia, porque el gato, al explotar, se ha- 
llaba á más de una milla de distancia de nuestra casa, que 
era la última del pueblo, y sólo se pudo encontrar un enor- 
me agujero en el campo, tan grande como una cueva de 
una casa. La policia hizo mil averiguaciones, y por último 
decidió que todo era obra de los anarquistas y que proba- 
blemente sus autores habrían porecido con la explosión. 

Al día siguiente del suceso que acabo de relatar me tras- 
ladé de nuevo á mi casa de soltero, y desde entonces no he 
vuelto á ver al profesor Van Wagener más que en la calle 
y lo menos posible. 


Lapy BELGRAVIA. 


OLIVIER, 


POR JULIO SANDEAU, 
de la Academia Francesa. 
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No 2 si es—dijo Mario interrumpiéndome —que us- 
Y * ted no cree en la Providencia. Según su pa- 
recer, la fatalidad es quien gobierna y rige 
al mundo. 

— Entendámonos —le dije: —creo en la 
» Provid:ncia general, en la Providencia de 
% donde emana desde toda eternidad la ley que 
¿25 regula todas las cosas. Huy que ser ciego ó in- 

¿> sensato para negarlu; ésa, la naturaleza entera la re- 
“<: vela y la proclama; pero, lo confieso, no creo que una 
Providencia particular se moleste ú cada instante por 
nosotros. Dios, que cuida de la conservación de las especies, 
hace poco caso de los individuos, y, en mi sentir, es una 
manía tonta el hacerle intervenir por cualquier propósito en 
nuestras interioridures, 

—Vamos á ver—replicó Mario; —¿qué pensaría uste! 
de un monarca que, después de haber promulgado las luyes 
de su reino, viviera, los brazos cruza lo más recón- 
dito de su palacio? Si cuidara del más ínfimo de.sus súbdi- 
tos, ¿no le parecería á usted mucho major? En una noche 
obscura , en una habitación obscura, Dios ve una hormiga 
negra y la oye..... Esto me ce más conforme á la gran- 
deza del Sér Supremo que los sistemas que lo representan 
inmóvil é indiferente en su gloria. 

—Por lo visto — le pregunté sonriendo, — ¿usted cree en 
una acción activa de la Providencia en el destino de cada 
uno de nosotros? 

— ¿Y por qué no? —me contestó Mario. —Si relega usted 
á la Divinidad sobre alturas inaccesibles; si no puedo ensal- 
zarla en mi alegría, ni implorarla en mi desgracia; si, en un 
caso dusesperado, no debo esperar nada de ella, ni siquiera 
la hierbecita que la paloma echa á la hormiga que se ahoga, 
¿qué me importa á mí su Dios de usted * Caña inteligente y 
reflexiva, necesito un apoyo; necesito un lios que me preste 
ayuda. Creo, como usted, en las leyes inmutables de la Crea- 
ción; no pretendo que la Providencia se digne cambiar por 
nosotros la economia del mundo, que se manifieste á cada 
paso, ni que se deba á tontas y á locas invocar su interven- 
ción, como lo hacen las porteras á propósito de su gato ú de 
su canario; pero entiendo que existen circunstancias en que 
no se puede, sin tacharnos de ingratitud, por menos de reco- 
nocerla y proclamarla. Todo hombre tiene en su vida una 
página al pie de la cual el nombre de Dios se halla escrito con 
signos imperecederos. Mire ustad —añadió deteniéndose en 
medio de una calle del jardin por donde caminábamos antes, 
—en vez de discutir, como lo estamos haciendo hace dos ho- 
ras, acerca de cuestiones envueltas en tinieblas y llenas de 
incertidumbre cuando no se penetra en ellas con la antorcha 
de la fe, ¿quiere usted que le refiera una historia? 

Nos sontamos sobre el musgo que tapizaba el pie de una 
encina, y Mario habló en los siguientes términos, después 
de haberse recogido unos instantes: 






1. 


El conde Gastón de Valgrand cs amigo mío; nuestra 
amistad, tan antigua como nosotros, no ha envejecido ni 
un día. Hemos nacido casi al mismo tiempo; nos hemos edu- 
cado juntos. Nuestras casas están situadas á poca distancia 
la una de la otra; desde aquí puede usted ver los torreones 
de su palacio y la arboleda de su parque. Si, como lo desco, 
pasa usted algunos dias en mi compañía, tendrá usted oca- 
sión de conocerlo. Si lo hubiese usted conocido hace ahora 
diez años, habría usted comprendido que la felicidad se 
encuentra á veces en este mundo. Joven y simpático, se 
había casado con la señorita de C..., que era á su vez joven 
y hermosa. Esta unión daba un mentis formal al moralista 
que pretende que no hay enlaces proporcionados. Vivían 
en su posesión, hacían/bien á-los campesinos, y no parecían 
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¡U. —vestido guarnecido de bieses;para señoritas. 


.— ñ | Í . á ; , 
9.—Esclavina que acompaña al vestido de lana mosqueada Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


VÉASE EL DIBUJO 6. 
Explic. y pat., núm. X, fig. 54 de la Hoja-Suplemento. 





8.—Vestido bordado para niñas de 4 á 5 años. 
Expllc. y pat., núm. Vill, figs. 37 á 40 de la Hoja-Suplemento. 
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11.—Traje de banquete y concierto. 12.—Tra'e de concierto.* 13.—Traje de seda brochada. 14.—Traje de raso cón ghaquetilla, 
Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. Explicación en el an yerso de la Hoja-Suplemento. Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento, Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento 
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acordarse q que hay bajo la capa de los cielos otros goces que 
los que ellos disfrutaban bajo la sombra de sus árboles, Hu- 
biérase dicho que habían sido creados el uno para el otro..... 
Es ésta una frase completamente vulgar, pero que explica 
en un todo la conformidad de sus gustos, la armonía de sus 
sentimientos. Hay quien asegura que el encanto de la inti- 
or nace del contraste de los caracteres; no lo creo, á no 

ue el encanto de la intimidad consista en regañar desde 
por mañana hasta por la noche. Aun cuando siempre eran 

mismo parecer, su existencia era dichosa y llena de ale- 
grias, Sin embargo, existía un punto bastante grave, sobre 
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I5.—Traje de recibir. Delantero, 


Véase el dibujo 17, 


el cual no estaban conformes. Gastón era, en filosofía, de la 
escuela de los indiferentes. Como usted, negaba la Provi- 
dencia, y se burlaba, á menudo, de las personas que tienen 
la debilidad de creer en ella. Le parecía que Dios había he- 
cho suficientemente por nosotros al crear el orden admirable 
que se ve en el universo, y que en toda ocasión el hombre 
sólo debe contar consigo nada más. Su esposa era tan de- 
vota como bella. Una filosofía tan contraria con sus creen- 
cias y sus instintos debía afligirle más seriamente que ella 
misma lo confesaba; pero tenía la esperanza de triunfar á la 
larga; y además, las discusiones metafísicas no ocupaban 
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bastante lugar en la vida del joven matrimonio para que la 
paz y la felicidad de que gozaba fueran profundamente 
turbadas. No faltaba nada á su felicidad. Diez y ocho me- 
ses después de su matrimonio les había nacido un angelito. 
No le diré á usted su alegría; era preciso verlos, inclinados 
sobre su cuna, en que el niño empezaba á balbucir, 

Una noche de otoño estaba sentado cerca de la señora de 
Valgrand, sobre la terraza de su castillo. A pocos pasos de 
donde estábamos, sobre-ébrésped, Gastóñ jugaba con su 
hijo. El pequeño (Oliviet tenia teé añós) chñiplidos: era un 
niño lertke0805 'eómo Jina*Her abierta; y“qte prometía pare- 
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cerse en un todo á su padre. Este parecido, ya muy pronun- 
ciado, exaltaba á la vez en la joven Condesa el amor de la 
madre y la ternura de la esposa. Sonriente y recogida, con- 
templaba en silencio el cuadro que tenía ante la vista. De 
repente la serenidad de su frente se veló, y vi una lágrima 
que brillaba en el borde de su párpado. 

— ¡Llora usted! —exclamé, cogiéndole la mano. — ¿Qué 
tiene usted ? 

—Soy demasiado feliz —dijo ella: —hay instantes en que 
mi felicidad me abruma y me espanta. Si es cierto, como se 
afirma, que no hay felicidad duradera en este mundo, y que 
todo se paga ó se expía, ¿qué sufrimientos me están reser- 
vados ? 

Traté de animarla; me puse á enumerar con fruición todo 
lo que le debía dar confianza : su hijo gozando de buena sa- 
lud, su esposo casi tan joven como ella, su fortuna sólida- 
mente sentada. 

—¿Qué puede usted temer? —añadi;—el trueno no estalla 
en un cielo sin nubes. 

—Sin duda alguna; estoy loca —replicó con aire distrai.- 
do;—pero ¿qué quiere usted? no lo puedo remediar; hay 
momentos en que tengo miedo. 

Estaba aquella noche, contra su costumbre, inquieta, ner- 
viosa, agitada. Se puso en pie, corrió hacia su hijo, y lo 
abrazó varias veces repetidamente, diciéndole con voz ar- 
diente: 

—¿No estás enfermo? ¿No te duele nada? 

El niño estaba lozano y fresco como un ramillete de flores 
cortadas en el rocío de Mayo. El tiempo amenazaba: fuer- 
tes relámpagos surcaban por el horizonte. Atribuí ese estado 
de excitación á la influencia de la atmósfera, y no me pre- 
ocupó en manera alguna. Recordé á (tastón que debiamos 
ir de caza al día siguiente con algunos de nuestros amigos 
comunes, y la joven esposa se puso pálida y le smplicó que 
no fuese. No era la primera vez que lo hacía. Siempre las ar- 
mas de fuego le habían inspirado un instintivo horror: siem 
pre que su marido salia de caza sentia su corazón compri- 
mirse. Esta vez insistió más que nunca. Naturaleza rica, 
organización delicada, temblaba bajo el pensamiento de 
una desgracia irreparable. Después de haber tomado á risa 
al principio sus aprensiones, Gastón cedió de buena gana, 
y, para tranquilizarla por completo, prometió generosamente 
que no volveria á cazar ya más en la vida. Lo abrazó cari- 
ñosa, le dió las gracias con efusión y estuvo alegre durante 
el resto de la relado: 


IT. 


Efectivamente, al dia siguiente Gastón faltaba á la cita. 
La caza fué feliz y terminó sin accidentes. Habiamos con- 
venido que al regresar comeriamos en mi casa. En el mo- 
mento de sentarnos á la mesa vimos entrar á Valgrand, que 
venía á comer con nosotros, acompañado de su hijito, al que 
tenía cogido de la mano. Estaba todavía en el embeleso de 
la paternidad, y se complacía en llevarlo á todas partes con- 
sigo. Olivier fué acogido con todos los lionores debidos á su 
edad, á su gracia y á su hermosura verdaderamente asom- 
brosa. A la gracia, á la alegría de las razas aristocráticas, 
unía la fuerza y la espontaneidad de los niños sanos y robus- 
tos que se desarrollan en plena naturaleza. Todos se compla- 
cían en mirarle y festejarle, se disputaban sus caricias y sus 
besos. La joven Condesa lo había ataviado con esa coquete- 
ría cuyo secreto sólo pertenece á las madres. Todavia me 
parece ver sus cabellos rubios, sus pantorrillas al aire, 
su cuello de cisne, y sus hermosos ojos, esculpidos en el 
azul celeste de un ciclo de primavera. Parccía desprendido 
de un cromo inglés, ó, mejor todavía, de un cuadro de 
Hamón. Se sentó en medio de nosotros y fué la alegría del 
festín. 

Concluida la comida, nos habíamos instalado en la terraza, 
desde donde nos entroteníamos en tirar á las golondrinas que 
volaban en el aire azul de la noche. Olivier, cual un valien- 
te, aplaudia á cada disparo y se precipitaba en seguida para 
coger el pújaro que nunca llegaba á caer. Confusos de 
nuestra chambonada, Gastón, que hasta entonces se habín 
contentado con mirarnos, vino hacia mí y me pidió mi es- 
copeta. Le recordé, riendo, la promesa que había hecho la 
víspera á su mujer; me contestó que le permitía la caza de 
alondras. 

— ¡Papá va á tirar! —exclamó el chiquitín, orgulloso y 
alegre — ¡papá va á matar todos los pájaros! 

Se hizo un silencio profundo. (zastón, con el arma inch 
nada, el dedo sobre el gatillo, observaba el vuelo do Jas, Ep” 
londrinas y aguardaba el momento oportuno. Diseminatos 
aquí y allá como tiradores en descanso, esperábamos 'humil- 
demente la lección que se disponia á darnos. A pocós pasos 
de distancia de donde estaba, el chiquitin se tenía en pie, 
inmóvil, pálido de emoción. Las golondrinas, espantadas, 
habian tomado el partido de alejarse. Por fin se acercó una, 
que, después de haber trazado graciosas sinuosidades, se cer- 
nió un instante por encima de nosotros. Gastón. que la se- 
guía con la vista, alzó bruscamente su arma: salió el tiro, y 
Olivier cayó al suelo. 

Lo que allí ocurrió en el espanto del primer momento, 
me es imposible explicárselo á usted. Fué una escena de 
la cual nada puede expresar el horror. El muchachito estaba 
tendido sobre el césped, el pecho agujereado y cubierto de 


sangre. Había recibido toda la carga de perdigones en el: . 


corazón: el rayo no hubiera sido más repentino ni más terri- 
ble. Los cabellos erizados, los ojos secos y saltones, la frente 
livida y llena de sudor, Gastón forcejeaba como un animal 
feroz, en medio de nuestros amigos, que se habían echado 
sobre él para impedirle que se matase. No era aquello des- 
esperación, era furor y delirio. Yo mismo tenía el vértigo; 
corría de aquí para allá como un loco; sentía apuntar la lo- 
cura en mi cerebro. Habia cogido entre mis brazos el cuerpo 
inanimado del pobre inocente, que parecía estar durmiendo, 
la cabeza inclinada sobre mi pecho; lo llevé á mi cuarto, y 
lo deposité con cuidado sobre mi cama como si temiera 
despertarlo. Cuando volví al lado de Gastón, acababa de 
perder el conocimiento y de caer al suelo. Aprovechamos su 
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desmayo para apartarlo de este sitio de desolación. Se le co- 
locó en el carruaje del señor B..., que se lo llevó á su casa, 
situada á pocas leguas de distancia de la mía. Había encar- 
gado á mis amigos que velasen al desgraciado; una misión 
más penosa me estaba reservada. Extrañada de no ver vol- 
ver á su hijo, la madre podía llegar de un momento á otro. 
Hice un esfuerzo violento, y armándome de valor me dirigí 
al castillo de Valgrand. ; 

Entré por la verja del parque. Al final de la avenida de 
árboles, frente á esa casa, recogida, silenciosa, en donde 
todo respiraba aún la paz y la felicidad, fué donde me di 
cuenta de por qué había venido. Me detuve; mis piernas 
flaqueaban, sentía mi corazón desfallecer en el pecho. La 
noche estaba hermosa. Un viento suave y fresco agitaba la 
copa de los árboles. La señora de Valgrand se paseaba tran- 
quila y serena por el jardín. Al pasar por delante de una 
ventana, echó una mirada hacia el reloj de la sala, y diri- 
giéndose á uno de sus criados: 

— Germán —le dijo,—el Sr. Conde se retrasa. Se hace 
tarde: vaya usted á buscar al niño; tengo miedo que coja 
algún mal, , 

En ese momento hubiera deseado que la tierra se abriera 
bajo mis pies, ó que el cielo se derrumbara sobre mi cabeza. 
Tuve el pensamiento de huir, de huir hasta el fin del mun- 
do. Al volverse, la señora de Valgrand me vió, y vino á mi 
encuentro con la sonrisa en los labios. No habia notado mi 
turbación, y Creía sin duda que Olivier y Gastón me se- 
guian de cerca. Me fui derecho á ella, y le cogí la mano. 
Permanecí callado. Me miró, se estremeció y se puso blanca 
como un sudario. 

—«¿Mi marido?..... ¿Mi hijo?..... — preguntó. 

—Señora —le contesté al fin, —tenia usted razón ayer. 
Toda felicidad se paga ó se expia. Era usted la más feliz de 


las mujeres..... Ahora es usted la más desgraciada. 
Repitió: 
—¿Mi marido?..... ¿Mi hijo?..... 


—Su marido de usted vive — le dije. 

— ¡Mi hijo ha muerto! 

No contesté nada. 

Profirió un grito, y cogiéndome el brazo: 

—No es verdad..... Usted me engaña; miente usted..... 
No es posible. Se ha herido estando jugando, nada más..... 
pero no ha muerto..... Miente usted. 

Lloraba en silencio; no pude contenerme, y estallé en so- 
llozos. 

— ¿Pero es verdad? ¡Es verdad! —exclamó golpeándose 
el pecho y el rostro.—;¡Mi hijo ha muerto! ¡Me han matado 
á mi hijo!..... Vamos—añadió con resolución ,—lléveme us- 
ted donde está..... Quiero verlo. | 

Esto es lo que yo me temía. Traté de detenerla, pero me 
arrastraba con fuerza sobrenatural. 

— Quiero ver á mi hijo..... ¡Nadie me impedirá que vea á 
mi hijo! —decía con voz ardiente, desolada. 

— Señora —le dije con autoridad, —su puesto de usted en 
este momento está al lado de su marido; debe usted irá 
verlo ante todo. Cuando dejé á Gastón estaba ya muy enfer- 
mo. Si no tiene usted suficiente valor, se morirá. Usted sola 
en el mundo es quien puede salvarlo. Si quiere usted que 
viva, dése usted prisa. No tiene usted un momento que 
perder. 

Como lo liabía previsto, se apoderó de este nuevo incen- 
tivo ofrecido á su desesperación. 

—Si— dijo ella; —tiene usted razón..... Pero, Dios mío, 
¿qué es lo que ha ocurrido? 

Y sin preocuparse de saber por qué Gastón no se liallaba 
al lado de su hijo, continuaba arrastrándome hacia la salida 
del parque. Al cabo de pocos pasos se desmayó; la llevé á 
mi carruaje, que había dejado en la puerta. Eran cerca de 
las doce de la noche cuando llegamos al castillo del señor 
de B... La señora de Valgrand sólo conocía una parte de la 
verdad; creia que su hijo se había matado al caer de lo alto 
de la terraza. Durante el triste trayecto había exaltado su 
ánimo hablándole de su esposo. 

—Es usted devota—le decia ;—tiene usted más valor 
que él. Tiene usted á Dios para sostenerla; él, desgraciado, 
sólo tiene á usted. 

Tenía la convicción de que esos dos desgraciados no po- 
dían ser salvados sino el uno por el otro; esperaba que su de- 
solación se tornaría en una piedad recíproca, en un mutuo 
enternecimiento. Estaba engañado. Apenas llegado, me pre- 
cipité en la habitación, cuyas ventanas brillaban en la obs- 
curidad de la noche. Quería preparar á Grastón para que su- 
friera la presencia de su mujer. Abri la puerta y entré. La 
señora de Valgrand, que habia dejado en mi carruaje, me 
había seguido sin saberlo yo: entró casi al mismo tiempo. 
Gastón estaba sentado sobre un diván, la mirada apagada, 
la boca completamente abierta, en la actitud del embruteci- 
miento ó de la locura. Se puso en pie bruscamente, miró á 
su mujer, dió dos pasos hacia atrás, profirió un grito es- 
pantoso y cayó exánime sobre el pavimento. Pocas horas 
después, al salir el sol, el carruaje que nos había traído con- 
ducía al castillo de Valgrand á Gastón desvanecido, y el 
cuerpo del niño, que la madre, medio loca, mecía sobre sus 
rodillas. 


“ TIL, 


¡Qué cuadro tan horroroso, amigo mio! Y, sin embargo, 


“. no.he termingdo. Gastón volvió en sí, pero no su razón. Es- 


tába loco. ¡Locura furiosa, que la presencia de su esposa 
exasperaba en vez de calmar; locura tanto más espantosa, 
cuanto que no ahogaba en él la conciencia de la realidad, y 
la memoria sobrevivía al naufragio de la inteligencia! Se 
figuraba que después de haber matado á su hijo había sido 
sentenciado á muerte, que se había fugado en el momento 
de llevarlo al cadalso, y que su mujer le andaba buscando 

ara entregarlo á la justicia. Bastante pacifico cuando se ha- 
Ílaba á solas conmigo, profería gritos desgarradores en 
cuanto notaba su presencia. En vano se acercaba, desconso- 
lada y suplicante; en vano trataba de tranquilizarlo con dul- 
ces palabras: presa del mayor terror, se escondía detrás de 
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los muebles, ó, zafándose de los brazos que le querían dete- 
ner, pálido y tembloroso se Bubía 4 los-desvanes del cas- 
tillo á refugiarse, y me costaba Dios y su ayuda traerlo á su 
cuarto. Al principio crei que sería un delirio pasajero; pero 
lejos de ceder, la fiebre del cerebro redoblaba. Urlicamente 
me dejaba acercar á mi; mi presencia era la sola q4e no des- 
pertaba en él desconfianza. La señora de Valgránd había 
tenido que resignarse á no parecer nunca delante de él. La 
desgraciada lo había perdido todo en un solo día: había 
perdido á la vez á su marido y á su hijo. Suprimase el Dios 
de los afligidos; quítese á esa infortunada el Dios que reani- 
ma y consuela, el Dios omnipotente que enjuga: nuestras 
lágrimas: vamos á ver, ¿qué hubiera sido de ella? 

En este caso he visto lo que pueden la fe y la resignación 
cristiana. En las grandes crisis de la vida, la filosofía no es 
de ninguna ayuda; sólo la religión nos enseña 'á sufrir. 
¿Para qué sirven además la fuerza y el valor que no nos vie- 
nen del cielo? Una cuestión de temperamento; la encina re- 
siste, y el arbusto cae. La señora de Valgrand se sometió y 
rezó sobre las ruinas de su felicidad. En lo más hondo de su 
desesperación, no se le escapó una queja á la Providencia; 
conservó siempre la actitud de una santa, de una mártir. 
Sabía que Olivier no se habia matado al caer, cómo se le 
había contado. Lo sabía todo, lo había adivinado. Encerró 
ese horrible secreto en su corazón, y jamás se trató de esto 
entre nosotros; solamente al sentimiento de adorable conmi- 
seración que experimentaba por su esposo, al aumento de su 
ternura, á la manera angélica de humillarse, por decirlo así, 
ante 1- “cagracia del pobre insensato, comprendia yo per- 
,ectamente que lo sabia todo. Cuando Gastón, abatido por 
el cansancio, sucumbia al fin al sueño, entraba de puntillas 
en su alcoba, se ponia de rodillas á su cabecera, y, mientras 
dormia, le hablaba en voz baja. De este modo dejaba correr, 
en el silencio de la noche, los tesoros de amor y de dolor de 
los cuales tenía el alma llena. Le parecía que, al despertar, 
Gastón, habiendo recobrado la razón, la estrecharía entre 
sus brazos enternecido y lloraria con ella. ¡Vana esperanza! 
La locura se apoderaba de nuevo de él al despertar, y la 
desgraciada, obligada á alejarse, desaparecía como una s01m- 
bra dolorosa. : 

Era necesario tomar una resolución. Había llamado al doc- 
tor Fouré, de Nantes. Usted le conoce, y sabe que las más 
preciadas cualidades de la inteligencia y del corazón se 
vnen, en ese apacible anciano, á la ciencia más experimen- 
tada. No solamente es perito en las enfermedades del cuer- 
po; es además médico de las almas, y conozco más de una 
que le debe la salud. La señora de Valgrand tenía en él una 
confianza absoluta, y ciertamente la merecía. Después de 
algunos días de detenido examen y reflexión, me llamó 
aparte y me dijo: 

— No creo que el cerebro de ese desgraciado pueda nunca 
restablecerse del golpe que ha recibido. Sería necesario un 
milagro; la ciencia no los hace. La locura que se apoya en 
la razón es casi siempre incurable. Es como el error que se 
desprende de una verdad; la conclusión, por muy absurda 
que sea, si las premisas son exactas, la protegen y le forman 
como una fortaleza inexpugnable. Sin embargo, debemos 
hacer cuanto podamos para su curación, aun cuando la creo 
imposible. El Conde de Valgrand no puede permanecer aquí. 
La presencia de su esposa, la vista de los lugares durante 
largo tiempo testigos de su felicidad, entretienen su exalta- 
ción, la irritan y la exasperan. Que se vaya, que viaje. En 
cuanto se sienta lejos de las persecuciones que cree padecer, 
su delirio se calínará. Respondo que, cuando haya salido de 
Francia, su locura, furiosa hasta hoy, cobrará un carácter 
sed con la condición de que no se le contraríe en nada. 

or lo demás, dejemos obrar al tiempo; es el remedio que 
aconsejamos cuando no tenemos otro. 

Tal era el parecer del doctor; era también el mío. Con- 
sulté sobre el caso con la señora de Valgrand, que no trató 
de disuadirme. / 

Pero dijo llorando: | | 

— Puesto que huye de mi, no puedo partir con él..... 
¿Quién le va á acompañar? 

— Yo, señora—le contesté. 

Al día siguiente, en una noche sin luna y sin estrellas, 
un carruaje aguardaba en la puerta del parque. Me llevé á 
Gastón; me liabía costado poco trabajo decidirle á seguirme. 
Había hecho como que tomaba todas las precauciones nece- 
sarias para asegurar una evasión. La noche estaba obscura; 
los criados dormían; su mujer no sospechaba nada. Salimos 
de la casa casi de puntillas. Al llegar á la verja, montó pre- 
cipitadamente en el coche. Iba yo á hacerlo también, cuan- 
do reconocí en la sombra á la señora de Valgrand. Me cogió 
la mano, y, sin poderlo remediar, imprimió en ella sus la- 
bios. Un instante después los caballos partían al galope. 


EUGENIO DE OCHOA. 
Concluirá. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR, 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





A UNA ANTIGUA SURSCRIPTORA.—No tan sólo estarán bien 
los cuadrados bordaglos en raso para cubrir los respaldos de 
las butacas, sino que quedarán elegantísimos si los guarnece 
alrededor con ún encaje/de guipur antiguo! 4 de oro ó plata 
también antiguo. 





_35i no posee encajes de ninguna de estas clases ni quisiera 
adquirirlos, elija para la guarnición el encaje grueso y un 
poco crema. 


CoN EL MISMO SEUDÓNIMO.—Siempre que me dirija aliruna 
consulta, aun cuando ésta sea repetida, tenga la bondad de 
repetir también su nombre ó el seudónimo á que he de diri- 
gir la respuesta. En el caso que dice, del:e escribir ú ese ca- 
ballero en el papel comercial que usa su señor padre, y no 
en el que usted usa para sus cartas particulares. 

Ya habrá leído mis contestaciones á su anterior consulta. 
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16.—Trajs de pasoo. 


Haciendo el pedido del papel directamente á la casa donde 
quiere adquirirlo, se lo enviarán á correo seguido. 


Á uya Españona EN EL Brastu..— Para que le dure más 
el rizado, debe procurar tener cl cabello bien limpio de grasa 
y emplear hierros bastante calientes, 

Re cido ponderar mucho un agua rizadora, que se vende 
en las buenas perfumerias de esta capital, y que usindola se 
hace "mis permanente el rizado. Prácticamente no conozco 
los resultados de ese producto. | 


Se consideran muy eticaces unas horquillas que rizan el; ; 


ELEGANTE ILUSTRADA 





y ¿Drd, 4] 11:06 - 


cabello, y que se venden en casa de Paris, Pel 

A continuación tengo el gusto de darle la rece 
vuñuelos para el chocolate. Se toma un kilo de 
flor, y en el centro se hace un hovo y se le echa a 
entero. lespués se añade un vasito de agua live 
tibia y sal, y se amasa la harina sin cesar con tuna 
de madera: se le añade toda el nena tibia que ne 
pasta para estar muv espera y ho muy dura. De 
trabajar hasta endurecerla algo más que para los se 
cos, Be pone uh gran_cazo con imuchusimo avente 


[ y h É ñÍ TD y h . 
Manos se ¡cose lamása y se'formá-túna ros:uillita 





32 y 33 —Cubrecorsá y enagua para señoritas. 
Explic. y pat., núm. XIll, figs. 78 á 80, y figs. VI d VII! 
de la Hoja-Suplemento, 








18 á 22.—Camisa de dormir, camisas de vest r y pantalones bordados para señoritas. 
Explic. y pat., núm. Il, figs. 7 4 14 de la Hoja-Suplemento. 
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25.—Corsé para jóvenes 


23 y 24.—Corsé elástico para señoras Jóvenes. de 13 á 14 años. 


E ; e Explic. at. im. XIV 
: Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. figs Pa 91 ae Hoja Subido 


Lopyrugtt, 1s 6. dry ttm gora 


Véase el dibujo 15. 
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LG Er 45) 
e AA, 31.— Corsé para niñas 
A SSILNNA A 29 y 30.—Chaqueta de primavera para señor.tas. de 748 años ' 


DS de A AR IIA N Delant | 

ET ELIAD AD AO (/ERSEN: olantoro y espalda. Explic. y pat., núm.; Vil, 

Y EGG E! << GS: Explie. y pat., núm. l, figs. 1 á 6 de la Hoja-Suplemento. fios. 30 á 36 de la Hoja-Suplementó, 
EIN A US 


28.—Delanta! de seda para señoritas. 





35.—Pantalón de batista blanca. 


_34.—Camisa de batista para señoras. , 
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en el aceite cuando éste está muy caliente, sacándola con la 
espumadera así que esté bien dorada. 


Se aumentan ó disminuyen las cantidades en proporción . 


de los buñuelos que quieran hacerse. 


Á Rosira M. P.— Lo mismo para vestir que para hacer 
visitas, se usa con preferencia el guante claro. 


Los guantes á que se refiere no son elegantes; únicamente 


están admitidos para verano. 

A ese color le sienta muy bien el terciopelo verde mirto, y 
al color avellana el terciopelo color mordorée. 

Se llevan más como abrigo las esclavinas, pues con las 
mangas anchas es mucho más cómodo. 

Esclavina gris, si el traje es todo de este mismo color; pero 
si no, es preferible azul marino. 

Después de pedida la mano de esa señorita procede que los 
padres de la novia den una comida á la familia del novio, 
y ésta á la de su prometida, cambiándose previamente las 
visitas de ordenanza. 

La chaquetita es de más novedad, sobre todo para traje 
de calle, sin que por esto deje de usarse lo primero. Prefiero 
sombrero todo negro, pues es más elegante con ega toilette. 


Síto Á TI MIRAN MIS 0J0S.—Los criados son los que anun- 
cian la visita qne entra, diciendo así: «El señor de..., ó-la 
señora de... » Habiendo varias personas en el salón, se hace 
la presentación en particular á las que están inmediatas á la 
persona que ha entrado, y también á las que tuvieran inte- 
yés en ser presentadas. En el caso de que sea señora la que 
entra, la dueña de la casa se levanta para hacer la presenta- 
ción: si es caballero, permanece sentada. 

En el caso de que no esté en el salón el dueño de la casa 
ó algún caballero de la familia, aunque éste esté de visita, 
al retirarse un caballero se llama al timbre para que el criado 
eulgya á abrir la puerta y le acompañe hasta la escalera. 

En el caso de que el visitante fuese una persona de res- 
peto, sacerdote, ó que por su posición social merezca aten- 
ciones excepcionales, cuando entra, la señora de la casa se le- 
vanta para recibirle, y al despedirse le acompaña hasta la 

uerta. 
a Ninguna señora ni señorita debe tomar Ja iniciativa en 
ningún caso, después de que le sea hecha la presentación del 
caballero: contesta según las palabras que se le dirijan, 
dando las gracias, ú haciendo una inclinación con la cabeza. 
Si al despedirse ese señor le da la mano, la acepta y contesta 
categúricamente á las palabras atentas que le dirija. 

Es más propiv y elegante el traje de desposada de raso 
blanco, siciliana 6 brochado.—Si la ceremonia se efectúa en 
casa, el traje de frac es el que corresponde. Si es en la igle- 
sia, debe llevar levita y pantalón negro. Las levitas que dico 
son elegantes y muy de moda. : ] 

El novio no debe llevar en el ojal el ramito que dice. 

Para siavizar el cutis use todos log días la vaselina, dán- 
dosela como el cold-cream al tiempo de recogerse. 

Puesto que quiere un traje sencillo y elegante, le descri- 
biré como práctico el siguiente modelo, publicado en el 
tigurín iluminado del 14 de Febrero actual, que como he- 
chura deberá copiar exactamente: 

Fulda de paño lisa color verde bronce, gris acero, ave- 
llana tostada ó azul rey. Chaqueta de paño del mismo color 
que elija, con bordados de soutache y lunares á realce en 
torzal de seda del color del paño, ejecutado en igual forma 
que el modelo. Chaleco de paño fino blanco; solapas borda- 
das como las mangas; corbata de tul bordado igual á los 
vuelos de los puños. | 

Este elegante traje le será muy útil, siendo también muy 
á propósito para figurar en el trousseau de una novia. 


Á TRES CaMeELIAS.—La única combinación posible ma 
la tela cuya muestra me remite, es el moaré antiguo liso; 
por ejemplo: hucer falda y cuerpo de la tela brochada, y 
mangas, ó cuerpo entero, si no tuviera bastante, de moaré: 


de este modo combinado, le quedaría el traje elegante y serio. 


Á UNA AFICIONADA Á REPOSTERÍA. —Las tartinas se relle- 
nan de diversas frutas, pero la pasta es la misma, es decir, 
semihojaldrada. Se necesitan para hacerla 500 gramos de 
harina de flor, 300 gramos de manteca de vacas muy fresca 

» dos huevos. Se pone en una cacerola un poco más de la 
tnitad de la harina; se hace un pozo en el centro, y en él se 
rompen los huevos; se añade un poquito de sal y una cucha- 
rada de cognac: se umasa la harina, vertiendo, poco á poco, 
un gran vaso de agua un poco tibia. Cuando la harina haya 
absorbido toda el axua, se añade un poco, si se cree necesario, 
reservándose 15) gramos para trabajarla con la manteca. 
Firme va la pasta, pero todavía fofa, se extiende para cu- 
brirla de una capa de manteca; luego se repliega, se extiende 
de nuevo y se le pone otra capa de manteca; se vuelvo á ple- 
gar. y entonces se acaba de extender en ella la manteca; se 
pliega y se le da siete vueltas .con el rollo, y la última vez 
eo corta en redondeles que se colocan sobre la placa, sepa- 
rándolos de modo que no se toquen uno á otro: sobre cada 
redondel se pone una cucharadita de mermelada de manzana, 
albaricoque, etc., etc., ó también trozos de frutas en con- 
serva, trozos de anana, etc., etc. El relleno de dulce se pone 
variado, á gusto de cada cual. Luego .se cortan en tiras lar- 
gas de medio centímetro las recortaduras de la pasta que ha 
quedado, y se colocan las tiras en cruz sobre cada pastel, 
poniéndole también un reborde alrodedor. 

Se les da color con un pincel empapado en yema de huevo, 
y se ponen en el horno á cocer durante veinticinco ó treinta 
minutos, á un calor moderado. 

Es preciso pasar un pincel mojado en agua fria entre 
todas las tiras de pasta que sc destinan para la cruz y el 
reborde, á tin de que se adhieran, pues sin esto quedarian 
desunidas. : 

Si quieren ¡ruarnecerse las tartinas con gelatina de grose- 
lla, confitura de cerezas ó de fresa, hay que cortarlo en pe- 
queños trozos, y no rellenarlos del dulce hasta que la pasta 
est cocida. 

Á Lucía. — La nota dominante on los tejidos que estarán 


más en boga en la primavera próxima serán los flexibles, 
con visos moarés: este estilo es también el de las lanillas. 


Se verán igualmente muchos tejidos fantasía, anunciándose 
al mismo tiempo grandes novedades en sedas brochadas y 
tafetán, «algunos de ellos con reflejos cambiantes, pero in- 


-distintamente. Los crespones serán también muy variados, y 


al mismo tiempo estarán muy en boga todos los tejidos lige- 
ros, moarés, rizados y plegados. Los plegados de gasa acor- 
deón seguirán usándose para adorno de los trajes de soirées, 
combinando con estos bonitos adornos la mezcla de los tejidos 
para los trajes de verano. 

He oido decir que para los trajes de entretiempo se acep- 
tará como última novedad el raso blanco ó negro, confec- 
cionando con él tirantes, cinturones ó cuello recto, cerrado 


por un lazo contrastando y dando un aspecto original á las ' 


toilettes elegantes. 


Sra. DEM. DE A.—Madrid.—Cuando la estación esté más 
adelantada se usarán blusas de seda, encaje, gasa plega- 
da, etc. El plastrón suplirá al chaleco aplicado. con anchos 
entredoses alternando con los bullones de muselina de seda. 

El collet no cambiará de forma mientras dure la moda de 
las mangas amplias. Estará de moda el collet frou-frou guar- 
necido de perlas y encaje; también se usará el sencillo collet 
«de paño, sin más adorno que aplicaciones del mismo ó hile- 
ras de pespuntes, con original cuello de terciopelo de un tono 
ubscuro. 

El paño blanco se empleará muchísimo como guarnición 
de las chaquetas y trajes de estilo sastre. 


A uNa Económica. —Para lavar toda clase de tejidos de 
seda de colores D leaics se procede del siguiente modo: 
primeramente debe descoserse el vestido, falda, blusa, etc., 
«quitando bien todos los hilachos. Después se cepilla para 
«quitarle el polvo que queda entre los pliegues, y de ante- 
nano se prepara la solución siguiente: 


AUR e 1 litro. 
Jabón moreno............... 150 gramos. 
Miel nia VO 


Alcobol....o.oooooomm.o roo... 100 e» 


Se disuelve todo á fuego lento, haciendo la limpieza en 
caliente. Se sumerge la tela en esta mezcla dos ó tres veces, 
y se extiende luego subre una tabla forrada de tela blanca; 
entonces se frota despacio con un cepillo ú una esponja. 
En seguida se aclara varias veces, y se pone á escurir, pero 
no se tuerce. Luego se plancha por el revés, aun húmeda, 
colocada entre dos paños. 

Siguiendo el procedimiento indicado, la seda vuelve á 
parecer nueva, recobrando también su flexibilidad. 


Ex MI cAsTILLO.— La confitura de naranjas enteras se 
hace de la mancra siguiente: se toma un kilogramo de nau- 
ranjas enteras y 1.400 gramos de azúcar. Se ponen las naran- 
jas en agua fría durante cuarenta y ocho horas; pasado esto 
tiempo se acercan al fuego en otra agua, fria también, de- 
jándolas cocer hasta que estén blandas; después se .retiran 
del fuego y se vuelven á poner en agua fría otras cuarenta 
y ocho horas. | 

De antemano se prepara un jarabo, y se echan en él las 
naranjas cortadas en trozos (retirando las pepitas), ó si se 
quiere enteras, dejándolas cocer en este jarabe hasta que la 
corteza quede transparente. 

No deben echarse las naranjas hasta después de probado 
el almíbar, lo cual se hace con una espumadera, al travús 
de cuyos agujeros debe formar glóbulos el almibar. 

Esta misma receta sirve para confitar limoncillos , cidras, 
siguiendo las mismas indicaciones. 

El jarabe de naranja so conserva varios meses. Para lwa- 
cerlo se toman seis naranjas gordas; se raspa la corteza sobre 
cuatro libras de azúcar de pilón, que se frota sucesivamente 
con las naranjas, de modo que se les extraiga todo el jugo. 
En seguida se pone á derretir este azúcar en 125 gramos de 
agua clara. 

Cuando se ha derretido bien, se añade 25 gramos de 
ácido cítrico, se deja reposar y se filtra el jarabe, vertiéndolo 
en botellas, que deben taparse herméticamente evitando la 
fermentación. 

Se guardan en Jugar fresco. 


ADELA P. 


e. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 7. 


Correspondo á las Sras. Susoriptoras de la edición de lujo 
y á las de la 2.* odición. 


TRAJES DE PASEO. 


1. Traje de paño verde y brochado de seda verde y malra, 
guarnecido de pasumanería y de cinta malra.—YFalda frun- 
cida por detrás y abierta por delante sobre un delantal de 
tela brochada verde y malva, bordeado con un galoncito de 
pasamaneria de seda malva. Cuerpo de paño verde entera- 
mente liso y abierto sobre un plastrón de tela brochada bor- 
deado de un galoncito igual al de la falda, cuyo delantero 
parece ser continuación de la parte alta del cuerpo. Sobre los 
hombros van dos tirantes de cinta malva; uno de “stos cubre 
los frunces de la manga y vuelve hacia la espalda: el otro, 
parte sólo de la bocamanga y se reune á la primera bajo un 
gruegv botón de pasamanería. En la espalda dos galones 
parten del tirante y se reunen en el talle, bajo un cinturón 
drapeado de raso malva que forma á cada lado del delantero 
dos cocas sujetas por medio de un botón. Cuello drapeado 
de raso, con crestas á cada lado sujetas con otro botón, Man- 
¿as Imperio de paño verdo.— Toque du terciopelo botón de 
vro, adornada por delante con un chou de raso rosa, y en el 
lado derecho otro grueso chou de raso verde, del cual 
sobresalen unas cuantas alas que forman aiyrette y cuen 
sobre el peinado, 


2. Traje de pekin y terciopelo color berengena, guarnecido 
de bordado. — Falda de pekín montada por detrás á anchos 
plieguesy sin ningún ádorno. Cuerpo-chaqueta de terciopelo 





(Croquis del igurin iluminado, visto de espalda.) 


color berengena forma por detrás pequeñas aldetas plegadas. 
Los delanteros son bordados y se destacan sobre una cutni- 
seta de muselina de seda color maíz, que luce bajo un cinfu- 
rón malva. Los delanteros de la chaqueta'terminan en pico, 
y van sujetos al talle por medio de un botón. (¿llar de; mu- 
aelina de seda negra, co uh bouquet anidago entre la ruche.— 
(iran sombrero de fieltro color berengena, guarnecidg do 
cocas de cinta color maíz á rayas, y grupo de plumas negras 
colocado en la parte de detrás. En el lado derecho, un grupo 
de violetas. 


EXTRA-VIOLETT 
POLVOS OPHELIA ¿oióio verso": sous. 


gaut, perfumista, Paris, 19, Faubourz St Honork. 





Verdadero Pertume de la Violeta 
VIOLET, 23, Di des Italiens, PARIS, 














Perfumeria erótica SENÑET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Varis. ( Veunse los anuncios.) 





a. 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 


ROYAL HOUBIGANT sicmvigtas por- 


fumista, 19, Faubourg, St Honoré, Parts, 











LA FOSFATINA FALIERFES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 4 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilisima digestión. Paris, 6, Acenue Victoria, 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las FUOrZas, restablece el APetito y las digestiones. Enfermedades 


dESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA),cto. 
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INFORMACIONES PARISIENSES,. 


La Velutina Fuy es el complemento indispensable de la 
elegancia. Encuéntrasc en el tocador de toda mujer hermosa, 
en la bolsa de su carruaje, v en el manguito de pieles ú de en- 
caje donde esconde las manos para defenderlas del frío. Nada 
hay comparable i la suave fragancia que despide, y que tanto 
halaga al olfato sin llegar á herirle. 

Además, la Velutina Fay es eminentemente higiénica Re- 
fresca, suaviza y blanquea deliciosamente la piel, 4 la que da 
una diafanidad exquisita y un tono infinitamente vaporoso, 
Estos polvos de arroz, de los que se ha sacado privilegio, han 
sido inventados por el perfumista Ch. Fay, 9, rue de la Paez, 
París, En su casa se preparan. Ninguna otra clase de polvos de 
arroz puede tomar su nombre, ni imitación alguna se le po- 
dría comparar. 

Repetimos que la Vrlutina Fay es usada por las mujeres 
hermosas que desean conservar y aumentar sus encantos. 

La Velntina Fay encuentrase en provincias y en el extran- 
jero en telas las perfumerias principales, pero es preciso estar 
muy prevenido contra las falsificaciones, que on muy Dume- 
rusas. 
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L'ANTI BOLBOS 


no tiene rival para quitar las manchas 6 puntos ne- 
gros de la nariz, sin alterar la epidermis. Sólo so 
vende en la Parfumerie Exotique, 35; rue du 4 Septem- 


bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 


Perfumeria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, | ficarle.—Este secret», que la gran coqueta egoísta no 


Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ó 
Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas.— 


Evitense cuidadosamente las falsiflenciones. 





MAREFSANTA 


POR 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Es una de las mejores obras literarias del ¡l:1s- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 


y amenisima. 


Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra= 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 


núm. 23, 












POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 











blanco, de una 


basta el más sub 
na 


PATE AGNEL 


» Este excelente Cosmético b 





* 
la 





solidez y transparencia á las uñas. — 








mu orzvasT. | AS DOS PALABRAS [CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


FÁBRICA DE CORSÉS 
HIJAS DE JULIA A, DE ZUGASTI 


CORSETERAS DE LA REAL CASA : 
y premiadas en varias Exposiciones 
Inventado hace años el 
Corsé-faja de Salud, que ha 
dado tan buenos resultados, 
ÁLAS DOS PALABRAS pueden hoy ofrecer los de 
O. HorfaLmza, Ll Otros sistemas más moder- 
nos, para disminuir el yo- 
lumen del cuerpo y tener más agilidad. 
Corsés para contrahechas, variedad en fa: 
jas y corsés nara novia. 
Se remiten á provincias y al extranjero. 





La Maravillosa Receta India del 
Doctor ALLAN-=BHOSE,queacaba 
de introducirse en Francia, siega 
como por encanto la barba mas re- 
belde, sin enrojecerelcútis. Ala ter- 
y cera vez, desaparece para siempre. 
Las personas velludas tienen enesta 
receta un medio único de libertarse 
del vello.Analisis Laboratorio Municipal : 1*nocontiene arsé- 
Dico;2*no tiene accion cáustica sobre la piel, Remesa (ranco 
de porte contra 6! el frasto.8*-1doble,No seénvíian muestras, 
Prueba gratuita encasa de ROBART, 25,-. du Renaro, Paris 
Depósitos: Madrid.C. LABARRE, 6. calle de la Montera; 
el por Mayor, Barcelona, Per('* LAFONT. Calle del Ca11.30, 


MUERTE 0: NAVAJA AFEITAR 








OBRAS POÉTICAS 
DE 


D. JOSÉ VELARDE 
D£ VENTA EN La ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 





Pesetas 





Obras poéticas.—Dos tomoS............ 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo 
Fray Juan............ 
La Niña de Gómez-Ari 
Alcgría (Canto l)........-. co... 
El Holgadero (segunda partede Alegria) 

A orillas del mar......... LI atea 

La Venganza..........o.oo.o..... E 

Fernando de Laredu.......ooooo..... 

El Ultimo beso..... 
El Capitán García....... ó 
Mis AMoreS,....oo..oooooooommoco”o».». 
La Velada da ea 
El Año campestre........ is 


........ 


AS ...... 6|..:.:..0..010 0. 


» 


..000.00090000000050.0 
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PATE EPILATOIRE DUSSE 


Reservados todos los derechos de propiedud arustica y literaria 





CALLIFLORE 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita su C 7 

AS hay cuatro maticesde Rachel y de Rosa, desde el más pálido WN 
do. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que convieneá su rostro. 


AMIDALINA Y GLICERINA 


: a y suaviza la piel 
ciones. picazones, dándole un aterciopelado agradable. 
erfumeria AGNEL, 16, Avenue de l'Opéra, Paris. y 





> 
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NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, q no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
JaSeS y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder mor!ti- 
uiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Léconte úbeló liojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Busy Rabutia: perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, París, 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en | 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
uiota, Mayor, '1; Rómero y Vicente, vaa ZInglesa, Carrera de San Ferónimo, 3; y en Barce- 
ona; Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; | 
Salvador Banus, perfumista, calle Faime l, núm. 18—F. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 
en Zaragoza, mísma casa en Valencia. : 


SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y -DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de 'Paris. — Depósito: 
| farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 
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FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO. y 0%: 

| Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé. 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
Dr. Sautoyo;, Subdelegado, Linares. 
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COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS | 
La casa que paga mayor contribución indus- | 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 
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| La mejor recomendación de este ameno libro 

¡es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués de 
Valle- Alegre. 

|. Elegante volumen en 8.2 mayor francés, que 

¡se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 

¡este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 
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alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont: Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- | 
ción. E. Senet, administrador, 35,.rue du 
4 Septembre,'Paris.—Depósitos en Madrid: | 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont $ Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. | 
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POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 








Las mas altas distinciones 
on fodas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867, 


VERD** EXTRACTO 
de CARNE LIEBIG 


Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enfermos, 
Exigir la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 
Se vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas de Comestibles de España, 


Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
A ETtey muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.2 mayor francés, 
vende, á 4 pesetas, en la Administración 
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SUMARIO. 


'TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido.—Explicación de los 
grabados. — El honor de una Emperatriz, por Lady Belgravia.— 
Olivier. conclusión, por D. Eugenio de Ochoa. — Correspondencia 
particular, por D." Adela P.— Explicación del figurin iluminado.— 
Explicación de los grabados y dibujos para bordados contenidos 
en la Hoja-Suplemento. — Sueltos. 

GRABADOS. — 1. Capota de ceremonia.—2. Traje de primavera. — 
2. Nuevo peinado y collar de cinta.—4. Peinado 1830 y cuello redon- 
do. —5. Traje para niños de 6 años. — 6. Vestido para niñas de 3 á 
5 años. —7. Traje para señoras jóvenes. — 8. Traje para niños de 5 
á 7 años. — 9. Traje para niños de 6 á 8 años. — 1U. Traje de convite 
y teatro. —11. Traje de recibir. — 12. Traje de baile para señoras 
jóvenes, —13. Traje de soirer.—14. Traje de visitas. — 15. Chimenea 

- de comedor.— 16. Delantal para servir el té. — 17. Peinado de baile 
para señoras jóvenes. —18. Traje de ceremonia para señoras de 
cierta edad.— 19. Traje para señoras jóvenes ó para señoritas. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Preparativos anticipados.— La primavera y el invierno. — Telas ra- 
meadas y telas lisas.—La elegancia de los trajes de calle.—La moda 
del tul blanco. — Trajes de baile y «oftrées.—Varios modelos elegan- 
tes. — A propósito de salidas de baile. — Apuesta entre un tuerto y 
uno que tiene buena vista. — Cuestión de sisa. — A caballo sobre 
la loy. 


ASAS 


OL : ; : 
$ mi anterior revista levanté, para las lectoras 
e 





de La Moba, el velo que les ocultaba las no- 
vedades de la primavera y del verano próxi- 
mo, dos estaciones especiales de que se ocupan 
SN las modistas cuando Ja nieve con sus blancos 
| “opos festonea los techos de nuestras casas y 
> cubre como de un velo de encaje los árbolés de 
nuestras plazas y bulevares. 
El frio continúa; el cielo sigue encapotado en su 
S manto plomizo, y las parisienses no se han despojado 
aún de la obscura librea de invierno, cuando en los 
obradores se respira ya como un aire de primavera, que pasa 
al través las telas ligeras y brillantes, y sugiere mil fanta- 
sias 4 cual más seductoras á mil artistas tan hábiles como 
modostas. 


o 
oo 
Ya ho hablado de las innumerables sorpresas que en ma- 
teria de telas nos reserva la estación entrante: telas floridas 


Di 5 Pa uN 
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Núm. 1. 


rameadas en su mayoría, á semejanza de las que han hecho 
célebre la sociedad elegante de Trianón. 

Las telas lisas superarán, no obstante, á estas deliciosas 
fantasías, en lo que se refiere al traje de calle, sobre todo de 
mañana, que debe ser siempre sencillo y sobrio de aspecto. 
lo que da un sello particular y distintivo. 

La parisiense, persona de buen gusto, lo ha comprendido 
de tal modo, que no se la verá nunca por la mañana reco- 
rriendo las calles de la capital con vestido de telas rameadas 
ú floridas. Por el contrario, las telas lisas, como el «mobhair», 
la sarga, la vicuña ó el paño, le prestan su sencillez de 
buen tono y 8u discreta elegancia. 

Las modistas de renombre han inaugurado para el verano 
próximo varios tipos de trajes de calle que están llamados á 
obtener un gran éxito. Citaré, como ejemplo, la chaqueta de 
paño ligero color de piel de Suecia, cuyas mangas son de 
verdadera piel. Esta chaqueta va adornada con solapas y un 
cuello alto, en forma de embudo, de piqué blanco. Esta guar- 
nición, de un aspecto primaveral, va puesta de modo que 
pueda quitarse el piqué cuando sea preciso lavarlo. 


o 
o. 0. 


Mientras llegan las primeras brisas de la primavera y los 
primeros rayos del sol que nos permitan ataviarnos de todas 
esas maravillas, digamos algo de la moda actual. 

Debido, sin duda, á la templanza relativa de este fin de in- 
vierno, el tul blanco ha sido adoptado por todas las elegan- 
tes. No se ve otra cosa. Este tul ligero, que tan bien sienta 
al rostro de nuestras bellas, sirve de adorno principal á los 
sombreros, se le emplea en corbatas monumentales, ó se le 
riza para guarnecer el interior de los cue!los ó de los collets, 
dándoles un no sé qué de ideal y vaporoso. Esta moda se- 
ductora se prolongará indudablemente todo el verano. 

El tul se emplea también mucho para vestidos de baile, 





Niúmas. 2 y 3. 


prestándose á mil disposiciones graciosas, sobre todo á bu- 
Jlones y plegados de las mangas. Vi últimamente dos mode- 
los de mangas de un gusto exquisito, según puede juzgarse 


. por la siguiente descripción: La manga se componía, en pri- 


mer lugar, de una guirnalda de rosas levemente deshojadas, 
que seguía la curva de los hombros, y de donde partía, como 
nube casi impalpable, un globo de tul blanco. El otro mo- 
delo de manga estaba hecho de tres hileras espaciadas de ro- 
sas, formando entredoses desde el hombro hasta cerca del 
codo. Unas nubes de tul se escapaban de entre las hileras 
de rosas, dejando transparentar parte del sonrosado de la piel. 

Otra fantasía de la moda de este año es el stras, de que he 
hablado tanto. Juegos completos de stras adornan nuestros 
vestidos: botones, hebillas de cinturón, y, lo que es más nue- 
vo, unas abrazaderas ó anillos de stras imitados de los que 
llevan los hombres en las corbatas; y que se pasan por los 
Jnzos de tul blanco, que están tan de moda. Pero lo más 
lindo que he visto en este género es un paño ó terciopelo 
salpicado de piedras de stras como cabezas de alfileres, lo 
que produce el efecto de una constelación de brillantes. No 
ly duda que los vestidos de baile irán cubiertos de esta 
lluvia de piedras deslumbradoras, y que la que los lleve será 
tan refulgente como el sol. 

oo 

Lo que más preocupa por el momento son los trajes de 
convite, de baile y de teatro. Las grandes recepciones se 
suceden sin interrupción, dando lugar á un conjunto de toi- 
lettes por extremo interesantes. Hé aquí los modelos más 
notables que he admirado durante la semana, recorriendo 
varios salones aristocráticos y los obradores de algunas mo- 
distas de fama. 

Para convite de etiqueta, falda de muselina de seda negra 
sobre viso de seda también negro. El cuerpo es de seda 
amarilla, con bullonado á todo el rededor del escote. Unas 


tiras de guipur salpicadas de turquesas salen de la cintura. 





Núm. 4. 


por detrás, y caen por delante, á manera de estola, casi 
hasta el borde inferior de la falda. El cinturón las fija al 
talle. (Croquis núm. 1.) 

Otros vestidos para convite y teatro: 

El que representa nuestro croquis núm. 2 se compone de 
una falda de raso verde agua, guarnecida en el lado iz- 
quierdo, á lo largo, con tres rosáceas de tamaño desigual, 
cuyas rosáceas son de terciopelo morado y van apuntadas 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


con adornos de stras. El cuerpo, que es de terciopelo torna- 
solado color de rosa, va adornado con un cuello vuelta de 
raso blanco recortado, bordado de aplicaciones de encaje y 
ribeteado de plumas negras. Cada extremidad de los dientes 
de este cuello va fijada al cuerpo con una rosácea de torcio- 
pelo, igual á la de las faldas, lo que constituye un adorno 
muy original. No hay nada más fácil que hacer de este ves- 
tido un vestido alto, añadiendo un canesú de guipur ó en- 
caje, guarnocido de un cuellecito recto, que se adorna con 
cocas de cinta. 

El núm. 3 es de raso color de rosa de Niza, y va ador- 
nado con cinta blanca. La manga, poco común, va formada 
de cocas anchas de cinta. Un lazo, del cual salen dos largas 
caídas que llegan hasta el borde inferior de la falda, adorna 
el delantero. Peinado muy ondulado, con una simple aigrette 
negra en el lado. Una cadena de oro y perlas da varias vuel- 
tas al cuello , y cae sobre el pecho, para perderse en el inte- 
rior del escote. Guantes largos de piel glaseada, y abanico de 
plumas. 

Otro delicioso traje es el que reproduce el croquis núm. 4. 
Es de forma Princesa, y va hecho de raso blanco de reflejos 
plateados. Los tres paños de delantero de la falda se re- 
ducen en el cuerpo á. tres hojas recortadas en puntas, las 
cuales van sujetas con rosáceas de raso azul celeste sobre el 
encaje artístico que forma el fondo del cuerpo. Este encaje 
figura dos volantes muy fruncidos sobre el globo de la man- 
ga, que es de terciopelo amarillo. Cadenas de diamantes ó de 
perlas puestas en forma de hombreras. Se suprimirá tan fá- 
cilmente el escote de este vestido como el del croquis nú-- 
mero 2, añadiendo un canesú de encaje artístico igual al 
que adorna ya el cuerpo. 

5 

En mi próxima revista trataré de las salidas de baile y 
teztro, que son cada día más lujosas. Por hoy, me limitaré á 
señalar á mis lectoras la deliciosa esclavina figurada exacta- 
mente por el croquis núm. 5, esclavina que ofrece la ventaja 
de poder llevurse fácilmente echada sobre los hombros en el 





Num. 3. 


baile si se temen las corrientes de aire, y en el teatro du- 
rante los entreactos. Se compone de un cuello en que unas 
tiras de piel alternan con tableados muy finos de inuselina 
de seda. E 
oo 

Los cabellos se ondulan como antes; pero los peinados 
ilojos y espumosos ceden, por ahora, el puesto al peinado 
Luis XV, que es el más lindo y juvenil que conozco. Los 
cabellos van levantados muy alto para formar un rodete sen- 
cillísimo, y ahuecan muy poco en los lados de la frente. 
Este peinado exige, para baile, una aigrette sumamente 
alta, que surge de una rosácea de tul ó de un ramo de flores, 
En cuanto á los sombreros, el peinado en cuestión reclama 
formas especiales. 

Hé ahí una serie de novedades que se prepara para el 
verano. 


e 
oo 
Un tuerto apostaba con un hombre de buena vista 4 que 
veía más que él. La apuesta fué aceptada. 


—He ganado —exclamó el tuerto; — pues yo le veo dos 
ojos, y usted no me ve más que uno. 


Cierta señora examina ú una cocinera que acaba de pre- 
sentarse. . 

— Hija mía—le dice, —en mi casa no tendrá mucho que 
hacer; yo misma voy á la compra. 

— ¡Gracias!..... si la sisa es para la señora. 





En la Audiencia: 

— Acusado, ¿qué tiene usted que añadir en su defensa? 

—Nada, señor Presidente; confio en la «equitación » del 
Tribunal. 

— Hace usted bien. Es sabido que «estamos á caballo » 
sobre la ley. 


V ¿TDE/CASTELFIDO: 
Parixn, 24 de Febrero,-1896. 


LA MUDA ELEGANTE ILUSTRADA 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Capota de corementa.—Núm. l, 


Es de terciopelo miroir color de rosa de Bengala, plegada 
en forma de fanchon, con dos puntas .por detrás que tlan- 
quean el rodete. Por detrás, el mismo terciopelo forma una 


e . . DA 





2.—Trajo de 'primavora. 


coca alta, cerca de la cual se fija una magnífica aigretle ne- 


gra. Por delante, á cada lado, un ramo de hojas de rosal, en - 


medio de las cuales se esconde un capullo sonrosado. 


Traje de primavora.—Núm. 2. 


Vestido de seda verde rameada con flores de colores. La 
falda va adornada con cintas y lazos de terciopelo verde 
obscuro. Unos botones de fantasía forman el centro de cada 


uno de los doce lazos. El cuerpo forma por detrás un frac á 
la francesa, y va guarnecido con solapas de seda verde lisa. 
Chaleco blanco de seda, con dos hileras de botones iguales á 
los de la falda. Mangas abiertas en la costura y forradas 
de seda verde clara. Lazo de corbata de muselina de seda 
blanca, que cae sobre una especie de chorrera de encaje. 
—Sombrero de paja verde obscuro, adornado con plumas y 
cintas. 


BS LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Nuevo peinado y collar de cinta.—Núm. 3. 


El collar es de cinta ancha de raso blanco crema, y forma 
unos lazos enormes á cada lado. El peinado es tan sencillo 
que su descripción nos ha parecido inútil. Basta con seguir 
las indicaciones del dibujo. 


Peinado 1830 y cuello redondo.—Núnm. 4. 


Este cuello redondo es de terciopelo miroir azul zafiro, 
recortado en dientes y guarnecido de guipur amarillento. 
Cuello en pie, M lazo por detrás del mismo terciopelo. Res- 
pecto al peinado repetiremos lo que hemos dicho del pre- 
cedente: su ejecución es facilísima, y no necesita ninguna 
explicación. 


Traje para niños de 6 años.—Núm. 5. 


Se hace este traje de lanilla inglesa rayada de azul y 
blanco, y se compone de un pantalón corto y ancho, con 
ligas, y una chaqueta con espalda y delanteros rectos, abier- 
tos sobre una camisa de lienzo azul, que se cierra en medio 
del delantero con un pliegue abrochado. Cuello á la mari- 
nera de lienzo blanco udornado con pespuntes. Manga de 
codo. Corbata de surah azul. —Birrete de paño blanco con 
cinta azul. 

Tela necesaria: 3 metros de lanilla. 


Vestido para niñas de 3 á 5 años.—Núm. 6. 


Falda de lanilla escocesa azul obscuro y crema rojizo. 
Blusa do surah beige. Cuello, hombreras y puños altos de 
encaje. 

Tela necesaria: 2 metros 50 centimetros de lana escocesa 
para la falda, y 3 metros de surah para la blusa. ' 


Traje para señoras jóvenes.—Núm. 7. 


Vestido de crespón marrón dorado. Corbata de tul blanco; 
puños guarneciilos de encaje y botoncitos dorados. 

Tela necesaria: 8 metros de crespón, y 7 metros de alpaca 
para forro. 


Traje para niños de 5 á 7 años.—Núm. 8. 


Pantalón largo y chaqueta de lana azul marino. Faja an- 
cha y corbata de faya del mismo color. Cuello y peto de seda 
mate blanca. 

Tela necesaria para niños de D años: 2 metros 30 centí- 
metros de lana. 


Traje para niños de 6 á 8 años.—Núm. 9, 


Calzón corto de lanilla azul obscuro, y blusa de franela 
muy fina blanca con rayas espaciadas azules. Cuello de ben- 
galina blanca. Corbata de surah blanco. 

Tela necesaria para uiños de 8 años: 70 centimetros de 
lana azul para el calzón corto, y un metro 10 centímetros 
de franela para la blusa. 


Traje de convite y teatro.—Núm. (0. 


Vestido género Luis XVI, adornado con encaje ligero 
bordado de perlas y ramos de flores pintados á la mano. 
Cuerpo-chaqueta de tafetán color de marfil pintado, con 
chaleco de terciopelo miroir color de rosa untiguo, adornado 
con botones de stras, y fichú de encaje amarillento. Manga 
do terciopelo formando globo muy corto, con puños de tafe- 
tán plegado, que descienden hasta el codo y van velados de 
encaje. Falda bordada de perlas formando delantal y quillas 
en los lados, cuyas quillas van adornadas con flores pintadas 
á la mano. 


Traje de recibir.—Núm. 1l. 


Vestido Princesa, de tafetán ligero rameado fondo verde, 
compuesto de espalda , lados de espalda y de delante y de- 


lanteros semiajustados, que forman un centro vago, cuyo : 


vuelo va plegado y sujeto en el pecho con un lazo grande 
de cinta. La parte superior del delantero va escotada en for- 
ma de V sobre un canesú bullonado de muselina blanca. 
Manga globo drapeada, cuya parte inferior va abierta sobre 
una muselina bullonada. Cuello alto y abarquillado de ba- 
tista blanca. 

Tela necesaria: 13 metros de tafetán; un metro 50 cezti- 
metros de muselina, y 40 centímetros de batistz. 


Traje de baile para señoras jóvenes.—Núm. 12. 


Falda y mangas de seda brochada azul pálido. Cuerpo de 
terciopelo «Ofelia», cubierto de guipur amarillento forman - 
do fichú María Antonict:. Lazo de cinta de raso. 

Tela necesaria: 14 metros de seda brochada y 14 metros 
de tafetán ligero para la falda, y 2 metros de terciopelo para 
el cuerpo. 


Traje de soirée.—Núm. 13. 


Cuerpo de terciopclo miroir verde almendra con delan- 
tero drapeado. Mangas de muselina de seda color de marfil, 
cubierta de un guipur antiguo enteramente sembrado de 
stras. Falda de raso colcr de marfil con ramos de rosas bas- 
tante espaciadas. Abrigo largo de terciopelo azul de rey, 
forrado de raso marfil y ribeteado de arriba abajo de muse- 
lina ancha de armiño. 


Traje de visitas. —Núm. 14. 


Este elegante vestido es de 20 de verano gris chinchi- 
lla, y se compone de una falda montada con un poco de 
vuelo en la cintura y abierta en forma de levita sobre un 
dolantal de raso glaseado, color de rosa, terminado en dos 
entredoses de bordado de azabache. Cuerpo ajurtado, con 
espalda, laditos y delanteros con pinzas y cruce rccurtado y 
adornado con dos hileras de botones de acero. La parte su- 
perior del delantero va abierta sobre un peto de raso, cu- 
bierto de un alzacuello de encaje blanco. Collet doble de 
raso irlaseado color de rosa, y collar de cinta de rosa de rey. 
Manga al sesgo, con puño de encaje. —Sombrero de fieltro 
negro, adornado con raso color de rosa, velado de tul negro 
y plumas negras. | 

Tela necesaria: 6 metros 50 centímetros de paño, y 3 me- 
tros de raso. AS . 


Chimenea de comedor. —Núm. 15. 


_Se guarnece el mármo) de la chimenea de un tablero cu- 
bierto de terciopelo de algodón ó.de lino. Unos pabellones 
del mismo terciopelo van dispuestos á todo el rededor del 
tablero, y dos aconchados caen de los ángulos de la chime- 
nea. Un fleco estrecho de lana rodea los pabellones. En el 
centro, un paño cuadrilongo de tapicería ó de seda brochada 
sirve de adorno. Por encima de la chimenea se pone una es- 
pecie de estante de roble ó de nogal encerado, que va 
abierto en el fondo de manera que se vea el espejo. Dos ta- 
bleros y dos rinconeritas sustentan los diferentes objetos 
que van indicados en el dibujo. El marco del estante cubre 
el marco del espejo, y una franja de tapicería antigua ó de 
bordado cubre lo alto del marco. 


Delantal para servir el té. — Núm. 16, 


Es de batista color de rosa, y va bordado en la parte su- 
perior y en la inferior. El babero va hecho fotmando un 
bullonado, por el cual se pasa una cinta que sirve de cintu- 
rón, anudado á la derecha. Tirantes bullonados y adornados 
con lazos. Bolsillos cubiertos con un volante de encaje. 


Peinado de baile para señoras jóvenes. — Núm 17. 
S 


Se ondulan completamente los cabellos alrededor de la 
cabeza con grandes ondas. Se levanta todo el cabello y se 
forma un redondel, dejando un espacio en medio para aña- 
dir un bucle grueso, peinado igualmente con buclecillos gra- 
duados. La frente va coronada de cabellos vaporosos en los 
lados, y el centro queda descubierto. Una «igrette de plu- 
mas blancas y una rosácea de plumas de colores constituyen 


, los adornos. 


Traje de ceremonia para señoras de cierta edad, 
- Núm. 18. 


Vestido de raso color de ciruela. La falda es ancha, con 
paños sesgados, y va dispuesta en cuatro pliegues redondos. 


_Sobre las costuras del delantal van unas quillas de encaje 


de Brujas, terminadas en lazos de cinta de raso negro. El 
borde inferior va adornado con una cenefa de plumas ne- 
gras. Cuerpo plegado en dos grupos de pliegues, sujetos con 
un cinturón estrecho abrochado bajo una hebilla de brillan- 
tes. Los delanteros van plegados igualmente bajo dos enca- 
jes iguales á los de la falda. Caen estos encajes sobre un 
volante del mismo encaje, que figura un collet, seguido.de 
un cuello alto y plegado también de encaje, bajo el cual 


- pasa un collar de marta. Manga globo, atravesada de unas 


cintas de raso negro, terminadas en lazos de lo mismo.— 
Guantes blancos.—Medias de seda y zapato negro. 

ea necesaria: 16 metros de raso, de 60 centimetros de 
ancho. i 


Traje para señoras jóvenes ó para señoritas. —Núm. 19. 


Falda de lanilla color de berengena, y cuerpo-blusa de ta- 
fetán tornasolado negro y color de berengena. Unos adornos 
de azabache figuran una chaquetilla, Cuello y cinturón ple- 
gados de terciopelo negro. Botones de stras. 

Tela necesaria: 5 metros de lana, de un metro 20 centi- 
metros de ancho, para la falda; 5 metros de tafetán para la 
blusa, y 60 centímetros de terciopelo. 








EL HONOR DE UNA EMPERATRIZ. 


PR 









77 SE es un asunto trivial —exclamó el Embaja.- 
a lor dejando sobre una mesa el periódico, en el 
2 cual había estado leyendo el relato de uno de 
( los numerosos duelos de Mr. Rochefort;—.no 
me extraña que la opinión pública califique 
de comedias esto que, para algunas personas, 
son cuestiones de honra y de dignidad. Y, sin 
embargo, el duelo, de existir, debiera ser una 
cuestión seria, de vida ó muerte, y producido por al- 
gún motivo que fuese bastante á justificarlo. 
— ¿Y existe ese motivo? — pregunté yo. 
—No sé si son muy frecuentes; pero, por lo Inenos, co- 


nozco uno. Se trataba de un infernal complot arreglado con- 


tra una de las personas más ilustres de Europa; un complot 
por el que fueron sacrificadas las vidas de dos inocentes, y 
en el que, sin embargo, no podía intervenir para nada la 
justicia de los tribunales. 

— Despertáis mi interés, querido Embajador. ¿No podríais 
contarme el caso en cuestión? 

— Us lo contaré, amigo mío; pero como quiera que las 
personas á que me he de referir viven algunas de ellas toda- 
vía, me permitiréis que oculte su nombre. 

Y dicho esto, el Embajador encendió un cigarrillo y se co- 
locó cómodamente en su butaca, bien seguro de que á la 
hora que era entonces, diez de la noche, ningún otro socio 
del Cercle des Etrangers, en que nos encontrábamos, ven- 
dría á interrumpirnos. 

— No puedo recordar bien la fecha exacta — comenzó—en 
que fuí nombrado embajador cerca de la corte de Saint 
James; pero debió ser aproximadamente hace doce años. 
Llegué á Inglaterra con el firme deseo de alcanzar las sim- 
patías del pueblo inglés, que siempre tuvo las mías; por 
consiguiente, y sabiendo que en aquel país hasta la política 
es menos considerada que el sport, resolví convertirme en 
un huntsman, como allí se dice; y en cuanto me fué posible 


compré caballos de caza y me hice socio de uno de los clubs : 


más aristocráticos, 6 quizá del más aristocrático de Ingla- 
terra, cuya cualidad la debía á contar entre sus miembros á 
la ilustre persona á que antes he hecho referencia, y de la 
que me tendré que ocupar durante mi relato. 

SS. M. Imperial había adquirido la costumbre de ir todos 
los años á' Inglaterra durante el período de la caza, y bajo 
un estricto incógnito, y acompañada de pocas personas de su 
servidumbre, se dedicaba durante una semana á su 8port 


favorito. Durante estas cacerias tuve el honor de que $. M, se 
dignase darme algupas pruebas de estimación y aprecio, 


cuyo recuerdo ha sido siempre uno de los que he conservado 
como más grato en mi ya larga vida diplomática. 

Entre las personas de la servidumbre de S. M. figuraba 
un cierto Barón Magratz, que ocupaba el cargo de secretario * 
particular y tesorero de la casa. Nunca me fué simpático 
este hombre, y no tardé en convencerme de que por ningún 
concepto meretía la confianza que en él tenía depositada su 
augusta ama; y fué tan grande este convencimiento, que 
llegué á creerme en el deber de advertir á S. M. el riesgo 
que corría conservando aquella persona á su lado. 

Pero los hechos se precipitaron de manera que no pude 
llegar á poner en práctica mi designio. 

Una mañana, y cuando nos encontrábamos todos rotleando 
una mata en espera de que los perros sacasen de ella á la 
zorra que habían olfateado, vi á Magratz acercarse á la Em- 
peratriz y señalarle con la mano un sitio apartado del bos- 
que, como convenciéndola de que el animal iba á salir por 
aquel lado. Volvió ella su caballo en aquella dirección, y 
juntos los dos desaparecieron por la espesura. No sé qué pre- 
sentimiento se apoderó de mi; pero el caso es que, instinti- 
vamente, dirigí mi caballo en la misma dirección, y llegué 
á tiempo de presenciar que el Barón detuvo su caballo, y 
con aire altanero dirigió á la Emperatriz ciertas palabras 
que no llegaron á mi oido; pero sí pude ver que $. M., le- 
vantando el látigo que llevaba en la mano, descargó con toda 
violencia un golpe en la cara de aquel miserable, y volvien- 
do su caballo al galope, pasó á mi lado, contestando con una 
inclinación de cabeza á mi respetuoso saludo. 

El Barón habíase repuesto entretanto, y se acercaba al 
paso de su montura en dirección al sitio donde yo me en- 
contraba. Cuando estuvimos á dos pasos de distancia, me 
dijo con una sonrisa en que procuraba disimularla rabia que 
le dominaba: 

—Le felicito á usted, señor Embajador. Ha podido usted 
ver cómo un miembro de una familia que cuenta seiscientos 
años de existencia es tratado por una persona real, para la 


cual un Magratz importa tanto como una piedra que encuen- 


tra en su camino. Pero quizás esta escena tenga su segunda 
arte. 

d No contesté á aquellas palabras, y me contenté con admi- 

rar un hermoso verdugón que atravesaba la cara del descen- 

diente de tan noble familia. 

Al día siguiente supe que había salido de Inglaterra y 
del servicio de la Emperatriz, y nada volví á saber de él por 
entonces. 

El Embajador so detuvo para encender otro cigarro, y 


. luego prosiguió su historia de este modo: 


— Fué en los dominios del Emperador, esposo de mi he- 
roína, donde volví á tropezar con aquel hombre. Habia sido 
destinado á representar 4 mi país cerca de la corte en cues- 
tión, y pocn después de mi llegada celebróse un baile en 
honor del Principe heredero, cuyo cumpleaños era. 

Allí me encontré á Mayratz paseando por en medio de todo 
el mundo, con el aire satisfecho del que se considera un 
hombre de importancia, y llevando del brazo á una joven 
de extraordinaria belleza que, con justicia, atraía las mira - 
das de todos los concurrentes. 

Mientras que me ocupaba en discurrir quién podría ser 
aquella encantadora persona , observé que un joven, elegan- 
temente vestido con suntuoso uniforme, y con el pecho cu- 
bierto por numerosas condecoraciones, se acercaba adonde 
el Barón estaba. Era el Principe Imperial. 

Al encontrarse frente á la joven, sus ojos animáronse con 
señales evidentes de alegría; saludó 4 Magratz de una ma- 
nera que demostraba la intimidad que los unía, y apoderán- 
dose dol brazo de su acompañanta, desapareció por entre la 
gente en dirección al salón contiguo. 

Magratz quedóse mirando á la pareja que se alejaba. Des- 
pués volvióse hacia el sitio eú que yo me hallaba, y habicn- 
dome reconocido, se apresuró á acercarse. 

— l”ermitidme que tenga el honor de daros la bienvenida, 
señor Embajador —dijo alargándome una mano, que acepté 
con disgusto.— La poca influencia de que dispongo sabéis 
que está á vuestra disposición, y espero que me permitircis 
tener el gusto de saludaros en vuestra casa. 

Mientras que pronunciaba aquellas palabras, no podía yo 
menos de fijar mis ojos en su cara. Seguramente sería ilu- 
sión mía; pero me parecía distinguir aún la señal roja que 
había dejado tiempo atrás en su mejilla el látigo de la Em- 
peratriz. 

El Barón adivinó indudablemente mis pensamientos, por- 
que se mordió los labios con mal escondida rabia, y después 
me dijo: 

— A una persona de la reconocida discreción de V. E. sería 
verdaderamente impertinente el rogarle que guardase silen- 
cio sobre algún hecho ya pasado. 


Saludé friamente sin contestar á su observación, y para 
no dar lugar á hablar más del asunto le pregunté quién era 
la joven que se encontraba con él momentos antes. 

— Es mi sobrina. Una huérfana ú la que yo he dado edu- 
cación. El Príncipe Imperial es tan bondadoso que se inte- 
resa por ella; peró, por supuesto, dada la diferencia de ran- 
gos, se trata sólo de un mero pasatiempo. 

Pronunció las últimas palabras en un tono que me hicie- 
ron desconfiar, y como el trato con aque] hombre no me era 
nada agradable, buscando un pretexto me separé de él y 
recorrí todos los salones. Al Principe y á su compañera no 
los distinguí por ningún lado. 

No fué poca mi sorpresa cuando al día siguiente recibi 
un aviso para presentarine en la cámara de S. M. la Empe- 
ratriz, á tin de celebrar con ella una conferencia. 

Acudí presuroso, como era mi deber, y S. M. me recibió 
sin que nadie estuviera presente. No la había visto durante 
seis años, y quedéme sorprendido de los estragos que el 
tiempo y las penas habian causado en aquel hermoso rostro. 
Indudablemente, la triste muerte de su pariente el Rey de 
Bavaria habría influido para aquel cambio; pero desde 
luego comprendi que el motivo .principgl debía relacionarse 
con 8u hijo. 

—Tengo la esperanza de que un antiguo amigo comé us- 
ted, señor Embajador, podrá aconsejarme mejor que otra 
persona¡ alguna, acerca del asunto de que voy á hablarle. 


ye 


Sia duda se habrá usted euterado ya de las relaciones que 
el Priecipo lmmperial mantiene con la sobrina del Barón de 
E De do diia: y es más, he visto á 
esa señorita, que, por cierto, no me ha parecido capaz de 


-,-  Bevar á esos amores una segunda intención. 


prosiguió S. M.;— pere,, 


.—Tal es mi creencia también — 
¿ , está bajo la obediencia de un honmrbre 


desgraciadamente 
a po para creesio capez de todo. : 


caso es éste. El Principe esté locamente enamorado de 
esa niña, hasta tal punto que el Emperador y yo temblamos 
ante la idea de saber cualquier día que se haya casado en 
secreto con ella. 

La situación era verdaderamente grave para el Reino. El 
Principe Imperial era el único descendiente de sus augustos 
padres, y, según las leyes del Imperio, no podía casarse más 
que con una persona de su rango, considerándose como 
nulo políticamente cualquier matrimonio contraído en otras 
condiciones; pero como no lo era según la religión, que no 
admitía otro segundo matrimonio, resultaba que en el Prín- 
cipe Imperial terminaria la línea directa, y la dinastía iría 
á parar á una rama colateral, con todos los disturbios y con- 
tratiempos que ocasionan siempre estos cambios en un reino. 

Después de pensar por algún tiempo, no encontré otro 
consejo que dar á S. M. más que el siguiente: 

—Es reciso casar inmediatamente al Príncipe Imperial; 
S. M. sl Emperador deberá mandarlo á una corte donde 
exista una Princesa digna de él, y ordenarle que no regrese 


sin haber pedido antes su mano. 
” Algo hablamos la Emperatriz y yo sobre el particu- 
r, 


ro beste decir que tiempo después se anunciaba 
Ub! camente la poresriada bola del Principe Imperial con 
cierta Princesa cuyo nombre me permitiréis que me re- 
serve. 

En aquellos dias recibí la visita de Magratz, el cual pa- 
recía aceptar su derrota filosóficamente. 

— Me alegraré que ese matrimonio termine felizmonte— 
me dijo. — Aunque temo que no sea así, dado que nadie 
puede creer que séa un matrimonio de inclinación. Desgra- 
ciadamente, ferencia que el Principe mostraba por mi 
sobrina ha tado más seria de lo que yo me figuraba, 

temo que hayan llegado á forjarse alguna idea descabe- 
lada. En fin, para evitar cuaiquier cosa procuraré encon- 
trar á mi sobrina un marido lo antes que me sea posible. 


Pocos dias después supe que el Barón, consecuente con 
lo que me dijo, bía o á su sobrina con el Conde 
Schwartzenfeld, un noble viejo y rico, que ningún atrac- 


tivo podía tener para la mujer que le habían destinado. 

La boda del rada tuvo lugar también, y desde aquel 
instante parecia que la tranquilidad volvía á reinar entro 
aquellas personas que habían estado en el secreto de todo lo 


Yo, sin embargo, no podía menos de observar con in- 
quietud la intimi que Magratz conservaba aún con el 
Príncipe; juntos se les veía siempre, y noté que la tristeza 
que desde el día de su boda se marcaba en las facciones del 
heredero del trono desaparecía cuando el Barón le hablaba, 
sin que nadie pudiese enterarse de su conversación. 

Por último, Magratz vino á despedirse de mí antes de 
emprender un viaje á los Estados del Conde de Schwartzen- 
feld, adonde iba á visitar á su sobrina. 

Al levantarse para partir, dijome estas palabras, que lla- 
maron mi atendión: 

— He tenido un verdadero sentimiento al ver el resultado 
de la boda del Principe Imperial, especialmente por la pena 
que ha de causar á la Emperatriz. 

No quise pedirle explicaciones de sus palabras enigmáti- 
cas, y ahora creo que hice mal, pues tal vez hubiese podido 
evitar los sucesos que acaecieron pocos días después, y de 
los cuales se ocupó toda la prensa, si bien bajo un punto de 
vista equivocado; pues nadie supo la verdad , exceptuando 
yo, al que se la contó el mismo Barón en persona. 

Este infame se std en avivar el amor del Príncipe, no 
solamente asegurándole que era correspondido, sino hablán- 
dole de la vida desgraciada que arrostraba su sobrina , á la 
que hacía aparecer como víctima de los celos del Conde, su 
marido. Cuando comprendió que el Príncipe había Jlegado 
al paroxismo de la desesperación fingió condolerse de su 
desgracia, y terminó por ofrecerse á facilitar una entrevista 
entre los dos amantes en cierto pabellón de caza de una de 
sux propiedades. llegado el día de la cita, y cuando supo 
que los dos habían acudido, avisó al Conde de Schwartzen- 
feld de lo que ocurría, ocultando solamente el nombre del 
hombre á quien su mujer había ido á encontrar; y natural- 
mente, el marido, acompañado del Barón, salió en seguida 
para el sitio de la cita. 

Pero no convenía á Magratz que los dos rivales se encon- 
trasen frente á frente, temeroso de que el rango del Prin- 
cipe fuese bastante para contener la venganza del marido, 
y en su consecuencia mandó un aviso á su víctima, procu- 
rando que: llegase tarde para evitar la fuga, por el cual le 
hacia saber que todo el mundo se había enterado del hecbo, 
y que el Conde llegaba tras del mensajero para tomar ven- 
ganza. 

El resultado de este Sp es bien público, pues la 
prenes europea se ocupó de ello en aquellos dias. Cuando el 
Conde y el n llegaron al pabellón de caza, encontraron 
los cadáveres de los dos jóvenes abrazados estrechamente. 

Aquií el Embajador hizo una pausa, prosiguiendo al cabo 
da unos minutos: 

— Pocos días después, Magratz tuvo toda la osadia du 
presentarse ante mí y vanagloriarse de lo hecho, recordán- 
dome al mismo tiempo la escena que había yo presenciado 
en Inglaterra. C o oí su narración y é al mismo 
tiempo la pena horrible de que estaba poseida la Empera- 
triz, y pensé que aquellos crímenes no tenía sanción la 
justicia de los tribunales, fué cuando comprendí que hay 
ocasiones en que debe ser admitido el duelo como una ne- 
cesidad social. 

El Embajador volvió 4 hacer una pausa, que yo interrum- 
pi otando: 

— ¿Y qué hizo usted entonces? 


— Pedí á mi Gobierno una licencia de una semanea, que 
me fué concedida por telégrafo. Pasé la frontera como su 


_Exceléncia el Embajador, y la volví á atravesar dos horas 


después en sentido contrario como un simple particular. 
Fuí aquella noche á buscar á Magratz al Círculo, del que 
los dos éramos miembros, y le propuse una partida de pi- 
qpeet; aceptó, y nos sentamos; pero en cuanto jugó la pri- 
mera carta le dije: 

—+Señor mío, usted hace trampas. Le he visto á usted 
marcar esa carta. 

Como usted ve, no hubo escándalo, y nadie pudo sospe- 
char cosa alguna. 

Al día siguiente tuvo lugar el encuentro, y al segundo 
pase le atravesaba el corazón de una estocada. 





Cuando salíamos del Club me permiti preguntar al Em- 
bajador, antes de separarnos: 

— Y la augusta persona á que ha hecho usted varias ve- 
be odia ¿supo alguna vez el verdadero motivo de su 

uelo? 

—Lo ignoro; sólo sé que, cuando algún tiempo después 
fuf amedo á mi país, recibí una carta autógrafa, en la que 
S. M. se dignaba decir adiós, no al Embajador, sino al amigo 
personal, cuyo recuerdo no se extinguiría fácilmente. 


Lay BELGRAVIA. 


OLIVIER. 


Conclusión. 


IV. 





y vÉ viaje, EE mio! Le es á usted imposible 
» figurárselo.* Habíamos tomado el camino de 
Wo Italia. Así como me lo había anunciado el doc- 








», tón se había vuelto más tranquila y más so- 
> ciable. Sólo había, á decir verdad, un punto 
2 de su cerebro que estuviera atacado; todo lo de- 

más estaba sano y claro. Hablaba sobre todas las 
"cosas con su buen sentido ordinario; pero bastaba con 


::7 pronunciar el nombre de su esposa para desequilibrar 
Y al momento su razón. Jbamos de pueblo en pueblo, 


yo tratando de distraerlo, él arrastrando por todas par- 
tes la desolación de su alma; pues si á veces su demencia 
parecía adormecerse, su memoria, más implacable, no le 
dejaba cuartel ni descanso. Así es que de cualquier lado que 
mirase, el desgraciado sólo conseguía cambiar de tormento. 
Entretanto, yo cumplía religiosamente la promesa que ha- 
bía hecho al partir á la Condesa y al doctor. Les escribía, 
les ponía al corriente de cuanto ocurría. Por su parte, me 
contestaban con puntualidad. Dos meses después de nues- 
tra marcha recibí en Génova una carta de la señora de Val- 
grand. ¿Querrá usted creerlo? La carta terminaba con un 
grito de esperanza. Fué para mí lo que es para el náufrago 
á punto de sumergirse la vela inesperada que ve blanquear 
en el horizonte. El doctor había añadido algunas líneas que 
confirmaban la grata nueva, y me prohibían paerticipár- 
sela á Gastón. Algunos meses después recibía en Florencia 
dos cartas pe el mismo correo, una de la Condesa y otra 
del doctor. primera era un himno de acción de gracias; 
la leí de rodillas y la mojé con mis lágrimas. La segunda 
contenía mis instrucciones para el porvenir. 

—No hay que desesperar, todo puede arreglarse —aña- 
día el anciano, después de indicarme el fin que teníamos 

ue alcanzar; —solamente no olvide usted que Valgrand 
ebe ignorarlo todo, y que el éxito de la campaña depende 
de su silencio. Meses, años transcurrieron sin aportar nin- 
gún cambio en el estado de nuestro pobre amigo. Habíamos 
recorrido casi toda Europa, habíamos visitado el Oriente; su 
locura lo había seguido por todas partes. Hasta el pie del 
monte Olimpo, hasta las orillas del mar Muerto, en todas 
rtes había visto agentes secretos de su mujer. Apenas nos 

vi instalados en un sitio, teníamos que abando- 
narlo. 

—Pero, le preguntaba yo alguna vez, ¿cómo te explicas 
tú que tu mujer, una criatura tan dulce, tan tierna, tan 
afectuosa, desee tu muerte y te persiga con tal encarniza- 
miento? 

— ¡Cómo me lo explico! —exclamaba; —¡ pero estás loco, 
Mario! ¿Una madre perdona acaso al asesino de su hijo? ¿No 
he matado yo á su hijo? 

Y entonces se ponía colérico, profería palabras llenas de 

blasfemias contra Dios y la Providencia mientras se hallaba 
en tal estado. 
NY Mentiría, quisiera parecer mejor que lo soy realmente si 
le dijese á usted, amigo mío, que nunca senti desfalleci- 
miento bajo el peso de la misión que me había impuesto; 
más de una vez creí no poder ya más. La abnegación que 
consistía en asistir á los leprosos, parece dulce y fácil cuando 
se ha vivido en la intimi con un loco. Había momentos 
en que me interrogaba con ansiedad, en que me taba 
á mi mismo si no estaba yo trastornado, como lo afirmaba 
Gastón. Hoy día aun no estoy muy convencido que la locura 
no sea á la larga una enfermedad contagiosa. 

Las cartas que me llegaban de la patria sostenían mis 
fuerzas, avivaban mi ánimo. Las del bueno del doctor res- 

iraban la confianza. Aun cuando siempre veladas por el do- 
or, las de la joven Condesa eran como esos cielos tempes- 
tuosos en que el sol brilla al través de las nubes: la sonrisa 
se mezclaba con las lágrimas, é inocentes alegrías se abrían 
paso entre la tristeza del pesar. Tres años habían transcu- 
rrido desde nuestra partida; un año más, y llegaríamos á la 
última prueba; un año más, y tal vez (¡astón estaria salvado. 

Menos agitado que los anteriores, este último año no debía 
serímenos penoso. Habíamos concluido por instalarnos en 
una pequeña aldea de Alemania. Desde hacía algún tiempo, 
Gastón había caido en un estado de postración menus mo- 
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lesto, pero más alarmante que los furores de la demencia. 
Permanecía dias, semanas enteras sin pronunciar una pala- 
bra. Si trataba de distraerlo, me miraba con los ojos a 
dos y me sonreia con cara de estúpido. A todo cuanto le de- 
cía me contestaba invariablemente: «¡Olivier ha muerto; yo 
he sido quien lo ha matado!» El nombre de su mujer le hacía 
estremecer todavía; pero obrando' la locura sólo sobre sus 
facultades gastadas, volvía á recaer casi on seguida en su 
desesperante inmovilidad. Indiferente á todo, ignoraba 
dónde lo había traido y no se preocupaba de saberlo: todas 
le parecían buenas con tal de no estar en Francia. 
emeroso, y con razón, había escrito al doctor para suplicarle 
que abreviase un martirio tan largo; el doctor, inexorable, 
me había contestado: «Tenga usted paciencia.» 


v. 


Por fin se acercaba el día fatal: hacia cuatro años que ha- 
biamos salido de Francia. Una noche anuncié bruscamente 
á Gastón que nos ibamos á marchar. 

— ¿Para qué marcharnos?— me dijo;—estamos bien aquí, 
quedémonos. 

— No hay que titubear— le repliqué. — Han sabido nues- 
tro retiro una vez más; he visto vagar por la aldea hombres 
con cara sospechosa. Va en ello tu vida. 

¡Cosa rara! El d ciado tenía apego á la vida. Dios 
deja á la locura inclusive el instinto de la conservación. Se 
puso en pie y me siguió. 

— ¿Adónde vamos?-—me preguntó, una vez instalados en 
el carruaje. 

—A Rusia—le contesté muy serio. 

Dió un profundo suspiro, apoyó su cabeza contra el res- 

do y se dejó caer en la especie de letargo del cual le ha- 

ía apartado por un instante. 

El carruaje, que nos conducía al galope de sus caballos, 
corrió sin detenerse durante tres días y tres noches. Había 
hecho poner víveres en el coche no tener que bajarnos 
en las . Marchábamos como el rayo. Mientras duró 
el trayecto Gastón no me hizo pregunta alguna, ni dirigió 
una sola mirada hacia los paisajes que recorriamos. Una 
sola vez abrió la boca ecirme tiritando: 

— Tengo frio..... ¿Llegaremos pronto? 

Y se envolvió en su manta. 

Durante el transcurso de la cuarta noche, con un tiempo 
obscuro, el carruaje se paró delante de una casa en que no 
se veía ninguna le Ayudé á Gastón para apearse, y le 
hice entrar á tientas. Al abrir la puerta de una habitación 
obscura : 

— ¿Dónde estamos?— me dijo. 

—En una aldea, cerca de Moscou. 

Y como se extrañaba de la completa obscuridad que rei- 
naba en toda la casa, le contesté que tal vez nos habían se- 
guido y que temía levantar sospechas. Satisfecho de mis ex - 
renos muerto de cansancio, se acostó sin luz y sa 

urmió profundamente. 


VI. 


Era muy entrado el dia cuando Gastón se despertó. Un 
alegre sol de otoño entraba de lleno en su alcoba. La brisa, 
impregnada del perfume de los bosques, se deslizaba por la 
ventana entreabierta y. traia hasta su cama emanaciones 
embalsamadas que lo penetraban sin darse cuenta de ello, y 
de las cuales sentia, sin tratar de analizarlo, la dulce y mis- 
teriosa influencia. Fascinado por el brillo intenso de la luz, 
había cerrado los ojos casi en seguida; y durante algunos 
instantes quedó sumergido en ese estado que no es ni la vi- 
gilia ni el sueño, mecido por los mil rumorcs que ibía 
antaño al despertar. Era el canto de los pastores, el arrullo 
de las palomas, el ruido lejano de la presa, la picotería del 
molino, y más próximos, alegres gritos infantiles que, como 
cohetes, se elevaban en el aire sonoro y fresco de la mañana. 
Estos ruidos, estas melodias agrestes le hacian recordar de 
manera confusa los días felices de su juventud. Murmuró 
con voz ie ir el nombre de su hijo y de su mujer; uDa 
lágrima hinchó su párpado y mojó sus pestañas. Sin em- 
bargo, los pensamientos tormentosos, por un momento ador- 
mecidos, empezaban á rugir en su pecho. Se incorporó brus- 
camente en el de a Yo con extrañeza, se puso á mirar la 
habitación en que de hallaba. Estaba en su casa, bajo el te- 
cho paternal, bajo el techo que había albergado su felicidad 
largo tiempo. Reconocía uno por uno todos los objetos que 
le rodeaban; sus libros, sus cuadros, sus muebles, sus tapi- 
ces y todas las futesas encantadoras que dan vida á los lu- 
gares en que habitamos. Se cogió la frente oon las manos 
como un hombre que se pregunta si no es objeto de una alu- 
cinación ú de una pesadilla, Al volver la cabeza, vió, de 
pie, á la cabecera, í su mujer y al doctor, que le observaban 
ambos sonriendo. 

— ¿Qué tal, mi querido Conde?— dijo alegremente el an- 
ciano;—me parece que no se encuentra usted mal. Ya esta - 
mos fuera de cuidado: pero se ha librado usted de buena. 
Podemos alabarnos, como Teseo, de haber visto las obscuras 


orillas. 

—¡Ah!—exclamó la señora de Valgrand. —¡Usted es, 
doctor, quien lo ha salvado! 

—'¡ Yo, señora!..... El señor Conde se ha salvado ú sí mis- 
mo. No ha querido dejarse morir como un necio, y, cuando 
considero todos los motivos que tiene para hallar sabrosa la 
vida, estimo que el señor Conde ha tenido razón. 

— ¡Querido Gastón! —exclamó la señora de Valgrand, con 
el acento de una ternura apasionada.....—¿Sabe usted, amigo 
mío, que hemos estado inquietos? ¿Sabe usted que en su de- 
lirio no conocía ya á su esposa? Ahora sí me reconoces, ¿no 
es verdad? ¿Ya no te produzcu miedo” ¡Yo, que tanto te 
quiero, resucito contigo! 

— ¡Vamos á ver qué dice ese pulso! —añadió el doctor 
cogiendo la mano de Gas:ón. 

— ¿Qué dice, doctor ? — preguntó la joven Condesa. 

— El pulso me dicé que antes de ocho días el señor Conde 
estará completamente bieñ, y'que, mientras tanto, tomaria 
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de buena gana un caldo servido por su blanca mano de usted. 

En este momento entró Germán. Se acercó á la cama de 
su amo y le preguntó qué tal había pasado la noche, como 
si lo hubiera visto la vispera. Gastón miraba uno tras otro ú 
su esposa y al doctor. Creía estar soñando. De repente se es- 
tremeció y volvió á incorporarse..... había oído una voz in- 
fantil que gorjeaba en el jardin. La señora de Valgrand 
abrió completamente la ventana, y saliendo al balcón dijo 
estas sencillas palabras: 

—Olivier, sube á dar un beso á tu padre. 

La puerta se abrió, un hermoso niño entró corriendo en 
la habitación. Saltó sobre la cama y, rodeando con sus bra- 
zo8 el cuerpo de Gastón, le dijo: 

— Buenos dias, papá..... 

Era él, era Olivier. El ojo avizor de una madre hubiera 
podido engañarse. Era Olivier, tal como lo habia visto el día 


fatal en que su padre lo había llevado á mi casa. Eran los: 


mismos ojos azules y claros; la misma boca fresca y son- 
riente; los mismos cabellos rubios y finos. Tenía cerca de 
la ceja derecha el mismo signo pardo, y en el nacimiento 
Je la nariz, bajo la transparencia de la piel, la misma vena 
azulada, idéntica á la mitad de un anillo de lápiz. Inmóvil, 
loco de amor, sin voz, Gastón lo devoraba con los ojos y 
pasaba sobre él sus manos ávidas y temblorosas. Por último, 
con movimiento brusco, abrió la blusa del niño, y al ver 
blanco y liso, como una hoja de marfil, su pecho, sobre el 
cual buscaba en vano la huella de la herida que habia creído 
mortal, lleno de estupor, demasiado débil para resistir emo- 
ciones tan violentas, cayó desmayado con el pequeño entre 
sus brazos.  ' 


VII 


Cuando recobró sus sentidos, la señora de Valgrand y el 
doctor estaban sentados á su cabecera; Olivier jugaba á los 
pies de la cama. 

—; Oh, amigos mios! —dijo por fin;—¿qué ha ocurrido? 

—«¿Lo que ha ocurrido, mi querido Conde?—contestó el 
anciano doctor.— Ha estado usted muy enfermo. Ha tenido 
usted lo que nosotros, profesores de la Facultad, llamamos 
una meningitis, ni más ni menos, querido mío. ¿Qué ocurre? 
Ya lo ve usted. Con la salud ha recobrado usted la razón, y 


con la razón la felicidad. Aqui tiene usted todo explicado. ' 


—Papá está curado, papá no está ya enfermo..... ¡estoy 
muy contento yo!—dijo Olivier, que estaba hojeando un 
libro de estampas que Gastón recordaba haber traido á su 
hijo de Nantes. 

—¡Una meningitis!.....—murmuró Gastón , como hablán- 
dose á sí mismo.— Pero, doctor, ¿he estado loco ?— añadió, 
dirigiendo al anciano una mirada inquieta. 

—+$í, mi querido Conde; sea dicho entre nosotros, no te- 
nía usted la cabeza en muy buen estado. Durante seis sema- 
nas ha divagado usted más de lo natural; sin abandonar el 
lecho, ha caminado usted mucho, en compañía de su buen 
amigo Mario. 

— ¡Seis semanas! —exclamó Gastón. —Me parece que han 
trascurrido siglos desde el día..... 

— Desde el día en que caiste enfermo— dijo la joven 
Condesa, concluyendo la frase que había empezado. —¡Oh, 
amigo mío, estas seis semanas han sido para nosotros tam- 
bién siglos de angustias y de sufrimientos! 

— ¡Seis semanas! —repetia Gastón. ( 

—¡Mes y medio de fiebre y de delirio!..... ¡Señor Conde, 
creo 1 estará usted satisfecho!-—dijo el doctor riendo. 

— Pero ¿cómo ha ocurrido todo esto? — preguntó Gastón 
con curiosidad dudosa. O 

—Te lo voy á recordar, amigo mio —lo,costestó la Con- 
desa, que estaba ocupada en un trabajo -de bordado inte- 
rrumpido hacía cuatro años y empezado ¿ciigndo Gastón es- 
taba presente. —Habías ido á comer con Olívier, á casa de 
nuestro vecino antiguo Mario. El tiempo amenazaba tempes- 
tad hacía algunos días; tu cabeza sufría ya. Después de la 
comida, que, según me han asegurado, fué muy alegre..... 

-— Demasiado alegre — dijo el doctor como haciendo una 
reflexión. ? 

— 03 sentasteis sobre la terraza, y tus,amigos se entrete- 
nian (¡cruel entretenimiento!) en tirar'á los inocentes paju- 
ritos. Mario me ha asegurado que tenias ya'la sangre á la 
cabeza. e E 

—El Sr. Conde — añadió el doctor —fíbia bebido, en los 
postres, demasiado vino de Vouvray. | e 

— AA pesar de la promesa que me habías hecho la vígpera, 
cogiste una escopcta..... la escopeta de Mario....... +... 

—i¡Sí, si, ya recuerdo!.....—exclamó Gastón, que sentía 
despertar á la vez su razón y su locura.— Habia cogido la 
escopeta de Mario..... Olivier estaba á unos veinte pasos de 
distancia..... Alcé bruscamente el arma..... Salió el dis- 
paro... 

— Y el Sr. Conde cayó — dijo tranquilamente el doctor; — 
el Sr. Conde cayó como herido por un rayo. Esas son las 
consecuencias de beber demasiado vino de Vouvray en los 
postres. 

— Y de desobedecer á su mujer—añadió la joven Conde- 
sa; —amigo mío, Dios te ha castigado. 

— ¿Y entonces qué ocurrió?—preguntó el Conde enjugán- 
dese el sudor que corría por su frente. 

—Lo que tenía que ocurrir — contestó el anciano. — Le 
trajeron á usted en una camilla. ¡ Figúrese usted qué agra- 
dable sorpresa para esta buena Condesa que le había visto á 
usted marcharse contento y sano! Dos horas después, es- 
taba sentado, como lo estoy ahora, á su cabecera. Si he de 
sar á usted franco, creí que no tenía usted, ,remediv. ¿No 
sabe usted, amigo mío, lo que es el vino de Vouvray? Es 
meningitis cmbotellada. Al día siguiente tenía usted una 
tiebre ardiente y el más famoso delirio que haya hecho ja- 
más desatinar el cerebro de un cumplido caballero. ¡Vaya 
una imaginación, santo Dios! ¡Qué galope desbocado por 
los campos de la fantasta! ¿Se acuerda usted de los sueños 
que ha tenido? 

—¡Uh! ¡sueños espantosos, doctor! — gritó Gastón ta- 
pándose la cara con las manos. 

—Si, hijo mio—dijo el doctor,— sí, sueños espantosos. .... 
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Pero miro usted á este mocetón —añadió cogiendo á Oli- . 


vier;—¿tiene acaso la cara del que ha- recibido una peredign 


nada en el pecho? ¿Y cesta buena y encantadora esposa le ' 


parece á usted que le va á denunciar á la justicia? 
El rostro de (zastón se liabía iluminado como por encanto. 
Los fantasmas que lo perseguían hacía cuatro años acaba- 


ban de desvanoceree, llevándose consigo el espectro san-' 
griento do la realidad. Abrió sus brazos á su mujer, á su * 


hijo, y, estrechándolos contra su corazón, los inundó de-beszas. 
£n esto llegué yo. Acababa de afeitarmo, pues parect:: 


con la barba del viaje un bandido italiano. La navaja del ' 


barbero me habían quitado cuatro años. Estaba vestido con el 
mismo traje quo tenía el día en que Gastón comió en mi 
casa. Al verme tuvo un momento de turbación y de duda. 
Hice como que no lo notaba; le di la enhorabuena por an 
curación, y me burté de los viajes que habiamos hecho jun- 
tos á poca costa. 

—Lecididamerte—añadt—te creía con la cabeza mis 
resistente. Cuando vengas á casa á comer, te juro que sólo 
beberás agua clara, 

Dicho esto, di un beso á Olivier, 4 quien había acariciado 
por la mañana y que me trataba ya como si me conuciera 
de antiguo. 

—+¿Conoces á este caballero? — le preguntó Gastón. 

—E3 un buen amigo de papá —eontestó sin titubcar ol 
niño, que no había olvidado lu lección. 

Así es como me llamaba Olivier antiguamente. La madre, 
á quien la pregunta dirigida á su hijo había hecho cstreme - 
cer, pudo contener un movimiento de alegría que hubiera 
echado todo á perder: corrió hacia él y lo abrazó. 

—;¡ Vamos! — dijo el doctor — basta de emociones para. un 
solo día: el señor Conde necesita descansar. Háganme unte- 
des el favor de marcharse y de dejar á mi enfermo tranquilo. 

Al decirnos estas palnbras, nos empujó hacia la puerta. 

— ¡Salvado! ¡está salvado! ) 

Y nos abrazábamos llorando. 

— Mamái— preguntó el pequeño, que tiraba á la Condesa 
del vestido, — ¿he dicho todo como me lo habías encargado”? 

—:¡Si, querido tesoro perdido y hallado de nuevo; sí, án- 
gel querido que el cielo me ha devuelto! —exclamó la se- 
fora de Valgrand cogiéndolo en brazos. a 


vITT. 


Gastón estaba salvado. Al cabo de "un mes escaso habín 
recobrado las costumbres de su vida feliz. Todo el mundo 
en torno suyo, amigos, criados, extraños, se prestaba con 
gusto al inocente engaño que acababa de devolverle la ra- 
zón. Entretener, prolongar su error, era nuestro afán cons- 
tante, nuestra única preocupación. Ll mismo Olivier, gra- 
cias á la vigilancia de su madre, gracias también á no sé 
qué maravilloso instinto, parecia aplicarse en reproducir 
todos los gestos, todas las inflexiones de voz, todas las locu- 
ciones familiares que podían engañar la ternura del conva- 
leciente. Cuatro años de luto y de viudedad habían dejadu 
profundas huellas en el rostro de la señora de Valgrand; pero 
Gastón estaba también tan cambiado, que no tenía por qué 
extrañarse, y la palidez de la joven Condesa, sus rasgos 
marchitos, sus ojos desencajados por las lágrimas, se expli- 
caban suficientemente con las noches de insomnio pasadas á 
la cabecera del enfermo. 

Sin embargo, á medida que iba recobrando las fucrzas y 
la salud de la juventud, una sorda inquietud rugía en el 
fondo de su pecho. Ya el vago sentimiento de la realidad 
que nos persigue aun en los sueños empezaba á deslizarse 
bajo la ilusión que lo mecía. A pesar de nuestros desvelos, 
repentinas claridades iluminaban el abisino en que se habían 
sumergido cuatro años de espanto y de desesperación: incli- 
nado sobre el abismo, echaba una mirada espantada, y se 
preguntaba si eran, efectivamente, la fiebre y el delirio 
quienes habían forjado todos los monstruos que lo habitaban. 

Desde hacía algunas semanas manifestaba el deseo de vo- 
nirme á ver. Habíamos inventado veinte pretextos para di- 
suadirlo. Una mañana salió solo y se encaminó hacia mi 
quinta. Al llegar á la terraza se paró en el sitio fatal y se 
quedó inmóvil. 

A partir de ese día, su carácter, tan apacible antes y tan 
igual, se volvió taciturno y casi salvaje. Tenía momentos de 
profunda melancolía, que nada podía distraer, en los cuales 
la presencia de Olivier Jo irritaba. A veces se le sorprendin 
observándolo con mirada recelosa. A veces también lo con- 
templaba con alegria; pero en esa alegría misma, para 
los que eran testigos de ella, había un lado doloroso, casi tan 
penoso como la misma locura. Temíamos su clarividencia, y 
su ceguedad nos consternaba. Comprendíiamos perfectamente 
que su curación no se completaria hasta que hubiese afron- 
tado, sin desfallecimiento, el siniestro destello de la verdad; 
pero ¿qué mano se atrevería á arrancar la venda que le cu- 
bría los ojos? 

Había notado, al fin y á la postre, que su mujer salia to- 
das las noches, á veces sola , pero en general con Olivier, sin 
decir jamás adónde iba. 

Una noche Gastón, sin prevenirla, se puso á seguirlos. 
Después de una hora de marcha por el costado de la colina, 
los perdió de vista en el recodo de un sendero. Al llegar ú 
este sitio los buscó en vano con los ojos, y, decidido 4 espe- 
rarlos, se sentó sobre un poyo de piedra tapizado de musgo 
y de hiedra. Al cabo de cierto tiempo notó que se hallaba á 
la entrada del cementerio de la aldea. Entró en el recinto, y 
caminando con paso lento, se puso ú mirar una por una las 
tumbas rústicas, casi todas cubiertas de flores y verdura. Se 
iba á retirar cuando descubrió, medio oculta por los rosales 
y madreselvas, una Josa de mármol con una cruz de piedra 
en la parte alta, iluminada por los claros rayos de la luna. Se 
acercó y leyó esta inscripción: 


OLIVIER DE VALGRAND 
MUERTU 
EL 2 DE SEPTIEMBRE DE 1840 
Á LA EDAD DE TRES AÑOS Y TRES MESES, 


— 


¡RUEGA POR TU PADRE, QUERIDO HIJO MiÓ! 


la guarda. 


17 e. o... - 


IX 


-Gxtán-lo. comprendió todo. 


- "¡Cayb de rodillas, y permaneció largo tiempo con la frente 
cn-el suelo. 


Cuando levantó la cabeza, la señora de Valgrand y su 
hijo estában en pie, á su lado, semejantes á dós ángeles de 


—Dins nos lo ha devuelto, amigo mio —dijo la Condesa, 
empujando á Olivier hacia los brazos de gu padre. 

— Dios es buenó —contestó Gastón. E 

Y estrechó á su hijo sobre su seno. 


— Hoy dia-—añadió Mario terminando este sencillo relato, 
—Gastón creo en la Providencia. 


- EUGENIO DE OCHOA. , 


ho 
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
ae lajo:v á la 2.2% edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una fuja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 6 que 
vergan firmadas por personas qne no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras ú las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. : 





A UNA JunNorANTE.—Para hacer el bizcocho de chocolate 
se toman 6 huevos frescos, una onza de chocolate pulveri- 
zado, 4 onzas de harina de flor y 10 onzas de azúcar múy 
molida: todo esto se mezcla bien, trabajándolo mucho para 
que salga fino el bizcocho. a 

Las claras se echan lo último, batiéndolas á la nieve. 

- Luegó se unta el molde con manteca de vacas fresca, se 
vierte on él la mezcla anteriormente indicada, se cubre con 
un papel blanco y sc mete en el horno á un calor moderado, 
y cuando está en punto se saca y se le da en la superficie, 
si asi lo desea, un buño de chocolate; que se hace como el 
chocolate ordinario, muy espeso, con leche y un poco de 
vainilla. 

Dado el baño al bizcocho, se vuelve á meter en el horno 
hasta que se le forme una especie de corteza. 


Á M., QUE AMA LAS FLORES CON PASIÓN. —En las pre- 
sentaciones, las señoritas se limitan á contestar á las pala- 
bras que el caballero las dirige. 

Depende también la respuesta de la presentación misma, 
pues cuando ésta es de las que pudiéramos llamar de pura 
fórmula, es decir, que no median en ella "más palabras que 
las indispensables entre personas bien educadas, basta para 
corresponder á los ofrecimientos del caballero dar las gracias 
con una inclinación de cabeza. 

Al despedirse, mediando las palabras que usted en la suya. 
indica , se contesta: «Mil gracias». 

Al terminar el baile, cuando el caballero acompaña á la 
señorita á su sitio y le da las gracias, basta con hacer una 
pequeña inclinación de cabeza. 

Padeciendo de espinillas, de ningún modo debe usarse: 
ninguna sustancia crasa, pues esto sólo las produce, si hay 
alguna propensión á tenerlas; por lo tanto, no debe usted 
lavarse con leche ni con nata. 

Para combatir las espinillas, es muy bueno frotarse dia- 
riamente con agua de colonia ó alcohol, después de extirpar- 
las con la llavecita de un reloj. Para calmar la irritación que 
esto produce, debe al tiempo de recogerse aplicarse cataplas- 
mas de harina de almidón. Basta hacerlo tres días. 

Convendrá que se lave también cada dos ó tres dias con 
agua templada, disolviendo en un litro de ésta la cantidad 
«de clorato de sosa en polvo que puede caber en dos realitos 
de plata. Con esto hallará alivio. 

El color del papel en que me escribe está de moda. En 
cuanto á la forma, es más elegante la apaisada. 

Respecto á su encargo, se procurará tomplacerla en lo que 
sea posible y cuando se pueda. 


A UNA TARRACONENSE. —La nota dominante en las toilet- 
tes negras de vestir, es el raso. Como adorno para éste, el 
guipur si la toilette es para señora; si es para jovencita. se 
prefiere los agremanes de azabache y abalorios de colores, y 
Pe los aceros mezclados con lentejuelas y cuentas do- 
radas. 

En cuanto á la forma, es elegantísima , para señora, falda 
lisa, y la chaqueta Luis XVI y Luis XV ; por ejemplo, vea 
el bonito modelo que representa el croquis núm. 2 de la Re- 
vista Parisiense del 22 del mes actual. El croquis núm. 1 
que hallará en el mismo número, es un elegante modelo y 
propio para traje de señorita. 

Ambos los puede reproducir para sus toilettes negras de 
Semana Santa. 


A UNA GRANADINA.—Pruebe á darse diariamente, al tiem- 
po de recogerse, con vaselina, pues ésta es muy buena para 
el cutis; al día siguiente lávese la cara con agua tibia, 
pero sin jabón, y después de secarse con un pañito suave 
dése polvos de arroz muy finos. Con esto conseguirá que 
el cutis se le ponga suave y fino; al mismo tiempo tiene la 
ventaja de que la vaselina no perjudica absolutamente nada. 

He oido hablar muy bien de un específico que se vende 
en casa de Pagés, calle de Peligros, núm. 1, dando para el 
cabello los resultados que desea. Puede dirigirse á la casa 
expresando su deseo, y ésta le remitirá por correo el frasco. 


SEÑORA D. C. DE V.—Doy á usted las m 1 - 
cias por sus atentas a y pi de 
Para darle ámusted cuenta-de cuanto se necesita en una 
capilla sería preciso tenér idea del proyécto que ha for- 
mado, y aun así y(todo' sería imposible dirigir desde aquí 
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obra de tanta importancia; así que, á p2sar de mi buen dezoo, 
me veo precisada á concretarme á darle sólo una idea gene- 
ral, Mescando le sea útil. 

Puede confeccionar por sí misma los manteles de altar, 
cortinillas del sagrario (si lo hubiera), purificadores, amitos, 
corporales 14 todo el servicio completo para celebrar misa, 
como casulla, alba, etc. 

El servicio de altar consta de dos manteles; el primero ez 
el más lujoso: se compone de un fondo de hilo, todo lo finu 
que se quiera, guarnecidu de un encaje de más ó menos m:- 
rito, 6 bien de malla bordada, ó bordado 4 mano. 


Ahora lo más elegante es pintarlos con alexorías sagra- * 


gradas, ó flores en tonos muy suaves. El sobremantel es 
corto, y también lleva una psque la guarnición de encaje. El 
servicio de consagrar se noe de batista dé “hilo con dobla- 
dillos calados y borde de enraje. 


El alba tiene que ser ¡odisp-nsablemente. de hjlo con "un 
ancho encaje, 
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M.—Trajo de visitas. 


Las casullas puedon ser de tisú, damasco, seda brociadas 
moaré 6 raso. las de género liso bordadas en el contro, y 
las de dibujo adurnadas con galones. 

Las cortinillas del sagrario son de los mismos géncros 
que las casullas. Si son lisas; se bordan en oro ó sedas los 
utributos del Santísimo Sacramento. Todas deben llevar en 


el borde un encaje de oro óú plata. También puede bordar los 


reclinatorios v portiers. En la actualidad cs may clezante 
cubrir el fondo del altar de terciopelo ó damasco encarnado: 

esto no es obstáculo para colocar en este fondo un gran 
cuadro. Le recomiendo tenga especial cuidado en cubrir con 
un buen tapiz la tarima del altar, siendo poco todo el primor 


que ponga en esto, 


Para las modidas de todos estos objetos, lo más acertado 
es que pida usted al señor pirroco, ó sencillamente al sacris- 
tán, le preste un modelo de cada cosa. Este mismo señor 
podrá ponerle al corriente de cuantos requis:tos: exige el 
culto de una capilla. 
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La Aduninistración contestará á usted sobre los números 
«¡ue desea adquirir. 

Siento no darle la receta que me pide;' pero he tratado de 
adquirirla, no habiendo podido hacerine con ella por ser una 
pequeña industria monopolizada por algunos. 


Á María, nespbr SevitLa.—La elección del velito del 
sombrero es delicada, pues la elegancia consiste en saberlo 
colocar y llevarlo. Algunas señoras se colocan el velito con 
gusto, siendo de mucha importancia este detullo, insignit- 
cante al parecer, y debiendo tenerse con «l todo el cuidado 
posible de la tvilette, pues os el complemento de ella. Nada 
hay más feo que un velito colocado torcido, ó sin igualilad, 
descuidadamente puesto ó con precipitación, pues ceta falta 
de cuidudo yuita toda la elegancia de la toilette ue se lleva. 


A D. L.—El mejor procedimiento para limpiar á fin de 
estación las pieles, tales como cuellos, boss, etc., etc., an- 
tes de guardarlas, 'quitíndoles lo que en ellas dejan la grasa 
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17.--Pelmado de balle para señoras jóvenes. 
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19.—Traje para ooñóras jóvenes ó para señoritas. 
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del cabello, los polvos, etc., es frotarlas con una múñequita 
«dle franela mojada en esencia de nafta; en seguida se peina 
la piel con un peine metálico. Después de bien peinadas so 
sacudon, no al sol, y luego se cepillan con un peine 
suave, al hilo, y se guardan en los armarios con bolsitas de 
alcanfor entre los paños Que se envuelvan. 

No deben exponerse las pieles nunca al gol. 


Á FuLora.—unque hay algunas personas que tienen el 
«apricho de usar ropa interior de color, esta costumbre es 
poco seguida, por estar probados sus incunvenientes. 

En vez de anchas guarnicione3 de encaje se llevan altos 
volantes de linón, muselina ó nansuc con anchos festonea, ó 
len bordeados de una pequeña valercienne. Con esto3 vo- 
lantes se guarnecen las cnaguns, los pantalones, las camisas 
«le dia y de dormir, los peinadores y hasta las 8ábanas. Para 
ustas últimas se usan magníficas aplicaciones de guipur de 
hilo, tejidas en la misma tela y de un.uso sumamente práctico. 

El almohadón y las almohadas hacen juego. 

La ropa de mesa se usa muy lujosa, gracias al nuevo pro- 
«cedimiento del tinte; se emplea para bordarla las sedas la- 
vables, como antiguamente se emplgaba el algodón. Con las 
eedas se hacen ricos bordados de gran efecto, y grandes 
«enefas de anchas ramas de varios colores, con las cuales 
se adornan vistosamente los manteles y las servilletas. 

Se mezcla en arabescos colores cambiados; el azul gris 
con el amarillo azafrán, el rojo con el 'azal pálido. 

También se bordan tlores, frutas, corbeilles, etc. 

Se usa gran variedad de centros de mesa con ¿guarnicio- 
nes de encaje estilo antiguo. Estos se rematan con elegantes 
adornos de lazos de cinta, guirnaldas, grupos de flores y 
bibelots. 

Casi todas estas mantelerias son bordadas á máquina, 
pues las bordadas á mano son de un precio exageradísimo 
pr el incalculable tiempo que se necesita para hacerlas. 


Á UNA ANTILLANA.— La respuesta á su pregunta refe- 
rente á mantelorías la encontrará en mi contestación diri- 
gila A Flora en este mismo número. : 

Las servilletas se ponen sobre el plato colocadas en dis- 
tintas formas, y.en ellas se introduce el pan. Los platos 
soperos no se ponen en Ja mesa de comer, sino que se dejan 
sobre el trinchero. Ea éste se sirve la sopa, y desde all: se 
distribuye á los convidados. 

En los dos centros de la mesa se colocan los dueños de la 
casa, de modo que vengan á estar enteramente enfrente uno 
de otro: los lugares preferentes son: la derecha de la señora 
para el caballero de más cumplido, y la derecha del señor 
para la señora también de más cumplido. En seguida de és- 
tos deben colocarse los parientes más cercanos de aquéllos, 
teniendo, sin embargo, cuidado de que estén por orden do 
antigiedad, porque en estos sitios deben sentarse los bijos: 
pero si son solteros y hay hermanos ó parientes de los jefes 
de la casa, corresponden á éstos. A la izquierda de los due- 
ños se guarda el mismo orden para los que siguen en cate- 
goría á las derechas, teniendo cuidado de sentar á susiz- 
jyuierdas personas de cierta importancia , dejando á los jóve- 
nes los testeros del final de la mesa. Cuando cl anfitrión 
es viudo, corresponde la presidencia del cónyugo que falta 
á la madro, padre ú hermana de más edad; también, en 
vaso que falten los padres, se coloca la hija Ó hijo mayor. 

Hé aqui el orden de servir la comida: 

Melón, ostras, sopa, entrada de pescado, plato de carne, 
plato frio, asado, ensalada, postre de cocina ó helado, queso, 
fruta, postres vuriados. Después do las ostras, Sauterne; 
después de lu sopa, Jerez; en seguida Burdeos: después .del 

scado, Chateau Iquern; después del plato frio y asado, 
orrogne: en los postres, Jerez. En el salón se sirve el café 
y licores. 

” En uno de los próximos números publicaré nuevamente 
la receta dle hacer brioches e 

Le indicaré algunos de los muchos medios que hay para 

«mplear las claras. | E 

primero es el chantilly, postre muy fino que se hace 
del modo siguiente: Se baten á la nieve 6 claras de huevo, 
y cuando están bien duras se les echa azúcar muy fiaa, mo- 
lida, para endulzarlas un poco: al mismo tiempo que se ba- 
ten las claras, otra persona debe estar batiendo con dos tene- 
dores de madera una copa de nata muy fresca, hasta que se 
ponga dura. Cuando lo está, se endulza con azúcar fina 
a gusto de cada cual, echándola poco á poco; en seguida se 
sigue trabajando la nata hasta que se endurece del todo. 
Conseguido, se mezcla la nata, poco á poco, con las claras, 
sin dejar de batirlas, y se añade la cantidad ue se quiera de 
vainilla raspada. 

Después dle mezclarlo bien para que todo tome el gusto, 
ee vierte en un molde de flan guarnecido el fondo y todo al- 
rededor con bizcochos: se cubre con otra cupa de éstéb, y se 
pone al frescu ú se mete:entre hielo si es verano. Conviene 
que el chantilly ss haga á última hora. 

Pueden utilizarse ):s claras también para los huevos in- 
gleses; asi: se baten 8 claras á la nieve, hasta que estún 
muy duras, y cuando lo ostán se acerca al fuego un cazo de 
porcelana con dos cuartillos de leche azucarada, añadiendo 
un trozo de vainilla. luego que la leche rompe á hervir se 
echa en ella una cucharada grande de la clara, y en seguida 
se le da vuelta con una paleta. 


Con este procedimiento se forma una especie de capa con- . 


sistente y se van colocando en una fuente, separadas las 
uvas de otras, las claras formadas en pequeños globos; 
terminada esta operación, se hace con la leche restante una 
ligera crema, empleando cuatro yemas, y media cucharada 
de harina de almidón. 

So mueve sin cesar con el molinillo de porcelana, y cuan- 
do está un poco espesa se vierte sobre los huevos. Este es un 
postre muy agradable, y que se hace con gran facilidad. 

Atendiendo á la edad que tiene la niña, la aconsejó que 
no la dé nada en el cutis. Las pequitas á que se refier; des- 
aparecerán probablemente con la edad. 

En lo referente á las iniciales de que habla, se procurará 
complacerla en cuanto sea posible. 
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- EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 8. 
Correspondo á las Sras. Suscriptoras de la edición de lujo. 


TRAJE DE PASEO. 


Este clegante traje, hecho de paño color de palo de rosa, va 
arlornado con ricas aplicaciones de bordado y encaje. Falda de 
paño, con delantal guarnecido, así como los paños de costa- 
dv, con aplicaciones de bordado que llegan hasta media 
falda. Los paños de detrás van adornados igualmente en su 
borde inferior con aplicaciones de bordado. Cuerpo-cha- 
queta de paño color de palo de rosa, con aldetas muy ondu- 
ladas, y abierta sobre un chaleco de paño del mismo color. 
La ospalda, sin costura en medio, tiene 8us laditos muy al- 
tos, y las costuras que reunen la espalda y los laditos van 
disimuladas bajo un bordado fino. Los delanteros, ajustados 
con una pinza, tienen los ángulos de las aldetas muy re- 
dondos. El borde de los delanteros, las sigas y la aldeta van 
udornados también con aplicaciones de bordado y con cua- 
tro botones artísticos. Del interior del chaleco sale una cor- 
bata de encaje que desciende flotante hasta cerca de la cin- 
tura, Manga de paño de nueva forma, lisa por delante, 
donde se ajusta al brazo, con todo el vuelo echado hacia 
atrás. La parte lisa de la manga va adornada con aplicacio- 
nes de bordado. Un volante de encaje cae sobre la mano. 
Cuello muy alto, guarnecido de bordado y que llega casi 
hasta las orejas. — Sombrero de fieltro negro, adornado con 
tul blanco, rosáceas de cinta color de cereza, y un penacho 
de plumas negras. — Manguito de cibelina guarnecido de 
encaje. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Soñoras Suscriptoras de la edición de lujo. 
Canastilla. —Núm. 1. 


Esta canastilla, muy linda y práctica, se hace con viso y 
lazos uzul ú rosa. Sirve para poner una muda de ropa y lu 
esponja, la borla de los polvos, los alfileres y demás objetos 
indispensables para el aseo de los niños pequeños, Nuestro 
modelo va rudeado de un encaje muy ligero y vaporoso. El 
interior de la canastilla va «forrado de satinete y minsxue 
plegado. El ala va adornada con una cinta color de rusa ú 
azul, que forma un lazo en el centro. Los ángulos se ador- 
nan igualin-nte con lazos de cinta. 


Arandela bordada al pasado.—Núm. 2. 


Se corta un redondel de paño.que tenga la forma de una 
arandela, y se pasa ú este redonde! nuestro dibujo, que es 
de tamaño natural. Se ejecuta el bordado al pasado con seda 
blanca, y verde claro para las hojas. Los tallos van bordados 
con seda color de tilo. Se le ribeteará con un cordoncillo del 
color del paño. Esta labor puede ejecutarse también con 
cuentas. 


Almohadón para butaca.— Númas. 3 y 4. 
Se hace este almohadón de raso color de rosa, y se le 
guurnece en dos de sus lados con cinta de raso del mismo 
color, plegada y anudada como indica el dibujo. En los otros 


dos lados se pone un rizado doble de encaje, que forma en- 


el ángulo una rosácea, dentro de la' cual se anidan unas pre- 
sillas de cinta estrecha de raso. El bordado de este almoha- 
dón, representado de tamaño natural por nuestro dibujo, es 


. del género que llaman rococo, y va hecho con cintas estre- 
chas sombreadas. Las florecillas son azules y blancas, y las ' 


livjas verdes de varios matices. Nadie ignora que el bordado 
rococo se lace empleando una cintita especial, como si fuera 
una hebra de seda ó de lana. Se hace un punto diferente 


para cada flor y para cada hoja. Los tallos se hacen al punto 
de tallo con torzal. 


Arandela bordada al pasado.—Núm. 5. 


Se pasa nuestro dibujo á un pedazo de paño cortado en 
redondo, y se le borda al pasado con seda morada para las 
violetas y verde de dos matices para las hojas y los tallos. 
La mariposa se bordará en seda amarilla y verde turquesa. 
El festón de seda es del mismo color del paño. . 


Collar al Orochet. — Núm. 6. 


Para confeccionar esta especie de collar que reemplaza la 
antigua gola, se emplea lana blanca muy flexible, de me- 
diano grueso. Se compone de una hilera doble de rizados, 
que se ejecutan con bridas prolongadas sobre una escala do- 
ble, como lo indica nuestro dibujo, por el cual es fácil darwe 
cuenta de la labor. 

Vara hacer esta escala doble se montan 70 mallas-cadene- 
tas; se vuelve, se pasan 4 mallas-cadenetas y se hace 33 
veces una brida separada por una malla-cadeneta: después 
de lo cual se hace una segunda hilera de 33 veces una brida 
á caballo separada por una malla, pero teniendo cuidado de 
contrariarla. 

La labor principal se compone de bridas muy flojus y 
muy prolongadas, y se ejecuta del siguiente modo: sobre la 
brida de la segunda hilera se hace 8 veces una brida sepa- 


: rada por una malla-cadeneta, y se coronan estas bridas con 


3 piquillos; después de lo cual se hace 4 veces una brida 
separada por una malla.-cadeneta y 2 piquillos sobre la se- 
gunda brida de la misma hilera,—4 veces una brida sepa- 
rada por una malla-cadeneta y 2 piquillos sobre la malla de 
la primera hilera, —4 veces una brida separada por una ma- 
lla-cadeneta y 2 piquillos sobre la tercera brida de la 2.* hi- 
lera, —4 veces una brida separada por una malla-cadeneta y 
2 piquillos sobre la malla de la 2.* hilera, —4 veces una 
brida separada por una malla y 2 piquillos sobre la cuarta 
brida de la 2.* hilera, y se continúa así hasta cl final de la 


hilera. Después se vuelve, y se hace sobre cl borde do las 
dos hileras 18 vecos una brida soparada por una mulla-cade- 
neta y 10 piquillos por encima. Se continúa estu hilera eje- 
cutundo nn rizado igual á la primera hilera. Sobre la última 
brida se hacen 10 bridas separadas por una malla y las dos 
primeras. Una cinta de seda va cosida por el interior del 
collar. 


Tapete pequeño. —Núms. 749. 


Esto tapete es de cañamazo marrón y tiene 441 centimetros 
en cuadro, sin contar el fleco; va adornado con un berdardo 
ul panto llano de sedas de varios colores é hilillos de oro. 
Uno de nuestros dibujos representa la cuarta parte del adorno 
del centro, y otro una parte de la cenefa con el pico. Se eje- 
cuta la cenefa con seda color de bronce obscuro, y se hace 
un punto sobre 3 hebras de la tela después de una hebra «o 
intervalo; los puntos de todos los demás dihajos se hucen 
anbre 2, 4 6 6 bebras. Los puntos de Renacimiento, así como 
el cuadro del centro del dibujo de esquina, van hechos con 
seda color de aceituna obscuro; los cuatro cundros pequeños 
del centro con seda color de aceituna claro, y lus otros dilbu- 
jos del interior «de la cenefa van ejecutados con sedas culor 
rojo antiguo de dos matices. Los triángulos quo ribetean los 
puntos de Renacinriénto van hechos con seda de color rojo 
untiguo mediano: los cuadros inmediatos con seda color do 
bronce claro, y los puntos de fantasia, con hilillos de oro. Los 
puntos llanos entrelazados de la cenefa se hacen con seda 
rojo antiguo de tres matices;-los dibujos pequeños con seda 
aceituna de dos matices, y el dibujo del centro va bordado 
como el adorno de la esquina. Se forra el tapete de seda li- 
gcra y se le guarnece con un fleco de borlitas de seda. 


G Abanico de:novedad.— Núm. 10. 


Este rbanico, sumamente original, obtiene hoy un gran 
éxito. Representa una canastilla, que se compone de cin- 
tas entrelazadas figurando mimbre. El.asa va hecha do las 
mismas cintas entrelazadas. El país, pintado, muestra un 
grupo de gutitos en diferentes posturas, jugando entre las 
tores, y en medio la respetable é imponente mamá en ac- 
titud de defender á sus hijuelos. 


Silla para niños, adornada con figuras bordadas de 
tapicería. —Númes. Il á 20. 


El asiento de la silla, que es de mimbre laqueado claro y 
tiene 54 centimetros de altura, va cubierto de una almohna- 
dilla hecha de tejido de Java crema. El asiento y el respaldo, 
hechos de la misma tela, de 20 centímetros de largo por 11 
de ancho, van adornados con figuras bordadas gl punto de 
cruz con algodón de bordar número 20, en parte de un color 
rojo y en parte de dos matices del mismo color, con arreglo 
á las indicaciones de los dibujos. Cada punto va hechw sobre 
un cuadro de la tela (cuatro de estos cuadros deben tuner 
un centímetro de ancho). Para rodear y colgar la almohadilla 
se emplea una cordonadura de lana roja adornada con borlan, 
El asientu y el respaldo van guarnecidos de un fleco igual. 


Abanico de nueva forma. —Núm. 21. 


Este modelo de abanico es tan nuevo como original. El 
país es cuadrado y va rodeado de encaje. Se le borda con 
lentejuelas de oro formando rayos que semejan un sol po- 


niente. El varillaje es de madera dorada. 


Almohadón bordado.— Núms. 22 y 23. 


Exte almohadón, que tiene 40 centímetros en cuadro, cs 
de raso crema y va adornado con un bordado que se ejecuta 
ul punto llano sobre cañamazo crema de mediano grueso, 
cuyos contornos,.que forman curvas, van. bordados con 
felpa de seda azul gris.. El revés del almohadón va enbierto 
de faya azul gris. Se emplea para hacer el -bordado sedas 
é hilillos de oro, y para rodear las curvas, lana fina color do 
bronce. Uno de nuestros dibujos representa la cuarta parte 
del bordado. Para cada cuadrito se hacen dos puntos sobre 
dos hebras «del tejido, después de una hebra de intervalo. 
Los contornos anteriores de todos los dibujos: bordados con 
sedas van hechos al punto de Renacimiento con seda marrón 
vbscura. y 


Letras enlazadas.—Núms. 24 á 27. 


SB, HH, AO y EM, enlaces para pañuelos de caballero; 
se bordan al realco con algodón «de dos colores. 


EAU DHOUBIGANT morsa paras 


Hoabigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 





e. 


Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE Er C**, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 





VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAINOG. 30 años de 


éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Paris, 6, Av. Viotarda, 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Foteoose 


Bioubigant, perfumista, Pariz, 19, Faubourg St Honoré. 





ALIMENTO DE -LOS -IÑOS Y DE LOS OONVALECIENTES 
eluA ELANORENIRA de Pario. 
(Ligero, agradable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIÓN ES. 












D/A Ei ideal para las señoras es tener una 
CE a bella encarnación y cesa tez mate y aristo- 
E crática, signos de la belleza. Ni arrugas, 
MZ Y mi granos, ni pecas, la epidermis sana y 


limpla, tales son“los resultados obtenidos con 
el empleo combinado de la Crersa Simón, 
de lus Polvos y del Jabón Simón. Exixid 
bien la Crema Simon, y no otros productes 
similares: 


. -— —o =é 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


EL LADRÓN LE ACOMBETIO. 


La edad y las enfermedades vienen juntas. El 
invierno con el hielo; la noche con la obscuri- 
dad. Estas cosas están naturalmente relaciona- 
das, son causas y efectos. Nosotros no nos ad- 
miramos de ellas, suspiramos y las aceptamos; 
pero los niños debieran reirse. gritar y brincar: 
en verdad, la juventud tiene derecho á los goces 
que le pertenecen. ¿Los alcanza siempre? No, 
mi buen amigo, no. El mundo está lleno de ni- 
ños que gritan de dolor y de jóvene3 que se 
chasquean al no encontrar ollas con oro en el 
fondo del arco iris, 

Presten atención á lo que les voy á decir en 
seguida. aPor más de veinte años, nos dice un 
caballero en su carta, he estado sufriendo de 
un padecimiento extraño. Me acometió cuando 
era joven como un ladrón durante la noche.» 

Podía muy bien llamarlo ladrón, pues le robó, 
no su dinero ó sus libros, sino su salud, tesoro 
sin el cual los lugares de recreo para la juven- 
tud son desiertos, y sus flores se desmoronan 
hasta convertirse en polvo. 

La relación, dicha con las propias palabras 
del que nos escribe, es corta y simple. «Cansado 
de probar diferentes clases de medicinas, nos 
dice, perdi la esperanza en todo. Rendido ] pos- 
trado de espiritu, abandoné toda idea de cu- 
rTarme.» 

¡Y esto dicho por un joven de veintiséis años 
de edad; edad de fortaleza, entusiasmo, afecto, 
fe y confianza: edad á cuyos ojos la tierra brilla 
con el rocio de la mañana, y, sin embargo, qué 
corriente es esta triste historia! 

«Estos, continúa nuestro amigo, fueron los 
síntomas de mi enfermedad: vómito, gran calor 
en los intestinos, intranquilidad y fatiga. Ha- 
biendo resultado inútil todo tratamiento médico 
que me hacia, oí hablar por una felizcasualidad 

el Jarabe curativo de la Madre Seigel. De esto 
hace algunos años. Desde que principié á to- 
marlo me sentí aliviado, y por cierto tiempo con- 
tinué tomando este remedio con constancia; en 
seguida dejé,de tomarlo por un corto tiempo; y 
viendo que todavía no me deshacia de la enfer- 
medad, aumenté la dosis desde 15 gotas hasta 
las tres cuartas partes de una cucharadita deté. 
Por cinco años tuve esta enfermedad obstinada 
y arraigada, Continué tomando el Jarabe según 
sus instrucciones, y hoy tengo el placer de in- 
formarles que sus buenos resultados han sido 


fuera de toda apreciación; puedo digerir el a'i-| 


mento muy bien, he engordado, los malos hu- 
mores han desaparecido y experimento la sa- 
tisfacción de una completa cura. 

» Apenas puedo explicar esta satisfacción; 
meras palabras no serían suficientes pará expre- 
sarla, y todo el dinero del mundo no podría re- 
presentar su valor. Pues ¿qué es la A ni qué | 
valor tiene sin la salud? ¿Qué es el vino sin sa-' 
bor ni color? ¿Qué es la belleza para el ciego? 

»Gracias á Dios, el genio humano ha hecho 
posible el restablecimiento de algunas de nues- 
tras desgracias. 

»El ladrón que robó mi salud ha estado obli- 
gado á devolverla, y doy á ustedes permiso para 
que hagan uso de esta verdadera relación para cl 
bien de otros, esperando que éste sea un medio 
para salvar á los que sufran como yo he sufrido. | 
Quedo de ustedes, etc. (Firmado):—JUAN CAs- 
TELL OREA, Villanueva de Alcardete, provin- 
cia de Toledo. Julio 14 de 1894.» 

Aceptamos el ofrecimiento del Sr. Orea (por 
el privilegio de hacer mención de su carta) en 
el mismo espiritu en que él lo hace. El tiene en 
la actualidad cuarenta y seis años de edad, y bajo 
ciertos conceptos de importancia vuelve á prin- 
cipiar la vida de nnevo. ¡Ojalá que tenga mu- 
chos más años felices y prósperos. y que poda- 
mos también expresar la esperanza de que todo 
el que lea esta pequeña relación de su vida, 
sea Joven ó anciano, recuerde lo que con tanta 
franqueza nos ha manifestado. 

Su enfermedad fué indigestión y dispepsia, 
que no regpeta edad ni sexo. Es la maldición del 
mundo; los demás padecimientos no son sino su 
horrible progenie, y solamente puede confiarse 
para curarla en el Jarabe curativo de la ¡Madre 
Seigel, cuyo remedio nos ayudará á que esta en- 
fermerdad no destruya nuestra juventud, y que 
no sea un peso en nuestra vejez, y asi detener al 
ladrón lejos de nuestras puertas. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten- 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas-las farmacias, droguerías y 
expendednrías de medicinas del mundo. Precio 
del frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales, 





OBRAS POÉTICAS 
DE 


D. JOSÉ VELARDE 








LK VENTA KN La ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, 23.—MADRID. | 

Peseta: 
Obras poéticas.—Dos tomosS............ 8 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristu....... 2 
a Eee: ación 1 

La Niña de Gómez-AriQ8............ +. 1-0 
E pl (Canto Discs cividstaó O 
El Holgadero (segunda parte de «1 ley ria 1 
A orillas del mar.......... ON aos 1 
La Venganza............ a) 
Fernando de Laredo.............».... 1 
El Ultimo beso........... A 1 
El Capitán GarciA.......ooooooootor.. 1 
Mis Amore8...........o... La 6 1 
A A 1 
El Año campestre....o.o.oooooomoomo..o 1 





ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen? 


En el caso 
afirmativo 
Emplead el ROYA!. 
WINDSOR, 










ducto, devuelve a 
á. los cabellos blan- 

oos su color pri- 
A ni) mitivo y la her- 
Y 9/ mosura natural 
f : WAS, E de la juventud. 
Detiene la caida del cabello y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 


eS sobre loa 
INDSOR. — 
Perfumerias en 





Venta siempre creciente. 
frascos las pin ROYAL 
Vendese en las Peluquerias y 
frascos y medios frascos. 
DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de (' Echiquier, París 
Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeoto 
conteniendo pormenores y atestaciones, 









o. 


Creacion de la PERFU 
ERICO AAA 


este ex. | 
celentísimo call 


COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 10.4) kilos de 
chocolate al dia. — 3 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 


DKPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 


á 











LOROSIS, DECILIDAD 


Curadas por el Verdadero 


NEMIA 


SD. MD, A, AA A, 
Las Polvos de Arroz Ni AGNE 
NUEVA CREACION 





ÑJ 


Pra e 
E. COUDRAY 


PerrunmisTa, 13, Rue d'Enghien, Paris 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 





SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE-LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechoyart, y en las 
principales farmacias. — Precio: 4 fre. la caja. 


los sonrosa- 
de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 
usando la Fleur du Péche dela Parfumerie 
Exotique, 35, rue de 4 Septembre. Pa- 
ris , los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34; 
perfumeria de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
lino, iadqs, 1; Romero y Vicente, perfumeria 
Inglosa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 
na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 
Compañia, perfumistas. 


POLVO 


para de Arroz 
el Pañuelo Jabon 
E LEGRAND 


ESENCIA 


Reservados todos los derechos de nroniedad artistica v literaria. 


PAST 


HIERRO 


nioo aprobado por la Academia de Medicina de Paris. 


A PPP “PP... “ema 


a VES 7 ES ou CZAR) >. 
0ES “e 


MERIA ORIZA de 


11. Place de la Madeleine, PARIS. 
ATA VETA 





—_——KáKAÁ 7 7 e o o o o. 
. 


NINON DE LENCLOS 


Relase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven ? bella hasta más de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á nigguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las iojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, París. 

- Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Verltable Eau do 
Ninon y de DDuvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon:de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
auiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, bg Inglesa, Carrera de San “Jeroninto, 3, y en Barce- 
lona: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Paime I, núm. 18.— $. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. : 


Ultima produccio - 


Períumaria INORA 
ED.PINAUD 


37,BouJovard do Strasbourg, 37 
PARIS 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 
Se 


alargan, renncen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénedictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolorn- 
ción. E. Senet, administrador, 33, rue du 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutrre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, Y, y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont e Hyos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumtstas. 





Sabonmeto.......ooo.o.o de IXORA 
Essoncia ............. YU IXORA 
Agua de Toucador,.... A IXORA 
Pommada............. Y IXORA 
Oleo para es cabellos ....... YU IXORA 
Pós de Arroz.......... Y IXORA 
Cosmético............ (8 IXORA 
Vinagre de Toucador .. 64 IXORA 


MARISANTA 


DON ANTONIO DE TRULBA. 





Es una de las mejores obras literarias del 1lus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 

Forma un elegante volumen en 8.? mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23, 











POR FUERTE QUE SEA, SE CURA COM LAS 


LLAS DEL DR. ANDRE 


edio pronto y seguro. En las boticas 


IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISIMOS, 
DOLORES, LUMBASO. HERIDAS, LLABAS.- 
entra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Fermacias. 















Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y C* 


Proveedores de la Real Casa de Espana 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocratico. 
IRIS BLANCO 
GRACIOSA 
LILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 


ASCANI 
ROYAL 






Años de exito. 





QUEVENN 


d 







FLOR DE 
RAMILLETE pe BODAS, 


para hermosear la Tez. 






NIO 
BOUQUET 
LUCRECIA 
LUIS XV 
ROSINA 
VIOLETA BLANCA 


DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 
















POR 
D. RAMÓN DE NAVARRETE. 





SUEÑOS Y REALIDADES 


SS 
A o. 
¿1 20% NN 
ES ¿7 LA IAN >. de Y 
SLAM al 
Por medio de la aplicacion de la Flor 
de Ramillete de Bodas al rostro, hom- 
bros, brazos y manos, se obtiene herm 
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y de 
la rosa. Es un liquido lacteo y higiénico, 
y no.conoce rival en todo el mundo en 
crear, restaurar y conservar la belleza. 
Véndese en las Peluquerias, Perfumerias | 


La mejor recomendación de este ameno libro 
qué está escrito por el distinguido 


¡es manifestar 
ones y teatros El Marqués de 


cronista de sa 
Valle- Alegre. 

Elegante volumen en 8.2? mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 
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.. y Farmacias Inglesas, . Fábrica en Lón- | j a NA 
des 114 € 116 Southampton Row; y cn hs? AMS MY 7 
Paris y Nueva York. ' 7 AT 

5 PHOSPART)N ES 
. : : A IMA E 
EL SOL DE INVIERNO LL 
-ES HA E. € 


POR 
¿L PILAR SINUES. 
Preciosa novela original, con interesante at- 
sumento, cuadros de costumbre familiares. 
pisodios muy dramáticos, y brillando en todo 
| libro la mas profunda moralidad. 
Un volumen en 5. mayor francés, que se 
ende, 4 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


LA FOSFATINA FALIERES es el ali- 
mento más agradable y más recomendado para los 
viños de 6 á 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo del crecimiento. 
Facilita la dentición y asegura la buena formación de los 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 





MADEJID. — Establecimiento tipolitográfico e Sucesores de Rivadeneyra», 


imnreaanres da la Real OCnaa 
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Año LV.— Núm. , 9. 










I.—Traje de paseo. 





08 LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


SUMARIO. 


TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados.—Crónica de Madrid, por el Marques de Valle-Alo- 
gre. —Conversación, por D.* Horminia D. — A nuestra generala 
mamá Dolores. en su cumpleaños, poesia, por D. José Jackson 
Veyán.-—-Alta traición, por Lady Belgravia.—Correspondencia par- 
ticular, por D.* Adola P.—Explicación del figurin iluminado.—Suel- 
tos.— Anuncios. : 

GRABADOS. —1. Traje de paseo. —2 á 12, Trajes para niñas y niños. 
—13. Camisotin.—14. Cuello y alzacuello.—15 y 16 Abrigo para ni- 
ñas do 6 años. — 17. Manga :Antonieta. —18 y 19. Traje para madre 
de desposada.—20 y 31. Traje de desposada. — 22 y 25. 'Praje de vi- 
sita. —23. Traje de ceremón'a para señoras jóvenes. — 24. Vestido 
de recibir para señora mayor. — 28 y 27. Traje estilo de sastre.— 
28. Capota de visita.—29 y 30. Blusa de pintora. 


REVISTA PARISIENSE. 


——— 


SUMARIO. 


Rominiscencia de la moda. — El tul de seda. — Un consejo acerca de 
oste adorno. — Sombreros de tul. — Golas y collares. — Más sobre 
las telas de novedad.—Los colores que dominarán.—Sigue la trans- 
formación de las mangas. — Verdadera novedad.— A imitación de 
las rusas. — Varios modelos de vestidos de paseo. — Un sombrero 
orirrinal. — El peinado Luis XV y los sombreros. — Para lo que sir- 


ven las montañas.—Niños terribles. 
una reminiscencia más ó menos vaga de los 
modelos favorecidos en una temporada ante- 
> rior. Así, en la primavera entrante veremos 
reaparecer, según ya he indicado, el tul de 
seda vaporoso, que hizo las delicias de las ele- 
“2 gantes á fines del verano pasado. 

Si mis lectoras son aficionadas al tul, pueden satis- 
facer este año su afición: la moda les permite el uso 
y hasta el abuso. Insisto sobre esta materia para que 
se comprenda bien el papel que está llamado á representar. 
Por otra parte, no hay nada más lindo ni que acompañe 
más delicadamente la belleza femenina. La gracia del ros- 
tro aumenta con toda la poesia de esa espuma ligera, que se 
armoniza por exquisita manera con los cabellos, con el color 
de la tez, y hace resaltar la transparencia de un cutis fino 
y nacarado. 

Evidentemente, esta moda se halla reservada á las seño- 
ras jóvenes. Una persona de cierta edad, ó, mejor dicho, de 
cdad incierta, no se permitirá el uso de semejante adorno, 
Á no ser que excepcionalmente haya conservado una tez 
clara y fresca. Es verdad que hoy, con los innumerables re- 
cursos del arsenal femenino, la frescura no es ya el privile- 
gio de la primavera de la mujer. Esto no quita la oportuni- 





A moda procede rara vez por bruscas mudan- 
zas; casi siempre sus novedades conservan 







dad de mis consejos, y repito que el tul blanco no conviene. 


á todo el mundo. 
oo 

Se adornan los sombreros con tul blanco. Se hacen de tul 
collares y golas de suprema elegancia, y de ese aspecto sen- 
cillo y ligero que merece la misma apreciación que la santa 
muselina de nuestras abuelas. 

Los sombrero, más bien pequeños que grandes, son de 
tul negro, y van adornados, como llevo dicho, de tul blan- 
co. Á veces, por medio de una mezcla ingeniosa de blanco 
y negro, se obtienc un efecto de ceniza particular, discreto 
y muy lindo. 





Núm.l.. 


Las golas se componen, no de rosáceas, sino de cocas 
«muy altas, muy sencillas, de donde surge la cabeza como 
un ramo de flores raras de un cucurucho de encaje. Esta 
comparación, que no es nueva, es, sin embargo, la única 
que expresa bien el efecto obtenido. 

Somejantos accesorios, como collares, golas, guarniciones, 
volantes, fichús de tul y de encaje, tienden de dia en día á 
* ocupar el puesto de las cosas principales. Ya trataré de ellos 





Núm. 2. 


con mayor espacio. Por hoy, debo ocuparme nuevamente de 
las telas y precisar más precedentes indicaciones. 
O 
o.0 

En el género liso dominarán los colores delicados, de una 
diafanidad de tono que es imposible superar: verde tilo de 
color de retoño apenas brotado; de ese verde de las hojitas 
que salen de sus envolturas como pequeños abanicos y que 
se despliegan á los rayos del sol; color de rosa de un matiz 
más raro que la flor más bella; un rosa cálido, por decirlo 
asi, de un efecto muy curioso. Estos mismos colores variun 
imperceptiblemente, pero hasta lo infinito. 

Hay también sedas estampadas sobre cadeneta, no ya sal- 
picadas de ramitos ó de guirnaldas delicadas, sino de flores 
enormes que se destacan con poderoso relieve de contornos 





Núm. 3. 


y de colores. Se componen con estas telas vestidos suma- 
mente elegantes. Excuso añadir que no se emplearán jamás 
para vestidos de calle, y que se reservarán para circunstan- 
cias ceremoniosas de la vida elegante. 


o 
0.0 


Respecto á las formas en general, poco tengo que aiadir 
á lo dicho en mis últimas revistas. No hay nada aún bien 
acentuado. Tendencia á guarnecer las faldas algo más que 
este invierno. La parte inferior sigue siendo muy sobria. Se 
verán algunas franjas de terciopelo , matiz sobre matiz, del 
claro al obscuro, como verde mirto sobre verde tila, ofélica 
sobre malva, azul de Francia sobre azul pálido. Empiezan 
también á llevarse delantales de encaje ú de tul plegado — 
para trajes de ceremonia ,— y puntas de encaje que cubren 
el delantero de la falda. : 

Las mangas se transforman, según ya lo he indicado; 
pero lo más importante es que la combinación actual per- 
mite sacar partido de los ¿ios de antaño. Hay que ad- 
vertir, por otra parte, que los globos y las mangas anchas, 
cualesquiera que sean, se llevarán como toda la temporada 
de verano, pero notablemente disminuidas, Volviendo á lo 
que decía sobre la nueva manga, ésta se saca fácilmente 
de la manga antigua; el vuelo, recogido en lo alto, se 
pliega, se arruga de modo que forme una especie de lazo vo- 


luminoso que cae á cada lado del hombro. No es necesario 
cortar la tela; unas cuantas puntadas bastan para realizar la 
metamorfosis. JE 

Una verdadera nove:lad es la manga 'arga del cuerpo es- 
cotado, lo cual compone trajes muy originales de soirée, de 
convite y de teatro. 

Esta innovación, si se aclimata, nos conducirá, según al- 
gunos, á las modas de la alta sociedad rusa, que se presenta 
siempre y por dnquiera en cuerpo escotado, cubierto para 
salir con un gracioso abrigo, el cual va disimulado á su vez, 
en invierno, bajo la amplia pelliza de pieles. Así recibiría- 
mos en medio del dia con los hombros desnudos y los bra- 
z08 cubiertos hasta la muñeca. Todo es habituarse á estos 
usos tan extraños á nuestras costumbres, y en el fondo la 
francesa, y sobre todo la parisiense, adora el cambio y la 
fantasia. 

Una manga muy linda para traje de baile es el globo 
abierto debajo del brazo, el cual queda desnudo. 


oo 
Damos hoy varios croquis de trajes de paseo, pues hé 
aquí cercano el tiempo de los paseos primaverales. 


El primero (croquis núm. 1) representa un traje muy ju- 
venil y de una coquetería sencilla y de muy buen gusto. Es 





de paño amazona color de laca sonrosada, y va guarnecido 
en el borde inferior con tres hileras de pespuntes. Unos ti- 
rantes de paño blanco van pegados al cinturón con botones 
de azabache. Una chorrera de encaje crema forma el delan- 
tero. A cada lado, bellotas negras y brawdeburgos. El cuello, 
muy alto, va cortado de una pieza con las diferentes partes 





Núm. 5. 


del cuerpo. — Sombrero adornado con rosas negras y rosas 
moradas, coronadas de una uigrette blanca. 

El croquis núm. 2 corresponde á un traje estilo de sastre, 
hecho de paño amazona beige. Cuerpo-chaqueta con solapas 
anchas de paño blanco. Un simple pespunte y unos botones 
gruesos de plata antigua constituyen los adofños. La cha- 





10 —Dalantero dal abrigo tl. —Delantero del vestido 
para niñas de 2 á 3 años. para niñas de 2 á 3 años. 
Véase el dibujo Y Véase el dibujo 6. 
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para niñas de ll á 12 años. 





Delantero del vestido 


Vease el dibujo 4. 





13. —Camisolin. 


J 


2.—Cuerpo de vestido para niñas de 7 á 8 años. : 3.—Capota para niñas de 1 á 2 años. 





Explic. y pat., núm. Vil, figs. 43 á 49 de la Hoja-Suplemento. . Explic. y pat., núm. VIII, figs. 50 y 51 de la Hoja-Suplemento. 
5.—Vestido para niñas de 2 4 3 años. Espalda. y 
4.—Vestido jas a a de es años. Espalda. via 2 DEJO dd: 8.—Vestido para señoritas. 
Jo 12. Explic. y pat., núm. VI, figs. 37 á 42 de la Hoja-Suplemento. 
_. Mi —Traje para niños de 11 4 12 años. 7.—Abrigo para niños de 3 á 4 años. 9.—Abrigo para niñas de 243 años. Espalta. * dl AM C | 
: Explic. y pat., núm. V, Aya. 32 d 36 de la Haja-Suplemento. Véase el dibujo 10. ] 14.—Cuello y alzacuello. 
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queta se abre sobre un chaleco de tafetán marrón claro. El 
cuello imita la forma de los cuellos Médicis, y se dobla na- 
turalmente. Carteras de paño blanco en las mangas. —Som- 
brero de paja mordorée, adornado con rosas color de rubí 
y cintas de un verde esmeralda. 

El vestido que reproduce nuestro croquis núm. 3 se com- 
pone de una falda de raso negro y un paletó de seda, gla- 
seade' y estampada, rosa sobre negro, forrado de seda blanca. 
Unas solapas anchas de raso blanco van rodeadas de un 
bardado fino de seda negra, que se repite en el borde info- 
rior de la falda, y de un volante de muselina de seda negra. 
Cuello alto, guarnecido de un rizado grueso de muselina de 
seda. Las mangas estrechas, de raso negro, salen de un globo 
de seda estampada. — Sombrero negro en forma de toque, 
adornado con muselina de seda negra, con ramos de garde- 
nias color de rosa, una pluma negra y un lazo muy alto. 

El traje que sigue (croquis núm. 4) es de paño color ma- 
silla. Falda lisa. Cuerpo con aldetas de tafetán rayado negro 
y blanco. Las aldetas no ondulan sino en las caderas, y van 
ribeteadas de un cordoncillo de azabache. El cuello, de paño 
masilla, es de una forma original: sigue los contornos de la 
sisa, desciende en punta por la espalda hasta la cintura, y 
forma por delante un alzacuello recortado caprichosamente 
y plegado. Unos lazos de tul blanco coronan el alzacuello. 
Un volante de muselina se escapa de la manga, que es un poco 
hendida. Cinturón de terciopelo verde. El cuerpo se abre li- 
geramente sobre un peto de terciopelo del mismo color.— 
Sombrero de paja verde, cuya copa va mezclada de verde y 
negro. Adornos de tul blanco, rosas matizadas del blanco al 
amarillo y plumas negras. 

Por último, el núm. 5 representa un sombrero formado de 
cuatro dientes ó puntas muy anchas y una copa semialta. 
Este casco, fácil de hacer, va enteramente cubierto de mu- 
selina de seda negra con pliegues muy finos. Una pluma alta 
negra, unida á una pluma amazona blanca, surge de una 
guirnalda de rosas encarnadas matizadas. Tres enormes ca- 
bochones de azabache y stras completan los adornos de este 
sombrero. 

El peinado Luis XV, más levantado que nunca, exige 
sombreros muy pequeños, muy levantados por detrás, y que 
se hacen generalmente de tul de color y se adornan con tlo- 
res y aigrettes. El efecto que producen los tules do colores 
mezclados es de los más felices. 


os 

Una señora, joven y linda, acaba de regresar de un viaje 
al Mediodía de Francia. 

— Y bien —Je pregunta una de sus amigas:—¿qué te han 
parecido los Pirineos? 

— A decir verdad —respondió la recién venida,—no he 
podido formarme una idea bien exacta. 

— ¿Y por qué? 

— Porque hay tantas montañas, que no permiten ver nada. 





Los niños terribles. 
Una dama en visita, dirigiéndose al niño de la casa: 
— ¿A qué hora se come en tu casa, hijo mio? 
— Mamá ha dicho que comeremos en seguida que usted 
se vaya. 
V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 3 de Marzo de 1896. 


-— 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo. —Núm. 1. 


Se compone este trajo de una falda «le lana gris azulado 
y una chaqueta Luis XV con aldetas encañonadas de paño 
azul de Francia, incrustado de encaje blanco. Solapas anchas 
«de faya blanca, y correas de la misma faya para abrochar la 
chaqueta, la cual se abre sobre un chaleco de paño liso. 
Unos botones artísticos de tamaño graduado fijan las correas. 
El borde inferior de la aldeta va ribeteado de encaje. Cor- 
bata de muselina de seda blanca, terminada en un encaje 
blanco y sujeta en el escote con una hebilla de stras. La 
chaqueta se compone de espalda, laditos y delanteros con 
pinzas. Manga al sesgo, ajustada por abajo y terminada en 
un volante de encaje. La parte superior, ahuecada, va ador- 
nada con incrustaciones de encaje. — Sombrero Luis XVI, 
de fieltro negro, guarnecido en los ladus de plumas negras. 
El centro va atravesado por una pluma blanca, prendida por 
delante con una hebilla de stras. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros de lana, de un 
metro 20 centímetros de ancho; 3 metros 50 centimetros de 
paño; 50 centímetros de faya, y un metro de muselina de 
seda, de un metro 20 centímetros de ancho. 


Cuerpo de vestido para niñas de 7 á 8 años.— Núm. 2. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, ligu- 
ras 43 á 44 de la Hoja-Suplemento. 
Capota para niñas de | á 2 años.— Núm. 3. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. VITI, tigu- 
ras 50 y 51 de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para niñas de Il á 12 añes.— Núms. 4 y 12. 


Este vestido es de lana verde obscuro. Se pone sobre el 
cuerpo un cuello de lana verde cluro, que forma dientes, 
el cual va adornado, así como el cuello recto de la misma 
tela, con un bordado hecho de cuentas de azabache y Jonte- 


juelas; bordado igual en los volantes de Jos bullones de las 


mangas. Se une el cuerpo á una falda ancha, cuyo borde su- 
perior va cubierto de una cinta de raso verde obscuro, do 6 
centimetros de ancho, formando unas rosáceas por delante 
en el lado izquierdo y por detrás. 


Vestido para niñas de 2 á 3 años.—Núms. 5 y ll. 


Pura la explicación y patrone3, véase el núm. VI, figu- 
ras 37 á 42 de la Hoja-Suplemento. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Traje para niños de Il á 12 años.—Núm. 6. 


Este traje es de paño azul obscuro, y se compone de un 
pantalón con cuerpo de debajo y una blusa; se le completa 
con un cuello ancho á la marinera hecho de lana blanca, y 
adornado con una trencilla de seda azul. Corbata de seda 
azul. La abertura de la blusa va cubierta de un peto de lana 
blanca. Las mangas, plegadas, forman unos puños. 


Abrigo para niños de 3 á 4 años.— Núm. 7. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figs. 32 
á 36 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para señoritas.—Núm. 8. 


Este vestido es de lana tornasolada azul, verde y negra. 
El delantero de la blusa y las mangas van dispuestos en plie- 
gues de un centímetro de ancho; la blusa va fruncida por 
detrás en el borde inferior. El pliegue de delante, el cuello 
recto y las carteras de mangas son de moarí crema; se ponen 
sobre las solapas unas tiras de lana. El cinturón se compone 
de una cinta de moaré azul obscuro, de 5 centimetros de 
ancho, pasada dos veces alrededor de la cintura, y dis- 
puesta en el lado izquierdo en un lazo, Cuyas caidas largas 
caen sobre la falda ancha. 


Abrigo para niñas de 2 á 3 años.—Núms. 9 y 10. 


Es de lana color gamuza obscuro, con revés de cuadros de 
gamuza obscuro y masilla. Se le cierra por delante con bo- 
tones gruesos. La capucha, que deja ver la parte de cuadros 
de la tela, va guarnecida en el borde exterior con una tira 
marrón pespunteada, de 3 centimetros de ancho. Se la dis- 
pone en plieguecitos en los hombros. Las mangas, anchas, 
van pespunteadas en el borde inferior. 


Camisolín. — Núm. 13. 


Este camisoin se compone de un paño de seda azul pá- 
lido de 45 centímetros de alto y 64 centimetros de ancho, 
recortado para el escote á 5 centimetros de distancia del 
borde de costado, y fruncido varias veces de modo «que 
quede en 6 centímetros de ancho; quedan en el centro 7 
centímetros de tela puesta de plano. El paño va fruncido 
en el borde inferior. Se corta una tira de seda de 37 centi- 
metros de largo y 7 centimetros de ancho; se la cubre con 
un galón calado blanco bordado, de 3 de centímetro de an- 
cho; se la ribetea de un encaje amarillento de Walenciennes 
y se la cose sobre el camisolin. La tira termina en el borde 
euperior bajo un cuello rectu de seda, de 6 centimetros de 
alto, cerrado por detrás con un lazo. Sobre el cuello caen 
seis tiras, que tienen cada una 4 centimetros de largo y 
3 4 de ancho; estas tiras van hechas de galones calados y 
orina de encaje de Valenciennes de 1 1 de centimetro de 
ancho. 


Cuello y alzacuello.—Núm. 14, 


El cuello recto es de moaré color de maíz, y va cubierto 
de pedazos cuadrados de muselina de seda plegada, rodea- 
dos de encaje amarillento de Valenciennes. Se añaden por 
delante, en el borde inferior del cuello, unos lazos largos 
iguales, cuyo borde superior va cubierto de un lazo de cinta 
de moaré color de maíz. Unas cintas de moaré caen en los 
lados de la chorrera. 


Abrigo para niñas de 6 años. —Núms. 15 y 16. 


Se hace este abrigo de paño de verano gris azul. Se com- 
pone de espalda de una pieza, con pliegues sujetos en la 
cintura y delanteros con pliegues gruesos abiertos sobre un 
chaleco largo que forma un pliegue redondo en medio. Cue- 
llo vuelto de terciopelo negro sobre un borde de paño. Cue- 
llo en pie, con puntas de terciopelo. Manga recta, terminada 
en puño de paño. 

Tela necesaria: 2 metros 50 centímetros de paño, y 10 
contímetros de terciopelo. 


Manga Antonieta. —Núm. 17. 


Se compone de un globo largo de piel de seda, adornado 
con bordados de azabache y acero. Puño corto y abierto, co- 
ronado de un bullón de la misma tela. 

Tela necesaria: 3 metros 50 centimetros de piel de seda. 


Traje para madre de desposada. — Núms. 18 y 19, 


Este traje es de seda verde obscuro, y va adornado en el 
lado de la falda con un bordado de seda verde y cuentas 
irisadas. Un bordado igual va repetido en las solapas anclas 
del cuerpo, en el cuello y en las carteras de las mangas. Se 
pone sobre los delanteros, adornados con botones gruesos, 
un peto de seda plegada completado con una chorrera de en- 
caje crema. Los lados y la cspalda van hechos con aldeta 
ondulada y puntiaguda. Las mangas van guarnccidas de 
volantes de encaje, y el interior del cuello adornado con 
encajo. 


Traje de desposada. — Núms. 20 y 21. 


Para la explicación y patrones, véase cl núm. I, figs. 1 ú 
7 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de visita. —Núms. 22 y 25. 


Vestido de pekín glaseado, listado de verde tornasolado, 
azul y ide El cuerpo es de terciopelo verde liso, con so- 
lapas de lo mismo y botones de stras. Canesú de encaje 
blanco, con delantero de pekin. Aldetas dobles de pekín y 
terciopelo.—Falda guarnecida de un volante alto, con cabeza 
rizada y borde de plumas. —Sombrero de terciopelo negro, 
con ala de cinta negra afelpada, cubierta de encaje blanco. 
Fondo, en forma birrete, de terciopelo liso negro. La 
parte de debajo del ala es de terciopelo verde. Rosácea del 
mismo terciopelo por delante y hebilla de stras. Lazo de 
terciopelo verde y encaje sobre el rodetc. A cada lado una 
pluma negra va echada sobre el ala. 


Traje de ceremonia Para señoras jóvenes. —Núm. 23. 


Se compone este traje de una falda de terciopelo negro, 
con godets incrustados de guipur antiguo, y un cuerpo-cha- 
queta de me de seda azul, de rayas, terminado en una al- 
detita ondulada. Este cuerpo se compone de espalda, laditos 
de espalda y de delante, y delanteros con pinzas, abiertos 
sobre un chaleco de faya, color amarillo, cerrado en medio, 
ajustado con pinzas y guarnecido con un alzacuello de en- 
caje remetido en la chaqueta. Cuello plegado de muselina 
blanca, del cual sale el alzacuello, y cuello muy alto, recor- 
tado y ribeteado de encaje estrecho. Manga cortada al sesgo 
con puño de encaje. 

Tela necesaria: 13 metros de terciopelo; un metro 25 cen- 
tímetros de faya, y 5 metros de piel de seda. 


Vestido de recibir para señora mayor. —Núm. 24. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IT, figs. 8 
á 14 de la Hoja-Suplemento. 


Traje estilo de sastre. —Núms. 26 y 27. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. ITI, figs. 15 
á 24 de la Hoja-Suplemento. 


Capota de visita. — Núm. 28. 


El casco de esta capota va hecho de de seda negra y 
alambre. Se pone un fondo pequeño de azabache , ligera- 
mente levantado por delante, y se adorna la parte de de- 
lante con una rosácea de gasa de seda negra plegada. A cada 
lado se ponen tres rosas de su color. El ramo de la derecha 
no lleva hojas, y el de la izquierda, por el contrario, va 
acompañado de su follaje. Aigrette de pluma negra. Los 
adornos terminan por detrás, por los dos lados, en una guar- 
nición de gasa plegada dispuesta en lazo. 


Blusa de pintora. —Núms. 29 y 30. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figu- 
ras 25 á 31 de la Hoja-Suplemento. 


CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO. 


El fin del Carnaval y el principio de la Cuaresma.— Sus reuniones. — 
En los templos y en los teatros, - - Lo pretérito y lo presente.— Ter- 
tulias y tresillos. — Banquetes — El palacio de los Duques de Denia. 
—Muchas bodas..... en perspectiva.—LOS TEATROS.—Enel BEAL, 
el tenor Ibos en Lucia di Lammermoor,—Crispino y Pagliacci.—En la 
COMEDIA, El hombre de mundo.— Una obra de Ibsen. — Los peque- 
ño3 teatros. — Frégoli. 


€ o 


L Carnaval concluyó como habia empezado: 
frío y triste entre la alta sociedad. 
El martes sólo hubo una pequeña, aunque 
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a) 

€ agradable reunión, en casa del Marqués de la 
_ “35” Vega de Armijo, repitiéndose el domingo de 
Me e úl Piñata con igual curácter y atractivos. 
e > En la última de las dos las jóvenes se presen- 
Ni taron con el pelo empolvado, acreciendo de este 
modo su efecto. | 
? Inútil es decir que se bailó, según dice cierta co- 
media, «con desesperación »; porque Dios sabe hasta 
cuándo no volverá á juntarse el gran mundo en algún sarao. 

La muerte del Marqués de la Puente y Sotomayor cierra 
por largo espacio de tiempo tres salones: el suyo— ¿ste qui- 
zá8 para siempre — y los de las hijas del difunto: la Condesa 
de Casa-Valencia y la señora de Cánovas del Castillo. 

Las fiestas primaverales de la Huerta, tan brillantes, tan 
pintorescas, tan amenas, no volverán á repetirse en algunos 
años; y lo mismo sucederá en la morada de nuestro repre- 
sentante cerca de la reina Victoria de Inglaterra. 

La Cuaresma va á ser, pues, más adusta que nunca, y 
habremos de contentarnos con las representaciones teatrales 
del Real, del Español y de la Comedia. 

o 

Restan igualmente poquiísimos five o'clocl:: únicamente 
continúan los suyos la señora de Figuera y la Marquesa 
viuda de Valdeiglesias, quienes siguen recibiendo á sus ami- 
gos log martes y los sábados de cada semana. 

Pero en esta época de ayunos en ninguna parte se sirve el 
tó, y todo se reduce á conversaciones ligeras y festivas, en 
las que transcurren un par de horas, no reinando en tales 
asambleas el movimiento que produce el ir y venir desde 
los salones al comedor. 

o 

En cambio la capilla del Sagrado Corazón de Jesús, en la 
calle del Caballero de Gracia, se ha visto llena los últimos 
días, por inañana y tarde, de damas conocidas é ¡lnstres. 

Los ejercicios piadosos se verifican alli con gran solemni- 
dad, habiendo misa y sermón , primero, y al anochecer otra 
plática y el santo rosario. 

Como de costumbre, gran número de curiosos, no pudien- 
do penetrar en el recinto sagrado, se estacionan en la calle 
para ver á las que acuden al pequeño templo á cumplir suz 
debores religiosos. : 

En muchos palcos del Regio coliseo se nota la ausencia 
de bellas abonadas, por privarse de todo género du placeres 
y ui muchas de las que asisten ¡ semejantes 
cultos, 


o 
o. 

No se habla de ningún concierto, de ninguna comedia de 
aficionados en las mansiones aristocráticas. 

Otras veces, éstas eran las diversiones acostumbradas du- 
rante la Cuaresma: en la actual, según parece, no habrá ni 
siquiera esto. E 

Pacificos tresillos en los hoteles de la Condesa de Heredia- 
Spínola, de los Condes de Pinohérmóso y de Vilana, hé ahi 
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cuanto pueden prometerse las personas formales: en cuanto 
á la gente joven, habrá do contentarse con oir á la Tetrazzi- 
má y á la Pacini, á Ibos y Uetam en la sala de la plaza de 
Oriente: con citarse los lunes en el antiguo Corral de la Pa- 
checa, cada vez más concurrido en tales noc 

o 

Los grandes banquetes no abundan tampoco como en 
otras Cunresmas: los diplomáticos extranjeros no han dado 
todavia ninguno, y los únicos que se veritican todos los vier- 
nes son «n casa do los Marqueses de Cubas y de Fontalba, 
con asistencia de damas hermosas, de hombres políticos y 
de literator. 

La Condesa dle Hercdia-Spinola, los Barones del Castillo 
de Uhirel y otras familias distinguidas sientan también á su 
wesa casi dinriamente cierto número de sus relaciones ínti- 
max; pero son comidas de confianza, más agradables sin 
duda que los festines de etiqueta. 

Tal es el cuadro que ofrece la high life madrileña en las 
presentes circunstancias, y no es de creer que varíe mucho 
cuando transcurran los días actuales. 

La guerm de Cuba y otros sucesos de todos conocidos 
han esparcido una nube de tristeza gobre nosotros, y nadie 
se libra de su influjo ni de sus consecuencias. 

La Ibuqguesa de Denia continúa en Niza, y la falta de 
aquel hospitalario salón se deja sentir mucho entre las rela - 
ciones de la ilustre y hermosa dama. 

Sin embargo, á mediados del mes próximo se hallará de 
vuelta entre nosotros; y hacia la misma época regresará tam- 
bién de Italia, donde ha pasado el invierno, la Duquesa 
viuda de Bailén, otra señora que con sus banquetes semana- 
les y con sus magníficos saraos contribuye poderosamente á 
la vida, á la animación de la sociedad. 

oo 

Ha vuelto de su excursión á Andalucía el Marqués de 
Linares, proponiéndose su amable consorte celebrar las dos 
fiestas onomásticas —San Raimundo y San José —con dos 
espléndidas recepciones. 

La primera se realizará , según costumbre de siempre, en 
el piso principal del palacio, y la segunda en el bajo; pero 
puede asegurarse que entrambas serán igualmente delicio- 
sas, y que á ellas asistirá casi todo el gran mundo corte- 
Sano. 

o 
oo 

La misma tarde del 19 se celebrará el matrimonio de la 
señorita D.* Maria del Pilar Martínez Campos con el primo- 
génito del Marqués de Cayo de Rey. 

La ceremonia tendrá efecto en familia, y poco después 
saldrá el ilustre militar para Alemenia con su hija mayor, ú 
consultar lus médicos de allá sobre la penosa enfermedad 
que la angelical joven padece há mucho tiempo. 

Varias más parecen concertadas: una entre la seño- 
rita de (¡irón, sobrina de los Duques de Ahumada, con el 
Sr. Santos Suárez, primogénito de los Marqueses de Mon- 
teagudo: otra, entre la bella señorita de Llorens y el señor 
A vial: y algunas más, que no anuncio por no constarme su 
completa autenticidad. 

En fin, el domingo 1.? de Marzo han recibido la bendi- 
ción nupcial la bella hija menor del Conde de Balazote, 
Marqués de Fontanar, y el Sr. D. Juan O'Dónnell y Vargas, 
primogénito de los Duques de Tetuán. 

La ceremonia religiosa se ha celebrado, sin pompe algu- 
na, en la iglesia parroquial de San Jerónimo: abandonando 
en seguida Jos nuevos esposos el recinto sagrado. 


Oo 
oso 


Cortu trecho me queda para tratar de las novedades tea- 
trales. 

Pero ¿stas no han sido muchas, ni de grande impor- 
tancia. 

La principal de todas fué la representación de una viejí- 
sima ópera, Lucia di Lammermoor, cantada admirablemente 
en lu sala de la Plaza de Oriente por la Pacini y el nuevo 
tenor Tbos. 

Todos saben cómo la joven dira interpreta el papel de la 
desposada de lLammemoor, y es casi ocioso decir que en esta 
ocasión se ha mustrado superior á sí misma, cantando toda 
su parte de manera maravillosa, y alcanzando uno de los 
triunfos á que se halla tan acostumbrada. 

Pero la sorpresa para el público fué encontrar en un tenor 
francés, poco familiarizad izado con la música italiana, un Ed- 
gardo excelente, perfecto, así por la manera de caracterizar 
al personaje, como por la de decir el dúo de amor del acto 
primero, el gran concertante del segundo, y, por último, el 
aria final, escollo de los artistas adocenados. 

Tres noclos se ha puesto en escena la obra de Donizetti 
en el Regio coliseo, y las tres han obtenido los dos amantes 
creados por la imaginación de Walter Scott ovaciones uná- 
nimes y prolongadas. 

Jbos es uno de los mejores artistas de la época presente, 
y ¡cosa rara! lo mismo ejecuta la música de Wagner que la 
de Donizetti: brillando igualmente en dos géneros tan «lis- 
tintos, ó mejor tan opuestos. 


Dospués de Lucia, Crispino e la Comare € 1 Pagliacci han 
logrado igunlmente buena acogida. 

En el primero de los dos spurtfitos ha merecido nuestra 
compatrinta la señorita Escalona igual éxito que en /! Bar- 
biere, secundándola Baldelli con su gracia y su saroir faire 
acostunvbrado: en el segundo, la Tetrazzini ha demostrado 
de nuevo lu que sabe y lo que vale, compitiendo con ella en 
talento y habilidad el tenor Mariacher. 

Sin embargo, no es esta ópera de las que se eternizarán 
entre nosotros, no obteniendo tan larga vida como Crispino 
e la Comare. 

Fuera injusto no decir que Menotti cuntribuyó eficaz y 

mente al efecto de la representación, mostrándose, 
cual de costumbre, cantante distinguido y actor inteligente. 


0 e 
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Continúa en el teatro Español su marcha gloriosa María 
del Carmen, obteniendo cada noche ovaciones sa autor, el 
Sr. Feliú y Codina. 

No son menos brillantes que hasta aquí los lunes y los 
viernes en el antiguo Corral de la Pacheca; y á pesar de 
que en las noches de los primeros da igualmente función el 
Real, la concurrencia es siempre grande y aristocrática. 

El Sr. Medrano se presentó el lunes anterior ante aquel 
auditorio escogido é inteligente, y fué aplaudido como si 
fuese domingo ó cualquier otra noche de la semana. 

El sportman tan conocido en los círculos elegantes se ha 
transformado en verdadero actor, obteniendo ventajoso 
ajuste en la compañia de la señora Guerrero de Mendoza, 
á la cual prestará utilísimos servicios. 

oo 

También en la Comedia se ha representado la famosísima 
de Ventura de la Vega, y también allí ha alcanzado excelente 
desempeño y palmadas abundantes. . 

María Tubau y Vallés fueron sus mejores intérpretes: 
siendo digno de mención especial un joven—el Sr. Ponzano 
—<ue caracterizó con propiedad y gracia notables al poll. 
Antoñito. 

En la misma escena se prepara una obra de lbsen, tradu- 
cida y arreglada por el Sr. Villegas (Zeda), que llamará 
sin duda la atención, por ser la primera obra del famoso 
autor noruego que se da á conocer al público madrileño. 

Debe considerarse, pues, como un verdadero aconteci- 
miento dramático por la historia y los antecedentes del es- 
clarecido autor. 


o 
oo 

Los «pequeños teatros», Lara, la Zarzuela, Apolo, conti- 
núan su feliz existencia, merced á piececillas ligeras y fes- 
tivas, con las que el público se muestra casi siempre bené- 
volo é€ indulgente. 

Frégoli lleva siempre extraordinaria concurrencia á la calle 
de Alcalá, habiendo celebrado nuevo ajuste con los directo- 
res del mismo. 

El prodigioso artista (?) es el ídolo de la multitud, siendo 
cada noche ss a de admiración por su vivacidad y ligere- 
za: por el modo como realiza sus incomparables transfor- 
maciones. 

No falta quien le compare con los políticos al uso, ha- 
llando semejanza y analogías entre él y personajes muy im- 
portantes. 


En MARQUÉS DE VALLE-ÁLEGRE. 
2 de Marzo de 1866. 


CONVERSACIÓN. 


2) RA una hermosa mañana de otoño, templada 
- como de agradable el elicudb el campo, cu- 
bierto de musgo verde y brillante por recientes 
lluvias, convidaba á disfrutar de él, y, sin em- 
bargo, la extensa alameda de olmos y acacias 
AN estaba desierta. Aunque bien hallada en aquella 
¡UD soledad, preguntábame el motivo de haber tan 
o” pocas personas de mi opinión respecto á la con- 
| veniencia de los paseos matinales, cuando vi dos se- 
ñoras que adelantaban viniendo cada cual por un ex- 
tremo opuesto, llegando á encontrarse precisamente 
delante del banco de piedra donde hacía buen rato que vo 
descansaba. La frondosa vegetación que alrededor de él «re- 
cía formaba como una cortina de verdor que las impedía 
verme; en cambio yo las distinguía perfectamente, y escu- 
es sin perder palabra, la conversación que se entabló entre 
ellas, 

—Es la primera vez que nos reunimos, señiora—dijo una; — 
pero siempre he oído asegurar que hey entre nosotras gran- 
disimo parecido. 

—Cuando lo afirman debe »er verdad—repuso la otra son- 
riendo. 

—Sin embargo, nada es más fácil de equivocar que la 
opinión pública, y por lo mismo tendría gran placer en que 
de una manera indudable se probaran las analogías que exis- 
ten entre nosotras; porque..... perdonadme que lo diga....., si 
tales analogías existieran , seríamos una y no dos, y ni á mí 
Ina llamarían Dignidad, ni á vos darían el nombre de Va- 
nidad. 

—Designaciones tan sutiles nada prueban; en cuanto á mi, 
puedo afirmar que, cuanto más os miro, más me convenzo 
del extraordinario parecido que tenemos. 

—Siento que no me sea posible decir otro tanto; pues, 
cuanto más os estudio, más segura estoy de que sólo obser- 
vadores superficiales pueden confundirnos. 

—¿A quién elegirlamos para juzgar nuestro debate? 

—A nadie; ¿queréis que lo juzguemos nosotras mismas? 

—¿De qué manera? 

—Definiéndonos una y otra. 

—Sea—Adijo la Vanidad, con una sonrisa ue me pareció 
algo cautelosa; y sin duda esta impresión tuvo su interlocu- 
tora, porque respondió con viveza: 

—Pero con una condición, y es que hemos de hablar sin- 
ceramente: por mi parte no tengo necesi de asegurarlo, 

rque mi nombre es una garantía de la aversión que me 
inspiran el disimulo, la hipocresía ó la falsedad en los asun- 
tos que trato. Mas..... no 8é cómo indicaros, sin faltar á la 
política que tengo costumbre de usar siempre..... 

—Difícil debe ser explicar lo que deseñis. 

—Muy dificil, y, sin embargo, precisa abordar claramente 
la cuestión. ¿Seréis ten sincera como yo? 

La Vanidad miró alrededor suyo; nada turbaba el silencio 
v soledad de la alameda. 

—Pues bien, sí—dijo con súbita resolución :—estamos s0- 
las, y por lo mismo consiento en decir la verdad, y hasta la 
verdad tan clara como jamás ha salido de labios de mujer; 
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para ello voy á empezar por «quitarme la careta, que en oca- 
siones pesa como si fuera de hierro. 

Y con un brusco ademán se pasó las manos por el rustro, 
como si efectivamente quisiera arrancarse una máscara que 
la sofocara. La transformación que sufrió fué tal, que no 
pude menos de estremecerme. Cuando poco antes apareció 
ante mí, mostraba un aire grave, alta la frente, modio «erra- 
dos los ojos y en su boca una sonrisa protectora, formandu 
todo el conjunto como la caricatura de una persona que qui 
siera imponerse á las demás: ahora sus facciones sólo tenían 
una expresión baja, vulgar y violenta, que, preciso es con- 
fesarlo, correspondía perfectamente á los sentimientos que 
parecían animarla. 

La Dignidad la contemplaba pensativa. 

—Y bien—dijo vivamente la Vanidad,—¿no habláis? 

—Espero que lo haguis vos para indicaros los puntos en 
que nos diferenciamos. ¿Cuál es vuestra principal aspiración, 
vuestro deseo más ardiente, en una palabra, vuestro ideal? 

—¿Mi ideal? No os comprendo. 

—Para que comprendáis me precisa hablaros en vuestro 
lenguaje: ¿qué anheláis on el mundo” 

—Brillar, dominar, deslumbrar.....: aplastar á mis semne- 
jantes; verlos siempre contra la tierra, y manifestarme geno - 
rosa sólo no hollándolos con mis pies; cruzar el mundo entre 
dos filas de frentes inclinadas ante mi grandeza y superio- 
ridad; hacer confesar á todos, en cualquier circunstancia, 
que el destino y la naturaleza me han dotado de cuantos pri- 
vilegios ha negado á las demás criaturas. 

—Ved abi lo que basta para establecer las diferencias que 
entre nosotras existen: yo no quiero brillar humillando á mi 
prójimo; porque si bien es ve que no considero á nadie 
superior á mi, tampoco lo creo inferior. La pretensión do 
dominar me parece una de esas extravagancias que sólo 
pueden germinar en cerebros poco jlustrados..... En cuanto 
á deslumbrar, también lo gradúo de niñería, pues no se 
puede tener semejante pretensión sino respecto á los tontos, 
y habréis de convenir conmigo en que no merece tomarso 
con estos seres ni el trabajo de intentarlo. Lo de aplastar es, 
sin embargo, lo que peor efecto me hace, pues hasta la idea 
resulta repulsiva. Perdonadme si mi opinión no está con- 
forme con la vuestra; pero abusar de ese modo de las o- 
nas sería herir su dignidad, y yo hago las dignidades de 
todos solidarias de la mía. Tampoco apruebo lo de caminar 
por el mundo entre dos filas de frentes inclinadas: por mi 
parte no hallaría en ello placer alguno; antes me causaría 
grave mortificación pensar si los seres que dependieran de 
mí, fuesen amigos, familia ó sirvientes, me despreciarían 
lo bastante para creer que su bajeza fuera para mí la prueba 


principal de una superioridad casi siempre falsa. 
—¿Cómo falsa? 
—Porque NUNCA..... NUNCA....., Oidine bien, podemos tener 


el convencimiento de nuestra superioridad. Para que exista 
realmente, la primera condición es que la ignore el que la 
posee. Cuando no es así, cuando manifestamos que nos aper- 
cibimos de ella, se desvanece y deja en su lugar una supe- 
rioridad de cartón pintado, vestida de oropeles, y haciendo 
muecas para ensayar modales imponentes, que no engañan 
á nadie y dan lugar para que todos se burlen. 

—Lo que decis son argucias de las cuales no debo hacer 
caso; quiero ser admirada; quiero que me tengan envidia..... 
—¿Sois envidiosa? 

la ignoro; sólo sé que la estimación, atenciones ó dis- 
tinción que se manifiestan á otros me hieren como agravios. 
Paréceme un robo que me hacen, un perjuicio que me cau- 
san, y cuando trato de impedirlo ó repararlo uso de un de- 
recho que juzgo indiscutible. Yo merezco antes que nadie 
vbsequios y consideraciones. 

—¿Y amistad?..... 

—No existe; es una palabra nada más; procuro, sin em- 
bargo, tener gran número de amigos, porque unos me sir- 
ven, y yo me sirvo de otros para ensalzar mis glorias. Las 
amistades, particularmente antiguas, son diplomas que hon - 
ran al individuo. 

—Me parece que vuestro propósito de ser sincera os lleva 
demasiado lejos. ¿Es posible que no tengáis amigos á quienen 
ameis tiernamente ? 

—No; pero afirmo amarlos, y en realidad es como si los 
4MATa. 

—¿Es posible tal indiferencia? ¿No sentis sus pesares, ni 
rosario remediar los males que los abruman? 

—¿Yo? ¡Ni por pienso! Y, sin embargo, en ocasiones alar- 
deo de abnegación; pero ha de haber testigos que á voz en 
cuello publiquen mis nobles y generosos sentimientos. 

—Y con los que os prestan ayuda en vuestras empresas, 
os manifiestan simpatías y se esmeran en complaceros, ¿no 
hacéis alguna excepción y os consideráis por lo mismo obli- 
gada á corresponder al menos con una gratitud sincera? 

—No, y os daré las razones que tengo para ello: si me lan 
demostrado simpatia, es porque veían la superivridad de mis 
cualidades y se honraban con mostrarse á mi lado; si en 0ca- 
siones han prestado favor en mis empresas y procurado con:- 
placerme cuando deseaba algo, como lo hacían movidos por 
el impulso que dicha simpatia les inspiraba, claro está que 
bastante paga reciben con la satisfacción que esto les pro- 
porcions. 

e modo que esquiváis hasta la gratitud? 

—Siempre me ha parecido tal sentimiento un poco humi- 
llante: así, no extrafiaréis que trate de evitarlo; esto no im- 
pide que lo manifieste con grandes extremos cuando pue de 
valerme algo..... pero aun así la gratitud me hiere y la abo- 
o poryue crea derechos al favorecedor sobre el favore- 
cido. 

—No creo que la gratitud pueda ser penosa sino cuando 
se exigen complacencias serviles en cambio de los benefi- 
cios prestados..... Pero si el que hizo el bien lo olvida ú pru- 
cura disimular sa importancia, ¿nada merece? 

—Para mí absolutamente Dada 

—Pero al menos permitidme creer que no os son indife- 
rentes los que os favorecen ú os aman. 

— ¿Indiferentes? No-por cierto; decid, más bien que me 
son antipáticos y odiosos. ¿Ulvidáis que el recuerdo de los 


. favares recibidas es una bumillsción para mi? Por esa cir- 





156 y 16.—Abrigo para niñas de 6 años. 
Delantero y espalda. 
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21.—Espalda del traje - 19.—Espalda del traje para madre dio 


de desposada. . de desposada. 
Véase el dibujo 20. Véase el dibujo 18. 17.—MHanga Antonieta. 
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Véase el dibujo 19. 
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| | 20.—Treje deidespesada. Delantero. 
18.—Trajo para madro de dosposada, Delantero. E ] VÉASE EL DIBUJO 21. 
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cunstancia, cuando acontece un percance á los apreciables 
sujetos á eLo Ey debo algo, sida afligirme por ello me 
encanta, percance resu ta desgracia, aunque pague 
mi deoda dk la sociedad lamentando en altas voces los males 
que los agobian, en mi interior me complacen lo que no es 
decible. En fin, ¿qué añadiré? Jamás pierdo ocasión de ridi- 
culizar á mis bienbechores, y me porto de modo que sus ca- 
racteres, costumbres, sentimientos y aspiraciones aparezcan 
siempre bajo un aspecto desfavorable. 

Pw-—Adivinaba lo que decís; pero respondedme á la postrera 
pregunta: vos, que aspiráis á reinar, 4 dominar, á no bajaros 


,22.—Trajo de visita. Delantero. Véase el "dibujo 25. : 


nunca del pedestal donde quercis estar elevada, ¿sois altiva 
en toda circunstancia y con todo el mundo? 
' La pra sonrió. 

—No lo soy —respondió con un mohín despreciativo;— 
constituiría una necedad mayúscula, y la comprendo harto 
bien para cometerla : sufro cuantas humillaciones pueden su- 
frirse cuando se trata de aquellos que, según mi opinión, 
están en el caso de prestarme un poco del brillo y esplendor 
que, sunque ficticio, les rodea. Tengo ellos tesorus de 
indulgencia, y mi peciencia y humildad son inagotables. 
Baste decir que, sun cuando me hollaran bajo sus pies, no me 


quejaría..... Pero ¡desgraciados aquellos de quienes no tengo 
nada que esperar! .... Estos pagan por los otros..... ¡ Desgra- 
ciados de los que, antes de reconocer la superioridad de que 
quiero hallarme investida, tratan de examinar mis títulos á 
ella! ¡Desgraciados los que no se deslumbran al verme, aque- 
llos á quienes no seducen mis encantos, los que no me adoran 
y me prefieren á todo lo demás!..... ¡Desgraciados los que adi- 
vinan mis supercherías, reconocen mis vaa: al ven claro 
quién soy!..... He concluido, señora; hablad vos. 

— Resumiré en breves frases lo que debo deciros para 00- 
rresponder á vuestra sincera confesión: mis sentimientos, y 
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por consecuencia mis actos, gon precisamente lo contrario de 
los vuestros, porque procuro ponerme al nivel de mis próji- 
mos y darles el lugur que yo deseo me den. Esto significa 
que considero iguales á mí lo mismo á los de humilde con- 
dición que ú4 los encumbrados por la fortuna, siempre que 
sostengan lhonradamente su posición. En vez de buscar re- 


Hejos ajenos para adquirir brillo propio, trato de velar con 


prudencia si alguna cualidad mía resulta ventajosa, para no 
humillar al que carece de ella, En cuanto á la gratitud , que 
consideráis como un sentimiento desagradable y penoso, 
constituye para mí una fuente de purísimos y celestiales go- 
ces. Si os mortitica, es por la repugnancia que os produce la 
pretendida «uperioridad que adquiere sobre vos la persona 
que os presta algún servicio, cuando tan fácilmente podcis 
aventajarle guardando con fidelidad el recuerdo de su buena 
acción: porque, desengañaos, señora, así como el bienhechor 
debe olvidar los favores que hizo, el que los recibe tiene el 
deber de conservarlos sicmpre en la memoria. 

Vuestra principal preocupación es lo que se os debe; la mía 
lo que debo. 

Cuidais, sobre todo, de las apariencias, y procuráis muni- 
festar nobles cualidades por que os atraigan la estimación 
general; vo quiero que estas cualidades existan realmente, 
stan admiradas ó desconoci tas por los demás. 

Cuando sondeáis vuestra conciencia, os importa poco tener 
que despreciaros.....; yo quiero antes que nada estimarme á 
mi misma, convenciéndome, después de examinar los móvi- 
les de mis acciones, que ninguno es bajo, hipócrita ni ruin. 
En cuanto á la superioridad moral, de que anheláis gozar los 
provechos sin hacer ningún esfuerzo generoso para conse- 
guirlo, sabed que yo los hago sólo por la satisfacción que me 
procuran y no por los elogios, que me son indiferentes, puesto 
que tengo el intimo convencimiento de que cumplo mi de- 
ber. Para concluir, os diré que la Dignidad es igual en todas 
las criaturas, por más que haya algunas que no tienen bas- 
tante elevación de alma para sentirla;en cambio la Vanidad 
infla muchos espiritus, aun cuando los mismos que, hidró- 
picos de ella, se presentan en la escena de la vida, compren- 
dan la inferioridad y el ridiculo á que se exponen. 

La aludida empezó á reir á carcajadas. 

—Es muy gracioso lo que decís—exclamó;— pero no creáis 
que modifique en nada mi manera de ser. Soy la primera cn 
confesar que no valgo nada, lo cual no impide que tenga 
¡n=umnerables prosélitos, 

—Tgnorancia pura. 

—|gnorancia ó no, el hecho es que la mayoría de los seres 
creados son fantochea que manejo á mi gusto y presento 
como quiero. 

—No os figruréis que son tontos, y reconoced conmigo que 
vuestro yugo es demasiado humillante para «ue nadie sen- 
sato pueda sufrirlo mucho tiempo. 

—Sois una inocente si pensáis tal cosa. ¿Quién ha visto á 
un vanidoso arrepentido de serlo? Además, si hubiera sen- 
satez, yo no existiría, porque nada es bastante para justificar 
mi soberanía eutre las gentes, y, sin embargo, aunque se 
declume continuamente contra ella, la Vanidud constituirá 
hasta el tin del mundo una enfermedad de espíritu incurable. 

—¿(Qué importa? Al fin seréis conocida..... 

—05 equivocáis; jamás me conocerán, y éste es el primer 
elemento de mis triunfos. 

—A pesar vuestro, la Dignidad ocupará su lugar..... 

—Ya os desengañaréis de que no.....: las criaturas se in- 
clinan más de mi lado que del vuestro, y la mayor parte de 
las veces el que se figura que es digno no es más que un 
renidoxo de marca mayor. 

—| desgraciadamente tenéis razón; sabed desde ahora 
que haré cuanto sea posible por que distingan nuestras per- 
sonalidades hasta los más ignorantes. 

—Hacedlo en buena hora; pero os advierto, en confianza, 
que perdercis el tiempo lastimosamente. La humanidad no 
tendrá nunca ilustración bastante para distinguirnos. 

— Allá veremos; entretanto estoy segura que no volverÉ* 
mos á encontrarnos en las sendas de la vida, porque siempre 
hemra de seguir caminos opuestos. 

Diciendo asi, se saludaron profundamente y marcharon 
cada una en sentido contrario de la otra. 

Las miré alejarse hasta perderlas de vista, y luego, refle- 
xionando en lo que acababa de oir, transcribí el diálogo, 
segura de que desde hoy en adélante, convencidas ya de lo 
«no vale cada una por sí, no.confundirán mis lectoras á la 
noble /2guidad con la despreciable y ridícula Vanidad. 


- 


HremMminia D. 


A NUESTRA GENERALA 


MAMÁ DOLORES, EN SU CUMPLEAÑOS. 





l"ormamos en este instante 
Toda tu tropa ligera: 
Yo, que soy el comandante, 
Doña Amalia, tu ayudante, 
Y Beatriz, la cantinera. 


Arturo, recién nombrado 
Capitin, porque es un hombre, 
Y Pepito, el solapado, 

Esc es cl abanderado 
(Jue lleva mi mismo nombre. 


Angela y Pepa, tambores, 
Itedoblando el día entero. 
Luisito, con sus furores, 
Sargento de cazadores, 

Y don Enrique, ranchero. 


La Amalita pizpireta, 
Pequeño grano de sal 
(e á mamá bobes'respeta, 
Siempre á su lado, corneta 
L)e úrdeues del general. 


Con esta tropa ligera 
Rie entre propios y extraños, 
Y no te acuerdas siquiera, 
Vieja mia , de los años 
(Jue pasan á la carrera. 


Tú no te des por vencida 
Ni te acuerdes de la huída; 
(Que es empeñada la lucha, 

Y haces mucha falta, mucha, 
Generala de mi vida. 


Delante va el batallón , 
Pero en la reñida acción 
Dulce consuelo me das. 
Tengo á mi madre detráe..... 
¡No hay quien me hiera á traivión! 


Delante la infanteria 
(Ganando con bizarría 
El terreno al enemigo, 
Y tu al lado, madre mia: 
¡La generala, conmigo! 


Mis muchachos combatiendo 
Y por la cuesta subiendo; 
Tú á la victoria guiando, 
Y ellos y yo obedeciendo 
Gozosos tu voz de mando. 


¡ Nuestra bandera querida 
Con cuánto orgullo tremolo! 
¡En la batalla reñida 
No me dejes nunca solo, 
(senerala de mi vida! 


Prústame con tu calor 
Santo esfuerzo y noble ardor. 
No me abandones jamás; 
(Jue, teniéndote detrás, 

No ha de faltarme el valor. 


Mas, si en la dura jornada 
De tu bendita mirada 
No encuentro el seguro abrigo, 
Hago pedazos la espada 
Y me entrego al enemigo. 


Deja que siempre obediente 
ltespete tu voz de mando, 
Y ampáranos sonriente, 
Si no por mí, por la gente 
(Jue á vanguardia va marchando. 


Contigo voy satisfecho 
A la victoria derecho. 
¡No temas, mi generalu, 
(Jue á ti te toque una bala 
Sin que me traspase el pecho! 


Vieja de mi corazón , 
No te achiques, y adelante; 
(Jue te juegas en la acción 
La suerte del comandante 
Y de todo el batallón! 


JosÉ JAckson VEYÁN. 


ALTA TRAICIÓN. 


o. 


I. 


as E EN 
e LN ara mañana del mes de Octubre, cuando 
(Q estaba yo sún en activo servicio, recibí la 


) orden del (iobierno de la República para sa- 








AZ lir inmediatamente con mi barco en direc- 
¿M3 ción á Cayena. El objeto del viaje era trans- 
< portar setenta y cinco soldados y un presidiario. 
A Recibí al mismo tiempo órdenes para tratar á 
este individuo bien, y atenerme en un todo á 
Sa las instrucciones que se me incluían del Directorio, 
y las cuales llegaron á mi poder bajo sobre cerrado y 
crado, y con la advertencia de que no debería abrirlo 
hasta que me encontrase entre el grado 27 6 28 de longitud 
o esto es, muy poco antes de que fuéramos á cruzar la 
ínea. 

No soy, naturalmente, supersticioso; pero algo habia en 
aquel sobre sellado que llamaba mi atención y me desagra- 
daba sobremanera. Sin embargo, llevélo 4 mi camarote y lo 
guarde cuidadosamente en uno de los cajones de mi mesa. 

* No había acabado aquella operación, cuando oí pasos de- 
trás de mí y un golpecito dado en la puerta. 

—¡ Adelante! — dije. 

Y en seguida se presentó ante mí el convicto en persona, 
el cual, habiendo sido conducido al barco en aquel momento, 
venía á recibir mis órdenes acompañado de su esposa. 

Era la primera vez que veía á los dos, y debo confesar 
e impresión que me causaron no pudo ser más agra- 

e. 

Ella podría tener unos diez y ocho años, y era bonita como 
una pintura; mientras que su marido tenia la apariencia 
más hermosa que puede desearse en un hombre. 

Su crimen consistía puramente en haberse adelantado 
cien años á su generación. Había intentado algo que el (s0- 
bierno que entonces regía á Francia había considerado 
como alta traición, y de aquí había resultado como una 
consecuencia lógica la deportación á Cayena. 

Aparte de su hermosa presencia, lo vasto de su ilustra- 
ción, el atractivo que la juventud ejerce siempre sobre un 
vicjo, y más si este viejo es un marino sin familia como yo, 
hizo que antes de un mes de navegación les hubiese tomado 
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gran cariño y «que empezaS8 ¿ considerarles como hijos 
mios. Todas las mañanas aco8tumbraba á llamarlos á mi ca- 
marote, y allí pasaban conmigo las horas que me dejaban 
Jibres mis deberes como capitán del barco. 

Y no era sobre mi sólo sobre quien ejercían aquellos jóve- 
nes 8u influencia , sino que puedo ase que toda la tri- 


- pulación se hallaba sugestionada por ellos, y en vez del des- 


vío con que suele tratarse á un criminal, todos observaban 
para con el prisionero y su esposa las mismas considera- 
ciones y respetos que se hubiesen tenido para unos huéspe- 
Er que nos honrasen con su compañía durante la navega- 
ción. 

Asi pasaron los días, hasta llegar uno en que, al salir por 
la mañana de mi camarote, observé que el barco no se mo- 
vía. Estábamos en plena calma. Hice los cál :ulos de situa - 
ción, y me encontré con este resultado: Latitud, un grado al 
Norte. Longitud, entre el 27 y el 28 grado Veste. 

Había, pues, llegado el momento. 

Esperé hasta la noche. Cuando llegó ésta, me dirigí á mi 
camarote, cogí el pliego, rompi el sello, abrí el sobre, y con- 
teniendo la respiración leí lo que sigue: 

«Al capitán Truemont.—Orden del Directorio de la Repú- 
blica francesa. El convicto Stephen Muurell ha sido decla- 
rado rev de alta traición contra la República. El Directorio 
ha acordado que sea fusilado en medio del Océano, y ordena 
al ciudadano capitán Truemont que se encargue de ejecutar 
aquel acuerdo.» 


¡1A 


Lei la orden una y otra vez, no queriendo dar crédito á 
mis Ojos. Después, procurando conservar mi serenidad, subi 
sobre cubierta. Alli estaban los dos. Ella miraudo hacia el 
mar, y forjándose, sin duda, en su mente mil cuentos de 
color de rosa. El mirándola á ella en éxtasis, como quien se 
encuentra delante de una imagen que venera. Contemplé 
aquel espectáculo por algunos instantes; luego, compren- 
diendo que el cariño que por ellos sentía acabaría por domi.- 
narme si no obraba pronto, hice una seña á Stephen para 
que se acercase: juntos volvimos á mi camarote, donde no 
pudiendo articular una palabra, cogi la orden con mano tem- 
blorosa y se la largué en silencio. 

Con mucha más calma de la que yo podia suponer, leyó 
el pliego por dos veces; y después, sin que nada en él ma- 
nifestase emoción alguna, y con el mismo tono de voz me- 
lodioso que carccterizaba gu manera de hablar, me dijo: 

—Está bien, capitán. No puedo creer ni me atrevería ú 
pediros qne faltaseis á vuestro deber dejando de cumplir 
esta orden. Sólo quisiera un favor, y es que me dejaseis 
despedirme de mi mujer, y que os ocuparais de que los po- 
cos bienes que poseo fuesen á su poder, lo mismo que los 
que heredó de su madre. En una palabra, dejo su suerte en 
vuestras manos, capitán. 

Le estreché la mano en señal de asentimiento , porque las 
palabras no querían salir de mi garganta, y un momento 
después estaba solo. 

Al cabo de una hora pude al fin serenarme, y comprendí 
que no podía dilatar por más tiempo el cumplimiento de mi 
deber. 

Llamé al segundo de á bordo, y cuando éste se hubo pre- 
sentado y leído la orden, le dije: 

—(Garley, ésta es una mala comisión que os encargo; 
obedezco las órdenes del Directorio, trasladándolas para que 
veáis cómo se cumplen. Que echen un bote al a y en él 
embarquen al reo, y cuando se hallen lejos del barco cum- 
plid la sentencia. Sería una crueldad fusilar á ese hombre 
delante de su mujer. Al menos que no oiga el ruido de lcs 
disparos. Cuando todo esté terminado, dadme cuenta. 

Garley me miró fijamente durante unos minutos. Luego 
salió del camarote sin decir una palabra. 

Un cuarto de hora después oí la voz de mando para que 
fuese echado un bote al agua. Por la ventanilla del camarote 
pude ver á Stephen rodeado de cuatro marineros armados, y 
«de rodillas delante de su mujer, cuyas manos besaba con 
pasión. Ella apenas podía sostenerse. 

Aquella escena desgarraba mi corazón; así es que, abriendo 
la puerta, grité con voz de trueno: 

— Separadlos inmediatamente y cumplid las órdenes en 
seguida. 

Dos marineros se apoderaron de ella y la condujeron á su 
camarote, mientras que los demás llevaban al reo al bote, 
que minutos después se alejaba en silencio. 

Al cabo de un cuarto de hora, el lejano estampido de una 
descarga vino á decirme que todo habia concluido. 

Cai de rodillas, y largo rato permanecí rezando por el 
alma de aquel á quien yo había considerado casi como á un 
hijo. 


TT. 


Los días pasaron, y no volví á ver ú Lucy. Ella evitaba 
el encontrarme, y yo hacía lo mismo por mi partc. La idea 
de que se presentase delante de mi me horrorizaba. 

Garley seguía ocupándose de sus trabajos en el barco 
como si nada hubiese ocurrido, y su frialdad me causaba 
tanto disgusto que llegó á hacérsemno antipático. 

Por otra parte, el choque que produjo en mi organismo la 
escena que acabo de narrar fué tan grande, que mi salud se 
alteró en gran manera, obligándome al llegar á Cayena á re- 
signar el mando de mi barco, y poco después á pedir el re- 
tiro á que yo tenia derecho por mis años. 

La situación en Francia no era la más á. aa a enton- 
ces para pensar en ir allí 4 vivir tranquilo en alguna parte y 
esperar con sosiego el término de mi vida; así es que re- 
solví irme á España , desde donde podría entrar fácilmente 
en mi patria tan pronto como los acontecimientos politicos 
imostrasen mejor cariz. ! 

Coloqué fondos suficientes en manos de un banquero. 
Busqué alojamiento para Lucy en una familia de toda mi 
confianza, y sin haberla visto me marché, dejando encar- 

do que viniese á reunirse conmigo pasados seis Inesps; 08 
decir, cuando su dolor empezase, 4,mitigarse algo y yo hu- 
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bieru adquirido más salud y más fuerzas para consoularla y 
dedicarme exclusivamente á ella. 

En una pequeña aldea de Vizcaya me estableci, y alli es- 
peré á que se venciese el plazo fijado. 

Una noche de verano me lallaba sentado ú la puerta de la 
casa fumando mi pipa y pensando en Lucy, á la que espe- 
raba desde hacía días, cuando á lo lejos percibi el ruido 
de las ruedas de un coche que avanzaba por la carretera. 

Diez minutos después, dos brazos rodeaban mi cuello y la 
cabecita de Lucy se reclinaba en mi pecho. 

—; (h, mi querido capitán! ¡Mi segundo padre! 

—; lios mío! ¿(Juién es ese hombre que está detrás de ti? 
—exulamé yo al ver la forma de una persona «¿ue había sal- 
tado del coche y se aproximaba vivamente. 

— ¿No esperaba usted mi visita, capitán? —dijo Stephen 
Maurell, no era otra la persona «que tenía delante. 

Por ida apuesta alargué mis brazos para estrechar con- 
tra mi corazón aquel hombre por el que tanto había llorado. 

Después de pasados los primeros transportes de alegría, 
tuve por fin lu explicación de lo ocurrido. (sarley, mi se- 
gondo, había leído en mi corazón como en un J)ibro abierto, 
y arregló todo el complot. La descarga fué hecha al cielo y 
ninguna bala tocó á Stephen, el cual fué conducido de 
nuevo á bordo, procurando que yo no le viera. Allí estuvo 
escondida hasta nuestra llegada á Cayena, y el resto fácil 
es de adivinar.  : / 

Toda lu tripulación estaba de acuerdo, y gracias á Dios 
pudieron engañarme. 

Lay BELGRAvIA, 
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23.- Trajo de ceromenia para señoras jóvenes. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestudas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ú por cualquier otru 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ú que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





A A. R. L.—En ese luto tan de rigor, los arreos y hebi- 

llajes de su carruaje deben ser negros. 
| luto de padres es de dos años, uno de rigor, en el cual 

se usa seis meses de manto y seix de sombrero de crespón. 
l)espués, los otros seis meses son de traje negro, y los de- 
más de alivio. 

En todo lo que dure el rigor del luto no se debe asistir á 
pinguna clase de diversiones ni ú públicos. 

En el sombrero no se usa la caída que dice. 


A UNA AFORTUNANA.— La idea que ha tenido usted para 
hacer la colcha es muy bonita y original; pero por esa misma 
razón no hay o á propósito; al ménos yo no lo conozco. 
Esto no es obstáculo realizarlo, pues nada más fácil 
que agrandar un dibujo. 
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Tengo á la vista tres modelos donde pue.le elegir. El cua- 
«dro de mantel para centro de mesa representado en la tigu- 
ra 33 del pliego de dibujos de La Mona del 30 de Mayo 
de 1893, es elegantisimo y puede servir perfoctamente para 
la colcha; haga usted el dibujo más grande, y repitalo usted 
tod) alrededor cuantas veces quiera, guardando simetría en 
las distancias; tambio puede hacerlo como la tiy. 32 del 
mismo pliego de dibujos arriba indicado formando cuadro, 
y desde luego le aseguro á usted el ¿xito. 

El otro modelo us el señalado con el núm. 4en la Hoja de 
dibujos de l.a Mona de 34) de Septiembre de 1812, El cua- 
dro puede hacerse mucho mayor, pues el dibujo está muy 
apretado, y además tiene no bonito entredós, que puede 
ponerse alrededor, alternando con una cinta de moaré ó ruso 
del núm. 5. 

Asimismo le recomiendo la tigura 24 del pliego de dibu- 
jos de 29 de Febrero de 1895, Este, que también puede 
agrandarse cuanto se quiera, tiene además los cuadritos de 
las esquinas, que pueden multiplicarse, colocándolos en 
distintas direcciones, á manera de lluvia de estrellas, 


A UNA INQUIETA. — Pronto empezará la primavera v se 
verán los jardines llenos de tlores. Tambiun se llenarán do 
ellas los sombreros, mezclándose en distintas formas con 
las plumas rizadas, las aigrettes ligeras, las plumas cuchillo 
y las cabezas de pájaro, cuyos adornos, 4 elección, se mez- 
clarán con las flores más variadas. Lar plumas negras segui- 
rán teniendo la preferencia 4 causa del bonito contraste que 
hacen con las flores-y los lazos «le“cinta-color claro. 
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24.—Vestido de recibir para señara mayor. 


Explic. y pat., núm. Il, figs. 8 á 14 de la Hoja-Suplemento. 


25.—Traje de visita. Espalda. 


Véase el dibujo 22. 
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: 26 y 27.—Trajo estilo de sastre. 29 y 30.—Bluesa de pintora. 
Delantero y espalda. 28.—Capota de visita. - Delantero y espalda. 


Expllc. y pat., núm. Ill, Ags. 15 ú 24 de la Hoja-Suplemento » ' Explic. y pat., núm. [V, figs. 25 4 31 de.la HoJa-Buplemento 
a ¿1 
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Los colores rosa y malva son preciosos, y forman buen 
contraste con la paja, las plumas negras y las flores; el ama- 
tillo dice muy bien con el color marrón, las rosas amarillas 
y las flores teñidas de rojo y amarillo. El terciopelo escocés 
es de un lindo efecto con la paja blanca, trizo, negra ó 
mordorada. La paja de arroz hace buen contraste con las 
rosas y los adornos más delicados: frescos grupos de rosas 
culocadas en oposi:ión con plumas negras. El encaje un 
poco amarillento so destaca mejor sobre esta paja de un 
blanco particular, que hace muy elegante. 


La ExbBaJAna cuina. — Me agrada muchísimo saber que 
mis contestaciones satisfacen á nuestras amables subscrip- 
toras, tanto en lo referente á modas, como en sus con- 
sultas sobre reglas sociales, arte de cocina, etc.; por lo tanto, 
tenga la seguridad de que, lejos de servirme de molestia sus 
preguntas, á todas respondo con verda:lero placer. 

La clase de velos que las niñas usan para comulgar de- 
pende de la regla que exija el colegio donde la niña esto. 

En esta localidad, en los colegivs de Santa Isabel, las Ur- 
sulinas, Sagrado Corazón, etc., los usan de batista blanca 
muy fina, terminados con jaretones de dos dedos de ancho 
los lados, y de un tamaño que cubre casi el uniforme ó 
traje que se use. El luto no impide usar estos velos. 


Á UNA SUBSCRIPTORA ANTIGUA. —Si el regalo que quiere 
hacer á esa señora es de poco coste, podrá elegir entre un 
bonito estuche de piel fantasia que contenga un portamo- 
nedas y tarjetero con iniciales de oro 6 p!ata, cualquier oh- 
jeto para su tocador, ó una corbeille de flores naturales. 

Si se trata de hacer un regalo de más consideración, po- 
driú elegir una alhaja ú objeto de arte, tal como un abanico 
antiguo, un rosario engarzado en oro, un broche ó un bra- 
zalete. 

Le recomiendo para modelo de la chaqueta gris el gra- 
bado * del número de 14 de Enero del año actual, ponién- 
dole grandes botones de pasta del mismo color del tejilo. 
Aun cuando este modelo es abierto, podrá hacer la chaqueta 
cerrada para que luzca el camisolín, no usando éste. 

Puesto que quiere la chaqueta beige para vestir, debe 
añadir al tejido de la muestra, para darle animación, una 
combinación de terciopelo ó faya gruesa de color mordorado 
«bscuro. Para la confección de ésta es muy buen modelo, 
por lo elegante y bonito, el grabado 16 del número de La 
Mota antes citado, haciendo de lanilla beige lo que en el 
anodelo es de paño, y de seda ó terciopelo lo que indica ser 
ale nutria. 


A Guor1A.—lRtuego á usted lea mi contestación dirigida 
A una Tarraconense en el número del 29 de Febrero pa- 
sado, y verá la nota dominante en las toilettes negras de 
vestir, lo mismo para señora que para señorita, asi como los 
bonitos modelos para estos trajes. 

No os distinguido poner el forro de color en la falda, 
pucsto que el traje es negro. Este estilo es elegante cuando 
«se trata del forro de un collet 6 de una chaqueta. 

No soy de opinión de que haga el vestido con el dra- 


peado que dice. 


A UNA IMPERTINENTE.—El papel de moda para cartas es 
de la misma forma que la muestra que usted me incluye, 
pero, dos ó tres dedos más ancho. 

El sobre, tambien apaisado, ha de ser justo á la medida 
del papel. 

Ha dejado de estar de moda el canto de ese color. 

No se timbra el papel en negro á no estar de luto, sino 
ale color rojo, azul, etc. 


A MARGARITA, Zaragoza.—El depilatorio á que se retiere 
es el de Dusser, que se vende en las principales perfumerías 
«le esta corte; por ejemplo, en casa de Urquiola, Mayor, 1, ó 
en la de Frera, Carmen, 1. 

El precio de este depilatorio es 12 pesetas. 

No he oído hablar de otro procedimiento que dé mejores 
resultados que éste. 


Á UNA GuipuzcoANA.— Me han asegurado que el mejor 
medio de levantar el pelo al terciopelo chafado por la lluvia 
«-3 colocar sobre rescoldo una cacerola de cobre con tapa- 
«lera; sobre ésta se pone un lienzo mojado, y sobre éste el 
revés del terciopelo. Con un cepillo suave se levanta cuida- 
«losamente el pelo. El vapor del agua del lienzo mojado fa- 
«cilita la operación. Puede reemplazarse el cepillo por un 
yeine fino de marfil nuevo, teniendo cuidado de peinar ó 
«epillar á contrapelo, y así debe hacerse siempre que se 
«¡uite cualquier mancha de esta clase de tela. 


Á uNa SEVILLANA.—Para perfumar la ropa blanca debe 
echarse en la lejía, cuando ésta hierve, una raíz de iris, la 
«ual comunica un perfume exquisito y delicado. 

En los armarios se ponen polvos de iris y violeta en sa- 
chets de algodón en rama. Con este sencillo procedimiento 
sbtendrá el resultado que desea, perfumándose sus abrigos, 
guantes, pañuelos, cintas, etc. 


Á una VIOLETA DE Los cAMPos. — Tengo el gusto de re- 
petir, según desea, la receta de los caramelos de chocolate. 

Se toman 50 gramos de manteca de vacas muy fresca, 
150 gramos de azúcar quemada, que se pone á derretir con 
Ja manteca durante diez minutos, á fuego lento; se raspan 
tres onzas de chocolate, A se añaden al azúcar y á la man- 
teca, echándole después de mezclado una copa de nata fres- 
ca: se deja reducir la cocción y se prueba, dejando caer al- 
gzunas gotas de esta pasta en un vaso de agua fría para ver 
éi se endurece al instante. 

Entonces se unta una plancha de marmol con aceite de 


almeodras dulces, se extiende la pasta, y cuando está casi 
fría se cortan los caramelos c os del tamaño que se 
«uiera. 


A VALENTINA. — En los trajes de más vestir se usa mucho 
el adurno que forman los lazos de terciopelo negro coloca- 
dos donde mejor efecto hagan, perteneciendo este adorno á 
la moda estilo Luis XV, cuya ¿poca recuerda también los 
hotones stras, hebillas y todos los adornos de gasa, 


Los tejidos de tafetán se llevarán mucho, y también las 
batistas, que por su sencilla apariencia reunen mucho en- 
canto. He tenido ocasión de ver un modelo de batista color 
marfil Luis XVI, cruzada por una raya ancha azul, como 
una cinta, con dibujos sembrados de pequeñas rosas mez- 
cladas con rayas azules; el delantero de la falda es de ba- 
tista lisa color marfil; plegadas en Jos costados, dos quillas 
sujetas, no desplegándose más que hasta la altura del jare- 
tón: el centro de Ja falda va cortado á lo largo con entreido- 
res borllados. El cuerpo va abierto en V, y tiene un fichú de 
batista color marfil bordeado de un pe jueño volante plixsé 
cruzado sobre una cintura azul, que cuelga en caídas planas 
formadas de bordado recordando los entredoses de la falda. 


A J. A. DE S. — Desde que se les pone de corto á las niñas 
pueden usar pulsera, pero deben éstas ser sencillas. Es ho- 
nito un aro estrecho con un dije, y también un aro algo 
más ancho, en el que se grabe el nombre de la niña con 
perlitas, formando letras muy pequeñas. (Generalmente se 
les ponen las pulseras en la muñeca derecha. 

Para suavizar el cabello puede elegir entre la pomada de 


Lubin, perfumada con la esencia que prefiera, ó la brillan- 


tina, por ejemplo, de la casa Atkinson. 


A UNA JAPONICA.—Siento mucho no conocer la receta que 
me pide. 

Para recibir la comunión se quitan los guantes; pero para 
velar al Santísimo, no. 


A UNa VIOLETA MARCHITA.— Gracias por las amables pa- 
labras que me dirige. 

El cocimiento de té no da los resultados que desea. 

En vista del empeño que usted demuestra en obscure- 
cerse el cabello, y no conociendo ningún procedimiento para 
este objeto, croo debe usted dirigirse á la casa Pagés, Peli- 
gros, núm. 1, cuya especialidad en estas cosas es notoria. 

No debe usar el vinagre para ol cabello, pues éste le hace 
ad: uirir un color rojizo. 

Si el alivio de lugo está ya muy adelantado, puede usar 
en la cabeza las horquillas que dice. 

Desde luego es mucho más de moda la chaqueta á que se 
reliere; por lo tanto, mi parecer es que sea ésta la que elija. 


En cuanto al color malva para la falda negra, me parece | 


muy bien. 

También merece mi aprobación la combinación que des- 
cribe pura el traje de piqué blanco. 

Para mi gusto, el modelo de collet más eleganto es el gra- 
bado núm. 14, correspondiente al 6 de Noviembre. 

Para contestar con acierto á la penúltima consulta de su 
carta, sería preciso estar enterada del grado de amistad que 
une á usted con la persona de que me habla. lo natural es 
que ninguna señora se levante al despedirse un caballero: 
pero si es algún pariente ó amigo íntimo do la casa, no tiene 
naúa de particular que se haga. 


A UNA SEÑORA DE ESCASA FORTUNA.— A continuación verá 
las dos recetas que me pide. Primeramente le indicaré la 
de las lenguas de gato. 

Para éstas se toma: 


125 gramos. 
125 — 


Harina de flor......... ds 
Azúcar melida.......... 
Una copa de nata fresca. 
Dos claras de huevo, batidas á la nieve. 


Se mezcla bien todo, trabajándolo mucho, y después se 
extiende la pasta en una lata untada de manteca; se cortan 
las lenguas del tamaño que se quiera, y se meten en el horno 
fuerte. Cuando han adquirido buen color se sacan y se des- 
prenden con la hoja de un cuchillo. 

Para los sandwichs, se toma un pan cuadrado de 15 cen- 
timetros, que se vende á propósito para esto; con un cu- 


chillo muy cortante se le quita la corteza de los lados, salvo - 


uno de ellos. Se extiende sobre uno de los lados una ligera 
capa de manteca fina y muy fresca. Cuando toda la super- 
ficio del pan se halle cubierta de manteca, se pasa por sta 
la hoja recta de un cuchillo, á fin de quitarle la demasiada 
manteca que pudiera tener. 

En seguida se coloca el pan sobre la tabla, y con un cu- 
chillo muy atilado se corta en entero los lados del pan un- 
tado de manteca en una loncha sumamente fina. Luego 
cuda rebanada se corta del tamaño de que quieran hacerse 
los sandiwichs, teniendo gran cuidado de que todos ellos sean 
iguales. 

Se repite la operación del pan y la manteca basta que 
sólo quede la corteza. Concluida la operación del pan, cor- 
tando los sandwichs con regularidad, se coloca entre las dos 
rebanadas una loncha de jamón de superior calidad, y se 
aprieta el sandwich para que se unan bien el jamón y las 
rebanadas. 


ld ADELA P. : 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Correspentdo á las Sras. Suseriptoras de la odición de lujo 
y á las de la 2.* y 3.* odlolen. 


1. Traje de lanilla azul «glacé» cambiante, guarnecido de 
terciopelo de color dalía y de seda cambiante con rayas azu- 
les.—La falda abre por delante sobre un delantal de seda 
color cambiante dispuesto en la forma que lo indica el figu- 
rín ; á los lados va adornada con un fino soutache que sujeta 
el delantal á la falda, terminando este adorno dos gruesos 
botones fantasia. Cuerpo-chaquetilla, formando por detrás 
una pequeña aldeta plegada, r delante se abre sobre una 
camiscta de crespón de la China color maíz. Cuello alto, 
plegado de lo mismo, y crestas á los lados. La alta del 
cuerpo va con una ancha solapa cu de ter- 
ciopelo color dalia, que se pierde en los delanteros en dis- 
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(Croquis del tigurin iluminado, visto bajo otro aspecto .) 


minución hasta la cintura. De estas solapas sobresalen dos 


Jockeys, que cuen sobre las mangas. Sobre la parte inferior de 


las solapas, y bajo la terminación de éstas, van cuatro boto- 
nes, que completan el bonito adorno de la chaqueta. Mangas 
forma Imperio. — Toca de tul perlado rodeada do chouz de 
raso verde y color amaranto, Jornada en el lado izquierdo 
con una pluma negra Principe de (sales, y un penacho de 
pluma del mismo color. 

2. Traje de tafetún «glacé» verde y «beige» y brochado 


Fondo «beige». — Falda lisa montada por detrás con dos plie- 


gues dobles forrados de linón. Chaqueta de tela brochada que 
forma por detrás solamenfe una aldeta, formándose de ésta 
gruesos cañones que se sujetan en el tálle con un lujoso botón. 
Por delante lleva anchas solapas de faya, quedando éstas 
muy abiertas. Chaleco cruzado sobre una camiseta fantasía, 
terminándose éste en pico un poco más abajo de la cintura. 
Mangas muy amplias con globo muy hueco, y puños suma- 
mente ajustados.—(iran sombrero de fieltro negro, muy le- 
vantado por detrás y adornado con uan ancho lazo de cinta 
rayada negra y blanca, de donde parten dos plumas negras 
con aigrette. En la parte de delante, grupo de rosas rojas. 
Sobre el peinado, peineta de las mismas tlores. 

3. Traje para niñas de 5á 6 años. Je lanilla azul pálido 
guarnecido de encaje blanco.—La falda por delante forma 
delantal, que lo imitan dos encajes colocados sin vuelo com- 
pletamente tirantes. Cuerpo-blusa con pequeña aldeta. Ca- 
miseta de muselina de seda blanca, con cuello derecho y ador- 
nada con botones fantasía. Los delanteros llevan unas solapas 
drapeadas de seda blanca, cubiertas de encaje y bordeadas 
con un pequeño volant3 de seda blanca. Estas solapas forman 
por la espalda un gran cuello cuadrado. Manga globo, con 
altos puños de seda cubiertos de encaje.—Sombrero de fieltro 
color madera, guarnecido con un lazo de seda azul pálido, de 
donde salen tres plumas negras. En el cabello, lazo de cinta 
color rosa. 


Cura la sordera, flujo de oídos, enfermedaden de 
garganta y nariz. el médico especialista D. ALFREDO 
GALLEGO, Fuencarral, 19 y 21. 

El VINO de PEPTONA CATILLON, el mor reconstituyente 
de las ÑUOrZ23, restablece el APetito y las Digestiones. Enfermedades 





“ESTÓMACO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 
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ROYAL HOUBIGANT monticias pes 
fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts, 
AMBRE ROVAL visir 25 5><..1:.:s::. 727. 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 81, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanso los anuncio 8.) 











Perfumeria erótico BENET, 35, rue du Quatre Septembre, 


Varis. ( Véunze los anuncios, ) 
adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA Su:cio" vs. sens 


gant, perfumista. París, 19, Faubourg 8* Honoré. 





LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el peroo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de lisima digestión. Parts, 6, Avenue Victoria. 
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NINON DE LENCLOS 







A AN 


CÁPSULAS pe 






















Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más de sus 80 años, rompiendo una vez y Otra su acta de nacimiento á la VINO oz CH AS SAING 11nin Pp Q 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- A de 2) 2) er 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- Presorito desde 25 años 


ó de las 3 Marcas 
DOPTADA por todos los mé- 
dicos, en razón de su 
eficacia, contra Jaquecas, 
Neuralgias, Fiebres inter- 
mitentes y palúdicas, Gota, Reu- 
matismo, Lumbago, fatiga cor- 
poral, falta de energía. Soberanas 
para detener el estado febril de 
un resfriado Ó una enfermedad 
en su principio. Una cápsula re- 
preseuta una copa de Quina. 
Más solubles, más fáciles de 
tonar que las pildoras y gra- 


neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las ¡rojas de un tomo de la Historia amorosa Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, Paris. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Verltabie Yau de 
Ninon y de BDuvet de Ninon, polvo d3 arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa , para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
guiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San “Fferónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; OBRAS POÉTICAS 
Salvador Banus, perfumista, calle Faime Ll, núm. 18— 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27, dd C LAS 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. DE 


¿A Ds. TOSÉ VELARDE 


SELLOS HÉRISÉ 


PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
_ Y EE TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 
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DE VENTA KN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 


IN EURALGIAS Das, misticismo, todas 1as - ALCALÁ, 23.—MADRID. 
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con las plidoras antineura/gicas del CRONIER 
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CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 3 francos. — París, Farmacia, 23, rue de la Monnalo. Tesetas geas, han resuelto el problema 

DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS : de la Quinina barata. Frascos de 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis | ! __ [Obras poéticas.— Dos A 8 10. 20, 100 cávsul: 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: ; ; , Teodomiro,ó la Cueva del Cristo....... 2 y 40, aApsulas, 
farmacia Hérisó, 21, boul. Rochechouart, y en las | AE RANA 1 En PARIS, 8, rue Vivienue y en todas las Farmacias. 
principales farmacias. —Precio: 4 fre. la caja, La Niña de Gómez-ATriaS.............. 1 

¡Alogría (Oento l)....ooorionidos+= o... 1 MAMANI 88 
e El Holgadero (segunda partede Alegría) 1 | ————— AAA 
| A orillas del mar...................... 1 - 
¡ QUININA DULCE! | IA - COMPANIA COLONIAS 
. Fernando de Laredo.................. CHOCOLATES Y CAFÉS 
¡RÍ O INFA FOX FUERTE QUE SEA, :0E SUBA CON LAS MUI o dad 1 La casa que paga mayor contribución indus- 
FELRÍFUG NTIL SANTOYO, j A A z 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- | PASTILLAS DEL DR. ANDREU | E: Capitán Gaxcia........-..--------- E o OS 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por Remedio pronto y seguro. En las boticas Mis AMONG ario rr a errar 1 alter roooraiana Tod adrillas , 
muchos médicos gana Desechad imitacio- | [La rios al INS - DEPÓEITO QRKER AL US AS AA 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo, ÑO CAMPeStIC...ooooooccooomoommo.o 0d NA: VALL . cd. 





Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 


















MANOS DE SOBERANA puedo: | Perfumeria, 13, Rue dEnghien, Paris 


llamarse 
aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre- | L A G TE I NA a 
O ) Porfumoeria 


o la, ad ln Exotique, 31, rue 
viza la opiHormis más áspera. —Dopósitos on Madria.| HOTEL GIBRALTAR | 

| especial, comprendiendo : 
a JABON — POLVOS DE ARROZ, 
| ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 











Perfumería Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur-| Situación espléndida, con vista á los jardines Celas | 
quiola, Mayor 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1;| Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
JO mero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de| cjog módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- 
San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La-| censor.—Rue de Rivoli. Entrada: l, rue St-Roch. Paris. 
font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. , 






LA MODA DEL DIA! 
LES BOTONES mu enencas 


adorno muy elegante y del mejor gusto , se fabrican en casa, de todas formas 
y tamaños muy económicamente y Sin aprendizage con lasadmirables máquinas 


>.ECLAIR«ECLAÍR UNIVERSAL 


COM PRIVILEGIO ESCLUSIVO A 3 
PARIS : Medallas Bronce y Vermeil, 3 Medallas de ORO. A —"""""=" 

TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PERSONAS QUE LO SOLICITEN, 
Dirigirse ala FABRICA DEL ECLAIR, 15,rue du Louvrey22, rue du Bouloi, Paris 





























, r > y » e : nt: y e! : 
A E ALIMENTO DE LOS NIÑOS.Y DE LOS CONVALECIENTES 
Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 








a ] 3 JN ¡ debilitentes son tan perjudiciales á la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 
6 e CUENTOS, POR D, JOSÉ FERNANDEZ BREMON. los Arabes de Delangrenier. Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 
A A De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN niños, 4 los ancianos ó á Ins personas anémicas,-en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes, 
PY Qe “SPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 
ts 








2? — LAIT ANTÉPHÉLIQUE — 


LA LECHE ANTEFÉLICA 
pura 0 mezclada con agua, disipa . 





EL SOL DE INVIERNO MARISANTA 


| DOÑA MARÍA DEL PILAR sINUÉS. + --  |- PON ANTONIO DE TRO£BA. 
| Preciosa novela original, con interesante argumento, : cuadros de costumbres familiares, | Es una de las mejores obras literarias del ¡lus- 





episodios muy dramáticos, y brillando en todu el libro la más profunda moralidad. —*' tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 


Un vol e: p E ns : amenisima. 
n volumen en $.* mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de (Y Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- 


a l cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra” 
NN ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
HT um. 23, 


SUEÑOS Y REALIDADES | CABELLOS CLAROS Y DÉBILES —— 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
DON RAMÓN DE NAVARRETE 


empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
; . Ñ Ñ 3 s ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 

La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dis- 

do cronista de salones y teatros El Marqués de Valle-Alegre. 

te volumen en 8.” mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración 

de este periódico, Madrid, Alcalá, 23. | 


este periódico, Madrid , calle de Alcalá, núm. 23. 








4 Septembre, Paris. —Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. 





COSER - BORDAR - HACER PUNTO DE MEDIA Y DE GANCHO 


500 COLORES 








El más agradable de los Purgativos 


TÉ PURGANTE 
0 CHAMBARD 
El mejor remedio del Estremimiento 
SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS: [| [1.25 LA CAJA 


| destraye hasta las MAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sia 

p) a peligro para he l 0 pr de . rr as opinas ooo la do 
| e esta preparacion. e en cajas, barba, y en cajas ligero). 

los Drasos, enr' sec -ALAV UEE. DUSSER, 1, rue J.-3.-Roussean, Paris. 


de la 
ÁURO 





Desconflese de las Falsifica, 
ciones y rehúsese toda ceja que 
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Marca da Fábrica EL CEN . 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido.— 
Explicación de los grabados. — Los dos cadáveres 
pos americana ), por A. Hermill. —Malague- 

, por D. Narciso Diaz de Escovar. — Mi esposa ale 
oficial, por L. B.- Correspondencia particular, por z 
D.* Adela P.— Explicacion del figunn ilumina- / 
do. — Explicación de los dibujos para bordados 
contenidos en la Hoja-Suplemento. — Sueltos. — 
Solución al jeroglífico del núm. 2.— Jeroglifico. 
— Anuncios. 

GRABADOS. — 1. Sombrero para señoritas d señoras 
jóvenes. — 2 y 3. Matindée de franela. — 4. Collet sa- 
lida de baile y teatro.— 5. Traje de teatro ó convi- 
te. — 6. Traje de calle para señoritas. — 7. Vestido 
para niñas de 7 años.— 8. Vestido para niñas de 3 
6 años.—Y. Sombrero de primavera para señoritas. 
—10. Traje de calle.—11. Traje de sotrée seño- 
ras jóvenes. —13. Traje de paseo.—13. e de calle. 
—14. Traje de visita. — 165 Enagua de tafetán.—16. 

de tafetán —17. Abrigo para niñas de 10 á 
12 años. — 18. Deshabillé para señoras jóvenes.— 19. 
Abrigo de entretiempo. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Más sobre las novedados de primavera y verano.— 
Telas de transición: el mohaír.— Las telas de seda. 
— Riqueza de los nuevos tejidos. — El linón á la 
moda — Blu:as de lujo. — Un nuevo bordado.— 
Abrizos y confecciones. — Varios modelos. Teatro 
del PALAIS-ROYAL: Le Dindon, comedia vaudeville 
en tres actos, de Mr. Georges Feydean.— Los trajes 
de las actrices. — Diferencia entre bipedos y cua- 
drápedos en materia de pintura.— Un chato y un 
narigón. —Precocidad infantil. 


Lo que más importa al principio de cada 
estación—y aun antes, pues la impaciencia las 
adelanta —es examinar cuáles serán las telas 

las formas que tendrán más éxito. Creo ha- 
ber cumplido ya ampliamente con esta obli- 
Ecido: y sin embargo, deseo insistir aún so- 

este punto, siquiera sea brevemente, á fin 
de que no quede ninguna indecisión en el áni- 
mo de mis lectoras. 

De todas las telas que sirven, por decirlo 
así, de transición entre la temporada de in- 
vierno y la de verano, y se emplean con más 
frecuencia para los vestidos de calle, los mo- 
hairs ocupan el primer puesto. Flexibles, se- 
dosos, fáciles de plegar, resistentes sin ser pe- 
sados, componen trajes sencillos y elegantes 
que se lleyan en todas las ocasiones. 

Cuando el sol sea más caliente y el buen 
tiempo se afirme, las ligeras alpacas entrarán 
en escena; pero desde el principio al fin del 
verano hay una tela que subsistirá: el tercio- 
pelo, sobre todo el terciopelo de caza, «que 
sirve para confeccionar trajes lindísimos es- 
tilo de sastre, de un carácter particular. 

Sean cuales fueren los calores del verano 

ximo, no faltarán — me refiero al clima de 
rancia y del Norte de España—días lluviosos 
y noobes frescas para las cuales un traje de 
terciopelo de caza está naturalmente indicado. 
La tela en cuestión será uno de los éxitos de 
la estación entrante. 


o 
o 90 

He hablado ya de las sedas. Ahora señalaré 
varias novedades de una riqueza suntuosa, 
que compondrán trajes muy lujosos y magní- 
ficos adornos para trajes semisencillos. Las te- 
las de que trato prestarán, sobre todo, servi- 
cios á las personas que se propongan utilizar 
una falda del año pasado con un cuerpo hecho 
de estes sedas, lo que rejuvenecerá completa- 
mento un vestido un poco anticuado. só 

Las sedas en cuestión son muy difíciles de 
describir. Sobre un fondo que recuerda aque- 
llas telas de los de Perrault, color de sol y co 
lor de lmna, van brochadas palmas, espira- 1. —Sombrero para señoritas ó señoras jóvenes. 
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les, lagos de colores fundidos y variados, que se reproducen 
igualmente en otros colores por el revés de la tela. Entre el 
fondo y este brochado extraurdinario se destacan unas flo- 
res fantásticas, que son lo más original que puede darse. 
Todos los colores de la paleta se reflejan en estas flores: unas 
agotan los matices del verde, del azul, del rosa, pero de 
un verde, de un azul y de un rosa que no se parecen 
á nada de lo que hasta ahora hemos conocido; otras reco- 
rren las escalas desde el rosa pálido hasta el morado púr- 
pura, pasando por todas las gradacionecs del verde. 

Con tan magníficas telas se pueden hacer mil cosas á 
cual más lindas y originales, sobre todo con las formas que 
la moda preconiza. Faldas mezcladas de muselina de seda, 
pues debo señalar, entre paréntesis, esta innovación feliz, 





Núm. 1. 


que consiste en abrir las faldas ya sólo por delante, ó bien 
á cada paño, sobre unos tableados de muselina ó de tul. 


o 
00 

Sin embargo, todo el mundo no llevará esas sedas mara- 
villosas que acabo do señalar; pero no habrá nadie que no 
lleve el linón, que vuelve á estar más en boga que nunca 
para los grandes calorcs , se entiende, siendo como es el li- 
nón una tela ligerísima que se avendría mal con las varia- 
ciones de la primavera. Los hay de todos colores: crudo, 
azul, rosa y crema, y como alta novedad muy elegante, se- 
ñalo desde ahora los linones que harán furor para trajes de 





Núm. 2. 


AS 


vestir. En primer lugar, un linón blanco ó crema, de flores 
enormes de colores variados, y un linón blanco con aplica- 
ciones artísticas de linón crudo adornadas con calados com- 
puestos de hilos de oro. No es posible imaginar una incrus- 
tación más espléndida. | 

Estos linones, sobre todo el segundo, formarán vestidos 
enteros sobre viso de color, vestidos sumamente ricos á pe- 
sar de la sencillez primitiva de la tela. Se aplicarán también 
á las blusas, cuya boga continuará á condición de que los 
adornos sean muy elegantes. No se llevarán blusas sencillas, 


sino más bien cuerpos de soirée, teatro ó convite, y, por con- - 
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secuencia, sobrecargados de encajes, cintas y lentejuelas 
de oro y de plata. 
Otra novedad que vale la pena de ser indicada, pues su 


bogá no será menor que la de las anteriores, aunque reser- ' 


vada á la«mayor elegancia, es el bordado Savonnerie, es de- 
cir, un bordado aterciopelado, á imitación de la célebre fá- 
brica de que toma su nombre. Se hace sobre raso, sobre ter- 
ciopelo, sobre tafetán, destacándose flores y ramos de alto 
relieve, de los colores más suaves, y un dibujo de correc- 
ción exquisita. Desde lejos, á la luz artificial, este bordado 
produce el efecto de un pastel artístico de una armonia ad- 
mirable.. 

Los cuerpos continuarán siendo diferentes de las faldas, 
y en este género las formas Luis XV y Luis XVI domina- 
rán como hasta ahora. 

No omitiré un detalle particular, cuyas ventajas son in- 
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- apreciables, y es, que las aldetas de forma Luis XVI se 


pueden adaptar á un cuerpo que no fué hecho primitiva- 
mente para este uso: aldetas de guipur ó de encaje, que 
adornan y completan un traje de vestir. 


o%0 
Varias indicaciones sobre los abrigos y confecciones. És- 
tas serán muy cortas, lo mismo las chaquetas que los collets. 
Parte de los croquis que van á continuación corresponden á 


los nuevos modelos de abrigos, excepto el primero y último. . 


El croquis núm. 1 representa un traje estilo de sastre, he- 
cho de paño inglés gris ratón. 

El cuerpo, de costuras aparentes, tiene unas aldetas cor- 
tas, levemente onduladas. El delantero se recorta hacia las 
pinzas y se abre sobre un chaleco de paño blanco. Cuello 
que es como la prolongación del cuerpo por arriba. Unos bo- 
tones de acero adornan el cuerpo por delante. Mangas abier- 
tas sobre la mano. 

Nuestro croquis núm. 2 reproduce una confección muy 
práctica. Es el paletó Luis XI, de paño verde sobre una 
falda igual. Unas tiras van aplicadas de relieve. Se abre so- 
bre un delantero de paño blanco, bordado de negro, así 


.como-el cuello. La espalda va adornada del mismo modo. 


Esta forma de paletó, 4U%8 ge ha llevado ya en la estación 
que termina, estará muy “e moda en la estación próxima. 
Es sumamente cómodo COn log cuerpos muy adornados y 
cubiertos de guarniciones que forman parte de nuestros 
vestidos. Los delanteros de muselina de seda, de tul bor- 
dado, de encaje artistico, delanteros abultados y espumosos, 
no pueden sin inconveniente encerrarse en una chaqueta. 
La forma saco les conviene á las mil maravillas. 

Hé aquí, para paseos matinales, para ir á tiendas, para 
viajes, y sobre todo para viajes de verano, un elegante 
abrigo (croquis núm. 3) en forma de levita, de paño gris, 
con dobles pespuntes y cuello doble de paño encarnado, 
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guarnecido de un cordoncillo negro. Carteras altas de paño 
encarnado en las mangas. Bolsillos Luis XV. Tires correas 
con botones dobles sirven para cerrar el abrigo.— Sombrero 
de AS negro y blanco, adornado con cintas negras y velado 
e tul. 

Chaqueta de paseo (croquis núm. 4), de paño amazona 
azul oficial, abierta sobre un peto de encaje. La abertura 
del cuello, muy alto, va cerrada con rosáceas de muselina de 





seda negra. Caída de encaje en el borde delas mangas. El 
borde inferior de la chaqueta cruza bajo un botón. Simple 
adorno de pespuntes. —Capota de anémonas y rosáceas en- 
carnadas, adornada con una pluma negra. 

Y, para terminar, un lindo sombrerb de'teatro, visto en 
la primera representación de (rosse Fortune. Se compone 
de un fondo bord«do de lentejuelas de oro, y adornado con 
plumas de pavo real (croquis núm. 5). 


o 
a. 











5.—Trajoe de teatre ó convite. 0.—Trajo de callo para señoritas. 
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'Racasas han sido las novedades teatrales de esta semana. 
Sólo en el Palais-Royal se ha tstrenado una comedia vau- 
deville en tres actos, de Mr. Georges Feydean, titulada Le 
Dindon, obre ingeniosa, llena de chistes y de quid pro quo, 
que hace reir al público desde la primera hasta la última es- 
cena, pero cuyo asunto es del género que llaman «escabroso» 
y que por consecuencia no es posible tratar en este sitio. 

Todo lo que puedo decir es que las toilettes son lindisi- 
mas, según se verá por los croquis que acompañan á la si- 
guiente descripción: 

Mile. Burty: Vestido de tafetán color de bizcocho. La 
chaqueta, que es de guipur, se abre sobre un delantero ple- 
rado de fular color de malva. En los hombros, en los puños 
y en el borde inferior de la falda, tableados de fular color 
de malva. Cinturón bordado de turquesas. (Croquis nú- 
mero 6.) 

Mlle. Mégard: Traje de lana moaré color de café con le- 
che, adornado con guipur en la fulda. En el cuerpo, canesú 
y jockey también de guipur, y una grande rosa encarnada. 
Corbata de raso blanco y cinta del mismo raso en el borde 
inferior del canesú. — Sombrero guarnecido con flores en- 
carnadas y alas negras, y velado de gasa rosa. (Croquis nú- 
merou 7.) 

Mlle. Cheirel: Vestido Princesa de terciopelo negro muy 
escotado y sujeto en los hombros con barretas de diamantes. 

La misma: Vestido de seda tornasolada pechuga de pa- 
loma, adornado con aplicaciones de encaje. Cuello y cintu- 
rón de raso. —Tuque de terciopelo negro, adornada con rosas 
y una atigretle. 

La misma: Abrigo de tafetán glaseado color de rosa, con 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


a 


Sombrero para señoritas ó señoras jóvenes. 
Núm. Í. 


El ala es de fieltro negro, y el fondo flexible de terciopelo 
del mismo color. Banda plegada de encaje amarillento, pren- 
dida con una hebilla de stras. Plumas negras y «uigrette 
blanca. Cubrepeineta de flores blancas. 


Matinée de franela. — Núms. 2 y 3. 


Se hace esta matinée de franela blanca, crema ó azul re- 
seda. La espalda forma un pliegue grueso doble, y Jos 
delanteros varios plieguecitos de lencería bajo un cuello 
vuelto bordado de negro. El resto del delantero se compone 
de un pliegue ancho y de dos tiras bordadas. Bordado igual 
en el borde inferior. Cinturón de franela, con botón de plata 
cincelada. Manga de codo, con un globo por encima. 


Collet salida de baile y teatro. —Núm. 4. 


Collet de terciopelo color de lagarto, formando godets, fo- 
rrado de raso color de cereza y guarnecido con una especie 


Eve 










Un niño precoz. 

Le preguntan qué edad tiene. 

—Según y cómo—contestu el nenc.— Cuando voy «n 
ferrocarril, tengo dos años y medio; cuando no, tres y 
medio. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 10 de Marzo de 1896. 


> de segundo collet ú esclavina formada de dos volantes on- 
dulados de tafetán verde lagarto, ribeteados de un rizado de 
tul negro.—Vestido de baile de raso marfil, cuyo cuerpo va 
cubierto de una blusa de cuentas de cristal y azabache. 
Tela necesaria para el collet: 2 metros 50 centímetros de 
terciopelo; 4 metros 50 centimetros de raso color de cereza, 


y 3 metros de tafetán. 
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Traje de teatro ó convite. —Núm. 5. 


Vestido de raso color de lila sonrosado. Cuerpo con canesú 
que forma unas puntas agudas en los lados y otra punta 
menos larga en medio, cuyo canesú va bordado de cuentas 
verdes y color de lila, acompañado de un bordado de seda 
del color del vestido. Un bullón de raso rodea el canesú en 
los hombros. El cuerpo, terminado en punta, va plegado por 
delante, y una aldetita muy ondulada le termina al partir de 
los lados. Las mangas globos van guarnecidas con una Car- 
tera bordada. La falda forma unos pliegues godets profun- 
dos desde los lados. 


reflejos grises, guarnecido con entredoses de guipur crudo. 
—Sombrero con bullonado de tul y plumas negras. (Croquis 
núm. 8. 

La Las Traje de muselina de seda color de berengena, 
guarnecido con encajes. Mangas de seda del misma color y ., 
bieses iguales rodeados de encaje. (Croquis núm. 9.) O 

Mlle. Lavigne: Sobre una falda de lanilla color de lavan- AQ 
da, blusa de seda blanca con listas azuladas y adornos de dd 
botones de acero. En el cuello y en la cintura cinta obscura —*. 


muy estrecha. (Croquis núm. 10.) Traje de calle para señoritas. —Núm. 6. 


Falda de lanilla marrón dorado. Cuerpo de surah beige, 
sostenido con tirantes de terciopelo marrón dorado, guarne- 
cido de encaje amarillento. Sombrero de terciopelo marrón 
dorado, adornado con raso marfil y cocas de raso. 

Tela necesaria: 6 metros de Jana, de un metro 20 centíme- 
tros de ancho; 8 metros de alpaca para forro, y 2 metros 50 
centímetros de sura). 


oo 
Un burgués decia á un pintor: 


— ¿Por qué ha llevado usted más caro. á Fulano de Tal 
por pintar su perro que á mi por hacer mi retrato? 
—¡Cómo! ¿Por qué? Usted olvida que el perro anda á 
cuatro patas, mientras que el hombre no tiene más que dos. 
Son dos patas menos. 
Vestido para niñas de 7 años.— Núm. 7. 


Armando de Bethome, obispo de Puy, poseía una nariz 


d 1 Es de lana color de piel de Rusia, y consiste en una es- 
escomunal. 


pecie de blusa estrechada en la cintura con un cinturón de 


Un día el Duque de It..., que era escandalosamente chato, Edd 1 mA nl JP |] cy; | y Ane) piel, el cual pasa bajo el pliegue ancho y redondo que atra- 
le bromeaba á propósito de su narigón. Ñ , o TAO] E ns IO viesa el centro del delantero. Espalda y delantero plegados 
La broma se hizo tan pesada, que Su Jlustrisima acabó IFREL Vis: ia Moret) 11 5d á la altura de un canesú con pliegues fijados en un punto de 
por im palcia 0 O AS] A il Ae: | bordado. Manga aces con AA y cuello alto. Tres cintas 
1 DO9dA: EQUe ad 2 : h des MZ estrechas de raso adornan la falda, 
“¿Creéis. por ventura, que me la hicieron á expensas de la dé o Tálai mecesania 3 metuoá 75 (centimetros de lana, de un 
SATA | Núm. 9. | metro 20 centimetros de ancho, 
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Vestido para niñas de 3 á 6 años. —Núm. 8. 


Este vestidito es de bengalina color de rosa muy pálido, y 
va guarnecido con encaje y cintas color de rosa pálido. 
Puede hacerse de lana blanca ó de oolor, de terciopelo in- 
glés ó de terciopelo rayado. 

Tela necesaria, para niñas de 4 años: 3 metros 50 centí- 
metros de bengalina, y 3 metros 50 centimetros de satinete 
para forro. 


Sombrero de primavera para señoritas. — Núm. 9. 


Este sombrero es de fie'tro mordorado, y va adornado con 
una banda plegada do terciopelu glaseado color de naranja 
yv blanco. Unas plumis y unas aigreltes negras completan 
lus adornos. 


Traje de calle. —Núm. (0. 


Falda de paño color de avellana claro. Cuerpo-blusa del 
mismo paño, bordado de trencilla verde. Chaleco alto, de 
terciopelo verde retoño, cuyo chaleco desciende por delante 
formando una tabla. Solapas de batista plegada, rodeada de 
un encajo estreebo amarillento. Un encajo igual rodea el 
cuello, formando puntas. Mangas de terciopelo, aluecadas 
por arriba y muy largas, terminando en puntas sobre las 
manos. Cinturón de terciopelo con hebillas de stras. 


Traje de soirée para señoras jóvenes. — Núm. ll. 


Esto elegante y precioso modelo se hará de seda lisa, bro- 
chada ú pekinada. La combinación de las puntas de tercio- 
pelo adelgaza el talle, y las aldetas bien marcadas, con o- 
deta profundos, completan el conjunto original del cuerpo. 
Sin embargo, se podrá prescindir de las puntas de terciopelo 
y hacer el cuerpo todo de la misma tela. 

Tela necesaria: 16 metros de seda brochada; un metro 50 
centímetros do terciopelo liso, y 16 metros de forro do seda. 


Traje de paseo. —Núm. 12. 


Collet de terciopelo color ciruela, con canesú bordado y 
rodendo de una especie de gola de gasa color ciruela más 
cluro. Cuello y ribete de piel, que puede reemplazarso con 
no cuello de muselina de seda ó tul doble y un ribete de 
terciopelo negro. — Vestido de raso negro. —Sombrero de 
terciopelo color de ciruela, forrado de terciopelo malva, for- 
ma Luis XVI. El ala va guarnecida con un rizado grueso y 
anudado, de gasa color de ciruela y color de malva, sobre el 
cual cac un encaje blanco. Unas plumas negras puestas por 
detrás completan los adornos. 


Traje de calle. —Núm. 13. 


Este traje de entretiempo es de lana color de ladrillo, y 
va atravesado horizontalmente de galones de lana negra, 
anchos y estrechos, figurando listas. La falda es ancha por 
abajo. El cuerpo se compone de espalda lisa y ajustada y de- 
lantero-blusa. Manga al sesgo, de lana lisa. Cuello alto y co- 
llar. de pluma negra. — Toque tul negro, adornada con una 
aigrette de pluma negra. 

Tela necesaria: Y metros de lana, de un metro 20 centi.- 


metrns de ancho; 18 metros de galón ancho y 35 metros de 


estrecho. 
Traje de visita. —Núm. 14. 


Vestido de moaré ondulado gris plata. Collet de raso ne- 
gro, guarnecido con un volante plegado de muselina de seda 
negra. Lazo grande, do cinta ancha de moaré. —Sombrero 
do terciopelo negro. 

El collet, que es una confección de primavera muy cómo- 
da. irá bien con todos los vestidos de lana ó seda. 

Tela necesaria: 2 metros 50 centimetros de raso; 2 metros 
50 centímetros de seda para forro, y 4 metros de inuselina 
de seda, de 40 centimetros de ancho. 


Enagua de tafetán. — Núm. 15. 


Se haco esta enagua de tafetán tornasolado color de pe- 
chaga de palomo, y se le guarnece con volantes de la misma 
tela, ribeteados de ruches recortadas de tafetán tornasolado. 


Enagua de tafetán. — Núm. 16. 


Es, como la anterior, de tafetán tornasolado color de rosa 
y azul, y va guarnecida con volantes anchos de encaje ocre. 


Abrigo para niñas de 10 á :2 años.—Núm. 17. 


Este abrigo, de paseo, es de paño fino color de avellana, 
y se compone de espalda y delanteros anchos, plegados en 
el borde de un canesú del mismo paño, bordado de trenci- 
lla. Un pliegue grueso ocupa el centro del delantero. Cintu- 
rón de paño, que se pasa bajo el pliegue del medio. Man 
ancha, terminada en un puño de paño bordado do trencilla. 
-——Sombrero de fieltro mordorado, adornado con cinta de raso 
azul y plumas azules. 

Tela necesaria: 4 metros de paño. 


Deshabillé para señoras jóvenes.— Núm. 18. 


Se compone de una falda ancha de surak glaseado verde 
y gris, y de un cuerpo-blusa fruncido en el escote y en la 
cintura sobre un forro ajustado. Manga recta, estrechada 
coa un brazalete de terciopelo verde, adornado con una apli- 
cación de bordado negro. La misma aplicación adorna un 
cuello en pio de terciopelo y un cuello vuelto de tela igual, 
guarnecido de un encaje blanco plegado. Un volante igual 
en las mangas. Cinturón de terciopelo, cerrado con un botón 
de fantasía. 

Tela necesaria: 19 metros de surah, y un metro de ter- 
ciopelo. 

Abrigo de entretiempo.— Núm. (9. 


Paletó saco de paño beige, con espalda de una pieza y de- 
lanteros cerrados en medio y recortados sobre un canesú de 
paño blanco. Cuello alto igual. Manga al sesgo, montada con 
un jockey de paño, ribeteado de un cordoncillo bordado. 
Unos bordados de azabache adornan el cuerpo del paletó. 
Falda de seda brochada. —Sombrero de paja encarnada, 
gunrnecido con rosáceas de raso blanco y plumas negras. 

Telu necesaria: 3 metros de paño beige, y 30 centimetros 
de paño blanco. 









LOS DOS CADÁVERES. 





AVENTUBA AMERICANA. 
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LA 2 ACE próximamente ocho años que, después de 
¿"2 muchas dificultades, logré ser empleado en 
y Una linex férrea de la América del Norte, cuyo 
- nombre no tiene importancia alguna para mi 
2 Yi! narración: tanto tiempo había perdido en es- 
DN poranzas que jamás veia realizarse, que al re- 
€, 543 cibir mi credencial de conductor cxperimenté 
y una alegría que dudo me hubiera satisfecho más 

¡| / el ser elegido Ministro de Hacienda. 
Cf Llevaría escasamente un mes de servir aquel destino, 
y cuando un compañero nuestro fué asesinado durante 
un viaje, al lado de la caja de valores que lealmente 
custodiaba: contra lo que se temía, hallóse ésta perfecta- 
mente cerrada, lo que probó que el desgraciado Smith la 
defendió heroicamente y que los ladrones, despechados de 


no poder llevar á cabo su criminal intento, se vengaron en . 


darle muerte. Pero lo que hubo más extraño en este aconte- 
cimiento fué que las llaves de la caja donde iban los cauda- 
les (cuya cerradura presentaba inequivocas señales de haber 
querido forzarla) no se encontraron en el bolsillo del pobre 
conductor, sino algunas semanas después, arrojadas á un 
lado de la vía y envueltas en un papel, donde por medio de 
dos líneas rápidamente trazadas declaraba Smith que tenía 
ladro::es en su coche y que esperaba ser asesinado de un mo- 
mento á otro. Por desgracia, no se equivocó, pereciendo fiel 
á su deber, como un soldado en su puesto. 

La compañía me nombró para reemplazar á mi compa- 
ñero, y puedo asegurar quo no me. inspiró gran reconoci- 
miento esta prueba de confianza: el puesto era harto aq 
groso para aeeptarlo con gusto; pero el lirector mandaba y 
se hacía preciso obedecer: conveníame, además; que el sueldo 
tenía un aumento considerable, y esto facilitaba mis pro- 
yectos para el porvenir, pues no lejos de mi pueblo, y escon- 
dida en el fondo de un valle delicioso, había una cusa de 
campo donde vivía Ja señora de mis pensamientos, hechicera 
criatura que se hallaba completamente dispuesta á partici- 
par de mi suerte apenas tuviera una posición que ofrecerle, 
por modesta que fuese. Júzguese, pues, si cualquier ade- 

nto en la carrera que seguía tendría importancia para mi. 

Tomé posesión del destino del pobre Smith, y durante 
algunas semanas viajé tranquilamente. Empezaba á acostum- 
brarme á las nuevas tareas, y entretanto iba creándome sim- 
patías y relaciones en toda la extensión de los caminos que 
recorría. En suma, sentíame contento de mi suerte, contri- 
bayendo quizá á ello que los ladrones, cuyas fechorías die- 
ron tanto que hablar, no manifestaban la más leve señal de 
existencia, y todo inducía ú creer que, temerosos de ser per- 
seguidos por lo que hicieron con mi predecesor, habían tras- 
ladado á otra parte su campo de operaciones. 


H. 


Un día el Director me llamó á su oficina para comuni- 
carme que en aquella semana debía trasladarse por el camino 
de hierro una suma de 200.000 dollars en oro y que me es. 
taba confiado el transporte y cuidado de dicha expedición. 
Habían al nismo tiempo dado aviso á todo el persona] de la 
linea, á fin de que cada cual redoblase la vigilancia. 

Dos días después de esta conversación, fuí Jlamado de 
nuevo por el jefe para anunciarme que el oro se expediría 
al siguiente: entregóme á la vez un sobre cerrado, y me dijo: 

—Hé aquí las instrucciones de lo que debéis hacer, que 
os envía el Director general; leedlas con atención y cum- 
plidlas a] pie de la Jetra.....; porque la menor infracción de 
ellas podría ocasionar á la Compañía una pérdida de impor- 
tancia y á vos la de vuestro destino. 

—Os aseguro que cumpliré en conciencia mi dober—le 
respondi. 

——C reo, en efecto, que tenéis las mejores intenciones—re- 
plicó el jefe; —pero en estos casos nunca se obrará con de- 
masiada prudencia. Los bandidos que infestan el país son 
finos como el ámbar; sus planes, atrevidos é imposibles de 
resida el mismo diablu perdería con ellos su tiempo y su 
atín.....; Ine parece que obro con prudencia poniéndoos sobe 


En este instante oímos cerca de la puerta un ligero ruido. 

Si mi interlocutor y yo no hubiésemos estado completa- 
mente solos en la oficina y la máquina de maniobras al otro 
extremo de la estación, y, por consiguiente, tan lejos de nos- 
otros que muy de tarde en tarde percibíamos algunas de sus 
ruidosas aspiraciones, aquel rumor habría pasado desaperci- 
bido; pero entonces fué todo Jo contrario, pues heridos de la 
misma sospecha, mientras el jefe miraba por la ventana, yo 
corrí á la puerta, la abrí y registré ávidamente la gran sala 
que precedia al despacho, notando en seguida, al fondo de 
ella, un hombre de pie y con la cabeza inclinada, como en 
actitud de escuchar nuestra conversación. 

Vióme en seguida, y sospeché que no le era muy agrada- 
ble que le sorprendieran por el leve estremecimiento que no 
le fué posible dominar cuando mi mirada se cruzó con la 


suya. 
Pero no tardó ni un segundo en recobrar la sangre fría, y 
con aire indiferente se aproximó á la ventanilla enrejada, 
á través de la cual el jefe se comunicaba con el público. 
Tenía el hombre un aspecto bastante distinguido; repre- 
sentaba cuarenta años, vestía de negro y llevaba un som- 
brero de anchas alas : sin Ja nariz un poco roja, que acusaba 
su afición á bebidas espirituosas, se le habría podido tomar 
por un Ia protestante de los de mejor catadura; otra par- 
ticularidad que noté en él fué tan encendido el ojo derecho, 
como si tuviera nn golpe de sangre que le cubriera toda la 
córnea; además, la pupila negra como azabache estaba com- 
pletamente inmóvil, y al aproximarse á nosotros comprendí 
que el ojo en cuestión era de cristal; así tenía una expresión 
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de tal. modo rara y contraria á lo natural, que se me ocurrió 
que: aunque pasara veinte años sin verlo; reconocería al in- 
ividuo en cualquier parte que le hallara. ' 
—¿No se ha recibido de O... un paquete dirigido á Sa- 
lomón Van Sootter? —preguntó politicamente para contestar 
á la mirada in ora del Jete. 
Consultó éste un voluminoso registro abierto delante de él, 
y respondió negativamente. 
—;¡Es particular! — dijo el hombre;—el cajón debió llegar 
ayer tarde. Y á propósito, ¿habéis leido el Erening Chronicle 


de yd 

Y después de esta pregunta, el extranjero permaneció in- 
móvil y mirando con fijeza al jefe. 

—No—replicó éste, sin añadir nada más. 

El hombre sacó entonces un periódico de su bolsillo, lo 
desdobló y extendió delante de nosotros, señalándonos en la 
primera plana el siguiente párrafo: 

«Terrible accidente.— Ayer, mientras dos labradores llama- 
dos Esteban Scotter y Jorge Harrigton se ocupaban en cortar 
leña en los bosques de L..., un enorme tronco de árbol cayó 
sobre ellos. Scotter murió en el acto, y Harrigton recibió 
heridas tan graves, que falleció algunas horas después. 

» Los dos eran naturales de K..., donde residen sus fami- 
lias, y éstas han dispuesto que se transporten sus restos para 
inhumarlos en el panteón de su propiedad.» 

—Esteban era mi hermano..... mi hermano gemelo —aña- 
dió el hombre lastimosamente;—se me parecía mucho..... 
muchísimo..... y Jorge, el marido de mi única hermana..... 
Es un golpe terrible que no sé cómo podrá resistirlo la infeliz 
viuda. Tan triste acontecimiento es el que me trae aquí, pues 
deseo que Jos cadáveres sean trasladados por el camino de 
hierro..... ¿A cuánto ascenderán los gastos? 

—A veinte y cinco dollars — respondió el jefe. 

—La distancia es larga, y los cuerpos no podrán llegar 
sino al momento preciso.....; muchos os agradeceré que no 
haya retraso en colocarlos, pues podéis comprender con qué 
absiedad serán esperados. 

El jefe prometió activar cuanto pudiera la triste cere- 
mobia; el hombre le dió expresivas gracias, y añadió diri- 
giéndose á mi: 

—¿Podríiais indicarme la oficina de telégrafos? Necesito 
indispensablemente comunicar á mi hermana la infausta 
nueva. 

Apresuréme á darle las señas que deseaba, y el extranjero 
salió de la oficina: dos minutos después el ruido de sus pasos 
se perdía á lo lejos. 

—:¡ Extraño individuo! —dije al jefe. 

—Raro, en efecto — me respondió. 

—Tengo curiosidad de saber si habrá escuchado nuestra 
conversación á propúsito del envío del dinero. 

—No es fácil, y además parece una persona honrada. 

—¡Al diablo las apariencias! Convengo lo que decis; pero 
eso no quita Jo que tengo metido en la cabeza: cuando le 
descubrí, tenia todo el aire de querer escuchar lo que ha- 
blibamos. 

—¿Estáis seguro?— me preguntó con azoramiento. 

—Ño a jurarlo; pero si no era, os afirmo que tal pa- 
recía su intención. 

—Haríais bien en ir al telégrafo é informaros del con- 


_ tenido del despacho que acaba de poner. 


—Voy al instante. 

Tan pronto pensado, tan pronto hecho ; volé-á la oficina de 
telégrafos, y llegué justamente cuando mi hombre salia; no 
pareció reconocerme, Ó al menos no miró hacia mí, y creí 
prudente fingir que no Je veía. 

—¿Ha enviado un despacho á K... el caballero que acaba 
de salir? — pregunté al joven telegrafista después de haber 
cerrado la puerta al entrar. 

— Si — me contestó; — ¿pero por qué lo pregunta? | 

— Simplemente por curiosidad; ¿era un telegrama impor- 
tante? porque hace un momento aseguraba al jefe y á mí 
que su ermano y su cuñado acababan de ser víctimas de un 


_ horrible accidente. 


El empleado tomó el original del despacho y me lo alargó; 
estaba dirigido á la señora Harrigton en K... y concebido 
en estos términos: 

«Esteban y Jorge muertos desgraciadamente; van á traer- 
los, y serán transportados mañana jueves en el tren de las 
once y cuarenta. Avisa á la familia para que los reciban.» 

Todo ello parecía muy natural, y sentí poco á poco des- 
aparecer mis dudas, Salí de la estación y me dirigí á des- 
cansar, pensando que el día siguiente sería grande para mi. 
¡ Diantre! ¡un conductor no hace todos los viajes con dos 
cadáveres y doscientos mil dollars en oro! 


111. 


El jueves por la mañana temprano Jlegó el dinero, ence- 
rrado en una soberbia caja de madera reforzada de hierro 
con esquinazos de lo mismo y doble cerradura. Hícela aco- 
modar en el furgón que le tenian destinado y donde me 
propuse viajar para no perderla ni un punto de vista. 
Cuando la tuve acomodada en su rincón, me pareció que 
estaba ya segura: aunque se hallaba rodeada de muchos pa- 
quetes de mercaderías, algunas de gran valor, todo resultaba 
sin ninguno ante la enormidad de dinero que guardaba la 
caja; disponiame á encerrarme con ella, cuando mo- 
mentos antes de partir el tren llegaron á la estación dos 
carruajes. 

Contenía uno de ellos los anunciados cadáveres, encerra- 
dos en sólidos ataúdes de encina barnizada, y el otro seis 
caballeros enlutados que sin duda venian acompañándoles 
para rendirles el último tributo de amistad. Busqué entre el 
duelo al hermano afligido del ojo de perdiz y no le hallé, 
parecieéndome su ausencia en tales momentos sumamente 
extraña, aunque distraido en breve no volví á aco 
de él. 

Habíase entablado una discusión muy viva entre el jefe 
del tren y los dolientes: no se hallaba sitio para los ataúdes, 
pues los coches, furgonés y bateas, completamente llenos de 
gentes ú; mercancias, no podían; admitir nada más: sólo on 
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mi departamento había espacio disponible, y después de 
mucha conversación y hasta de algo de innoble regateo por 
parte de los enlutados, el aburrido jefe dió orden que 
colocaran los dos cadáveres en el furgón donde yo iba. 
Hiciéronlo así, trasladándolos sus mismos amigos, y tar- 


dando, por cierto, bastante en acomodarlos, por más que la 


no fuera difícil; despidióse el duelo de uno de 
¿llos que se: quedaba para acompañar los difuntos, y yo, 
negándome á admitir. la compañia de un vivo, ya que debía 
soportar la de los muertos, obligué al doliente á entrarse en 
otro coche, aunque dejó convenido con el jefe que al llegar 


á la estación de W... vendría á dar un vistazo á su lúgubre 


comisión. Por fin, oerráronse las , Vibraron las 
campanillas de aviso y-el tren se lanzó á todo vapor. 
Sentado junto á la caja del dinero, tardé más de una hora 
en concluir mis apuntes y leer veinte veces las bien expli- 
cadas instrucciones del. Direcior poneal hablas dejado 
ya á la espalda cuatro ó seis estaciones, cuando se me ocurrió 
dirigir una mirada á mis silenciosos compañeros de viaje, 
ue se hallaban al extremo o del sitio que yo ocupaba. 
se puede suponer, la barnizada madera de los ataúdes 
nada me decía, y 4 cada instante crecía en mi el deseo de 


ver el rostro de los difuntos. No era una banal curiosidad la 
que me impulsaba, sino vago y secreto anhelo de resolver 
un problema que sólo de aquel modo podía tener solución. 
e aproximé á los ataúdes, y vi con asombro que las 
tapas no unían herméticamente, y mirándolas con más aten- 
ción reparé que los goznes habian desaparecido, lo que ex- 
trañé tanto más, cuanto que estaba seguro que los tenían 
cuando los llevaron al vagón. 
Recordé entonces el/tiempo que los del duelo tardaron en 
colocar sus lúgubres fardos / y dí por supuesto que lo gasta- 
ron en retirar quedamente los tornillos; pero si quitaron los 
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goznes teniendo cuidado que no lo advirtiera nadie, esta 
operación debía tener un fin que yo no alcanzaba. ¿Cuál 
poría ser? 

Mientras me h:cía mentalmonte esta pregunta, levanté un 
poquito la tapa del ataúd más próximo á mí, y dirigí al in- 
terior una rápida ojeada: el cadáver era un hombre joven, 
de facciones duras y angulosas y la cara regularmente llena; 
pero no tenía ni el color indefinible, ni la apariencia de car- 
tón-piedra de un sér á quien falta la vida, y no pude menos 
«de pensar que aquellas carnes estaban demasiado frescas 
para un difunto de tres días. 

Dejé caer con suavidad la tapa, y alcé la del otro: pero 
alli mo aguardaba una sorpresa mayor: el muerto era el 
hombre quo fué el día anterior á la oficina y estuvo hablando 
con mi jefe; y para que no hubiera posibilidad de equivo- 
carse, aquel ojo color de escarlata se hallaba clavado en mi. 
Durante un momento la emoción me paralizó de tal suorte, 
que ni aun por salvar la vida habría podido hacer movi- 
miento alguno. 

¡El hombro vivo después del terrible accidente que, según 
el suelto del periódico, costó la existencia á Esteban Scotter y 
Jorge Ilarrigton, el que había solicitado la traslación de sus 
parientes por el ferrocarril, estaba á mis pies, difunto según 
todas las npariencias! Acordéme de Jo que el individuo en 
cuestión dijo acerca de su asombroso parecido con el hermano 
gemelo: p3ro por grande que sea el poder de la natura- 
loza ea “alos semejanzas, no era posible que hubiera senten- 
ciado 4 los dos á tener un ojo de cristal y rojo por añadidura, 
pues ya esta coincidencia sobrepujaba á todas Jas probabili- 
dades, hasta las más descabelladas. 

Continuando en examinar el supuesto cadáver, me pare- 
ció que el otro ojo se habría imperceptiblemente y que una 
mirada accrada y fría como la punta de un puñal se desli- 
zaba entre los párpados clavándose en mí..... Ya no me que- 
daba la menor duda; pero el mismo terror me iluminó lo 
que debía hacor. Si manifestaba apercibirme del hecho, es- 
taba perdido irremisiblemente. Así, afectando la mayor in- 
diferencia y una tranquilidad que estaba muy lejos de mi 
atribulado espíritu, dejé caer la pesada tapa y reflexioné un 
instanto solwro lus medios que emplearía para salir de tan 
grave y peligrosa situación. 

Seguro estaba do que la conversación del jefe conmigo 
habia sidu oscuchada por aquel bribón y que se trataba de 
un plan «reconcebido para asesinarme y apoderarse del te- 
goro confixdo Á mi custodia. Puesto que el individuo del ojo 
de cristal so hallaba vivo, el otro debía estar tan muerto 
como su cómplice; y como si los dos no fueran bastante, en 
el mismo tren viajaba un tercero que, en cuanto llegáramos 
ú W..., debía venir á dar una vuelta á los cadáveres. Si per- 
mitia que eatraso en el vagón y se reunieran, en cuanto 
dejásemos la estación me atacarían y tendrían espacio sufi- 
ciente para quitarme la vida y apoderarse del oro antes de 
llegar á otra. 

No íbamos á tardar diez minutos en llegará W..., y no 
había tiempo que perder en vacilaciones: con energía fe- 
bril y fuerzas do gigante empecé á coger cajas y paquetes 
de mercaderías y amontonarlos sobre los ataúdes..... Sólo 
cuando estuve cierto que los supuestos difuntos no podían 
moverso, conseguí respirar libremente. Los silbidos de la 
locomotora anunciaban en aquel momento que entrábamos 
en la estación. 

Desde la ventanilla, y sin perder de vista la caja de cau- 
dales, di voces y llamé en mi auxilio..... Guardias y emplea- 
dos acudieron, y en pocas palabras les puse al corriente de 
lo que sucedia. Apoderáronse primero del caballero doliente, 
que puso el grito en el cielo mostrándose indignado del atro- 
pello que so le hacín..... Pero no le sirvió de nada, pues en un 
nbrir y cerrar de ojos estuvo sólidamente atado y con un 
par de espnsas en las muñecas. 

No nos fué tampoco difícil prender á los supuestos difun- 
tas, que, sin poder darse cuenta de cómo había abortado un 
plan tan sibiamente combinado, se dejaron amarrar como 
corderos, ú pesar de que, así ellos como el otro, estaban ar- 
mados hasta los dientes. a 

Loa tros ladrones, rodeados de una buena escolta', fueron 
Jlevados á W..., donde también tuve que ir para hacer entrega 
«dle los 200.000 dollars. Mientras se reunía el tribunal que 
debía juzgar á los presos desempeñé mi comisión y volvíame 
al tren, cuando al pasar por la cárcel vi al hombre del ojo 
de perdiz asomado á la doble reja del calabozo alto donde lo 
habísn encerrado; al conocerme, sonrió con dulzura y me 
dijo en tono protector: 

— Bien, amiguito, muy bien; sois valiente é iréis muy 
Jejos en vuestra carrera. Preciso es ser listo como un diablo 
para pescarnos del modo que lo habéis hecho. 

—Os agradezco en el alma el cumplido, y creed que os 
acompaño cn la terrible aflicción que experimentáis por la 
desyracia de vuestro hermano. 

Hé aquí lo que respondí al bribón que se permitía darse 
nires le nmistad conmigo. Desde entonces no he vuelto á 
verle on parte alguna, y deseo sinceramente que jamás llegue 
ú ponerse delante de mi. 


A. ÉEERMILL. 


MALAGUEÑAS. 
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Planta silvestre entre flores 
Es un viejo entre muchachas; 
- ¡Que nadie se cuida de ella 
Y quien la advierte la arranca! 


IL 


- Es la envidia como el viento, 
Que azota lo que está alto; 
Como el viento es invisible, 

Y como el viento hace daño. 


LA 


T11. 


En donde no te conozcan 
Quiero, serrana, vivir, 
Para que, al verme llorar, 
No presuman que es por ti. 


IV. 


Es semilla el egoísmo, 
Que el corazón donde nace 
Lo deja seco y marchito. 


V. 


Soy lo mismo que la noche, 
Que al pasar deja el rocío, 
Y yo al cruzar dejo llanto 
Salpicando mi camino. 


Narciso Díaz DE Escovar. 
Mála ra. 


MI ESPOSA OFICIAL, 


ARREGLO DEL INGLÉS POR L. B. 





LIBRO PRIMERO. 


LA BODA OFICIAL. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


y (nos tiritábamos de frío dentro del vagón, 
Y: * mientras que las ruedas rompían el hielo 
Ko amontonado sobre la vía, y el tren, con la 
¡9 vertiginosa rapidez de un expreso, nos con- 
ducía por el extremo Estu de Prusia en di- 
rección á Konigsberg. | 
Envueltos en sus mantas, los viajeros de mi 
compartimiento fumaban, hablaban ó leian, pro- 
curando lhmcer el tiempo Jo inás corto pos:ble. 
La hora antipática de la media nocho era la elegida 
por lu Compañia del ferrocarril para despachar el gran 
expreso do Berlín ¿San Petersburgo; y como yo había des- 
embarcado en la primera de aquellas cupitalos media lora 








«D 
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antes de salir el tren, sólo me habin quedado tiempo para 


telegrafiar á mis amigos de la capital rusa anunciándoles 
mi salida, y tomar un billete vía Eydtkulimen para el nuevo 
París de las orillus del Neva. 

Mis preparativos para invadir la Rusia consistian en una 
buena manta, un mazo de buenos cignrros, unas cuantas no- 
velas francesas y mi gorra de viaje, última moda, según me 
había asegurado al vendérmela un sombrerero del boulevard 
de la Magda'ena. Mis inmediatos vecinos en el coche eran 
dos oficiales rusos, altos, rubios, elegantes y muy charlata- 
nes, que volvían á su país después de pasar una temporada 
de vacaciones en París. 

Después de arreglar mi semivivac sobre el mullido al- 
mohadón del coche, pronto quedéme adormecido, para des- 
pertar al amanecer delante de las altas murallas de Kónigs- 
berg, en cuya estación hicimos el alto destinado al almuerzo. 

Terminado éste, mis dos compañeros de viaje se dedica- 

ron á los placeres del baccara, sin dejar por ello de hablar 
de los hechos culminantes de su estancia en París, de las 
mujeres que dejaban detrás de ellos, de las quo les espera- 
ban en San Petersburgo, y do otra porción de cosas que in- 
dicaban que el capitán Gregory Shevitch y el teniente Ale- 
xis Michaelovitch no se distinguían por su bucna conducta 
como honrados hijos de familia, sin que por ello me metiese 
yo á juzgar de su conducta militar, que desde luego consi- 
deré irreprochable. 
- Hablando hablando, mis dos compañeros dejaron por fin 
en paz á Francia para ocuparse de Rusia; y como se trataba 
de un país para mí desconocido, pero que iba entonces á 
conocer, presté atención á sus palabras, y de esta manera 
me enteré de varias murmuraciones que, si en lugar de ser 
hechas en un vagón del ferrocarril lo hubieran sido donde 
oídos de la policía rusa pudieran haber llegado, no lo pasa- 
ran muy bien mis dos oficiales. 

—Gregory —dijo Alexis, —me han dicho que los nihilis- 
tas despliegan alwora mucha actividad, y están trabajando 
con energía para restablecer su comunicación telegráfica y 
postal, que les destruyó Loris Melikoff. 

—Eso me han dicho también; pero lo creo difícil, má- 
xime cuando el nuevo jefe de policía dicen que es un Bis- 
marck en 8u oficio. 

Gregory encendió pensativo un cigarrillo, murmurando: 

—N o tienen más remedio que hacer un esfuerzo supremo 
para restablecer esa comunicación con un nuevo código de 
señales, Óó renunciar para siempre á sus conspiraciones. Tie- 
nen mucho dinero, y no lo economizan. 

—Es verdad; pero ahora creo que están cogidos. Según 
me ha dicho mi tío el Embajador, esperan de un momento 
á otro echar mano á..... 

Y mirándome con recelo se inclinó hacia su amigo, mur- 
murando unas cuantas palabras. en su oído, 

—«¿De veras? —exclamó Alexis. —¿Esa mujer que tanto 
han buscado? Pues si la encuentran no creo que pueda te- 
ner mucho tiempo para alegrarse de su suerte. 

—Ni yo tampoco, porque me lleváis ganado un dineral — 
añadió el capitán, alargando á su amigo un puñado de bi- 
lletes de Banco, que éste se metió en el bolsillo tranquila- 
mente. 

Esta conversación me hizo recordar que era el afortunado 
poseedor de un pasaporte en regla, visado por la Embajada 
de Rusia, y además de varias cartas para mi pariente por 
matrimonio Constantino Weletsky, uno de los consejeros 
del Czar y persona muy querida en la corte imperial. 

Mi hija habíase casado dos años antes con Basile Weletsk y, 
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hermano de Constantino, al que había encontrado y cono-- 
cido en el verano anteri0T €n Ja playa do San Sebastián; 
pero su dicha fué corta, Pues hacía cuatro meses que una. 
enfermedad habíale arrebatado su esposo, dejándola viuda 
con una niña de un año. 

El deseo de arreglar la sucesión hereditaria de mi hija 
habíame decidido á emprender tan largo viaje después de 
dejar á mi mujer en Paris, porque su estado delicado de sa- 
lud le impedía arrostrar los fríos é incomodidades de tan 
largo trayecto. 

Los prolongados silbidos de la máquina anunciaron nues- 
tra llegada á Eydtkuhnen, primera estación de Ja fruntera. 
ruega. 

Un hermoso edificio, y sobre todo un espléndido restau- 
rant en la parte correspondiente á Rusia, fué lo primero 
que vieron mis ojos, haciéndome recordar que cra Ja hora 
más á propósito para un buen almuerzo. Pero no hubía yo- 
contado con las formalidades necesarias antes de poner el 
pie en el territorio ruso, del cual me separaba una verja de 

ierro custodiada por soldados armados con sus fusiles y 
dispuestos á detener en el acto á cualquier persona sospe- 
chosa. 

Mientras esperaba mi turno para Jlegar hasta la 
saqué del bolsillo mi pasaporte, lo desdoblé, á fin de evitar 
ese trabajo al oficial que había de revisarlo, y en la otr 
mano empuñé las llaves de mi porte-manteau, esperando de 
esta manera ganar tiempo, cumplir cuanto antes con las for- 
malidades del registro y lanzarme á toda velocidad sobre el 
almuerzo, que mi estómago estaba pidiendo á gritos. 

De repente sentí que una mano se apoyaba en mi brazo, 
y una voz muy dulce murmuraba en mi oído en perfecto. 
castellano: 

— Perdone usted, caballero; pero desearía hab!ar con us- 
ted dos palabras. 

Al volverme pude ver una cara muy bonita, en cuyo cen- 
tro se dostacaban dos ojos que, al mirarme, parecían implu- 
rar compasión para su dueña. 

—Estoy á sus órdenes — contesté en el acto, saludando 
con respeto á mi interlocutora. 

— Démo usted su brazo, caballero, y de esa manera po- 
dremos hablar sin producir sospechas. 

Apresuréme á complacerla, al mismo tiempo que para 
mis adentros no dejaba de pensar que si bien no era nin- 
guna desgracia el pasear del brazo á una mujer jowen, bo- 
nita y elegante, en cambio mi almuerzo iba á rctiasarse 
considerablemente. 

— Caballero — dijo la desconocida, —soy americana, y 
voy á Rusia, donde mi marido me ha precedido. El tiene 
un pasapbrte para los dos, y yo, al legnr uquí, me encuen- 
tro con que no pnedo pasar la frontera porque no había pen- 
sado en ese requisito. 

— Comprendo que es un verdadero contratiempn, señora 
—dije yo; — pero no veo en qué puedo yo serla útil. No co- 
nozco á nadie aquí, donde vengo por la primera vez. 

—-Sí, señor, usted puede sacarme del compromiso en que 
me hallo. ¿No ha hecho usted el viaje solo? 

— Sí, señora. 

—-Pues bien, cuando usted tenía ese pasaporte desdoblado 
en la mano hace un momento..... perdone usted mi indiscre- 
ción, en mi deseo de ver si ya que no conocía á la per- 
sona al menos conocía el nombre de usted, para que, cumo 
compatriota, me ayudase, lo leí, y vi que en él dice: y se- 
ñora. 

— Efectivamente, es cierto. 

— Pues entonces nada se opone á que me haga usted pa- 
sar la frontera como si fuera su señora. 

Y al decir esto, aquellos ojos tan bonitos se fijaban en los 
míos con la misma expresión de súplica con que se me ha- 
bían dirigido la primera vez. 

Mi primer impulso fué contestar con una negativa ro- 
tunda; pero no me dejó pronunciarla, porque, juntando sus 
dos manos y dejando asomar á sus ojos una lágrima, prosi- 
guió: ? e 
— Por Dios, se lo suplico; no me deje usted aqui sola. 
¿Qué va á ser de mí, sin conocer á nadie? Además, todo el 
mundo nos cree ya marido y mujer, puesto que nos ven pa- 
searnos del brazo. Lléveme usted hasta Wilna: alli estará 
mi marido para recibirme y para darle á usted las gracias 
por su bondad. 

Y mientras pronunciaba estas palabras me ¡ba empujando 
dulcemente hasta la puerta, de manera que al terminar de 
hablar me encontraba yo enfrente del oficial de la policía 
rusa, que alargaba la mano para tomar mi pasaporte. Ing 
tintivamente se lo entregué, y oi leer en alta voz: «Coronel 
Arturo de Morla y señora, españoles», y la misma voz que 
añadía en francés: «En regla. Pueden ustedes parar al re- 
gistro de equipajes.» 

Automáticamente dí dos pasos, y me encontré con mi 
acompañante dentro del territorio ruso, al mismo tiempo 
que en mi mano sentía un manojo de llaves que se me alar- 
gaba con disimulo. 

Dado el primer paso, la cosa no tenía remedio. Así es que 
resueltamente me dirigí á los empleados de Ja aduana y 
presenté las llaves que abriesen los dos baúles, el de 
mi mujer y el mío. El registro duró pocos momentos, y una 
vez terminado y cumplidas todas las formalidades, se se- 
paró de nosotros el oficial de policía que nos había acompa- 
ñiado , al mismo tiempo que detrás de mi se cerraba la puer- 
ta, dejándonos dentro de Rusia, 
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Al sonido que produjo la verja al cerrarse, me pareció 
que la pequeña mano que se apoyaba en mi brazo tembla ba 
un poco, y al mirar á mi compañera observé que su carn 
estaba muy pálida; pero al notar que la miraba, haciendo 
un esfuerzo sobre sí misma, procuró sonreirse, diciéndome 
en voz muy baja: 

— Guarde usted mis llaves; así parecerá más conyugal. 

— Bueno, seguiremos adelante con la comedia, amiga 
mía —respondí yo, con untono algo burlesco. 

Pero al notar el tono familiar do mis palabras, mi inter- 
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locutora casi se separó de mí, mientras que su 

«cara so teñía de un color rojo bastante subido 
y me dirigía una mirada de reproche. Com- 
-prendi que había obrado mal abusando de la 
situación, y me prometí á mí mismo no volver 
á reincidir, y nee en lo sucesivo como un 
perfecto caballero. 

Hecha esta reflexión, conduje á mi compa- 
fiera hacia el restaurant, dispuesto á saciar 
esta vez mi apetito, que iba ya tomando pro- 
porciones alarmantes. No había sitios vacan- 
tes más que en una mesa que estaba reservada 
para un coronel ruso, que en aquel momento 
tomaba posesión de su asiento. 

Gracias á la intervención del jefe del come- 
«dnr fuimos admitidos á sentarnos enfrente del 
aticial, que, con una mirada primero y una 
»mnrisa acompañada de un saludo después, in- 
dicó claramente que no le era desagradablo la 
compañía de mi bonita compañera. 

Esta, entretanto, recibía de manos del ca- 
marero el menu, y ordenaba tranquilamente un 
escogido almucrzo; y después, cogiendo la 
lista de los vinos, se volvió hacia mí, pregun- 
tándome: 

— ¿Qué prefieres beber, Arturo? 

¿Cómo sabía mi nombre? Un momento de 
reflexión me hizo pensar que indudablemente 
lo habia visto en mi pasaporte, y contesté con 
bastante naturalidad: 

— Ya sabes que no tomo nunca más que 
Burdeos. 

El Coronel era, como casi todos los rusos, 
na consumado poliglota, y no tardó mucho 
tiempo en demostrarnos esa cualidad, presen- 
tíndose á sí mismo en bastante buen español, 
y manifestándonos que su nombre era Ivan 
Petroff. Asi es que mientra3 yo atacaba con 
persistente furia un pedazo de faisán que so 
encontraba en mi plato, mi compañera char- 
laha alegremente con el militar, el cual nos ex- 
plicó que era el jofe de la frontera de Wilna, 
y que siempre tenia nn verdadero placer en 
conocer á los españoles y americanos y en 
encontrar á éstos en Rusia, porque abrigaba 
la convicción de que, después que se juzgaba 
pricticamente á esto territorio, se rectiticaba 
en seguida Ja mala opinión que dé él se suele 
tener cuando no se le conoce. 

La charla del Coronel prometía prolongarse 
indelinidamente, cuando un oficial se le acercó 
saludando militarmente. Entonces, suplicando 
«que le perdonásemos por nn momento, levan- 
tóre de la mesa, saliendo del comedor. 

En cuanto me vi solo dirigí la palabra á mi 
señora. Ñ 

—Puesto que sabe usted mi nombre, es muy 
justo que yo sepa también el de usted. Ade- 
inás de que creo es indispensable para que si- 
gamaa nuestra pequeña comedia. 

— Es verdad — me contestó; —mi nombre 
es Elena. 

— ¿Y seu segundo nombre? 

— María. 

—Elena María; muy bonito indudablemente. 
¿ Y su apellida de usted re puede saber? 

—Antos dígame usted el suyo, porque he 
Jeído su nombre en el pasaporte; pero fué lo ¡qe 
único quo pude leer. 

— Mora —contesté. — Arturo de Morla, co- 
rone] retirado. 

—ÑNo por la edad seguramente —replicó mi 
amiga con una graciosa sonrisa. 

— Efectivamente, no por la edad, sino por 
una bala con que me obsequiaron los carlistas 
en la pasada guerra, y que me produjo una 
herida en la piorna derecha que 1me imposibi- 
lita para grandes marchas á caballo. 

— Entonces mi nombre debe ser Morla: Ele- 
ra de Morla. Na lo olvide usted, porque po- 
dría costarnos caro á los dos. En Rusia un pasaporte falso 


No prosiguió, porque el Coronel entró de nuevo en el co- 
medor, dirigiéndose á su puesto y exclamando en seguida: 

— He sentido dejar mi almuerzo, pero mucho más he sen- 
tido dejar á usted, señora; mus se trataba de una cuestión 
«'e pasaportes, de la que me he tenido que ocupar en se- 
xuida. Afortunadamente, me parece que hemos echado mano 
a un individuo que viajaba con pasaporte falso. 

— ¿Un pasaporte falso? —preguntó mi señora.— ¿Hombre 
ú Iuujer? 

— llombre — fuc la respuesta de Petroff. 

—Me lo figuraba, porque si hubiese sido una mujer, y 
nos an bonita, no le hubiésemos tenido á usted tan 
pronto de vuelta —replicó Elena con un poquito de coque- 
tería en su sonrisa. 

— La más bella criminal de Itusia no me hubiera retenido 
n: un momento más de lo necesario, señora —contestó el 
a nable Coronel, al mismo tiempo que miraba con admira- 
c.ón y entusiasmo á mi compañera. 

A pesar de encontrarme muy ocupado con mi cuchillo y 
mi tenedor, observé aquella mirada, que hizo despertar en 
mi los sentimientos de marido, y me apresuré á cambiar de 
conversación diciendo: 

—«¿Supongo que los pasaportes falsos será una cuestión 
de todos los dias en Rusia? 

— De ninguna manera —contestó el Coronel; —las penas 
en esta materia son demasiado severas. 

— ¿Si? ¿arresto ó multa, supongo? 

—ulta no, pero arresto st; sólo que es por toda la vida, 
y ea Siberia. Sólo los criminales muy desesperados se atre- 
ven á arrostrar las consecuencias, 





13.—Trejo de calle. 


El cuchillo y el tenedor cayeron de mis manos s.bre el 
plato al oir las anteriores palabras. 

— Prueba un poco de esta mayonesa, Arturo —-se apre- 
suró á docir Elena.— Está riquísima, y estoy segura que el 
coronel Petroff tomará también un poco. 


Y alargó el plato al oficial ruso, con tal profusión de 
sonrisas y demostraciones amables, que éste, ocupado en 
admirar su cara, no se fijó en la' mía, que debía demostrar 
en aquel momento con bastante claridad la angustia de que 
estaba poseído. 

« Falsos pasaportes, prisión, Siberia; sólo los criminales 
muy deses us se atreven á arrostrar las consecuencias. » 
Estas palabras zambaban en mis oídos, impidiéndome pres- 
tar atención á lo que á mi lado sucedía. 

Por último, tomé una resolución para acabar con aquel 
estado de cosas. Aquella mujer, que yo no conocía, me había 
convertido inconscientemente en un criminal ruso. La fron- 
tera alemana no distaba más que cincuenta metros de alli. 
Lo prudente era cruzar aquella barrera, y de ese modo li- 
brarme de las garras del oso de Siberia. 

Excusándome con la Ciroe que me había conducido ú 
aquella situación falsa, y que se encontraba en aquel mo- 
mento charlando inocentemente con el Coronel, me levanté 
do la mesa, salí del comedor y me dirigí resueltamente á la 
puerta que marcaba la frontera, y que, por fortuna, estaba 
entonces abierta. 

Alemania no distaba más que un metro de mis pies. Un 
segundo más, y me hallaba libre de todo compromiso. Ya 
tocaba el dintel de la puerta, cuando una mano me detuvo 
por un brazo, y una voz me dijo con imperio: 

—¡ Alto! ¡El pasaporte para salir de Rusia! 

—No tengo pasaporte para salir— contesté al oficial de 
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policía que me hablaba en se mejor francés; 
— pero usted me ha visto llegar no liace media 
hora en el tren de Berlin, y quiero volver á ese 
tren porque he dejado olvidado un paquete en 
el carruaje. Es cosa importante y no puedo de- 
jarla detrás de mi. 

— Sin un pasaporte es imposible que salga 
usted de aquí —replicó el oficial con amabili> 
dad, con tono firme. 

—Pues es preciso que pase. No puedo perder 
cese paquete. 

— ¡Imposible! 

E Miré, y, efectivamente, la cosa era impo- 
sible, pues la verja estaba defendida por dos 
soldados con sus fusiles al hombro. 

— Sin embargo — dijo el oficial —se procn- 
rará encontrar ese paqueto. 

Y al mismo ticinpo llamaba ¿4 través de la 
reja á un empleado alemin, al que dijo alga- 
nas palabras. Un momento después el conduc- 
tor del tren de Berlin se presentó ante mí. 

— Si quierc el señor darme una descripción 
del paquete, yo prucuraré encontrarlo — me 
dijo. 

No había más remedio que seguir adelante 
con la mentira. Hice una descripción imagina- 
ria del mencionado paquete; puse un thuler 
alemán en poder del empleado, recomendán- 
dole que remitiese el paquete á mis señas en 
San Petersburgo, English Quai, núm. 2; enludé 
al oficial de policía rusn, agradeciéndole la 
atención que había tenido, y volví hacia el 
comedor, bien seguro de que, por esta vez, 
había caído en poder del oso de Siberia. 

Cuando entré de nuevo en el restaurant me 
apercibí en seguida de que Elena no hacía más 
que mirar ansiosamente hacia la puerta. Aun- 
que hablaba con el Coronel, seguramente su 
pensamiento estaba conmigo, pues noté que 
un suspiro de satisfacción se escapí de su pe- 
cho al verme entrar. Mi apetito habia dosapa- 
recido, pero la ansiedad me hacia tener sed; así 
es que, dejando á un lado el Burdeos, me serví 
una copa de rognac, mientras que mi mujer, 
representando su papel ú la perfección, me 
preguntaba: 

—¿Qué te ha ocurrido para dojarnos, Ar- 
turo? ¿Hay alguna dificultad en los billotes? 

A lo que yo contesté : 

— Se me había olvidado facturar el equi- 
paje y encargar un departamento reservado. 

El Coronel aprovechó esta coyuntura para 
asegurarnos que no debía ocuparme «de esos 
«detalles, pues él tenía ya reservado un depar- 
tamento, por tener que ir á una ciudad pró- 
xima á pasar una revista de inspección, y 
tendría especial placer en que le honrásemos 
acompañándole cn el mismo vayón. Después 
de este ofrecimiento se dirigió ú mí especial- 
mente, para felicitarme por la dicha y suerte 
de ser querido por una mujer como Elena. 

—PDesde quo salisteis del comedor, caba- 
lero, no ha hecho esta señora más que mirar á 
la puerta para ver si regresabais. Verdadera- 
mente sois muy afortunado. ¿Me sería indis- 
«reto preguntar si los señoros hacen su via'e 
de luna de miel? 

Elona, ruborizándose un poco, me miró; pero 
contestó en seguida con aire verdaderamente 
infantil: 

—-¡Oh, Coronel! ¡estamos casados hace años 
y años! 

—¿ Y van ustedes ahora ¡í San Petersburgo? 

—Sí, vamos ú pasar alli la season. 


L. B. 


Continuara 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivarmente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de lus secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos Ins Señoras Suscriptoras ú4 la edición 
ie Injo y á la 2.* edición. demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, 6 por cualquier vtru 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ú que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras a las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





A un Runto.—Para el gabinete de una jovencita los 
muebles más á propósito son los de pisping, limoncillo, bam- 
hh, etc., etc. (toda clase de maderas claras). De esto han de 
ser la cama, mesa de noche, lavabo y armario de luna. 

Los muebles tapizados y cortinas debon ser de tela Pom- 
padour de seda si quiere que el gabinete sea lujoso, y si no, 
de lana y seda; pero en el mismo estilo. Fondo azul ó rosa es 
lo más elegante y propio. 

De estos muebles do tapiceria puede colocar un divancito 
ó dos si el gabinete es muy grande, y dos ó cuatro silloncitos. 

El tocador debe ser de muselina blanca, cun viso rosa ú 
azul, según el fondo de la sillería. Una ruche de cinta del 
número 12 rodea el tablero del tocador; lazos en los lados 
del color de la ruche. 

Puede añadir á los muebles del gabinete un costurcro, 
pues también es propio. de la habitación de una señorita. 

(jenoralmente, á los 16 añus las señoritas se peinan cun 
moño: 
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17.—Abrigo para niñas de 10 á 12 años. 
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18.— Deshabilió para señoras jóvenas. OR 19.—Abrigo de entrotiempo. 





A EruNna Dora Etsa.—Los plumistas rizan las plumas 
con hierrecitos á propósito, que calientan en espíritu de vino. 
Estos hierrecitos se pasan repentinamente por cada pluma de 
abajo arriba. Como ve, es operación sencilla, pero que nece - 
sita gran costumbre; y como es tan módico el precio que 
llevan en las fábricas por rizarla=, no merece la pena de cx- 
ponerse á quemarlas. 

Todas las señales son de que Jas mangas se seguirán 
usando, por algún tiempo, bastante amplias y forradas en 
la parte superior con linón finito de armar. 

Continúan usándose los cuerpos distintos á la falda. 

Las enaguas no se ahuecan por medio de aceros, sino por 
varios volantes de seda agrupados. 

Las talmas ó collets seguirán estando de moda mucho 
tiempo, pues con las mangas tan anchas que ahora se usan 
es un abrigo muy cómodo. 

Ese producto no tiene más nombre que el que indica. 

En e-ta localidad se vende en todas las buenas perfume- 
rias y droguerias, y también en algunas farmacias. Si en esa 
localidad no le halla, puede suplirlo con la bencina, que 
sirve también para ese objeto. 


Á UNA NAvARRa. — Creo que con las explicaciones que ú 
continuación Je doy podrá confeccionar un lindo collet, cuyo 
niodelo, de una de las principales casas de Paris, he tenido 
ocasión de ver detenidamente. El corte de este collet con- 
siste en una sola esclavina cortada en redondo, formada por 
pequeñas nesgas agudas dispuestas de modo que forman un 
elegante cuellv Médicis forrado de encaje ó de guipur crema 
cutocado subre trunsparente de terciopelo. Cortadu en esta 
disposición, el collet sigue graciosamente la curva de los 
hombres y cae en godets unidos, pues cada nesga debe for- 
mar uno, independientes los unos de los otros. 

Para cortar esta.talma se coloca la tela de modo que el 
centro de cada nesga esté al hilo. Dos hileras de pespuntes 
hechos con torzal de seda á derecha é izquierda de cada cos- 
tura de las nesgas forman un sobrio adorno que armoniza 
perfectamente con el estilo del abrigo. 

Este modelo po.rá reproducirse,.y hará muy elegante 
copiado en paño gris claro, cou cuello de terciopelo verde 
mirto y guipur color crudo. Debe hacerlo de puño verde 
on terciopelo mirto y encaje crudo, ó de paño cólor tabaco 
con terciopelo mordoré y encaje también crudo para la se- 
ñorita y la señora joven. ( 

A esa edad las señoritas suelen estar ya de'largo. 

El burége negro mate es muy propio para el traje de Juto 
de esa señoritu, pudiéndole usar en la estación entrante. 
Encontrará un buen modelo en el croquis núm. 3 del 22 de 
Enero. Hará muy elegante falda lisa, mangas, camisolín y 
cuello de la tela de burége, y la chaqueta de paño amazona 
bordado de soutache de lana. Cinturón de cinta de faya y 
hebilla de azabache mate. | 

Tenga la bonda:l de leer mi contestación «1 una Entu- 
siasta de Andalucia, en la Correspondencia Particular del 
6 de Enero del año actual, y verá la receta de una buena 
paella. 

Siento no conocer la receta de ninguna pasta dentífrica, 


Á C. L. B.—Pana vestir le recorriendo mucho el elegante 
modelo de abrigo que verá representado en el croquis nú- 
mero 3 publicado en el número pasado, cuya hechura y es- 
tilo es elegantísimo y propio del estado en que se halla. 

Este model podrá reproducirlo en seda brochuda negra, 
paño fino color beige bordado de soutache warrón, ó en seda 
clara fantasia. 

Si hace la chaqueta negra, podrá usarla con cualquier 
falda de seda, lana, crespón, etc., color claro ú obscuro, y 


si, por el contrario, la hiciera en tono claro, la falda puede - 


ser de seda, lana, crespón, etc., negra ú de un color obscuro. 

Le recomiendo para modelo de traje más de diario el gra- 
bado número 8 de La Moba del 14 de Enero último,.que 
podrá reproducir en jerga ó lana inglesa gris, usándolo con 
camisolin distinto. E 

Á UNA FLOR DE Lis. —Siento mucho no conocer otro pro- 
cedimiento para conseguir lo que se propone. Si le conociera, 
tendría mucho gusto en indicarselo. 


A UNA CuipaDosa.—Puede evitarse que los muebles so 
piquen espolvoreándolos con polvos de coloquíntida, frotán- 
olos después con una franela, á fin de introducir los polvos 
en los agujeros y destruir los insectos. 


No se deben sacudir las esterillas de junco japonés para 


limpiarlas, porque los hilos se rompen, sino cepillarlas pri- 
mero, enrollándolas luego y poniéndolas de pie; de este 
modo se golpean contra el suelo para que el polvo salga, y 
una vez al mes se extienden sobre el piso, y con una es- 
ponja empapada en agua de sal gris se lavan sin cuidado. Si 
se dispone de un sitio cómodo, se riegan bien y vo ponen 
á secar: la sequedad estropea la paja, y para que no se rom- 
hay que hacer esta operación de vez en cuando. * ' 


Del mismo modo se limpian las sillas de rejilla. 


Á una HaceNnnosa. — Para limpiar los objetos de plata se 
comienza por meterlos en agua hirviendo. Después se les 
frota con un oepillo suave y jabón moreno; se aclaran en 
agua tibia y se secan con un paño fino de tela de hilo. Lue- 
go se frotan uno por uno con un poco de agua llamada de 
platero, mezclada con polvos rojos de Inglaterra. La opera- 
ción termina frotándolos con gamuza. 

Los polvos rojos sólo se usan do cuando en cuando; pero 
el resto de la operación debe hacerse diariamente. Siempre 
se acaba empleando la: gamuza como ya queda dicho. 

Para quitar las manchas que los huevos dejan en los cu- 
biertos, se ponen éstos á cocer con un poco de ceniza tami- 
zada, pero sin frotarlos. | o 

Los cuchillos de plata no deben meterse en agua hirvien- 
do, sino tibia. y 

Á RosaLga.—Mucho se usarán en la estación entrante los 
tejidos de tafetán de todos colores, glacées en dos tonos, ta- 
fetanes, camaleón glacée de tres Ó cuatro tonos, cuyos refle- 
jos forman una delicada armonía, y tafetanes Pompadour 
con dibujos tejidos sobre cadeneta, y ramon de todos tama- 
ños, el mayor bouquet hasta el másdiminuto. El fondo 


varia desde mil rayas, finas como un cabello, hasta la más 
ancha satinnda. Otras forman cuadros del mismo estilo an- 
toriormente explicado. ' ) 

Los dibujos Pompadour en camafeos, destacándose sobre 
fondo de mil rayas multicolor, son también muy elegantes, 
así como los dibujos cachemir que acompañan con su varie- 
dad todas las combinaciones posibles. Alternarán con los 
tafotanes los fuláres, los armures Luisiney, etc. 

Las muselinas estampadas muy Jigeras, sobre fondo de 
color y transparente de seda, se llevarán también mucho, 
sin olvidar cl fular y el moaré de terciopelo, siendo de los 
tejidos más vistosos que la industria ha creado. 


A UNA ANTILLANA.— Los brioches se hacen de la manera 
siguiente: So toma kilo y medio de harina de flor, 354 gra- 
mos de manteca de vacas fresca, 5 huevos, 15 gramos de 
gal fina y 10 gramos de levadura en pasta. 

Con medio kilo de harina se deslíe la levadura en un poco 
de agua tibia, formando una pasta floja que se pone en el 
fondo de una cacerola espolvoreada de: harina, colocando la 
cacerola en sitio caliente para que la pasta suba y doble cl 
volumen. Con un kilo de harina, la manteca, los huevos y la 
sal se hace una pasta muy ligada, aña liendo un poco de 
agua, y juntando con la dicha pasta la levadura antes pre- 
parada. A fuerza de trabajarla mucho, queda aquélla muy 
lisa. Después se deja diez horas en lugar caliente para que 
suba. Pasado este tiempo se saca de la cacerola, se pone 80- 
bre la plancha enharinada, se trabaja otro poco y se forman 
pequeños ó grandes brioches, que se doran con yema de 
huevo y se meten en el horno caliente, donde se tienen 
treinta ó noventa minutos, según el grueso de aquéllos. 


A BratTriz.—Como última innovación en las faldas, le 

señalaré la siguiente: Estando ésta cortada en redondo con 
mucha amplitud, como se usan, la cola va plegada de alto 
abajo á pliegues profundos, semejantes á los que forma el 
alba de un sacerdote. Estos pliegues, muy juntos de la parte 
alta, se abren en abanico hasta rozar el suelo. Esta disposi - 
ción se hace en toda clase de tejidos, desde los moarés hasta 
los rasos consistentes y gasas más ligeras. Los pliegues, for- 
mados á máquina, quedan perfectamente marcados. 
- Esto quita á la falda mucha parte de su tersura. El año 
pasado el crespón estuvo muy de moda. En el corriente se 
usa, pero no tanto. En cambio aparecen los paños ligeros y 
de fantasía. Las vicuñas lisas de clase superior, flexibles y 
esponjosas, cada día se emplean más pura los trajes estilo 
sastre. 

También son de última novedad el mohu.r trenzado, tu- 
pido y brillante; el muhair rizado ó tejido formando rayas y 
cuadros; el gris, más púlido ó más obscuro, en los tonos 
neutros, almendra, etc. Estos tintes tienen mayor colorido que 
el gris hierro ó el gris perla, y se usarán mucho por las 
personas que gastan poco en vestir y no varian á menudo de 
traje, siendo menos vistosos que los colores fuertes que es- 
tán también en boga, rojo, granate vivo, azul Francia, ma- 
rrón claro, verde crudo, violeta y pensamiento, que se lle- 
varán mucho también, y con la guarnición que les acompaña 
atenúan el esplendor un poco agresivo de estos colores. 


Á uNa ELEGANTE EN PROVINCIAS. — Tengo el gusto de 
darle, según su deseo, la receta de una opiata para cicatri- 
zar los labios. Se toman: 


Aceite de rosas..... o .. 60 gramos 
Esperma de ballena............. 14 — 
Cera virgen.....,. e..O0.6..00.0000... 14 SY 
Raiz de orcaneta...............- 14 — 
Esencia de ro8a8................ 2 — 


Se pone todo junto (excepto la esencia de rosas) en un pe- 
rolito de porcelana á derretir en el baño de María, y cuando 
estos productos se han derretido completamente, se deja en- 
friar un poco el caldo. Luego se pasa á través de una mu- 
selina fina, y se añade, cuando esté tibio, la esencia de ro- 
sas, moviéndolo sin cesar con una espátula de madera para 
que se mezcle bien. Se deja enfriar completamente por es- 
pacio de ciuco horas, y se usa la opiata al tiempo de reco- 
gerse y por las mañanas no teniendo que salir á la calle. 


ADELA P. 


- EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 10. 
Corresponde á las Sras. Susoriptoras de la edición de lujo. 


TRAJES DE PASEO. 


1. Vestido de paño amazona azul claro y paño blanco bor- 
dado de florecillas estilo Luis XV.—Falda ancha por abajo, 
con carteras de delantal guarnecidas de un cordón de aza- 
bache. Cuerpo género Luis XV, terminado en una aldeta 
ondulada. Los delanteros, estrechados en el sitio de las pin- 
zas con unos fruncidos, van abiertos sobre un chaleco de 
paño blanco bordado, ajustado con pinzas, cerrado en me- 
dio y guarnecido con una chorrera de encaje azafranado. 
Espalda ajustada y laditos. Las aldetas de la espalda son 
dentadas, y van adornadas con dos botones de azabache. Un 
festón y unos lunares negros adornan la par:e superior de 
los delanteros abiertos. Un globo de paño azul va dispuesto 
en ccnchas sobre la manga ajustada de paño blanco bordado, 
terminadas en un puño de encaje azafranado. (iola de tul 
blanco y tul negro indesplegable.— Sombrero Luis XVI, de 
terciopelo morado, adornado con rosas amoratadas de dos 
matices, raso verde y plumas negras. 

Tela necesaria: Y metros de paño azul, y un metro de 


_paño blanco. 


2. Abrigo para niños de 4 á 6 años.— Este abrigo, de ter- 
ciopelo negro, se compone de espalda y delanteros que se 
abren desde la cintura sobre un peto de paño blanco. Cuello 
de seda encarnada formando solapas, cuyo cuello cae sobre 
otro-de la misma forma de paño blanco, y va guarnecido 
con una cenefa estrecha de pasamanería negra. Manga al 


sesgo. Cuello en pie en el peto. Cinturón de piel blanca.— 
Sombrero negro, de fieltro afelpado, guarnecido de cintas 
de gro negro. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centímetros de terciopelo, 
y 60 centimetros de paño. 


EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á lao Srao. Susoripteras de la odición de lujo 
y á las de la 2.* edición. 


1. Montserrat, nombre para pañuelo. 

2,5,7 y 20. T y U, continuación de abecedarios para 
sábanas y almohadas. —(Véase la Hoja-Suplemento el nú- 
mero 42 del año pasado.) 

3,6,8,10 y 11,134 15, 18, 21, 23 y 24, 25 4 30, RS, 
MLI, RG, BV, JS, RB, RG, FLI, FA, ALI, MV, LP, LM, 
LV, TS, FS, OB, enlaces para pañuelos. 

4, 12, 16 y 17, 19, 22. Teresa, Paco, Mariano, Juanita, 
Carolina, Federico, nombres para pañuelos, 

25. A á M, alfabeto para marcar pañuelos ó ropa de casa. 


Cura la sordera, flujo de oidos, enfermedades de 
garganta y nariz, el medico especialista D. ALFREDO 
GALLEGO, Fuencarral, 19 y 21. 





La mujer española tiene el entis nata- 
raliente bonito, aunque muy sensible al 
aire demasiado vivo y al sol demasiado 
ardiente. Para impodir el bochorno, grie- 
tas, barros y hasta las manchas de pecas, em- 
pe para la toilette la Crema Simón á 

glicerina, los BPolvos de Arroz y el 


Jabón Simón. No confundirse con otras 
cremas. 






==! 
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VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAINOG. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (di 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Parts, 6, Av. toria, 





Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta d Nafé son sismprelos Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Porno 


BMonubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 








Perfumería erótica SENET, 35, ruc du Quatre Septembre, 
Paris. ( Veunse lus anuncios. ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE rr C*, 31, rue du Quatre 


Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 
muy apreciada eje el to 
baños. 


EAU DHOUBIGANT uote 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg 5* Honoré. 





SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 2. 





En todo hogar, como en toda fruta, hay un gusano. 


La han presentado las Srax. y Srtas. D.* Carmen Cano.—D * Junna 
de la Rioja y Sanz.—D.* Manuela Mejia. —D.* Antonia López Suároz. 
—D.* Margarita González y D.* Maria Luisa del Pilar. 

d 


JEROGLÍTICO. 





LA SOLUCIÓN IRÁ EN UNO DE NUESTROS PRÓXIMOS NÚMEROS. 


o o 


SE ENCONTRÓ DIEZ Y OCHO BRILLANTES. 


En el otoño de uno de esos años turbulentos, 
cuando el cardenal Richelieu era el que gober- 
naba la Francia, Mr. de Berault, emisario poli- 
tico, se apeó de su caballo enfrente de una po- 
sada, en una aislada aldea al pie de los Pirineos. 
En el polvo del camino vió una pequeña bol- 
sita, igual á las que llevan las señoras en el seno 
de sus vestidos y que contienen polvos perfu- 
mados. 

Al abrirla privadamente en su cuarto, halló 
que contenía diez y ocho brillantes de primera 
agua. Lo que sigue á esta aventura es parte de 
la historia de Francia. Ahora sírvanse tomar 
nota de la lección, que este incidente es para 
todos nosotros, 

«Por más de diez años, nos dice un correspon- 
sal, he sufrido de indigestión y bilis; quería 
Áá menudo arrojar por la boca el alimento, y su- 
fría deintensos dolores deintestinos; solía tomar 
con frecuencia bicarbonato de magnesia ó soda, 
que por el momento me daban algún alivio, pero 
Jos ataques continuaban y se repetian con más 
frecuencia. Poco tiempo después, y precisamen- 
te por casualidad (pues nunca leía los avisos en 
los periódicos), me atrajo la atención un artículo 
referente al Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
que aparecía en LA ILUSTRACIÓN. 

»Para ser franco con ustedes, creí que fuese 
uno de los tantos remedios que se dicen curar 
todo y cuanto hay. Antes de confiar en el Jarabe 
me consulté con mi médico el Dr. D. José Her- 
bas, de Santa Elena, en cuanto si me haría al- 
gún bien, y me impuso que lo estaba recetando 

ara un enfermo que sufría de lo mismo que yo. 

edando convencido por lo que me dijo, com- 

pré una botella y la de acuerdo con las ins- 
trucciones de la etiqueta. 

»Sea dicho en honor de la verdad, que por los 
seis meses últimos no he sentido la enfermedad 
que por tanto tiempo me afligia; hoy digiero el 
alimento perfectamente bien, y la tendencia á 
vomitar y otros síntomas han desaparecido com- 
pletamente. Si me siento una que otra vez un 
poco mal, lo que me sucedería después de una 
comida abundante, tomo una dosis del Jarabe y 
desaparece la incomodidad. (Firmado):— JosÉ 
DE PRADA, Mina San Fernando, Santa Elena 
(Jaén), 2 de Junio 18941.» . 

«Por más de seis años, nos escribe otro corres- 
ponsal, había sufrido de dolores de estómago, 


que siempre me venían después de las comidas 
Me aumentaba tanto esta enfermedad, que po: 
último no pude dedicarme á los quehaceres du 
casa; tomé muchas medicinas, pero sólo fué pura 
empeorarme; perdi el apetito, tuve que guariar 
cama y principié á creer que estaba tísico. Un 
día leí las meravillosas curaciones que hacia e: 
Jarabe Curat.vo de la Madre Seigel; inmediata- 
mente compré una botella á D. José Dominguez. 
boticario de ésta, y principié á tomarlo; en tres 
dias estuve mejor, y al concluir la botella me 
encontré bueno. 

»Al darle las gracias á D. José Dominguez por 
el libro, por el cual me impuse primeramente 
del Jarabe, no puedo menos que darlas á usted 
también, como el autor del remedio que me ha 
proporcionado la mayor bendición: buena salud. 
(Firmado): —JOSEFA LEÓN, Canada Kosal, se- 
villa, 13 de Jnnio de 1894.» 

Ustedes me dirán ahora: ¿Qué hay en estas na- 
rraciones deenfermedad que indiquen la histo- 
ria del saquito de brillantes? Dos cosas: primera, 
que la salud vale más que los diam:untes; y se- 

nda, que si el señor de Pradas subiera tenido 
de cotambo de leer los anuncios en los periódi» 
cos, sin duda hubiera sabido del Jarabe Curativo 


de la Madre Seigel mucho antes de lo que jo 


supo. | 
Ko desprecies el polvo, pues puede contener 
joyas. No paséis por alto los anuncios, pues pue- | 


den contener informes de más valor que todas 
las joyas de este mundo, Esta es la lección para 
ustedes y para mi. 

Miles de la buena gente de España que su- 


frían de indigestión y dispepsia y de las enfer- | 


medades que provienen de éstas, están hoy sa- 
nas y felices por haber leido los anuncios y to- 
mado el Jarabe Curativo de la Madre Seigel; y 
ojalá que suceda que el examen de esta pequeña 
narración conduzca al mismo resultado en los 
casos de muchos otros. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten- 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio, 

El Jarabe curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias, droguerías y 
expendedurías de medicinas del mundo. Precio 
del frasco; 14 reales; frasquito, 8 reales, 











Ultima produccáo : 


ED. PPINAUD' 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS | 


Babonete............. Y IXORÁ 
Essoncia ............. UU IXORA 
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SUPRIMIENDO LAS | 
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ELEGA 
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POLVO 


DE ARROZ 
JABON 


i D 
Perfumería Oriza L. LEGRAND 11. Place de la Madeleine, Paris Ra 
PIP BEA ERARIO AE RRA E E E ABE EN 


Agua de Toucador..... de IXORA | 


Pommada............. Y IXORA 
Oleo para es cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... % IXORA 
Cosmético............ ll IXORA 
Vinagre de Toucador.. 4 ¡IXORA 








Unico aprobado .por la Ao 





| ASLOROSIS, DEBILIDAD 
Curadas por el Verdadero 
ademia de M 


ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 


la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juvéntud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta logs más extre- 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, rue 
du 4 Septembre, Paris. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
mería Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Moliño, Precia- 
dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


¡_—_—_—_—— 0 —————Á 


QUEVENNE 


. — 50 Años de exi 


AIERRO 


. . .. » .. - 


NAnanga se Japon 


E? RIGAUDJCi=, Pertunistas 
GOA, Proveedores de la Razl Casa de España 
Y 8, rue Vivienne, PARIS 






Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 
más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. 

Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- 


vísimo y aristocrático perfume para 
el pañuelo. 


Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- 
quean la toz con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 


Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia. 















Depósito on las principales Perfumerias. 





SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEQURA DE LAS ENFERMEDADES : 
DEL PECHO Y ra VIAS ee a 
Fos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tsis 
Adoptados en los h les de Paris. — Depósito: 
Hérisó, 21, boul. Rochechouart, y en las 
armacias. — Precio: 4 frs. la caja. 


SRAENZ 


PEAO Ea: 
E, COUDRAY 


ParrunmisTa, 13, Rue d'Enghlen, Paris 


er VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 


SS 


RESTAURADOR 


UNIVERSAL del 


CABELLO 
de la Señora S, A. ÁLLEN 


ra restayrar las canas 4 su primitivo color, 

al brillo y la hermosura de la juventud. Le 

restablecen su vida, fuerza y crecimiento. 
Hace desaparecer muy pronto la caspa. 

umE es meo y e a 

Depósito Pncpelicar y 116 South- 

- ampton Row, Lóndres ; Paris y Nueva York, 

Véndese 


en lás Peluquerias y Períumerias. 


TETLOSTRADA 


y 





-. 


— NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, 


ue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
oven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la . 


az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las lrojas de un tomo de la Historia amorosa . 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la bibligteca de Voltaire y actualmente propiedad ' 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, Paris, 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo d: arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en . 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa , para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur-. 
guiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 


lona: Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y 


icente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Bacontiz 


Salvador Banus, perfumista, calle Faime I, núm. 18.— Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 


en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


, 





ROYAL WINDSOR 


_ EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
¿Teneis Caspa ? 
¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen ? 


En el caso 
ativo 


Emplead el ROYA! 
WIBOSER, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
. los cabellos blan- 
cos su color - 

mitivo y la her- 













Y A ES E la juventud. 
Detiene la caida del cabello y haoe desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las Pr ROYAL WINDSOR. - 
' Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 

frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de ''Echiquier, Parts 


Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospecto 
conteniendo pormenores y atestaciones. 








NUEVO PERFUME 


TURA INDIEN 





ESENCIA 


PARA 


el PAÑUELO 


OBRAS POÉTICAS 
DE 
D. JOSÉ VELARDE 


DE VENTA KN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 








Pesetas 
Obras poéticas.—Dos tomo8............ 8 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo....... 2 
A ES a 1 
La Niña de Gómez-Aria8............ E 
DO ¿a 1 
El Holgadero (segunda partede Alegría) 1 
A orillas del Mar........o.oo.ooooooooo.oo 1 
ll: porra is e 
Fernando de Laredo.........oooo..... 1 
El Ultimo bes0............ Ss 1 
El Capitán GarciA..........oooooooo.. 1 
Mis AMmorée8.......o..ooooooomoomo.. de 1 
La Velada......... Riad , 
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COMPANIA COLONIAL 
IS - CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indug- 
trial en el-ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — Y medallas de oro y 
altas recompensas industriales. : 


DKPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 














i 





E =E e 


PARTINE $ d 
A ES 


To. A 





LA FOSFATINA FALIE 
E espe y más o a 
ed á 7 meses de edad, principalmente en la 


de los 
Vuesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. . 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 


y asegura la buena /: 





LA ESPAÑOLA 


PEDID EN TODAS PARTES SUS 


EXQUISITOS CHOCOLATES 


¿No hay nada mejor! 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 
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POh FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


emedio pronto y seguro. En las boticas 









ELMAS EFIC “PARA CU 
IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, NEUMATISMOS, : 
DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS Topico excelente 
contra Callos, Ojos-deo-Gallo. - las Farmacias. 





HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines delas * 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- ' 
censor.—Ruo de Rivol!. Entrada: l, rue St-Roch. París. 





EL SOL DE INVIERNO 


POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 





Preciosa novela original, con interesante ar-. 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
A rr muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.2 mayor francés, que se: 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 





EL MÉRITO DE HABER SIDO FALSIFICADA. 


en gran escala, es el mayor que se puede : 
alegar en favor del Agua, los Polves - 
y la Pasta dentifrica de los RBe- 
nedictiuos del monte Majella. 
Para evitar toda equivocación, lo mejor 
es dirigirse á Mr. Senet, administrador, rue 
du Quatre Septembre, 35, Paris. — Depósitos 
en Madrid: Perfumería Oriental, Carmen, 2; 
Agutrre y Molino, Preciados, 1;. Urquiola, * 
Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 


Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y C*, perfumistas. 





Reservados todos los derechos do propiedad artistica y literaria, 


MADRID. — 


Establecimiento tipolitográfico «Bucesores de Rivadeneyra », 
impresores de la Real Casa, 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23 Madrid. 


SUMARIO. 


TXxXTO.— Revista parisiense. por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados.— Crónica de Madrid, por el Marqués de Valle-Alegre. 
—Mi esposa oficial, continuación, por L. B.—Cartas á Maria Elena, 
por Ledia.—Pirotou, por Lady Belgravia. — Correspondencia par- 
ticular por D.* Adela P.— Explicución del figurn iluminado.— 
Sueltos. — Anuncios. 

GRABADOS.—1. Traje de paseo. 2 y 3. Traje para jovencitas de 14 á 
15 años.—4 y 5. Abrigo de lluvia ó de viaje con mangas de campa- 


| 


na.—6. Vestido para niñas de 12 á 14 años. —7 y 8. Chaqueta de pri- 


mavera. — 9 y 10. Vestido de primavera adornado con galones. — 
11. Vestido de calle adornado con galones. —12. Cuerpo de raso para 
teatro. — 13. Chaqueta adornada con galones. — 14. Manteleta de 
seda. — 15. Traje de calle y de viaje. —18 y 17. Traje de visita.— 


18 y 19. Vestido para niñas de 12 á 14 años. — 20, 22 y 23. Vestido . 


bordado, esclavina doble y sombrero para niñas de 5 á 6 años.— 
21. Traje para niños de 5á 6 años. — 24. Vestido para niñas de 6 
á 7 años. —25. Traje de primavera para señoras. — 28. Abrigo de 
PTA para niñas de 5 á 6 años.— 27. Vestido para niños de 2 4 
3 años. 





REVISTA PARISIENSE. 


ed 


SUMARIO. 


Importancia de la ropa interior. — Los deszous.— Lo accesorio pasa á 
ser principal.— El corsé elevado ú¿ obra de arte.—Su utilidad como 
elemento plástico. — El cubrecorté. — Las enaguas. — Abolición de 


la ropa interior de seda. — Dos palabras sobre las formas en gene- : 
ral.— Nuestros croquis. —Ligas y tirantes.— Las jarretelles.—Gedeón 


va de viaje.— El castigo de un avaro. 


na en el traje femenino. Lo que se conoce 
S )i. aquí con el nombre genérico de dessous, 6 
(6) prendas de debajo, ha pasado casi al primer 


y 






utilidad, de que todo depende, la base del ele- 
gante edificio que la moda se encarga de orna- 
| E mentar. Si se descuidan los dessous, si el corsé es or- 

3 dinario y la enagua sin forma y sin arte, el vestido 






- 7“ oy más que nunca, la cuestión del corsé, de 
. ( . ) 
= ó las fajas y demás prendas interiores domi- 


plano. Las prendas de debajo representan la : 


> 


Y mejor cortado no parecerá hecho para la persona que 


lo lleva. 

Se dice generalmente que los guantes y el calzado dan á 
conocer la mujer distinguida. Otro tanto podría decirse, y 
con mucha más razón, del corsé y de la enagua. Debo ex- 
tenderme, pues, sobre este punto. 

El corsé debe ser, ante todo, flexible, ligero y cortado 
según las reglas de la ciencia anatómica; seguirá las líneas 
sin comprimirlas y las modelará, rectificándolas si alguna 
imperfección las falseara. Mas esto no basta; si no sigue las 
evoluciones de Ja moda, se convierte en una molestia. El 
corsé que conviene á Jas formas Directorio é Imperio, de 
talle corto, no puede ser el de las formas Luis XV y 
Luis XVI, de talle largo. Actualmente, con Jos géneros 
eso aa el corsé Luis XVI, de talle recto y prolongado, 
es el que domina. | 

El lujo se impone en este objeto de primera necesidad en 
los trajes refinados. Excuso añadir que se llevan y se llova- 
rán siempre los corsés de dril, los cuales pueden distinguirse 
por un sello de elegancia y moldear el cuerpo con admirable 

fección, si salen del taller de una buena corsetera como 
me. Léoty, que tantas veces he recomendado en mis Re- 
vistas; pero antes que el dril se emplea la batista, á veces 
el tul griego, y sobre todo el raso, el moaré, las sedas bro- 
chadas, tono sobre tono, de colores sumamente delicados. 
El raso négro tiene también numerosas adeptas. 

Se hacen de esie modo verdaderas maravillas, en que Ja 
coquetería y el arte rivalizan á porfía. Se les adorna con en- 
cajes preciosos, rosáceas, lazos, etc., y con joyas diminutas 
que van anidadas en el hueco de las cocas ligeras. Los cor- 
sés muy elegantes son de colores claros, como blanco mar- 
fil, destinados á las jóvenes desposadas, ó el rosa pálido de 
las flores de Bengala, ú el malva delicado de las lilas de in- 

vierno, ó bien el azul pálido de los jacintos. 
En resumen, no cesaré de repetir Jo que ya he dicho en 
diferentes ocasiones, á saber: que lo primero de todo para 
tener un corsé perfecto, desde el punto de vista de la forma 
como de la tela y adornos, es encargarlo á una casa de pri- 


Madrid, 22 de Marzo de 1896. 
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mer orden. Así no vacilaré en aconsejar á mis lectoras que 
se dirijan á Mme. Léoty, 8, place de la Madeleine, Paris. 
o 

A decir verdad, los corsés de que va hecha mención Son 

tan delicados que pierden en poco tiempo sus primitivas 

frescuras; por lo cual, á fin de protegerlos, vuelve á adop- 

tarse el cubrecorsé, que muchus señoras habían suprimido. 

Estas prendas ligerísimas se hacen de linón y batista del 

mismo color del corsé, y van adornadas con encajes y en- 
tredoses, por los cuales pasan unas cintas cometas. . 

A veces el cubrecorsé viene á ser un cuerpo verdadero, 

cortado y confeccionado como si formase 

arte de un vestido, Otras veces es un sim- 

! ple bullonado de encaje adornado con lazos. 



















Númoas, 1 y 2. 


Generalmente, la enagua es igual en color y en adorno al 
corsé. No hablo, por supuesto, de la «enagua de diario», que 
so hace de reps inglesa listada, de seda brillante color de 
malva sobre morado obscuro, blanco plata ó amarillo sobre 
azul marino, tilo sobre mirto, etc., ó bien de alpaca ó seda 
negra con rizado ó volantes. 


Para sotirée y para trajes de 
ceremonia, los colores serán más 
claros y los adornos más abun- 
dantes: volantes de encaje, lazos, 


entredoses, etc. 

Si hubiera de extenderme s80- 
bre todo lo que componen los 
dessous del traje femenino, tras- 
pasaría, y con mucho, los límites 
de este artículo. Tendría que 
ocuparme de lencerías, de las 
camisas, de las chambras, de los 
pantalones y demás prendas in- 
teriores. No diré sino dos pa- 
labras. 

Empezaré por decir que el 
buen gusto ha acabado por con- 
denar, y con razón, la costosa 
fantasia de la ropa interior de 
seda, fantasía contraria á la higiene no menos que á la co- 
quetería. La lencería de seda no está ya en uso sino para 
las camisas de dormir de las personas ultraelegantes, y para 





Num. 3. 


LA 


MODA ELEGANTI 


algunos cubrecorsés que igualan con 
el corsé y con la enagua. 
Las camisas de batista de color 
y con dibujos sobre fondo blanco se 
llevan menos. La batista de algo- 
dón, suave y agradable al uso, es 
la más empleada. Se hace el escote 
ajustado, las sisas muy anchas, el 
talle lo más ceñido posible, y el 
borde inferior se adorna con un vo- 
lante ó encaje. El encaje al huso 
está muy de moda, así como el 
punto de París y la valenciennes. 
Las batas llamadas sauts de lit 
son de franela, de surah, de seda 
tornasolada, de batista bordada, de 
percal Ó de nansuc. Bordados finos, 
galones calados y entredoses consti- 
tuyen ordinariamente sus ador- 
nos. Los pantalones exigen ador- 
nos muy elegantes, como el en- 
caje y los lazos flotantes de cinta. 


o 
o.0 


Antes de pasar á la descrip- 


ción de nuestros croquis insis- 
tiré en lo ya dicho acerca de las 
formas en general que las mo- 


distas y sastres de renombre preconizan para la tempo- 
rada pr /x1ma. 

Las faldas llevarán los pliegues godest echados hacia 
atrás; algunas de ellas se pliegan en las ca- 
deras y se fruncen ó se drapean sobre una 
segunda falda de seda, muy adornada en 
su borde inferior con ruches gruesos ó con 
varios volantes. Las mangas se harán an- 
chas ó muy estrechas. El género Fran- 
cisco T se acentúa. Algunas casas tratan de 
lanzar los paniers, los paniers cortos y 
graciosamente drapeados. Hay muchas 
probabilidades de que lo consigan. 


o%0 

Nuestros croquis núms. 1 y 2 represen- 
tan dos elegantes enaguas y corsés. La 
figura en pie lleva un corsé Luis XVI, con 
un cubrecorsé de encaje, formando un vo- 
lante ancho de encaje plegado, adornado 
con lazos de raso. — La enagua es de seda 
brochada y glaseada, verde y rosa, y va 
recortada en dientes largos, con volante de 
muselina de seda sobre un volante ancho 
de encaje. Del medio de cada diente sale 
un lazo flotante de cinta cometa verde. 

La figura sentada tiene un corsé de raso 
forma Luis XV, con ballena recta, y va 
ribeteado de un ruché de encaje, atrave- 
sado por una cinta de terciopelo. Dos rosá- 
ceas de terciopelo en lo alto del delantero. 
La enagua es de tafetán con listas amari- 
llas y blancas. Dos volantes recortados de 
tafetán azul celeste adornan el borde infe- 
rior, bajo unos lazos flotantes de encaje 
sujetos con rosáceas de muselina de seda 
azul celeste, apuntadas con botones de 
stras. 

El núm. 3 corresponde á un grupo de 
ligas. Estos modelos, que forman parte 
de los accesorios de la toilette, no deben 
pasar desapercibidos á la revistera de la moda. 

a) De seda verde bullonada, rodeada de buclés de cinta 
cometa color de rosa. El cierre se compone de una rosácea 


margarita de cinta cometa color de rosa, cuyo centro es de . 


stras. 


b) Bullón de seda color de rosa, ribeteado de dos hileras | 


de encaje blanco fruncido. Como cierre, dos cocas de cinta 
verde y dos caídas de encaje. 

c) Bullón de raso verde, con vivo de encaje. Puntas de 
encaje, y lazo de raso en el cierre. 

d) De terciopelo negro forrado de raso amarillo. Lazo de 
terciopelo y botón de stras. 

e) De seda color de rosa. Un volante ancho de encaje ter- 
mina bajo un lazo de cocas grandes verdes, sujetas en medio 
con una hebilla de oro ó de plata. 

Otros accesorios no menos interesantes son los tirantes 
y las jarretelles de que he hablado en una de mis ante- 
riores. 

Esta última es la más cómoda de las ligas, pues evita 
toda clase de compresión. 

Los croquis núms. 4 y 5 representan dos modelos de ti- 
rantes para vestidos de baile y de teatro. Uno de ellos es de 
cinta de raso amarillo, prendida con dos ramos de violetas, 
y en el lado izquierdo con un lazo de raso sujeto con una 
joya de stras. El otro es todo de flores, rosas de tres mati- 
ces y hojas matizadas. 


Estos lindos adornos se adaptan muy bien á todos los ., 


cuerpos escotados, y cambian instantáneamente el aspecto 
del vestido. 

_Finalmente, las ligas (jarretelles) núms. 6 y 7 son de 
cinta de raso. Se las hace del color preferido: verde, rosa, 
malva ú otro. Unas hebillas de oro ó de diamantes las ador- 
nan, sl se quiere; pero unas simples rosáceas son sufi- 
cientes. | 

¡Hasta dónde llega la coquetería y el lujo! 


o 
oo 


Gedeón va de viaje, acompañado de una infinidad de baú- 
les y maletas. Para que no se extravien, escribe su nombre 
en el primer bulto, y en los demás pone: Zdem. 


ILUSTRADA 





Un avaro muy conocido acaba de morir de una angina. 

— Le habían hecho la operación con nitrato de plata —re- 
fiere un amigo. 

— Ahora lo comprendo: habrá querido quedarse con la 
plata, y se habrá tragado el nitrato. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 18 de Marzo de 1896. 








EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje de paseo.— Núm. 1. 


Este traje estilo de sastre es de paño de mezclilla gris 
azul. Unas correas reunen los pliegues entre si, y van ador- 
nadas con botoncitos dorados ó del mismo color del paño. 
Mangas con costuras figuradas por unos bieses estrechos de 
terciopelo azul. Los mismes bieses guarnecen la falda y las 
correas del borde inferior. Cuello añadido de raso Liberty 
gris azul, plegado y guarnecido de cintas y rosáceas de raso 
negro. 


Traje para jovencitas de 14 á 15 años. —Nums. 2 y 3. 


Vestido de pañete azul. Falda de campana, adornada con 
dos correones bordados al punto de espina con seda negra. 





Númoe. 6 y Y. 


Cuerpo-blusa, plegada por delante en dos pliegues adorna- 
dos ton un punto de espina. Cuello de terciopelo negro, 
recortado en puntas, y correas. Botones de acero. Cuello 
vuelto de terciopelo. Manga de una pieza, plegada en la san 
gría del brazo, lo cual figura un globo. 


Abrigo de lluvia ó de viaje con mangas de campana. 
Núma. 4 y 5. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 46 4 52 de la Roja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 12 á 14 años.— Núm. 6. 
V ¿ase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Chaqueta de primavera.—Núms. 7 y 8. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de primavera adornado con galones. 
Núms. 9 y 10. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. 1, figs. 1 á 


16 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de calle adornado con galones.—Núm. ll. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Cuerpo de raso para teatro.—Núm. 12. 


Se hace este cuerpo de raso gris bordado, y, se le abre por 
delante para dejar ver un interior de brochado negro, gris y 
oro. Mangas de paño gris.— La falda es lisa del mismo paño. 


Chaqueta adornada con galones.—Núm. 13. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. (IX, figu- 
ras 69 á 74 de la Hoja«Suplemento. 
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10. —Espalda del vestido de primavera 
adornado con galones. 
Vease el dil 1J y, 





8.-— Espalda de la chaqueta de primavera. 


Vease el dibujo 7 A 





4 y 5. Abrigo de lluvia o de viaje con mangas de campana. 
Espalda y delantero. 
Explic. y pat., núm. Vi, figs. 46 á 52 de la Hoja-S u plemento. 
/ 





2 y 3.—Traje para jovencitas de 14 4 15 años. A 
Delantero y espalda. 
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. ' ' , ' 7.—Ohagueta de primavera. 9.—Veostieo de primavera adora. de con galones. 
- 0.—Vestiás para Áligs de 12 4 19 años. > - Delastere. - ' Delantero. 
: Explicación en el reverso de la Haja-Buplementi VÉASE EL DIBUJO 8, , VÉASE KL DIBUJO-10. 


Exp: leación en ol reverso de la Heja-Supomento. Explic. |y) pat.,| núm. 1, Ags: 1.410 de lu. Hoja-Beplemento. 
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Manteleta de seda. — Núm. 14, 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figs. 32 
á 40 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de calle y de viaje. —Núm. 15. 
Véaso la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Traje de visita. —Núms. 16 y 17, 


Vestido de seda fondo verde, con listas de raso negro y 
ramos de rosas estampadas. Cuerpo y manga de terciopelo 
verde, con cuello grande cuadrado sobre los hombros, ter- 
minando en la cintura por delante y en la espalda. Un vo- 
lante de muselina de seda negra rodea el cuello. — Toque 
hecha de trenza de fieltro mordorado, con encaje crema que 
adorna el ala y va sujeto por delante con una hebilla de 
siras. Pájaros verdes en los lados. 


Vestido para niñas de 12 á 14 años. — Núms. 18 y 19. 


Se hace este vestido de terciopelo de caza color de taba- 
co. La falda forma un poco la campana. Cuerpo de tercio- 
pelo cachemir, con solapas. El centro va guarnecido con un 
pliegue ancho, ceñido bajo las solapas. El vuelo de la espalda 
se reune en la cintura, bajo un cinturón de cinta color de 
tabaco, abrochado bajo un lazo. Cocas de cinta por delante, 
cuyas caídas descienden sobre la falda. Cuello recto. Manga 
de codo con globo, que remonta en forma de capucha. El 
vestido se cierra en la espalda. 


Vestido bordado, con esclavina doble y sombrero, para 
niñas de 5 á 6 años. —Númes, 20, 22 y 23. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figuras 
75 á 81 y fig. V de la Hoja-Suplemento. 


Traje para niños de 5 á 6 años. —Núm. 21. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ras 25 á 31 de la l7oja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 6 á 7 años. — Núm. 24. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figu- 
ras 41 á 45 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de primavera para señoras. —Núm. 25. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VITI, figu- 
ras 60 á 68 de la Hojo Suplénenia, 


Abrigo de primavera para niñas de 5 á 6 años. — Núm. 26. 
"Véase la explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 
Vestidos para niños de 2 á 3 años. — Núm. 27. 


Es de lanilla azul marino, y va plegado en el borde de un 
canesú cuadrado cubierto con un cuello, el cual se recorta 
en punta y va rodeado de un galón, de donde sale un vo- 
lante de encaje blanco. Cuello alto plegado y adornado con 
escarapelas de cinta por los lados. Manga ancha con puño y 
escarapela de cintas. 
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CRÓNICA DE MADRID. 








SUMARIO. 


Es-asez de flestas. — El motivo. — Banquete en la Embajada de In- 
glaterra. — Regina Pacini.— El archiduque Federico en la cor- 
te. —Por la guerra de Cuba. — La boda de la señorita de Martinez. 
Campos.— El frousseau y los regalos. — Viaje nupcial á Paris. — 
Recepción en el palacio de los Marqueses de Linares. — LOS TEA- 
'TROS.— En el REAL, el beneficio de la Pacini.— La Sonimbula.— 
El de la Tetrazzini.— La .4fricana.— En el ESPAÑOL , siempre Ma- 
ría del Carmen. — El nuevo abono. — En la COMEDIA, falta de no- 
vedades. — El beneficio del Sr Mario. — Una comedia de Campo- 
amor. — Doble triunfo. — En la ZARZUELA , Tiple ligera. 


¿ A a a ha eido tan difícil como ahora la tarea 


Ñ (ro del cronista, obligado á consignar un día y 
A otro la falta de vida y de animación en la 
(£ sociedad madrileña. 

Las circunstancias actualesexplican la tris- 
teza , el abatimiento de los circulos aristocrá- 
ticos; porque la guerra de Cuba, las contingen- 
2 NM cias que puede traernos, influyen poderosamente 
: en el espíritu público y en las clases elevadas. 

OY Todos vuelven sus miradas á lo por venir; todos 

creen verlo preñado de infortunios y de desastres; y 
ante esta consideración no hay quien se atreva á desa- 
fiarlo. 

S. M. la Reina es la primera en dar ejemplo de abstención 
de los placeres y diversiones. 

Durante el invierno no ha celebrado ni siquiera un sarao 
en el Regio ulcázar; y á pesar de la visita de dos de sus her- 
manos, no ha querido prescindir de su noble y elevado pro- 
pósito de manifestar un retraimiento absoluto de las re- 
uniones. 

Son contadas las noches que ha asistido á los teatros, y 
cuando lo ha verificado, ha sido impulsada por un senti- 
miento elevado y laudable: el de asociarse á una obra de 
beneficencia, ú el de honrar un artista eminente. 

Otro tanto ha hecho $. A. la infanta 1D.* Isabel, quien, á 
pesar de su afición á los espectáculos teatrales, no se ha pre- 














sentado casi durante los últimos sucesos en el palco del 


Regio coliseo. 


o 
oo 

La célebre cantante llegina Pacini aceptó la noche del 3 
el convite del Embajador de Inglaterra, y se sentó á la meza 
del ilustre representante de la reina Victoria, en unión de 
otras personas distinguidas del Cuerpo diplomático y de la 
gentry madrileña. 

Después del banquete, la diva hizo nuevo alarde de su pe- 
regrino talento musical, recibiendo los plácemes y felicita- 


ciones de todos los concurrentes. 


Hé ahí la única reunión que ha habido en el gran mundo 
desde mi crónica anterior; hé ahí el único suceso digno de 
consignarse en la presente. 

oo 

El archiduque Federico y su consorte excitan grande- 
mente la curiosidad pública por su posición y por sus cir- 
cunstancias de familia. 

Hillanse alojados en el Real palacio, y allí reciben visi- 
tas y homenajes de la gente cortesana. 

Encuentráseles.con frecuencia en los sitios públicos, estu- 
diando los usos y costumbres de los españoles, que [parecen 
interesarles mucho, por ser desconocidos para ellos y muy 
distintos de los de su país natal. 

S. M. la Reina Regente no les obsequiará con ninguna 
clase de fiestas por las circunstancias en que se encuentra 
la nación. 

Unicamente les dará más adelante un suntuoso ban- 
quete. 

oo 

El acontecimiento de la quincena será el matrimonio de 
la bella señorita D.* María del Pilar Martinez de Campos, 
hija del ilustre General, con el primogénito del Marqués del 
Cayo de Rey, que se celebrará mañana 19, festividad del 
Patriarca Sun José. 

Durante dos dias—el 13 y el 14—la morada de los padres 
de la novia, en la Cuesta de Santo Domingo, se ha visto 
visitada por las numerosas relaciones de entrambas familias, 
que iban á admirar los ricos y variados regalos que deudos 
y amigos han enviado á la futura pareja conyugal. 

Allí habia de todo: soberbias joyas y preciosos encajes; 
trajes elegantísimos y objetos de gran valor. 

Los padres de la lindisima y virtuosa joven la han dado 
un magnífico collar de brillantes y perlas; el que será com- 
pañero de su vida, diadema de iguales piedras, una rama y 
dos pendientes de brillantes; el Marqués del Cayo de Rey, 
su suegro futuro, broche de brillantes; el Duque de Seo de 
Urgel, su hermano, collar de perlas; un precioso servicio de 
mesa, de plata repujada, el Marqués del Baztan, segundo 
hermano suyo; aro de brillantes, sus dos hermanas solteras; 
el Sr. D. Miguel Martínez de Campos, tío carnal, estrella 
de brillantes; la señora de Arderíus, pulsera de esmeraldas; 
señora vinda de Garrido, bandeja de plata repujada; Mar- 
qués de la Viesca, pendientes de perlas rodeadas de brillan- 
tes; D. José de lu Viesca, juego de té de plata antigua. 

Sería interminable la relación de los obsequios si in- 
tentara citar todos: así sólo mencionaré el de los señores de 
Cánovas del Castillo, pulsera de zafiros y brillantes; el de 
la Vizcondesa de la Villa de Miranda, sortija de perlas y 
diamantes; pulsera de iguales piedras, de los Marqueses de 
Santa Majía de Silvela; otra pulsera no menos rica de los 
Marqueses de Linares; y, en fin, preseas de gran mérito y 


_valor de la Marquesa de la Puente, las de Squilache y de 


Villamejor; de la Condesa viuda de Valmaseda; de la de 
Heredia-Spinola; del general Marín; del Marqués de Cabri- 
ñana; del Conde de Lascoiti, y otros muchos, que harían 
esta lista interminable. 

La ceremonia nupcial se efectuará, según ya he dicho, 
el 19 á las cuatro de la tarde, y á las ocho marcharán los 
recién casados á París, donde se proponen pagar su luna de 
miel. 

os 

El acontecimiento de los dias últimos ha sido la brillantí- 
sima recepción de los Marqueses de Linares, con motivo de 
la «fiesta onomástica» de la señora de la casa. 

Dos años hacía que no se abrían los espléndidos salones 
de la calle de Alcalá por ausencia de sus dueños, y todos 
ansiaban volver á admirar las maravillas artísticas que en 
ellos se encierran. 

Así, desde antes de las cinco de la tarde del 15 del co- 
rriente, comenzaron á poblarse de cuanto hay en Madrid de 
más distinguido é ilustre. 

Damas hermosas y elegantes, personajes políticos, literatos 
y periodistas muy conocidos, componían la reunión, que se 
prolongó hasta después de las ocho de la noche. 

La Marquesa llamaba la atención por su magnífico traje y 
por las alhajas que había recibido aquel mismo día como 
regalo de su esposo; y los concurrentes visitaban de nuevo 
aquel verdadero museo de riquezas artísticas, donde los cua- 
dros de los pintores antiguos y modernos alternan con las 
esculturas y los muebles de mérito; donde no hay nada que 
no tenga valor artístico ni efecto visual. 

En el comedor se sirvió desde el principio exquisito buffet, 
en el que, por ser domingo y no obligar el ayuno, se detu- 
vieron todos á recobrar fuerzas para la época de abstinencia 
en que nos hallamos. 

Mañana, día de San José, en que celebra el santo de su 
nombre el Marqués de Linares, quinta y última recepción 
del presente invierno; pero ésta se verificará en el piso bajo 
del palacio. 


o 
o G«€« 

Corto trecho me resta para hablar de los teatros, aunque 
éstos, por fortuna, no hayan ofrecido grandes novedades. 

Hallámonos en la temporada de los beneticios: cada no- 
che se anuncia y verifica el dé una cantante célcbre, el de 
un actor famoso, el de algún joven artista. 

Regina Pacini dió el suyo la semana anterior, cantando 
La Sonámbula, las variaciones de Prock y las Culeseras de 
Chapi. 

Público numeroso y escogido acudió á aplaudir á la joven 
diva, á darle nuevas pruebas del cariño y de la admiración 
que la profesa. 

Flores, ricos presentes, prolongadas ovaciones, nada faltó 
en la representación, dejando grata memoria del talento y 
de la habilidad de la que en años juveniles se ha colocado 
en lo más elevado de las esferas del arte. 
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Otra prima donna, no MéNOg eminente ni menos querida 
de los espectadores, la 8:9ora Tetrazzini de Campanini, 
eligió La Africana con el Propio objeto, y también obtuvo 
igual resultado, igual éxito. 

Después del famoso dúo del acto cuarto, el tablado se cu- 
brió de claveles y de rosas, y salieron los dependientes del 
teatro llevando los obsequios dedicados á la egregia can- 
tantante. 

El tenor Ibos hizo un Vasco de Gama admirable, y aun- 
que ligeramente indispuesto, fué digno compañero de aquella 
Sélika perfecta. 

00 

Si ahora nos dirigimos al antiguo Corral de la Pacheca, 
presenciaremos un cuadro análogo y semejante. 

El aristocrático actor D. Fernando Díaz de Mendoza re- 
cibió el sábado último, elegido para su beneficio, iguales 
honores y distinciones de parte del auditorio en el drama de 
Lope de Vega Sancho Ortiz de las Roelas. 

Así él como su bellisima consorte María (tuerrero alcan- 
zaron una de esas victorias esrénicas jamás olvidadas. 

La representación fué recibida con unánimes palmadas, 
con llamadas repetidas á la escena y con gritos de entu- 
siasmo. 

Y no obstante, después ha continuado apareciendo en el 
cartel Maria «del Carmen, y atrayendo siempre concurrencia 
numerosa. 

Un nuevo abono por veintiuna funciones ha tenido idén- 
tico resultado que el primitivo, y hasta el 28 del actual, que 
terminará su temporada la empresa, la elegante sala de la 
calle del Príncipe ofrecerá—especialmente los lunes y vier- 
nes—igual aspecto de vida y de animación. 


oe 

Los demás coliseos no presentan tampoco novedades, y 
celebran los beneficios de sus primeros actores. 

Mario eligió para el suyo una de las pocas obras dramá- 
ticas escritas por el glorioso nutor de las Doloras. 

Cuerdos y locos se estrenó veintitrés años há en el des- 
truído teatro de la Plaza del Rey, el incendiado Circo, y 
desde entonces no la habiamos vuelto á escuchar. 

Versos de Campoamor se oyen siempre con especial de- 
leite: creaciones de su imaginación gigante no pueden ser 
nunca absurdas: asi, á pesar de lo que el gusto ha variado 
desde el estreno de Cuerdos y locos, los oyentes le tributaron 
el liomenaje debido al inmortal poeta. 

Los actores la representaron con amore, queriendo aso- 
ciarse de este modo al tributo de consideración y respeto 
que el Sr. Mario daba á uno de los escritores más excelsos 
del siglo actual. 

Campoamor debió oir desde su casa los aplausos otorgados 
á su creación dramática, y más que á ella misma, al que 
debe la patria tantos laureles literarios y tantos primores 
poéticos. 


o 

Nada notable podemos citar en los otros teatros: no es que 
falten en ellos las novedades; mas son de tan escasa impor- 
tancia, que no merecen juicios críticos extensos y razonados. 

El teatro de la Zarzuela es el más dichoso de los de su 
índole; y nuestro compañero en la prensa D. Federico Urre- 
cha se ha dado á conocer en él como autor cómico con un 
juguete titulado Tiple ligera, el cual fué bien recibido desde 
el principio. 

Que el Sr. Urrecha sea igualmente feliz en el nuevo ca- 
mino en que da Jos primeros pasos, como lo es en aquel que 
con fortuna recorre; hé ahí el voto que con un aplauso le 
dirige 

EL MaArquÉs DE VALLE-ALEGRE. 

19 de Marzo de 1896. 


MI ESPOSA OFICIAL. 





Continuación. 


N este momento sonó la primera campanada 
para anunciar la salida del tren. El Coronel se 
puso de pie inmediatamente haciendo una li- 
gera cortesía, y se retiró á dar órdenes, 8e- 

ENS gún dijo. 

NA e Entonces aproveché la ocasión para hablar 

PO con Elena. 

S : 3% Mo parece que ha hecho usted mal —la dije 

4 —en dar á entender á ese caballero que vamos á San 
? Petersburgo. De csa manera, ¿cómo podremos justifi- 

car el que se quede usted en Wilná si el Coronel nos 
acompaña hasta alli? 

—No me he atrevido á negarlo, porque el Coronel habia 
ya visto que 8u billete de usted era para Petersburgo. Y por 
otro lado, ¿cómo le iba yo á decir á él, que me cree su mujer 
de usted, que iba á quedarme cn Wilna, máxime cuando, por 
la ansiedad que he demostrado durante su ausencia de usted, 
ha podido llegar á creer que todavía estúbamos enamorados 
como en nuestra luna de miel? 

— «¿La ansiedad de usted durante mi ausencia?— no pude 
menos de subrayar, porque, francamente, la cara de mi com- 
pañera no me iba ya siendo indiferente. 

— Sí — dijo ella. —Comprendí en seguida que estaba us- 
ted probando á cruzar de nuevo la frontera. No me atreví á 
levantarme y seguirle á usted, porque pudiera esto haler 
dado ocasión de sospechar al Coronel; pero, si por un mila- 
gro hubiese usted conseguido el cruzar á Alemania, me hu- 
biera usted dejado en la posición más terrible en que una 
señora se puede encontrar. Me hubiera hallado en Rusia sin 
pasaporte, es decir, una déclassée, expuesta á ser arrestada 
por el primer ¡policía que, lezocurriese pedirmelo. No com- 
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ndo cómo y siéndo un caballero, no retrocedió usted ante 
lides de que, mientras usled:ibs viajando hacia Berlín, yo 
estaria encerrada en algúbtlos de Rusia. 

Y después añadió con añ isteza: 

——; Ciao ustedique ¿sth es la manera como Gabriel Valde- 
negro quisiera que tratase usted á su mujer? 

— ¿Gabriel Valdqmegro? —exclamé yo. 

—Si, Gabriel, su antiguo amigo de usted, su compañero 
de carrera, al que le he oído hablar mil veces de su cama- 
rada Arturo de Morla. Cuando usted me dijo antes su nom- 
bro notaría usted que me sorprendió, porque yo recordaba 
haberlo oido con anterioridad, y luego he recordado que mi 
marido es el que lo ha pronunciado delante de mí cien ve- 
ves. Pensé no decirle á usted nada para que tuviese esa sor- 
presa en Wilna; pero como veo que la conversación del Co- 
roncl le ha asustado, prefiero decir á usted la verdad desde 
luego para que sepa usted con quién está hablando. 

Al oir estas palabras la tranquilidad volvió á mi corazón. 
(zabriel habia sido efectivamente mi compañero de Acade- 
mia, siempre habiamos sido amigos verdaderos; pero al reti- 
rarme yo del servicio, el siguió en activo y hacía años que 
nada sabia de él, excepto que se había convertido en una 
especie de explorador, y que últimamente había marchado á 
Baku, lo que hacía muy natural que en la actualidad se en- 
contrage en Itusia. | 

(Juizás los reproches que yo me hacia por las sospechas 
que había abrigado contra la mujer de mi amigo me salie- 
ron á los ojos, porque Elena, soltando una curcajada, me 
dijo de repente: 

— ¿(Quién se había usted tigurado «ue era yo? ¿Una aven- 
turera? ¿Una nihilista? Vamos, digalo usted francamente: 
¿por quién me había usted tomado? 

— No sé lo que pensaba; pero lo que pienso ahora es que 
mi amigo Valdenegro debe ser el hombre más feliz de la 
tierra. 

Elena, sin responder á esta galantcería, sacó su portamo- 
nedas, que colocó cn mi mano, diciéndome: 

— llágame usted el favor de tomarme un billete para San 
Petersburgo. 

— ¿Pero no se queda usted en Wilna? —interrogué yo sor- 
prendido. 

—-Si: pero es preciso que el Coronel se figure que voy con 
usted á la capital de Rusia. Ya sabe usted que él me cree 
+u mujer de usted, y no creo prudente el contarlo la verdad. 

En vista de esto sali para tomar el billete de mi prote- 
gida, y al mismo tiempo telegratié 4 mis parientes Weletsk ys, 
en San Petersburgo, estas palabras: 

« Llegaré mañana noche á las siete.» 

Hecho esto, recogi á mi compañera, subimos juntos al va- 
gón que teniamos reservado, dlesdoblé mi manta de viaje, 
que culoqué sobre sus rodillas, y me senté en el asiento de 
unfrente, diciendo para mis adentros: 

— ¡Pero qué suerte ha tenido ese demonio de (sabriel! 
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Una vez que el tren echó á andar, la conversación entre 
mi espoza y yo tomó un giro alegre y animado, hasta el punto 
que el Coronel, atraído sin duda por nuestras risas, entre- 
abrió la puerta de comunicación con el inmediato comparti- 
miento en el que se había instalado, solicitando el permiso de 
acompeñarnos por algún tiempo. 

Mirando por la ventanilla del tren, mi primera impresión 
de Rusia no dejaba de ser muy desagradable. A los alegres 
y cultivados campos de Alemania sucedían terrenos cubicr- 
tos de nieve, lagos helados, árboles desprovistos completa- 
mente de ramaje, y los pequeños pueblos por que atravesá- 
hamos imús bien parecían una aglomeración de c!:ozas que 
de casas. 

El Coronel y mi mujer hablaban entretanto alegremente. 
Esta habiase quitado cl abrigo de pieles con el que hasta en- 
tonces se habra abrigado, y la perfección de su cuerpo re- 
sultaba un complemento de la cara que yo hasta entonces 
había admirado. 

—Los cspañolcs y los americanos son siempre grandes 
favorites en la ciudad del Neva — decía entre tanto el Coro- 
nel, —y no dudo que será para ustedes muy agradable la 
estancia en aquella capital. 

— ¿De veras? —replicó Elena,— ¿y por qué ? 

— Purque — contestó el Coronel con una sonrisa —tene- 
mos muchos oficiales galantes on Petersburgo, y los bailes, 
jiras y excursiones en trineos y con patines, acompañados 
del ruido de Jas espuelas y del brillo de las charreteras, siem- 
pre ha sido agradable para una mujer bonita. Usted, señora, 
reune esa cualidad, y además, como me he fijado en su equi- 
paje. deduzco que viene usted pertrechada do las armas más 
terribles con que puede luchar, y que son las que fabrican 
las modi-tos afamadas de la capital de la moda. 

Estas palabras acerca del equipaje me hicieron recordar 
una circunstancia en la que no habia pensado hasta aquel 
momento. Los dos baúles de Elena estaban registrados para 
San Petersburgo. ¿Cómo me las iba á componer para dejar- 
los en Wilna? 

Preocupado con esta idea, no me ocupé por más tiempo 
de la conversación, hasta que vi al Coronel levantarse, des- 
pedirse de Elena, y después de suludarme salir del departa- 
mento. 

Cuando la puertecilla se hubo cerrado, me volví para co- 
municar á Elena la nueva complicación que se presentaba: 
pero me encontré con que se había quedado dormida de re- 
pente. ; Y qué bonita estaba en su sueño! 

Su actitud era la de un completo abandono. Su graciosa 
cabeza, reclinada sobre el almohadón azul del coche y un 

echada hacia atrús, permitía que se viese el principio 
de la garganta, de un ,color tan blanco como el marfi). Sus 
labios encarnados, ligetamente entreabiertos, permitían al aire 
pasar entre dos filas de perlas, en tanto que un diminuto 
pie que se escapaba por debajo de los pliegues de la falda 
veniá á completar el encanto de aquella criatura. 

Mientras la miraba, no ía menos de repetir para mi 
interior: —;¡Pero ese Gabriel, qué suerte tiene 


Coronel! ¿Y usted? 


Comprendí que no debía turbar aquel sueño, del que segu- 
ramente estaba bien necesitada mi compañera después de 
los ratos de angustia y excitación por que había pasado du- 
rante toda la mañana. Cerré con cuidado las cortinillas del 
carruaje para que la luz no le molestase, y después, sentán- 
dome, procuré borrar de mi memoria aquella imagen, le- 
yendo una de las novelas francesas de las «ue estaba pro- 
visto. Pero, á pesar de tan buenos propósitos, me era impo- 
sible conseguir mi objeto. A cada momento levantaba los 
ojos del libro para fijarlos en aquella criatura ideal que pa- 
saba entonces por mi mujer; procuré, y aun procuro hoy en 
día, que se borren las líneas de sus facciones en mi memo- 
ria, sin poderlo conseguir. En vano pensé ó quise pensar en 
mi mujer verdadera, la que había dejado en Paris; en vano 
me reproché el admirar la mujer de un amigo; todo fué in- 
útil, y recordando el libro inglés de West Point, titulado 
Flirtation Walk, y olvidándome de mis canas, con un ardor 
como el de un escolar cogí la punta de los dedos de mi 
bella durmiente y deposité en ellos un beso. Al levantar la 
cabeza me encontré con los dos ojos burlones de Elena que 
me miraban. 

— ¿Qué hubiera dicho Gabriel si me hubiese visto besar 
vuestra mano? —exclamé yo avergonzado de mi obra. 

— Hubiera dicho que bien merecia un beso todos los tra- 
bajos que por mí os habéis tomado durante el dia. Tanto os 
debo, que ya me parece que sois casi como mi hermano. 

Y soltó una carcajada infantil, á la que no tuve más re- 
medio que hacer coro. 

En aquel momento sonaron otros golpecitos en la porte- 
zuela, y la cara del maldito Coronel volvió á asomar, di- 
ciendo. 

—Veo que están ustedes de buen humor; permítanme que 
comparta su alegría. 

— Bueno, pensé yo; lo menos que puedo hacer por (za- 
briel Montenego es proteger á su mujer contra este don 
Juan en forma de coronel que se nos ha puesto por delante. 
Y dicho y hecho: á fin de espantar al ruso comencé á prac- 
ticar con mi mujer todos los recursos de galantería que me 
eran conocidos, teniendo para con clla todas aquellas aten- 
ciones que sólo los recién casados suelen guardarse por al- 
gún tiempo. Me empeñé en que sus diminutos pies debían 
estar helados, y los envolví cuidadosamente en una manta. 
No pude convencerme de que estuviese cómoda, y hube de 
arreglar de nuevo los cojines en que reclinaba la cabeza, y 
á cada una de estas demostraciones decía en alta voz: «¿Qué 
diria Gabriel de esto?» lo cual producía una carcajada de 
parte de Elena, y una mirada de asombro del viejo Petroff, 
que, naturalmente, no comprendía el significado de mis pa- 

abras. 

El tren entró como una tormenta en la estación de Kow- 
no, deteniéndose después. El ruso se levantó diciéndonos: 

— Tengo que dejar á ustedes por unos momentos ; pero el 
tren pára aquí lo bastante para que pueda ofrecer á ustedes 
una taza de té. No admito excusas, mi querido Coronel. 
(Quiero que sean ustedes mis huéspedes por unos momentos. 

—Con mucho gusto — contestó mi compañera. 

Algunos momentos después nos encontrábamos sentados 
ante una mesa del restanrant de la estación, donde el té 
ofrecido se convirtió en espléndida comida, al final de la 
cual el Coronel, levantando una copa de champagne para 
brindar por la señora, añadió: 

—No puedo soportar la idea de perderles á ustedes tan 
pronto. Por lo tanto, he de despedirme no diciendo adiós, 
sino hasta la vista, pues espero tener el placer de volverlos á 
ver pronto en la capital. 

Aquí me encontraba enfrente de otro nuevo problema. 
Según las reglas de la más rudimentaria cortesía, yo debía 
dar al Coronel nuestras señas en San Petersburgo, ¿ y qué 
señas podia yo darle? Si le daba las mías y él venía á ver- 
me, se encontraría con que había desaparecido el objeto de 
su atracción y me hubiera sido difícil el explicar el por qué 
mi mujer no estaba conmigo; por otra parte, el darle unas 
señas falsas, además de ser expuesto, repugnaba á mi ma- 
nera de pensar. 

Afortunadamente, mi compañera tomó sobre sí esta res- 
ponsabilidad, pues contestó en seguida: 

—Esturemos encantados de ver á usted en el Hotel de 
Europa. No se olvide usted del nombre: Coronel Arturo de 
Morla y señora. ¿Por qué no lo apunta usted? Estoy segura 
que se le va á olvidar. 

Los ojos del tártaro contestaron bastante elocuentemente 
que se acordaria. 

— ¡Olvidarla á usted, señora '— dijo además el soldado.— 
Eso es imposible; usted no conoce el corazón 1u£o. 

— ¿(Jue no conozco el corazón ruso? —exclamó Elena 
mientras sus ojos se iluminaron con una llamarada de fuego, 
que no duró más que un instante, dejando en seguida paso 
á una expresión más dulce, que acompañó á estas palabras: 

—Entonces usted me enseñará en San Petersburgo á co- 
nocer el corazón ruso. ¿No es eso? Allí podremos devolver 
á usted su hospitalidad. 

— Tendré el honor de presentar á ustedes mis respetos, 
dentro de pocos dias, en nuestra gran ciudad —contestó el 
Coronel, al miemo tiempo que recogía su pelliza y ofrecía á 
mi mujer el brazo para llegar hasta el tren. 

Una vez allí, al pie del vagón, el Coronel besó respetuosa - 
mente la mano de Elena, estrechó la mia, y esperó hasta 
que nos pusimos en movimiento. Sus últimas palabras fue- 
ron para decir: 

— No me olvidaré del Hotel de Europa. 

— ¡Hotel de Europa! —dije yo, en medio de una carca- 
jada cuando lo perdimos de vista.—Si, puedes buscarme en 
el Hotel de Europa. Yo estaré en casa de mis parientes los 
Weletsky: allí puedes venir á buscarme, viejo verde. 

— ¿Usted..... usted es pariente de los Weletsk y?—me pre- 
guntó Elena con interés. 

—Si, soy pariente por alianza —respondí yo. 

— Tal vez eso pueda ayudar..... —dijo Elena, como sl- 
guiendo sus propios pensamientos; pero conteniéndoee de 
repente, cambió el curso de sus palabras, añadiendo: — 
¡Cuánto me alegro de verme desembarazada de ese viejo de 


Francamente, esta última pregunta la hizo en un tono tan 
simpático para mis oidos, que no pude por menos de decirla 
en voz baja: 

— ¿Sigue usted considerando como una desgracia el que 
Gabriel la dejase sola y sin pasaporte ? 

—¡Hush..... silencio! —me contestó. — Aquí viene el hom- 
bre á encender las luces. 

El tren marchaba entonces á toda velocidad, y por las 
ventanillas ban, como estrellas voladoras , las Jucecitas 
de los pueblos por que ibamos atravesando. 

Unas s horas más, y nos encontraríamos en Wilna, 
donde (Gabriel Valdenegro estaría esperándonos. Miré á mi 
compañera; la media luz del mechero encendido en el techo 
del coche caía sobre ella y la hacía aparecer todavía más 
bonita. Casi, casi sentía que (sabriel no estuviese en San Pe- 
tersburgo. 

En el compartliaiento de al lado se oían risas y ruido de 
conversación que demostraban que los moecovitas que nos 
habian tocado de vecinos eran gente de buea humor. 

Elena rompió de repente el silencio que por algún ticmpo 
habiamos mantenido, para decirme: 

— Desde que lo he conocido á usted, he empezado á inte- 
resarme por mi amable caballero. Cuéntume usted algo de 
su familia y de usted mismo; así se lo podré yo contar tam- 
bién á Gabriel. Estoy segura «que le interesará. 

— P'she —contesté yo; — más interesante sería oir su his- 
toria de usted , señora. 

—Tal vez — replicó ella con una ligera sonrisa ; — pero 
primero la de usted y después la mía; tenemos tiempo so- 
brado por delante. 

En vista de csta insistencia liice un sumario de mi histo- 
ria desde que me separé de (Jabriel diez años antes; expli- 
qué mi parentesco con los Weletskys, y ante sus continuas 

reguntas tuve que exponer muchos detalles de mi vida. 
Pal vez era mejor para mi buen amigo Valdenegro que noá 
vcupásemos en tal conversación. 

— Bueno, y ahora que he terminado de contar á usted to- 
dos los secretos de la familia de Morla, espero me ponga 
usted en conocimiento de los archivos de la de usted — dije 
yo, después que hube satisfecho todas sus preguntas. 

Pero con gran sorpresa mía se limitó á contestar que ape- 
nas conocía á la familia de su marido. 

— ¿Cómo es eso ? — pregunté. 

— Porque apenas he estado unos días en España. 

— Pero á su madre y su hermana las conocerá usted se- 
gurumente — repliqué.—Su hermana tenía fama de ser una 
belleza allá por el año 18..... 

—-Si, á su hermana la conocí en Méjico, adonde fué con 
su marido. 

—¡Ah, con que se casó! ¿Y cómo se llama su marido? 

— No me acuerdo en este momento—oontestó ripida= 
mente. 

Y luego, cambiando el rumbo de la conversación, pro- 
siguió: 

pues A usted que (¡abriel le nombra á usted con mucha 
frecuencia? «¡Dónde andará ese buen Arturo!» dice muy á 
menudo atusándose sus bigotes negros. 

—¡Sus bigotes negros! ¿Cómo cs ceo, si siempre ha sido 
rubio como un inglés? 

—Es verdad —contestó precipitadamente: — pero desde 
hace algún tiempo se ha llenado de canas, y el tono general 
del pelo lo tiene más obscuro. 

Y un momento después añadió con una sonrisa franca: 

—El pelo de usted está todavía negro. No debe usted imi- 
tar á su amigo, porque así está usted mejor seguramente. 

Y me miraba de manera que no pude menos de repetir 
para mis adentros: —;¡Pero ese (iabriel qué suerte ha te- 


—No me ha dicho usted aún su nombre —pregunté al 
cabo de un rato. . 

— ¿Mi nombre? Elena — contestó. 

—XNo es eso; quiero decir su nombre de familia, el que 
tenia cuando soltera..... 

— Hola, ya estamos en Wilna — dijo interrumpiéndome, al 
mismo tiempo que se inclinaba para mirar por la ventanilla 
las luces de la ciudad en que entrábamos en aquel momento. 

— Sí: pero dígame usted su nombre «de soltera — insistí 
y0;—me gustará recordarla á usted por ese nombre; el que 
usaba usted antes de casarse. 

—; Wilna, dos horas! — gritó la voz del guarda del tren 
antes de que tuviera tiempo de contestar. 

Al mismo tiempo se abría la portezuela del vagón, y Elena 
se preparaba á bajar. 

— Vamos, vamos de prisa —dijo mi compañera saltando 
al andén.— Tengo que ir al hotel en seguida. Acompáñemo 
usted, y deje alii todas las cosas, que tenemos tiempo de re- 
cogerlas. 

Obedecí y bajé del carruaje, siguiendo como un autómata 
á mi bella compañera. 


CAPÍTULO IV. 


Elena corria más bien que andaba, atravesando por entre 
todos los pasajeros, en dirección al hotel de la estación; y la 
verdad es que el vientecito helado con que nos favorecia 
Rusia era muy propicio para semejante ejercicio. 

El pórtico del “otel era un ascua de luz. Infinidad de 
criados esperaban á los pasajeros, que durante las dos horas 
de parada del tren invadían los suntuosos salones, procu- 
rando descansar de la fatiya del camino de hierro. 

Cuando llegamos á la entrada, los ojos de Elena miraban 
á todos lados como buscando á alguien. 

— Espera encontrar á su marido — pensé yo; y no sé por 
qué, en aquel momento hubiera dado cualquier cosa porque 
Gabriel Valdenegro se encontrase al otro lado del mundo. 

Un momento después, un caballero bien vestido so destacó 
de entre un grupo de personas acercándose á Elena; pero al 
ver que ésta iba de mi brazo, se detuvo mirándome con cu- 
riosidad; después inurmuró algunas palabras en ruso, y pasó 
al lado de mi compañera sin detenerse; pero pude notar fá- 
cilmente:que habia puesto un;papel arrugado en su mano. 
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11.—Vestido de calle accrnedo con galones. 
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—¿Un recuerdo de Gabriel? —pregunté á mi acompa- 
fianta. 
— Sí, un recado de Gabriel — dijo ésta, arrugando más el 
papel y metiéndolo entre el guante y la mano. 
— ¿Pero entiende usted el ruso? — volví á preguntar. 
—Úna ó dos palabras solamente. Pero vamos dentro en 
ida. Hace aquí un frío terrible. 
in expli e su conducta bastante rara, la acom- 
ps vestíbulo. Una vez dentro, se dirigió á la oficina del ' 
, y con voz que fácilmente se podía oir, preguntó si 
había o alguna carta para la Señora de Morla. 
Ante la contestación negativa quo recibió, se volvió al 
maitre d' hótel para pedirle «un cuarto y comida para dos». 
El maltre d'Aótel inclinó la cabeza en señal de asenti- 
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16.—Trajo do v.slta. Espalda. Véase el dibujo 17. 


miento, y guiando nuestros nos condujo á una esplén- 
dida habitación del piso principal. Cuando hubimos entra- 
do, el criado nos presentó el menu y la lista de los vinos, y 
so retiró inmediatamente después de recibir mis órdenes. 
' En cuanto vi la puerta cerrada, y no pudiendo devorar 

por más tiempo mi impaciencia, pregunté á Elena: 

— ¿Por qué razón ha pedido usted las cartas que hubiese 
aquí E mi ppal , 

—¿ us ue yo he pedido carta na 

— ¿Ya se ha olvidado usted? pe eS 

— Pues no lo sé. Tal vez lo haya hecho, pero sin darme 
cuenta de lo que decía. La verdad es que estaba tan trastor- 
nada con la noticia que me ha dado ese empleado de Ga- 
briel, que no sé lo que he dicho, 
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— ¿Malas noticias de su marido de usted? — pregunté yo 
con leds ansiedad, pues verdaderamente tengo una buena 
amistad por Gabricl. E 

— ¡Hum! No tan fuerte. Acuérdese de que le dan á usted 
ese título aquí. 

Y luego, sin transición, siguió cogiéndose la cabeza con 
las manos con señales de desesperación: 

—¡Es atroz! ¡atroz! ¡atroz! 

— ¿Qué es lo que es atroz?— pregunté yo alarmado al ver 
que las lágrimas comenzaban á asomar á sus ojos. 
—-Se..... 80..... ha..... marchado á San Petersburgo— con- 
testó por fin rompiendo á llorar con desconsuelo; —se fué 
ayer , llamado por ún asunto urgente, y me ha dejado aquí 
sola. ¿Qué haré, Arturo; qué haré? 


A 
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Confieso que me sentí todo enternecido, no sé si por aque- 
llas lágrimas ó por oir pronunciar mi nombre aquella 
boca que tanto había admirado durante todo el día, El caso 
es que contesté inmediatamente: 

— Lo que debe usted hacer es dejarse guiar por un hom- 
bre «lle experiencia como yo. 

Al oir mis palabras, Elena prorrumpió en un «Dios le 
bendiga á usted, Arturo»; y reclinando la cabeza en mi 
hombro, continuó en sus sollozos, que pronto tomaron un 
carácter convulsivo, hasta el punto de acera temer un 
accidente. 

— Tranquilicese usted, señora —dije procurando calmar- 
la, —Es preciso que haga usted un esfuerzo. El criado va á 
entrar de un momento á otro, y ¿qué dirá si la ve á usted en 
ese estado? 

— No puedo, no puedo contenerme. Ya ve usted mi situa- 
ción. Cuando usted se marche me encontraré aqui sola, sin 
pasaporte y sin equipaje. Me preguntarán. Llamarán á la 
policía. Me arrestarán. Y además, sospecharán de usted. Ya 
sabe usted lo que dijo el Coronel de los pasaportes. ¡Oh, 
Dios mío, en qué situación nos ha colocado la locura que he 
hecho! 

id hay una manera de arreglarlo todo —indiqué yo. 

— ¿Cuál? 

— ¿Por qué no sigue usted conmigo hasta San Petersbur- 
go? Alli podrá usted encontrar á su marido. 

—Es verdad; parece mentira que no se me hubiese ocu- 
rrido eso antes, siendo una cosa tan sencilla. ¡Pero qué buena 
idea ha tenido usted, y qué bueno es usted, Arturo! 

— Vamos, vamos. Si le parece á usted bien mi idea, no 
hay ya para qué llorar. Con que ánimo, ánimo, y á prepa- 
rarse para comer. 

— Tiene usted razón—dijo, mientras que una sonrisa aso- 
maba á sus labios. —¡Si seré tonta que me he apurado por 
tan poca cosa! Dentro de veinte horas estaremos en San 
Petersburgo; alli me deja usted en el hotel de Europa y se 
va usted á buscar á Gabriel; vuelve usted con él, y entonces 
le explicamos todo lo ocurrido. ¡Cómo se va á alegrar de 
vernos á los dos! 

Y unte esta idea, y como una chiquilla, comenzó á bailar 
por el cuarto, mientras que el criado preparaba la mesa para 
la comida, ú la que pocos momentos después hacíamos los 
honores con excelente apetito. 


L. B, 


Continuari. 


CARTAS Á MARÍA ELENA. 
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RACIAS por el interés que en la tuya me de- 
* muestras, querida María Elena: no puedes 
imaginarte la dulce emoción que experi- 
mento al leer tus cariñosas frases. Eres per- 
fecto retrato, así en el alma como en el 
rostro, de tu buena madre, la más dulce y 
amada de mis amigas, cuyo imborrable recuerdo 
permanece en mi corazón , vivo siempre como 
el fuego sagrado que se confiaba á las antiguas ves- 
Y tales. 
Dios ha escuchado propicio las súplicas que por mí 
lo diriges, y estoy mejor, mucho mejor; las primeras brisas 
templadas parecen haberme traído efluvios de nueva vida, 
y ya me atrevo hasta á recibir los rayos del sol, vagando al 
aire libre en las enarenadas calles del hermoso jardín que 
conoces tan bien. | 

¡Qué grande, hija mía, es. la bondad del Señor para con 
«us criaturas! ¡Cuántas acciones de gracias le debemos siem- 
pre, y mucho más en esta bella estación, que, al despertar 
de la naturaleza dormida durante el rigor del invierno, ha- 
llamos ú4 cada paso una prueba de su paternal amor! Los 
brotes de un verde suave que empiezan á vestir las desnudas 
ramas de los árboles nos profheten para-»el. estio fresca 
sombra que nos preserve de. los ardores del sol; la alfombra 
de lirios, violetas y matizadas cillas que, como heraldos 
de la primavera, se mucstran£ya por todas partes, recrea 
nuestros ojos y nos regala delicados perfumes; el canto de 
“las golondrinas nos trae gratos recuerdos de tiempos pasados, 
y hattal las blancas mariposillas que vuelan ante nosotros 
parecen mensajeras que. vienen á decirnos..... «Alegraos; 
vuestro Padre, que está en el cielo, se desvela por embelle- 
cerlo todo, para que veáis cuánto os ama.» 

¿Verdad, Elena mía, que seríamos sumamento ingratos si 
no correspondiéramos á los tesoros de ternura «que le debe- 
mos? Pláceme hallar en ti buenas disposiciones para mos- 
trarte hija sumisa y amorosa, y aplicarte en conciencia á 
mejorar cuanto es posible las imperfecciones propias de 
nuestra misera condición humana, á fin de e e al 
ideal divino, que debe ser continuamente nuestro modelo. - 

Veo con gran satisfacción que procuras, según permiten 
tus circunstancias, regir tu hogar con la prudencia de una 
cristiana y la moderación de una mujer de experiencia. Dios 
to ha otorgado fortuna; pero comprendes que por lo misino 
ha de ser la cuenta que te exija más estrecha. Si dilapidaras 
en ruinosos caprichos el capital que con tanto trabajo ha 
adquirido tu buen padre; si rehusaras dar limogna al nece- 
sitado por satisfacer pueriles antojos, ¿qué responderías al 
soberano Juez cuando te preguntara por el empleo que ha- 
bías hecho de sus dones? 

Pero si alguna duda tuviera respecto á tus juiciosas inten- 
ciones, la desvanecería por completo el consejo que me 

ides á propósito de la prudente economía que deseas esta- 
Decor en cuanto depende de ti, con objeto de aumentar el 
fondo que destirias á obras de caridad. Voy, pues, á indi- 
carte algo de lo mucho que puede decirse en tan grave cues- 
tión, más grave hoy que nunca, porque la vida ha encarecido 
de un modo asombroso, y por lo mismo estamos en el deber 
de reflexionar detenidamente antes de permitirnos ni los 
vastos más indispensables. 
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La economía es precisa-en-todas las casas, sea -cualquiera—-“L 


la cifra del capital con que cuenten, si no quieren ir dere- 
chas á la ruina. Tener diez y gastar treinta, es comprar con 
algunos años de ostentación y placeres la miseria y ver- 
gúenza del resto de la vida: los números no tienen vuelta de 
hoja, querida mía: dos y dos siempre son cuatro, y el que 
no se convence de esta verdad aterradora es un iluso ó un 
necio. No hay fortuna, por colosal que sea, que resista al 
despilfarro de toda una familia; así se ven tantas banca- 
rrotas, estafas, irregularidades y otras desdichas de la misma 
especie, con su innumerable cohorte de suicidios, deshonras, 
bajezas y amarguras horribles. 

Pero hasta para economizar es necesario tener inteligencia; 
y para hacer más comprensible el pensamiento, voy á po- 
nerte ejemplos prácticos. 

La economía debe adaptarse á la situación de cada casa, 
porque hay algunas donde se manifiesta honrosa y decente, y 
otras que, copiando punto por punto lo que aquéllas hacen, 
resulta vergonzosa y poco delicada: cuando sólo se ticnen 
dos sirvientes, es fácil que coman de lo mismo qué sus 
soñores: pero donde existen diez ó doce, es indispeúsable 
disponerles aparte abundante y bien condimentado alímento, 
si no tan delicado como el de los amos, bastante bueno y 
sabroso para satisfucerlen y reponcr sus fuerzas que agota el 
trabajo. Darles viandas despreciables y escatimarles los ar- 
tículos de primera necesidad, es exponerse á criticas acerbas, 
tanto más desagradables cuanto son más merecidas. 

Hay personas que entienden la economia de un modo sin- 
gular: ponen tasa al jabón del lavado y á los gastos insigni- 
ficantes que produce el aseo interior del hogar, y tiran en 
flores y supertluidades doble valor de lo que para aquéllos 
necesitan; otras ticnen á una costurera zurciendo todo el dia 
paños y delantales de cocina. costando el repaso de cada 
uno con el jornal y manutención de la trabajadora más que 
si compraran dos nuevos; y mientras creen que obran juicio- 
samente, pagan una locura á las modistas de fama por cada 
traje nuevo que estrenan. 

Cuando no se reflexiona la manera dle economizar y se 
siente la necesidad imperiosa de reducir' gastos. se quiere 
abarcarlo todo, y precisamente es el medio mejor de hacerlo 
todo imperfectamente. Convencida la persona á quien ani- 
man tan laudables deseos de que le es imposible realizarlos, 
empieza por deshacer una parte del prográma. ¿Pero cuál será 
la preferida? Regularmente depende de la elección la pros- 
peridad y á veces la paz del hogar. 

Si guarda para sí las tareas más sencillas y, por lo tanto, 
menos retribuidas, hace una economia insignificante: y si 
añade Ja avaricia, empeora el asunto. ¿De qué le servirá su- 
ds una criada si adopta un aya para los niños? ¿De qué 
e aprovechará cuestionar con algunos sirvientes por cinco ó 
diez céntimos si no sabc tomar las cuentas al mozo ó coci- 
nera que hace la compra, y deja, ¡por consiguiente, en sus 
manos todos los dias pihgises beneficios? Ya comprenderás 
que tales sistemas son perjadicialés y ruinosos hasta Úejár- 
selo de sobra. e 

Ahora bien; la verdadera y sábia economía voy á decírtela 
en dos palabras, advirtiéndotá de antemano que es difícil y 
además fatigosa, porque corsiste en vigilarlo todo y dispo- 
nerlo todo; multiplicarse cuando hay algo que hacer, y no 
rebusar jamás una ojeada donde es necesaria la presencia de 
la dueña de la casa; saber elegir entre las piezas de ropa las 
que son aprovechables; calcular cuándo deben renovarse; no 
tener empeño en conservar las que llegan á ponerse imposi- 
bles, y comprender, por la lógica de los hechos, que es pre- 
ferible dar á los necesitados alguna prenda usada, que deci- 
dirse á no salir de ella pagando jornales y jornales á fin de 
que siga prestando un servicio que materialmente no puede. 

La señora económica se halla obligada á saber qué entrega 
á su costurera, qué hay en su despensa, qué se necesita para 
mantener bien á la servidumbre, y de qué consta el valor de 
lo que ponen en su mesa. Además, el tiempo es oro, según 
dicen los ingleses; si ge aprende á aprovecharlo, ya esto por 
sí sólo constituye una economía respetable, y si agrega re- 
flexionar sobre cada emp'eo que se hace, es segnro que no 
tendremos por qué arrepentirnos. Conocí una señora que 
regateaba con furor los trabajos que mandaba ejecutar, y 
luego, porque no le gustó la manera como le hicieron ú mano 
unas enaguas, pagó cien reales porque las descosieran y 
tornaran á confeccionar. ¿Qué te parece tal sistema de eco- 
nomías? Detestable, me parece oirte decir, y tendrás sobrada 
razón. 

La economía debe hallarse tan lejos de la mixeria como 
del despilfarro; no prohibe ciertamente alimentar como de- 
bemos á los que nos sirven, ni conservar cuanto es posible 
las ropas; pero ordena impedir que los criados malversen ó 
tiren lo que so les da, é impone el deber de no descuidarse 
para conseguir que la administración interior marche como 
está obligada 4 marchar. No bastan las mejores intenciones, 
que en muchos casos suelen ser estériles; hace falta fuerza 
de voluntad para cumplir nuestros deberes por penosos que 
sean, reflexionar, calcular, comparar, y ver el fin Justo y 
equitativo. 

la mano de obra para cualquier trabajo vale más del tri- 
ple que ahora veinte años, y tiende todavía á subir; así, 
cuando se necesitan -objetos cuya ejecución requiere cierta 
dosis de gusto de invención ó de arte, resulta el precio 
inabordable para las fortunas medianas, y de aquí los sacri- 
ficios que cuesta lo que se desea, pues pocos se conforman 
con lo que en su posición pueden tener. Si todos vieran en 
este asunto tan claro como ha visto tu buen padre, es seguro 
que el primer aprendizaje que tendrían las jóvenes sería el de 
costurera, sin permitir que lo terminaran hasta que supleran 
con perfección cuanto constituye este ramo tan necesario, 
desde las modestas funciones del repaso, hasta las primo- 
rosas confecciones que cuando se quieren precisa pagar ú 
precios fabulosos. ¿No te parece natural que en vez de en- 
señar labores inútiles, como flores de papel, no sólo frágiles 
é impropias, sino casi feas; flores de estambre, que vienen 
á ser verdaderos nidos de polvo, y flores de cuero, etc., etc., 
aprendieran las adolescentes á zurcir bien, echar piezas en la 
ropa blanca, y cortar y probar sus trajes, para que esto cons- 
tituyera en el hogar una verdadera é importante economía? 


LE 





LA MODA ELÉGÁNTE ILUSTRAÑA 


! atertor de du casa,.. 
cuando sus medios de fortuna lo permiten, debe ser ques 
reine la abundancia ordenada ; es decir, que se disfrute de 
todo, pero que no se desperdicie ni una fruta ni una corteza 
de pan. Generalmente nadie 8e ocupa de ciertas pequeñeces, 
y, sin embargo, en muchas ocasiones ellas son la piedia 
es hace volcar el carro de triunfo donde se ostenta unu 

amilia. | 3 

Los refinamientos del lujo son enemigos declarados de la 
prudente economía : ellos deslumbran á lus personas incau- 
tas y las arrastran á una senda de perdición á cuyo término 
se halla el abismo. Sedas, brocados, encajes, plumas, flores 
y joyas conspiran contra la paz de los corazones y contra 
los capitales mejor cimentados. Viste siempre con sencillez, 
Elena mía , desde que tienes mejores razones que otras mu- 
chas para presentarte modestamente engulanada. Hay jóve- 
nes á quienes sus mismas madres obligan á usar trajes du 
subido precio, y la obediencia las disculpa; pero tú, huér- 
fana, y sabientlo todos que tu padro te deja en absoluta 
libertad de gastar, darías motivo para severas críticas ha- 
ciéndolos excesivos. Aun prescindiendo de los juicios huma- 
nos, hay algo que obliga más que ellos mismos, y es la segu- 
ridad de que un Juez inexorable ve nuestras acciones y le 
debemos cuenta de ellas; que si nos da generoso no es para 
que seamos vanos y avarientos: asi, cuando pienses en reno- 
var tu guardarropa, acúerdate del necesitado y economiza 
para él, y reflexiona, sobre todo, que una .ágrima que en- 
jugues constituye el más rico brillante que puedes puner en 
tu tocado. 

La experiencia de mi larga vida me ha hecho ver tantas 
miserias que han tenido por causa un lujo imprudente, que 
me espanta lo que no es decible ese monstruo voraz dis- 
puesto siempre á ahogar entre sus garras á los que finge 
halagar con más ternura. Créeme, Elena: todas las preven- 
ciones son pocas cuando se trata de combatirle, y la mejor 
de las armas es la economía discreta; cierra los vídos á los 
que te critiquen por ella; ¿qué te importan necias opiniones? 
'l'u obligación principal es conservar lo que tu padre posee; 
aumentarlo si te es posible con tu juiciosa administración, y 
compartir con tus hermanos los pobres el diezmo que les 
debes. Las tlores de caridad son las que forman corona más 
brillante; adornada con ella, serás más hermosa á los ojos de 
Dios, que es mucho mejor que serlo á Jos del mundo. 

Si marchas por el camino que te señalo, no cxtrañes su- 
frir desprecios y burlas de tus amigas y compañeras. ¡Es tan 
difícil practicar la sencillez y la economía cuando la tenden- 
cia general de la sociedad tiende gólo á deslumbrar! Pero nv 
temas; las personas sensatas aplaudirán tu conducta, y acaso 
algunas la imiten. En caso que no, tienes para satisfucerte 
la seguridad de que Dios la aprueba, tu padre también, y tu 
amiga Ledia se une de antemano á la opinión dél autor de 
tus días. ¿Qué falta te hace más? 

Concluyo esta larga epístola, querida Elena, deseándote 
gran firmeza de voluntad para llevar á cabo tus buenos pro- 
pósitos: entretanto saluda á tu padre, y sabes que te abraza 
de corazón tu amiga 


LEDIA. 


PIROTOU. 


IROTOU era el criado del pequeño hotel de 
Avignon donde yo me habia detenido. Creo 
que era el único sirviente masculino que ha- 
bía en la casa, ó, por lo menos, era el que es- 

,7- taba encargado de todos los servicios. Lo 

mismo se le veía barriendo los pisos y qui- 


AS tando el polvo á los muebles, como guiando el 
y 





carruaje que iba á esperar ó á Jlevar huéspedes 

5 á la estación, ó subiendo y bajando baúles y mantas, 

“e con tan poco esfuerzo, al parecer, cual si estuyieran 

rellenos de aire; todo lo cual no le impedía servir á la 
mesa i las horas reglamentarias. 

Era imposible dejar de fijarse en aquel hombre. Toda su 
cara parecia que reía; eu movilidad cra portentosa, 'y sus 
múltiples y para cualquiera otro fatigosas tareas parecían 
para él cosa tan facil, que aun encontraba tiempo para en- 
tablar conversación con todo el mundo por poco que se le 
animase para ello. 

Cuando, sentado en el pescante del pequeño úmnibus, salia 
del hotel conduciendo el más que mediano caballo que lu 
arrastraba, no pasaban dos minutos sin que tuviera que sa- 
ludar á alguna persona, que guiñar un ojo á otra, ó que de- 
dicar una sonrisa á alguna de sus amistades del sexo femoc- 
nino. El bueno de Pirotou era indudablemente la persona 
más popular de aquellos barrios, y esta popularidad le daba. 
derecho á ciertas prerrogativas y privilegios. 

Cuando la comida de la table d'hóte se terminaba, y todas 
las cosas habían vuelto á colocarse con orden en los apara- 
dores, Pirotou no dejaba de observar si algún huésped habia 
quedado rezagado, é inmediatamente buscaba el medio de 
entablar conversación con él. Es verdad que esta conversa- 
ción no solía durar mucho tiempo, pues á los pocos instan- 
tes se oía alguna voz llamando al diligente criado para que 
ejerciese alguna de sus variadas funciones. 

Siendo, como soy, un fumador incorregible, claro es que 
fuí de los favorecidos desde luego con el trato de Pirotou,- 
el cual procuraba siempre hacerme compañía durante el 
tiempo que tardaba en consumirse mi cigarro. l 

reo un liermano que es oficial del ejército — me dijou- 
un día. 

Y sin dejarme tiempo para expresar mi sorpresa continuó: 

—¿No es verdad que es curioso? Tener un hermano ofi- 
cial del ejército, y ser yo un simple criado..... 


— Pirotou, suba usted la maleta del núm. 16..... Piroton, 
café para el núm. 3..... Pirotou, enganche usted en seguida 
el carruaje. 


Y Pirotou salió como una flechá 4 cumplir todas aquellas . 
órdenes. 


LA.MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Desde aquel dia noté que el lado flaco de 
muchacho era hablar de su hermano. Estaba 
orgulloso de él, y además lo y dos y respetaba 
sobremanera, y encontraba la cosa más natu- 
ral del mundo que todas Jas personas que lo 
olan deseasen saber algo de aquel Napoleón en 
ciernes, 

— ¿Supongo que le chocaríia á usted lo que 
le dije ayer de mi hermano?—me preguntó al 
dia siguiente del en que me había declarado 
la posición que aquél ocupaba en el ejército. 

— Si, efectivamente, me chocó — contesté, 
aunque maldito lo que la cosa me habia pre- 
ocupado. 

—Pues verá usted — prosiguió; —la cosa 
fu porque una señora que vivía en nuestro 
pucblo, muy rica y muy vieja, perdió el único 
hijo que tenía. Mis padres habían muerto 
_ también, y aquella buena señora tomó cariño 
á mi hermano y lo mandó á un colegio de Pa- 
ris. Después fué á la Escuela Militar de Saint- 
Cyr y fue nombrado oficial, y luego la señora 
«ue lo protegia murió, y crea usted que casi 
también me muero yo de alegría cuando supe 
que mi hermano..... 

—Pirotovu, el núm. 31 está llamando. 

La continuación de la historia quedó para 
el siguiente dia..... 

— Bueno, pues la buena señora..... 

— ¿Qué señora? —pregunté yo, que ya no 
me acordaba del día anterior. 

— La señora que protegía á mi hermano— 
insistió Pirotou demostrando la sorpresa que 
lo causaba el que yo no me recordase á quién 
so referia. 

—Si, sí, ya sé; bueno, ¿y qué le pasó? 

— Pues que se murió, dejando á mi herma- 
no un buen legado. Esto me tranquilizó cuando 
lo supe; pues, francamente, ser oficial y no 
contar más que con su paga, no es demasiado, 

” y así con ese dinero puede ocupar decente- 
. mente su puesto. 

— ¿Y no te dejó á ti nada, Pirotou? 

—; A mi! —exclamó sorprendido de mi pre- 
- gunta.—No, señor; ¿por qué me había á mí de 
dejar nada? Era mi hermano el que tenía la 
misma edad que su hijo. 

—¿Y tu hermano viene alguna vez á verte? 
— pregunté. 

— Sí, señor: vino una vez hace tres años. 

, Me habian dado cuatro días de permiso aquí 
. enel hotel, y arreglamos el ir juntos á nues- 
tro pueblo. Mucho sentía no pasar más que 
cuatro días con él; pero todavía resultó que 
sólo estuve tres. 

— ¿Por qué? 

— Pues porque mi hermano recibió una in- 
vitación para ir por algún tiempo á una casa 
de campo de unos amigos suyos; y, además, 
porque, aunque él nada me dijo, yo com- 
prendi que encontraba nuestro pueblo un poco 
triste y aburrido. Ya ve usted, señor, es natu- 
ral tratándose de una persona de su posición. 

— ¿Y te ayuda alguna vez?— pregunté yo 
de nuevo. 

Pirotou se echó á reir con su sonrisa franca 
y ulegre. 

—¡Ayudarme, señor! ¡Cómo quiere usted 
que me ayude si nuestro trabajo es tan dis- 
tinto! l 

— No hablaba en ese sentido. Quería decir 
si no te manda algún dinero. 

— ¡Oh! no, señor. No se lo admitiriía de ninguna manera. 
En primer lugar, porque aquí estoy bien pagado; y además 
porque él debe necesitarlo todo para sí. Figúrese usted, se- 
ilor, to los los gastos que tendrá que hacer para sostener su 
posición. . 

— ¿Y no piensas volverlo á ver pronto? 

—Ní, señor. Vendrá muy pronto; para mi boda. 

— ¡Hola! ¿te vas á casar? 


— Sí, señor—contestó el bueno de Pirotou poniéndose co- * 


lorado. — Voy ú casarme muy pronto, y ya va siendo hora, 
pues dE donde usted me ve, tengo ya veintiséis años. 

— ¿Entonces dejarás el hotel? 

— No, señor. Pienso seguir aquí, porque no ténemos bas- 
tante dinero para establecernos por nuestra cuenta; pero la 
señora en cuya casa sirve Louisette me ha ofrecido que nos 
fuvorecerá. y que si puede me tomará más adelante á su 
servicio. Mi hermano será el padrino de la boda, y figúrese 
usted si estaré contento del honor que me hace. Porque ya 
ve usted, señor, ¡un oficial !...... 

— ¡Pirotou! ¡Pirotou! ¡El núm. 59 pide la llave de su 
caartu! 





Cuando de nuevo volví al hotel de Avignón habian trans- 
currido bastantes meses. Desde luego me llamó la atención 
el aspecto y la cara de Pirotou. Una viva tristeza se pintaba 
en su semblante, y sólo haciendo un esfuerzo consiguió 
sonreirse para darme la bienvenida. Desde luego comprendí 
que algo le había ocurrido durante mi ausencia, y que el 
pobre muchacho no deseaba más que contármelo; pero sus 
ocupaciones no se lo permitían en aquel momento, y tuve 
que contentarme con observar la mudanza tan completa que 
se había operado en su físico durante aquellos meses. 

Después de terminada la comida fuí yo el que entablé la 
conversación, diciendo: 

—Por lo, visto, ¿tu hermano no vino á la boda después 
de todo, Pifotou? 

—-St, soláigr; pl gue vino..... pero..... en fin, :bueno es que 
le cuente al se ' lo ocurrido. El caso .es que yo espe- 
raba á mi hérmano que creía vendría á parar a este hotel, 


.MiG . .( 





17.—Trejo d3 visita. Delantero. 
Véase el ditujo 16. 


de manera que podría verlo í cada momento, y le aseguro á 
usted, señor, que me causó bastante disgusto el saber que se 
había detenido en el hotel de Saint -Ives, justamente al otro 
lado del pueblo. No vino él mismo á verme, sino que me 
mandó un recado para decirme que me esperaba en el café, 
y me encargaba que no me olvidase de quitarme el delantal 
y de coger mi sombrero. Y la verdad es que tenía razón en 
hacerme esa advertencia, pues si no, tengo la seguridad que 
con la prisa de correr á verlo se me hubiera olvidado ese 
detalle. 

Cuando lleguú al café y lo vi tan guapo, con su uniforme, 
por poco le doy un abrazo; pero como él sabe de esas cosas 
más que yo, me alargó en seguida la mano, preguntando 
qué es lo que quería beber con él. Pedí una copa de Jerez: 
mas yo creo que la alegría me tenía trastornada la cabeza, 
porque cuando me sirvieron lo que había pedido, no sé cómo 
fué, pero el caso es que me bebí la copa de absinta que él 
tenía delante. Mi hermano me habló con el mayor cariño, 
explicándome por qué no había ido á mi hotel, y diciéndo- 
me que prefería que yo fuese á verlo tantas veces como pa- 
diera. Me encargó, además, que no le dijese á nadie que es- 
taba allí, y tenía razón, porque yo habia ido pregonando 
por todo el pueblo su llegada, y casi, casi, la gente lo con- 
sideraba como una cosa rara, gracias: á los elogios y á las 
tonterías que yo había dicho de él. 

Una cosa me contrarió mucho, y fué que no viniese 4 ver 
á mi patrón, porque éste creyó que mi hermano no lo hacía 
por orgullo; y yo le aseguro á usted, señor, que si no vino 
sería por alguna distracción, y porque uno no puede pen- 
sar en todo. Yo bien estuve por indicárselo, pero no me 
atreví..... 

—Pero, ¿y la boda, Pirotou, cómo tuvo lugar?—inte- 
rrumpí yo, viendo que su narración no adelantaba gran 
cosa. 

— Ahora voy á ello, señor; espere un poco. Bueno, pues 
mi hermano me preguntó todos los detalles que tenía yo 
arreglados para la boda. Le hablé de Louisette, mi novia, y, 
naturalmente, quiso conocerla: y como al día siguiente era 
domingo, arreglamos que nos encontraríamos ú la puerta de 
la iglesia, y alli veríamos salir á Lotísette, que iba siempre 


á misa acompañando á su.ama, la señora de 
Dalbert. Efectivamente, cuando ellas salieron 
de la iglesia estábamos los dos esperando, y 
no pude menos de decir á mi hermano: «¿No 
es verdad que es muy bonita mi Louisette?» 
Hizo un signo afirmativo con la cabeza , pero 
sus ojos no se apartaban de la señora de 
Dalbert. 

Al día siguiente volvi al café para verle, 
pero estaba con varios oficiales compañeros 
suyos, que había encontrado casualmente; y 
como comprendía muy bien que yo no me ha- 
lluria á gusto entre aquella sociedad, se levantó 
en cuanto yo entré y vino á mi encuentro. 

— ¿No me dijiste ayer que el ama de Loui- 
sette se llama la señora de Dalbert?—me pre- 
guntó en cuanto nos dimos la mano. 

— Sí, ése es su nombre— contesté yo. 

— Pues es el caso que mis amigos están in- 
vitados á una expedición de caza en la finca 
de esa señora, y se empeñan en que yo vaya 
con ellos. ¿Te importa ú ti que yo acepte? 

— Al contrario—le contesté; — me alegro 
de esa oportunidad que tienos de conocer me- 
jor á la que va ú ser mi mujer. 

Y le di mil encargos para ella. 

Cuando le vi tres días o le pregunté 
en seguida qué impresión le había causado mi 
Louisette; pero él me contestó: 

— Como estaba alli con mis amigos, no he 
podido hablar con ella; ya tú comprendes que 
no hubiera estado bien..... 

Lo único que yo comprendia es que no al- 
canzaba la explicación de sus palabras; pero 
me guardé muy bien de decirlo; entretanto mi 
hermano seguía diciendo: 

— La señora Dalbert es verdaderamaonte en- 
cantadora, ¿no te ; 

La verdad es que yo no me había fijado 
nunca en ella; así es que no pude dar mi opi- 
nión sobre el particular. 

Mi hermano se había sentado en una silla, y 
parecía muy abstraído en sus reflexiones. De 
pronto levantó la cabeza para preguntarme: 

—Dime, ¿sería para ti un gran sacrificio el 
renunciar á tu boda? 

Francamente, señor, la pregunta era dema- 
siado fuerte; así es que le contesté recordándole 
que hacía tres años que nos queríamos Loui- 
sotte y yo..... tres años que esperábamos y..... 
no hablamos más, y durante una semana no 
lo volví á ver. 

Al cabo de ese tiempo me mandó un recado 
para que fuese al hotel, y esta vez me hicieron 
eubir á su cuarto, en el piso principal. Me pa- 
reció que estaba muy excitado, y se paseaba 
de un lado á otro de su cuarto sin fijarse ape- 
nas en mí. Por último se detuvo, para decirme 
de repente: 

— ¿Puedo contar contigo ? 

— ¡Ya lo creo! —contesté yo. 

-——Bueno, pues es el caso que me he cnamo- 
rado como un loco de la señora de Dalbert, 

edi que ella también parece que me quiere, y 
emos arreglado nuestra boda. Lo único que 
me preocupa naturalmente eres tú. 

— ¡Yo! ¿Y por qué? 

— ¿Por qué? ¿Pero no lo comprendes, mu- 
chacho? ¿No ves que no es posible que te ca- 
ses con la criada de la señora de Dalbert? Eso 
sería ridículo y hasta humillante para mi..... 

No pude contestar nada, señor, pero debí 
ponerme muy pálido, porque mi pobre hermano me sonrió 
con cariño y dándome un golpecito en la espalda, me dijo: 

—Un poco de paciencia, amigo mío: todo se arreglará 
con el tiempo y poco á poco..... 

Pirotou interrumpio su narración, y dos gruesos lagrimo- 
nes rodaron por 8u cara. 

— Bueno ¿y en qué acabó todo ? — pregunté yo. 

— Pues en que no hubo boda, señor, y en que tal vez no 
la habrá ya, porque ni mi hermano ni Louisette me han 
vuelto á escribir desde que se fueron, y ya hace mucho 
tiempo. Naturalmente, mi hermano se habrá casado ya en 
París, aunque nada me ha dicho, y para mi es una alegría 
el pensar que he hecho lo que he podido para que sea feliz; 
pero de todas maneras, crea usted, señor, que cuesta mucho 
acostumbrarse á la idea de renunciar á la mujer que uno 
quiere..... pero, ya ve usted, mi hermano es el mr yor, y lue- 
go..... un oficial..... 

Y el pobre Pirotou, al llegar ú esta parte de su narración, 
escondió la cara entre las manos y se puso á sollozar amur- 
gamente. 


Lay BELGRAVIA. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 


tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
ge sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoms á la edición 
ue lujo vá la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el cavío de una faja del periódico, 0 por cualquier otro 


medo, 

Lis consaltas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
veagan firmadas por personas que no demuestren debi la- 
mente ser suseriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadue. 





Á una Tonta. — Los tejidos de tonos claros toman bien 
cualquier tinte obscuro que se elija; pero el negro po puede 
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20.—Vestido bordado 





para niñas de 5 á 6 años. 21.—Traje para niños de 5 á 6 años. 
VÉASE EL DIBUJO 22. Explic. y pat., núm. lll, 


Explic y pat., núm. X, figs. 75 4 81 
18 y 19. —Vestido para niñas de 12 ál4 años. de la Hoja-Suplemento. 
Delantero y espalda. 


figs. 25 á 31 de la Hoja-Suplemento. 


22 y 23.—Esclavina doble y sombrero para niñas 
de 5á6 anos. 
Explic. y pat., núm. X, fig. Y de la Hoja-Suplemento. 


24.—Vestido para niñas de 6 á 7 años. 
Explic. y pat , núm. V, figs. 41 a 45 de la Hoja-Suplemento 
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25.—Traje de primavera para señoras. pr mo , 26.—Abrigo de primavera para niñas do 5 66 años. . , itizead bvX: y] E . 
Expllc. y pat, núm. VIII, figs. 60 á 68 de la Hoja-Suplemento. Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. -27.—Vostido para niños de 2 4 3 años. 


_LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


tomar bien ningún tinte por obscuro que bea el color. Eso 
dicen los tintoreros más afamados de Madrid. 

El peinado más propio para niña de trece á catorce años 
es el siguiente: los rizos recogidos en lo alto de la cabeza, su- 
jetos con un lazo, y lo demás suelto, algo ondulado. Esto 
para vestir, y para diario recogido en una trenza. 

Verá contestada su tercera pregunta en el número anterior 
(A Rosalba), á la cual digo los tejidos que estarán más de 
moda en la próxima estación. 

De la tela á que se refiere apenas se hacen ya blusas de 
matices claros; pero como la que usted quiere hacerse ha de 
ser negra, no veo ningún inconveniente en que realice su 
deseo. 

Ya no se usa cubrir las mesas de comedor con hule , sino 
con tapete. 


A unos Ojos NEGROS. —El luto de que me habla es su- 
mamente ligern. Basta usar traje de lana negto dos meses, y 
al tercero puede vestir de color, procurando que no sea éste 
muy vivo, tal como rosa, azul, etc. | 

-No sólo puede llevar traje de seda negro con velo blanco, 
sino todo blanco, si así lo desea. 

En ese caso, el saludo debe partir primero de la señora ó 
señorita de más edad. 

En las presentaciones, la iniciativa no debe partir de la 
presentada , sino de la persona á quien se le hace la presen- 
tación. 

En el caso que indica, la señora que va representando á 
esas señoritas es la que debe pasar primero. 


Á UNA SíurIDE. — La chaqueta, cuyo modelo indica, 
puede servirle para las dos estaciones, haciéndola un poco 
más corta y de lana inglesa, ligera, cuyo color me gustaria 
fuera beige, en cualquiera de sus tonos, ó gris más ó menos 
obscuro. 

El peinado se sigue llevando flojo, como verá por nues- 
tros figurines y grabados, pero no tan caído sobre la oreja, 
sino apenas cubriéndula un poco. El cabello se ondula todo 
alrededor de la cabeza á gruesos cañones, y el moño, 8i es 

ra usar sombrero, se pone bajo y saliente, y para manti- 
la, alto y bastante guarnecido de rizos ú pequeños bucles en 
la parte alta, á fin de que la mantilla favorezca. Para que 
se sostenga mejor ésta, debe culocar entre el peinado unas 
horquillas de concha ú oro y concha. | 

El tleuillo está en meda. y se lleva según convenga mejor 
al rostro de la persona que lo use; es decir, más ó menos 
abultado, y cubriendo más ú menos la frente en forma de 
aureola. | 

La forma de las faldas sigue siendo la misma; y los cuer- 

hasts ahora se seguirán usando distintos de la falda, 8o- 
bre todo en el verano. 


Á uNa Mamá JoveN.—Los zapatos y botas de los niños 
se limpian con espuma de jabón y leche, frotándolos inme- 
" diatamente con una franela á tin de que queden muy bien 


Secos. 
Los fieltros blancos se limpian con bolitas de papel de 
seda blanco, con las que se frotan con fuerza, hasta que 
uede el sombrero casi limpio: en seguida se toman polvos 
e almidón ó de arroz, se espolvorea y se cepilla con un 
cepillo muy suave para extender bien la harina y dejar caer 
la de la superficie. 


Á uNa DesbeSosa.—Los granitos rojos de que padece 
aparecen siempre en la primavera; pero las espinacas, que 
son el mejor remedio para ellos, florecen al mismo tiempo. 
Se prepara con las flores una infusión, con la cual debe la- 
varse dos ú tres veces al día. Al mismo tiempo es muy bueno 
comer á diario espinacas, berros ó legumbres con puerros. 
Para que Je sea menos desagradable este alimento, puede 
alternar unas legumbres con otras. 


Á Primavera.— Las mangas van disminuyendo progresi- 
vamente; la forma de globo ha decaído mucho. Siguen ha- 
ciéndose amplias, pero la altura de los puños es cada vez 
mayor. La parte alta se drapea de mil maneras: por medio 
de hebillas, lazos, trabillas, etc., cubriéndose la parte alta 
con adornos variados que figuran jockeys: algunos de éstos 
se forman con puntas de encaje, hombreras de bordado, 
lazos plegados en abanico y también volantes. 

Los lazos conservan su importancia, predominando este 
adorno en las toilettes, sea cualquiera la forma caprichosa 
que se les dé: lazos de zapato, lazos cucardas, lazos Luis XV. 

Los botones antiguos y de alta fantasía se siguen em- 
pleando, y durará aún bastante la moda, hasta tanto que 
dure la chaqueta Luis XV. 

Estarán muy de moda los lazos blancos, y se llevarán en 
los sombreros. Los cuellos rectos de seda blanca, cerrados 
por graciosos lazos formados con cocas rectas hacia arriba ú 
ensanchándose en forma de corbata, estarán muy en boga, 
. sobre todo para las jovencitas y señoras jóvenes. 

También se usará mucho la corbata de seda blauca ó do 
tul flotante sobre el delantero del cuerpo: los chalecos de 
seda blanca, lisa ¿ cubierta con bordado crudo; las solapas 
anchas y grandes, cuellos dobles ú triples de faya blanca, 
bordeados de un guipur muy amarillo, son muy elegantes y 
se usarán también mucho. 

Los entredoses de guipur se emplearán mucho para la ter- 
minación de los cuellos, solapas, ú formando el canesú. 


PARA ANGELITO.—Le será muy útil leer el número de La 
Mopa de 22 de Mayo de 185, en el cual hay un panorama 
de grabados con modelos y patrones de ropita para este 
Caso. 

Puede usar las mismas camisitas de la envoltura, y talm- 
bién los juboncitos. 

.En cuanto á lo demás, la faja á la española se suple por 
un justillo sin ballenas, cuyo modelo encontrará en él nú- 
mero antes indicado, y también el de los pantaloncitos. 
Luego se les pone un refajito de francla festoneada ó piqué; 
después los vestititos de” piqué en color blanco ó color claro 
con dibujos, y franelas flexibles en dias frescos. 

Teniendo en cuenta el país en que vive, debe poner al 


niño completamente de corto, es decir, que el largo de los 
vestidos deje lucir el calcetín. 

El mismo panorama antes citado tiene bonitos modelos 
de trajecitos y delantales; y también los hallará muy lindos 
de enaguns, camisetas, delantales, etc., etc. en Jos números 
de 22 de Diciembre del mismo año y 6 de Enero de 1896. 


- A UNA LLorRONA.—Tengo el gusto de repetir á usted la 
receta del ron quina. Se toman dos reales de quina de 
buena calidad, en rama; se pone en infusión durante ocho 
días en alcohol, y pasado este tiempo, fíltrase el liquido, 
añadiendo antes diez céntimos de cochinilla para darle bo- 
nito color; se filtra bien una cantidad de alcohol como de 
tres copas; se le añade, después de filtrarlo, una copa de buen 
ron, y, para darle mejor perfume, se echan algunas gotas de 
la esencia qne prefiera. Siguiendo estas reglas, obtendrá una 
buena quina, la cual usará cada tres Ó cuatro días, dándose 
en el casco de la cabeza con una esponjita. 


A UNA MADRILEÑA EN ASTURIAS.—Debe usted dirigirse á 
la casa Pagés, Peligros, núm. 1, la cual es de toda confianza 
v la primera en esta capital para tintes, agua rizadom, etc. 
No tiene más que explicar su deseo é indicar qué color de 
cabello quiere tener, y estos señores harán el envío por 
correo. . 

El bicarbonato no es perjudicial bajo ningún concepto, 
pero cuando le use no debo darse miel. 

Esta sirve para aclarar el cutis y suavizarlo, sobre todo 
en el invierno. De ella se hace uso en vez de jabón, pero no 
á diario, síno cada tres ó cuatro días. 


A UNA ILUSIÓN PERDIDA. — Las camas doradas quedan 
perfectamente limpias con agua y jabón. Después se aclara 
con una esponja, y se seca bien, primero con un paño fino ú 
muletón, y después se pasa la gamuza para sacar brillo. 

Repasando con detenimiento, tanto la Rerista Purisiense, 
como la Correspondencia particular de nuestro periódico, 
verá explicado cuanto so refiere á modas de trajes, tejidos, 
culores, adornos, etc., etc. que estarán en boga tanto en la 
primavera, como en el verano próximo. En cuanto á las 
formas, nuestra bonita colección de grabados y tiyurines 
iluminados le dará distintos modelos en que elegir. 

Con respecto á Jas mangas, tenga la bondad de leer mi 
contestación, en este mismo número, dirigida á Primavera. 

De las piezas de música más de moda es la ópera Cura- 
llería rusticana, del maestro Mascagni. Precio de tuda la 
Ópera, 6 pesetas. ' 

Como música ligera, la zarzuela Las Zapatillas, del mues- 
tro Chueca. Precio, 12 pesetas. 


Á +1 Sopr1xa.—Para hacer los suspiros de monja, re pone 
en una cacerola medio litro de agua, azúcar y la corteza de 
un limón raspado. Se espolvorea de harina y s2 mueve sin 
cesar hasta que la pasta esté bien cocida; luego se retira del 
fuego, se rompe un huevo y se mezcla con la pasta. 

Para hacer cada suspiro se toma un trozo de la pasta del 
grueso de una nuez con una cuchara, y se echa en la fritura 
hirviendo. 

Para hacer el bollo suizo se toma: 


Harina de flor............ 500 gramos. 
Manteca fresca........... 125  — 
Leche cocida y tibia....... 25 centilitros. 
ACUC ss ie .  5U gramos. 
iia e. 07 


5 céntimos de levadura, 4 luevos y 20 céntimos de pasas. 


Se mezcla todo en una cacerola y se trabaja sin cesar du- 
rante media hora con una cuchara do madera; se vierte la 
pasta en un molde untado de manteca de vacas (el tamaño 
del molde debe tener un diámetro de 25 centímetros, y pro- 
fundidad 12 ocntímetros). Se deja subir la pasta hasta el 
borde (hacen falta tres ó cuatro horas). Cuando está bas- 
tanto subida se mete en el horno no muy fuerte, durante 
una hora ó cinco cuartos de hora, teniendo cuidado de cam- 


biar de sitio el molde de tiempo en tiempo. Cuando el bollo * 


esté cocido se vuelca el molde, del cual se desprende fácil- 
mente, sobre un papel blanco picado. 

Este bollo bien hecho es exquisito para tomar chocolate, 
café y té. Debo esta receta á una señora que ha estado en 
Suiza largo tiempo. 


_ ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Correspendo á las Sres. Sueoripteras de la adición de lajo 
y á las de la 2.- ediolon. 


1. «Tuilettey de lanilla «beige», guarnecida de asoutache» y 
de faya de igual color. — Falda montada con un biesecito y 
adornada en el lado izquierdo con varias hileras de suutuche 
colocadas á lu largo, formando de trecho en trecho, del 
modo que el figurín indica, varios motivos. Una ancha fran- 
ja, formada por hileras de soutache, guarnece la parte infe- 
rior de la falda. Cuerpo liso, abierto por delante subre un 

lastrón de lanilla guarnecido de xoutache, se cruza en el lado 
izquierdo de la cintura. Rodcando los hombros leva un 
gran cuello, compuesto de trabillas de faya bordeadas con 
un pequeño volante plegado. En el lado derclo del delan- 
tero, el cuello continúa formando un ancha solapa, que va 
en disminución hasta el talle, bordeada igualmente de un 
plegado. En el lado izquierdo, la trabilla termina en el 
hombro, adornándose sólo el delantero con motivos de sou- 
tache iguales á los del costado de la falda. Este delantero 
queda liso, y se cruza bajo la solapa que forma el lado de- 
recho. Cuello recto, bordeado de trabillitas que forman un 
segundo cuello alto y vuelto. Mangas Imperio, con altos pu- 
fos hasta el codo, muy ajustados. — Toquita de violetas, 
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(Croquis del figurin ilumivado visto de espalda. ) 


mezcladas con alitas de lentejuelas doradas, y á un lado bo- 
nita aigrette negra. 

2. Elegante «toilette» de raso brochado negro y raso liso, 
guarnecido de pasamanería de azabache. — La falda es bro- 
chada, montada á anchos pliegues todo alrededor, y por 
delante abierta sobre un delantal de raso liso, guarnecido 
en el lado izquierdo con motivos de pasamanería con colgan- 
tes, colocando estos motivos á lo largo á igual distancia. 
Cuerpo de raso liso, adornado con un rico plastrón bordudo 
de perlas de azabache y sujeto bajo dos cintas de raso reco- 
gidas en el centro del pecho por medio de un bonito botón, 
y reuniéndose en el extremo del cuerpo. En la espalda, es- 
tas mismas cintas forman tirantes, terminándose en el talle 
bajo un botón. Todo alrededor de la parte inferior de la 
chaquetita forma trabillas bordadas de azabache. Manga de 
raso brochado, muy hueca en los hombros, y en la parte in- 
ferior muy ajusta la hasta el codo, de forma redonda sobre 
la mano.— Sombrero de terciopelo negro, guarnecido de co- 
cas y cintas color cambiante rosa y verde. En la parte de 
detrás, una hebilla y plumas negras. 


EXTRA-VIOLETT 
POLVOS OPHELIA Coi" pesto nous. 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg st Honort. 





Verdadero Perfume de la Violeta 
VIOLET, 23, Ba des Italiens, PARIS, 








Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios. ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET O*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg 5 Honoré, París. 





nuevo perfume. 
Hoabigant, per- 





LA FOSFATINA FALTERES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de faciliciina digestión. Paris, 6, Jdccaue Victuria. 





El VINO de PEPTONA OATILLON, el mejor reconstituyento 
de las FUErzas, restablece el APetito y las gestiones. Enfermedades 
«IESTÓMACAO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 





INFORMACIONES PARISIENSES,. 





Acércase la alegre y suave primavera, tan llena de encan- 
tos, y con su poe arias le es más preciso á la mujer cuidar 
del rostro y del tocado y de todo lo concerniente á su persona, 
para no aparecer en discordancia con la Naturaleza, El cutis, 
tan maltratado por las intemperies del invierno, pronto reco- 
brará su brillo gracias á la Veloutine Fay, estos ideales pol- 
vos de arroz conocidos hoy en todas las partes del mundo. 

Sus cualidades higiénicas y el aspecto juvenil que da al rus- 
tro los hacen muy útiles á los artistas y a las damas clegantes, 
que gustan de acudir á los recursos del tocador, peru á condi- 
ción de que no han de ser nocivos para la salud. 

Los especinlisimos polvos de Velewfimr «e hacen de biemuto. 
Adhicrense  incrústanse en la piel, 4 la que dan la diafanidad 
de la perla, Nunca nos cansaremos de recomendárselos á las 
señoritas y señoras jóvenes, sobre todo pour la suavidad del 
perfume. : 

No hav. efectivamente, producto que embellezca el cutis y 
le dé brillo y frescura como la Vrlontine. Este talisman de la 
hermosura se vende en casa de Ch. Fay, inventor, 9, rue de la 
Pair, Varís, y en las»principales peluquerias y perfumerías 
del extranjero, 
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NINON DE LENCLOS | L'ANTI BOLBOS [cn da menta 
AE! Ma La Maravillosa Receta lidia del 
Si pm? Docior ALLAN=BHOSE,queacaba 









no tiene rival para quitar las manchas ó puntos ne- 
gros de la nariz, sin alterar la epidermis. Sólo se 
vende en la Farfumerie Exotique, 35, rue du 4 Septem- 
bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumeria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y *“olino, 
Preciados, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de _jafont é 
Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas.- 

Evitense cuidadosamente las falsificaciones. 


de introducirse en Francia, siega 
como por encauto la barba mas re- 
belde, sinenrojecerel cutis A la ter- 
cera vez, desaparece para siempre. 
Laspersonas velludas tienen en asta 

> receta un medio único «le libertarse 
del vello.Analisis Laborator:o Municipal: 1i*nocontiene arsé- 
pico; 2*n0 tieneaccion cáustica sobre la piel, Remes» [ranco 
de porte contra 6! el frasco 8! «1 doble.Noseenvian muestras, 
Prueba cratuitaencasa de ROBART, 25,1 du Renaro, Paris 
Deróstios: Madrid, C. LABARRHRE, 16. calle de la Montera; 
alpor Mayor, Barcelona, Per!'* LAFONT. Calle del Call,30. 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y beila hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y Otra Su acta de nacimiento á Ja 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poJer morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la 4¿stor:a amorosa 
de las Galias, de Buay-Rabútin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sas elegantes clientes bajo el nombre de Weritable Lau de 
Ninon y de Duvet de Minon, polvo d: arroz que Ninon de Lenclos llamaba «a juventud en 
una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 
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Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- | mM 
s r . > . ) GS EY as s 1 ,. » » Y hS 
quiola, Mavor, 1; Romero v Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de san Jeronmto, 3; y en Barce | . ' y 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumusta, Pasaje Baconti; , 
, ) An? > ) eL < hs .- j e For , 11 2” AG y » E » y 
Salvador Banus, berfumista, calle Pame L, num. lg.— f.. Fortis, pe” ¿EIMaAS ta; Alfonso Ll, nunt. fr POh FUERTE QUE SEA, SE CURA COM LAS TES Y CAFES SELECTOS, 


en Zaragoza, misma casa en Valencta. 


RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 
CAPRICHOS DE- NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 








OBRAS POÉTICAS 


DE 


D. JOSÉ VELARDE 





SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 





























DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 7 as sl gs? En ie ps e 
£ armacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, as| 
ALCALA, 23.—MADRID. orinsipales farmacias; —Prenio: 4 frs. la caja. ee 
A > , “ . 
Pesetas Perfumeria, 13, Ruo-d"Enghion, Paris. 
Obras poéticas. —Dos toM08S...........-. 8 : 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo....... 7 40 Médicos W Pasta y Jarabe cours : LVOS 
Fray Juan...... AAA EA daa de < Resfriados DE 
La Niña de Gómez-AriaS.............. 1 los Hospitales P] de Nafé deoripe, Influenza 
Alegría (Canto l)............«......... 1 DE Paris MÑDELANGRENIER | Bronquitis 
El Holgadero (segunda partede Alegria) 1 In PARIS A, Recomienda los 
A orillas del mar....... AA , rot delos MOS, ide del Pecho sIgulentes 
La Venganza......o.....oo...... ; PECTORALES y de la 
Fernando de Laredo......... AAA 3 dNale 4 NS Garganta en 
El Ultimo bes0.... ARE RA AO MAGNOL = 
El Capitán GarciA....o.oooooomm.....-.> 1 | 
Mis AMOTOS...oooooooommmmoommm....o.» - | COUDRAY SUPERIOR 
La Velada......- cad e..... e..o.nro..» 1 EURALGIA JAQUECAS, ca/ambres en el a OPOPONAX == VELUTINA a 
El Año campestre........ A ES EURALGIA: estómago, hsteriamo, ireias AOTEINA 
/0Sas 3 
con las plidoras anna gicas do D' GRO N | F R HELIOTROPO BLANCO as L o 








3 francos. — París, Farmucia,23, ruede la Mon 110 


QUININA DULCE! o 




















FEDRÍFUGO INFANTIL SANTOYO. SUEÑOS Y REALIDADES NJ] a qa 
Cuatro e de res Un diploma de Mé. OE O> Lu) E E o 
rito. Muy «elogiado por lá prensa médica r cd ds de e e 
muchos médicos eminentes, Desechad imitacios | D. RAMÓN DE NAVARRETE. VINO pe CHASSAING e y Ena 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. AA BI- DIGESTIVO ab) 5 2 e As 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. La mejor recomendación de este ameno libro | Presorito desde 25 años S Lu 7 o >= 
| es manifestar q está escrito por el distinguido | Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas — 0= E AA 
¡cronista de salones y teatros El Marques de | PARIS. 6. Avenue Victoria, 6. PARIS = EA: 
Valle- Alegre. AÑ pe 3» 
JULIA DE ZUGASTI. LAS DOS PAI ABRAS Elegante volumen en 8.2 mayor francés, que Y EN TODAS LAS PRINCIPALES VARMACIAS > 9) 53 ES 
FÁBRICA DE CORSÉS se vende, á 4 pesetas, en la Administración de O tii 3. -s 

: “an ¡este periódico, Madrid, Alcalá, 23. Na N 37 od 

MIJAS DE JULIA A. DE ZUGAST!: | 0237232 

. mm aa 

CORSETERAS DE LA REAL CASA | o 

| A 2 O ¿838 
y premiadas en varias Exposiciones 3 gS 
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| 


Inventado hace años €.| 
Corsé-faja de Salud, que ha 
dado tan buenos resultados, 
pueden hoy ofrecer los de | 
otros sistemas más moder- 
nos, para disminuir el vo- 
lumen del cuerpo y tener más agilidad. 

Corsés para contrahechas, variedad en fa: 
ias y corsés para novia. 

Se remiten á provincias y al extranjero. 


-LIEBIG 
VERD** EXTRACTO 


ojo] ¡HAL 
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A LAS SENORAS 


APIOLINA CHAPOTEAUT 


La Apiolina Chapoteaut, tomada dos 
Ó tres dias antes de las épouas, regu- 
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los 








Las mas altas distinciones 
Ga todas las Grandes Exposiciones 


ALAS DOS PALABRAS Internacionales desde 1867. 


, HORTALEZA, Ll 


deCARNE LIEBIG 


Galdo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 
Exigir la firma del inventor Baron LÍEBIG de tinta azul en la etiqueta. 
Sa wanda en las principales Drognerias, Farmacias y Casas de Comestibles de Espana, 


FUERA PE CONCURSO DESDE «835 


RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome- 
ten á menudo la salud de las señoras, 


Deposito en Paris, 8 rue Vivienne. 








El más agradable de los Purgativos 


THE CHAMBARD “sis: 


CHAMBARD 


El. mejor remedio del Estrenimiento 





da de la 





Desconfiese de las Falsifica- 


LA LECHE ANTEFÉLICA 


ciones y rehúsese toda caja que 
Marcado Fábrica EL CEN! AURO 





no sa encuentre revesti 


SE ENCUENTRA ¡EN TODAS LAS FARMACIAS: (fT.25 LA CAJA 


pura ó mezolada con agua, disipa 
















COMPANIA: COLONIAL 
. CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 





también su caida y retrasa su decolora-| 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: | 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y | 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
] empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictinsa du Mont Majella, que detiene | 

Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y | 

| en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont e Hijos, 
| y Vicente Ferrer y Compañia, pe pie 






















PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
HOTEL GIBRALTAR EFLORESCENCIAS 

Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- | 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: |, rue St-Roch. Paris. 
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y caciones que cada nueva estación introduce 
en las formas que se llevaron durante la es- 
rC tación precedente. 

Antes de fijar sus modelos de un modo de- 
finitivo, la imaginación de los sastres y mo- 
Y distas va y viene, inventa y deshace, vuelve á 
Crear, hasta que al fin descubre la fórmula que 
responde mejor al gusto del día. 

Así, por ejemplo, cuando se dice y nosotros repeti- 
mos: la manga es lisa y estrecha, no queremos decir 
que estará prohibido llevar globos y mangas anchas, sino 
simplemente que la nota dominante de los nuevos modelos 
será aquélla. 

: Y aun así, es preciso hacer una ligera restricción, pues 
hay sastres y iodistas muy principales que se niegan á 
adoptar como regla general la manga estrecha coronada de 
un jockey, de un lazo con caídas anchas ú de volantes. Las 
novedades inspiradas por estos hábiles artistas llevan todas 
la manga ancha, menos voluminosa, sin embargo, que en 
lá estación pasada. 


La modificación esencial es que, desdo el codo hasta la 
muñeca, el brazo se halle comprimido. 

Lo cual no impide que la manga vaya á menudo muy 
guarnecida, bullunada de arriba abajo, recogida, drapeada, 
arrugada de inil modos, ó atravesada de galones muy es- 
trechos, á lo largo ó á lo ancho, según el género del vestido. 

Si se consigue que triunfe la manga ajustada de arriba 
abajo, no será sino al cabo de un período de ensayos, de 
pruebas, de variaciones, que puede durar aún bastante 
tiempo. 


o 
o0 


Este eclecticismo de la moda responde admirablemente 
á las necesidades de la coquetería femenina, y permite á 
cada cual vestirse, no sólo á su gusto, sino escoger lo que 
más se acomoda con su estructura. Una señora demasiado 
delgada está bien con mangas que disimulan sus lineas un 
poco angulosas, al paso que otra dotada de una obesidad 
suficiente quejábase de verse obligada á adicionarse tan 


exagerada amplitud. 


De hoy en adelante todas mis lectoras quedarán satisfe- ' 


chas, y adoptarán entre las nuevas formas la que mejor con- 
venga á sus condiciones personales, 


o 
0.0 


Me ha parecido necesario señalar la resistencia de algunos * 


sastres y modistas de primer orden al cambio radical que las 
aficionadas á novedades preconizan hace ya tiempo. Voy ú 
indivar ahora la tendencia de estos mismos maestros y maes- 
tras en el arte del dibujo y del corte, en lo que concierne á 
a las faldas. 

Se las hace menos amplias, no hay que dudarlo, pero muy 


para niñas de 11 á 13 años.—16. Levita de paño, 


1, 0 hay que tomar al pie de la letra las modifi- | 
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poco, y se las monta más bien con pliegues sencillos que 
con godets. Conviene insistir sobre este punto. Lo que me ha 
llamado más la atención es el esfuerzo pronunciado hacia 
la falda guarnecida, no ya con los volantes de antaño, apre- 
tados, numerosos, pesados, sino con adornos puestos de 
plano; ornamentación delicada que consiste, por lo general, 
en ligeras inscruastaciones de encaje, aplicadas en torno de la 
falda 6 descendiendo á lo largo del delantero en forma de 
delantal. Esta forma de delantal y este modo de incrustar 
las faldas serán, si no me equivoco, la nota del verano en- 
trante. 

Semejante disposición permitirá variar el aspecto de un 
vestido rejuveneciéndolo. Los arlornos de la falda se repiten 
en el cuerpo, en el cinturón, en el cuello y en las mangas. 

A las telas señaladas en anteriores revistas, hay que aña- 
dir el barége. Se le echaba de menos en los últimos años, 
pues es un tejido de suma delicadeza aérea, diáfano y lige- 
ro, que se dispone de mil maneras, á cual más deliciosas, y 
es más resistente de lo que se cree á primera vista —no ha- 
blo de las partidas de campo, ni de las excursiones por la 





Nun. 1. 


montaña;— pero en la playa, en los cháteaux, y para con 
_vites y Visitas, compone unos trajes encantadores, y 
su ligereza permite, en ciertos casos, adornarlo con vo- 
lantes. 

En los casos en que el barége no ofrece sino una resisten- 
cia problemática, se empleará un tejido nuevo, ligero, flexi- 
ble y de aspecto original. Este tejido es de lana suave, é 
imita bastante bien la tela de hilo clara. Su color es crudo y 
exige un viso de sera. Sa le empleará mucho para los trajes 
de baños de mar, para campo, y suplirá al linón cuando el 
tiempo refresque ú sea húmedo. 

A propósito del linón, diré desde luego que se le adornará 
de la manera más linda, con bordados sobre la tela misma 
de guirnaldas en relieve de los colores más suaves que es 
posible imaginar, cuyos bordados pueden hacerse también 





Núm. 2. 


sobre unas tiras que se aplicarán á voluntad si no se pre- 
fiere adornar la tela misma. 


o 
oo 
En una de mis próximas revistas hablaré particularmente 
de los adornos. Deseo, no obstante, dar cuenta á mis lecto- 








Núm. 3. 


ras de una novedad que me ha parecido muy interezante. 
Consiste en unos juegos completos, cuellos, solapas y pu- 
ños, cortados de lienzo grueso muy tieso, sobre el cual se 
aplican flores 6 dibujos de encaje, entre los que se echan 
unos puntos lanzados de seda de bordar del color del ves- 
tido al que el adorno se halla destinado. Una cinta ancha 
del color de la seda forma cenefa. 

Se adornarán las faldas y los cuerpos con bordados , enca- 


jes, muselina de seda y tul. ¡Mucho tul sobre todo! como ya 
he dicho. 


o 
Por lo demás, mis lectoras pueden convencerse, por el es- 
tudio de nuestros croquis, que representan Ja alta novedad 
de la estación, de lo que dejo sentado, esto es, que las mo- 
das no se transforman en realidad con la prontitud que los 
proyectistas lo harían suponer. | 





Núm. 4. 


El croquis núm. 1 nos muestra un precioso traje de calle, 
hecho de sarga muy fina color de masilla, y es de forma 
Princesa. Unos botones de metal adornan los dos lados del 
delantero hasta más abajo de la cintura. El cuerpo va recor- 
tado en dientes redondos y bordados de lunares al plumetis, 
abriéndose sobre un chalcco de tafetán verde esmeralda, re- 
cortado igualmente y ribeteado de un encaje estrecho color 
de ocre. La manga va atravesada do encajes estrechos del 
mismo color, y de un volante plano de tatetán verde ribe- 
teado del mismo modo. Cuello plegado de muselina. Puño 
de lo mismo. 

El núm. 2 es un traje de visitas. Vestido de tafetán es- 
tampado sobre cadeneta. Collet muy corto, excesivamente 
ligero y gracioso, compuesto de un volante de muselina de 
seda negra plegada en torno de un canesú de raso blanco, 
incrustado de guipur crudo. Unas cocas de raso negro cu- 
bren los hombros, y del canesú caen unas puntas -flotantes 
de raso negro en unos pendientes de azabache. 

Otro traje de visitas de confianza ó de paseo es el que re- 
presenta el croquis núm. 3. Vestido de moar gris pálido 
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brochado matiz sobre matiz. Un cuello muy ancho, figu- 
rando una especie de confección, cae como una dalmática 
sin cubrir las mangas. Este ¡Cuello es de raso negro incrus- 
tado de guipur crudo rebordado en alto relieve, y va rodeado, 
de un cordón de azabache y adornado con un volante de 
encaje crudo y una guarnición flotante de muselina de seda 
negra, que sale del cuello y cubre la abertura. Cuello de 
guipur plegado.—Sombrero de paja negra, de ala ancha, 
adornado con plumas negras y violetas ó rosas. 

Como traje de ceremonia, 
misa de desposorios ( visita, 
no hay nada más elegante 
que el representado por nues - 
tro croquis núm. 4. Es un 
vestido de tafetán azul tur- 
quesa, con cuerpo remetido 
en la falda bajo un cinturón 
del mismo color con hebilla 
de stras. Collet muy corto de 
guipur blanco rebordeado y 
guipur negro incrustado de 
azabache. Cuello de tul negro 
ó de muselina de seda. Las 
cuatro caidas del collet ter- 
minan en unos volantes de 
muselina de seda y unas cin- 
tas largas de raso negro. que 
llegan hasta el borde de la 
falda. —Capota de hojas y 
ro3as, coronada de una ai- 
grette ligera. 

Terminaré con un fom- 
brero muy liudo para niñas 
de 11 á 13 años (croquis nú- 
mero 5). Es de paja negra, 
género canotier y va adorna- 
do con cinta negra de raso 
que rodea la copa y rosáceas 
de cintas encarnadas, de 
donde salen unas plumas ne- 
gras. 

. Las flores dominarán en la ornamentación de los sombre- 
ros. Es el adorno esencial] del verano, y en esto la coquete- 
ria y la naturaleza están de acuerdo. La boga de las flores, 
tan grande en los veranos precedentes, que se las ponía en 
él hueco de los aconchados de tul de nuestras gulas y colla- 
res, está muy lejos de desaparecer. 





oo 

La familia está sentada á la mesa. 

La mamá sirve un lenguado, y saca delicadamente los 
filetes. Juanita, medio levantada en su silla alta, observa la 
operación con el mayor interés, 

- Por tin descubre la espina del medio. 
—¡Ay, mamá, el pescado se ha tragado un peine! 


Un propietario muy rico dejó en su testamento ciertas 
cantidades á cada uno de los servidores de la casa, excepto 
al mayordomo. 

«No dejo nada al mayordomo, decía en una cláusula es- 
pecial, porque hace veinte años que me sirve.» 


E $ V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 24 de Marzo de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje de teatro y convite.—Núm. 1. 


_ Este traje servirá lo mismo para convite que para teatro. 
El cuerpo, de muselina de seda de un color muy pálido, 
verde Milo ó rosa del Japón, va enteramente plegado, con 
adornos de cuentas que figuran una chaquetilla muy corta 
sobre el pecho. Unos volantes de muselina doble graduados 
forman la manga, que es sumamente nueva, y guarnecen la 
parte superior del cuerpo, el cual puede llevarse con una 
falda de raso negro ó de un color que se armonice bien con 
el cuerpo. 


Traje de paseo.—Núm. 2. 


El cuerpo es de muselina de seda color de rosa, y va ador- 
nado con encaje blanco. En los hombros lleva unas cocas de 
cinta bordada de lentejuelas, que caen sobre la falda. Esta 
es de tafetán color de masilla, y va fruncida en las caderas y 
guarnecida con dos volantes de encaje á cada lado del de- 
lantero, que caen hasta el borde inferior de la falda. — Sora 
brero de paja negra, levantado por delante y cubierto de 
plumas negras de avestruz. Una rosácea de tafetán color de 
rosa adorna el lado izquierdo. 


Confecciones de primavera y verano para señoras 
y señoritas.—Núms. 3 á 12. 


Núm. 3. Manta de raso.—Se hace este abrigo de raso 
de la lteina (seda de dos matices). Canesú redundo. Capucha 
fruncida con rizado de muselina de seda. Cuello rizado for- 
mando corbata por delante. 

Núm. 4. Collet de paño. —Es de paño beige, y va guar- 
necido con un bordado calado sobre seda tornasolada color 
de lila y beige. Gola formando corbata de la misma seda. 

Núm. 5. Chaqueta de puño masilla. —Esta chaqueta va 
ajustada en la espalda bajo unos bordados, y por delante 
con una pinza. Cuello Médicis, y mangas con bordados que 
cubren las costuras. Je 

Núm. 6. Collet de paño gris moda.— Va adornado con 
incrustaciones de paño bordadas sobre tul griego crudo que 
descansan sobre un collet de seda glaseada, adornado con un 
rizado. U'n rizado igual en el cuello. 

Núm. 7. Collet de raso negro bordado.—Este collet va bor- 
dado de azabache. Rizado de plumas á:todo, el rededor. Cuello 
de muselina de seda plegada. 
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” Núm. 8. Pelliza de raso. —Esta elegante pelliza es de 
raso de la Reina (seda de dos matices). Va guarnecida de 
un canesú rodeado de un tableado de la misma seda. Plie- 
gue Watteau. Cuello plegado. 


Núm. 9. Chaqueta de paño habano. — Esta chaqueta va. 


» lares con cintas de seda pespunteadas en las costuras 

ladito y de las pinzas y á todo el rededor. Cuello-solápa. 
de una pieza. Botones de fantasía. A 

Núm. 10. Collet para señoras de edad.— Es de raso ne- 

gro. Canesú o, bordado de azabache. Hombreras de 

encaje plegado. Rizado de encaje y lazos de cinta de raso. 


ay e”. MM U--- - 
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2.—Traje de par09. 


es de cañamazo crema, El delantero del cuerpo y el delantal 
van abiertos sobre unos pliegues de seda crema. Entredoses 
de encaje y lazos de cinta crema. 

Núm. 12. Esclavina.—Esta esclavina ó collet corto es de 


pa | 
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cerrado bajo el brazo izquierdo, y compuesto ae da, lados 
de delante y delantero de una pieza con pinzas. Un volante 
. de encaje montado en el escote cae sobru el Sl Manga 
globo de muselina de seda blanca plegada cerca del hombro 


paño beige, y se le recorta en los lados bajo unos bieses pes- 
punteados. Botones de nácar, y cuello enrollado y forrado de 
terciopelo. 


Traje do balle ó solróe. —Núm. 13. 


Vestido de raso blanco adornado con rosas de Rey y cas | 


antiguo. Falda de Campana, cuyo lado derecho va 


con un ramo de rosas. Una rosa guarnece el brazalete «ue 
sujeta la manga, y otra rosa va puesta en la cintura. 
Tela necesaria: 11 metros de raso y 3 metros de muselina. 


. . Abrigo para niños poqueños.—Núm. 14.' ”w 


Se hace este abrigo de lanilla blanca, y se le adorna con 


guipur do Irlanda-y conun-lazo flotante de cinta de faya 
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borde de un canesú, el cual va rodeado de guipur de Irlanda. 
Cuello y puños vueltos de la misma tela. El cuello va cerrado 
con el lazo flotante. 


Traje de paseo para niñas de Il á 13 años.—Núm. 15. 


Vestido de crespón color de rosa antiguo con lunares 
blancos. La falda, cortada en forma de campana, va adornada 
con un entredós de encaje, bajo el cual se pasa una cinta de 
terciopelo color de rosa antiguo. Cuerpo-blugsa montado con 
fruncido en el borde de un canesú d: encaje sobre un viso 
de seda color de rosa. Dos cintas de terciopelo negro señalan 
el borde del canesú y la pegadura del cuello de encaje. Alza- 
cucllo del mismo encaje. Cinturón de cinta de terciopelo 
anudado en la derecha. Manga globo, que cae sobre un puño 
alto de seda color de rosa antiguo.—Sombrero de paja gruesa 
color de rosa antiguo. En el borde encaje blanco. Un lazo de 
cinta listada rcsa y blanca y una aigretle de fantasía forman 
los adornos. 


Levita de paño gris.—Núm. 16. 


Se hace esta levita de paño amazona gris muy claro. Se 
compone de espalda, lados de espalda y de delante y delan- 
teros ajustados con pinzas y cerrádos bajo un pliegue ancho 
doble que forma cruce. Botones de nácar gris. Manga al 
sesgo montada con dos bullones. Cuello enrollado. 

Tela necesaria: 6 metros de paño. 


Traje de visitas.—Númas. 17 y 18. 


Vestido de raso moaré negro. La falda, de pliegues godets, 
va guarnecida por delante con un bordado de oro y seda 
verde. Cuerpo-chaqueta con aldetas hendidas y bordadas 
cumo la falda. A la altura del pecho, dos correas bordadas 
salen del borde de la chaqueta y van á terminar cerca de la 
manga, la cual va: montada más baja que el hombro con una 
coca abultada. Cuello dispuesto en puntas de almenas y bor- 
dado igualmente. Peto de seda verde agua cubierto de encaje. 
—Capota de paja de fantasía color de malva, con lazos de 
terciopelo negro y hebilla de stras á cada lado. Un pájaro 
del paraiso, con alas desplegadas y cola formando aigrette, 
completa los adornos. 


MI ESPOSA OFICIAL. 





Continuación. 






Deno mientras que ella comía, cantaba y reía 
al mismo tiempo, no pude menos de empezar 
os á pensar en lo extraño de mi situación, y el 
e apetito desapareció como por encanto, que- 
4 76 dándome silencioso por algunos momentos. 
[aro No tardó Elena en apercibirse y en pregun- 
> tarme la causa de mis reflexiones. 
) —Es que no hemos contado con todo. Sdponga 
usted que los Weletskys me esperan en la estación y 
- me ven dándole á usted el brazo; supóngase usted que 
mi hija sabe que llego á San Petersburgo y hace el 
viaje desde Rjasan, donde se encuentra actualmente, para 
recibirme. No tendrá usted la pretensión de que podamos 
convencerla que es usted su madre. 

— ¿Dice usted que su hija está en Rjasan? 

— Efectivamente. 

—¿Y usted ha telegrafiado hoy desde Eydtkuhnen? 

—5i. 

— Entonces no hay cuidado de que su hija de usted se 
haya enterado con tiempo bastante para poder llegar á San 
Petersburgo mañana por la noche. 

— Habla usted con tal seguridad, que parece que conoce 
usted Rusia á fondo. 

—Conozco lo bastante para estar segura de que no me 
equivoco, como también lo estoy —dijo cambiando de tono— 
de que ya siente usted el ofrecimiento que me ha hecho de 
acompañarme. 

Y me pareció que las lágrimas asomaban de nuevo á sus 
ojos. 

quae A no sea usted niña, Elena. Sólo he hablado de 
esas dificultades para ponerla á usted en guardia contra 
ellas, y para que esté usted con cuidado. 

— Bueno; por mí no debe usted preocuparse, que no co- 
meteré ninguna indiscreción. E 

Y luego añadió, al ver que llevaba de nuevo mi copa á 
los labios, pues el vino que nos habian servido era exqui- 
sito, y yo siempre he tenido cierta debilidad por lo bueno: 

—. Pero ahora tengo que insistir en que no beba usted más, 
porque si no..... VOY á pedir el divorcio. 

Al decir esto me miraba, sonriéndose de tal manera, que 
era más fácil me marease ella que el vino que tenía delante. 

El timbre del reloj colocado sobre la chimenea nos indicó 
que el tiempo transcurría velozmente, y que era preciso pen- 
sar en ponerse en marcha. Llamé al criado, pagué la cuenta, 
y entregué al obsequioso sirviente dos rublos de propina, 
mientras que Elena me alargaba su portamonedas. 

— ¿Para qué es esto? —pregunté. ) 

—Para mis gastos —contestó; —la señora de Valdenegro 

be r su parte. 
pa za la señora de Morla no tiene nada que pagar — re- 

liqué yo. 

E También debe pagar lo suyo; y por Dios le ruego que 
no insista. ¿Le parece á usted poco embarazosa mi situación 
para aumentarla haciendo que me avergiience cada vez que 
le veo sacar el portamonedas? Tome usted este dinero, y 81 
no, ya sabe usted mi determinación. Me divorcio. 

la fuerza me puso un puñado de billetes en la mano, 
diciendo al mismo tiempo: 

— Ahora le podré pedir á usted de almorzar mañana con 
la conciencia tranquila. 

Un momento después, bajábamos la escalera del brazo y 
atravesábamos el pórtico por entre una fila de pasajeros y 
curiosos que miraban con admiración la cara de mi compa- 
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ñiera. Al pasar por delante de la oficina del hotel, el empleado 
se adelantó respetuosamente para decirme: 

—Dispénseme usted, señor Coronel; ¿tiene usted incon- 
veniente en permitirme que registre en el libro su pasa- 
porte? Es una mera formalidad; pero no tenemos más re- 
medio que obedecer las órdenes que nos tiene dadas la 
policía. 

Entramos en el despacho, y allí tuve que firmar en un 
libro de registro mi nombre: Coronel Arturo de Morla y 
señora. Otra mentira que podría costarme cara en el caso en 
que la policía quisiera ocuparse de nosotros. 

Al oir la voz del empleado, noté que el brazo de Elena se 
estremecía nerviosamente; y luego, mientras yo eseribía y 
Per ia por encima de mi hombro, dijo dirigiéndose 

mi: 

—¡Qué fastidio de pasaporte! Lo hemos enseñado tan- 
tas veces, que no sé cómo no está ya hecho pedazos. ¿No es 
verdad , Arturo? 

Por fin salimos del hotel, y un momento después nos en- 
contramos de nuevo en nuestro compartimiento del tren. 

Elena se dejó caer en el asiento medio desfallecida. Me 
apresuré á arreglar los almohadones y extender mi manta 
sobre sus rodillas, Cerré la ventanilla, corriendo las cortinas 
para protegerla del frio; y, en fin, tomé todas aquellas pre- 
cauciones que podían proporcionarla alguna comodidad para 
pasar la noche. 

Aun faltaban diez minutos para la hora de salida del tren 
cuando sonó un golpe en la puerta de comunicación con e) 
inmediato compartimiento. 

— Adelante — dije yo. 

La puerta se abrió para dejar paso al conductor del tren, 
que con la gorra galoneada en la mane me hizo una pro- 
funda reverencia. 

—HRuego al señor que me perdone la libertad que me 
tomo — dijo al terminar su cortesía. 

— ¿Qué ocurre? —pregunté yo algo inquieto. 

—Me he permitido entrar para solicitar un favor. El tren 
está lleno de pasajeros. 

— Bueno, ¿y qué nos puede importar eso á nosotros? 

—Explicaré al señor. La princesa Palitzin y su cuñada 
vienen de Warsaw y se encuentran en el tren. Los señores 
tienen el compartimiento más grande, y si la señora no tu- 
viere inconveniente, podría acomodarse aquí eon las otras 
dos, mientras que al señor podriamos colocarlo cómodamente 
en otra parte. 

Creo inútil decir que la proposición me pareció de lo más 
desagradable, y ya me disponía á contestar diciendo que la 
señora princesa Palitzin podía acomodarse em la máquina ó 
en el furgón de equipajes si le parecía conveniente, cuando 
anticipándose Elena, respondió: 

—Puede usted decir á esas señoras que tendremos mu- 
cho gusto en que se instalen aqui. 

El conductor se deshizo en cortesías, al mismo tiempo que 
replicaba: 

—Siento mucho molestar á unos amigos del coronel Pe- 
troff; pero..... 

— Bueno, bueno—interrumpió Elema;—lo que importa es 
que se ocupe usted de que quede bien instalado mi marido. 

El conductor desapareció. 

Algo en mi cara provocó la risa de mi compañera, 

—¡Pobre Arturo!—dijo; — ¿no comprende usted que esto 
es lo mejor que nos podía ocurrir? Como compañeros de la 
princesa Palitzin, una de las más akas señoras de la corte 
del Czar, nadie se atreverá á inquirir quiénes somos, ni á 
pedirnos el pasaporte..... 

El conductor del tren se presentó de nuevo cargado con 
líos y paquetes, que distribuyó por todas partes. 

Luego recogió mis efectos y los iraaladón á un comparti- 
miento contiguo, y poco después volvió acompañado de las 
dos Princesas. 

Seguramente habían informado á éstas de nuestra ama- 
bilidad, porque en seguida se dirigieron á Elena en el len- 
guaje del país, sin duda para darle las gracias; pero mi 
compañera contestó en francés, diciendo con una sonrisa: 

— Dispénsenme ustedes, pero no hablo ruso. 

La gran señora inmediatamente contestó en el mismo 
idioma, repitiendo las gracias de Ja manera más expresiva. 

La Princesa era hermosa, ya de alguna edad, y en sus 
maneras se veía la costumbre de mandar. Su hermana polí- 
tica representaba unos diez y ocho años; y aunque no podría 
calificársela de belleza, tenía en su semblante una expresión 
de gracia y dulzura tan marcadas, que la hacía simpática 
desde el primer momento. 

—«¿La señora es americana?—preguntó la Princesa. 

Elena bajó la cabeza en señal de asentimiento. 

— ¿Y este caballero también? 

—Yo soy español, señora —contesté. Y luego , levantán- 
dome, añadí: — Voy á retirarme ahora para que puedan us- 
tedes descansar. 

La cara con que dije estas palabras debió ser tan cómica 
que mi bella compañera no pudo disimular una risita bur- 
lesca que asomó á sus labios, mientras me decía: 

— Buenas noches, Arturo; que descanses, y ten cuidado 
de abrigarte bien. Acuérdate con qué facilidad sueles coger 
un enfriamiento. 

En aquel momento el demonio de la tentación me domi- 
nó; quise castigar aquella burla, y aprovechándome de las 
circunstancias me incliné sobre mi mujer y deposité un 
beso en su frente, mientras que repetía: 

— Buenas noches, hasta mañana. 

Inmediatamente salí del compartimiento, no sin tener 
tiempo de observar el rubor que coloreaba las mejillas de 
mi compañera. 

Una vez instalado en mi nuevo domicilio, acudí á una no- 
vela para que me proporcionase el camino de entregarme 
en brazos de Morfeo; pero mi lectura no fué larga, pues 
vinieron á interrumpirla estas palabras, pronunciadas en un 
español chapurrado, que al principio me costó gran trabajo 
el comprender : 

— ¿El señor es español? 

Miré al través del coche, y vi que el autor de aquella 
frase era mi compañero para la noche; un individuo gordo, 
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bajo, demostrando en sus facciones la raza: teutónica; de 
ojos vivos, bigotes retorcidos y una revolución completa en 
su cabellera. 

Bien vestido, pero muy ostentosamente, parecía: tener. 
unos sesenta años, aunque tal vez le hiciese parecer más 
viejo las canas que adornaban su bigote y lhs gafas con 
cerco de oro que cabalgaban sobre su nariz. 

Contesté á su pregunta explicando mi nacionalidad y 
condición de militar retirado. 

—+«¿Es usted amigo de la princesa Palitzin?—internogó 
de nuevo. — 

Y luego prosiguió, sin esperar mi respuesta, y con: un 
tono en que podía notarse algo así como la expresión dell 
despecho ó de la envidia: 

— Los extranjeros en este país tienen siempre: buena aco- 
gida entre nuestra aristocracia. 

Algo picado por esta frase, que parecía desconocer el de- 
recho que yo pudiera tener á rozarme con: cierta. clase: de 
personas, contesté en seguida: 

—He venido á Rusia para hacer una visita 4 la familia. 
de Weletsk y; mi hija estuvo casada con el Hermano menor: 
de Constantino, con Basile, uno de los héroes de Plevna. 

—¡Ah! ¡Es ueted pariente de los Weletsky! 

Y en el tono de estas palabras comprendíque había su- 
bido algunos escalones en su estimación al' nombrarle á una 
de las familias más ilustres de Rusia. 

Desde aquel momento la conversación se entabló. en un 
tono bastante amistoso. Hablamos de España; referile algu- 
nas curiosas anécdotas de mis campañas en. Cuba; contóme 
él algunos detaHes de la vida social rusa,.y al'cabo de una 
hora, y con la ayuda de un par de cigarros, nos encontra- 
mos ya en un pie de relativa intimidad. 

Cuando resolvimos dedicarnos al descanso). mi compañero- 
me dijo a) darme las buenas noches: | 

—EÉs posible que deje el tren antes que-usted se: despier- 
te; y por si esto ocurre. y alguna vez puedo serle útil, aquí 
tiene usted mi tarjeta, Coronel. . 

Y, efectivamente, me alargó la cartulina, en la cual leí 
este nombre: «Barón Friedrich». 


CAPÍTULO V.. 


Ya era completamente de día cuando. me desperté. El. 
moujil (eriado) daba golpecitos á la puerta para avisar la 
hora del almuerzo. Mientras me vestía. el conductor del trer 
vino á revisar los billetes, y por éli supe que la Princesa 
Palitzin era la esposa del Gobernador general de Polenia. 

Después de darme estas explicaciones, estaba á punto de 
marcharse, enando oí la voz de mi compañero de la noche 
anterior que lo llamaba. El barón Friedrich estaba acabando 
su toilette en el ángulo opuesto del carruaje. 

—Oiga usted una palabra, conductor —dijo, dirigiéndose 
á éste, que se apresuró á acercarse.— Estoy seguro——<coatl- 
nuó el Barón —que no sabe usted quién soy, pues de otra 
manera no hubiera usted olvidado alguna de las reglas que 
debe usted observar. Bien es verdad que de empleados como 
ustedes todo se puede esperar. Venga wsted aqui, para que 
le diga algo al oído. 

Y cogiendo al conductor bruscamente por un brazo, acercó 
su cabeza y murmuró media doceze de palabras que mo He- 
garon hasta mi. El efecto que precjeron fué, sin embargo, 
bastante marcado para que llamaran mi atención, pues la 
cara del empleado se puso sumamente pálida, sus piernas 
temblaron, y sólo pudo murmurar con voz casi ininteligible: 

—Sí, señor; perdone V. E. Crea V. E. que siento mucho 
haberle dado motivo para..... 

— Basta de excusas — interrumpió el autócrata ,— y ocú- 
pese de cumplir mejor con su obligación. Ahera, y en 
cuanto el tren se detenga, avise usted para que preparen 
almuerzo para mí y para este caballero, que espero tendrá 
la bondad de acompañarme. 

Estas últimas palabras se dirigian á mí, ya en otro tono 
muy distinto del que había usado para dirigirse al con- 
ductor. 

Acepté el ofrecimiento, y juntos bajamos á la estación y 
entramos en el restaurant, donde dispuse que llevasen á má 
mujer su desayuno. Al cabo de un momento recibí de ella 
un recado, por conducto de la doncella de la Princesa, para 
decirme que me daba las gracias por mi atención, y que 
tan pronto como acabasen las señoras su toilette podría irá 
saludarlas. 

Terminados mis deberes conyugales, sentéme á la mesa 
con el Barón. El desayuno, según costumbre de todos los 
pueblos del Norte, es en Rusia lo que en España se llama 
un almuerzo, pero un almuerzo que constituye una verda- 
dera comida, y el que nos sirvieron en aquella ocasión no 
pudo ser más espléndido ni suntuoso. A no saber el nombre 
del Barón, hubiera creído que me había tocado en suerte 
almorzar con el mismo Czar en persona, á juzgar por el cui- 
dado y suntuosidad con que fuimos servidos. Las truchas 
eran legítimas de Gatschina, las perdices de Finlandia, el 
jamón de Westfalia. Bebimos exquisito johannisberg, y en 
cuanto á los cigarros, ni en la misma Cuba los había fu- 
mado mejor. 

Un almuerzo como éste es el mejor medio para hacer 
amistades. Nuestra conversación, que al principio versó so- 
bre cosas indiferentes, bien pronto DES al terreno de la in- 
timidad. Hablábamos con la libertad de antiguos amigos, y 
no dejaba de llamar mi atención los conocimientos del Ba- 
rón respecto á artes, literatura y el mundo en general. En 
el curso de la conversación hube de decir algo que se rela- 
cionaba con la política; pero mi nuevo amigo me interrum- 
pió en seguida, diciendo: 

—No hable usted nunca del Gobierno en este país. Cuanto 
menos se ocupe usted de política, mejor para usted. 

—¡Pero si yo iba á hablar de la política en España ! ¿Qué 
tiene que ver la tarifa arancelaria española con el Gobierno 
del Czar? 

—Tal yez. nada, y tal vez algo; ER de todas mane 
más vale-que no hablemos-de ello. Piense usted acerca de 
particular lo que quiera; pero procure usted no hablar de 
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ello ni aun en sueños, y trate usted de acordarse que en este 
peís consideramos como insignificante un crimen social com- 
parado con otro politico. 

La autoridad con que hizo esta observación no pudo me- 
mos de sorprenderme, como me habian sorprendido antes 
las obsequiosidades de la gente del hotel, especialmente del 
propietario, que al levantarnos de la mesa se apresuró á 
acercarse á mi compañero, haciéndole mil cortesias, infor- 
mándose de si estaba contento del servicio, y terminando, 
por último, por besarle la mano, como pudiera hacerlo un 
esclavo con su señor. 

Habiendo, por último, conseguido vernos libres de tantas 
amabilidades, mi anfitrión me dijo: 

— Había pensado separarme de usted esta noche en Dina- 
burg, antes que usted se hubiese despertado; pero una noti- 
cia que he recibido alli me obliga á seguir hasta la capital. 
Por el momento tendrá usted que dispensarme, pues tengo 
algunas cosas quo hacer antes que el tren se ponga en mo- 
vimiento. 

Dejóme rai buen Barón, y quedéme yo pensando quién 

ría ger una persona ante la que todo el mundo parecia 
inclinarse. Acabé por responderme que sería el presidente 
de la linea del ferrocarril, lo cual explicaba las atenciones 
que todos tenían para con él. 

Mientras discurria de esta suerte me paseaba á lo largo 
del tren, fumundo el excelente cigarro que debía ul Barón, 
hasta que mi paseo fué interrumpido por estas palabras que 
Megaron á miyoíido: 

— Arturo, mil gracias por el excelente almuerzo que me 
has mandado. 

Levanté la cabeza y vi en la ventanilla del coche la cara 
de Elena que me sonreía, y una de sus manos que se agi- 
taba para llamar mi atención. 

Por toda respuesta besé aquella mano, mientras que su 
propietaria decia: 

— Espérame un momento, y bajaré para acompañarte en 
tu paseo. Hace una mañana espléndida, y puesto que tene- 
mos tiempo, nada me sentará mejor que un poco de ejercicio. 

Un momento después mi compañera se hallaba á mi lado, 
y nos paseábamos por el andén, apoyándose ella en mi brazo. 

Aproveché la ocasión para que arreglásemos los detalles 
de nuestra llegada á San Petersburgo , y le pregunté á qué 
hotel pensaba ella dirigirse. 

— Al Hotel de Europa — me contestó; — pero advierto á 
usted que es imposible que los Weletsky no se enteren ahora 
de todo. 

— ¿Por qué? — inquirí yo sobresaltado.—¿Qué razón hay 
para que tengan que saber lo ocurrido? 

— La razón es que la princesa Palitzin es íntima de sus 
parientes de usted. 

— ¿Conoce á los Weletsk y? 

— ¡Ya lo creo! «omo que la más joven de las dos que via- 
jan coumigo, y cuyo nombre es Dozia, tiene relaciones con 

cha, el sobrino de Constantino Weletsky. 

— ¿Sacha? ¡(Jué nombre más raro! 

—Nada de raro. Es el diminutivo de Alejandro. ¡Qué poco 
conoce usted de Rnsia! 

— ¡Y qué bien la conoce usted !' — contesté yo. 

Al oirme me pareció que se turbaba un poco; pero en se- 
guida me respondió: 

—Debia usted estar orgulloso de mí en vez de estar inco- 
Pri Las Palitzin se han enamorado de su mujer de 
usted. 

—YNo lo dudo. Las habrá usted fascinado, como me fas- 
cinó á mi. 

— ¿De veras? ¿Cree usted que le hecho eso con usted? 

—Lo mismo que liace usted con todos. 

Y al decirle esto señalaba á las pocas personas que se en- 
contraban en el andén, y que, paradas, admiraban la belleza 
de mi compañera. Entre éstas se encontró por un momento 
mi compañero de almuerzo, el cual, al salir de la estación 
para dirigirse al tren, pasó por delante de nosotros , dirigió 
desde detrás de sus lentes una mirada de admiración á Elena, 
y subió al coche mientras me hacia con la mano una seña 
indicándome que me envidiaba. 

— ¿Quién es ese caballero? —me preguntó Elena con in- 
terés, 

— No lo sé á punto fijo. Lo único de que estoy cierto es 
de que me ha dado un almuerzo espléndido; y como he visto 
que todos los empleados de la línea lo saludan como á un 
jefe, he deducido «que será el presidente de esta Compañía, 
Ó, por lo menos, uno de los consejeros de la misma. 

—+Entonces es que no sabe usted que todos los ferroca- 
rriles en Rusia pertenecen al (sobierno — dijo Elena; — pero 
vamos al coche, «que ya suena la campana. 

—Es verdad, vamos allá —respondi yo. 

Cuando ya tenia el pie en el estribo y yo la ayudaba á 
subir, se volvió para decirme en voz baja: 

—«¿No ha oído usted pronunciar á nadie el nombre de ese 
caballero? 

_ —No sólo lo he oído, sino que me ha entregado su tar- 
jeta. 

— ¿Y cómo se llama? 

— El barón Friedrich. | 

Elena lanzó un p «queño grito, su pie resbaló del estribo, 
y todo su cuerpo hubiera caido en tierra á no recibirlo yo en 
mis brazos. 

— ¿Qué ocurre? ¿Qué le ha pasado á usted? — pregunté 
alarmado. 

—XNada, nada. U'n pequeño desmayo. Ya estoy bien. Gra - 
cias, gracias por no haberme dejado caer—me contestó, 
mientras que, haciendo un esfuerzo para serenarse, montaba 
en el vagón. 

Una vez asomada á la ventanilla, siguió hublándome casi 
al oido: 

— Supongo que el Barón y usted se habrán hecho gran- 
des amigos con motivo del almuerzo? 

— Si — contesté yo. 

— ¿Y le ha contado usted nuestras aventuras? 

— Yo nunca cuento nada que pueda ser perjudicial para 
una señora — fué mi respuesta. 

— Gracias, gracias —dijo entonces con un suspiro de sa- 


tisfacción. —Ahora déjeme usted, y procuraré pensar el me- 
dio de arreglar la cuestión de los Weletsk y. 

Alargué mi mano para estrechar la suya en señal de des- 
pedida; pero ella, acercando aún más su boca á mi oído, me 
dijo de una manera que nadie pudiera escucharnos: 

—No intime usted demasiado con su nuevo amigo. Tengo 
la seguridad de que su almuerzo no ha tenido ad 
que el de conseguir una introducción para las Palitzin. Por 
su aspecto es un hourgeois, y daría su cabeza por poder be- 
sar la mano de esas señoras. Acuérdese usted, Arturo, que 
no es un hombre de nuestra clase, y trátele usted, por consi- 
guiente, en consecuencia. 

No hubo tiempo de hablar más. El tren so ponía en mar- 
cha, y hube de correr á ocupar mi puesto. 

El Barón me recibió ofreciéndome otro cigarro, y en se- 
guida se puso á examinar unos papeles que parecian tener 
carácter oficial á juzgar por los sellos de que estaban reves- 
tidos. 

Y o por mi parte me entregué de nuevo á reflexionar acerca 
de mi situación, que volvía á presentarse con tonos bastante 
obscuros. Las Palitzin conocian á los Weletsk y. Aquéllas me 
habían visto con mi supuesta mujer. ¿Cómo podría yo ex- 

licar esto? Por último, decidí que, si no había otro remedio, 
o mejor que podía hacer era contar la verdad á Constantino 
Weletsky, el cual seguramente sería bastante hombre de 
mundo guardar el secreto y evitar que llegase la l:isto- 
ria á oldose mi verdadera mujer en París. 

Mis pensamientos fueron interrumpidos de repente por 
mi nuevo amigo el Barón, que levantando los ojos de sus 

les me ntó : 
E Recuerda ústed si ha hecho el viaje con usted desde 
Berlin alguna mujer muy bonita? 

—No ha visto en todo el trayecto ninguna tan bonita 
como la mía —contesté yo con ardor. 

—¡Hola, hola! — replicó el Barón riéndose. — Un marido 
entusiasta. Rara avis en estos tiempos. Me parece recordar 
haberle oído anoche que una sobrina de su señora de usted 
se casó con Basile Weletsky. 

—No una sobrina, sino una hija —contesté yo. 

—Nunca hubiera creído que su señora de usted tuviese 
edad bastante para poder ser abucla. 

—¡Ob!—repliqué yo —mi mujer no parece que tenga 
ahora ni un dia más que cuando nos casamos. Ella y su hija 
pasan muchas veces por hermunas, y usted mismo lo creería 
si las viera juntas. 

—¡Ah, al aandia él al cabo de un momento. — Uste- 
des los españoles son indudablemente una gran raza. En 
usted me encuentro un marido de veinte años, que está tan 
enamorado de su mujer como el primer día; y en su señora 
de usted me encuentro con una abuela, á pesar de que no 
representa ser más que una niña recién salida del colegio. 
Es verdad que en su belleza puede encontrarse la explica- 
ción de que esté usted tan enamorado. 

No pude menos de reirme de esta salida del Barón, el 
cual volvió á ensimismarse en sus papeles. 

Un rato después, el conductor del tren vino á decirme que 
mi mujer me rogaba que fuese á verla. Atravesé el corredor 
que unía todos los coches del tren y llegué al que ocupaban 
las señoras. Elena me recibió de una manera encantadora, y 
pronto me encontré muy á gusto en compañía de las dos 
rusas. Unas cuantas anécdotas de mi vida militar contadas, 
según creo, con alguna gracia —siempre he presumido un 
poco de tener ingenio — despertaron la curiosidad y admira- 
ción de mis oyentes, y de esta manera fué transcurriendo el 
día, hasta que llegamos á Pokrov, donde teníamos que hacer 
la última parada de alguna importancia antes de llegar á la 
capital. 

L. B. 


Continuará. 
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Creó el Señor al hombre de la nada 
Y á semejanza propia hacerle quiso, 
Y tijó en él con gozo la mirada 
Cuando le dió por terrenal morada 
Un ameno y fragante paraíso. 


Mas quebrantó su ley el hombre osado: 
De desventuras manantial fecundo 
La tierra se tornó por el pecado, 
Y Jesús, el Cordero inmaculado, 
Bajó del cielo á rescatar al mundo. 


Pendiente de un patibulo afrentoso 
Y en él clavadas las potentes manos, 
Coimo el más criminal facineroso 
Muere el Rey de los siglos victorioso, 
Y su muerte da vida á los humanos. 


Maria, la doncella nazarena, 
Más pura que el rocío de la aurora 
Que corona la nítida azucena, 

En el piélago inmenso de su pena 
Sola y perdida y desolada llora. 


Pálida está su nacarada frente, 
Mustia su faz de cólica hermosura , 
Tristes los ojos y el mirar doliente, 
Sin que un consuelo en su pesar la aliente: 
Que es como un mar sin fondo su amargura..... 


¡ Y tú lloras, angélica María, 
Rosa de lus pensiles celestiales, 
Y el llanto que derramas, Madre mía, 
Empaña esas pupilas virginales 
Que dan su luz al luminar del día! 


¡; Y te dejan en tanto desconsuelo. 
¡ Y no hay uno entre todos los humanos 
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Que quiera mitigar tu amargo duelo!..... 
Mas no podrán: ¡que todos contra el cielo 
Alzaron hoy las pecadoras manos !..... 


Tierna, amorosa, celestial Maria; 
Consuelo del errante peregrino: 
Vida, dulzura y esperanza mía: 
Angel de luz que mis pisadas guia 
Del mundo por el áspero camino; 


Violeta de Sarón fresca y hermosa, 
Que el viento del desierto ha marchitado; 
Estrella matinal esplondorosa, 

Cuya luz argentina y misteriosa 
Las nubes del dolor han eclipsado; 


Tórtola del Calvario solitaria, 
Cuyo doliente arrullo me enamora; 
Como el eco de endecha funeraria 
Llegue hasta ti la timida plegaria 
De un corazón que tu piedad implora. 


Deja que se alce mi canción doliente 
En alas de los céfiros ligera; 
Deja que suba mi oración ferviente 
A tu trono de luz resplandeciente 
Atravesando la azulada esfera. 


Tú sabes que en mis horas de ventura, 
Cuando placer el corazón respira, 
Para cantar tu gloria y tu hermosura 
Te consagro gozosa, Virgen pura, 
Las más alegres notas de mi lira. 


Y tú sabes también, Reina del cielo, 
Que en los días sin luz de mis pesares, 
Cuando busca mi alma con anhelo 
Paz en la lucha , en el dolor consuclo, 
Acude siempre al pie de tus altares. 


Siempre en tu amor mi corazón confia; 
Siempre piadosa tiú le has escuchado. 
Acoge su uración en este día. 

Te lo pido, dulcísima María, 
Por la sangre del Dios crucificado. 


CAROLINA VALENCIA. 


LA TORRE DE GLENRESRK. 





(LEYENDA ESCOCESA.) 
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luego dirán que la felicidad no es de esto 
mundo! —murmuraba yo con un suspiro, no 
de envidia, pues tengo el orgullo de no acari- 
ciar ese sentimiento en mi corazón, pero si de 
desfallecimiento, ese desfallecimiento qe los 
no predilectos de la fortuna hemos sentido una 
vez ú otra en nuestra vida al comparar las lu- 
chas, los dolores de nuestra existencia con la 
calma y alegría en que se desliza el tiempo para algu- 
nos de los favorecidos de la caprichosa diosa rebelde 
naturaleza humana, que en lugar de fijar los ojos 
arriba y buscar allí las fuerzas y el consuelo y la sumisión, 
sólo trata de añadir leña al fuego con comparaciones por lo 
menos inútiles, siempre odiosas. 

El vapor Star, mientras yo filosofaba asi, alejíbase rápi- 
damente de las pintorescas costas de Escocia, donde venia 
de pasar hace cuatro años una de las temporadas más deli- 
ciosas de mi vida al lado de dos amigas, queridas como 
hermanas o mí, compañeras de colegio, recuerdo vivo de 
esos años de la niñez y de la primera juventud que pasan 
ps no volver. Inglesa una de ellas, española la otra, hu- 

ían contraido matrimonio con dos hermanos pertenecientes 
á elevada familia escocesa, ejemplos ambos de hombres de 
honor y de corazón, de talento y de firmeza, de esos hom.- 
bres con los cuales pocas, muy pocas veces tropiezan las 
mujeres en esta vida, y que van siendo tan raros como el 
trébol de cuatro hojas. 

Mis amigas por su parte eran dos modelos de mujeres 
propias. Muchas veces mirándolas me preguntaba á mi 
misma cuál de aquellas criaturas valía más, cuál tenia más 
cualidades, cuál era la más perfecta. Mi corazón, natural. 
mente, se inclinaba un poquitito más á mi compatriota; 
pero os aseguro que era imposible no sentir cierta preferen- 
cia por aquella mujer verdaderamente excepcional, dotada 
de todas las virtudes, de todos los encantos que, en general, 
posee la mujer española. No creíis que este cuadro tan ri- 
sueño es obra de mi imaginación; no os voy á escribir ni 
un cuento ni una novela: os voy á referir una página de mi 
vida, que ha dejado no há mucho extraña impresión en 
mi alma. 

Carmen y (race, que asi sc llamaban mis amigas, vivían 
todo el año en el campo en una hermosa casa situada en la 
ida más bella de los Highlands, ese hermoso país en «ue 

ios ha reunido todas las bellezas de la naturaleza, el mar, 
el cielo azul, los montez, los lagos, las tlores á profusión. 
Dichosas con el cariño de sus maridos, con el amor y el cui- 
dado de sus hijos — Carmen tenía cuatro, (¿race tenia tres, — 
dedicadas exclusivamente al cumplimiento de sus rexpecti- 
vos deberes, los años se deslizaban tranquilos v felices para 
aquellos dos matrimonios. Yo 0s puedo decir, lectoras mias, 
que no existia ni una nube en aquel cielo, y que para mi no 
había temporada más dichosa qua cuando mis venpaciones 
me lo permitian irme á pasar unas semanas en Heath Lodge. 
Este verano pasado volvi ¡ escapar de l.ondres, dejando ú un 
lado libros y papeles para descansar en aquel oasis durante 
dos meses. Mis excelentes amigos seguian queriéndose cuda 
día más, sus asuntos prosporando, dos niños creciendo her- 
mosos y lozanos! como,las, flores del puis. Pero como la fa- 
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3.—Ranta de raso. 4.—Cellet de paño. - 6.—Cellot de" paño grio moda. 7.—Collet d 
5.— Chaqueta do paño masilla. 
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10.—Collet para soñoras de edad. 
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milia menuda se hubiese ido multiplicando en estos últimos 
cuatro años en proporcioffp alarmantes, sobre todo la de 
Carmen, que, generosa como buena española, obsequiaba á 
su es con un nuevo vástago cada año, mis amigos ha- 
bían pensado en adquirir otra casa mayor y vender la suya; 
así, muchas veces en nuestras excursiones por el país nos 
deteníamos á visitar alguna de las posesiones que ostentaban 
el letrero «Se vende». 

Una tarde que prolongamos nuestra excursión aun más 
al interior de los Er divisamos en lo alto de úna co- 
lina un hermoso edificio con sus aires de castillo y el letrero 
«Se vende» clavado en lo más alto de una de sus torres. Su- 
bimos alegremente el camino, esmaltado de violetas y pri- 
maveras, y pudimos así admirar de cerca la exquisita be- 
lleza de aquel lugar. El pequeño castillo, llamémoslo así, 
estaba rodeado de vastísimo jardín, de hermosa huerta: la 
yedra, la madreselva, cubrían sus murallas, se enredaban en 
gus rejas, y el edificio se destacaba uiroso bajo un purísimo 
cielo azul: en el horizonte se divisaba el mar. Pero en vano 
una vez y otra vez hicimos repicar la aldaba do la maciza 
puerta; nadie respondía; ya nos retirábamos, cansados de 
nuestras inútiles tentativas, cuando divisamos una joven 
aldeana que, con sus pies descalzos y un gran haz de heno, 
corría hacia nosotros. Se detuvo un instante añte la verja 
del castillo, hizo la señal de la cruz, murmuró algunas pa- 
labras en voz baja y nos miró con cierto aire de asombro. 

— ¿Eran ustedes — dijo, dirigiéndose especialmente á 
Ao y Edward—los que llamaban á la puerta del cas- 
tillo?  - 

—Sí —replicó Edward ,— pero nadie contesta. ¿Para qué 
poner el letrero «Se: vende» en una casa desierta? Es ab- 
surdo. 

— Es que.....—replicó la muchacha. 

Y como si se estremeciera ante su propio pensamiento, 
hizo de nuevo la señal de la cruz. 

— ¿Qué es, muchacha? —preguntó Wilfrid;—dinoslo sin 
temor. . 

Y volviéndose hacia mí con su franca sonrisa: 

—Lady .Belgravia-—me dijo, —prepárese usted á oir algún 
espantoso' cuento de .brujas y fantasmas; es la monomania 
de este supersticioso: país. Si ese género gusta á sus lectoras 
españolas, saque usted su librito y tome apuntes. 

La aldeana, indudablemente, no sabía suficiente inglés 
para entender estas palabras, y después de mirarnos á todos 
de nuevo con cierto asombro, se disponía á seguir su camino. 

Wilfrid la detuvo cogiéndola del brazo. 

—No te irás —le dijo en galo (la lengua del país) —sin que 
nos hayas contado por qué al pasar por esa puerta has hecho 
la señal de la cruz y has Fezido: 

—¡Oh! no aquí, por Dios —replicó la joven.—Si él me 
Oyra..... 

Reflexionó unos instantes, y dijo: 

—Si no desdeñan ustedes una taza de té en una humilde 
choza, mi abuela, la tía Mac Dermot, les explicará todo. 

¿Qué partida de ingleses, con una novelista entre ellos, des- 
deña una taza de té con una narración en perspectiva? 

Seguimos todos gustosos á la muchacha, y pronto estába- 
mof sentados en la choza alrededor de una mesa cubierta de 
limpísimo mantel; en su centro un gran ramo de primaveras 
y lavanda, y alrededor de él un pan moreno, un trozo de 
riquisima manteca, una jarra de nata, una fuente con berros 
y rábanos, y la consábida tetera echando perfumado humo. 
La anciana Mac Dermot, con esa bondadosísima sencillez que 
distingue á los aldeanos escoceses, nos había preparado en 
pocos instantes un festín, al cual hicimos los honores con el 
agradecimiento de excursionistas que han andado buen nú- 
mero de millas, 

Saciados nuestros primeros impetus, rogamos á la dueña 
de la casa que nos explicase las misteriosas palabras de su 
nieta. 

La anciana acercó un banquillo á la mesa, y previo el «con 
permiso de ustedes » se sentó: recogiéndose después como si 
meditara, hizo la señal de la cruz y comenzó así: 

— Hace muchos, muchos años, yo era moza aún, un día 
de primavera, el castillo de Glenresk, que tanto ha gustado 
á ustedes, estaba de gala. El heredero de la antigua familia 
á quien pertenecía había contraído matrimonio en el extran- 
jero, y venia con su joven esposa á establecerse entre nos- 
otros. Me parece verlos aún bajarse del coche, saludar son- 
riendo ¡ la multitud que los esperaba ansiosa de contemplar 
á la nueva pareja, y desaparecer del brazo por esa puerta á 
que ustedes han llamado. El era arrogante hombre, un com- 
pleto highlander; ella era bella como las imágenes que repre- 
sentan á Nuestra Señora. 

Esta choza en que vivían mis padres formaba entonces 
parte de una granja perteneciente al castillo, y yo era la en- 
cargada de llevar diariamente á nuestros amos las flores con 
que Lady X... gustaba de adornar sus habitaciones; así, á 
menudo tenía el gusto de verla. ¡Y qué encantad:.ra y buena 
era! Cuantos la cofitian no podian sino adorarla. «Es un 
ángel —decían los pobres;—no le faltan más que las alas 
para volar al cielo.» Daba gusto ver á los jóvenes esposos, 
siempre juntos, siempre alegres. Había llegado el invierno, 
y todos nos preparábamos para la gran fiesta que se iba ú 
celebrar en el castillo en Nochebuena, y á la cual estábamos 
convidados todos los aldeanos del pueblo, según costumbre, 
nos habían dicho, del país de que Lady X... venía. 

Días antes de esa fecha llegó al castillo un amigo de 
nuestro amo, extranjero, al parecer, por su aspecto; y, al decir 
de los sirvientes, la paz y la alegría del matrimonio con- 
cluyó desde entonces. Ella apenas volvió á salir, y sólo se la 
veía pasear lorosa y triste por las alamedas del jardín: él, 
sombrío y taciturno, pasaba los días escribiendo ó cazando. 
Marchóse el extranjero, pero en nada mejoró la actitud del 
matrimonio. Suspendióse el anunciado baile de Navidad, con 
gran desconsuelo de la gente moza, á pretexto de falta de 
salud de Lady X... 

Una noche cruel de frio y nieve nos despertaron á todos 
unos quejidos lastimeros que partían del castillo. Estos que- 


jidos se convirtieron á poco en gritos espantosos. Mi padre. 


se vistió á escape, cogió su escopeta y corrió allí. Mi madre 
y yo, abrazadas estrechamente, tratábamos de penetrar en 
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la obscuridad de la noche la explicación de aquellos gritos y 
rezábamos por mi padre. La nieve caía á montones; por fin 
todo ruido cesó, y solo veíamos brillar á lo lejos una luz 
extraordinariamente brillante que partía de la pequeña torre 
que pueden ustedes aún ver desde aquí. Sólo muy entrada 
la mañana volvió mi padre; en su rostro, completamente 
transformado, comprendimos que algo muy grave había 
sucedido, y, efectivamente, nos dijo que á su llegada al 
castillo sólo había podido ayudar á los sirvientes á echar la 
puerta de la torre abajo, encontrando en ella á Lady X... 
tendida en el suelo, apretando entre sus brazos, rígidos por 
el frío de la muerte, á un niño recién nacido y sin vida, y 
á pocos pasos el cadáver de su esposo, sujetando con la 
mano derecha el puñal que él mismo había clavado en su 
corazón. 

Deciros, señores, el espanto que este suceso produjo en la 
comarca sería imposible. Durante años enteros se ocuparon 
de ello los tribunales sin poner nada en limpio. Los herede- 
ros de Lord X... vendieron la casa, que desde entonces na- 
die se ha atrevido á labitar, porque— dijo la anciana ba- 
jando la voz— todas las noches á las doce se ve aparecer 
una luz extraordinaria, como la que brilló aquella noche en 
la pequeña torre de Glenresk. 

Begún dicen personas que saben algo más del asunto, pero 
que os ruego, señores, no me preguntéis quién son, Lord X... 
sólo mató á su esposa y á su propio hijo por haver dado 
oído á una horrible calumnia que aquel extranjero perverso 
le hizo creer. En otro mundo mejor que éste ha visto lo cruel 
é injusto de su conducta, y su alma en pena viene todas las 
noches al lugar del suplicio, y por eso el castillo no se ven- 
derá nunca, y esa torre la llamamos todos «la torre maldita». 

Los hombres se sonrieron al concluir la anciana su relato; 
nosotras todas nos estremecimos sin querer. Saludamos á la 
anciana, le dimos las gracias por su hospitalidad y salimos 
de la choza. 

—| Y que estas gentes —exclamó Edward —sean tan es- 
túpidas y supersticiosas que crean todo esto á pie juntillas! 

——Chico, ésta es la casa para nosotros —respondió Wil- 
frid;—puesto que nadie la quiere, la venderán barata; vamos 
á pedir las llaves al alcalde del pueblo, que es quien las tiene, 
según me ha dicho la anciana Mac Dermot. Y veamos el 
castillo; todo será que nos salga el Diógenes que se pasea 
en la torre con esa luminosa linterna que se ve diez leguas 
á la redonda. 

Los dos amigos se dirigieron hacia el vecino pueblo, 
mientras nosotras, emocionadas aún por el relato que acabá- 
bamos de oir, nos sentábamos sobre el césped. 

—No viviría en esa casa aunque me dieran todo el oro 
del mundo—exclamó Carmen, que como buena mujer espa- 
ñiola brillaba, si no precisamente por su miedo, por su falta 
de valor. | 

—Ni yo, hija mía —contesté con un escalofrío. 

-— ¡Cómo se reirian de vosotras Wilfrid y Edward si os 
oyeran.....! —replicó Grace, que era la más valiente del 
trío ;—yo no tendría miedo. 

—Que sea enhorahuena, Grace; pero si os venís á vivir 
al castillo, no esperéis echarle Ja vista encima á Lady Bel- 
gravia. No soy de la tela que se hacen las heroínas; ce no- 
che no voy á pegar los ojos, y tengo carne de gallina desde 
que la tía Mac Dermot nos ha referido su cuento. 

A poco rato llegaron nuestros compañeros sacudiendo 
alegremente las llaves de la romántica morada. 

— Vamos á echar un vistazo — dijo Wilfrid alegremente, 
—y si nos gusta la tomamos: y ya lo sabe usted, Lady 
Belgravia, la torre, como usted es tan valiente, la converti- 
remos en estudio para que escriba usted sus obras poéticas. 

—Ese será el nido de donde volarán los escritos que la han 
de hacer á usted célebre — dijo Edward siguiendo la broma. 

— Vayan ustedes los dos en hora mala con sus burlas ú esta 
humilde emborronadora de cuartillas. Más valía que antes 
de visitar ese castillo embrujado hiciesen ustedes confesión 
general y se asegurasen la vida —contesté yo. 

— Yo todo lo tengo corriente —dijo Edward. 

—Yo soy tan bueno que no tengo pecados; y en cuanto á 
la vida, mi mujer no me ha consentido que me la asegure: 
con que si el duende de la torre me come, cuide usted de 
ella y de mis siete herederos. 





¡Ah, lectoras mías! ¿por qué en este mundo las mayores 
tormentas se preparan cuando quizás está el cielo más azul? 
¿por qué en nuestra vida se desploma el dolor cuando qui- 
zás acariciamos más felicidad? En aquella tarde de verano, 
tan hermosa, tan brillante, tan alegre, he visto las nubes 
más negras de mi vida, el dolor con sus más sombríos toncs. 

Todavía paréceme ver á los dos jóvenes alejarse alegre- 
mente y abrir la puerta del castillo, y luego, después de un 
largo rato, me parece oir como un crujido extraño, y después 
el ruido espantoso de algo que se desploma, y al correr todas 
hacia el castillo vemos la «torre maldita» convertida en es- 
combros por el suelo, y entre esos escombros sacan los al- 
deanos dos cuerpos hechos pedazos tronchados en lo mejor 
de su vida..... 

¡Qué horror, lectoras mías! Y aun más doloroso quizás 
que este cuadr es contemplar á estas dos viudas, anona- 
dadas por el dolor ambas, y una de ellas con siete hijos y sin 
recursos. 


Si algunos meses después de este suceso pasáis por el cas- 
tillo de (+lenresk, los aldeanos os contarán cómo dos jóvenes 
temerarios osaron afrontar al espíritu que vaga por la torre, 
y cómo perecieron en sus ruinas; pero la explicación de este 
horroroso drama es bien sencilla. La torre abandonada, 1ni- 
nada por las lluvias y los vientos, sólo esperaba un soplo 
para hundirse. Al empujar la puerta para entrar en ella los 
dos jóvenes, se desmoronó de un golpe. 
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El vapor me lleva de nuevo á Inglaterza; pero ya Escocia 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


no tendrá para mí el encanto que antes tenia. Imposible que 
se borre de mi alma el recuerdo de aquella tarde y la ima- 
gen de mis dos amigas, de mi desgraciada compatriota y 
sus pobres pequeñuelos, pidiendo el pan que desde ahora 
habrá que escasear y medir. . 

Y mientras las olas saltan alrededor del barco y mi pen» 
samiento se pierde en lo infinito, murmuro: «¡Cuán verdad 
que la felicidad no es de este mundo, y por lo tanto no de- 
bemos buscarla en él!» 


LADY BELGRAVIA. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de Injo y á la 2.* edición, demostrando esta cirennstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima. 6 qne 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadar. 





Á CANDELERA.—Tenga la bondad de leer con deteni- 
miento tanto la Revista Parisienge como la Correspondencia 
Particular de nuestro periódico, desde el número del 6 de 
Febrero hasta la fecha, y hallará satisfecho su deseo, tanto 
en lo referente á las variaciones que ha sufrido el corte de 
las faldas, como en los colores, clases de tejidos, adornos, 
encajes, etc., etc., que están más en boga, pues en ellas 
encontrará extensas explicaciones. 

El cuerpo de terciopelo es muy elegante para las joven- 
citas; pero no es propio de la estación á que se refiere, pues 
únicamente podrá usarse toda la primavera. 


Á UNA CAMELIA, PERO NEGRA.—Siendo el luto de gran 


- rigor, como es el de usted, no se hacen visitas ni se devuecl- 


ven hasta pasado el primer aniversario. 

El luto de padres es de dos años: un año de rigor, seis 
meses de negro y otros seis de alivio. 

Es suficiente que use el manto seis meses. 

Los guantes que más se usan son los de cabritilla. 

Para luto es elegante el papel de cartas de forma co- 
rriente, blanco, con franja ancha negra, de un tamaño un 
poco más pequeño que el de su carta. 

En cuanto á su tercera pregunta, le diré que, tratándose 
de un caso tan excepcional como ése, deben ustedes visitar 
á esas señoras haciendo constar el motivo. 

La gasa debe subir hasta la copa del sombrero. El de que 
me habla creo que no le sirve siendo el luto tan riguroso. 


Á una Canosa. —Mi consejo es que se dirija á la casa 
Pagés, Peligros, núm. 1, cuyos tintes gozan de gran crédi- 
to. Debe enviarle un poco de cabello para que sirva de 
muestra del color. Estos señores se encargarán de hacerle 
con toda puntualidad el envio del tinte, eligiendo cl que 
mejor convenga á usted. 

No conozco mi creo que haya procedimiento alguno ca- 
sero que valga. También aseguran los que lo usan que el 
tinte Arroyo es inofensivo. 

Si en la mesa hay sólo caballeros, excepción hecha de la 
dueña de la casa, se empieza á servir por ésta; pero si hay 
alguna otra señora, se empezará siempre por la invitada, 
quien ocupará el puesto de más etiqueta, que es la derecha 
del dueño de la casa. 


A ORQUÍDEA AZUL. —Se sigue usando el tejido á que se 
refiere. 

En varias respuestas mías á otras suscriptoras, y publica- 
das en la Correspondencia Particular de los tres últimos nú- 
meros de La MoDA, encontrará noticia de ellos. 

En la dirigida A una Malagueña verá en este número la 
explicación de las pajas más elegantes para sombreros y las 
guarniciones preferidas para éstos. En cuanto al tamaño, no 
se usarán exagerados, sino de un término medio. 


A UNA CAMELIA MEJICANA. —Para conservar el cutis ter- 
so, fresco y suave, debe seguir el siguiente procedimiento: 
no lavarse nunca la cara con jabón, sino con agua de almi- 
dón muy clara ó cocimiento de arroz muy clarito , alternan- 
do. En invierno debe templarse un poco, y se echan en ella 
unas gotas de Agua de tocador ó Colonia de las mejores mar- 
cas, (zuerlain, Houbigant , Altkinson, etc. 

Con este agua debe lavarse por las mañanas al levantarso: 
á la hora que se va á peinar puede darse, con un pañito 
fino, vaselina inglesa gelatinizada ó pasta Prélats, que da nl 
cutis un bonito color rosa; después se pasa un paño de hilo 
mojado, se enjuga bien con otro pañito seco, y se da polvos 
de una buena marca. Cuidándose asi el cutis se podrá evitar 
los granitos que suele producir la irritación, y desde luego 
se hermosea éste. 

No conozco ningún procedimiento para poblar y hacer ne- 
gras las cejas y pestañas. : 


Á D.* SoL.—Efectivamente, las chaquetas se llevan mu- 
cho; deben ser muy ajustadas, lo mismo en los delanteros 
que por la espalda, y sumamente cortas y con aldetas más 
onduladas que nunca. 

Los colores de paño más de moda son: el beige en toda 
su escala, el mastic y el gris tierra. 

La moda va acentuando cada día más en el uso del tul 
ilusión, hasta el punto de ser uno de los tejidos más usados. 

Tul blanco, tul negro y color crudo. No sólo se usa el tul 
para las écharpes mezclándose el negro con el blanco sobre- 
puesto, sirviéndose mutuamente de transparente, sino que 
en la misma forma se guarnecerán los sombreros redondos 
ó con ala vuelta bajo la forma de ruche, cotas, chouzx, tor- 
zadas y plegados: con este vaporoso adorno se mezclan las 
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plumas y las flores, teniendo en 
cuenta que el tul debe jugar el pa- 
pel más importante, pues los otros 
accesorios son verdaderamente se- 
cundarios. 

Los trajes de noche se guarnecen 
también con este precioso adorno 
en forma de volantes, bullones, ru- 
che de todas especies y de todas di.- 
mensiones, las cuales bordean las 
fuldas y se repiten en el cuerpo. 
Las mangas, completamente de tul, 
amplias, muy flojas y ligeras, apa- 
rentando ser las faldas de las bai- 
larinas. Se llevan también mucho 
las cinturas de tul formadas por 
largas écharpes cn todo el ancho del 
tejido, que se drapea alrededor del 
talle. Se anuda por detrás en dos co- 
cas caídas que penden hasta mitad 
de la falda, cuyos extremos caen 
hasta el borde de la misma. 

El tul ilusión tiene la ventaja de 
ser propio de todas las edades, y lo 
mismo sirve para las jovencitas 
que para las señoras serias, siendo 
en todos los casos distinguidísimo. 


A UNA ARTISTA.—He oido decir 
á persona inteligente que se imitan 
los esmaltes comprando una placa 
de esmalte blanco ó de color; se 
pinta sobre ésta al óleo el dibujo 
que se elige, y después se barniza 
con barniz secante. Inmediatamen- 
te se coloca la placa sobre una estu- 
fita ó calentador de pies, dejándolo 
hasta que el barniz esté completa- 
mente seco, es decir, dos horas poco 
más Ó menos. 


A UNA CUIDADOSA. — El mejor 
procedimiento para limpiar las es- 
ponjas es sumergirlas en una jo- 
faina de agua fuertemente acidu- 
lada con jugo de Jimón. Se dejan 
las esponjas en este agua veinticinco 
Ó treinta minutos, después se acla- 
ran con mucha agua. Si la esponja 
queda aún muy impregnada de ja- 
bón, se frota con los trozos de limón 
y después se aclara. 

Cuando las esponjas están suma- 
mente anucias y babosas. antes de 
sumergirlas en el agua acidulada se 
tienen algunos minutos en agua 
fría, en la que previamente se ha- 
brá disuelto un poco de cristal de 
8084. 


SRA. D.* MANUELA B.—Para po- 
ner Jos tiletes de lenguado á la ma- 
yonesa se les quita la espina y se 
moldean. Se hace un caldo con un 
vaso de agua y otro de vino blanco; 
se añaden al caldo las cabezas, es- 
pinas y colas del pescado, sazonán- 
dolo con sal, pimienta, ramillete 
surtido de perejil y jugo de limón, 
y se deja reducir el caldo á la mi.- 
tad. Se colocan luego los filetes en 
una fuente á propósito para ir al 
horno untada de manteca. Se vierte 
"sobre ellos la reducción y se mete 
en el horno. Terminada la cocción 
se retira, dejándolo escurrir y en- 
friar. Luego se colocan los filetes sobre corazonos de lechuga, 
sazonados de sal, pimienta y vinagre, mezclándolo todo con 
una mayonesa. Este plato se guarnece con tiletes de anchoas, 
aceitunas, alca y huevos duros cortados en pedazos, 
separando las claras de las yemas. 


A UNA PorTUGUESA.—Para hacer la tortilla svufflée para 
seis personas, basta con batir ocho huevos; las claras á la 
nieve y aparte; las yemas con un poco de azúcar molida, 
añadiéndole también vainilla raspada. 

Al tiempo de servirse se mezclan las claras con las yemas, 
echándole una cucharada de ron. Se pone en el fondo de una 
fuente á propósito com» dos onzas escasas de manteca fresca 
de vacas; se deja fundir para que se bañe bien Ja fuente. 
Hecho esto, se vierte el batido y se mete al horno fuerte: 
unos siete minutos son suficientes que la tortilla esté 
en su punto. Debe cubrirse siempre ete con un papel 
blanco ra que la tortilla no tome demasiado color. Al sa- 
carla del horno se espolvorea con azúcar fina y se sirve in- 
mediatamente. 

La pasajera granulación de la piel, vulgarmente llamada 
carne de gallina, la produce el contacto del aire fresco 
cuando aquélla no está acostumbrada á sufrirle. No conozco 
otro,medio de quitarla que evitarle ó acostumbrarse á él. Si 
se trata de una granulación de otra especie, nada puedo de- 
cirla no dándome más detalles. 

En uno do los próximos números tendré el gusto de dar 
á usted la receta para hacer las pastas. 


Á una IxvirmrenTE.—En el traje de ese caballero no se 
quitará la señal producida por el vapor de la estufa, pues 
seguramente no es mancha, sino quemadura. 

En cuanto al pañuelo, si la mancha parece de hierro, po- 
drá probar, al empaparlo con jabón, echando sobre la man- 
cha jugo de limón abundante, mojando mucho éste con ca] 
molida; sobre esta capa se pone un papel blanco, y sobre 
éste una plancha caliente, teniéndolo ast hasta que se enfríe, 
Si, terminada esta operación, la mancha no ha desspareci- 
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13.—Trajo de balio d seirós. 


do, se repite la operación, y en vez de ponege la plancha 
sobre el papel, se pone el pañuelo al sol. 


A UNA SANTANDERINA. —Su carta anterior no ha llegado 
á mi poder. 

Dada la circunstancia que concurre en la persona á quien 
quiere usted obsequiar, el mejor regalo será un libro de su 
devoción, un Niño Jesús ó un reloj de plata, enterándose 
primero si en esa comunidad los usan las religiosas ó si los 
er De no ser estas cosas, puede elegir un objeto para 

capilla, 

El papel en que me escribe no es de moda. Se usa de 
forma apaisada y sin rayar. Sobres de la misma forma. 

Ha tenido usted mucho gusto en elegir modelo para la 
confección de los trajes cuyas muestras me remite; pues, ade- 
más de ser bonitos, son propios de la edad que usted indica. 

No tengo ninguna objeción que hacerla ni por la escri- 
tura ni por la redacción de su carta. 


Uxe DEMOIBELLE FRANCAISE.— Las señoritas de esa edad 
llevan indistintamente en el sombrero el velo blanco 4 negro, 
siendo ambos igualmente elegantes. 

Los dibujos se llevan lisos con cenefas bordadas, ó mo- 
tesdos con cenefita estrecha. Para mi gusto, éstos son los 
más propios de jovencita. 

Al contrario los guantes: cuanto más claros son más ele- 
gantes, y van bien con todos los trajes. El color de guantes 
para los trajes de medio vestir es el avellana tostada 6 algo 
rojizos. 

Ya no se usa flecos en las galerías de los balcones, 
sino draperies dispuestas en variadas formas. 

Para que siente bien el velito en el sombrero debe frun- 
cirse un poco en la parte de delante, recogiendo luego los 
extremos y anudándolos sobre el ala del sombrero. Si es ca- 
pota, se recoge también en la bos alta sobre el moño. 

Para preparar los huevos hilados debe hacerse un al- 
míbar bien clarificado, echando en él cortezas de limón. 

Este almibar debe tener bastante punto, pues ha de for- 
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mar liga; después se baten las yemas de diez y ocho huevos 
para cuartillo y medio de almíbar. 

Se trabajan mucho hasta que el batido forme pompitas; 
después se vierte en una especie de embudos que venden 
para este objeto, y cuando el almibar esté hirviendo se mete 
el embudo, levantándolo para que forme las hebras. Luego 

ue éstas están cuajadas, se van sacando con una espuma- 
era, y se repite la operación hasta terminar el batido. 

Para la crema de vainilla se baten ocho yemas de huevo 
con media cucharadita de harina de almidón: se trabaja mu- 
cho, y cuando lo está bien, se endulza con azúcar molida: 
vuelve á trabajarse hasta que forme pompas, y luego se 
mezcla con un cuartillo de leche hervida tibia. En seguida 
se acerca al fuego moderado, moviéndolo sin cesar con un 
molinillo de porcelana Ó de boj, nuevo, teniendo mucho 
cuidado «de retirarlo en cuanto empiece á espesarse y se im- 
pregne la cacerola por los bordes. Si se quiere quemada, des- 
pués de fría se extiende bien en una fuente plana, se espol- 
vorea de azúcar por encima y se mete al horno fuerte, ó se 
pasa una plancha ó pala candente por encima. 


A Cui.ó.—El abriguito de la niña debe ser de paño li- 
gero inglés color beige claro. ("omo modelo su confec- 
ción le recomiendo el grabado núm. 4 del 22 de Enero ul- 
timo: cn vez de adornarle con astrakán negro como éste 
indica, para que haga más ligero y pueda servirle para el 
entretiempo será muy á propósito el marabú de seda color 
nutria. Los trajes marinos siguen estando de moda para las 
niñas de esa edad. Se llevan con sombrero cunotier, que para 
mi gusto es más gracioso que la gorra. 

El papel más elegante en cartas es el inglés, de forma 
apaisada y de color malva, gris, azul porcelana, perga- 
mino, etc. 

Hasta ahora todo indicar que los cuellos y puños 
á que se refiere seguirán estando de m 


Á UNA MALAGUEÑA. Las tlores preferidas para guarne- 
cer los sombrerus y toilettes de baile son'este año las rosas; 
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14.—Abrigo para niños pequeños. 
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rosas de Francia, con pétalos de tonos descoloridos y bordes 
arrollados, rosas de Bengala, rosas rubies, rosas de té, rosas 
amarillas, rosas blancas. 

Una novedad muy original es la de las rosas negras, de 
seda muy ligera ó de raso antiguo, formando éstas la única 
guarnición de un sombrero. Este, confeccionado así, es de 
fácil ejecución y.may ligero para usarlo, siendo á propósito 
cambién para acompañar á cualquier toilette de vestir. 

, La paja de color se llevará mucho; se verán mates y sati- 
nadas, de un brillo tan dulce como las pajas-raso, tan do 
moda este invierno. Son lindísimas en blanco, negro, mor- 
doré, y sobre todu en los tintes vivos, azul blue, verde pra- 
do, violeta Ofelia, etc. 

El sumbrero negro es siempre elegante y lujoso si se 
acierta á darle una forma distinguida. Para quitarle el as- 
pecto «le seriedad que siempre tiene, se le pone á la parte de 
detrás una espacie de peineta de rosas de Francia de distinto 
colur. Para medio luto, esta peineta puede ser do violetas de 
Paria, jacintos blancos ó violeta. 

Un lazo de crespón ó de piel de seda sobre paja mate, y 
<hour de crespón formando el peine, componen un s0m- 
brero de luto nada vulgar. i 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 12. 
Cerrespondo á las Srae. Busoriptoras de la edición de luje. 
TRAJE DE VISITAS PARA SEÑORITAS. 


Este traje de primavera va hecho de paño amazona beige, 
y adornado con seda verde glaseada. Falda ondulada y ribo- 
teada de pespuntes formando festones. Cuerpo-blusa cun 
aldetas vnduladas, compuesto de espalda de una pieza y de- 
lantero pleyndo en tablas anchas, escotados ambos sobre un 
canesú de tafetán terminado en una especie de cuello :.bierto 
que forma por abajo unas hombreras. l'nos botones do mo- 
tal fijan los pliegues. Cuello en pie, y lazos de manga de la 
misma seda. Unas hebillas de oro fijan los lazos. Mangu 
ajisstadu, con una manga globo en lo alto. —Sombrero de 
paja deige, adornado con terciopelo verde y plumas negras. 


Tela necesaria : 7 metros de paño y un metro 50 centíme- 


tros de seda. 





EXPLICACIÓN DE LOS GRADADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CINTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Bras. Subsoriptoras de la edición de lujo. 


Mesa de labor y papelera. —Núm. 1. 


El armazón de esta linda mesita se hace de mimbre, de 
rotin ó de madera dorada. 

Se cubre la parte superior de felpa culor de algarroba. 
Las tapaderas van revestidas interiormente de seda amari- 
Ja, con un bordado ligero hecho al pasado con seda de va- 
rios colores. 

La bolwa colocada delante de la mesita es de seda amari- 
lla con burdes de.encaje crema. Las cintas que adornan los 
pies y el asa son de raso color de coral. 


ú Portaperiódicos.—Núm. 2. 


La fig. 71 de la /Toja-Suplemento á nuestro núm. 23 del 
año anterior corresponde á este dibujo. 

La parte de delante del portaperiódicos es de bambú bar- 
nizado marrón obscuro y de inimbre beige, y va cubierta de 
un bordado ejecutado sobre paño color de tabaco obscuro, 
puesto sobre una capa de algodón. E) bordado que repre- 
senta la fig. 71 va ejecutado con seda floja (3 hebras) color 
cardenillo de varios matices. Las hojas prolongadas, «que 
son de color cardenillo obscuro hasta el cardenillo más clar 
hacia la punta, van hechas con puntos de pasado horizonta- 
les. Se las adorna con tres venas hechas al punto de cade- 
neta con seda color cardenillo obscuro; las hojas y las espi- 
gas grandes de las flores, en forma de frutas, van bordadas 
con seda color cardenillv claro: las espigas pequeñas con 
seda obscura al pasado vertical entrelazado; las venas de las 
hojas finas van hechas con seda del color más claro (casi 
blanco) al punto de cudeneta: las hojas van ejecutadas con 
puntos aisla:ios, y por encima de cada vena ge hacen 3 pun- 
1os anudados con seda roja antiguo claro. Después de haber 
tijado el pedazo de bordado se le rodea con una guarnición 
de tiras estrechas dentadas, para lo cual se cortan en forma 
de dientes grandes una tira de paño color cardenillo claro y 
utra color de tabaco claro, que tienen cada una 2 4 centime- 
tros de ancho; se cose la tira obscura sobre la de color claro, 
de modo que las tiras obscuras vayan puestas sobre las tiras 
claras; se fija en el borde derecho: una tira color de tabaco 
claro dentada de medio centímetro de ancho. Se cose la guar- 
nición sobre el portaperiódicos: se cubren sus bordes con un 
galón de piquillos. de cordón de oro. Las rosáceas de las es- 
quinas, adornadas en el centro con un grupo de galones de 
oro con piquillos, van hechas cada una con tres tiras denta- 
das y plagadas de paño. De cada rosácea salen dos grupos 
de presillas del mismo color, que tienen cada una 10 centí- 
¡netros de largo y van hechas con tiras de paño de medio 
centimetro de ancho, reunidas en el borde superior con una 
tira de paño color de tabaco claro, que tiene 5 centímetros 
de ancho. Se pespuntea en el centro de esta tira una tren- 
cilla estrecha de oro con piquillos. La parte de detrás va 
adornada con una tira dentada y plegada «dle paño color de 
tabaco obscuro, que tiene 16 centimetros de alto y 55 centí- 
metros de largo, y terminada por un lado en una rosácea 
dentada, mientras que el otro lado va fijado por el revés. 
Una rosáces igual adorna el centro superior. 


MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Joyas de fantasia. —Núma. 345,94 y 17 á 19. 


3. GRUPO DE ALFILERES.—a. Alfiler para sombreros. Este 
rt es de metal dorado; flores de lis entrecruzadas y ca- 
ladas. 

b. Alfiler de corbata, hecho de plata dorada. Representa 
una miniatura muy fina. 

c. Alfiler de sombrero. Es de metal dorado, y representa 
una bola sembrada de diamantes y de turquesas. 

d. Alfiler de sombrero, de metal doradu. Va engarzado de 
diamantes. 

e. Alfiler de sombrero. Es de metal dorado, y figura una 
bola salpicada de diamantes y esineraldas. 

4. HERILLAS DE CINTURÓN Y CORCHETES PARA ABRIGOS, — 
a y c. Hebillas de cinturón serpentinas, de metal dorado. 

b. Mebilla de cinturón de metal dorado. La parte de en- 
Ts do la cabeza y los ojos:de las serpientes son de esme- 
ruldas. 

d. Corchetes para sujetar un collet. Son de metal dorado, 
asi como la cadeneta que los reune. 

5. GRUPO DE BROCHES.—a. Broche lazo, de plata legíti- 
ma, con flecos de plata dorada: Va salpicado de perlas y 
lleva un mosquetón para el reloj. 

b. Broche barreta, con miniatura, de plata sobredorada 
con perlas. Una cadeneta de plata dorada reune esta linda 
joya á un alfiler también de plata dorada. 

c. Broche Juana de Arco, de plata antigua sobre fondo 
dorado salpicado de flores de lis. Un círculo de esmalte azul 
lleva la divisa: De par le Roy du ciel. 

9, GRUPO DE BROCHES.—a. Broche de metal dorado; hojas 
y granos de colores naturales. 

b. Broche pensamiento de metal dorado, con pétalos pin- 
tados color violeta y malva. Un diamante imitado, tallado 
con facetas, forma el centro de la flor. 

c. Broche miniatura fina, pintada sobre esmalte color de 
muríil. Marco de metal dorado estilo Luis XV sobre fondo 
esmaltado azul de Francia. 

dl. Broche miniatura de plata sobredorada. Pintura fina. 

e. Broche Juana de Arco, de metal ó plata antigua sobre 
fondo esmaltado azul turquí, dorado y marfil. 

10. MODELOS DE BOTONES ARTÍSTICOS. —a. Botón de cuerpo 
de vestido. Es de plata antigua, y va engarzado de diaman- 
tes con una piedra multicolora en el centro. 

L. Botón granate, con diamante imitado en medio y en 
el contorno. 

c. Botón con miniatura rodeada de plata sobredorada, con 
perlitas finas. 

11. EsprJo DE BoLsILLO.— Va cubierto de metal dorado, 
con aplicaciones de plata antigua y dibujos de filigrana. 

17. EsrEJo DE MAN0.—El marco de este espejo es de me- 
tal dorado y esmaltado, martil y verdo. El mango es de me- 
tal dorado con aplicaciones esmaltadas. 

18. HEBILLAS PEQUEÑAS DE CINTURÓN. —a. Hebilla torzal 
de forma cuadrada. Los torzales son de metal oxidado y 
metal dorado. 

l. Esta hebilla es del mismo género, pero de forma 
ovalada. 

19. TERMÓMETRO CENTÍGRADO.—Marco de metal oxidado y 
metal ddorado figurando flores de lis. Por detrás hay un so- 
porte de metal oxidado para mantener en pie el termómetro. 


Escritorio-rinconera.—Núm. 6. 


Esta mesa-escritorio tiene tres pies, uno «dle los cuales se 
apoya en el rincón de la pieza. En el fondo de la mesa, que 
entra igualmente en el ángulo, van unos tableros donde se 
colocan los libros de cuentas, el reloj pequeño de sobre- 
mesa y otros objetos. En los dos tableros que sobresalen por 
los lados se ponen dos estatuas ó floreros. En lo alto, una jar- 
dinera llena de flores. Debajo de la mesa, el folgo para el 
invierno y el cesto de papeles. 


Jardinera colgante. — Núm. 7. 


Jardinera muy original, que se cuelga del techo de un ga- 
binete-tocador ó de un salón campestre. Es sencillamente 
una sombrilla japonesa, de la cual se saca el mango. Se 
mantiene la extremidad superior con un bramante muy 
apretado, por encima del cual se anuda una cinta de raso. 
Se pega en lo alto una tira de papel ó de tela de algodón 
que tenga exactamente el largo de la abertura que se quiera 
dejar á la sombrilla, y esto 4 fin de que los pliegues no se 
esparzan por todos lados. Se hacen tres divisiones para mar- 
car el sitio de las cintas que sirven para colgar la jardinera. 
Estas cintas son de raso, y se reunen á una escarapela de 
cinta á la cual va pegada una argolla. Se guarnece la jar- 
dinera con follaje verde, como eucaliptos, mimosas, ó con 
siemprevivas ú otras flores que no se marchiten y que no 
tengan necesidad de agua, 


Pantalla pintada. —Núm. 8. 


Este precioso modelo de pantalla va pintado á la acuarela, 
y representa una gata con sus gatitos. Un galoncito de oro 
ribetea la pantalla por arriba y por abajo. La altura es de 30 
centimetros, y el ancho de 45. 


Bolsa de labor. —Núms. 12 y 13. 


El bordado de cesta bolsa va ejecutado sobre una tira de 
cañamazo blanco fino, de 32 centimetros de largo y 14 de 


ancho, al punto de cruz, cada punto hecho sobre dos hebras . 


de alto y de ancho coa algodón ó seda. El boriludo va fo- 
rrado de un pedazo de percal blanco de 20 centimetros de 
ancho, y provisto después le un forro de raso marrón vuelto 
hacia fuera, sobre 4 centimetros de ancho en Jos lados lar- 
gos, y sobre 1 $ centimetros en los lados transversales. Se 
le fija con puntos de espina de seda marrón. Se dobla la 
pieza, formando una vuelta ó cartera de 6 centímetros de 
ancho: se reunen los bordes de los lados: se cusen, doblán- 
dolos por el revés, los picos de la parte doblada por encima, 
y se rodea la bolsa de un cordón de seda marrón. 


Mantel largo para centro de mesa.—Núm. (14, 
“Este mantel largo es de guipur sobre red, ticne un metro 


_25 centímetros de largo y 34 centimetros de ancho, y va 


ejecutado cón algodón blanco núm. 30. Se hace en primer 
Jugar el fondo al punto de malla recto, sobre un molde de 
1 j centimetros de circunferencia (el mantel largo tiene 48 
mallas 6 cuadros á lo ancho y 184 mallas ó cuadros á lo lar- 
go). Se extiende el fondo sobre un bastidor; se le borda 
para los dientes exteriores al punto de espiritu y al punto 
de lienzo; se ejecuta al mismo punto de lienzo la cinta en- 
rollada, pero para los picos al sesgo de esta cinta se borda 
solamente la mitad de un cuadro al punto de zurcido: des- 
pués se llena el borde derecho con ruedecitas, hechas cada 
una sobre cuatro cuadros ó mallas : para ribetear las ruedas 
se tiende una hebra de algodón más grueso, y se la festonea. 
Las hileras de cuadros en el centro se hacen al punto de 
lienzo; se rodean los cuatro cuadros reunidos en su punto 
de unión con una hebra triple, y se ejecutan entre ellos unas 
estrellas con hebras dobles: se festonea el borde exterior de 
los «.ientes, y se recorta el fondo que sobresale. 


Rinconera. —Núm. 15. 


Se prepara esta rinconera de madera blanca (cualquier 
carpintero puedo prepararla) y se la reviste de seda brochada 
y felpa. Un fleco estrecho de borlitas termina la guarnición 
de los tableros, y unos lazos de cinta do raso van prendidos 
á los soportes. 

Es un trabajo facilísimo y que da por resultado un objeto 
muy elegante. 


Tapete con bordado de relieve. —Núm. 16. 


Este tapete es de paño color de masilla clara, y tiene 
60 centímetros en cuadro; va recortado en curvas que for- 
man dientes, y adornado con un bordado de relieve. Se le 
forra de seda ligera de color claro. Las flores grandes del 
bordado van ejecutadas con trencillas de lana de curvas, 
blancas y color de rosa matizadas, de un centimetro de an- 
cho, y las tlores pequeñas con trencillas de medio centíme- 
tro de ancho. Para cada pétalo del interior de las flores se 
reunen dos curvas con un punto. En el centro de las flores 
grandes, que tienen 5 j centímetros, se pone un anillo de 
cartón que tiene, aproximadamente, 2 centímetros, bordado 
con puntos de diferentes largos, hechos en el borde interior 
de la trencilla, con seda color de rosa claro y color de rosa 
obscuro y felpilla color cardenillo y marrón bronceado. El 
cáliz de estas flores va formado con un botón de cristal, co- 
sido con puntos transversales de seda amarilla y rodeado de 
felpilla verde obscuro: las tlores pequeñas entre las hojas 
aisladas van bordadas de puntos transversales de hilillos de 
oro, terminados en puntos anudados. Se las adorna en el 
centro con un punto anudado de felpilla amarilla, bronceada 
de varios matices. Los tallos de las flures y los cúlices de los 
capullos se hacen igualmente con trencillas, y van ejecuta- 
dos en parte con cordón de seda color cardenillo y en parte 
con cordón igual marrón al punto de cordoncillo. Las hojas 
van hechas al pasado con sedas de varios matices verdes, y 
se les guarnece con puntos de cordoncillo marrón obscuro. 
Se emplea para hacer los arabescos lana de Hamburgo de 
verdes diferentes, se les rodea y se les adorna con hilillos 
de oro. 


Mantel para te. —Núms. 20 á 22. 


Este mantel tiene un metro 75 centimetros de largo, y un 
metro 6;) centimetros de ancho. Se compone de tiras borda- 
ds sobre cañamazo de Java, y las dos tiras color de masi- 
Ma, que tienen cada una 48 centimetros de ancho, van ribe- 
teadas por un lado de una tira encarnada de 28 centimetros 
de ancho, y por el otro lado de una tira azul obscuro. El 
dibujo 20 representa el bordado de Ja tira ancha, y el otro 
dibujo 21 el bordado de la tira estrecha, con indicación de 
los colores. Se emplea algodón grueso de color. y se hace 
para cada cuadrito un punto de Esmirna, sobre dos hebras 
de alto y de ancho de la tela; los puntos Renacimiento del 
interior de los dibujos van hechos de los colores indicados 
por estos dibujos; los puntos lRtenacimiento que rodean la 
tira azul van hechos con algodón encarnado, y los puntos 
de la otra tira con algodón azul. Las costuras «dle unión cu- 
bren las hileras de puutos exteriores del galón estrecho sobre 
la tira color de masilla. 

El mantel va cumpletado con una cordonadura de algodón 
de color. 





Todos los días aparece algún nuevo espe- 
cifico para el cutis; pero estad seguras que 
EN casi sienpre no son más que afcites. Sólo 
la Crema Simon da á la tez la fres- 
cura y belleza naturules, Desde hiace treinta y 
Citico uños se vende en el mundo entero á pe- 
sar de las muchas falsificaciones. Los Polvos 
de Arroz y cl Jabon Simon completan los 
electos Ligiénicos de la Crema Simon. 

muy apreciada para el to» 


EAU D'HOUBIGANT cmior y para los baños. 


Moubigant, perfumista, Z'aris, 19, l'aubourg St Honoré 











Perfumeria ervtica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Varis. ( Véanse lus anuncios.) 





_ Perfumería Ninon, Ye LECONTE ET C4+, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 





VINO I6:- Dis is 11V0O 132 (211 1534130. .0añosde 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep- 
sias, inapetencia, perdida de fuerzas). París, 6, Ao. Victoria. 

Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE seres 


MHombigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 








ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicos recomi-adar el Racahout dls Arabes deDELANcRENIER de Paris, 
(Ligero, agradable y mutrítivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 


rr Y. 


DD. $ mum a. pea WA e e a. eo E 
o MODA ELEGA 


EN LA COMIDA DE BODA. . 


aSi yo riniramente hubiera sabido. n ¡Cuán 
á menudo decimos esto! ¡Cuánto mal evitariamos 
si únicamente supiéramos algunos secretos que 
existen ocultos detrás de la cortina que nos s8e- 
pora del porvenir! ¡Este dicho es corriente: ver- 
adcramente que es asi; pero tiene mucho que 
hacer con nuestra felicidad. y 
Por ejemplo, si D. Martín López, pastor que 
vive en Requena, hubiera sabido los riesgos que 
corre una persona de hábitos sobrios en comer 
demasiado, habria sido más cuidadoso en cierta 
comida de boda, á la cual asistió hace como tres 
á cuatro años. Como hubo de acontecer, de 
comió y bebió con exceso y tuvo que sufrir las 
consecuencias,..pues casi inmediatamente des- 
a sufrió un ataque de vómito y de fuertes 
olores de cabeza; para curarse tomó purgantes 
y magnesia, pero su padecimiento no cedió al 
tratamiento y continuó empeorándose durante 
dos años seguidos. Pocos momentos después de 
la comida su estado fué alarmante; apenas po- 
día comer, y se puso tan débil que no podía ca- 
minar, condición malisima para un pastor, cuyo 
trabajo necesitaba fuerzas y fuertes piernas; 


este remedio, pero felizmente esta falta de fe no 
ocasiona diferencia en su acción. 

Se sintió mucho mejor casi en seguida de to- 
marlo, é inmediatamente compró una botella, y 
después de cierto tiempo otra ; y con el conteé- 
nido de estas dos botellas recuperó su completa 
salud, y actualmente se encuentra trabajando 
como antes en su oficio de pastor. 

Xstos hechos fueron relatados personalmente 
por el Sr. López á D. Francisco Moreno Ville- 
na, boticario de Casas de Ves, provincia de Al- 
bacete, en presencia del testigo D. Tomás Gil, y 
el escrito fué extendido el 19 de Julio de 1804. 
La verdad de estos hechos es también conocida 
por otros. 

Ahora, pues; si D. Martín López hubiera ro- 
nocido las virtudes del Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel cuando comió tanto en la comida 
de bodr, no hubicra sufrido de dispepsia inflama- 
toria durante dos años, no hubiera afligido y en- 


puesto en peligro hasta su precinsa vida. 
Ponemos cn: imprenta estos huchos para que 
el público se imponga de lo que debe hacer 


cuando tragaba algún alimento, lo arrojabajcuando esta enfermedad atroz, causa de la ma- 
otra vez, pues su estómago no lo aceptaba; es-|yor parte de nuestros males, les ataque. 


taba tan enfermo y cabizbajo, que á menudo de- 


Léanse los sintomas en los folletos publica- 


tía que deseaba mejor morirse. Ninguna de las|dos por al ros del Jarabe, y contéingaso 
esd 


medicinas que tomó le hizo algún bien positivo. [la enferm 


Mientras así se lamentaba y se encontraba 


e que aparezca. y 
Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 


desesperado, aconteció que un amigo suyo oyd|Limitado, 155,calle de Caspe, Barcelona, ten- 
hablar de su mal estado y le trajo una botella |drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 


con restos de un remedio muy conocido 


r toda|folleto ilustrado que explica las propiedades 


la gente de este país: el Jarabe Curativo de la|de este remedio, 


Madre Seigel; la botella tal vez no contenia más 


Nl Jarabe Curativo de la Madre Sejigel está 


que la mitad del Jarabe, pues lo demás se lo ha-|de venta en todas las farmacias, droguerías y 
bía ya tomado su amigo. El joven pastor, pues, ¡expendedurías de medicinas del mundo, Precio 
sólo contaba veintiocho años; no tenía Íe enide! frasco, 14 rcales; frasnuito, 8 reales. 





CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extruait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolor:- 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.— Depósitos en Madrid: 
Perfumer a Orienta!, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados. 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en Barcelona, Si a. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen? 


En el caso 
afirmativo 











celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos ban 
¿ARS cos su color pri- 

Yimitivo y la her 
Y mosura natural 
de la juventud. 
y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos. las palabras ROYAL VWINDSOR. — 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue re 'Echiquier, Parts 








Emplead el ROYA! | 
WINDSOR, este ex- | 


So envia franco, a toda persona que lo pida el Prospocía | 


conteniendo pormenoros y atestacionoo, 






















Ultima produccáo : 


Perfomaría IMORÁA | 
En. PINAUD| 


37 Boulevard de Strasbourg, 37 | 
PARIS | 


Sabonete............. Y IXORA 
Essencia ............. UU IXORA 
Agua de Toucador,.... Á IXORA 
Pommada............. di IXORA f 
| Oleo para es caballos ....... € IXORA 
Pós de Arroz.......... Y IXORA 
Cosmético............ ll IXORA 
Vinagre de Toucador.. dk IXORA 


» 











EL SOL DE INVIERNO 
POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 





Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.2 mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 












af 
e con yO 


DEVOLVED AL CUTIS 


los SONrosa- 
dos matices 
de lajuventud, semejantes á la flor del melocotonero, | 


tristecido tanto á su amada esposa y no hub:era MAAAAAAIIDAA 


U a ES DU CZAR ; 


Creacion de la PERFUMERIA ORIZA d L. LEGRAND 


11. Place de la Madeleine, PARIS. 
TEE MEA TEA 








usando la Fleur du Péche dela Parfumerie | 


txotique, 45, rue de 4 Sepltembre Les 
epó- 


ris, los mejores polvos de arroz conocidos. - 
sitos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34 


| perfumeria de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Mo- 





lino, Preciados, 1; Romero y Vicente, perfumeria 
inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 


na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 


Compañia, perfumistas. 


FLOR DE 
RAMILLETE pe BODAS, 


para hermosear la Tez, 





Por medio de la aplicacion de la Flot 
de Ramillete de Bodas al rostro, hom- 
bros, brazos y manos, se obtiene hermo- 
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y de 
la rosa. Es un líquido lacteo y higiénico, 
y no conoce rival en todo el mundo en 

“crear, restaurar y conservar la belleza. 

Véndese en las Peluquerias, Perfumerias 
y Farmacias Inglesas. Fábrica en Lón- 
dres, 114 £ 116 Southampton Row; y en 
Paris y Nueva York. 





| 


| 






| 
| 


¡ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 
| 


CORSÉ THOMSON'S 


Perfección en el corto, 
elegancia y duración. 


; Aprobado 
14 por todas 





VENTA ANUAL 
DE MÁS DE UN MILLÓN. 
Encuéntrase en todos los comercios 
del mundo. 
DOCE PRIMERAS MEDALLAS 
W. S. THOMSON Y C.: Ltd. 
LONDON, Manufacturers 





Véase en todo corsé si tiene el letrero THOMSON'S 
GLO vE-FITIING y la corona que es nuestra marca | 


de fábrica. Los que no los tengan no son legitimos. 


las elegantes del mundo. 


| 
| 
| 
| 


Yúm. 3,4110 francos 





[PASTILLAS DEL DR. ANDREU | 


E q. 


NTE ILUSTRADA 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y beila hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin pojer morti- 
ficarle.—Este secret», que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /istoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Serfumeria Ninen (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre 31, Paris, 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Wéritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Minon, polvo d3 arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus po y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
uiola, Mavor, 1; Komero y Vicente, pda Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Bacontis 
Salvador Banus, perfumista, calle Faime l, núm. 18— 7. G. Fortis, perf umista, Alfonso l, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


CHOCOLATES SUPERIORES 


Les Polvos de Arroz Y AG N E ÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
$ RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
P Ú Y NUEVA CREACIÓN VARIAS CREMAS, 
E A DE CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 


E. COUDRAY 


Perrunmista,13, Rue d'Enghien, Paris 
OE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 











ESENCIA POLVO 
ara de Arroz 
el Pañuelo Jabon 





LA FOSFATINA FALIERES es el ali- 

PAPEL mento más agradable y más recomendado para los 

FA yá L Ni ¡viños de 6 á 7 meses de edad, principalmente en la 

ER a D Y IS A CURAR época del destete y en el periodo del crecimiento. 
ELMAS LAZ 












Facilita la dentición y asegura la buena formación de los 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 


IRRITACIONES del PECHO, A EBAS 2 br > 
DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, L .* Topico excelen 
sontra Callos, Ojos-de-Gallo.- En las Farmacias. 
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de Paris. — 5u Años de exito. 


Unico ap ado por la Ac de Medicina 


A _—_____ AA 


SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES | 

DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS | 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 

principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. | 


ANEMIA Cocco: rverasaero” HIERRO QUEVENNED 


















DE RIGAUD y Cc” 


Proveedores de la Real Casa de Espana 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrático. 


IRIS BLANCO 
GRACIOSA 

LILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 





«para “CHATEAUX” Y CASAS DE CAMPO | 


| Produce en 10 minutos de 500 
| gramos á 8 kilos de Hielo, ó He- | 


ASCANI 
lados, Sorbetes, etc., empleando OD AR ROYAL 
una sal inofensiva. LUCRECIA 
l LUIS XV 
ROSINA 


Y. SCHALLER, 


332, rue St-Honoré¿, 
PARIS. 
Prospecto gratis. 


VIOLETA BLANCA 


DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 
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'- HOTEL GIBRALTAR 
Situación espléndida, con vista á los jardines delas 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 


¡cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- 
¡ censor.—Rue de Rivoll. Entrada: |, rue St-Rooh. Paris. 


CUENTOS, POR D. JOSÉ PERNÁNDEZ PREMON 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 











COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 








| OBRAS POÉTICAS 
DE 
pe JOSÉ VELARDE 


DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
| ALCALÁ, 23.—MADRID. 








| Pesetas 


Obras poéticas.—Dos tomos...........- 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo....... 
¡Fray Juan............ AT RE 
La Niña de Gómez-ATiaS.............- 
¡Alegría (Canto 1) . 
El Holgadero (segunda partede 1legría ) 
A orillas del mar..............o...-.... 
La VengaDza8......o.oooooooooomcmcmor..o 
Fernando de Laredo ...........--...-. 
El Último DeS0...oo.oooooooooooo....- 
¡El Capitán GarciA...oooooommommo....» 
Mis ADMOTOS.0...oooooooomooomoomm..... 
¡La Velada....o.oooconoooomoorooonoo.” 
| El Año campestre........ Era 









POhn FUERTE QUE SEA, SE CURA COM LAS 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


a a ES 2) 





Reservados todos los derechos do propiedad artistica y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico. « Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. : 
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*Tendencias conservadoras do la moda. — Nadar y guardar la ropa. 
Yariedad en los detalles. — Mús sobre las telas de verano. — Conti- 
núan los godeta en las faldas — Consideraciones generales sobre los 
sombreros de la estación — Muchas flores.—La rosa y el lirio.—Va- 

- rios modeJos.—Teatro de Ja RENAIS8ANCE: La Figurante, comedia 
en trea actoa3, por Mr. Frangols de Currel.—Las tuilettes. 


SISTIMOS en este momento á uno de los es- 
fuerzos más curiosos de la moda, ávida de 
crear, de multiplicar los lindos modelos, y que 
desearía, no obstante, conservar de sus anti- 
guas creaciones todo lo que es gracioso y 

agradable. A este fin despliega un arte inge- 

nioso en renovar sin descanso, sin transforma- 
ciones bruscas ni radicales. Si bien he señalado 
ya este sistema, insistiré hoy en él, á fin de prevenir 

á mis lectoras contra una creencia que tiende á gene- 

ralizarse. 

Muchas personas repiten todos los días: «Nada ha va- 
riado; continúan Jas faldas de godets, las mangas globos, los 
cuerpos diferentes de las faldas, Jas aplicaciones en los ves- 
tidos, y las florcs anontonadas en los nidos de tul que cubren 
nuestros sombreros; continúan las chaquetas y los collets.» 

Para quien no se contenta con una observación superficial, 
es claro que este razonamiento no resiste al análisis. He 
dicho ya que, al contrario, todo se ha modificado; mil deta- 
lles rejuvenecen las formas conocidas; nuestra vista, acos- 
tumbrada á un conjunto armonioso, se detiene poco á con- 
siderar los detalles que existen, y, para las miradas expertas, 
son interesantisimos. 

Tratrré de las diferentes partes del traje femenino todo 
el tiempo que sea necesario, hasta tanto que las formas es- 
tén definitivamente fijadas, á fin de no dejar que pase des- 
apercibido un solo punto interesante. 


Para hacer más completa aún la rica nomenclatura de Jas 
telas de la estación que ya he indicado, debo añadir las gra- 
nadinas y los cañamazos bordados y rebordados de dibujos 
soberbios, que imitan admirablemente los herrajes artís- 
ticos. 

Teníamos ya el bordado que llaman de la Saronnerie; 
ahora tenemos el bordado Ferronerie. Los cafñiamazos se bor-  ' 
dan también con tlores grandes brochadas y se aplican en  ' 
colores diferentes, pero armoniosos, que producen un gla- 
seado de un género particular. Dos telas que se duplican 
por este procedimiento figuran una sola, y engañan, por la 
extrañeza y la belleza del tejido, al observador más sagaz. 

Diré pocas pulabras acerca del mohuir. Se me pregunta lo 
que opino de las alpacas y otras lanillas con filetes de seda, 
ray ó estam La verdad es que el mohair liso es el ' 
único lindo y de buen gusto, y que las rayas, las listas y las  - 
estampaciones no tardarán en hacerse ovmunes, y se las em- 
pleará en las enaguas prácticas de los días de linvia. 


o 
vo * 
La falda de godets, á pesar de los esfuerzos que se hacen 


reemplazaria, sigue llevándose mutho. Está falda ciñe 
vederas sin fruncidos, sin pinzas, por medio de costuras , —Vostido de recibir. 
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ligeramente arqueadas. Se hacen faldas de cinco á nueve pa- 
ños; se las hace también con costuras más numerosas toda - 
pa llamadas cótes de melon. Utras, y muy numerosas, 
llevan el delantal sesgado, y el paño ancho y redondo de 
detrás; es decir, tres costuras solamente. Pero esta forma 
no puede siempre ejecutarse, pues exige telas muy anchas 
para una persona de elevada estatura. E 
- Las faldas de telas ligeras, como muselina, organdí, ba- 
tista, etc., no se forran, sino que caen libremente sobre una 
falda de debajo de seda, cortada como un vestido ordina- 
rio. La primera falda va sostenida sobre la segunda con 
unas puntadas invisibles diseminadas en la amplitud de los 
pliegues. 

Nada tengo que añadir, á propósito de las mangas ni de los 
cuerpos, á lo que he dicho anteriormente. Notaré sólo algunas 
variantes en los adornos: muchos lazos y correas, estas últi- 





Núm. 1. 


mas puestas como adorno y no como utilidad. Se las dispon- 
drá por todas partes, en los cuerpos Jo mismo que en las 
faldas. Así, se abren éstag sobre un delantal de color dife- 
rente del vestido, y unas Correas fijan los bordes. Las tiras 
de bordado, de encaje, lus entredoses que ribetean las faldas 
se disponen del mismo modo, empleándose además en hom- 
breras, brazaletes y para sujetar los canesús. Y se añadirán 
siempre algunos botones brillantes para realzar el efecto de 
estos adornos. 

Un punto digno de notarse: el uso de lo blanco en todo; 
paño blanco en los vestidos, lazos blancos en los sombreros, 
cuellos blancos de seda, de moaré, de batista, de lienzo in- 
crustado, bordado; bandas de seda blunca, de muselina de 
seda, de tul; corbatas blancas con chorreras, chalecos blan- 
cos, etc. 

oo 

Quisiera extenderme hoy un poco acerca de los sombreros. 

En mi Revista antarior describí un lindo modelo, pero no es 





bastante; algunas indicaciones generales serán del gusto de 
mis lectoras, tanto más cuanto que el sombrero es lo que 
más elegancia da á las señoras. 


Hablemos, ante todo, de la forma, ó, por mejor"decir., de - 
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las formas, pues éstos varían hasta lo infinito. La fantasía 
se ejerce de mil maneras, sin otra regla que la armonía del 
conjunto. La nota dominante en los sombreros es el estilo 
del siglo xvi1. Los bordados de Marly y de Trianón se re- 
conocerían en nuestros tocados. Y no puede ser de otro 
modo con los trajes de la épocá, y ninguna francesa come- 
tería el anacronismo de ponerse un sombrero Directorio ni 
un traje Luis XV. E Bon 

Las copas son altas; las alas, que dan sombra á la frente, 
van recortadas y onduladas de una manera singular; muchas 
de ellas van levantadas á estilo de amazona, y todas se 
llevan hacia delante. Hasta en los :canotiera se adopta una 
copa un poro ondulada y aplastada por arriba que los de- 
forma y les quita su aspecto regular y ligero, lo cual gus- 
tará, no precisamente porque es lindo, sino porque es dife- 
rente de lo que hem s visto hasta ahora. 

Estos sombreros se harán de tul, de muselina de seda, de 
paja escocesa, de paja Pompadour ó de paja satinaca, trans- 
parente, que semeja á cintas de gasa trenzada. 
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Se obtienen así combinaciones ingeniosas de blanco y 
lirio; es decir, toda la escala 'del malva al morado obscuro, 
mezclado de maíz. Se llevarán también muchos colores lisos, 
sobre todo verde, paja, mordorado, azul de rey, trigo ama- 
rillento y trigo maduro. 

Cuando estos cascos están adornados, se transforman en 
deliciosas canastillas de flores y se cubren de tul vaporoso 
que idealiza el semblante; y en los huecos espumosos del 
tul se esconden á medias unas rosas de todos los matices, 
desde el blanco al púrpura, flores variadas, de contrastes á 
veces violentos. De esta graciosa confusión surgen hojas 
naturales, capullos, cocas de cintas dispuestas con arte, la- 
zo8 enormes. 

Se llevarán más que nada muchas rosas y lirios. El lirio 


- promete ser la flor favorita de la estación. -Su forma rara, 


sus pétalos recortados de una manera extraña, le dan un pa- 
recido con la orquídea, la diabólica flor-insecto sorprendente 
y misteriosa. Al lirio y á la rosa bay que añadir la anémona 
y el alelí, cuyos colores variados proporcionan una escala 
maravillosa de tonos, y también las flores de la estación: en 
la primavera, las lilas, las violotas y las caléndulas.: 


...-... 


o 
oo 
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. Completaré las observaciones que anteceden con la des-* 
cripción de varios modelos: de 

Hé aquí ún sombrero (croquis núm. 1) de forma polichi- 
nela, hecho do paja color de rosa de rey: y sencillamente 
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. a ] 1 
guarnecido con lazos y una-aigrelte de cinta color de rosa 


crece particular mención el lindo traje que acompaña á 
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este sombrero. El cuerpo, que se lleva sobre una falda cual- 
quiera de raso negro ú de color, «s de tafetán gris tornaso- 
lado de azul. Las mangas, muy anchas, van drapeadas y 
sujetas con lazos azules. Este cuerpo se compono enteramente 
de tiras de tafetán, separadas por entredoses de seda blanca 


bordados de lentejuelas negras. Va muy abierto sobre un . 


peto de seda blanca. Unos botones diminutos de seda for- 
man el adorno. Una aldeta ondeada muy corta completa tan 
lindo modelo. 

Sigue un sombrero de gasa blanca plegada, cubierto de 
una espuma de tul blanco salpicado de cuentas de azabache. 
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2.—Traje de callo. Delantero. Véase el dibujo 17. 


dd 


Un triángulo de «tras sirve de broche á un lazo de tul blanco 
y de tul negro, de donde sale una aigrette. Cubrepeineta de 
rosas de su color. (Croquis núm. 2.) ( 

El sombrero siguiente (croquis núm. 3) es de paja mor- 
dorada, forma canvtier, con. ala ancha, sencillamente ador- 
nada con cintas de tafetán rameado de flores de color subi.- 
do. Este sombrero es de un porte muy fácil y gracioso. 

Finalmente, un sombrero de muselina de seda ó de tul 
nexró, según haya de servir para entretiempo ó para verano. 
Se le adorna con cinta color de rubí claro, sujeta por delante 
can una sortija de perlas y unas plumas negras ó unos lazos 
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de tul muy altos.—Corbata de encaje y collar de rosas color 
de rubi. (Croquis núm. 4.) 

Como se 1e, la coqueteria no puede quejarse de la moda. 
Su arsenal está bien provisto. 


o 
oo 
Tiempo há que no me ocupo de teatros; los de París no 
han ofrecido nada de interesante en las últimas semanas. 
Debe exceptuarse el de la Renaissance, donde se estrenó el 


sábado pasado una comedia en tres actos, La Figuranle, 
original de Mr. Franyois deCurrel:) El éxito no fué de los 





más brillantes; pero, en cambio, los trajes de las actrices en- 
cargadas de su interpretación son de una originalidad y 
o elegancia tan exquisitas, que nos obligan á reprodu- 
cirlos. 

Mile. Legault (segundo y tercer acto). — Traje de seda 
verde obszuro con dibujos negros. Cinturón y cuello recor- 
tado en puntas, de terciopelo negro. Cuerpo drapeado en el 
lado izquierdo sobre el cinturón, que es muy alto. El dra- 





peado del cuerpo va fijado con dos botones gruesos de acero. 
—-Capota de flores, con ramo de rosas en el lado izquierdo. 
(Croquis húm. 5.) 

La misma (primer acto).—Vestido de muselina blanca 
con incrustaciones de bordado grueso crudo, muy de relie- 
ve. Manga estrecha de arriba abajo y bullonada. Ramo de 
peonías encarnadas en la cintura. (Croquis núm. 6.) 

Mine. Caron (segundo acto ). — Vestido de terciopelo. 
Cuerpo enteramente bordado de azabache con cinturón 
formado por un galón de oro.—Capota de terciopelo con 
aigrette de plumas de pavo real. (Croquis núm. 7.) 

Mme. Tomsen (primer acto).—Sobre un vestido de tafe- 





tán color de rosa antiguo, cuello grande de linón con entre- 
doses de guipur. Cinturón de raso blanco adornado con una 
ilor de seda color de rosa. (Croquis núm. 8.) 

La misma (segundo y tercer acto).—Traje de terciopelo 
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de Parma con cuello recto de guipur y mangas bordadas de 
lentejuelas verdes. Cinturón de raso negro, anudado en el 
lado izquierdo y sujeto con una bebilla de diamantes. (Cro- 
quis núme. 9 y 10.) 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 2 de Abril de 1898. 





EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Vestido de recibir.—Núm. |. 


Falda de raso brochado estilo Luis XV. Cuerpo y mangas 
de muselina de seda crema. Esclavina y puntas largas de- 
bajo del brazo ribeteadas de guipur crudo. Gola de muse- 
lina de seda crema. l 


Traje de calle.—Númas. 2 y 17. 


Vestido de paño de verano gris arena y terciopelo. Falda 
lisa de paño. Cuerpo de terciopelo verde reseda, con cuello 
grande de terciopelo bordado de turquesas y acero, y ribe- 
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teado de un volanie de muselina de seda negra. Pliegue 
ancho de paño gris en el delantero y en la espalda. Mangas 
anchas de paño, con puño alto de terciopelo. — Sombrero 
redondo de fieltro negro, adornado con una serie de cocas 
de cinta tornasolada azul y verde. Tres plumas negras com- 
pletan los adornos, con una rosa de terciopelo verde y mo- 
rado puesta á cada lado del rodete bajo el ala, 


Trajes de primavera y verano para señoras y niñas. 
Núms. 3 á 16. 
Para la explicación y patrones, véase la Hoja-Suplemento. 


E ILUSTRADA 


Traje para niños de 8 á 9 años. —Núms. 18 y 19. 
Para la explicación, véase el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Chaqueta para jóvenes de 14 á 15 años.—Núm. 20. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 53 á 61 de la Hoja-Suplemento. 


Abrigo de primavera para niñas de 10 á Il años. 
Núm. 21. 


Para la E y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 62 á 68 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido americano para niñas de 8 á 9 años.—Núm. 22. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 
ras 80 á 90 de la Hoja-Suplemento. 


Paletó para niñas de 8 á 9 años.—Núms. 23 y 24. 


Para la explicación y leia véase el núm. XIII, figu- 
ras 95 á 99 de la Hoja-Suplemento. 


Abrigo de lluvia para señoritas.—Núms. 25 y 26. 


Para da explicación y patrones, véase el núm. I, figs. 1 
á 9 de la Hoja-Suplemento. 


Abrigo de viaje.—Núms. 27 y 28. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 69 á 75 de la Hoja-Suplemento. 


Collet largo adornado con encaje para señoras de edad. 
Núm. 29. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
ras 91 á 94 de la Hoja-Suplemento. 


Vestidos bordados para niños de | á 2 años. 
Núms. 30 y 31. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figu- 
ras 41 á 50 de la Hoja-Suplemento. 


CRÓNICA DE MADRID. 


SUMARIO. 


Los dias presentes. — Penitencia y oración. —Lus dos últimas sema- 
pas. — En el gran mundo. — Reuniones y visitas. — Las flestas más 
populares: La de San José y la de la Virgen de los Dolores. — En el 
palacio de los Marqueses de Linares — En el de la Duquesa de Baj- 
lén.— En la Lezación de Suecia y Noruega. — Bodas. —LOS TEA- 
TROS: En el REAL, despedida de Regina Pacini.—Enfermedad del 
tenor Ibos. - En el ESPAÑOL, beneficio de Maria Guerrero.— En la 
COMEDIA, las últimas funciones de la compañia de Mario, y las 
primeras de Novelli.— Opera italiana en perspectiva en el coliseo 
del PRÍNCIPE ALFONSO y on el del BUEN RETIRO. 









0, OS hallamos en los dias tristes y solemnes 
(4 consagrados cada año á la penitencia y á la 

oración: á la par se han cerrado salones y 
teatros, y los templos se ven Jlenos, á cual- 
quiera hora, de los que van á pedir á Dios 
les perdone sus faltas y sus errores. 

Pocos pueblos ofrecen el espectáculo de Ma- 
X drid en la actual semana; pocos dan muestra tan 
ferviente de sus religiosos y cristianos sentimientos. 
Ys Las damas renuncian á sus lujosos atavíos, y apa- 

recen modestamente vestidas; los hombres imitan el 
ejemplo, y en las distintas clases de la sociedad se obser- 
van iguales testimonios de dolor y de respeto á los sucesos 
que se conmemoran. E 

Para cumplir, pues, la misión de cronistas hemos de vol- 
ver los ojos atrás y referir lo que ha ocurrido durante las 
dos últimas semanas en el gran mundo. 

Las fiestas de San José y de la Virgen de los Dolores se 
celebraron de la manera acostumbrada: con visitas y ban- 

uetes en las mansiones aristocráticas; con comidas de fa- 
milía ó de fonda entre las más humildes ó menos ilustres. 

El palacio de los Marqueses de Linares estuvo concurri- 
dísimo desde las seis á las ocho de la noche, habiéndose 
presentado algunos más tarde que de ordinario, porque ve- 
nían de presenciar el matrimonio de la señorita de Martínez 
Campos con el Sr. San Miguel, bendecido á las cuatro. 

La recepción en las soberbias habitaciones del piso bajo 
de la calle de Alcalá fué tan brillante y animada como la 
que tuvo efecto cuatro días antes en el principal del propio 
edificio. 

Los Marqueses demostraron á todos y cada uno su ama- 
bilidad caracteristica, obsequiándoles con abundante y ex- 
quisito buffet, en el que tomaron parte corto número de 
los concurrentes..... por el precepto del ayuno. 


o 
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No menos movimiento, no menos animación reinaron el 
viernes 22, en que la Iglesia conmemoraba los Dolores de 
María Santisima, por ser varias las señoras que entre nos- 
otros llevan aquel sagrado nombre. 

La Duquesa de Bailén y de Castrejón , que acaba de re- 
gresar de Italia, donde ha pasado la mayor parte del invier- 
no, abrió las puertas de su hermoso palacio de la calle de 
Alcalá para recibir á sus amigos y escuchar generales y ex- 
presivas felicitaciones. 

«Todo el Madrid» aristocrático y elegante desfiló por 
aquellas magníficas estancias, admirando una vez más las 
riquezas artisticas en ellas encerradas, y expresando á la 
amable dueña de la casa sus sentimientos de aprecio y con- 
sideración. 

Algún imprudente, á quien excusan sus cortos años, pre- 
guntaba á la dueña de la casa si, fiel á sus costumbres, les 
permitiría bailar allí alguna noche; contestando la interpe- 
lada con su dulce habitual sonrisa: 

— ¡Quizás! 


0 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Otras Dolores , entre ellas las Condesas de Lascoiti y de 
Vilana, no se quedaron en casa por la tarde; mas por la no- 
che obeequiaron á deudos y amigos con espléndidos han- 
quetes, habiéndolo también suntuoso en el generalmente 
conocido por «palacio de Portugalete». 

En la morada de la señora viuda de Chavarri, y para fes- 
tejar el nombre de su gentil hija Dolores, hubo igualmente 
reunión numerosa y Juegos de prestidigitación admirable- 
mente ejecutados por el distinguido joven Sr. Guillén, 


o 
oo 

Es costumbre antigua en las Legaciones extranjeras reali- 
zar durante la Cuaresma brillantes y pacíficas asambleas, en 
las que no se hace sino charlar, ó á lo sumo ejecutar música 
por notables aficionados. 

. El Ministro de Suecia y Noruega y la Baronesa de Wedel, 
su digna consorte, amables y hospitalarios siempre, lo han 
llevado á cabo ahora, como los años anteriores, convocando 
en su elegante y lujosa habitación de la calle del Prado la 
flor y la nata de la high life madrileña. 

La conversación fué tan sabrosa como el buffet exquisito 
que se sirvió en el comedor; y los asistentes, complacidisi- 
mos del obsequio, abandonaron muy tarde la residencia del 
ilustre diplomático. 

Al rout había precedido un banquete de diez y ocho cu- 
biertos; y de igual número de personas ha habido otro en la 
Legación de Portugal, donde los Condes de Macedo se com- 
placen en citar á menudo sus amigos y colegas. 
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No ha sido el matrimonio de la lindísima hija del general 
Martínez de Campos el único de la quincena. 

También se han enlazado con vínculos eternos y sagrados 
la señorita de Campillo y el Sr. D. Lorenzo de la Somera y 
de la Prada. 

Unión producto de verdadero amor, todo anuncia y pro- 
mete que será completamente feliz. 

Los contrayentes son muy jóvenes, pues sólo tienen cua- 
renta años..... entre los dos. 


Estamos en la época en que los teatros se cierran ó se 
transforman: unos, como el Español y el de la Comedia, 
ponen fin á su temporada; otros, siguiendo abiertos, em- 
prenden rumbo distinto; en fin, los llamados «de verano» 
franquean sus puertas por Pascua de Resurrección, según 
sucede con el del Principe Alfonso y los Circos ecuestres. 

El Regio coliseo, por causas de todos conocidas, no ha 

ido terminar su campaña antes de la Semana Santa, y la 
pondrá fin á mediados del mes actual, dando á conocer an- 
tes una soprano y un tenor nuevos, en reemplazo de la Te- 
trazzini y de Mariacher, á quienes obligaciones contraídas 
llaman á diferentes capitales. 

La Pacini se ha marchado también á Varsovia á cose- 
char nuevos laureles, después de obtenerlos frescos y abun- 
dantes entre nosotros en su despedida con La Sonámbula y 
Dinorah. 

Pero el público, al aplaudirla con verdadero entusiasmo, 
no quiso decirla «adiós», sino «hasta la vista»; porque la 
diva tornará en breve—.el invierno próximo —á encantar- 
nos con su voz armoniosa y su talento peregrino. 

El tenor Ibos no ha podido darle la réplique, como dicen 
los franceses, porque una larga, y por fortuna no grave, in- 
On le tiene alejado noches há de la arena de sus 
triunfos. 


La eminente actriz María Guerrero y el insigne actor 
Emilio Mario han suspendido á la par sus tareas en los dos 
teatros de la calle del Principe, para dar principio á sus re- 
presentaciones en provincias. 

Cuando se publiquen estas líneas, ambos habrán sido 
aplaudidos en dos capitales importantes, visitando después, 
durante el estio, otras de no inferior categoría. 

La bella empresaria del Español dió para su beneficio el 
drama Jfariana, del Sr. Echegaray, y un jugucte escrito 
por el mismo esclarecido autor con el propio objeto. 

Inútil es decir que la artista y la mujer alcanzaron igual 
victoria; la una dando vida al personaje creado por la viva 
y poderosa imaginación del gran dramaturgo; la otra con 
trajes de tanto gusto como riqueza. 

El auditorio, numeroso y escogido, tributó una gran ova- 
ción á la digna sucesora de Matilde Díez y Teodora Lama- 
drid, llamándola multitud de veces á las tablas, llenando 
éstas de flores, y su camarín de preciosos regalos. 

También el novel actor D. Luis Medrano ha tenido su 
festa d'onore, que dirían los italianos, y también ha mere- 
cido pública y privadamente muestras señaladas del aprecio 
de amigos y apasionados. 

oo 

Después de tratar de lo pretérito, hablaremos algo de lo 
futuro. 

El porvenir se presenta rico en seductoras promesas. 

Novelli, tan conocido y admirado entre nosotros, va á dar 
sesenta funciones de abono en la Comedia. 

Notorio es que cuznta en Madrid con verdaderas simpa- 
tias, y que sus campañas gloriosas le han conquistado infi- 
nitos apasionados. 

Es, pues, considerable el número de abonos tomados por 
las familias más distinguidas, y se aguarda con verdadero 
afán verle aparecer en la escena donde dejó indeleble me- 
moria y donde le aguardan no menos ruidosos éxitos. 

Los meses de Abril y Mayo deben ser, pues, fecundos en 
atractivos de todo género, porque se anuncian nada menos 
que dos compañías de ópera italiana en el teatro del Prín- 
cipe Alfonso y en el del Buen Retiro. 

El Sr. Serra, empresario del segundo, se encuentra en 
Italia haciendo los ajustes de los que han de realizar sus es- 

ranzas; y como el año anterior dió ya pruebas de su inte- 

igencia y actividad, podemos prometernos resultado seme- 
jante en la nueva tentativa que se propone hacer. 


ote traerá rirtuosos de mérito del país d':l bel 
canto, y también creemos que, como en 1895, logrará en 
1896 llevar al Teatro Rossini la gente elegante y los dilet- 
tanti de pura raza. 

Respecto al Principe Alfonso no podemos dar noticias 
igualmente satisfactorias; en primer lugar ignorando como 
ignoramos quién se halla al'frente de la empresa, y des- 
pués porque la temporada debe ser muy breve; pues, según 
aconteció el verano último, la zarzuela de menor cuantía 
imperará allí durante los meses estivales, figurando en sus 
huestes cantantes muy conocidos, y á su cabeza nada me- 
nos que la famosa Loreto Prado, una de las reinas del lla- 
mado « género chico ». 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE, 
2 de Abril de 1896. 


MI ESPOSA OFICIAL. 





Continuación. 
AN A mayor de las Palitzin nos que la acom- 
7 pañásemos á la mesa, y no hubo más remedio 


que aceptar. El telégrafo había anunciado el 
([ paso de tan distinguidas señoras; así es que 
y nuestra entrada en el comedor causó verda- 
dera sensación, y recibimos no pocos saludos, 
entre otros, el del Barón, mi compañero. Termi- 
nada la comida, aun tuvimos tiempo para dar un 
paseo por delante de la estación. Yo acompañaba á la 
princesa Palitzin, mientras que mi mujer iba delante 
del brazo de la más joven, resultando este último un 
grupo tan encantador, que todo el mundo se detenía á con- 
templarlo. 

El barón Friedrich parecía ser uno de los más entusiastas 
admiradores de aquel cuadro, pues sus lentes seguían con 
interés todos los movimientos de las dos señoras, y al mismo 
tiempo me pareció notar que Elena había observado su ad- 
miración y no le di ba, pues tantas veces cuantas pa- 
saba al lado de aquél, redoblaba sus gestos y aparecía en un 
pie mayor aún de intimidad con su compañera. 

— ¿Si irá también á fascinar á ese vejete?—pensé yo para 
mis adentros. 

Este parecía ser el caso, porque cuando la Princesa hubo 
subido de nuevo al tren, el Barón se acercó á mi pidiéndo- 
me que le presentase á mi señora. 

En aquellas circunstancias no podía evitar la presenta- 
ción; así es que tuve que pronunciar las frases de rigor: 

— Elena , el barón Friedrich. 

— Barón, la señora de Morla. 

Elena lo recibió cordialmente, y á su vez lo presentó á la 
joven Princesa; pero ésta, sin embargo, hizo el mismo caso 
de mi protegido como del perrito que brincaba y saltaba al- 
rededor de su ama. 

En el momento de separarnos, el Barón pronunció estas 
palabras, dirigiéndose á mi mujer: 

—¡Tan joven y ser ya abuela! 

Y se retiró, dejando á la Princesa riéndose al ver la tur- 
bación que aquella frase había producido en Elena, la cual 
seguramente no parecía muy satisfecha de haberla oído. 

Al separarnos, mi mujer me dijo al oído: 

— No veo más que un medio. Lléveme usted al hotel, 
busque usted en seguida á Gabriel, y si es preciso, sacrifi- 
queme usted un poco á sus amigos los Weletsky. Pero un 
poco nada más, lo bastante lc que usted se salve. 

— Pero si lo que yo dije de usted llega á oidos de Gabriel, 
no estará muy satisfecho. 

—¡Oh! no hay cuidado, puesto que él sabrá que lo ha 
dicho usted con buena intención, y además no es hombre 
que se fije en esas cosas — me contestó sonriendo, mientras 
entraba en el vagón, dejándome á mi con la boca abierta, 

rque Gabriel de Valdenegro, cuando yo le conoci, no era 
hombre que hubiese tolerado que de su mujer se dijese algo 
que pudiera ofenderle. 

Por fin llegábamos al término de nuestro viaje. Los pe- 

ueños arrabales de San Petersburgo con sus preciosos jar- 
dinos y parques aparecieron á nuestra vista. Ya se podía 
distinguir la dorada cúpula de la iglesia de San Isaac; atra- 
vesamos los laberintos de Peterhoff, y por entre un gran 
número de fortificaciones y edificios, entre los que se distin- 
guían varios cuarteles, el tren fué corriendo, acompañado 
de los silbidos de la máquina, hasta entrar en una inmensa 
estación, en donde por fin se hizo alto. 

Estábamos en la ciudad del Czar. En la larga plataforma 
se veían numerosos grupos de personas que aguardaban á los 
viajeros. Varios mozos entraron en seguida en los ooches 
para hacerse cargo de los equipajes. Entregué á uno de ellos 
mi talón, encargándole que llevase todos mis efectos al ho- 
tel de Europa, y ayudé á las dos señoras rusas á bajar del 






vagón. 

“Bien ronto se vieron rodeadas de sus parientes y amigos 
que estaban allí para recibislas. Entonces volvi al carruaje 
á buscar á Elena, la cual, como de costumbre, en cuanto 
apareció hizo que todos los ojos se fijasen en ella. Estába- 
mos ya á punto de escurrirnos sin que nadie fijase la aten- 
ción en nosotros, cuando la Princesa, volviéndose, nos aper- 
cibió, y quiso en el acto presentar todos sus amigos á la 
bella americana, diciendo á ésta al oido: 

—No tardará usted en conocerlos á todos personalmente, 
pues todos son íntimos de los Weletsky; sólo se trata, por lo 
tanto, de una anticipación de pocos días. 

No tardó mi mujer en ser el centro de un grupo de admi- 
radores, que con entusiasmo se apresuraban á ofrecer invi- 
taciones para sus casas respectivas, siguiendo la tradicional 
costumbre de la hospitalidad eslava. ) 

Después de algunas palabras con varias de las personas á 
que había sido presentado, me volvía para dar mis ins- 
trucciones al encargado de mi equipaje, cuando vi acercarse 
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al grupo á un caballero elegantemente vestido, y al que se- 
guía un lacayo que ostentaba una suntuosa librea. 

—Constantino — gritó la Princesa al verle. —¿Busca us- 
ted á sus parientes? 

— Efectivamente, Princesa — dijo el interrogado;— busco 
al Coronel de Morla. 

Era Weletsky en persona. Al verle, no pude menos de 
sentir que la sangre se me helaba en las venas. 

—Pues ahí lo tiene usted —dijo la Princesa señalán- 
dome. 

No sé lo que le dije, ni lo que él me dijo á mí. Recibí su 
carifioso abrazo y lo devolvi sin darme cuenta de lo que 
hacía. 

— Dame el talón de tu equipaje y mandaré recogerlo con 
el criado —me dijo. —Mi coche es fuera. 

— Olvida usted su más precioso je — dijo la Princesa 
riéndose; —aun no habéis saludado á su señora, á la bella 
americana. 

— ¿Tu mujer? ¿Laura aquí? —exclamó Weletsk y demos- 
trando su sorpresa. — ¿Por qué no nos has tolegrafiado que 
venía contigo? 

—Porque supuse OE sabías que nunca me separo de ella 
—contesté yo haciendo una mueca terrible que pretendía ha- 
oer pasar por una sonrisa. 

Pero mi pariente no se fijó en ello porque ya se había diri- 
gido á saludar á mi esposa oficial. 

Traté de hacer la presentación; pero las palabras no po- 
dían salir de mi garganta. Afortunadamente la Princesa me 
libró de aquel apuro, adelantándose y diciendo: 

—HReclamo el honor de la presentación. La señora de 
Morla. Constantino Weletsk y, gentilhombre del Emperador 
y el terror de la mitad de las mujeres de Rusia. 

Constantino besó galantemente la mano de Elena, mien- 
tras decía: 

— Bienvenida á Rusia. Su hija no pocos venir á San 
Petersburgo porque está ligeramente enferma en el campo. 

Un suspiro de satisfacción salió de mi pecho al oir que 
mi hija Margarita no estaba en la ciudad. Gracias á Dios, 
esto a darme algún respiro. 

—No se alarmen ustedes —añadió Weletsky al ver que 
la cara de Elena estaba un poco pálida. —No es nada serio 
lo que tiene, y pronto podrá reunirse con nosotros;— y 
luego añadió, fijándose en la belleza de su parienta:—Laura, 
es usted la abuela más bonita y más joven que hay segura- 
mente en el mundo. 

Y dichas estas palabras se apoderó de su brazo, y des- 
pués de saludar á todos los concurrentes, salimos de la es- 
tación. 

Llegamos al carruaje que esperaba á la puerta; pero en 
el trayecto tuve tiempo de pensar que el paso que iba á dar 
era imposible. Introducir en una casa á una impostora, su- 
pea mi mujer, y permitir que ésta tomase el puesto 

e mi esposa legítima en medio de mi familia, era una in- 
dignidad que yo no podia cometer. 
echa esta reflexión, toqué 4 Constantino en el hombro 
para llamar su atención, que hasta entonces había tenido 
concentrada en Elena. 

—Supongo que no pensarás en llevarnos á tu casa. No dudo 
que tendrías preparado cómodo alojamiento para mí solo, 
rd no puedo imponerte las molestias que trae consigo la 

egada imprevista de una mujer. 

— Basta, mi querido Arturo — respondió Constantino ;— 
en mi casa se puede colocar muy bien medio regimiento. 

Pero en aquel momento, viendo Elena en mis ojos que 
sp decidido á no transigir, se apresuró á intervenir, di.- 
ciendo: 

— Es muy amable de parte de usted ese ofrecimiento; 
pero ahora no lo pcs aceptar. Nuestro equipaje estará 
ya camino del Hotel de Europa, y supongo que no querrá 
usted separar á una mujer de sus vestidos. 

— No — respondió Constantino visiblemente contraria- 
do;—.no me atrevería á tanto, porque sé que incurriría en 
vuestro desagrado; pero exijo que mañana se trasladen us- 
tedes á mi casa, y no admito excusa ninguna. 

— Bueno, pues mafaana iremos—dije yo deseando tener 
un respiro. 

— Perfectamente, en ese caso déjenme ustedes que los 
lleve en mi coche hasta el hotel. 

Y los tres montamos en el carruaje, que se puso en mo- 
vimiento por las calles de San Petersburgo. 

Desde el fondo del carruaje distinguía enormes casas, 
iglesias, arcadas y puentes, todos del color opaco de la pie- 
dra. Millares de hos se veían á un lado y otro, y la ani- 
mación que prestaba á aquella escena la multitud de ca- 
rruajes y peatones subió de punto cuando atravesamos la 
Prespectira Nersky. 

Llegamos al hotel, y en la puerta se despidio Constanti- 
no, diciendo: 

— Supongo que mis sobrinos Sacha y Boris vendrán á 
ver á ustedes esta noche; y tú, Arturo, si no estás muy can- 
sado, podrías venir á mi casa un rato. Mañana vendrá mi 
mujer á saludar á la tuya. 

Eniranios en el hotel, y poco después nos hallábamos ins- 
talados en unos bonitos cuartos, mirando sobre Michael 
Strauss. 

El llegar en el coche de Weletaky nos dió un prestigio 
enorme en el hotel; además, el equipaje de la señora eru 
bastante numeroso lo impresionar agradablemente los 
ojos del propietario de la casa, que desde luego supuso te- 
ner que habérselas con un príncipe ó algún gran personaje. 

Nuestras habitaciones se componían de dos cuartos do 
dormir, separados por un saloncito que al mismo tiempo po- 
día servir de comedor. 

Cuando el equipaje hubo quedado repartido conveniente- 
mente, Elena me dijo: 

—Me hará usted el favor de perdonarme por cinco mi- 
nutos. Voy á quitarme el polvo del camino y arreglarme un 

para comer. 

Dicho lo cual, desapareció por la puerta de su habitación, 
mientras «que yo me dirigía á la mía. 

Mi toilette no fué larga. Un cuarto.de hora después, ha- 
biendo endosado mi frac,sobre-la camisa, que encontré me- 


3.—Vestido con aldetas recortadas. 
Expllc. y pat., núm. Il, figs. 10 4 265 de la Hoja-Suplemento. 


4.—Vestido de paño bordado de cuentas. 


5.—Vestido con hombreras de encaje. 
Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 
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6.—Vestido adorñedo,con bordado y encaja. 
Explicy pat, vúm.X/ figs 76 á 79 de la Hoja-Supiemen 


10.— Vestido para niñas de 10 á 11 años. 
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7.—Chaqueta con solapas. 12.—Vestido con chaqueta Luls XVI. 13, —Vestido de paseo ó de viaje. 14,—Zollet een cap 10ha. 
Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. Exzlic. y pat., núm. Il, figs. 26 á 35 de la Hoja-Suplemento. Explicación en el reverso de la Hoja-Suple nento. Uxplicaciónenatreyerso dota Hoja-Suplemento. 
1M.—Traje con paletó para niñas de 9 á 10 años. 15.—Collet guarnecido de encaje. 16 -Vestitó Coso daycon eurrpo-4o farsa, 
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jor planchada en mi maleta, entré de nuevo en el salón, 
dondo un criado se ocupaba de arreglar la mesa. 

—Ponga usted cubiertos para tres. 

— ¡Para tres! ¿A quién espera usted para comer? — pre- 

guntó Elena, que en aquel momento aparecía en el salón 
vestida elegantemente, con traje escotado, que dejaba ver 
la perfección de su garganta, sobre la que lucía un precioso 
collar de diamantes. 
- —A Gabriel —contesté yo, cuando la admiración que me 
produjo su belleza, resaltada por aquella toilette, me hubo 
OS el uso de la palabra.— Pienso ir á buscarlo en se- 
guida. 

— ¡ Ah!—dijo la señora, mientras que jugaba con una de 
sus pulseras. —Suponga usted que dejamos á Gabriel que 
espere por una ó dos horas. 

— Tal vez sea una buena idea —repliqué yo.—La verdad 
es que se ha portado bastante mal, y bien merece un cas- 
tigo. 

Y al decir estas palabras, no podía menos de pensar en la 
agradable idea de un féte-«-téte con mi encantadora esposa, 

Pero de repente aquella alegría se evaporó, al oir á a 
que decía al criado: 

— Haga usted el favor de ver si hay alguna carta para la 
señora de Morla, pues he dado las señas del hotel, y ya debo 
tener alguna. 

El criado saludó, saliendo inmediatamente. 

Pero las anteriores palabras habíanme vuelto á la realidad 
de las cosas, y traído á mi memoria el recuerdo de mi pobre 
Laura, mi verdadera esposa, á la que había dejado en Bario, 
bien inocente por cierto del papel que estaba representando 
su esposo. 

— La -verdad es—dije á Elena— que ocupáis vuestro 
puesto de esposa legítima muy bien, tal vez demasiado bien. 
Ha tomado usted el nombre de mi mujer —como tal ha sido 
usted presentada en San Petersburgo,— y si no pongo un 
término á esta situación, no sé adónde vamos á llegar. Por 
Jo tanto, me permitirá usted que en seguida me ponga en 
busca de Gabriel, para que se encargue de usted. Ya sé que 
todo esto me ocasionará un disgusto con mi hija y tal vez 
con mi mujer, pero cuanto más tardemos en aclarar la situa- 
ción, peor será; y en cuanto á Gabriel, aunque no le haga 
gracia el que haya usted pasado por mi mujer todo este 
tiempo, tendrá que aguantarse, puesto que suya es la culpa, 
y además, si la comida cs buena, como espero, tal vez nos 
perdone más fácilmente, y..... 

Sin que pudiera terminar mi frose, se abrió la puerta y 
apareció el criado con una carta en la mano, que entregó á 
Elena. Esta abrió el sobre y leyó su contenido. Una palidez 
densísima cubrió su semblante, y reclinándose en la butaca 
cerró los ojos como si fuese á perder el sentido. 


CAPÍTULO VI. 


Antes de que yo pudiera acudir en su auxilio se había 
repuesto de su aparente desmayo. De un salto se dirigió á 
la puerta por donde el criado había salido. Miró por el ojo 
de Ja llave; abrió sn es la puerta para convencerse de que 
no había nadie en el cuarto de al lado. Después recorrió 
todo el salón, mirando debajo de los muebles y de las corti- 
nas, y cuando estuvo persuadida de que no podían oirnos, 
se acercó á mí y me dijo muy bajo: 

— Sólo tengo unos minutos para explicar á usted el único 
medio que hay de que podamos salvarnos. 

— ¿Qué quiere usted decir? —exclamé yo, asombrado al 
oir sus palabras, y mucho más al ver que al mismo tiempo 
que hablaba había sacado de su bolsillo un pequeño revólver 
bull-dog, que examinaba con mucho culdado 

— No puedo emplear muchas palabras, pues el tiempo 
vuela, No tengo ningún marido en San Pétersburgo, ni en 
ninguna parte; ni conozco á su amigo de usted , Gabriel de 
Valdenegro. 

— ¡Dios mío! 

— Esperaba haber dejado á usted en Wilna, pero el re- 
cado que allí me dieron me obligó á venir hasta aquí; y 
como usted se ofreció á traerme, acepté. La carta que he 
recibido ahora mismo me dice que tengo que usar aquí toda 
clase de precauciones, porque estamos rodeados de espías 
en el hotel. Haga usted el favor de encender un cigarro. 

Obedeci mecánicamente:: 

—No, yo le daré á usted con qué encenderlo — dijo, al 
ver que buscaba mi fosforera. 

Y enrollando rápidamente la carta que tenía en sus ma- 
nos la acercó al fuego de la chimenea, y cuando hubo pren- 
dido, me la entregó. Encendi el cigarro, y Elena esperó para 
seguir á que el resto del papel se hubiese convertido en ce- 
Dizas. 

— Si le dejo á usted aquí — prosiguió, —seremos los dos 
arrestados. 

—Eso no puede importar mucho, puesto que los dos so- 
mos extranjeros, y tendrían que dejarnos en libertad tan 
pronto como nuestra Embajada nos reclamase. 

— Usted es extranjero — respondió Elena;— pero yo no lo 
soy, aunque hable el castellano como usted mismo. 

—Entonces ¿qué es usted? —pregunté yo, notando que 
mi cara se ponía pálida. 

—No tengo tiempo para decirlo. Pero soy algo que en 
este país se conoce muy bien y se teme. 

— ¡Dios mío, es usted una.....! 

— ¡Silencio! —dijo poniendo su mano en mi boca. —No 
pronuncie usted esa palabra. Cuando salí de París no pensé 
ocasionar á usted tanto trastorno. 

— Cuando salió usted de París no me conocía an. 

— Perdone usted, le conocía perfectamente. Era preciso 
que uno de nosotros entrase en ltusia para restablecer nues- 
tra comunicación con el interior y traer una nueva cifra. 
¿Cree usted que me hubiera puesto en camino sin tener pre- 
parado un plan que me permitiese llegar hasta aquí sin in- 
fundir sospechas? Sin documentos, mi arresto hubiera sido 
inmediato. Nosotros sabíamos que iba usted á salir de Pa- 
rig para San Petersburgo con un pasaporte para usted y 
su mujer. También sabiamos que ésta desistió de su viaje 
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á última hora, y conocíamos, por fin, que su carácter de us- 
ted era dulce y bondadoso, y que, por lo tanto, no sería 
difícil de engañar. Salí de Paris en el mismo tren que usted 
y que nos condujo á Berlin y de Berlín á Eydtkuhnen , es- 
perando siempre pasar en la frontera como su mujer de us- 
ted. Lo consegui, y al llegar á San Petersburgo creí que po- 
driamos separarnos; pero ahora es imposible. ¡Silencio! oigo 


pasos. 

Corrió á la puerta y descorrió el cerrojo, y después pro- 
siguió en alta voz: 

— Arturo, no estés tan serio ni tan impaciente, que ya 
está aquí la comida. 

La observación no podía ser más oportuna, pues en aquel 
momento entraban dos criados, portadores del menu que 
habiamos ordenado, y la expresión de mis facciones, después 
todo lo que había oído, debía ser lo bastante para llamar la 
atención de cualquiera. 

¿Cómo pude comer? No lo sé. En vez de los manjares que 
mi cariñosa esposa colocaba cn mi plato, no veía más que 
un cúmulo de visiones, y una sucesión de voces que repe- 
tían en mi oido los nombres de Gabriel Valdenegro, Siberia, 
las minas, etc. 

Al fin pasó aquel tormento, cuando, terminada la comida, 
se retiraron los criados. Elena cerró de nuevo la puerta y 
vino á mi lado, continuando la conversación en esta forma: 

-— Tenemos que seguir aquí juntos. Es preciso que yo siga 
aquí pasando por su mujer. 

—«¿Por mi mujer? ¿Permitir que éntre usted en casa de 
los W elotak y como si fuese usted la madre de Margarita? 
¡Eso nunca! 

—Usted no puede, ni debe, ni se atreverá á hacer otra 
cosa—contestó Elena con resolución.—-Si se supiese que us- 
ted me había hecho entrar en Rusia, nadie le podría á usted 
salvar. 


¡Se olvida usted de la Legación de España? 
Ñi aun con la influencia de media docena de Legacio- 
nes se vería usted libre de Siberia, ó de algo peor. 

— Pero, dígame usted, ¿quién es usted que tan bien co- 
noce este país? 

—Aun no se lo puedo decir á usted; pero —añadió con 
sonrisa amarga —.no dude usted que algún día oirá hablar 
de mi. 


— Sea usted quien sea, no puedo autorizar á usted por más 
tiempo á ampararse del título de mi esposa. 

— Perdone usted; pero tengo el derecho de usar ese título 
en Rusia. Desde el momento en que atravesé la frontera con 
su pasaporte de usted, la ley rusa no me conoce más que 
como su esposa de usted; y la única manera de que podamos 
salir del apuro en que nos hallamos, es que continúe siendo 
considerada como tal hasta que podamos salir de Rusia otra 
vez. Y esto es tan importante, que debo advertir á usted 
que, si fuese arrestado esta noche, mañana no sabría ya el 
mundo nada de usted, y habría usted desaparecido de Ru- 
sia. El silencio es el único recurso de usted. 

— Perdone usted —contesté con frialdad;— pero hay otro. 

— ¿Cuál? — preguntó. 

—Que baje hasta las oficinas del hotel y la entregue á 
usted á la policía.. 

—¡ Ah, qué noble es usted! Para salvarse sería usted ca- 
paz de entregar á una mujer indefensa, que se ha fiado en 
usted, en manos de los que serían sus verdugos. ¡Usted! ¡un 
español que blasonará, como sus compatriotas, de caballero! 
—exclamó con acento indignado, que no duró más que un 
momento, pues en seguida, volviendo al tono frío y repo- 
sado que hasta entonces había venido empleando, prosiguió: 
— Pero ¡qué tonta he sido en acalorarme! No hace más que 
dos días que le he visto á usted, y sin embargo le conozco lo 
suficiente para no creerle capaz de hacer lo que ha dicho; y 
además, eso es imposible. 

— ¡Imposible! ¿Por qué? 

Prat está usted mismo demasiado comprometido. 
Me ha hecho usted atravesar la frontera con un pasaporte 
falso. Me ha presentado usted como á su mujer al coronel 
Petroff, un oficial ruso. Como á su mujer me ha inscrito 
usted en el hotel de Wilna. Ha permitido usted que la prin- 
cesa Palitzin me considerase como su mujer. Ha dejado us- 
ted que me presentasen á Constantino Weletsky como su 
mujer, y, por último, usted mismó, y esto es lo más impor- 
tante, me ha presentado como á su mujer al Jefe de la ter- 
cera sección, ó sea al Jefe de la policia secreta. 

—¿Qué quiere usded decir?—contesté yo en el paroxismo 
del terror. | 

— Quiero decir que el barón Friedrich, al que usted creía 
jefe de la línea porque todo el mundo le saludaba; el que 
besó mi mano mientras decía: «¡Tan joven, y ser ya 
abuela !», éso es el Jefe de la policía secreta de Rusia. Vaya 
usted, si quiere, á contarle la historia de Gabriel de Valde- 
negro, y veremos si le cree á usted. 

— ¡Vaya al diablo el tal Gabriel! —no pude menos de ex- 
clamar. 

—No hace usted bien en tratar así á sus antiguos amigos 
— contestó ella sonriéndose burlonamente.— Perdone usted 
al pobre Gabriel, que ninguna culpa tiene. Yo tomó su 
nombre para calmar un poco los nervios de usted, los cuales 
estuvieron á punto de perderme en la frontera. Eso le de- 
mostrará á usted que conocíamos bastante bien su vida; 
pero no pensé en adquirir más datos respecto de la de Ga- 
briel, y de aquí que me fuese bastante dificil hablarle á us- 
ted de su familia. 

Un cambio repentino vino á obscurecer su semblante, y 
las lágrimas agolpáronse á sus ojos. 

— Crea usted —continuó—<que nunca fué mi idea introdu- 
cirme en la familia de usted, sino que siempre pensé dejarle 
en la estación y venirme yo sola á este hotel; pero cuando 
vi la cara del barón Friedrich y observé cómo me examina- 
ban sus ojos, y cuando le oí aquellas palabras, ¡tan joven, y 
ser ya abuela!, que indicaban:en él una sospecha, el terror 
se apoderó de mi y no me atreví á separarme del Ar ie 
que para mí representaba la amistad de las Palitzin. Ahora 
estoy en las manos de usted. Si después de lo que he dicho 
cree usted que es mejor para su seguridad personal el de- 
nunciarme, todo quedará reducido á que sea yo otra de las 
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muchas víctimas que €n este país han sufrido la tortura y 
la muerte por defender la causa de la patria. Si no, dentro 
de pocos minutos vendrán á pedir á usted su pasa¡ or:e y 
el mío, y tendrá usted que declarar que soy yo su mujer, 
como hasta aquí lo ha hecho. Mi suerte está á la merced de 
usted. Escoja usted. 


L. B. 
Continuará. 
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La lágrima de un ángel en el viento 
Convertida en cristal se vió lucir, 
Y contempló el espacio el nacimiento 
De un astro en su zafir. 


Vertió también su lágrima natura 
Sobre sus campos de eternal verdor, 
Y gemela del astro que fulgura 

Nació también la flor. 


Sobre la hermosa creación humana 
La lágrima de Dios se vió caer..... 
¿No conocéis á la tercera hermana? 

¡ Su nombre es la mujer! 


Por eso el mundo espléndido y galano, 
Caído de las manos del Señor, 
Se agita sobre un limpido oceano 
De aroma, luz y amor. 


MIGUEL SÁNCHEZ PESQUERA. 


LA PRINCESA CRISTALINA 
Ó EL TESORO ESCONDIDO. 





(CUENTO PABA NIÑOS.) 
AJS 
é ' ABÍA en una ocasión cuatro reyes. El ley 
" l del Norte, el país de la perpetua nieve: e) 
Rey del Sur, donde el sol brilla durante el 
año entero; el Rey del Este, de donde sopla 
el viento frio; y el Rey del Veste, de donde 







Sa e llegan los dulces céfiros que eriman á las 
Y LIAD flores á abrir sus pétalos, mientras el resto de) 
o d mundo duerme. 


| Pé Y había un gran dragón que vivía en la cima de una 
zo montaña altísima, en el centro del universo. Podía ver 

Y todo lo que sucedía en todas partes por medio de sus 
lentes mágicos, que le permitían mirar á todos lcs sitios á un 
mismo tiempo, y hasta penetrar á través de los cuerpos sóli- 
dos; pero sólo podía ver, no oir, porque era sordo como una 
tapia. 

El Rey del Norte tenía una hermosa hija llamada Crista- 
lina. Sus ojos eran brillantes como las estrellas; su cab:llo 
era negro como el ébano, y su piel era bianca como la nieve 
que cubría la tierra alrededor del palacio donde vivía, que 
estaba construído todo de purisimo cristal. 

Y el Rey del Sur tenía un hijo á quien llamaban Rayo de 
Sol, á causa de la alegría y calor de su corazón. 

El Rey del Este tenía un hijo que, por ser muy madruga- 
dor y activo, había recibido el nombre de Alba. 

El Rey del Oeste también tenía un hijo, quizás el más 
hermoso de todos ellos y siempre magníficamente vestido; 
pero como pasaba todo el día componiéndose y nadie lo veia 
hasta la tarde, le llamaban Crepúsculo. 

Los tres Príncipes estaban enamorados de la princesa 
Cristalina, y esperaban conquistarla por esposa. En cuanto 
so les presentaba la ocasión, iban á mirarla á través del pa- 
lacio de cristal, donde la joven se paseaba. Pero ella prefe- 
ría al principe Itayo de Sol, porque era el que se detenía 
más, y era siempro el más alegre. 

El príncipe Alba estaba tan ocupado que apenas le dedi.- 
caba media hora, y el principe Crepúsculo no venía hasta 
que la joven estaba cansada y tenía demasiado sueño para 
desear verle. 

No esperaba, sin embargo, que Rayo de Sol fuese un día 
su esposo por la sola razón que ella lo prefería á los ldemás. 

Su padre, el rígido y refunfuñón vetusto Rey, con una 
barba formada de granizo que le llegaba á la cintura y he- 
laba su corazón, decía que no tenía paciencia para semejan- 
tes tonterías como simpatías antipatías, y un día gritó con 
semejante voz que lo oyeron los otros tres reyes é hizo tem- 
blar la tierra, hasta el punto que el enorme dragón verde se 
puso á mirar inmediatamente á través de sus lentes á ver lo 
que ocurría: 

—El que quiera ganar á mi hija deberá traerme primero 
la cajita que contienc el Tesoro escondido, que está oculto 
nadie sabe dónde. 

Por supuesto, el dragón no se enteró de nada, aunque 
miró y retemiró á través de sus lentes, porque estas pala- 
bras, aunque pronunciadas á gritos, no las podían oir sus 
sordas orejas. 

Pero los otros reyes oyeron en seguida, lo mismo que los 
jóvenes Principes. Y la pobre princesa Cristalina tembló en 
su palacio, temerosa que Alba, que se levantaba siempre tan 
temprano, se encontrase el tesoro antes que Rayo de Sol: no 
tenía mucho temor de Crepúsculo, como era tan indolente, á 
menos que se le ocurriese buscar en algún sitio olvidado por 
sus -¡vales. 

En efecto, al día siguiente muy temprano Alba empren- 
dió sus pesquisas: corrió por toda la superficie de la tierra, 
casi pegado al suelo, temeroso de que se le escapase ni una 
pulgada por mirar. El sabía que no era el primero en el 
campo, porque el Rey del-Norte había hablado por la tarde 


(1) DeVlibro Primeras) Poesias. 


LA-MODA 


- 
- 


del día anterior, y el principe Crepúsculo 
ee había dado prisa por primera vez en 
su vida, y había vagado por el mundo 
hasta mucho más tarde que de costum- 
bre, ansioso de conquistar á la encanta- : 
dora Princesa. 

Pero la mañana iba pasando, y muy 

ronto el alegre € incansable Rayo de 
Sol fué dueño de la tierra entera,.é ilu- 
minó el palacio de Cristalina con una 
mirada de sus amorosos ojos, que le in- 
«dicaban' que no habia que desesperar. 

Entonces habló á los árboles y á los 
campos y á las flores, suplicándoles le 
«lieran el secreto á cambio del calor y 
de la alegría que tan generosamente les 
poes Pero todos callaron; los ár- 

les suspiraron de tristeza por no po- 
derle ayudar; las largas hierbas se me- 
cieron melancólicamente, y las flores 
bajaron la cabeza en señal de dolor. 

No desalentado por esto, el principe 
Rayo de Sol fué á los arroyos y ú los 
ríos, y les pidió su ayuda; pero ellos 
tampoco pudieron hacer nada. Los arro- 
yos derramaron lágrimas de dolor, que 
corrieron hacia los ríos, y los emocio- 
naron tanto en medio de su pena de no 
poder ser útiles, que casi desbordaron, 
yendo á parar al mar, que, como es na- 
tural, deseó saber lo que ocurría; pero 
cuando se enteró sólo pudo responder 
con un tristísimo ¡No! que resonó en 
todas sus playas. Ñ e 

Rayo de Sol tuvo que continuar su 
camino y buscar ayuda en otra parte. 

Trató de hablar al dragón; pero éste 
no pudo oirle. Los toros animales si le 
oyeron, y el pobre Príncipe fué pregun- 
tándoles uno por uno sin desfallecer 
con tanto «No» como había oido; por 
lin comprendió por el y¡orjeo de los pá- 
jaros que iba á lograr su desco. 

— Nosotras vamos á todas partes y 
lo sabemos todo— dijeron las golondri- 
nas volando por los aires llenas de gozo 
al ver que podian pagar á su querido 
Rayo de Sol su bondad para con ellas. — 
Y sabemos lo siguiente —conlinuaron: 
— El Tesoro escondido puede sólo en- 
«ontrarlo el que mire á través de los 
mágicos lentes del dragón. 


El principe Rayo de Sol exclamó que 
iría en seguida á pedir prestados estos 
maravillosos lentes; pero un anciano 
buho le interrumpió diciendo: 

—Pero no tan de prisa, nobilísimo 
Principe. El dragón matará 'á cual- 
«quiera, aunque sea un personaje tan 
alto como vos, que trate de quitarle los 
lentes mientras está despierto, y todo 
el mundo sabe que jamás se permite 
dormirse por temor de perder algo que 
ver. 

—Entonces, ¿qué hay que hacer?— 
preguntó el Principe con impaciencia, 
viendo que el día avanzaba y que pronto 
el principe Crepúsculo estaría en el 
campo de batalla otra vez. 

Un águila majestuosa bajó de las 
nubes. 

—Sólo hay una cosa en el mundo 
entero — dijo — que haga dormir al dra- 

n, y es una caricia de manos de la princesa Cristalina. 

Rayo de Sol no se detuvo á oir más. Sonriéndose en se- 
dial de agradecimiento, corrió á comunicar las faustas nue- 
vas á Cristalina. Esta jamás había salido de los jardines de 
su palacio. ¿Se atrevería á ir con él ahora á afrontar al sal- 
vaje monstruo y mandarlo á las regiones del sueño? 

—Mi vestido es de nieve —murmuró la joven;— si salgo 
de estos muros de cristal, seguramente se derretirá al calor 
de vuestros rayos. 

— Parece como si vos misma os fueseis á derretir con mi 
rimera caricia, hermosísimo copo de nieve —replicó el 
ríncipe; —pero no tengáis temor: mirad, traigo mi propia 

capa para envolveros. Venid, Princesa, y confiad en mi. 

Entonces. por la primera vez de su de la princesa Uris- 
talina abandonó su palacio, y se sintió inmediatamente en- 
vuelta en el manto del principe Rayo de Sol, cuyo dulce ca- 
lor la traspasó toda; su cara se puso sonrosada y aun más 
bella que de costumbre. 

La sentó á su lado en el dorado carro con los caballos de 
fuego, que corrian tan rápidamente por los aires que pronto 
se encontraron en lo alto de la montaña, donde el dragón 
estaba sentado, observándolos con sus lentes y preguntán- 
dose qué hacía la Princesa tan lejos de su hogar y «qué pen- 
saria su padre cuando se enterase de su ausencia. 

Era inútil tratar de explicar las cosas al dragón aunque 
lo hubieran deseado; pero, por supuesto, nada estaba mis le- 
jos de su pensamiento que darle explicaciones. 

Cogida á la mano de Rayo de Sol para darse ánimos, la 
Princesa se acercó tímidamente al dragón y apoyó sus de- 
dos en su monstruosa cabeza. 

— ¡Qué sensación tan dulce y agradable! —pensó el dra- 
gón larmiéndose los Jabios. —¡Qué bondad la suya en venir 
á verme, en verdad; pero esto no puede ser, ¡siento que me 
estoy durmiendo! 

Trató de levantarse, pero la suave mano se lo impidió. 
Una sensación de sopor corrió por todas sus venas, sensa- 
ción que le hubiese parecido deliciosa si no hubiese sido por 
su determinación de no dormirse. 

Abrió la boca para dejar escapar un silbido que hubiera 
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sido por sí solo capaz de matar del susto á la Princesa; pero 
cayó dormido antes de empezarlo siquiera: su boca se quedó 
abierta de par en par; pero sus ojos se cerraron, y su enorme 
cabeza comenzó á tambalearse de la manera más ridícula. 

En cuanto estuvieron seguros de que el dragón dormia, 
el principe Rayo de Sol se apoderó de los lentes de aquél, 
rogando á la Princesa no moviera la mano, por temor que 
el sopor no durase lo bastante para realizar su empresa. 

Entonces se puso los lentes, y la princesa Cristalina dió 
un grito de terror al ver que inmediatamente su adorado 
Itayo de Sol metía la mano en la boca del dragón. 

El Principe no había dejado de mirar á la fiera mientras 
le ;¡uitaba los anteojos y se los colocaba á si mismo; por lo 
tanto pudo ver su boca abierta, su lengua levantada para 
dejar escapar el silbido que el sueño detuvo, y, ¡oh alegria ! 
bajo la lengua estaba la dorada cajita que encerraba el Te- 
soro escondido. 

Los anteojos permitieron al Principe ver ú través de la 
tapa: así descubrió en seguida el secreto, y comprendió 
por qué el Rey del Norte tenía tanta ansiedad de poseerlo: 
el gran tesoro consistia en un par de lentes exactamente 
iguales á los ¡ue hasta la fecha sólo el dragón había posel- 
do, lentes que permitirian al Rey averiguar lo que ocurria 
hasta en el último rincón de su reino, de modo de poder 
siempre castigar y recompensar con justicia, sin equivo- 
carse jamás. A la par, podia asi saber mil asuntos de sus 
prójimos, lo cual es siempre agradable hasta para los mis- 
MOS Feycs. 

La Princesa saltó de alegría al saber que la cajita había 
sido encontrada; por poco retira la mano en su ansiedad de 
cogerla; pero afurtunadamente se acordó á tiempo y perma- 
neció quieta hasta que el príncipe Rayo de Sol acercó su ca- 
rro y pudieron los dos entrar en él sin separar la mano de la 
cabeza del dragón. 

Entonces, quitándose los anteojos y colocándolos, no sobre 
el dragón, sino cerca de él, en el suclo, después de entregar 
ll á Cristalina, el Prizcipe empuñó las riendas y 

ijo: 

— Ahora, mi amada Cristalina, mía por tin, retirad vues- 
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tra mano, y volemos sin pérdida de 
tiempo á la corte del Rey vuestro padre. 

Y bueno fué que estuviesen dispues- 
tos á E e en seguida. En cuanto la 
mano de la Princesa se separó de su 
cabeza, el dragón volvió en sí, dejó 
escapar un espantoso silbido de cólera, 
y comenzó á buscar sus anteojos para 
ver y matar á quien le había sobado 
el Tesoro, que echó de menos al ins- 
tante. 

Pero estaba preso en aquella mon- 
taña y no podía abandonarla, aunque 
sacudió sus alas con estrépito, lleno de 
ira al ver que el Principe y la Princesa, 
en lugar de tener que andar á pie el 
largo camino, corrían por Jos aires 
arrastrados por los caballos de fuego 
que nunca podría él alcanzar. 

Los jóvenes se echaron úá reir al oir 
el silbido y el inútil revolotco de las 
alas. El principe Rayo de Sol soltó aún 
más las riendas, y ea á la corte 
justamente cuando el Roy del Morte 
iba á comer; y fué tal su alegria al ver 
en sus manos el codiciado Tesoro, «ue 
Joa que la boda se celobrase en se- 

ida. 

El príncipe Crepúsculo llegó á tiempo 
para ser testigo del casamiento, magní- 
ficamente vestido y hermoso, aunque 
muy desconsolado de haber perdido á 
la Princesa. Y las fiestas duraron toda 
la noche; así que el principe Alba, 
cuando llegó muy de mañana todo so- 
focado por la prisa que se había dado, 
pudo aún alcanzar algo y felicitar á 
Rayo de Sol, demostrándole que no le 
tenia envidia por haber ganado el 
premio. 

Lu princesa Cristalina no volvió ja- 
más á su palacio sino para mirarlo des- 
de fuera. Le gustaba ir á todas partes 
con su esposo, que por cierto llevaba 
una vida bien activa, haciendo bien 
por todas partes. Algunos gruñian al 
verle, por qe hay gentes que murmu- 
ran hasta de sus inejores amigos; pero 
en general todos cuantos le conocian le 
amaban y le bendecían. 


a 
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR, 


Exclusivamente serán contestadas 
en este sitio las consultas que, sobre 
asuntos propios de las secciones, del 
periódico,. se sirvan dirigirnos las Se- 
ñoras Subscriptoras á la edición de lujo 
y á la 2.* edición, demostrando esta 
circunstancia con el envío de una faju 
del periódico, Ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en 
carta anónima, Ó que vengan firmadas 
por personas que no demuestren debi.- 
damente ser subscriptoras á las citadas 
ediciones, no serán contestadas. 








A USA IGNORANTE DE ASTURIAS. —Para mi gusto, pre-. 
fiero el color gris. En la actualidad está muy de moda, | 

Como adorno, resultará de un lindo efecto la cinta de 
raso de color verde mirto, ó verde bronce de un tono con- 
pletamente obscuro. Cualquiera de estos dos colores forma 
un elegante y bonito contraste con el tejido gris cuya mues- 
tra me remite. 

Además de la cinta, si esto le agrada, puede añadirle al 
cuerpo encaje ó gasa, ni muy blanca de color ni muy cruda. 

Cuando tenga á bien hacerme una consulta, puede hacerlo 
del mismo modo que ahora lo ha hecho. 


Dos DE Maro.— No debe reformar la esclavina que me 
describe, pues tanto por su forma como por el adorno de que 
se vompone, podrá serle muy útil en el otoño, y hasta en el 
invierno próximo, en el que de seguro se usarán así. En los 
días frescos de verano no podrá usarla por ser demasiado 


a. 

El hábito de Santa Rita, así como todos los hábitos, está 
sujeto á regla. En éste el cuerpo va unido á la falda, y lo 
único que puede permitirse es hacerle de forma blusa con 
tablas en la espalda ó frunce marcando el talle, y por de- 
lante una gran tabla doble en el centro un poco caida sobre 
el cinturón. 

Los visillos están mejor sujetos en los Jos extremos de la 
puerta vidriera con cabecillas de igual tamaño y una cinta 
por donde pasa el hierro que forma el frunoe. Para que que- 
den bien deben de colocarse muy tirantes. 


Á UNA RUBIA ELEGANTE. — Para luto riguroso se sigue 
llevando el manto culocado en la forma que dice, recogida 
al cuello la parte alta y caido lo demás de modo que cubra 
la cintura. 

Los velos se usan en esa forma caídos, ú anchos recogi- 
dos en el cuello: los dos cstilos son igualmente para luto ri- 

UrOSO. 

El vestido de la niña de tres años debe llegar hasta cl 
arranque del calcetin. 

El calzado más elegante es el blanco, azul 6 rosa , según 
el traje que use. Culcetines de, ¡gual Colof que él- calzado. 
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29.—Collet largo adornado con encaje para señoras de edad. 
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27 y 28.—Abrigo de viaje. 
Delantero y espalda. 
Explic. y pat., núm. IX, figs. 69 4 75 
de la Hoja-Suplermr.ento 


n.el anverso de la 


Hoja-Suplemento. 
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VÉASE EL DIBUJO 19 
icaciton e 


Expl 


para señoritas. 


Delantero y espalda. 


—Traje para niños de 8 á 9 'años. 
Explic. y pat., núm. l, figs. 1 d9 
la Hoja-Suplemento. 
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25 y 26.—Abrigo de lluvia 
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“Las capelinas más prácticas para la” actuel estación y la 
entrante son lus de batista adornada con bordados, que se 
lavan y se planchan con facilidad. , 


Á uya ENTUSIASTA DE ADELA P.—Tengo sumo gusto en 
contestar á sus consultas. 

Le recomiendo pare hacer desaparecer la caspa el uso del 
Tricófero inglés. Se vende en todas las buenas perfumeríias. 

Para evitar la caida del cabello y hacerle crecer he oído 
elogiar mucho el petróleo Hahn, conociendo yo algunas per- 
sonas que lo han usado con éxito. Se vende en ésta, en la 
perfumería de. Urquiola, Mayor, 1. Sin embargo, debo ad- 
vertir á usted que son muchas las causas de la cajda del ca- 
bello, y alyunas se resisten á todo tratamiento. No creo ni 
<ouozco ningún .específico que evite la aparición de las 
canas. E dc de Td 

Conozco los resultados de los dos específicos que la reco- 
miendo, pero no los del que me nombra en su carta. Por eso 
ao puedo recomenráraelo. -: si. e da -- pea 

“Para el humor de que padece he oído recomendar mucho 
el jabón de brea: ó el fenicado, y, á mi juicio, no deberian 
usted usar otro que uno de los dos, y aun así no diariamen- 
te. sino cada dos ó tres dias. 

"Si usted cree que las manchitas que le han salido en la 
piel son causadas por el medicamento que está tomando , lo 
mejor que puede hacer es consultar con el médico. 

4Aconsejo.á usted que no use absolutamente nada mien- 
tras no lo consulte con el doctor. Tampoco creo oportuno el 


usp de ningún depilatorio para la desaparición del bello en. 


-barbilla y en los brazos, pues todos ellos irritan la piel, y 

dmo usted la tiene tan delicada pudiera traerle perjuicios. 

¿Cuando las manchas de los cristules son de pintura, éstas 
desaparecen frotándolas con aguarrás; pero si es defecto del 
mismo cristal, como suele suceder, esto no desaparece con 
pues: no se puede tocar con la mano. 

Sia duda, alude usted al olor excesivamente fuerte de 
ciertas esencias, y la que usted cita es de las más. 

- Lea mi contestación en este mismo número A una Presu- 
mida, y verá las esencias más de moda, entre las que podrá 
escoger. 


Á María.—A pesar de ser un luto tan ligero y de hallarse 
próximo á su terminación, el encaje dorado no puede ser- 
virle; si fuese plateado, sí. Lo demás de la composición de 
los adornos de que me habla me parece muy bien. * 

El papel en que usted me escribe no es el de forma apai- 
sada. Este es más ancho que alto. El que usted emplea es 
ro cuadrado. 


VÁ UNA CATALANA. —Doy á usted las gracias por el favo- 
rable jaicio que de mí ha formado y las amables fruses con 


que lo expresa.' : | 

¿ A continuación contesto á sus preguntas, celebrando mu- 
cho esta ocasión de serle útil. 

"Si el corredor es de cristales, debe alfombrarlo y cubrir 
lgs vidrieras con transparentes de hilo crudo, de borde on- 
dgedo y con un madroño colgando «e cada onda. Siend » de 
bastante anchura la galería, puede poner en ella sillas de 
color claro y alguna mecedora. Delunte de las ventanas se 
colocan plantas y jardineras con flores. En las paredes, cua- 
dros con alegorías campestres, flores, etc., etc. Puede tam- 
bién ponerse una mesa, ó no, según el espacio. 

* Los estilos más de moda para comedor son el Luis XV y 
el Luis XVI. Los muebles deben ser: un buffet, dos ó tres 
trincheros, mesa de comedor y sillas. Todo de nogal. Las 
cortinas serán de terciopelo color granate obscuro ó verde 
mirto con anchas cenefas de flores y frutas. El tapete de la 
mesa debe hacer juego con las cortinas. 

“En la rejilla del buffet se colocan platos de porcelana an- 
tigua ó moderna, bandejitas de plata, etc., etc. A los lados, 
jerras de cristal de mérito artístico, y en el centro del ta- 

Jero, un juego de tazas de furmas elegantes, fruteros de 
cristal, porcelana, plata, etc., etc., seynn prefiera. 

Sobre el trinchero se coloca una licorera, vinagreras, un 
juego de té, etc., e:c.; y en la repisa, tazas, jícaras co- 
pas, etc., etc. En los entrepaños, platos, salsera, platitos de 
entremeses, fruteras, sopera, algunas tazas ó jiícaras. Todo 
ello colocado con gusto y simetría. 

-El saloncito de confianza quedará muy mono poniendo 
muebles tapizados de tela brochada de lana y seda en colo- 
res. Si éste tiene chimenea, puede colocar á los lados dos 
divanes y dos silloncitos formando ángulo, en el centro de 
éste una pequeña mesita con un búcaro, ó un centro para 
tarjetas. 

n uno de los ángulos del gabinete pondrá el piano es- 
quinado, y sobre éste, plantas, retratos y algún porta- 
bouque!l. 

La tabla se cubre con un tapete de terciopelo burdado en 
oro ú en sedas de colores, ó un tapete de Seda brochada es- 
tilo antiguo. A los lados estarán muy bien otros dos sillones, 
y en uno de los ángulos del salón un secrétaire ó bureau. 

Si el saloncito no tuviese chimenea, podrá suplirla colo- 
cando un entredós ó un mueb'e grande, ó un espejo también 


grande con plantas, á fin de dar la colocación citada ante-. 


riormente á los muebles tapizados. 
En los testeros del saloncito estará perfectamente, haciendo 
armonía, algún mueblecito antiguo, pequeña vitrina, etc. 
Los cortinajes deben ser igual al tapizado de.la sillería. 
Los diplomas de los niños deben colocarse en sus dormi- 


torios 6 gabinetes. A los lados de la imagen á.que se refiere, 


puede poner dos candeleros de plata, candelabros y búcaros 
<on flores. | | 


Á una BoBALICONA.—La moda que permite toda clase de 
arreglo en los vestidos del año anterior es la de poner las 
mangas distintas al cuerpo, y seguramente seguirá usándose 
en ls actual estación y próximo verano. Las mangas cortas 
hasta el codo se adoptarán mucho para los trajes de ve- 
rano elegantes. Es claro que necesitan guantes que cubran 
completamente el brazo. Cuando lag mungas BQ 80D Cortas 
se hacen exageradamente largas,.cubriendo, perte de la 


mano, cuya terminación es en forma de mitón puntiagudo, 


. El aguarrás se da con una brochita de paulo largo, | 


cuadrado ó redondo. Las mangás, coftaí ó larizas, se guarne- 
cen en la parte inferior con una caída de encaje ó volante 
de muselina de seda puesto en doble: y frunoido. E: 


Á UNA Parsor1ba. — Las esencias más de moda y más 


' chic son: Aromis, Gaya-Lily, Ambrée, Royale, Bouquet 


des limours y Vera Violeta. Esta última es la más suave. He 
oido hablar muy bien de la pasta Divina para suavizar y 
blanquear las manos. 


A UNA MAMÁ carIÑosa.— Los trajes de jerga azul, com- 


. puestos de una falda y una chaqueta corta abierta sobre una 


camiseta de batista blanca con gran cuello, los llevan mu- 
cho las niñas de 4 á 12 años, pero solamente como traje de 
mucho uso, sencillo y del todo »é.yligé. 

La chaqueta lleva presillas de seda blanca y botones do- 
rados. Pasanilo de los 12 años, la niña ¡Ford usar traje es- 
tilo sastre, con chaqueta de pequeñas aldetas abierta sobre 
una camiseta de seda glacé ó surah liso. 


Los trajes de.lanilla fantasía con mangas llevan delan- . 
. tero de cuerpo y cuello de seda de un color chillón , pero en 


armonía con el conjunto do la toilette. - 


A uNa Pertzosa.— Las imitaciones de los bombones de 
avellanas, almendras y toda clase de frutas y de flores se 
“componen de la misma pasta. | 

Se pone en un perolito 500 gramos, ó bien un kilo de azú- 
car de pilón y una tercera parte de un litro de agua para 
500 gramos de azúcar; se deja hervir ú fuego vivo'hasta 
que forme globos. y quede el jarabe á 40". Este jarabe se 
prueba metiendo en él an palito del grueso del dedo meñique 
y:de.15 centimetros de largo. Al sacarle 8 pone el dedo en- 
cima haciendo escurrir el almíbar. Si la gota que cue cuaja 


en seguida, ya está el almíbar en su punto. Se retira el pe- 


ralito del fuego y se vierte su contenido sobra un mármol 
para que se enfrie. Conseguido esto, se mueve bien con una 
efpitula de madera de 30 centímetros de largo y 6 de an- 
cho, de manera que el azúcar se vuelva blanca. Este ejerci.- 
cio es rudo, y el trabajo puede durar quince minutos ó el 
doble ; pero el éxito es seguro si el azúcar está en su. punto. 


Cuando se la ve blanquear como la crema y hacerse lige- ' 


ramcnte pastosa, está en su punto. Si, por el contrario, en 
vez de esto estuviese seca y se granulase, el azúcar no es- 
taria bien cocido y habría que ponerle de nuevo al fuego, 
con bastante agua para que se derritiera, y volverle á dar el 
punto conveniente. 

Se da el aroma á la pasta cuando se la trabaja con la es- 
pátula sobre el mármol 

Para hacer los bombones á la vainilla, se pulveriza y se 
mezcla, machacándola con la menos azúcar posible. 

Los de café se hacen añadiendo á la pasta una fortísima 
infusión de aquel. 

Los demás se hacen del siguiente modo: 

De rosa : so ccha una esencia pura con la punta de una 
aguja gruos. de media, que se sumerge en la paste; se co- 
lora con un poco de carmín disuelto en agua. 

a chocolate: se echa éste pulverizado, mezclado con vai- 
nilla. 

De ron ó kirsch : se añade un poco de este licor. 

_ Si se quieren hacer los bombunes de frutas, se echa el 
jugo Ó extracto de fresa, frambuesa, etc., mezclándolo en 
el perol con el jarabe cuando se ha terminado la cocción. 

flor de naranja: mezclando la flor de la naranja pra- 
linada picándola muy fina. 

De avellana : mouliendo éstas como las almendras, des- 
pués de peacaR: mezclándolas en el mortero con un poco de 
clara de huevo. 

De nuez: se sumergen durante cinco ó seis días en agua 


fria, renovando ésta varias veces, las nueces, enteras y con : 


cáscara, hasta que la piel que cubre la nuez se desprenda de 
ésta como si fuesen frescas. Luego se machacan en un mor- 
tero sin mezclarlo con nada y se unen á la pasta como las 
avellanas. 

De pistache: se pelan éstos como las nueces y se mez- 
clan con la pasta. 

Para darles la forma más semejante posible á la fruta con 
das se perfuman ó con que se mezclan, se moldean con el 

edo. 

Para obtener el éxito completo se pasan los bombones por 
azúcar molida, con lo que adquieren más consistencia y un 
aspecto brillante. 

Cada vez que quiera hacer fondants de diferentes gustos 
necesitará distintas planchas de mármol, para dar á cada 
parte de almibar el aroma que desee. 


Á Marriana.—Las faldas se montan á la aldeana; es decir, 
ligeramente fruncida alrededor la parte de delante y los 
costados, agrupándose lo demás del vuelo en la parte de de- 
trás en un espacio de 1) á 12 centímetros También ha vuelto 
á aparecer la moda de hace treinta años, que consiste en 
formar con simetría pliegues regulares dispuestos de delante 
atrás, montando exactamente los unos sobre los otros, de 
modo que el hueco que forman los pliegues vengan á parar 


: al centro del talle. , o | 
En la actualidad se emplea mucho la jerga color ciruela 


los trajes estilo sastre. La fúlda se guarnece en la parte 
inferior con tres hileras de batones. La chaqueta, con alde- 


: tas muy onduladas, lleva dobles solapas, que se abren sobre 


una camiseta de seda á cuadritos blancos y ciruela, cruzada 
en fiohú y cerrada por cuatro botones grándes de acero. Las 
mangas de esta chaqueta son de seda á cuadritos, como la 
camiseta. 


Se ven mucho también cuerpos con pico por detrás y por 
delante, del todo ajustados, con pinzas y costaditos en la es- 


palda. 
. Esta hechura se adapta sobre todo para los trajes de lana 
un.poco gruesa, supliendo el estilo sastre. La gran novedad 


«+ consiste en marcar todas las costuras de la falda y del 
- cuerpo con un vito cúbierto de raso de un color que contraste 


con el del traje (vivo marrón sobre un traje beige, negro 


sobre rojo). Las solapas del cuerpo son de igual color que 
o. E. Pigaud, 37, Boulevard de Strasbourg, París, 


éste y cuadradas en su mayor parte. 


ÁDELA P, 


- POLVOS OPHELI 
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- EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMIMARA. 


Nó : 13 
i mM. . 


Cerresponto á tas Soñoras Suceripteras de la odielón de tajo 
y á las de la 2.* y 3.* edición. 


' TOTLETTES DE PRIMAVERA. 


Ú 





(Croquis del Aigurin iluminado visto de espalda. ) 


1. Traje de seda brochada verde glacé color berengena, 
guarnecido de tul blanco bordado.— Yalda furrada de seda 
color berengena, y montada por detrás con dos pliegnes pro- 
fundos, dobles, forrados de linón. Cuerpo liso de seda bro- 
chada, formando por delante y por detrás un ancho pliegue. 
El delantero va guarnecido con des coquillées e tul bordado, 
sujeto en los hombros por un rico botón fantasía, terminán- 
dose en la cintura á cada lado «del pliegue que guarnece el 
delantero del cuerpo. Por detrás, estos coguillées forman una 
sola caida, Cuello de tul drapeado, con crestas á los lados. 
Cintura drapeada de seda brochada , guarnecida por delante 
con dos botones haciendo juego con los de los hombros, co- 
locadus en el extremo de los coquillées. Mangas de faya 
verde con globo cubierto de tul, y puños lisos adornados en 
la parte inferior con un volantito que cae sobre la manga.— 
Capotita de.azabache guarnecida á un lado con una rice 
aigrette negra, prendida en una gran rosa con follaje. 

2. «Toilette» de mohair gris, guarnecida de tafetán glacé 
á cuadritos y encaje blanco, —Falda á cañones gruesos, abierta 
sobre un delantal de tafetán á cuadritos sujeto á los lados 
por una ancha cinta de raso marrón, terminándose en el 
borde inferior de ésta por un grueso lazo. la chaqueta, de 
mohair gris, forma por detrás una larga aldeta á pliegues, 
terminando en pico por delante. Esta chaqueta va 'adorñada 
en los delanteros por dos solapas que foriman tres piros de 
un tamaño gradual, terminando cada uno de éstos con un 
lazo de raso marrón. Tres ricos botones guarnecen los delan- 
teros de esta chaqueta, que queda abierta sobre un ziszás de 
encaje blanco, rodeando el cuello gruesa ruche mezclada con 
cocas de raso marrón. Mangas de tafetán á cuadritos, con 
puño redondo sobre la mano, bordeado de una caida de en- 
caje. —Gran sombrero de paja marrón, guarnecido con una 


. Corona de rosas amarillas. Por detrás, penacho de plumas 


negras mezcladas con tul, y peineta de rusas. 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mor reconstituyento 
de las ÑUOrzas, restablece el APEtItO y las Digestionos. Enfermedades 
“ISTÓMAGO, LANQGUIDEZ, ANEMIA, eto. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg, 8* Honoré, París. 


AMBRE ROYA 


_ Perfumería Ninon, Ve LECONTE HT C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 


nuevo perfume, 
Moeubigant, per- 


Nuevo Perfume extra ino 
VIOLET, 23, B% des Italiens, Paris. 








Perfumeria erótica SENET, $5, rue du Quatre Septembre, 
Varis. ( Veana lus anuncios, ) 





adherentes, invisibles, ex- 
quisito perfume. Meabl- 
gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honork. 





LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 4 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de Dacilísita digestión. Paris, 6, Arenue Viotoria. 


BOUQUET VIOLETTE REINE 
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AAA VAYA YAA 14944 
: CÁPSULAS DE 
Quinina «Polletier 


ó de las 3 Marcas 


DOPTADA por ludus los mé- 
dicos, en razón de su 
eficacia, contra Jaquecas, 
Neuralgias, Fiebres inter- 

mitentes y pulúdicas, Gota, Rev- 
mutismo, Lumbago, fatiga cor- 
poral, fulta de energía. Soberanas 
para detener el estado febril de 
un resfriado ó una enfermedad 
en su principio. Una cápsula re- 
preseuta una copa de Quina. 
Más solubles, más fáciles de 
tonar que las pildoras y gra- 
geas, han resuelto el: problema 
de la Quinina barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsulas. 
En PARIS, 8, rue Vivienue y en todas las Farmacias. 
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OBRAS POÉTICAS 
DE 
D. JOSÉ VELARDE 


DE VENTA KN T1.A ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 








Pesetas 





Obras poéticas.—Dos tomos............ 
Teodomiro, 6 la Cueva del Cristo....... 
ARPA A A 
La Niña de Gómez-AriaS............ su 
AICA TOBDTO Dicc. iaactonrócives oo» 
El Holgadero (segunda partede Alegría ) 
A orillas del Mar. ..................... 
AIDA des dara dosorc rro corso: 
Fernando de Laredo ........¿0........ 
El Ultimo bes0............. ARA 
Bl Capitán Garcla............<....... 
DI A o abia ens raros 
La Velada 


. 
Jue ps odo fdo pu pod pu jur Jud pued Jul A 








LOS BOTONE 


CUENTOS, POR D. JOSÉ PERNÁNDEZ BREMÓN. MANOS DE SOBERANA 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN | aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre- | 

ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. | lnts le la Parfumerie Exotique, 31, ruo | 

du 4 Septembre, París, que bunquea y sua- | 

viza la epidermis más áspera.— Depésitos en Madrid: 

| Perfumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- 

¡quiola, Mayor 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1; 

Romero y Vicente, perfumeria Inglesa. Carrera de 

San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La- 
font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 


¡QUININA DULCE! 


FEDRÍFUGO INFANTIL SANTOYO. 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé. 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por | 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 


EL SOL DE INVIERNO 


POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 





Preciosa novela original, con interesante ar- 
gunrento, cuadros: de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8. mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. | 

| 


CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, | 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, | 
VARIAS CREMAS, | 

CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 





LA MODA DEL DIA! 


adorno muy elegante y del m-jor gusto, se fabrican en casa, de todas formas 
y tamaños muy económicamente y sinaprendizage con lasadmirables máquinas 


"¿ECLAIR,«ECLAIR UNIVERSAL 


COM PAIVILEGIO ESCLUSIVO 


TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PENSONAS QUE LO SOLICITEN. 
Dirigirse ala FABRICA DEL ECLAIR, 15,rue du Louvrey22, rue du Bouloi,Pari3 


LA 
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MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Refase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y beila hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y Otra Su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin po lcr mortj- 
ficarle.—Este secret>, que la gran coqueta egoista no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las ¡rojas de un tomo de la historia amorosa 
de las Galias, de Bissy-Rabntin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Minoh (M/aisón Leconte); 31, rue du 4 Septembre 3, París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Weritahle Yau de 
Ninon y de Duvet de Minon, polva d> arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar la; 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
uiola, Mavor, 1; Komero y Vicente, pereza Ingiesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Ilijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime l, núm. 18.— F. G. Fortis, pert.umista, Alfonso Í, núin. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencta. 
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Se alargan, renacen y fortifican por el * 
empleo del Extrait capilaire des: 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E. Senet, administradyr, 35, rue du 
4 Septembre. Partx.—Depó-itos en Madrid: 
Perfumer a Orenta!, Carmen, 2; Ayuirre y 
Molino, Preciado:. 1; Urquiola, Mauor, Y, y 
en Iaurcelona, S/a. Vinda de Lafunt e Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


HOTEL GIBRALTAR 


¡| Situación espléndida, con vista á los jardines Ce las 
¡Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
¡cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- ' 
¡Speer Aé de Rivoll. Entrada: |, rue St-Roch. Paris. . 
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LMUERZO de las SEÑORAS 


LIMENTO DE LOS NINOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el enfé con leche cuyos efectos 
debilltmntes son tan perjudicinles á la salud de las señoras. los Médicos recomiendan el Racahout de 
los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien receran á los 
niños, á losancianos ó á las personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necc»itan fortificantes, 
DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFAGONS. 


28, para la barba, 
Kk. DUSSIEZX?, 1, rue J.-J.. Rousseau, 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Suoecsores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 





COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dla. — 35 medallas de oro y 
nltas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR. 18 Y 20. MADRID 











SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRA ¡ORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul Rochechonart, y en las 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. 
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Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de lus Cantares, moral, instructiva 
y amenisima. 

Fo, ma un elegante volumen en 8.* mavnr fran- 
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L «todo-Paris» mundano se reune en el Palacio 
* de la Industria, donde se celebra actualmente 
[3 el Concurso hípico anual. Todas las elegan- 
€ (e cias se dan cita en los palcos tendidos de púr- 
SY, pura y oro en torno de la pista iluminada por 
el magnífico sol primaveral, que hace resollar 
todas las novedades de la estación. 
En esta época de la primavera se inauguran 
los nuevos trajes, so lanzan las invenciones ultra- 

e chic, de las cuales el Gran Premio no será sino la 

consagración. 

El Concurso hípico es la primera solemnidad de la esta- 
ción, la más frecuentada quizás, y de seguro una de las más 
animadas y de las más placenteras. Sale una del invierno 
como mariposa radiante de la sombría crisálida, y se aban- 
dona con delicia á esta sensación exquisita de la renovación 
de la Naturaleza y de la moda. 

Para nosotras, revisteras de modas, ésta es la época de la 
primera cosecha. Como en un jardín espléndido, donde to- 
das las flores nos brindan con sus bellezas, basta con ex- 
tender la mano para ofrecer á nuestras lectoras magníficos 
ramos. 

Si hubiese de describir en detalle todas las suntuosidades 

ue he visto, todas las originalidades que he observado, to- 
das las creaciones mágicas que deslumbran mis ojos, las 
columnas de este periódico no bastarían á contener mis des- 
cripciones. Forzosamente debo escoger y contentarme con 
anotar la impresión dominante que se destaca de este con- 
junto armonioso; las principales líneas adoptadas en último 
término por la voluntad de las modistas y el gusto de las 
reinas de la elegancia. 

Cada vez que se trata de novedades, repito siempre Jo 
mismo:—NXo nos atengamos á los primeros caprichos de la 
moda. Consultemos con atención el barómetro, que tan 
pronto marca el buen tiempo, ó sea la elegancia impecable, 
como salta á la tempestad, es decir, que se acerca á la ex- 
travagancia. 

Así he advertido cien veees que hay que hacer algunas 
reservas, por alora, y no creer en el reinado absoluto de la 
manga ajustada. No negaré que en el Concurso hipico se ve 
un gran número de esas mangas apoyándose en el borde de 
las tribunas; pero este gran número no es la mayoría, ni 
mucho menos. Sin duda los sastres y modistas que habían 
resuelto sacar triunfante este género de mangas han renun- 
ciado, por ahora, á sus propósitos. Y los «globos» algo ame- 
nazados, triunfan nuevamente. Por supuesto que las que 
llevan la manga ajustada, coronada de jokeys, de volantes, 
lazos, pliegues ó bordados salientes, estarán muy bien; pero 
formarán la vanguardia de la moda general en la estación 
próxima. 

Lo que se afirma cada día más y adquiere consistencia, es 
el drapeado de la falda. La fulda clásica, de pliegues rectos 
y de una gracia solemne, qe modela exactamente las cade- 
yas y da á la mujer un andar suave y ondulante, parece en 





Il. —Traje de visitas: 


visperas de desaparecer, Á todo trance se trata de resucitar 
los drapeados ú paños recogidos. 

Hay que convenir en que los drapeados que se intenta 
aclimatar son de una graciosa discreción, y resisten á lu 
censura que merecian las formas de hace diez ó doce años. 

La falda va más bien ondeada que recogida, y esta dis- 
posición es muy fácil de ejecutar. Se toman, por ejemplo, 
cuatro paños de detrás, cuyos paños se hallan ligeramente 
sesgados en lo alto. A 10 centímetros de la cintura se re- 
monta la tela y se la fija al cinturón con un botón antiguo, 
obteniendo así el efecto de unos pliegues que caen ligera- 
mente, y son tan graciosos como sencillos. ' 

Otra combinación muy linda es la siguiente, que he ob- 
servado, como la anterior, en el Concurso hípico: la espalda 
del cuerpo va cubierta de tableados indesplegables de tafe- 
tán glaseado, los cuales no pasan de la cintura, pues el cuer- 
po va separado de la falda. Sobre ésta caen unos pliegues 
iguales, y su unión en la cintura con los pliegues del cuerpo 
es tan exacta que se diría es de una sola 
pieza, y el adorno que sale del cuello con- 
tinúa armoniosamente hasta el borde infe- 
rior de la falda. 

El delantero del vestido, sin ir plegado, 
va echado hacia atrás, y se le sujeta con 
un botón. | 

He visto también dos faldas de campa- 
na, una encima de otra: la segunda reco- 
gida sobre la primera en medio de la es- 
palda. 
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Las telas preferidas son, al parecer, 
hasta ahora, los cañamazos y estameñas li- 
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sas: azul de rey, ciruela, beige y avellana. La trama clara 
de estas telas exige un viso de seda del mismo color. He 
visto un traje de cañamazo color de ciruela, cuyo cuerpo y 
mangas estaban guarnecidas con tafetán tornasolado violeta 

malva , con flores verdes estampadas. Era un traje elegante 
y distinguido. 

La alpaca, tan en boga la temporada pasada, tiene ahora 
una rival en la sarga moahir, nueva tela de un precioso 
efecto. 

Y ya que hablo de telas, añadiré, á la rica nomenclatura 
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que he dado ya, los tejidos 
ye que llaman lienzo de lana, los 

TS cuales, adornados con guipur 
A ó aplicaciones de encajo 
| A grueso, serán muy elegantes, 
y los popelines escoceses, bri- 
llantes como la seda, y con 
los cuales se confeccionarán, 
para campo y playa, delicio- 
sos vestidos. 

Una palabra también 5so- 
bre la abundante colección de 
pelos de cabra estampados, muy ligeros, tan ligeros que se 
les confundiría á primera vista con la gasa. Preciosas flores, 
delicadamente atenuadas, los realzan con sus coloridos idea- 
les. Algunos de ellos van atravesados de rayas finas, satina- 
das, formando damero, de colores claros, como celeste, vio- 
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_leta de Parma, paja y verde luz; otros van sembrados de 


lunares blancos y negros. Con tan rica colección sólo puede 
rivalizar la de las batistas negras ú estampadas. 
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Pero vengamos á las modas del momento. Los adornos 
son de una variedad infinita, y se puede discurrir mucho 
tiempo sobre la materia sin agotarla, ofreciendo la ventaja 
de proporcionar á la habilidad femenina un ejercicio agra- 
dable. Imagínense mis lectoras un bordado al pasado sobre 
tul, bordado rosa ú paja, verde ú malva, rebordado de aza- 
bache. Se ejecuta este género de bordado con paja fina, sa- 
tinada y laminada sobre tul. 

Y, á propósito de bordados, debo señalar una novedad lin- 
dísima , que conviene igualmente á las sedas lisas 6 brocha- 
das y á las lanillas ligeras. Consiste en un sembrado de lu- 
nares grandes de lana crema, bordados al plumetis sobre un 
fondo claro. 

Un collet bordado de este modo, constituye una confec- 
ción que sale de lo común y corriente. Las mangas se bor- 
dan del mismo modo. 

El collet de nuestro croquis núm. 2 ofrece una graciosa 
muestra de este género. Más adelante daré su explicación. 
_ Antes de pasar á la descripción de los trajes de que da- 
mos los croquis, permitaseme insistir sobre los adornos de 
cintas estrechas que he. mencionado yá en mi revista ante- 


rior. Estas cintas, cruzadas, extendidas, plegadas ó rizadas, 





2.— Sombrero para señoritas. 
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5.—Traje para señoritas. 


3.—Delantal de seda azu! para tó. 





6.—Traje para señoras jóvenes. 
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7.—Traje de calle para señoritas. 
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no serán quizás muy practicables, pero son de un efecto su- 
mamente gracioso. 

Hé aquí una aplicación de este género de adornos (cro- 

uis núm. 1). El día de la apertura del Concurso hípico, la 
desa de T..., una de las reinas de la elegancia, llevaba 
un lindísimo traje de tafetán tornasolado verde y color de 
rosa; la falda recta, con godets echados hacia atrás, iba ri- 
beteada de un rizado doble de cintas verdes, á 15 centíme- 
tros de intervalo. Entre los dos rizados se entrecruzaban 
unas cintas estrechas anudadas en medio, lo cual formaba 
un cuadriculado en la parte inferior de la falda. El cuerpo, 
drapeado, de muselina de seda color de rosa, iba adornado 
con tirantes de las mismas cintas cuadriculadas. El mismo 
adorno en las mangas, sobre las cuales caía una hombrera 
de encaje. Cuello alto de tafetán verde, con rizado de mu- 
selina de seda. Volante de muselina en el borde de las man- 
gas. —Capota de tul verde, adornada con rosas de su color y 
lazos enormes de encaje blanco. 

El croquis núm. 2 representa el elegante collet de que he 
hablado más arriba. Es de tafetán verde almendra, y va 
bordado de lunares de mohair blanco, y adornado en el borde 
inferior, en el canesú y en el cuello con tul punto de espí- 
ritu negro, que resulta agradablemente sobre el fondo claro. 
Una corbata de encaje crema completa los adornos. — El 
sombrero va cubierto de rosas encarnadas y hojas, de donde 
salen unas cocas de encaje. 

Todos los trajes que he observado en el Palacio de la In- 
dustria pueden llevarse en otras circunstancias, y formar 
lindos trajes de visitas, de exposiciones, etc. Por ejemplo, 
el señalado con el núm. 3, que se compone de una falda de 
velo verde azulado con vivos negros, y un cuerpo-chaqueta 
de seda estampada sobre cadeneta. Cuello y chaleco de faya 
del mismo color de la falda. El cuello va bordado de azaba- 
che, y las aldetas son de faya blanca y van adornadas con 
botonea antiguos. Corbata de encaje. —Sombrero adornado 
con rosas blancas y lazos de encaje. 

Otro traje sencillo y elegante: sobre una falda de paño 
gris, ribeteada de pespuntes, va una blusa de muselina de 
seda negra incrustada de encaje blanco y estrechada en la 
cintura con un cinturón de faya blanca. Lo alto de la blusa 
y las mangas son de raso Liberty color de rosa de Rey. Unos 
tirantes de encaje blanco y unos botones artísticos ador- 
nan la blusa. — El sombrero, de tul negro y tul blanco, va 
adornado con rosas de Rey y plumas negras. (Croquis nú- 
mero 4.) 

Traje de visitas de confianza y de paseo. Falda de mohair 
beige, ribeteada de galones de lana blanca, reunida por me- 
dio de un guipur estrecho. Cuerpo-chaqueta de la misma 
tela, con delanteros en punta, abiertos sobre un chaleco de 
muselina de seda color de malva, sostenido con un cintu- 
rón alto de raso negro. Cuello á la marinera, de moaré blanco 
ribeteado de guipur. La manga es de una forma particular, 
ajustada y con globo que forma tres pliegues. (Croquis nú- 
mero 5. 

Estos vestidos elegantes se cubren á veces con abrigos 
airosos ó guardapolvo de seda tornasolada y guarnecidos 
con pliegues en forma de cascadas ó capuchas, como el que 
nos muestra nuestro croquis núm. 6 (delantero y espalda). 
Su capucha se adorna por detrás con un lazo voluminoso. 
Las mangas, estrechadas en el puño, se abren de una ma- 
nera original. — El sombrero, de tul encarnado bajo tul ver- 
do, le que forma un tornasolado, leva como adornos unas 
plumas de un verde claro con ojo de pavo real. 

o 
oo 

En el teatro del Odeón ha vuelto á ponerse en escena, al 
enbo de diez años de interrupción, Les Danicheff, drama 
en cuatro actos y en prosa de Pierre Newsky. Nada diría- 
mos de esta obra, tan conocida del público, á no ser por el 
lujo de la mise en scene y la exactitud: y elegancia de los tra- 
jes de las actrices. 

Hé aquí una descripción detallada de estos últimos: 

Acto primero. Mime. 'Tessandier se presenta en este acto 
vestida de un espléndido traje que sacará de nuevo cn el 
cuarto acto. Vestido Princesa, do raso color de malva, cu- 
bierto en parte de una estola con largas caídas bordada de 
lentejuelas color de malva y de esmeraldas enormes, y ro- 
dleada de volantitos de muselina. Cuello y aconchado de en- 
caje blanco. (Croquis núm. 7.) 

Mile. Rosa Syma.— Vestido muy sencillo de paño sonro- 
sado, cuya falda va circundada de tres tiras de terciopelo 
rojo, las cuales llevan por encima un galón estrecho de oro. 
El cuerpo va guarnecido de muselina blanca y encaje, su- 
jeto con un cinturón ruso de metal. (Croquis núm. 8.) 

Mimo. Tessandier parece aficionada la estolas. La que 
saca esta vez es de seda blanca, bordada de plata y ribe- 
teada de cintas estrechas de terciopelo negro y de un vo- 
lante de muselina color de malva, que guarnece tambiún el 
vestido de raso Duquesa azul celeste. Una banda plegada 
de muselina de seda color de malva sigue el movimiento de 
la estola, y caco por delante hasta el borde inferior de la 
falda. (Croquis núm. *.) 

En el acto segundo, cl autor nos transporta á un salón 
elegante de San Petersburgo, donde nos ofrece un conjunto 
exquisito de toilettes, 

Mme. Tessandier ostenta un magnífico vestido de raso 
negro y azabache, de reflejos deslumbradores. (Croquis nú- 
mero 10.) 

Mille. Wanda do lBoncza (princesa Walanoff) viste un 
traje adorable de terciopelo color de marfil. Falda ribetcada 


de piel, y cuerpo muy escotado, todo guarnecido de un vo-- 


lante ancho de encaje. Cola de claveles blancos y color de 


rosa por un lado, y cinturón rusu cuajado de pedrería. Las - 


mangas, á del escote, son, como lo exige la moda en 
las orillas del Neva, enteramente largas. El globo, cubierto 
de encaje, termina en un puño largo y estrecho, ribeteado 
de encaje. (Croquis núm. 11.) 


Mlle. X... exhibe un traje de señorita, hecho do pekín . 
blanco y guarnecido en el cuerpo, ligeramente escotado, con, 


una caída de muselina de seda color de rosa. (Croquis nú.- 
mero 12.) 
Milc. Bery sale deliciosamente ataviada de un vestido de 


terciopelo amarillo con cuerpo de piel de chinchilla, abierto 
sobre un peto bordado de pedrería y lentejuelas y una he- 
billa de metal. Mangas largas. (Croquis núm. 13. 

En el acto tercero, la encantadora Mille. Rosa Syma viste 
de paño blanco, rodeado de cibelina en el cuerpo, con man- 
gas caídas. Cinturón de metal. (Croquis núm. 14,) 

Finalmente, en el acto cuarto, Mlle. Wanda de Boncza 
reaparece en un traje exquisito de paño beige, cubierto de 
A ra de paño más obscuro. Cuerpo del mismo paño, 
abierto sobre un delantero de ras» blanco, y cinturón del 
mismo raso con hebilla de stras. Las mangas son de paño 
liso.—Sombrero adornado con violetas y rosas, y con una 
aigrette. (Croquis núm. 15. 

Mile. Rosa Syma viste de siciliana gris perla. El cuerpo, 
con botones de plata, y abierto sobre un peto de muselina 
de seda blanca, va adornado con solapas de guipur recorta- 
das en puntas de almena. Este traje es lindísimo á pesar de 
su sencillez. (Croquis núm. 16.) 


V. DE CASTELFIDO. 
París, 8 de Abril de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de visitas. — Núm. 1. 


Vestido de raso amoratado. El cuerpo va adornado con un 
canesú de azabache y cuentas de acero, y rodeado de un vo- 
lante doble de muselina de seda plegada. El delantero del 
cuerpo, desde el canesú hasta la cintura, va plegado y guar- 
necido en medio con una tabla ancha, la cual lleva por 
adorno un golpe de azabache y acero con lluvia de cuentas. 
El cuello, plegado y adornado con rosáceas, va terminado 
en volantito do muselina plegada, «que cae sobre el cuello. 
Las mangas, largas, son muy drapeadas. La falda lisa forma 
unos godets profundos á todo el rededor. 


Sombrero para señoritas. — Núm. 2. 


Este sombrero, de forma canotier, es de paja mordorada, 
y va adornado en la izquierda con varias plumas mordora- 
das y una «vigrett- de plumas, y en la derecha con un ramo 
de orquídeas. 


Delantal de seda azul para té. — Núm. 3. 


El babero, de muselina de seda, va enteramente ajare- 
tado bajo unos tirantes de terciopelo negro. Lazo de cinta 
en los hombros. Tableados en forma de fuelles, de muse- 
lina. Bordado en el borde inferior. 


Traje para señoras jóvenes. — Núm. 4. 


Vestido de lanilla verde ulmendra. Collet de seda bro- 
chada negra y muselina de seda dispuesta en pliegues de 
acordeón, adornado con rosáceas voluminosas de tul blanco. 

Este collet puede llevarse con todos los vestidos, y com- 
pleta perfectamente un traje de calle. 

Tela necesaria para el collet: 2 metros 50 centimetros de 
seda brochada, y 2 metros 50 centimetros de muselina de 
seda, de 30 centimetros de ancha. 


Traje para señoritas. — Num. 5. 


Falda con godets y cuerpo de lanilla color de ceniza. Los 
adornos consisten en unos entredoses de guipur crema s8o- 
bre viso de raso blanco. — Sombrero de paja, adornado con 
ANÉMONAS. 

Tela necesaria: 6 metros de lanilla, de un metro 20 centí- 
metros de ancho; 4 metros de entredós, y 7 metros de alpaca 
para el forro de la falda. 


Traje para señoras jóvenes. —Núm. 6. 


Vestido de raso negro, adornado con entredoses de guipur 
robordados de lentejuelas negras: canesú y hombrera de 
guipur. Unos volantes de guipur van puestos en el borde de 
las mangas. 

Los muhairs y las papalinas do lana podrán servir para 
ejecutar este modelo, en cuyo caso las solapas serán de ter- 
ciopelo ó de seda. Los volantes «ue forman las hombreras, 
podrán ser de muselina de seda, de tul bordado ú de encaje. 

Tela necexaria: 15 metros de raso. 


Traje de calle para señoritas. —Núm. 7. 


Vestido de lanilla color de musgo. La falla es lisa. El 
cuerpo, que forma chaqueta por delante, es de la misma 
tela, y va guarnecido con tirantes en la espalda y bordado 
de lanilla negra. Por delante se ve una pechera de blusa de 
terciopelo de verano, encarnado antiguo. Mangas del misnio 
terciopelo, — Sombrero de fieltro morado, estilo Luis XVI, 
adornado con cuatro rosáíceas de terciopelo, matizadas de 
malva y violeta, con «igrefte y ramos de violeta en el lado 
izquierdo. 


Traje de paseo. — Núm. 8. 


Vestido de terciopelo de verano verde antiguo. La falda 
es lisa, y el cuerpo termina por detrás en una aldeta ondu- 
lada, y por delante en un cinturón fijado con una hebilla de 
atrux. Peto pleyado do muselina crema, cubierto de guipur. 
Solapas de armure de seda crema, bordada de seda verde 
antiguo, y terminada en el pecho con dos rosáceas «le ter- 
ciopelo, reunidas por medio de una barreta de-lo mismo. J.a 
parte de detrás de las solapas forma un cuello abarqui- 
llado. —Sombrero-capelina de tul blanco, ribeteado de una 
tira de tul negro bordado. El fondo, en forma de birrete, es 
de color de cereza. Pluma «coronel ». .liyrette blanca y ne- 
gra. Itamo de flores puesto sobre el rodete y bajo el ala, la 
cual va levantada por detrás. 


Sombrero-tipo de la primavera de 1896. — Núm. 9. 


Este elegantísimo sombrero es de muselina de seda ne- 
gra ajaretada, y va adornado con plumas negras y rosas tc. 
Collar de muselina de seda marfil y ramo de rosas. 
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Sombrero para señoritas y señoras jóvenes. —Múm. (0, 


Es de paja negra, y va adornado con tul blanco bordado, 
plumas negras y cubrepeinetas de flores color de rosa de 
varios matices. 

Gola de muselina de seda negra con bordes satinados. 


Traje de luto para niñas de 1! á 12 años. —Núnm. ll. 


Vestido de crespón de lana de verano. Falda de campana, 
plegada por detrás y adornada con un bies de crespón in- 
glés. Cuerpo -blusa fruncido en el borde de un canesú re- 
dondo, rodeado de una berta hecha de crespón inglés y 
abierta por delante. Cuello de crespón. Mangas con dos bu- 
llones en lo alto. Este vestido se cierra en la espalda bajo 
un pliegue. — Sombrero de paja negra adornado con un lazo 
de crespón inglés. 


Camisa de dormir. —Nóm. 12. 


La pechera va fruncida sobre un canesú y cubierta de 
un fichú formado de plieguecitos á lo ancho, cuyo fichú ter- 
mina en punta por delante y va adornado á cada lado con 
un bordado. Manga amplia y plegada por abajo con volante 
bordado. 


Camisa de vestir. —Núm. 13. 


Esta linda camisa es de batista blanca > Y va guarnecida 
con hombreras de la misma batista, adornadas con un entre- 
dós y un volante de valenciennes. Alrededor del escote se 
pone un entredós y un encaje estrecho. Lazo de cinta de raso 
en el lado izquierdo. 


Vestido de calie.— Núm. 14. 


Falda y cuerpo de lana azul marino. Canesú de guipur 
blanco sobre viso de raso color de maiz. El cruce del dra- 
peado del cuerpo, que es de la misma tela, convendrá prin- 
cipalmente á las personas esbeltas. 

Tela necesaria: 8 metros de lanilla. 


Vestido de ceremonia. —Núm. (5. 


Este vestido es de faya negra con falda ancha y plegada, 
Alrededor de la falda van cuatro quillas de raso negro ple- 
gado, veladas de encaje blanco. En el cuerpo, unos delante- 
ros de raso negro figuran una chaquetilla, y van cubiertos 
de encaje. En el lado se ponen dos lazos-escarapelas de raso 
blanco. Mangas aluecadas en lo alto y ajustadas desde el 
codo, terminando en un volante de encaje. Plumas de aves- 
truz en el interior del cuello. 


Cuello y alzacuello. —Núm. 16. 


El cuello recto es de encaje plegado color crema y va cu- 
bierto de tiras de muselina de la India, ribeteadas de un 
encaje estrecho de valenciennes. Se une por delante al cue- 
llo un encaje de tul de 40 centímetros de ancho, dispuesto 
en un lazo marinero, al cual se unen dos caídas plegadas 
que tienen 90 centímetros de largo. 


Acerico original. — Núm. 17. 


La idea de este acerico es muy original. Sirve para cla- 
var los alfileres largos de los sombreros. La manera de ejo- 
cutarlo es sumamente sencilla. Se toma una de esas copas 
altas y estrechas que sirven para el champagno; se la llena 
de salvado, y se cierra la parte superior con una almohadillita 
de algodón en rama cubierta de muselina Liberty. Pero an- 
tes de esto se corta un pedazo de muselina forrado de tafe- 
tán, que tenga la altura suficiente para cubrir completamente 
la copa y sobresalir por abajo formando un volante sobre el 
pie. En lo alto se reunen los pliegues, y se les pega con 
cola en el interior de la copa. Cuatro dientes Ó puntas de 
Arlequin hechas de muselina, forrada igualmente de tafe- 
tán, forman como un cuello en el borde de la copa, y van 
pegadas á todo el rededor. Por encima de todo se pone el 
acerico, que va cubierto, según ya be dicho, de muselina L.i- 
berty forrada de seda, y que entra exactamente en la copa 

ra disimular las partes pegadas. El acerico debe ir tam- 

ien pegado con cola, á fin de que no se levante cada vez 
que se saca un alfiler. Un lacito flotante de cinta sale de las 
puntas del cuello, otra cinta rodea el pie, y una rama de tlo- 
res completa los adornos. 


Traje de concierto para señoras. —Núm. 18. 


Vestido de bengalina azul acero, guarnecido con una berta 
ancha de encaje y un cinturón de raso. lara vestido de 
calle se puede suprimir la berta y hacer el cuerpo alto con 
un cuello de raso plegado y adornado con un lazo. 

Tela necexaria: 15 metros de bengalina, y 15 nu :r»3 de 
forro do tafetán. 


MISCELÁNEA, 
POR LA CONDESA DE LIRIA. 
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AA antigiiedad del uso del té es objeto favorito 
A de conversación entre los aficionados ú be- 
) berlo. China reclama sus derechos en primer 
turmino. Por supuesto, 8e cuentan mil histo- 
rias á propósito del origen del té; la siguiente 
es tan auténtica, y, por lo menos, tan intere- 
sante como todas las demás. 

Según refieren las crónicas, la hija de un Em- 
perador reinante estaba enamorada de un joven no- 
ble, pero que, no siendo de sangre leal, no podia 
aspirar áí su mano. Contentábanse ambos con enm- 
biar algunas miradas, y él, de cuando en cuando, cogía al- 
gunas flores, que encontraba siempre medio de hacer llegar 
á manos de su amada. Una tarde que la Princesa se paseaba 
en los jardines de Palacio, aprovechando que sus damas es- 
taban distraidas mirando hacia otro lado, el galán le entrexó 
un ramo de flores; pero la Princesa, en su temor de ser 
vista, las dejó caer, conservando tan sólo una ramita de h»- 
jas verdes: La guardó «con: amor, y en cuanto volvió 4 l'a- 
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lacio la colocó sobre su tocador en una copa de plata. Hacia 
anochecido le dió un ataque de sentimentalismo, y se bebió 
el agua en que se refrescaban las hojas. Tenía un gusto 
tan agradable, que la Princesa, después de apurar la última 
gota, se comió las hojas y el tallo. El sabor le gustó tanto, 
que todos los días, desde entonces, en recuerdo de su amante, 
se hacía traer hojas de aquel arbusto, las ponía en infusión y 
bebía el agua. 

Las damas de la corte la observaron, y, por supuesto, co- 
piaron al pie de la letra esta costumbre, que poco á poco 
fué extendiéndose por todo el reino, y asi se estableció una 
de las más poderosas industrias de China. 





8.—Traje de paseo. 


Dícese que la fecha del sentimental origen del té fué tres 
mil años antes de Jesucristo. 


A IN 

La Reina de Holanda, la Reina niña , puesto que apenas 
cuenta doce años, es objeto de muchas conversaciones. He- 
mos oido contar dos anécdotas referentes á ella, que segura- 
mente nuestras jóvenes lectoras oirán con gusto. 

La pequeña Soberana tiene un aya inglesa encargada de 
sus estudios y algo severa, á juicio de su joven Majestad. 

Un día que la lección de Geografía había dejado bastante 
que desear, el aya dió por castigo 4 su augusta discípula 
que copiase el mapa de Europa. La Reina—;¡niña al fin!—se 
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vengó de su aya, presentándole un mapa en que todas las na- 
ciones tenían exageradas dimensiones, mientras que Ingla- 
terra sólo era un pequeño punto rojo que flotaba en el mar. 

Otro día llamaba S. M. á la puerta del cuarto de su madre. 

— ¿Quién es? —preguntó ésta. 

— La Reina de Holanda —replicó la niña. 

— No la conozco—contestó su madre, que se ocupa de gu 
educación hasta en los más mínimos detalles.—Que la digan 
que estoy ocupada. 

— Mamá —replicó inmediatamente-la pequeña Soberana, 
—es tu hijita! qietida,/que.désea darte ún abrazo, ¡y que te 
quiere tanto, tanto! 
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9.—Sonbroro-tipo de la pr:mavora de 1396. 
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— ¡Eso es otra cosa ! — replicó la Reina madre. —Mi hijita 
puede pasar. 





No hace muchos días entraba en un tranvía de Londres 
una joven pobremente vestida, envolviendo entre los plie- 
gues de su manteleta un bulto, que se agitaba sin cesar. El 
tranvía estaba lleno de obreros que se retiraban del trabajo, 
y la joven tuvo que permanecer de pie. 

—-Cállate, queridín, y estate quieto—repetia con voz triste 
y fatigosa cada vez que el bulto se movia. 

—¿Por qué alguno de ustedes no le deja el sitio á esta 
pobre infeliz y á su niño? —preguntó un individuo muy 
gordo «que iba en pie sujetándose á una correa. 

Dos ó tres hombres se levantaron, é insistieron para que 
la joven se sentase. Esta se dejó caer en el asiento ofrecido, 
dió las gracias al hombre que se lo cedía, y un horroroso 
perro ratonero sacó entonces la cabeza de entre los pliegues 
de la manteleta, so sentó on su falda y empezó á ladrar al 
señor gordo. 





En Alemania se ha ideado un nuevo sistema de etique- 
tas, nada menos que para marcar niños. Las familias que 
tienen numerosa prole, y que, par lo tanto, en paseos y 
calles muy concurridas les es difícil no perderlos de vista, 
han decidido poner de moda una cinta, que va cosida en 
parte visible del vestido, con el nombre del niño y las señas 
de su domicilio, tejido en letras de molde. 


—— — eo 


El amor que la esposa de Mr. Gladstone profesa á su es- 
poso es proverbial y digno de ser copiado. Un día de verano 
que el ilustre hombre de Estado debía hablar al aire libre 
en Greenwich á un auditorio un tanto hostil, la amante es - 
posa le ganó el campo, colocándose al lado de él con una 
co sombrilla para proteger su blanca cabeza de los rayos 

el sol abrasador. En lugar de los silbidos, de los gritos y 
hasta de los proyectiles que se le preparaban, el auditorio, 
conmovido sn'e tan cariñosa pareja, sólo pudo gritar: «¡Viva 
el matrimonio modelo! ¡Viva el más grande de los hombres 
y la mejor de las mujeres! » 





MI ESPOSA OFICIAL, 


Continuación. 


IENTRAS que hablaba, no habia dejado yo de 
mirar aquel gracioso semblante que, bañado 
en lágrimas, imploraba mi compasión. ¿Qué 
hombre hubiera podido resistirlo? Yo no sé si 

e habrá alguno; pero de mí sé decir que sentia 
“0 levantarse en el fondo de mi alma un senti- 

miento de admiración grandisimo para aquella 

mujer que en beneficio de su país exponía su liber- 

PS tad y su vida. Todo el quijotismo innato en nuestra 

P raza habló en mi sér para decirme que debia poner de 

mi parte cuanto pudiera para salvar á aquella mujer, 

y Obedeciendo á este sentimiento contesté ú Elena: 

—Basta ya de lágrimas. Haré la declaración, y continuará 
usted siendo mi esposa nficial. 

— «¿Entonces no siente usted mucho el que yo no sea la 
mujer de Gabriel de Valdenegro” —añadió ella en el tono 
zumbón y alegre que le era habitual, y desplegando aquella 
gracia y coquetería con las que fascinaba á todo el mundo. 

—A Dios gracias, no es usted la mujer de ningún amigo 
mío —repliqué yo. 

Al decir estas palabras sonó un golpe en la puerta, y cl 
secretario del hotel se presentó con el libro registro para 
hacer la anotación de mi pasaporte, é hice la declaración. 

Cuando el empleado salió del cuarto, miré a mi Circe, que, 
recostada en el marco de la chimenea, me miraba á su vez 
con aire de triunfo. 

— Ahora — dijo con 8u airecito de niña mimada: —ahor: 
que sabe usted ya que no soy la mujer de (zabricl, ya no se 
ocupará usted tanto de mii. 

—Muy al contrario; me ocuparé de usted muchísimo más— 
exclamé yo levantándomo y dirigiéndome hacia ella : paro 
Elena, dando un pequeño grito y ligera como una corza, se 
lanzó á su cuarto, cerrando la puerta tras de sí. 

Al quedarme solo , me dirigí 4 la mesa que había quedado 
puesta, y cogiendo una copa de champagne la llevé á mis 
labios, «diciendo al mismo tiempo: A la sulud de mi boda 
oficial; después me arrojé sobre una butaca, en medio de una 
carcajada que procuraba crecr que ora de alegría, pero que 
no tenía más objeto que el procurar engañarme á mí mismo 
haciéndome olvidar que era el criminal del día, el déclussé, 
el fugitivo de la policia secreta, un hombre, en tin, arruina- 
do, perdido y desesperado. 





LIBRO Il. 
UNA LUNA DE MIEL TERRIBLE. 
CAPÍTULO VIL 


No 8é cuánto tiempo duró mi meditación. Probablemente 
sólo algunos minutos. Un golpe dado en la puerta me hizo 
volver á la realidad. El criado entró, llevando en una ban- 
deja dos tarjetas: una con el nombre de Boris Weletsk y, 
teniente en la Marina imperial, y otra con el de Alejandro 
Weletsk y, mayor de la (suardia. 

— (Jue pasen — dije al criado. 

A mi vez dí un golpecito en la puerta del cuarto de Elena 
para anunciarla la visita. Un momento después los dos ca- 
balleros entraban en el salón. Los dos con sus respectivos 
uniformes, eran hermosos tipos de la raza eslava. Boris, de 
aspecto más serio que su hermano, pero de fisonomía más 
franca y varonil. Alejandro, mucho más atildado en su relu- 
ciente uniforme, de expresiva y movible fisonomía, y de 
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ojos negros muy brillantes, daba á entender fácilmente que 
su ocupación favorita debia ser el destrozar los corazones 
de las bellezas de San Petersburgo. 

Después de los naturales saludos, Boris entabló la conver- 
sación excusándose de la hora en que habían venido á hacer 
su visita. 

—Era tal nuestra impaciencia por venir á conocer á us- 
tedes y ponernos á sus órdenes, que no hemos reparado, ni 
Sacha n1 yo, en que á esta llora más bien desearán ustedes 
descansar que recibir á sus parientes. 

— De ninguna manera. Acabamos de comer y les esperá- 
bamos á ustedes, pues ya nos había anunciado Constantino 
su visita. , 

—¿Y no tendremos el gusto de saludar á nuestra prima?— 
proguntó Alejandro. 

—Ciertamente, dentro de un momento estará aquí. 

— Tal es la descripción qne nos han hecho de ella — dijo 
Boris, —que Sacha no puele dominar la impaciencia que 
tiene por conocerla. 

— ¿Y le llaman á usted siempre por un diminutivo de su 
nombre, á usted, un gigante ?—dije yo mirando los seis 
pies de estatura de Alejandro. 

— Es la costumbre en Rusia —replicó sonriéndose;—mis 
enemigos me llaman Alejand-o, y mis amigos Sacha. Es- 
pero, Coronel, que usted será de estos últimos y querrá lla- 
marme asi. 

La puerta del cuarto de Elena se abrió, y ésta apareció en 
el dintel. Había oido las últimas palabras del oficial, y diri- 
giéndo!e un saludo con la cabeza, añadió: 

— Y yo también. 

—Lo cual será un gran placer para mí, prima —dijo 
Sacha levantándose de su asiento. 

Y con la impetuosidad propia de su carácter, y según la 
costumbre de su pais, estampó en la mejilla de mi esposa 
nticial un beso queá mí me pareció demasiado cordial para 
dado entre primos. Boris también saludó á Elena del mismo 
modo, aunque no tan expresivo. 


Desde luego comprendí que la belleza de mi compañera 
se habia apoderado de los dus jóvenes, lo cual se traducía en 
lus miradas de asombro que se dirigían mutuamente mien- 
tras que volvían á sentarse. 

: pei, por tin, explicó su pensamiento con estas pa- 
abras: 

— ¿Y pretendes, prima, hacernos creer que eres una 
nbuela? 

— Ahora ya no me extraña —añadió Boris—que haya- 
mos oido hablar de ti en la ópera esta noche, Laura. 

—¿ En la ópera ? ¿Y quién hablaba de míi?—dijo Elena 
contestando en seguida, según observé con rabia interior, 
ul nombre de mi verdadera mujer. 

—A los Palikoff, á los Preobrashensk y y al príncipe Obo- 
rcsk y. Todos los que estaban en la estación cuando llegaste. 

— ¡Ah! sí; ya recuerdo que he tenido el gusto de cono- 
cerlos. ¿Y qué decían de mí? 

Pero interrumpiéndose á sí misma, dijo: 

—No, no. Veo que van ustedes los dos á hablar á la vez, 
lo cual indica que es un cumplimiento, y no me gustan éstos 
de segunda mano. 

— ¡Pero si es un epigrama!—contestó Boris. —Y el viejo 
Oboresky se considerará un desgraciado si no se repite. 

— Entonces, dimelo tú—dijo Elena dirigiéndose á Sacha. 

liste se apresuró á complacerla. 

La frase es ésta: «He encontrado hoy en la estación 
una mujer que, ¡parbleu!, resultiba hormosísima después de 
dos días de ferrocarril; figúrense ustedes lo que sería esa 
mujer antes de ponerse en camino.» 

Mi espoxa y yo no pudimos menos de reirnos al vir aque- 
lla frase. 

—¡Y pensar—siguió Sacha-——que, si no hubiera estado yo 
hoy de guardia, habría ido seguramente á la estación y te 
liubría conocido cuatro horas antes! 

— Es verdad —replicó Elena; —ya estoy enterada de tus 
relaciones con la más joven de las Palitzin. 

Me pareció que esta observación no hizo mucha gracia al 
joven oficial y que, por el contrario, procuró cambiar la 
conversación. 


Boris y yo quedamos algo más separados hablando de la 
sociedad de San Petersburgo, mientras que Llena y Sacha 
sostenian animado diálogo, del cual no podia yo enterarme. 

Boris hablóme largamente de mi hija, assunto que, como 
me interesaba en grado sumo, hacíame olvidar todos los de- 
mis, hasta que el joven oficiul añadió, levantándoso para 
despedirse: 

— Tal vez no sepas aún que Margarita debe salir pasado 
muñana de su castillo de Ijasaim, y que, por Jo tanto, pron- 
to la tendremos entre nosotros. 

— ¿Mi hija aqui? 

—5i; llogará dentro de tres dias. Supongo que te aJegrará 
la noticia, puesto que no la has visto desde hace cerca de 
dos años. 


Afortunadamente, Boris ya de pie, se volvió para llamar 
la atención de Sacha, y no pudo observar el efecto que me 
causó la nueva que me daba. 

Alejandro, entretanto, se despedía de Elena con estas j»- 
labras: 

— Mañana volveré á verte, prima, y espero venir solo para 
no tener que sufrir las impaciencias de un hermano que está 
ya deseando verse delante de una de las mesas de baccara 
del Yacht Club, y por lo tanto podremos hablar más larga- 
ente. 

— ¡Qué manera de achacar á los otros los vicios propios!— 
replicó Boris -sonriéndose. 

Y á propósito del círculo: Constantino ha hecho inscribir 
en él tu nombre, Arturo; de modo que espero que pasaremos 
allí algunos ratos juntos. 

Después de estas palabras se retiraron los dos jóvenes, 
dejándonos de nuevo al matrimonio frente á frente. 

Las coqueterias de Elena con Sacha habían excitado mi 
cúlera en gran manera, y en el acto busqué un pretexto para 
desahogar mi mal humor, diciéndola: 

— He notado que se ha permitido usted usar otra vez el 
nombre de Laura, el de mi verdadera mujer. 





ELEGANTE ILIUUSTRADA 


— Perdone usted— me replicó. —Es preciso, para nuestra 
seguridad, el que yo conteste á ese nombre; pero si se va 
usted á encolerizar por ello, haga el favor de cerrar antes 
la puerta. Puede usted levantar la voz, Jo cual seguramente 
nos sería poco conveniente. j 

Dí un empujón á la puerta, que se cerró con estrépito, y 
luego prosegui: 

a made que le sería á usted agradable que yo tam- 
bién la llamase Laura. 

— Sería lo mejor; pero tal vez al hacerlo se compromete- 
ría usted con su conciencia: llámeme usted Elena; pero ad- 
virtiendo á sus parientes y amigos que es un nombre de ca- 
rifño que usted me ha puesto. 

— ¡Conciencia !—grité yo cada vez más exaltado.—¿Y qué 
tiene que ver la conciencia con todo esto? 

Me miró algo confusa, y luégo dijo: 

do sé; pero creí que algo tendria que ver en el caso de 
usted. 

—Sí, efoctivamente; sí que tiene que ver, y mucho, por- 
que es un caso de conciencia el que mañana venga á verá 
usted Ja mujer de Constantino creyéndola mi esposa, y que 
como tal puede usted tener entrada en su casa. Pero eso no 
sucederá— proseguí completamente decidido — mientras que 
no haya yo explicado toda la situación al mismo Weletsk y 
en persona. : 

— Eso significaría la ruina de usted y la suya—me con- 
testó Elena en seguida. —Constantino , siendo como es una 
persona con carácter oficial, no tendrá más remedio que re- 
velarlo todo á la policía; y si no lo hace resultará tan cri- 
minal como nosotros, y al averiguarse todo serían confiscados 
sus bienes y gu nombre borrado de los libros de la nobleza. 
Dígale usted nuestra historia, y lo coloca usted en seguida 
ante el siguiente dilema: ó lo pierde á usted denunciando 
todo á la policía, ó se pierde él y toda su familia por callarse, 
sin que por esto quedemos nosotros á salvo. 

La lógica de este razonamiento era palpable, y se impo- 
nia en beneficio de Constantino el que yo no le dijera una 
palabra. 

Elena leyó en mi semblante la impresión causada por su 
argumento, pues con un acento algo más tranquilo me pre- 
guntó, pasados algunos momentos: 

— ¿Qué resuelve usted al fin? ¿Ha desistido usted ya de 
informar á la policía? ¿Puedo seguir aún por un par de días 
siendo su esposa oficial? 

— No—grité volviendo á mi cólera; — ni por unos días ni 
por media hora más. Mi honor no me permite continuar esta. 
farsa más tiempo. 

— ¿Adónde va usted, Arturo? —me preguntó temblando 
al ver que cogía mi sombrero y me dirigía hacia la puerta. 

—A saludar á nuestro común amigo el barón Friedrich— 
contesté brutalmente. 

-—Entonces, y antes de que usted se vaya, permitame que: 
me despida de usted, y que le pida perdón por todos los dis- 
gustos que le he ocasionado, y puesto qne no hemos de ver- 
nos más..... 

— ¿Qué quiere decir eso? 

— Una cosa bien cierta. Á usted no le permitirán salir del 
despacho del Barón, y yo ya comprenderá usted que antes 
de cacr en manos de la policia he de preferir que sólo en- 
cuentren mi cadáver. Por eso deseo que usted me perdone 
antes de que nos separemos para siempre, y que me permita. 
usted estrechar su mano para demostrarme que no me guarda 
usted rencor. 

Al mismo tiempo cogía una de mis manos en las suyas y 
la cubria de lágrimas, mientras que yo instintivamente me 
separaba de la puerta, porque sus últimas palabras no eran: 
las más ú propósito para animarme á hacer la visita del 
Barón. : 

— Dígamo usted una palabra de perdón — continuó Ele- 
na;—¿no es verdad que es así, que usted me perdona? 

— Sí — suspiré yo. 

—Usted, usted me guarda rencor porque he coqueteado 
algo con ese oticial de la Guardia. ¿Cree usted que puedo yo. 
amar á ese hombre ni á ningún otro que sea ruso; yo, que 
no pienso más que en la perdición y la ruina de todos ellos; 
yo, cuya madre fué.....? 

Un sollozo cortó la voz en su garganta; pero con la ener- 
gía que le cra propia se repuso en el acto, para continuar: 


— Mis asuntos de familia no le interesarian á usted: pero 
mis asuntos políticos tiene usted derecho á conocerlos, y tal 
voz le sea útil el estar enterado de ellos, en el caso en que 
desista de su visita al Barón Friedrich esta noche. Las co- 
municaciones entre los centros de nuestra sociedad en Ru- 
sia, y los de fuera de esta nación, han sido descubiertos por 
la policía, que conoce hoy en día nuestra cifra secreta y los 
medios con que contábamos para que nuestros «despachos 
cruzasen la frontera. Si no podemos restablecer las dos co- 
Sas, nuestra causa puede considerarse como perdida, y para 
que esto no sea asi cs por lo que, arrostrañdo todos los pe- 
Jigros, he venido hasta San Petersburgo. En este momento 
supremo estoy en poder de usted, y en sus manos está mi 
vida, mi honor, en fin, todo. Si es usted un hombre de co- 
razón, sea usted compasivo: si no, haga usted de mi lo que 
mejor le plazca. 

Miré aquella cara tan bella á través de sus lágrimas, y 
cogiendo de nuevo mi sombrero me dirigí otra vez hacia la 
puerta. 

—¿Va usted á ver al Barón? —me preguntó al ver mis 
movimientos. | 

—No—respondi;— voy al Yacht Club. 

— Dios le bendiga á usted —exclamó juntando las manos 
en señal de gratitud.—Ya sabía yo que siempre encontraría 
en un español un caballero. 

Salí del cuarto y bajé las escaleras sin encontrar á nadie 
en ellas, indudablemente por lo avanzado de la hora. 

Todo me parecía cambiado. El espectro del miedo me 
perseguía, y á cada paso me parecia ver levantarse una manu 
para arrestarme como á un criminal que era. 

En el zaguán del hotel, uno de los criados se adelantó, 
sonriente, para preguntarme si-había perdido, algo de mi 
equipaje; En aquella) sonrisa me parecía, ver algo intencio- 
nado. ¿Seria aquel criado un individuo de la Tercera sección? 
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— No —contesté secamente; y luego le dí orden de que 
me hiciese conducir al Yacht Club. 

Sin duda el nombre de este círculo, exclusivamente aris- 
tocrático, no dejó de impresionarle, porque con toda activi- 
dad se ocupó de encontrarme un coche y dar las señas al 
cochero. Al bajar las escaleras del peristilo , otros dos cria- 
dos me saludaron, y luego se dijeron algunas bras al 
oido. ¿Serían aquéllos también de la policía? Algunos mi- 
nutos de rodar por entre los edificios de granito de la Pres- 
pectiva Nevsky bastaron para llegar á la Gran Morskaja, y 
encontrarme á la puerta del club más elegante de San Pe- 
tersburgo. Pagué al cochero, el cual me dirigió un profundo 
saludo y unas miradas que me parecieron sospechosas, y en- 
tré en el edificio. 

Mi carta de admisión me estaba esperando gracias á la 
bondad de Constantino Weletsky, y un instante después me 
hallaba en los suntuosos salones donde se congregan los 
hombres más ilustres que encierra la ciudad del Czar. Ape- 
nas hube dado una vuelta, admirando lo espléndido de la 
decoración , el lujo de uniformes y el confort y riqueza que 
todo aquello indicaba, cuando se adelantó hacia mi Boris, 
con su sonrisa franca y abierta y su ademán elegante y 
distinguido. 

— ¿La señora está cansada, eh? y te has decidido á ve- 
nir á hacernos una visita. ¡Cuánto me alegro de que así sea! 
Sacha está ya ocupado — prosiguió señalando la mesa del 
baccara;— pero antes de ir á verlo es preciso que te pre- 
sente á varios de mis amigos, de los cuales ya eres conocido, 
porque la belleza de tu mujer ha hecho ya tu reputación. 

Con esto me presentó á una infinidad de personas, de las 
que recibí todo género de amabilidades y ofrecimientos, sin 
exceptuar el consabido chamnagne helado, bebida favorita 
de los rusos. 

Después de un rato de conversación, nos acercamos á la 
mesa en que jugaba Sacha , el cual gritó al verme: 

— Mi querido Coronel, ven á traerme un poco de suerte, 
porque la mía ha desaparecido por completo esta noche. 

—Afortunado en amores, desgraciado en el juego — dijo 
un joven oficial que se encontraba á su lado; lo cual me 
demostró que la opinión general consideraba al joven co- 
mandante de la Guardia como un conquistador temible. 

— Ten cuidado, Sacha — dijo Boris;— si sigues jugando 
de esa manera no tardará en llegar á noticias del Czar, y 
ya sabes que no quiere que sus oficiales se distingan en las 
mesas de juego. 

—¡Psch!—contestó Sacha;— ninguno de los caballeros 
dl presentes iríu á denunciarme, y en cuanto á los cria - 


— La mitad de ellos son esplas — interrumpió Poris. — 
Por lo tanto, ten cuidado. 


L. B, 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exc)Jusivarmente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
e envío de una faja del periódico, Ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 6 que 
vexgan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras ú las citadas ediciones, no serán con- 





Una FLOR MARCHITA DEL MES DE ABRIL.—El luto de viuda 
es el más largo y riguroso. Se lleva de rigor dos años, uno 
con manto. En el segundo ya puede usar sombrero de cres- 
pón inglés. 

Las visitas de etiqueta no se hacen hasta pasados diez y 
-ocho meses de luto. 

Los criados llevan un año el luto riguroso. 

Pasados los dos años, podrá usar sa negro, pero en éste 
-elegir los tejidos y dibujos que prefiera, pues todo cabe 
siendo el traje negro. 

Su carta está perfectamente dirigida. 


A Moralma. —Tengo el gusto de indicarle dos modelos 
lindísimos y elegantes para los trajes cuyas muestras me re- 
mite. El grabado 16 del número de 22 de Marzo último es 
muy á propósito para el de seda á rayas, cuya combinación 
resultaría elegantísima haciendo la falda toda del mismo 
“tejido; y puesto que no tiene tela suficiente, podrá combi- 
narlo haciendo el cuerpo todo gris de gasa, con viso de fular 
-del mismo tono. De este modo resultará un traje elegante. 

El croquis núm. 5 de la Revista Parisiense del número 
«pasado es á propósito para el traje á cuadritos, haciendo la 
falda, si tiene bastante , de la tela á cuadritos, y el cuer 
de sarga color nutria, con peto y vueltas de cuello de tercio- 
«pelo nutria; y si no, falda lisa de sarga nutria, y cuerpo del 
tejido á cuadros. 

Las blusas no estarán tan en boga como el año anterior, 
pero se seguirán usando por ser una prenda muy cómoda y 
de fácil arreglo para cualquier toiletie. En éstas se buscará 
'la armonía con la falda que se use. 

Los cinturones que más se llevan son los de cinta ó tejido 
-dra de igual color que la toilette. 

enga la bondad de leer mi contestación dirigida A una 
Ciclista apasionada y á Mandolinata, y verá la descripción 
de los sombreros, pajas y adornos de los sombreros más de 


En los grabados de nuestro periódico le será fácil elegir 
un peinado que siente bien á su fisonomía. La oreja no se 
"lleva ya apenas cubierta. 

Para impedir que el contacto del aire obscurezca la piel, 
-dése diariamente en la cara, al tiempo de recogerse, con 
-clara de huevo batida á la nieve. 


Á Manía. —Es buen modelo para la confección del traje 
-á cuadritos la segunda figura del figurin iluminado del 6 de 
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10.—Sembrero para soñoritas y coñoras jóvenes. 


Febrero último, poniéndole como adorno el cuello cuadrado, 
en vez de terciopelo rojo, de faya del colur del fondu del 
tejido. Pechero plegado de la misma tela. Cinturón de lo 
mismo. 

Toda clase de tejidos ligeros se llevarán este verano; pero 
no puedo asegurarle que el dibujo de la muestra que me re 
mite esté de moda, por haberse usado ya en años anteriores. 

Esta clase de tejidos nu se forran, sino que se ponen su- 
bre fondo de falda. 

Para la confección de este traje es bonito modelo el gra- 
bado 31 del número antes mencionado. 

Conviene que el cuerpo, forma blusa, que ha de servirle 
para distintas faldas, sea de seda de dos tunos, claro y obs- 
curo en fondo marrón, con dibujo oro ó azul marino, ó tam- 
bién negro y blanco, porque dice bien con todo y es muy 
de moda. 

Esta clase de cuerpos van metidos dentro de la falda, con 
cinturón, porue son de forma blusa. 

relojes pendientes de la cadena larga se usan metidos 
en la cintura, y á fin de que la pedrería que guarnece las 
tapas del reloj no se estropee, se preserva llevándolo metido 
en una bolsita de :¡umuza; es más elegante llevarlo prendido 
de un broche en el pecho. Los hay propios para este objeto. 

La salsa á la vmagreta se hace asi: 

Se pica muy menudo una cebolla, bastante perejil, dos 
huevos duros. Aparte se bate mucho tiempo aceite de Va- 
lencia con algunas gotas de agua templada, y cuando el 
aceite está muy es ú fuerza de batirle, se le echa todo 
el picado, añadiéndole después un poco de pimienta molida 
y el vinagre que se quiera: se vuelve á batir hasta que quede 
la salsa muy espesa. 


Á UNA MUCHACHA SENCILLA. — La limpieza de pieles es 
operación difícil. Sólo los peleteros deben hacerla, sobre 
todo tratándose de la piel á que se refiere, que es de las más 
delicadas. 

En la actualidad, el damasco antiguo se utiliza para ha- 
cer magníficas colchas, de preferencia al moderno; pero aun 
no he oido que se le dé la aplicación que dice: por lo tanto, 
mi consejo es que deje para más adelante el utilizarlo de 
ese modo. 


Los pianos re cubren con magníficas telas antiguas, 
luche bordadu ú un mantón de Manila recogido á los lados 
con moños «del mismo tejido y chou de cinta de raso que 
furino una especie de druperie elegante. 

Es pruferible para salmón la pasta hojaldrada, mejor que 
la del timbal, que se hace de la manera siguiente: 


Sobre una tabla ve pone un kilogramo de harina; se forma 
un hueco en medio, en el que se echan 30 gramos de man- 
teca de vacas fresca, docs claras de huevo y dos vasos de 
gua. Se une tudo y se forma la pasta. Se deja reposar du- 
runte media hora, se extiende y se cubre con una libra de 
manteza. Se pliegan lus dos extremos de la pasta sobre la 
mantoca, de manera que quede bion cubierta, y se le da do 
vucltas á la pasta. Para esto se cxtiende á lo largo con el 
rodillo, hasta que no tenga inás de un dedo de espesor, y se 
dobla en tres pliegues. Se le da otra vuelta á fin de que lo 
«que se encontraba á uno de los lados se halle delante. Así se 
completa una vuelta entera. Se repite esta operación y se 
vuelve ¡ dejur reposar la pasta. Cuando el horno empieza á 
calent rse, se lc dan otras tres vueltas. En esta pasta hay 
tanta inanteca como harina, y exige cinco vueltas. Si se pu- 
sicse más inanteca, se necesitarían seis vueltas, 

Después so vierte en un molde á propósito, teniendo la pre- 
caución de untar el moldo con manteca y calentarlo antes 
de verter la pasta; luego se mete en el horno fuerte. Si el 
hojaldre está bien hecho, es preciso que levante mucho á 
poco tiempo de estar en la tartera. Debe cubrirse con un 
papel blauco á fin de que la superticie no tome demasiado 
color. 

Cuando el pastel está en su punto, se retira del fuego. Se 
deja enfriar un poco para quitar el redondel de la superticie, 
y entonces se rellena del modo siguiente: Se escoge un gran 
trozo de saluwón fresco, se escama, y se le pasa un paño 
limpio. Se envuelve en un papel de barba blanco «un bas- 
tante manteca de vacas fresca, un poco de aceite crudo fino, 
sal, un poco de pimienta y jugo de limón. Se pone á asar en 
Ja parrilla, y cuando lo está se hace trozos y se rellena el 
pastel, vertiéndole por encima una béchamel si le agrada. 
Después se le pone la tapa y se mete en el horno diez mi- 
nutos ¡ant:s de, servirlo, cub:erto con ún ¡papel blanco, 
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1l.—Traje de luto para niñas de 11 á 12 eños. 


13.—Camisa de vestir. 
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Y 16.—Cuello y alzacuello. ] 
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17.—Aoerioo original. 18.—Traje de conolerto para señoras. 


15.—Vestido de ceremonia. 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Á UNA ANTIGUA SuscrirToRA. —Para la confección de la 
talma de paño que quiere hacer, encontrará bonitos modelos 
en nuestros números de 14 de Marzo (grabados núms. +4, 14 
y 12) y en el del 6 de Febrero (primera figura del figurin 
ilaminedo ), y en los grabados 14 y 15 del de 6 de Abril 
de 1896, cuyos modelos pudrán copiarse cn paño ó en seda, 
según prefiera. | 

En mi cont stación, dirigida A una Navarra, publicada en 
el núm. 10 de La Mona ELEGANTE del año corriente, explico 
la confección de un lindo collet de paño, ú propósito para 
señorita. 

Para más vestir puede hacerse talma en color cambiante, 
de roda negra con blanco, ó negra con malva. 

El barége negro mate es muy propio para traje de luto; 
y si éste no fuera muy riguroso, podrá olegirlo con dibujo. 

Además de esta clase de tejido podrá usted elegir en los 
gaufrés, que los hay lindísimos en distintos dibujos. 

Desde luego son más de moda las chaquetitas. 

Los tejidos de que me habla se llevarán, pero no tanto 
comio el año pasado. 

Las alpacas estarán muy de moda. 


Sra. D.* JuLiana M.—He oído recomendar mucho para 
hacer el calzado impermeable, así como toda clase de co- 
rreajes, capota de carruajes, etc., la a Non, que se vende 
en casa de Cesáreo y Villaverde, calle del Duque de Rivas, 
núm. 6. 

En el próximo número tendré el gusto de darle la receta 
para guisar el ganso. 


Á María Rosa. —Para el traje de cuya tela me remite 
muestra será buen modelo el grabado núm. 11 de La MoDa 
de 14 de Enero del año actual, haciendo la falda y las man- 
gas del tejido de la muestra, el cuerpo, cinturón y cuello de 
glacé del mismo punto de color que el jaspeado azul que 
forma cl tejido sobre las solapas tul bordado color crema. 


Á BerENGUELA. — Habiendo dado esos señores parte de 
boda y hecho ofrecimiento de casa, al cambiar su domici- 
lio de nuevo á la misina población donde vivían cuando 
efectuarun su enlace, no deben tomar la iniciativa en las 
visitas, inucho menos cuando han sufrido pérdidas de fa- 
railia, por lo visto de personas muy allegadas, por lo que 
deben guardar riguroso luto. 

Este, mientras dura todo su rigor, no permite hacer visi- 
tas de etiqueta. 

En conclusión, esos señores :deben rar á que les visi- 
ten, tanto por la vuelta á la población donde anteriormente 
habitaban, como por el pésame que deben recibir de sus 
relaciones. 


PLUTÓT MOURIR QUE LAISSER L”EsPAGNE. —Me permito 
aconsejar á usted que desista de dedicar su libro á la per- 
sona que indica; pero si insistiese usted en hacerlo, verifí- 
quelo en la forma corriente y acostumbrada en tales casos, 
teniendo en cuenta el tratamiento que corresponde dar á 
aquélla, 


)'AIME A AUGUSTE. —Para corregir en todo ó en parte el 
defecto físico de esa señorita, no creo que pueda emplearse 
otro medio que el de la gimnasia. Pero ésta ha de hacerse 
según plan trazado por un buen médico, en el cual estarán 
indicados los ojercicios convenientes para conseguir lo que 
38 propone. 

Si á esto añade vida higiénica al aire libre, buen cuarto 
de dormir, baños y cuanto se necesita para robustecer el 
cuerpo y estimular el apetito, no dudo de que conseguirá 
muy satisfactorios resultados. 

No se fie de medicamentos de curanderos ni de remedios 
caseros, porque serán de todo punto inútiles y algunos per- 
judiciales. 

Eu Esto Y EL GUADALQUIVIR.—Con el smoking se usa cor- 
bata blanca ó negra, á elección. 

Un muchacho joven debe preferir la blanca. Su forma 
debe ner de las de frac. 

A la ceremonia matrimonial las señoritas jóvenes asisten 
con traje claro y mantilla blanca. Las señoras llevan traje 
de colur más ó menos vistoso, según la edad, no haciéndose 
indispensable la toilette negra. Con estos trajes se usa som- 
brero. 


Á uxa LLORONA.—Al novio corresponde elegir el padrino 
y á la novia la madrina. Esta es la costumbre. 


Á UNA CICLISTA APASIONADA. — La capota es el acompa- 
fiamiento de las toilettes de paseo para las señoras de cicrta 
edad. Se usan con ó sin bridas. En caso de llevarlas, éstas 
deben ser estrechas y cruzadas, no anudadas, sujetando los 
extremos con alfileritos fantasía finos ó imitados. 

En sombrero grunde está muy de moda la forma Tria- 
nón, de paja de arroz negra muy fina, vuelta de un lado por 
una cinta de tafetán verde gris, velada por tul verde illo. 
La drap-rie se enrolla muy floja alrededor del borde del 
sombrero. En un lado, hacia detrás, se eleva un gran pena- 
cho de plumas negras mezcladas de aigrettes. Una alhaja 
fantasía antigua cubre el pie de las plumas. Una peina muy 
doble y vaporos1 de tul verde tallo cae sobre el peinado. 

Es elegante también la capelina de paja de arroz negra 
rodeada de tul cereza, dispuesta en forma de ruche muy tu- 
pida velada por tul negro. Dos largas aceitunas de azaba- 
che sostienen esta draperie hacia delante. Gran lazo muy 
alto de cirita cereza mezclada de plumas cuchillo negras, y 
amplin peineta de rosas Rey mezcladas con su follaje, for- 
man un elegante conjunto. 

Para jovencita es elegante el sombrero de hierbas, muy 
original y juvenil, guarnecido con un penacho de margaritas 
mezcladas con muguet y rosas silvestres. 


A UNA ÁMERICANA.—Los trajes marinos siguen siendo de 
moda para los niños de tres á doce ó trece años de edad. 
Puede elegir el que guste, pues lo mismo se usa la chaqueta 
recta con gran cuello guarnecido de galones y abrochada con 
botoncitos dorados sobre jersey á rayas, que la blusa floja 
abierta sobre un plastrón de cutí ó jersey con pañuelo anu- 
dado. El pantalón, largo ó corto, sujeto á la rodilla por un 
elástico, se lleva indiferentemente con la blusa ó la cha- 


queta. Yo preferiría hasta los cinco ó seis años el pantalón 
corto. 

De tres años puede reemplazarse el pantalón corto por 
una falda montada á pliegues dobles guarnecida de souta- 
ches, abriéndose la chaqueta con solapas ú cuello cuadrado 
sobre un plastrón á rayas imitando las elásticas de los ma- 
rinos de la Armada. 

Los tejidos que se emplean para esta clase de trajes in- 
fantiles son la jerga azul marino, la franela tennis, la lanilla 
ligera á rayitas azul marino ó azul claro, con rayas blancas, 
y también el outí de fantasia ó un raso de hilo liso. 

Hasta los ocho años los trajes marineros pueden ser de 
cheviota ó jerga lisa blanca (para los trajes de ceremo- 
nia), pero cs más elegante azul obscuro. Para los de verano, 
los niños de diez á trece años usarán el traje de cutí de 
tejido liso con preferencia á rayas. Con las lanillas lisas se 
emplearán los botones dorados, y las insignias bordadas so- 
bre la manga con hilillo de oro y seda de color. Los cuellos 
grandes más ú menos labrados, de tela ú raso de algodón, 
completarán el conjunto de una apariencia elegante. 

Los niños de más de trece años deben vestir de hombre. 
El traje será de paño liso ó labrado, diagonal, grano de pól- 
vora ó cheviota azul, n ó fantasía, comprendiendo el 
chaleco, la chaqueta y el pantalón; ó bien el vestón forma 
saco ó ajustada , con ó sin hombreras americanas. 

El sobretodo de entretiempo se usa semilargo, sin costura, 
seda en los lados, y únicamente de paño beige ó gris 
claro. 

Los sombreros son de formas variadas, según las edades. 
Hasta la edad de tres años, con el traje marino los bebés 
llevan el sombrero redondo, con el ala levantada y lazo de 
moard ó de raso. También se usan los grandes paillassons 
ingleses, los marinos, las pajas picot con galones « inscrip- 
ciones. Estos pueden usarse hasta la edad de doce años. 

Es posible que el béret siga siendo el sombrero más dis- 
tinguido. Unos se hacen de cheviota ó jerga azul marino, 
con escudo bordado en hilo de oro y seda azul; otros de tela 
blanca con borde azul claro. 

A partir de los trece á catorce años, os decir, cuando el 
traje es ya muy parecido al de los hombres, los sombreros 
infantiles se reemplazan por los de forma canotier, de paja, 
ó . sombrero redondo de fieltro, flexible, 6 el de forma ti- 
rolesa. 


MANDOLINATA.—Según mis noticias, decididamente los 
sombreros serán este verano más pequeños que el año pa- 
sado. La copa y las alas serán de tamaño nada más que re- 
gular. Si el conjunto resulta algo grande, será debido á los 
adornos. Las alas serán de varias formas: gondoladas, arro- 
lladas, fofas, vueltas. 

La paja madera es la más de moda. 

Los colores preferidos serán los diversos matices del verde, 
muy del gusto de las elegantes por lo agradable; verde Ofe- 
lin, apenas tintado; verde almendra, verde Imperio, verde 
tallo, verde gris, verde prado, verde manzana, verde espi- 
naca, verde cotorra, verde oliva, etc., etc. 

Dentro de esta variedad de verdes se busca la armonía 
ÓN y se procura imitar el color favorito de la natu- 
raleza. 

También están muy de moda los colores: pensamiento, 
violeta, malva, rojo, rosa, granate y azul blue, sin excluir el 
color natural del trigo maduro. 

Para guarnición pueden combinarse todos, sin más límite 
que el que impone el buen gusto. 

Para la guarnición y adorno de sombreros lo preferido 
es flores, plumas, penachos , aigrettes, alas fantasía de todos 
géneros, paraiísos y plumas cuchillo, unidas con alas de grue- 
sos pájaros; cintas multicolor, desde la ancha (écharp) 
caída drapeada, de una anchura núm. 100, hasta la más es- 
trecha cometa colvcada en o Nubes de tul colocadas 
delicadamente, con toda c e fantasía elegante. Es de- 
cir, que la moda consiste en mezclar varios colores en un 
sombrero, armonizando los matices, á pesar del contraste 
que forman. El gusto de la modista tiene ocasión de lucirse 
en estas combinaciones, buscando un conjunto agradable 
y distinguido. 

ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Nóm. 14. 
Corresponde á las Sras. Subecriptoras de la odición de injo. 
TRAJE DE CARRERAS. 


Falda de pañete gris blanco enteramente lisu y formando 
godets. —Cuerpo de seda pekin azul celeste y blanca, com- 
puesto de espalda de una pieza, sin godets, laditos de es- 
palda y delanteros entreabiertos con pinza Luis XV, recor- 
tados en puntas de almena en el borde inferior. Cada punta 
va adornada con un botón artístico. Chorrera de encaje sobre 
un chaleco de faya igual á las solapas cuadradas, que van 
rodeadas de una guirnalda de entredós de encaje negro an- 
tiguo aplicado. Manga muy ancha, con cartera de faya, y 
volante triple de encaje, que cae sobre la mano. — Som- 
brero de paja azul claro, adornado con tul blanco, rosas sil- 
vestres y pompón de plumas negras en el lado izquierdo. 





EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Sras. Susoriptoras de la edición de lujo 
y á las do la 2.* edicion. 


1,2,9 y 11. Adolfo, Delfina, Matilde y Francisca, nom- 
bres para pañuelos. 


3. Servilleta para niños. Se borda á punto de espina y 
cordoncillo, 
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4 y 5: Emilia y Elisa, nombres pera camisas Ú pa- 
fuelos. 
6 y 14. LM, enlaces para almohadas y mantelerías. 
7. FM, enlace para mantcles. Se borda á punto de cruz. 
8. AL, enlace para ropa blanca. 
10. Enlace para mantelería de té. 
12. VB, enlace con corona de marqués para ropa interior. 
13. Festón para bordar al plumetis. 
15. MA, enlace para ropa de casa. Se borda á punto de 
cruz á dos colores. e 
16 y 19. CB y MA, enlaces para ropa de caballero. 
17, 18, 23 y 25. PF, AC, BD y CB, enlaces para pa- 
ñuelos. 
20. Enlace fundas de sillería. 
21. PR, enlace para servilletas. 
22. F, inicial con viñeta para pañuelos. 
24. PH, enlaco para servilletas de té. 
26. RJ, enlace para gorras ó trajes de niños. 
27. YA, enlace para toallas. 





ecomendamos á las señoritas el nuevo método de corte siste- 

ma Rodrigus; con Real privilegio, que, por tu sencillez y buenos 
resultados, ha gustado al sinnúmero de alumnas que asisten á la 
Academia que dirige su autora D.» Serapia Rod:i1guez, on Zarago- 
za, Coso, 10, principal. 





El ideal para las señoras es tener una 
bella encarnación y esa tez mate y aristo- 
crática, signos de la belleza. Ni arrugas, 
*% ni granos, mi pecas, la epidermis sana y 
limpia, tales son los resultados obtenidos con 
el ompleo combinado de la Crema Simón, 
de los Polvos y del Jabón Simón. Exigid 
bien la Crema Simón, y no otros productos 
+ similares. 


VINO BI-DIGESTIVO DE CHAS8AINOG. 80añosde 


éxito contra las enfermedades del aparato dr Al dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuersas). Paris, 6, Av. o 


Contra Tos, Grippe (Infuenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta dNaté sonsiemprelos Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Forrono on 


Mombigant, perfumista, París, 19, Faubourg 8S* Honoré. 


















Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios, ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 
muy apreciada el to 
Los baños 


EAU D'HOUBIGANT cador y para 


Moubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 





SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM, 10. 





Gran parte de las calamidades que nos agobian es obra de loa ma- 
los políticos, : j 


La han presentado las Sras. y Srtas. De Bagaseta. — D.* Inabel de 
Kegier.—D.* Maria Rubio Frese de Rubio.—D.” Margarita Sima villa. 
—D.” Nicolasa López y Rodriguez. —D.* Antonia López. — D.* Caro- 
lina Ruiz.—D.* Catalina, D.* Antonia y D.* Isabel Pérez Pérez.— 
D.* Isabel Maria Bernabé y Lentisco. 





JEROGLÍFICO. 





LA SOLUCIÓN IRÁ EN UNO DE NUESTROS PRÓXIMOS NÚMEROS. 


—» - -.. amm aa 
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NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse eri su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y Otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secret», que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31 , Paris. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y ¿éritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Minon, polvo d2 arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa , para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus pao y precios corrientes, 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
uiola, Afavor, 1; Romero y Vicente, pia Inglesa, Carrera de San Jeronimo, J'y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18.— FJ. G. Fortis, pes” srtasta, Alfonso l, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


SUEÑOS Y REALIDADES 
POR 
D. RAMÓN DE NAVARRETE. 


Ñananga a Japon 


RIGAUDJC'=, Perfumistas 
Bd, Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS 


Y y de A > EE 
a —— 


Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 
más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. A. 


Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- ( 


visimo y aristocrático perfume para | 
el pañuelo. 


Í Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- f 
quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 


Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia. 
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Valle- Alegre. 

Elegante volumen en $.? mayor francés, q 
se vende, á 4 pesetas, en la Ac ministración 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23, 


Ultima produccáo 


Períumaria IHORA 
En. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 

























Depósito en las principales Perfumerías. ] 10. : 
: PARIS ción pasé, finalmente, á Valencia, en la creencia 
es es de que en ese lugar conseguiría mejorarme, y en 
= Sabonete. cnnoncnsn os (3 IXORÁ ¡efecto lo conseguí asi, pero no del todo como me 
: Essencia IXORA lo esperaba. Por algún tiempo me parecía que 
OBRAS POETICAS Agua de Toucador..... IXORA me iba empeorando de día en día, y casi había 
DE IXORA perdido toda esperanza de recuperar mi salud de 
» e nuevo. Un hombre de trabajo puede entender 
D. JOSÉ VELARDE Oleo para os cabellos ....... IXORA bien cuál sería el aspecto de mi porvenir. 
Pos de Arroz IXORA »Por fin, al pasar un día fatigadamente por las 
DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO Cosmético ¡XORA 
ALOALA, 28. —NABRID: Vinagre de Toucador.. de IXORÁA E A e 
Perelas ! ; N 
csi EL MÉRITO DE HABER SIDO FALSIFICADA 
Obras poéticas.—Dos toMm08............ 5 . en gran escala, es el mayor que se pue 
; : ' alegar en fayor del Agua, los Polvos 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo..... La basta deptiícien delos Ho. 
Fray Juan...... crnnrnnr cnc 1 nedictinos del monte Majella. 
La Niña de Gómez-AriaS ..oo.ooooo.o. ef 1 Para evitar toda equivocación, lo mejor 
Alegría (Canto l)............... .....» 1 es dirigirse á Mr. Senet, administrador, rue 
El Holgadero (segunda partede Alegria) 1 du Quatre Septembre, 35, Paris. —Depósitos 
A orillas dc Ma ocios cc is 1 ' > masia is higos aa pedo 
: Í | Aguirre y Molino, Preciados, 1; Urquiota, 
eS V a Y pe dé oñs : PONx FUERTE QUE SEA, SE CURA COM LAS $ Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
xl Último dera AIR ERESS IA ASA 1 PASTILLAS DEL DR A N DR EU Lufont ¿ Lijos; Ticente Ferrer y C.*, perfumistas. 
di Mea GAICÍA..ooocmononornomom... : Remedio pronto y HUERTO. En lan daticas 4 
Mis Amores............ A A : 
De A aaa ión da HOTEL GIBRALTAR 
El Año CAMPeStTl ro ooocconoocomommm.”.. l Situación espléndida, con vista á los jardines delas | 








ROYAL WINDSOR 


RESTAURADOR DEL CABELLO. 


¡Teneis Canas?! 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabel- | 
los debiles Ó caen ? 
En el caso 
afirmativo 

Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 

. los cabellos blan- | 
cos su color prí- 


UNIVERSAL del 


CABELLO 
















perfume es rico y exquisito. 
Depósito Principal : 


NY mosaura natural 
> de la juventud. 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


| 


LA HOJA 


No, mi querido lector; la Naturaleza no tiene 
favoritos; ella no distingue de personas. No es 


'el hambriento el que con más probabilidad 


| 








RESTAURADOR 


de la Señora S, A. ÁLLEN 


para restaurar las canas á su primitivo color, 
al brillo y la hermosura de la juventud. Le 
restablecen su vida, fuerza y crecimiento. 
Hace desaparecer muy pronto la caspa. Su 


114 y 116 South- 
ampton Row, Lóndres ; Paris y Nueva York, 
Véndese en las Peluquerias y Períumerias. 


que otro tropieza con un epa de pan extra- 
viado; ni tampoco es el da re el que necesaria- 
mente recoge una moneda perdida, pues el pa- 
nadero puede encontrar el pan y el hombre más 
rico de la ciudad puede ser el primero en descu- 
brir el dinero; ni tampoco la suerte favorece al 
valiente, como erróneamente lo alega el prover- 
bio; mas algunas veces oimos hablar de acciden- 
tes afortunados. 

No hace mucho tiempo que había un hombre 
que recorría las calles de Valencia, el espiritu 
del cual era desesperado, aun en buena razón, 
pues era débil y enfermo y se sentía sin amigos 
y abandonado, como sucede siempre creerse 
esta clase de personas, sobre todo cuando son 

obres y tienen una familia gue mantener como 
e acontecía á él. Su digestión había sido mala 
por algún tiempo; de manera que si él se hubiese 
encontrado, en efecto, con un pedazo de pan, á 
pesar de haberlo encontrado no lo habría co- 
mido. En una cartita que nos escribe pocas 


La mejor recomendación de este ameno libro | $£MADAS después nos dice: 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués de 


«Soy un hombre que tengo que trabajar para 
vivir; por esta razón la salud y la fuerza me son 
absolutamente necesarias para progresar. Cai 


ue | enfermo con un padecimiento que me quitó el 
de apetito; tenía un malísimo gusto en la 


ca, 

tenía cubierta la lengua como con una piel. E 
una ocasión pasaron veinte y cuatro días, en 
cuyo tiempo no llegué á tomar más de un kilo 
de carne; sentía dolores desastrosos en la cabeza, 
en el estómago y otras partes del cuerpo; el cutis 
se me secó y se puso de un color amarillo, suce- 
diendo otro tanto con el blanco de los ojos. Des- 
pués de cierto tiempo me atacó reumatismo con 
algo de fiebre que me hacía sufrir, y me obligó á 
abandonar mi trabajo, sin saber lo que podría 
acontecer á mi pobre mujer é hijos. Hice todo lo 
que pude por curarme, y tomé remedio tras re- 
medio con la esperanza que alguno me librase 
de tal enfermedad; pero con gran pesar mío no 
me dieron ningún alivio. En esta triste condi- 
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calles, vi en el suelo algo que parecía á una hojs 
arraneada de algún librito; la recogí y lei, y tomé 
interés en la lectura; me parecia que había sido 
colocada allí intencionalmente para mi; entré 
en la casa á cuyo frente había encontrado la 
hoja, y pregunté si tenían el libro al cual perte- 
necía la hoja; me dijeron que sí y me dieron el 
libro. Era uno de los al ues del Jarabe Cu- 
rativo de la Madre Seigel, describiendo el Ja- 
rabe de la Madre Seigel, y cómo otras personas 
en el mismo estado que yo habían sido curadas 
por esta medicina maravillosa, después de que 
otros remedios habían tenido mal resultado. 

pSin decir palabra á nadie me encaminé á 
Murcia, y compré una botella del Jarabe en la: 
droguería «De los Catalanes». Las primeras dosis 
que tomé me animaron, y cuando consumi tre 
botellas me encontré completamente bien. Todos 
los padecimientos y dolores desaparecieron bajo 
la influencia de este gran remedio; no bien habia 
concluido una botella, y ya me sentía con de- 
seos de tomar alimento y podia digerir sin mo- 
lestia alguna, y me robustecí. No tuve recaida de 
este padecimiento, y en seguida fuí á mi trabajo 
como lo había hecho antes de haber caido en- 
fermo. En prueba de mi gratitud deseo se publi- 
que lo que acabo de escribir. (Firmado): Trini- 
tario Abadía, Orihuela, provincia de Alicante, 4 
de Febrero de 1895.» 

Los hechos relatados en esta carta están tam: 
bién certificados por la señora D.* Antonia Gó- 
mez, viuda de Mas, farmacéutico del mismo 
lugar. Los sufrimientos del pobre Abadía eran 
dispepsia crónica (ó indigestión), de la cual re- 
sultaron las molestias del higado y el reumatis- 
mou. Quedando regularizado el estómago con el 
Jarabe Curativo de la Madre Seigel, los otros 
sintomas desaparecieron. 

El encuentro de aquella hoja de papel en la 
calle de Valencia, seguramenteque fué un golpe 
de fortuna que deseamos acontezca más á me- 
nudo de lo que sucede. 

De todas maneras, todo el mundo puede pro- 
curarse y leer el libro que salvó á D. Trinitario 
Abadía. 

Los Señores A. J. White, Limitado, calle de 
Caspe, núm. 155, Barcelona, tendrán mucho 
gusto en enviar gratis á todas aquellas personas 
que lo soliciten un folleto ilustrado que explica 
las propiedades de este remedio, 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel esté 
de venta en todas las farmacias, droguerías y 
expendedurías de medicinas del mundo. Precio 
del frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales, 
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NTIGUAMENTE, los últimos dias de Carnaval 
cerraban la temporada de fiestas mundanas, 
Y y Cuda cual, después de los sermones de Cua- 
Só resma, salía para sus haciendas de campo, á 
| fin de asistir á los primeros vagidos de la 


uo 
ES primavera. Asi lo exigian las reglas de la 
elegancia. | 
AR 


E ¡Cuánto han variado los tiempos! Apenas la 
hs semana «que comienza en Pascua florida suspende mo- 
2 mentáneuamente recepciones y saraos, y sin embargo, 

esta ligera suspensión basta para dar á la continuación 
de las fiestas un nuevo impulso. Sólo la estación balnearia 
vendrá á cerrar los salones y á abrir los casinos. 

Asistimos, pues, á la renovación de los bailea y de las fies- 
tas múltiples y variadas. Y como el sol lo inunda todo de 
luz y de alegria, las risas nos parecen más sonoras, los trajes 
más frescos y graciosos, las decoraciones más brillantes. 

En la estación presente 'se ven'menos que en invierno 
trajes de baile solemue, de brochados magníficos ó de sedo- 
sos terciopelos; todo es ligero, gracioso, seductor. Muchos 
tafetanes estampados, muselinas, batistas y organdís pará las 
matinées; muchas muselinas de seda y tul para las soirées, 
sin olvidar el crespón de la China, cuya boga será grande 
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Mil novedades encantadoras salen á luz todos los dias bajo 
la influencia de las briszas primaverales. El traje femenino 
se complica con mil detalles y accesorios que hacen de un 
vestido casi una obra de arte.. - 

Lo he dicho y lo repito: las líneas principales varían muy 
poco. Las faldas continúan siendo. redondas y lisas en su 
mayor parte. Ciertas modistas tratan de resucitar, según ya 
he dicho, las faldas drapeadas,ó recogidas; pero no es se- 
guro que estas tentativas tengan desde luego el éxito que 
sas autoras se proponen. Lo que sí puedo afirmar de nuevo, 
es que los estilos Luis XV y Luis XVI, y principalmente 
este último, estarán muy á la moda. Se habla también de 
buscar algunas ideas en la época de 1820 á 1840. 

Fuera del traje estilo de sastre, los cuerpos se hacen exce- 
sivamente flojos y muy apretados en la cintura. La manga 
es menos voluminosa : ya lo he indicado. Cuanto á los cue- 
llos, se les guarnece más que nunca de tul y encaje. Esta 
modá es muy linda y sienta admirablemente; pero no será 
siempre cómoda durante los fuertes calores. 


o 
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Se me pregunta cuáles serán los colores más en boga. 
Hasta ahora se advierte una predilección marcada por los 
morados ó violetas, malvas, verdes y grises, en ouyos colo- 
res ld escala de matices es deliciosa. Se llevará también mu- 
cho blanco, y blanco y negro mezclados. 

En las soirées, los colores suaves y apagados dominan, 
como malvas, amarillos, verdes y rosas, todos pálidos. Los 





Numas. 1 y 2. 


verdes más á la moda son, lo mismo para el día que para 
soirés, el verde Nilo, el verde Imperio y el verde esmeralda. 
to o 
o 
Debo señalar una graciosa innovación en el joc/'ey de las 
mangas. Se le recorta ahora de una manera muy original, 
en forma de pétalos de flores sostenidos con un simple alam- 
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Núm. 3. 


bre. Este adorno no es muy práctico en los trajes de calle, 
pero es lindisimo en los de convite ó soirée. 
Y ya que hablo de mangas, daré algunas indicaciones 
acerca de su largo. ds 
liste varía según el uso á que el traje se halla destinado. 


- Desde ahora se puede afirmar que en la mayor parte de los 


vestidos elegantes de verano la manga no pasará del codo. 
El guante llegará exactamente hasta el borde de la manga 
globo, sin dejar el menor intervalo. La menor línea descu- 
bierta entre el guante y la manga sería un crimen de lesa 
estética. El guante largo, muy largo, será, pues, más que 
nunca, de rigor. 

Cuando la manga no sea corta, será todo lo contrario; es 
decir, que caerá sobre la mano, cubriéndola á medias de un 
volante de encaje ó de muselina de seda. 

Sin embargo, los vestidos de casa ó de recibir no consen- 
tirán esta exageración poco práctica. 

oo 

Poco nuevo tengo que decir sobre los adornos, que se 
componen, sobre todo, de encajes: imitaciones antiguas, 
encajes franceses, puntos de Inglaterra, etc. Señalaré, no 
obstante, un nuevo uso del encaje de crin, de que se com- 
pondrán ó irán adornados muchos sombreros de verano. Y 
es, que este encaje, sumamente fino, consistente y brillante, 
servirá también para cubrir los cuerpos y no sólo para ador- 
narlos. Se le aplica sobre la tela, que forma en tal caso 
transparente, y no hay nada más singular al primer golpe 
de vista que el efecto así obtenido. 

oo 

Digamos algo de las niñas. La desaparición casi completa 
de la forma Greenaway pone á muchas mamás en una per- 
plejidad extraordinaria. 

Los trajes infantiles semejan á los nuestros, hé ahí el 
primer punto; el segundo es que deben ser tan sencillos 
como sea posible, y combinados de modo que dejen á los 
órganos en formación su libre desarrollo. 

Hasta la edad de cuatro años, nuestros pimpollos conser- 
varán la blusa americana, que es tan cómoda, y después 
unos vestidos con cuerpo que marcan el talle. Estos vestidos 
son muy cortos. 

A los diez años, se alargan un poco; otro poco á los trece, 
á cuya edad llegan al tobillo. Sólo á los diez y seís años la 
señorita lleva el vestido largo de las señoras. 

Ni seda, ni tejidos ricos y pesados para nuestras niñas, 
sino telas de lana de fantasía: las hay preciosas, como mo- 
hairs de dibujos graciosos, damascos, cheviotas, pelo de 
cabra de mil rayas, y de preferencia los colores claros. 

El abrigo para las niñas, lo mismo que para los niños de 
corta edad, es uniformemente el paletó recto. Para las ni- 
ñas, desde la edad de trece años, la chaqueta y el collet de 
paño ligero. 

Los sombreros son muy variados, y mientras la forma va 
ondulada de una manera más particular, mejor sienta á los 
pequeñuelos. Viene después la capelina Directorio y la gran 
capelina de Italia, el sombrero de campana, el sombrero con 
fondo de birrete y el canotier con plumas ó sin ellas. 

Pocas flores en los sombreros de las niñas, sino muchas 
cintas, lazos de un capricho indescriptible, cocas empina- 
das, cocas aplastadas, rosáceas, etc., etc. ? 

oo 

Pero olvidaba que el espacio que me queda es limitado 
para la descripción de nuestros croquis. 

Estos croquis son de vestidos y salidas de baile. 

En primer lugar (croquis núm. 1), un delicioso traje 
para señoritas, hecho de raso salmón. El cuerpo va adornado 


de todos tus disgustos, de todas tus penas! a 
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con un volante de encaje, que lleva por encima un galón de | 
encaje bordado de lentejuela de oro. Las mangas van vela- 
das de encaje, y unas escarapelas de terciopelo azul de Fran- 
cia adornan los hombros. Un cinturón de terciopelo igual, 
fijado en la cintura con una hebilla, desciende hasta el borde 
de la falda. 

El otro vestido (croquis núm. 2) se halla destinado á una 
señora muy joven. Sobre una falda de terciopelo negro va 
un cuerpo-frac Luis XVI, de raso blanco, adornado con un 
drapeado de encaje crema que cae del escote. Unos botones 
gruesos de stras y una manga larga con volante de encaje 
completan el vestido. Aigrette negra en los cabellos. 

El modelo siguiente (croquis núm. 3), de un estilo más 
severo, es un tipo de salida de baile. El cuerpo de este abri- 
go es de tafetán color de rosa de rey. Cuello grande con 80- 
lapas plegadas, de tela de seda con estampaciones sobre ca- 
deneta, y ribeteada de un cordoncillo de azabache. Gola de 
encaje alrededor del cuello. 

El croquis núm. 4 representa otra salida de haile de un 
nuevo género. Su forma recuerda la chaqueta Luis XV. Es 
de piel de seda amarilla, y lleva unas mangas muy volumi- 
nosas de tela de seda crema con estampaciones de flores. 
Un cuello muy grande de encaje, plegado bajo dos rosáceas 
de terciopelo esmeralda ,,cae por delante formando cascada. 

Diré, para terminar, que los cuellos irán excesivamente 
adornados y que se forrarán principalmente de encaje y de 
tul. La cabeza parecerá asi:más pequeña; en un marco tan 
voluminoso. 
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En lo que todas estamos de acuerdo , modistas y reviste- 
ras de modas, es en que la cuestión principal de la toilette 
es el corsé. El gusto de la modista y su habilidad no pueden 
remediar, sino de una manera imperfecta, los defectos de 
un corsé de elegancia dudosa. Ahora bien; es una verdad 
reconocida, y todas las señoras la proclaman, que la perfec- 
ción del corte, la gracia coqueta de la ornamentación, la ri- 
queza de los tejidos, la elegancia del conjunto -y su distin- 
ción, pertenecen en este género á la casa Léoty, 8, place de 
la Madeleine. 

No me cansaré de repetir que una señora verdaderamente 
cuidadosa de su belleza no puede prescindir de este corsé, 
tan admirablemente combinado para hacer resaltar todas sus 
perfecciones. ] 

Nada diré del surtido soberbio de telas y colores, de los 
brochados y estampados de' una. delicadeza ideal. Imagi- 
nense mis lectoras cuanto es posible ver de más poético, y 
añadan este punto esencial: que desde la disposición de las 
ballenas hasta la formación de sus lazos, todo es perfecto y 
exquisito. 

Conocer y apreciar los corsés de Mme. Léoty es todo uno, 
como lo demuestran las numerosas cartas: que -recibe- de to» 
dos los puntos del Universo. | 3 


e. 
oQ0 . 
yr 


Antes del himeneo. 
EnLa.—¡Qué satisfacción será para mí ser la confidente 
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Nun. 4. 


EL.— Pero es el caso que yo no tengo disgustos ni penas. 
ELLaá (Con viveza). —Si; pero cuando estemos casados, 
ya verás..... 


En el restaurant. 
-—Mozo, ésta es la primera vez que no me pone usted la 
cuenta demasiado cara. á 

El mozo, vivamente: lo 

— Permitame usted: debe haber alguna equivocación. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 18 de Abril de 1896, 
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2 y 3.—Vostido para niñas de 5 á 6 años. 4 y 5.—Voctido para niñas de 7 á 9 años. 
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7.—Veostido 00n ohagueta de oncaje. 
Explic. y pat., núm. 111, Ags. 25 á 32 de la Hoja-Supler:emto. 8.—Trajo de callo, 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Nuevo peinado. — Núm. l. 


Se separan los cabellos por medio de una raya transversal 
de una á otra oreja, y se traza otra raya en medio por de- 
lante, después de lo cual se toma el bandó de la derecha y 
se le peina, remontándole hasta lo alto de la frente. Se hace 
otro tanto con el bandó de la izquierda, y se reunen los dos 
mechones así retorcidos con un adorno de diamantes. Las 
puntas rizadas de estos dos bandós caen por detrás del ro- 
dete. Se levantan todos los cabellos de la nuca, y se hace 
una coca al sesgo, bien anudada sobre la coronilla, dejando 
los cabellos sobre la nuca ligeramente flojos. La preparación 
de los cabellos se hace de antemano con ayuda de la cinta 
onduladora. 


Vestido para niñas de 5 á 6 años. —Núms. 2 y 3. 


Es de bengalina azul pavo real. Su forma es la de una 
blusa ajaretada en el escote, donde se monta un cuello rec- 
to, abrochado en la izquierda bajo un lazo, así como la blu- 
sa, cuyas mangas anchas van medio cubiertas con un encaje 
moreno. El vuelo de este encaje va agrupado en el hombro 
bajo una rosácea. Lazos iguales en el delantero. 


Vestido para niñas de 7 á 9 años. —Númes. 4 y 5. 


Este vestido es de seda tornasolada azul marino y encar- 
nada. Se compone de una falda recta, fruncida en el borde 
de un cuerpo-blusa, que cae por defante sobre un cinturón 
plegado de cinta del color del vestido. Rosácea á cada lado 
y en el cuello. Manga uncha, montada con pliegues y caída 
sobre un puño alto. Collet de encaje "crudo, abierto en la es- 
palda. Este collet llega sólo hasta los lados del delantero. 


Capota para niñas.—Núm. 6. 


Este lindo modelo de capota es de paja de fantasía color 
de trigo granado, y forma unos pliegues godets muy anchos 
y profundos. Va adornado con un lazo enorme de surah 
blanco y bridas de raso blanco. 


Vestido con chaqueta de encaje.— Núm. 7. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. lII, figu- 
ras 25 á 32 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de calle. —Núm. 8. 


Vestido de lanilla color de berengena, con chaleco de ter- 
ciopelo de verano, cuello y cinturón de cinta de raso. Éste 
traje, que es muy práctico, permitirá varias combinaciones, 
ya se le haga de tela rizada y mezclilla con chaleco de ter- 
ciopelo liso, ya se escoja una tela lisa con chaleco de tercio- 
pelo de fantasía ó de seda. 

Tela necesaria: 7 metros de lana, y 50 centímetros de 
terciopelo. 


Vestido para jóvenes de 14 á 15 años.—Núm. 9. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figu- 
ras 62 á 71 de la Hoja-Suplemento. 


Traje para niñas de 12 á 14 años. —Núms. 10 y (1. 


Se hace este traje de lamilla azul muy claro. La falda, 
recta, va plegada por delante y por detrás bajo un cinturón 
de cinta abrochado bajo un lazo. Cuerpo blusa abierto so- 
bre una camiseta de dra as rayado, fruncida y montada 
sobre un fundo ajustado. Unas correas de tela de lana van 


abrochadas por delante y en la espalda sobre una berta que 


se abre en los hombros. Las correas y la berta van adorna- 
das con un vivo de terciopelo rayado. Cuello plegado, de 
terciopelo, con lazo por detrás. Manga de codo, con globo 
por encima. 


Vestido para niñas de 7 á 8 años.—Núm. 12. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII, figu- 
ras 82 á 89 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de paseo.—Núm. (3. 


Vestido de seda lisa color de hoja seca. El cuerpo, com- 
pletamente liso y muy ajustado, es de seda crema, y va en- 
teramente bordado de trencilla beige mezclada de hilos de 
de oro. Las mangas van formadas de un globo muy corto y 
un antebrazo ajustado de seda crema bordada de trencilla, 
abierto bajo el trazo sobre un bullonado de seda crema lisa. 
Unas barretas con bucles de terciopelo mordorado sujetan el 
bullón. Los mismos bucles adornan el borde inferior del 
cuerpo á todo el rededor. El cuello, de seda crema plegada, 
va adornado con una corbata de encaje muy ligera. La falda 
figura por delante un entrepaño de seda crema, bordada de 
trencilla beige como el cuerpo. Gola de raso crema ribeteada 
de una cinta estrecha rizada color mordorado:— Capota de 
raso listado blanco y marrón. Aigrette blanca y rosas por 
delante y por detrás. | 


Traje de teatro ó conclerto.—Núm. 14. 


Este elegante traje es de seda brochada azul lavanda, con 
chaleco de piel de seda color marfil. Cuello ancho formando 
berta, y cuello Médicis de guipur amarillento. Cuerpo con 
aldeta ondulada. : 

Nuestro modelo podrá simplificarso fácilmente escogien- 
do, en primer lugar, una tela menos elegante. El arreglo del 
cuerpo y el cuello convendrán muy bien para un cuerpo de 
seda lisa ó de terciopelo inglés de verano. La falda podrá 
ser de lana. 

Tela necesaria: 16 metros de geda brochada; un metro de 
piel de seda; un metro 50 centímetros de guipur, y 16 me- 
tros de tafetán ligero para forro. 


Vestido estilo de sastre.—Núm. 15, 


Este vestido es de paño amazona color de heliotropo. 
Falda lisa. Cuerpo formando chaqueta en la cintura y abro- 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA : 


chado con unos botones antiguos muy lindos sobre una blusa 
de terciopelo color de musgo bordada de blanco. Cuello an- 
cho del mismo terciopelo bordado, que sale de la chaqueta 
y va á caer sobre una manga de paño de forma muy origi- 
nal. —Sombrero redondo de terciopelo negro, levantado por 
detrás con dos lazos de raso, de los cuales salen dos plumas 
negras. En la parte de delante va una hebilla de stras y 


perlas. 
Trajes para niñas de 12 á 14 años. —Núme. 16 y 17. 


Núm. 16. Traje de lanilla color de musgo, compuesto de 
una falda ancha por abajo y de un cuerpo-blusa de muse- 
lina de seda fruncida de matiz más obscuro. Marga de lana 
ancha por arrita y ajustada en su parte inferior. Cuello 
vuelto, con solapas flotantes de encaje blanco. Cuello alto y 
cinturón de cinta de raso. —Sombrero de paja verde ador- 
nado con una paloma blanca. 

Tela necesaria: 5 metros de lanilla, de un metro 20 centí- 
metros de ancho, y un metro 50 centimetros de muselina 
del mismo ancho. 

Núm. 17. Vestido de lanilla gris perla, con falda ancha 
por abajo y guarnecida á una altura de 2() centímetros con 
trencillas finas de seda. Cuerpo-blusa con espalda y delante- 
ros sujetos en la cintura con fruncidos. Cinturón da rage. 
Canesú de terciopelo cachemir. Manga al sesgo. Cuello alto. 
— Sombrero de paja adornado con raso verde y rozas. 

Tela necesaria: 5 metros de lanilla, de un metro 20 cen- 
timetros de ancho, y 50 centímetros de terciopelo. 


Taburete con bordado trenzado. —Núms. 18 á 20. 


La fig. 107 de la Hoja- Suplemento al presente número co- 
rresponde á este objeto. 

Este taburete, que tiene 28 centímetros de diámetro, va 
cubierto de un nuevo bordado hecho con tiras de paño es- 
trechas y trenzadas. El revés del taburete va cubierto de 
paño marrón, y el borde, que tiene 10 centímetros de alto, 
se cubre con paño aceituna claro, sobre el cual se ponen tres 
tiras dentadas de paño aceituna de diferentes matices. Ex 
las puntas de los dientes se fijan unas borlas compuestas de 
tiras de paño aceituna de 4 y centímetros de largo. El borde 
del bordado va cubierto de una cordonadura trenzada he- 
cha con las mismas tiras. 

El bordado puede ejecutarse fácilmente con arreglo á las 
indicaciones del dibujo 19. Un cañamazo particular va ex- 


tendido fuertemente por las dos orillas sobre un marco. Se 


ejecuta después siempre un punto llano sobre dos hebras 
del cañamazo, ndo también la aguja en sentido ver- 
tical entre las hebras dobles. A fin de que los puntos sean 
enteramente iguales, se les puede aplastar con un molde re- 
dondo de madera. Las extremidades de las tiras van fijadas 
por el revés. Se ejecutan siempre, uno después de otro, los 
puntos de un color. La fig. 107 representa el dibujo, ejecu- 
tando un punto para cada cuadrito. 

Para hacer la cordonadura se toman cuatro tiras de paño 


" color de aceituna de cuatro matices, cuyas tiras deben tener 


2 metros 50 centímetros de largo. Se las trenza sobre un 
cordón grueso del mismo largo. Se pone primero la tira más 
obscura, luego la más clara, después el segundo matiz, y, 
finalmente, el tercero en redondo, de izquierda á derecha 
sobre el cordón. Se pegan las tiras sobre el cordón, y se las 
dispone, apartándolas de manera que el matiz más obscuro 
forme la 1.* tira (se cuenta siempre de izquierda á derecha), 
el color más claro la 2.*, y así sucesivamente. Se disponen 
las tiras, una sobre otra, de la manera siguiente: la 2.* so- 
bre la 1.*, la 4.* sobre la 3.*, la 2.* sobre la 3.", la 3.* sobre 
la 2.*; después, la 4.* tira detrás del' cordón bajo las 2.* y 
3.*, la 2.* sobre la 3.*, la 1.* detrás del cordón bajo las 2.* y 
3.*, y la 4.* detrás del cordón igualmente bajo las 2.* y 3.*. 
Se vuelve á comenzar siempre desde * hasta que la cordona- 
dura tenga el lado necesario. (Véase nuestro dibujo 20.) 


Traje para niños de 12 á 13 años. —Núm. 21. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. l, figs. 1 
á 16 de la Hoja-Suplemento. 


Blusa de tafetán chiné. — Núms. 22 y 23. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figu- 
ras 33 á 39 de la Hoja-Suplemento. 


Collet bordado para niñas de 3 á 4 años.— Núm. 24. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 44 á 47 de la Hoja-Suplemento. 


Enaguas de verano. —Númes. 25 y 26. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 49 á 56 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido bordado para niñas de 2á 3 años. 


Númes. 27 y 28. | 
Para la o y edita véase el núm. XIV, figu- 
ras 90 á 93 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de tafetán. — Núm. 29. 


Se hace este vestido de tafetán tornasolado verde y blan- 
co, y se le guarnece con encaje crema, género aplicaciones 
de Inglaterra. Mangas ajaretadas. Cinturóh de encaje con 
lazo de lo mismo.—Sombrero de paja verde claro, adornado 
con plumas verdes y negras. 


Collet bordado de trencilla. —Númes. 30 y 31. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XV, figu- 
ras 94 á 97 de la Hoja-Suplemento. 


Delantal para niñas de 7 á 8 años. —Núm. 32. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XVII, figu- 
ras 100 y 101 de la Hoja-Suplemento. 





CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO, 


La temporada de primavera. — Buen principio. — Flores y sarnos.— 
El de la Marquesa de Aguiar con disfraces. — Los lunes. — En la 
Embajada de Inglaterra.—En la de Francia.—En la de Alemania. 
—No habré garden's partys. — Matrimonios. — El del Marqués de la 
Mina.—Los de las señ- ritas de Somera y Polo.—LOS TEATROS.— 
Ultimas funciones en el REAL.— En la COMEDIA, las primeras de 
Novelli. — En LARA, La noche de «El Trovador» y Pedro Jiménez.— 
Los teatros de verano. 


e IEN ha empezado la primavera, lo mismo en 
el campo que en los salones del gran mundo. 
Aquél se halla prematuramente cubierto 
de flores, que no han aguardado para nacer, 
para exhalar sus perfumes, para ostentar sus 
colores, á que llegue su época habitual: el 
mes de Mayo. 
N Otras flores menos efímeras ostentan igual- 
S mente su hermosura y sus encantos en los salones 

e aristocráticos. 

En varias partes se han verificado ya brillantes, es- 
pléndidos saraos. 

A la Marquesa de Aguiar le cabe la gloria y la fortuna 
de haber inaugurado la nueva campaña, ó mejor dicho, la de 
proseguir la que inauguró al principio del invierno. 

En su elegante morada se baila el lunes de cada semana, 
y en la de Pascua de Resurrección ha continuado la seric de 
tan deliciosas reuniones. 

Los lectores lo sxben, porque yo lo anuncié aquí mismo: 
el baile costumé ó de disfraces, preparado para el, Carnaval, 
hubo de retrasarse, por une desgracia de familia, hasta el 
lunes 6 del corriente, en que tuvo efecto con numerosa y 
selecta concurrencia. | 

La mayor parte de las jóvenes se presentaron con trajes 
de distintas épocas, recordando entre las mejor vestidas á 
las señoritas de Lascoiti, de Trives, Arenzana, Melgar, y 
otras muchas, que estaban encantadoras con sus preciosos 
atavios. 

La fiesta fué verdaderamente magnítica, prolongándose 
hasta después de las cinco de la mañana, hora en qne ter- 
minó un cotillón abundante en juguetes y premios de igual 
gusto que riqueza. 

La señora de la casa tuvo además una idea excelente y 
digna do alta loa: entre aquéllos se repartieron á las parejas 
bonos para familias y personas necesitadas, merced á los 
cunles recibirían alimento sano y abundante—carne y pan— 
al día siguiente multitud de hambrientos. 

0 

El sarao del 6 no ha puesto fin á los de la amable y dis- 
tinguida dama: al contrario, continuará la juventud con- 
gregándose en el palacio de la calle de Fomento todas las 
semanas, hasta que el calor y la dispersión que produce 







venga á señalar su término. 


En la noche del 13, aunque sus vecinos el Embajador 
de Inglaterra y su consorte Lady Wolff hubiesen convo- 
cado á la high life con un motivo igual, los amigos de la 
Marquesa de Aguiar poblaron como otras veces sus estan- 
cias, y no cesaron de reinar en ellos la animación y la ale- 


a. 

El digno representante de la reina Victoria en Madrid dió 
primero en su morada un suntuoso banquete, honrado con 
la asistencia de SS. AA. RR. las Infantas D.* Isabel y doña 
Eulalia, y después un sarao magnífico, que se prolongó hasta 
la madrugada. - : 

La fiesta correspondió á la esplendidez de quienes la da- 
ban, viéndose favorecida con la presencia de damas hormo- 
sas é ilustres, de altos personajes politicos, del Cuerpo di- 
plomático extranjero, J de esa juventud elegante y bulli- 
ciosa, alma y espiritu de tales asambleas. | 

Nada faltó en ésta: ni dos orquestas, una de baile y otra 
de bandurrias y guitarras; ni exquisito buffet, mi delicada 
cena para Jas Infantas, las cuales se sentaron á la mesa con 
el Embajador, su consorte y su hija politica, que acaba de 
llegar á Madrid después de recibir en Pau la bendición 
nupcial. 

oo 

La primavera reas pues, ser más bulliciosa que el 
invierno, porque el Marqués de Reverseaux siguió el ejemplo 
de su colega dando otro baile el jueves último, precedido 
de suntuoso banquete de treinta cubiertos. 

Sentáronse á la mesa del Embajador de Francia damas 
ilustres, personajes políticos importantes, y algunos de los 
colegas del ilustre anfitrión. 

En seguida la juventud invadió los salones del hotel de 
la calle de Olózaga, no abandonándolos l:asta las altas horas 
de la madragada; entregándose durante ese tiempo á «las 
delicias» del baile, sin más descanso que el necesario para 
recobrar fuerzas en el buffet, donde se servían té, helados, 
sandwiches y golosinas. 

oo 

Pero en las tardes suaves y deliciosas del mes de Mayo 
no habrá este año lo que había los años anteriores: las gar- 
den's partys de la Huerta, celebradas primero por los Mar- 
queses de la Puente y Sotomayor, más tarde por su yerno 
D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Ninguno de cuantos asistían á ellas pueden consolarse de 
no ver repetidas aquellas brillantes reuniones, en las cuales 
alternaban la hermosura y el talento, el lujo y el buen hu- 
mor, la elegancia y la riqueza. 

La muerte del Sr. Osma cierra por largo tiempo las mo- 
radas de sus hijas, donde solía encontrarse á menudo— 
todas las semanas —cuanto hay de distinguido y notable en 
la corte de España. 
o 

El año 1896 continúa acreditando su reputación de «casa- 
mentero», 


LA 


a 
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Los lectores saben el número de buda qhe desde el prin- 
cipio se han celebrado: el verano.no pondrá término á las 
ceremonias nupciales. : 

La mano de tres jóvenes muy*bellas han sido pedidas 
recientemente: la de la preciosa hija delos Duques de Bi- 
vona, para el Marqués de la-Mina, pertttozénito de la Duquesa 
de Fernán-Núñez; la de ha señorita de Polo, para el bizarro 
militar Sr. Bustsseante; la de Fernández de la Somera, para 
el Sr. D. Alejandro Chao, que viene nada menos que desde 
Cuba para pronunciar sagrados juramentos, y regresará allí 
cuando lo haya ejecutado. ' 

Ya que nos faltan otros motivos de satisfacción, tenga- 
mos siquiera el de ver que aun existe ontre nosotros amor 
verdadero, cosa que va siendo rara en otros países: por 
ejemplo, en Francia. 


o. 

El teatro Real ha concluido su campaña, que no ha sido 
tan brillante ni tan próspera como las de otros años. 

Nadie ignora los motivos de este hecho: la muerte del 
primitivo empresario, Sr. Rodrigo; la sustitución interina 
del difunto por el Sr. Araco para poder cumplir con lor abo- 
nados los compromisos contraídos. 

Se han dado, pues, las 108 representaciones prometidas; 
se han puesto en escena las óperas predilectas del público; 
pero diferentes causas, todas” dolorosas, han impedido que 
su interpretación fuese perfecta. 

La Tetrazzini tuvo que ausentarse al final de la Cuares- 
ma por tener otros ajustes; el tezor Ibos se marchó también, 
no habiendo recobra lo la salud perdida; Menotti, á causa 
de compromisos formales; viniendo á reemplazarlos otros 
artistas de inferior categoría: la Fons y Tabuyo, por ejem- 
plo, quienes prestaron grandes servicios con su constancia 
en el trabajo. 

El teatro va á ser adjudicado á fines de mes en subasta 
al que presente mejores proposiciones, no habiendo quien no 
desee se ponga á su frente persona entendida que le de- 
vuelva su antiguo brillo y su pristina prosperidad. 

o%o 

La gente comme il faut se cita, se congrega ahora en el 
lindo coliseo de la Comedia, donde Novelli y sus huestes se 
han instalado por dos meses. 

¿Quién no conoce al famoso actor italiano? ¿Quién no ad- 
mira sus facultades y su talento” 

Este se halla en toda plenitud, y se ostenta en composi.- 
ciones de género distinto, opuesto. 

El insigno artista brilla igualmente en el género trágico 
que en el cómico: lo mismo es aplaudido en La morte cirile 
que en La zia di Carlo; asi interpreta las obras clásicas ita- 
lianas como los rauderilles franceses. 

La sala de la calle del Príncipe se ve, pues, muy concu- 
rrida lunes y viernes, noches de moda según la empresa: 
pero los jueves es realmente cuando asisten las familias aris- 
tocráticas, que se han dado cita allí sin que lo sepa el señor 
Navas, empresario del coliseo, aunque con entera satisfac- 
ción del mismo. 

No sería justo dejar de consignar que la señora Giannini 
acompaña dignamente á Novelli, y que algún otro actor me- 
recería elogios si no ignorara yo su nombre. 


o 
o.0 


Si hay un teatro verdaderamente afortunado en Madrid, 
es el de Lara, siempre concurrido, siempre feliz en cuanto 
pone en escena. 

Allí lo mismo se aplauden las obras buenas que las me- 
dianas: allí hay gente lo mismo en Diciembre que en Abril. 

Recientemente ha estrenado dos obrillas, que en otra parte 

uizás hubiesen vaufragado: Lu roche de «El Trovador» y 

edro Jiménez, y ambas, á pesar de su escaso mérito, ten- 

drán espectadores y se sostendrán hasta el tinal de la tem- 
rada. 

¿A qué se debe semejante fenómeno? — Pues únicamente 
á lo esmerado de la ejecución: al celo, á la fe, á la experien- 
cia de la Valverde y de la Pino; de Ruiz de Arana, de 
Larra, de Rubio; en suma, de cuantos desempeñan papeles 
de mayor ó de menor importancia. 

El Sr. Lara es uno de los empresarios más dichosos de la 
tierra: desde que construyó su teatro no ha tenido un año 
de mala cosecha, y debe levantar estatuas á los que le han 
proporcionado ganancias pingiles y constantes. 

o 

En la noche del día en que escribo comienza realmente la 
temporada de verano, porque hoy abre sus puertas, con una 
compañia de ópera italiana, el coliseo del Principe Alfonso, 
el cual ha elegido para principiar nada menos que Los Hu- 

»oles. 
úl En la próxima Crónica podré decir á mis bellas lectoras 
el éxito de la obra de Meyerbeer, y quizá también de la 
primera que ponga en escena el teatro del Jardin del Buen 
Retiro, el cual promete su apertura para fecha cercana. 

Este será sin duda, cual todos los años, el punto de 
reunión de la sociedad elegante y el mejor recurso contra el 
calor, cuando éste se decida á aparecer entre nosotros; cosa 
«que por ahora no parece próxima, con gran satisfacción de 
las empresas teatrales. 


El Marqués DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Abril do 1808, 


MI ESPOSA OFICIAL. 


Continuación. 





Al oir la palabra espía, mis ansiedades y terrores volvio- 
ron de nuevo. Intenté, sin embargo, una sonrisa, al mismo 
tiempo que decía: 

— Supongo que el mismo barón Friedrich vendrá por aquí 


VOZ... 
— ¿Quién , ese canalla? — exclamó Alejandro indignado. 


—No podría entrar con más facilidad por las puertas de esta 
casa que por las puertas del cielo. Sólo en funciones oticia- 
les, y con una orden expresa del Czar. El Yacht Club Impe- 
rial no admite dentro de su recinto á ningún parrenu alemán, 
aunque sea un policiaco experto. ¡Ah! Platoff ha tomado la 
banca. Siempre gano contra ese cosaco. 

Y Sacha volvió á engolfarse en su juego, mientras que 

o hablaba de retirarme, y Boris se ofrecía á acompañarme 
ta mi hotel. 

Mientras marchábamos por la anchurosa calle, mi acom- 
pañante me hablaba de su hermano. 

— Es completamente un chiquillo loco. Todos esperamos 
que su matrimonio le hará sentar la cabeza. Yo creo que tú 
sabes que está en relaciones con la más joven de las Palit- 
zin, una mujer encantadora; pero Sacha la descuida cons- 
tantemente para correr en pos de cualquier belleza que se 
encuentra en su camino. 

¿Era esto una advertencia para que guardase á mi esposa 
oficial contra aquel nuevo Don Juan? Aparentemente no, 
porque el marino en seguida empezó á hablar de varias cosas, 
entre ellas del baile que la Condesa Jgnatief pensaba dar 
pocos dias después, y para el cual pensaba procurarnos una 
invitación. 

En aquel momento fuimos interrumpidos en nuestra con- 
versación por un grupo de una docena de hombres, sin uni- 
forme, que atravesaron casi corriendo la calle por delante 
de nosotros, internándose en un callejón. Al llegar nosotros 
á la esquina, los vi parados delante de una puerta, la cual se 
abrió inmediatamente, penetrando todos en la casa. Apenas 
hubieron desaparecido, cuando llegó hasta nosotros el ru- 
mor de gritos y de lucha que procedían de aquella casa. 

—¡Un fuego! —exclamé yo, preparándome á acudir en 
auxilio. 

Pero Boris me detuvo por el brazo, diciéndome: 

— No tenemos nuda que hacer ahí. Es un asunto de la po- 
icía. . | 

—¡ Ah! algún crimen, quizás un asesinato — dije yo, al 
ver que un carro cerrado se detenía delante de aquella 
puerta. 

— Vámonos— insistió Boris.—Si es un asesinato, mañana 
lo leeremos en los periódicos; si es lo que yo supongo..... 


— ¿Qué: 

—Que no leeremos nada. 

—;¡Cómo! En España ya habría tres ó cuatro reporters en 
el sitio del suceso, y mañana un par de columnas llenas del 
asunto en cada periódico. 

— Los periódicos y los periodistas españoles no durarían 
mucho tiempo en este pais—dijo el teniente, con un tono 
significativo que me hizo sentir frío hasta en la medula de 
los huesos. 

Nada más hablamos hasta Jlegar á la puerta del hotel, 
donde nos separamos. 

Subí á mis habitaciones, y encontré el salón en el mismo 
estado que cuando salí de él. La puerta del cuarto de Elena 
estaba abierta de par en par. La curiosidad me hizo acer- 
carme. Miré dentro del cuarto, y nada vi: algo me impulsó 
á entrar, y no pude retener una exclamación de sorpresa. 
¡El cuarto estaba vacio, y la cama no estaba desliecha! 

¿Qué habría ocurrido durante mi ausencia? ¿Dónde podría 
estar Elena? 

Mi mano se dirigió al cordón de la campanilla instintiva- 
mente; pero, por fortuba, me contuve á tiempo, pensando 
en el peligro que cualquier acción mia podria traer. 

Registré todo el cuarto. Las maletas y los baúles estaban 
en su lugar. Hasta las joyas seguian en su neceser de viaje; 
nada había desordenado, lucgo no había habido lucha; y si 
Elena no estaba alli, era porque había salido por su propia 
voluntad. Por otra parte, si la policía la hubiese prendido, 
¿cómo podía ser que yo estuviese en libertad? 

Después de hacer tudas estas reflexiones me convenci de 
que lo único que podia hacer era no hacer nada, y que tanto 
menos sospechoso podría yo aparecer cuanto menos supiese 
de las idas y venidas de mi esposa. De acuerdo con esto, de- 
cidi obrar como si no hubiese sabido que Elena no estaba 
en su cuarto, y entrando en el mio me desnudé y me metí 
en la cama, esperando vir á cada momento el ruido de sus 
pasos ó el de las gentes que viniesen á prenderme. 

Pero al poco tiempo los efectos del Cliquot que había 
bebido en el Club hicieron que fuese perdiendo la noción 
de las cosas y me quedase dormido, para empezar á soñar 
una colección de horrores de los que me acordaré mientras 
viva. ¡Dios mío, qué deliciosa luna de miel oficial ! 


CAPÍTULO VIH. 


Unos golpecitos dados en la puerta de mi cuarto me des- 
pertaron por la mañana, y una vocecita fresca gritaba al 
mismo tiempo: 

— Arturo, que estás soñando. Tus ronquidos van á des- 
pertar á todo el hotel, sin conseguir despertarte á ti. 

Me levanté de un salto. ¿Qué es lo que pasaba? El sol bri- 
llaba por entre los cristales de mi balcón. ¿Qué voz era la 
que you había oído entre sueños? 

— ¡Arturo! 

¡Su voz! No cabía duda. ¡Era ella! 

— Arturo, hijito. 

— ¿Qué hay?—contesté al fin. 

—El almuerzo, amor mio. Es muy tarde y el café se está 
enfriando—gritó al través de la puerta mi esposa oficial. 

Hice una (toilette lo más breve que pude, y me preseuté 
en.el salón, donde Elena, vestida con un precioso traje de 
mañana, se ocupaba en arreglar todo lo necesario para el 
desayuno, ayudada por un criado. 

— ¡Cómo te has dormido esta mañana, Arturo! Tú, que 
siempre madrugas tanto. 

Y añadió dirigiéndose al criado: 

— Puede ustod retirarse: tenemos todo lo que necesitamos. 

Un momento después estábamos solos. 

— Cierre usted la puerta, Arturo, y acérquese usted á mi. 
Tenemos que hablar. 

Obedecí todas sus órdenes, y me coloqué á su lado. 
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— ¿Qué estaba usted soñando á gritos hace un momento? 
E eds Elena.—Si no lo despierto á usted, seguramente 
hubiese usted concluido por hacer que viniese aquí toda la 
gente del hotel á enterarse de lo que no les importa. 

—Señora, estaba soñando que me habian prendido y que 
sufría el castigo del 'nout por salvar á usted —contesté yo 
con tal énfasis, que Elena se echó á reir á carcajadas. 

Al cabo de un momento, siguió hablando: 

— Afortunadamente, siempre se sueña lo contrario de lo 
que sucede; pero, en fin, hemos de ponernos de acuerdo para 
evitar que ocurra esa catástrofe. . 

No podia dominar por más tiempo mi curiosidad, y apro- 
veché aquel momento para preguntarle: 

— ¿Se puede saber adónde fué usted anoche? 

— No, señor. Cuanto menos sepa usted de mis asuntos, 
mejor será para usted si nos llegan á descubrir. Bástele á 
usted saber que no ho perdido el tiempo, y que nada sospe- 
charon en el hotel, donde han creido que dui á hacer una 
visita á los Weletsky. ¿Quiere usted tomar un poco de tru- 
cha? Está deliciosa. 

— No, muchas gracias —contesté. 

— Tenemos una porción de contratiempos sobre nosotros 
— prosiguió. —¿Un poco de café? 

—No, gracias. ¿1 esos contratiempos son adcmás de los 
que teniamos? 

—Si — dijo, enseñándome un montón de cartas. —Tene- 
mos que formar nuestra linea de conducta, y una vez deci- 
dida ésta, seguirla los dos para que no nos hallemos en con- 
tradicción. ¿He de entrar en la sociedad ruea, sí ó no? 

Y al mismo tiempo me mostraba una colección de invita- 
ciones, tarjetas, etc., la mayoría de ellas con nombres de 
ip Entre ellas figuraba un convite para el baile de la 

ondesa Ignatief, acompañado de una tarjeta de la Princesa 
Palitzin. 

—Si rehuso estas invitaciones y no voy al mundo, segu- 
ramente dará esta conducta motivos de sospechas. Si las 
acepto, corremos los peligros de la gran publicidad. ¿Qué 
cree usted que debemos hacer? 

— «¿Cuánto tiempo piensa usted seguir aquí? —pregunté 
yo á mi vez. 

— Hasta que haya terminado mi asunto. 

— ¿Lo cual significa?..... 

—Podo lo más tres días, aunque he adelantado tanto que 
pudiera tenerlo acabado esta tarde. 

— ¿Y al terminar esos tres dias podrá estar usted en con- 
diciones de salir de Rusia? ¿Podrá usted marcl.arse en cuanto 
yo encuentre el medio? 

—-St; ¿poro podrá usted conseguirlo? El entrar en la ra- 
tonera es fácil; ¡pero salir de eila..... ! 

— Para conseguirlo es preciso que nadie sospeche de nos- 
otros—proscgui yo;—en primer lagar necesito escribir á mi 
mujer en París, pues de otro modo empezará en seguida á 
mandar telegramas preguntando qué ocurre. 

—+Es verdad, debe usted escribir en seguida. 

— Y para más precaución, escribiré bajo sobre á mis ban- 
queros en París, y por conducto de la Legación española. 

De repente lancé un grito ante la idea que acudia á mi 
memoria. 

=p mi hija? Estará aquí antes de tres días. 

— Pues es preciso que no esté. 

— ¿Y cómo puedo impedirlo? 

—Telegrafiándola. Puede usted mandar sin cuidado un 
telegrama á Margarita, puesto que no tiene usted ninguna 
hija oficial en San Petersburgo — contestó sonriéndcse Ele- 
na. — Ahora en cuanto á la sociedad. Va á ser imposible el 
que yo rehuse recibir á la señora de Weletsk y, + imposible 
también el que deje de visitarla. Si acepto su invitación, no 
tengo mús remedio que aceptar también las otras. 

— Haga usted lo que lo parezca—acabé por decir.— Estoy 
cogido en la trampa, y por lo tanto no hay más remed'o que 
apurar todos los medios para salir de ella lo mejor posible y 
cuanto antes. 

Después de esto le di todas las indicaciones posibles 
acerca de mi hija. La enteré do todos mis asuntos de fami.- 
lia, incluso los que me habían traido á San Petersburgo, y 
la puso en condiciones de poder representar el papel de la 
señora de Morla. 

Media hora después saliamos los dos del hotel y nos ha- 
lábamos en la Neusky. Elena esperó á que pasase un coche, 
al que hizo soña y en el cual subimos los dos. 

—Déjex- e ustod que dirija yo, Arturo. Conozco la ciudad, 
y el cochero que llevamos es hombre seguro. 

Y con toda calma dió las señas de la Legación española. 

Al llegar á ésta hice pasar mi tarjeta. Fuí recibido por 
uno de los socretarios, al que mostré mi paraporte y las car- 
tas «que para el Ministro llovaba. 

— ¿Qué puedo hacer por usted, Coronel, en ausencia de 
mi jefe? —me preguntó atentamente aquel funcionario. 

Entonces hablé de mi dcseo de mandar algunas cartas á 
Francia por conducto de la Legación. 

— Siento en el alma que me haya usted pedido la única 
cosa que me es imposible hacer — contestó el secretario; — 
po algunas de las legaciones han sido vigiladas por la po- 

icía, y parece ser que, sin darse cuenta de ello, servían de 
medio de comunicación entre los nihilistas, y para conser- 
var el privilegio de pone remitir los sacos de corresponden- 
cia oficial sellados ha sido preciso quo todos los jefes de 
misión diesen á Mr. Giers su palabra de que en esos sa- 
cos no iría ninguna carta particular. Lo único que puedo 
hacer es recihir las cartas que vengan para usted, pero no 
puedo mandar ninguna. 

Fuera de esto, la amabilidad del secretario no tuvo limi.- 
tes, facilitándome cuanto me )iizo falta, incluso una carta 
de introducción para un abogado notable, al que deseaba yo 
consultar acerca de los asuntos de mi hija. 

— ¿Qué ha ocurrido?—preguntó mi compañera viendo mi 
cara cuando Jlegué al carruaje. 

Contélo el resultado negativo de mi gestión con respecto 
á las cartas. 

— Deje usted eso á mi cuidado —me contestó; y cn se- 
guido, gritó al cochero: Al LTD) de prisa. 

Telegrafié á mi hija anunciándole mi llegada y dándole 
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como señas la Legación de E«paña; además añadía: «Espé- 
rame ahí. Iré á verte en seguida. Por carta detalles. » 


— Ahora, señora — dije á Eleva, —quisiern leer una carta - 


que tengo de Paris y que he recibido en la Legación, y 
también quisiera contestarla y escribir 4 mi hija, si todo 
ello se puede hacer sin poligro. A 


 —Perfectamente. 'Todo eso lo podrá usted hacer en se-. 


Y dió unas señas al cochero, el cuAl, saludando, echó ú 
e un 'dédalo de calles para mi'desconocidas. : + 
Noté, sin embargo, que el coche daba muchos. rodeos, 


15.—Vestido estilo de sastro. 


yendo unas veces sumamente de prisa y otras, al contrario, 


muy despacio. Pasamos la lhennosa iglesia de Kazán, la | 
espléndida cúpula de San Isaac, muchos palacios, plazas, ' 


cuarteles, canales y monumentos, husta que por último pe- 


netramos en una calle estrecha, seguramente á más de una 


legua de la estación del telégrafo, y fuimos á parar delante 
de una tienda de mediano aspecto y que ostentaba niodes- 
timente esto titulo: 


«LE BRUN. MUDES DE PARIS.» 
—V uelva usted dentro de dos horas — dijo Elena al coche- 


ro, añadiendo algunas instrucciones que no pude ontender. 

Luego, dirigiéndose á mí, mo indicó que la siguiese, al 
mismo tiempo que se cubría la cara con un velo muy espe- 
so. M ré á todos lados, y no vi á nad e en la calle. El cochero 
arrcó sus caballos, y yo entré en la tienda siguiendo á mi 
bella compañera. , 

Cuando la hube alcanzado, estaba diciendo á una señorita 
de la tienda: 

— Necesito un vestido para cl baile de la Condesa de 
Ignatief. Tiene que cetar, listo/en: tres días: ¿puede usted 
hacerlo? 
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— Antes de ese tiempo, si la señora lo desea — contestó 
la señorita respetuosamente. 

Elena entonces murmuró algunas palabras á su oído. Su 
interlocutora señaló á una puerta, por la que entramos si- 
guiéndola los dos. 

— Aquí tiene usted too lo necesario para escribir—dijo 
mi esposa oficial.—Ahora despache usted su corresponden- 
cia mientras yo me ocupo de mi vestido. 

—Pero si tiene usted veinte mil en sus baúles.....—no 
pude menos de decir. 

— Pero necesito otro; un capricho de mujer. No pregunte 
usted más, y no salga usted de aquí ni abra la puerta — me 
contestó mi enigma saliendo de la habitación, donde quedé 
solo. | 

Sentéme delante de la mesa y escribí una larga carta á mi 
esposa verdadera, legítima compañera de tantos años de mi 
vida, la que tantas pruebas de cariño me tenía dadas, y con 
la que tan mal me estaba portando desde mi entrada en 
Rusia. Creo que derramé alguna lágrima sobre el papel, y 
no estoy seguro de no haber cometido alguna falta de orto- 
grafía, de gramática ó de sentido común, porque la verdad 
es que no me encontraba en estado de ánimo á propósito 
para fijarme en tales cosas. 

En mi carta encargaba á mi mujer que no le escribiese á 
nadie más que á mi, incluyéndome, bajo sobre dirigido á la 
Legación, las cartas que quisiera para nuestra hija; la pro- 
hibía telegrafiar, aunque ocurriese algo muy urgente. Des- 
cribíala la amable acogida que me habían dispensado los 
Weletsk y, y que esperaba que mi regreso á París no se dila- 
taria más que pocos días. 

. Después escribí 4 Margarita. Expliquéla que, teniendo 
que tratar con sus parientes de asuntos relacionados con sus 
intereses, me parecía más natural que no viniese á San Pe- 
tersburgo hasta haberlos yo terminado, para dejarme por 
este medio más libertad de acción. Encarguéla también que 
me escribiera por conducto de la Legación, y que me man- 
dase á mí las cartas que quisiera para su madre; y, por úl- 
timo, la encargaba muy especialmente que no escribiese á 
nadie absolutamente hasta que yo se lo permitiera. 

Un momento después de terminar mi carta entraba Elena 
en la habitación. 

—Mi vestido será una maravilla —dijo por toda contes- 
tación á mis miradas interrogadoras. 

Después me pidió mis cartas y se las entregué. 

— Ahora —añadió —váyase usted tranquilamente al ho- 
tel, 6 mejor al Club, donde se podrá distraer más fácil- 
mente, y olvide cuanto antes este sitio. Estas cartas llegarán 
con toda seguridad. Yo estaré en el hotel á las cinco, porque 
ahora tengo que hacer. 

Y saludándome graciosamente, me señaló Ja puerta por 
donde habíamos entrado, mientras que ella desaparecía por 
otra que indudablemente conducía al interior del edificio. 

Salí de la casa mirando á todos lados. No distingui á na- 


die: solamente un chiquillo jugaba en un rincón. Alargué el - 


paso y procuré orientarme. 

Mientras marchaba en dirección al centro de la población, 
me entregué á mis meditaciones. Necesitaba permanecer, 
por lo menos, tres días más en San Petersburgo. Rodeado de 
peligros conocidos y desconocidos, era preciso que educase 
mis nervios; era preciso que supiera adoptar esa sangre fría 
que caracteriza á los ingleses; necesitaba aprender á no con- 
moverme por nada; necesitaba..... 

Una voz vino á cortar mis meditaciones. 

— ¡Mi querido coronel Morla! 

¡Dios poderoso! era el propio jefe de la policía el que me 
llamaba. Afortunadamente había andado ya más de un ki- 
lómetro desde mi salida de la tienda, y me encontraba en 
una calle que nada podía tener de sospechosa. 

—¡Encantado de veros, mi querido Barón! —dije reco- 
brándome casi en el acto de mi sorpresa.— Y tanto más en- 
cantado, cuanto que este encuentro me proporciona la opor- 
tunidad de vengarme de usted. Ayer me proporcionó usted 
el mejor desayuno que se puede tomar en el mundo, y hoy 
me va usted á permitir que yo le ofrezca el mejor almuerzo 
que sea posible encontrar por estos alrededores. 

— ¡Bravo! —exclamó el Barón.—Esgo se llama una buena 
venganza, tanto más fácil de llevará cabo cuanto que, á 
dos pasos de aquí, puedo llevarle á usted á un restaurant 
muy pequeño, pero que, para mi gusto, es lo mejor de la 
ciudad. 

Efectivamente, apenas hubimos.andado unos cuantes pa- 
sos, cuando nos encontramos frente á un establecimiento 
que llevaba por nombre: Pichoir. — Restaurant Francais. 

Un momento después estábamos sentados delante de una 
mesa dando instrucciones al mozo para nuestro almuerzo. 

Desde luego advertí que el Barón no recibía en aquel es- 
tablecimiento ninguna de las marcadas muestras de respeto 
de que había yo sido testigo el día anterior. E 

— ¿No le conocen á usted aquí? — pregunté. 

— ÑNo—me contestó; —pero noto que usted se ha enterado 
pronto de quién soy yo. 

Y sin dejarme tiempo á replicar, prosiguió diciendo: 

—Nunca como dos veces seguidas en un mismo restau- 
rant. Si yo fuese siempre á un mismo sitio, no tardaría ni tres 
dias en estar envenenado. 

Pegué un salto al oir estas palabras; y, cosa rara, mi ape- 
tito desapareció por completo en un instante. 


L. B, 
Continuará. 


(CANTARES, 


Las huellas do tus pizadas 
En mi camino encontré, 
Y fuí poniendo mis labios 
Donde pusiste los pics. 


a 


Echaré sal en mi cama, 
Y pondré al cuerpo cilicios, 
Hasta tanto que la Virgen 
Me conceda tu cariño. 





Cuando á una rubia quería, 
Siempre estaba tiritando; 
¡ Ahora quiero á una morena, 
Y á todas horas me abraso! 





El amor tiene una casa 
(“on paredes de cristal, 
Y lo que él mismo no ve 
Lo suelen ver los demás. 


A 


Ni ta despedida oí, 
Ni tú escuchaste la mía, 
Y no obstante nuestras almas 
Se dieron la despedida. 


No te contengas y llora, 
Serranilla de mi alma: 
¡ Los corazones £e entienden 
Con suspiros y con lágrimas! 


Narciso Díaz pe Escovar. 





LA FORTUNA DEL Tío PEDRO. 
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) 1mpLicIO Pardiñas había referido tantas veces 
á los vecinos de su aldea la historia del tío 
Pedro y de sus millones, que había acabado 
por creerla él mismo. La verdad del cuento 


> era que Pedro Tarambana, un calavera de 
y oficio, que había dado más de un disgusto á 


SS sus padres, había por fin huído de su casa, en- 
ganchándose como marinero en un buque mer- 

¿05% cante que marchó con rumbo á Veracruz, vía Nueva 
SE York. Estos acontecimientos eran demasiado sencillos 

*" para que sus amigos y parientes no Jos dorasen un 
poco con su fantasía. Además, ¿no era bien sabido en aquel 
recóndito pueblo de la costa de (alicia que todo el'que va 
á América, se hace rico? ¿Acaso esto era cosa nueva? Así, 
pues, todos esperaban la vuelta del tío Pedro con buques 
cargados de oro, que á su muerte cercana, según los deseos 
de los suyos, les dejaría, por supuesto. | 

Los años pasaban, y.la fortuna del tio Pedro crecía en la 
imaginación de los suyos. Los parientes más viejos se mu- 
rieron, y Simplicio Pardiñas quedó por solo heredero. Un día 
mi hombre encontró á un marinero á“quien había conocido 
hacía un año. Este acababa de llegar de Méjico, y Simplicio 
aprovechó la ocasión de convidarle á unas copas para pre- 
guntarle si había oido hablar del tío Pedro en aquellas 
tierras. 

El marinero, hombre galante por naturaleza, y deseoso sin 
duda de hacerse agraduble á Pardiñas y su esposa, les dijo 
que recordaba, en efecto, haber visto pasearso en el muelle 
de Veracruz á un caballero que debía ser poderoso y que era 
la imagen del tío Pedro. Esto bastó: ya no podía caber duda 


que el tío Pedro habia encontrado en América una mina ' 


de oro. 
Al día siguiente Simplicio volvió á encontrar al marinero, 
Ó quizás éste se hizo el encontradizo: el resultado de este 


encuentro fueron otras copas, más preguntas respecto al tío 


Pedro y ciertas confidencias, por las cuales Simplicio averi- 
guó que el que se paseaba por el puerto de Veracruz eru, en 
efecto, el ausente tío Pedro, porque había hablado al mari- 
nero de sus parientes y le había echado varias indirectas so- 
bre sus intenciones respecto de ellos, 

Los Pardiñas vinieron á ser los vecinos envidiados del 
pueblo. El tío Pedro y su fortuna —sobre todo su fortuna— 
fueron el asunto principal de las conversaciones de toda la 
comarca. Los Pardiñas, mientras tanto, vivían felices y con- 
tentos, Pele con paciencia el día en que habían de dis- 
frutar de los millones ahorrados por Pedro Tarambana. 

Pasaron algunos meses, Una mañana, cuando menos lo 
esperaba Simplicio, recibió una carta de Veracruz. La carta 
tenía el sello del Consulado de España. Simplicio conservó 
todo el día la carta sin abrirla á fin de enseñar el sobre á sus 
amigos. Hasta que llegó la noche, y en presencia de su es- 
posa é hijos, sus manos temblando de emoción, no so de- 
cidió 4 romper el sobre. Era una carta voluminosa; proba- 
blemente venian con ella algunos billetes de Banco. Los 
papeles, cuidadosamente sacados del sobre, resultaron ser 
e de defunción do Pedro Tarambana y una nota del Con- 
sulado. 

— ¿De modo que se ha muerto? — preguntó la esposa. 


—Por lo visto, puesto que el Cónsul lo dice — rep'icó 
Simplicio. 


Hubo un momento de silencio; ninguno de ellos había co- 


nocido al anciano tio; pero habían hablado tanto de él, que 
era como si le hubiesen tratado, y lograron verter alguna 
lágrima. 

—El Cónsul no dice nada del dinero—observó la cara 
mitad de Simplicio secándose los ojos. 

—Sin duda quieres que el Cónsul se ocupe del dinero 
cuando el cuerpo del tío Pedro está aún caliente — replicó 
bruscamente Pardiñas.—Podemos esperar, y él lo sabe. Vol- 
verá á escribir dentro de algunos días seguramente. 

Miró de nuevo el sobre, y vió que estaba dirigido al señor 
Pardiñas ó Tarambana. 

Como todos los Tarambanas se habían muerto y él era el 
único Pardiñas, parecía natural que la carta lo hubiera llegado 
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á él; pero ni la vaguedad de la dirección ni la nota de] Cón- 

sul hizo concebir la menor duda respecto al dinero ¡en el 

ánimo de nuestro sencillo Pardiñas. Xx 
Mas ¡cosa extraña! el Cónsul no se acordó:de escribir la 

segunda carta. A medida que el tiempo pasaba, la 

se convertía en ansiedad; una verdadera fiebre, la fiebre del 

oro, se apoderú de ellos: no podían pensar en nada, tomar 


gusto á nada; sólo les preocupaban los millones del tío Pe- 


dro y lo que podia haber sido de ellos. 

Por fin la ansiedad llegó á ser tal, que Simplicio anunció 

su decisión de emprender el viaje á Veracruz y enterarse 
del asunto por sí mismo, plan que mereció la aprobación 
unánime do todos los suyos. 
- —No estaré ausente más de un par de meses —dijo Sim- 
plicio—y el chico puede ocuparse de la barca. Un puñado 
de duros no nos arruinará, y sé que me pondré enfermo si 
no voy y me entero de lo que pasa por allá. 

He dicho que todos aprobaron su idea. Debo añadir que 
si no la hubieran aprobado hubiera sido lo mismo. Cuando 
á Simplicio se le metía algo en la cabeza, no había quien se 
lo sacase. Marchó á Vigo y se embarcó en un buque inglés 
con rumbo á Méjico. El infeliz nada sabía del gran viaje 
que había emprendido: los marineros eran todos ingleses; él 
no entendía una palabra de lo que pasaba á su alrededor, y 
se sentía tan solo é indefenso como un niño en un bosque. 
Comenzó á sentir gran ansiedad de confiar á alguien el 
tormento de su ánimo. Trató de conquistar a) mozo de co- 
medor que hablaba algo de español, pero éste estaba dema- 
siado ocupado para hacerle caso. Sin embargo, Simplicio no 
desmayó, y el mozo, en la desesperación, miró alrededor á 
ver á quién podía encajar al posma del pescador, que no te- 
nía trazas de dejarlo. | 

— Mire usted -—dijo, señalando á dos de los pasajeros, — 
esos son Jos hombres que pueden sacar á usted de apuro. 
Conocen Veracruz que podrían pasearse por ella con los ojos 
vendados; pregúnteles usted. : 

Simplicio miró á los dos hombres, y dió las más expresi- 
vas gracias al mozo. Estaba encantado ante la idea de haber 
tropezado con gentes que conociesen tan bien Méjico. Los 
hombres eran dos yankees de aspecto dudoso, que habían 
permanecido aislados de todo el mundo durante el viaje. 

Simplicio se acercó á los dos pasajeros, que en el mo- 
mento que le vieron venir hacia ellos cambiaron unas pala- 
bras en voz baja y se alejaron. 

Simplicio echó á andar detrás de ellos: pere los dog hom- 
bres emprendieron la retirada, hablando rápidamente en in- 
glés. El pescador vaciló, comprendió que estaban ocupados 
con asuntos particulares, y no los quiso interrumpir. Ni si- 
quiera se le pasó por la cabeza que trataban de huirle. Sin 
embargo, no quería perder tal ocasión, y continuó paseando 
detrás de ellos 4 una distancia respetuosa. Dos ó tres veces, 
creyendo que se iban á parar, se detuvo sombrero en mano 
y comenzó á decirles algo; pero cada vez encontró sólo unas 
miradas altivas, y los hombres siguieron adelante. 

—¡Qué ordinarios son estos yunkees! —pensó Simplicio 
para sus adentros; y 8e retiró por algunos minutos. 

Los dos americanos estaban, sin duda, algo intrigados 
por la conducta de su compañero de viaje: les fastidiaba 
udemás su persecución, así es que se quejaron de él al 'mozo. 
Este estaba más ocupado que nunca, pero era amigo de 
broma, y pensó que bien podría dar alguna para alegrar la 
rutina del día. 


— ¿Saben ustedes que ha habido un robo muy importante 
en Madrid?—Jes dijo con tono misterioso. —Pues bien; yo 
apostaría cualquier cosa á que éste es Ernesto Largavista, el 
famoso agente de policía secreta que sigue la pista á los la- 
drones, disfrazado de pescador gallego. 

Los dos hombres se miraron, dieron las gracias al mozo, 
y se metieron en su camarote para no salir más do él hasta 
que el buque. .fondeó en el muelle. El pobre Simplicio los 
buscó en vano: salieron del vapor sin que nadie los viera, y 
el infeliz se encontró con que tenía que contar con sus pro- 
pias habilidades para orientarse en Veracruz. 

Lo que fué de él el resto de aquel día, dónde durmió 
aquella noche, nunca lo supo. Al día siguiente empezó de 
nuevo sus pesquisas: preguntó por el Consulado de España, 
y fuera su cerrado acento gallego, fuera su aspecto ,: todos 
aquellos á quienes se dirigía, Ó se burlaban de él ó no le ha- 
cian caso; hasta que el pobre, muerto de cansancio, se sentó 
en unos escalones y comenzó á llorar. 

El tío Pedro podía haberse ido á morir á su tierra, y ha- 
ber facilitado así las cosas á su heredero. : 

Después de algunos minutos de completo abatimiento, 
trató de tomar ánimos y ensayar de nuevo. Justamente a) 
llegar al final de la calle divisó á uno de los americanos á 
quien el mozo del vapor le había dicho que se dirigiese. 

El extranjero se había afeitado, é iba vestido de modo 
muy.distinto; pero Simplicio lo reconoció á escape. 

—¡Cauballero, caballero! — gritó corriendo tras él. 

Oyera ó no 8u llamada, lo cierto es que el americano tomó 
las de Villadiego en cuanto vió al gallego. 

— ¡Cómo! —exclamó Simplicio indignado— ¿este hombre 
conoce Veracruz como yo Villarin, y no me quiere ayudar? 
Allá lo veremos. 


Y mi hombre apretó á correr. Los dos volaban. En vano. 
el yanlcee dobló esquina tras esquina; rendido ya de.la ca- 
rrera, y viendo que el pescador le seguía incansable, se de- 
cidió á entrar en una taberna y esperar á su perseguidor. 

—¡ Al fin lo cogí á usted! —exclamó el pescador. — ¿Para 
qué correr y darme todo este trabajo? Ahora tiene usted 


—Shut — interrumpió el yankee palideciendo, á pesar . 
de la carrera. —No alborote usted — prosiguió en purisimo , 
castellano,—no hay para qué. Venga usted, y sentémonos 
en este rincón. . l 

— Vamos, más vale así —se dijo Simplicio; y se limitó á . 
mirar al yankee de un modo picaresco, y 8e sentó. . | 

— Yo sé parg qué ha venido usted á Veracruz — dijo el 
americano. 

— Bueno — pensó el pescador. 

Pero antes de que pudiera empezar 4 hablar; el yankee | 
continuó :-. PY ZI' 


- 
-_ 


— Podemos arreglar este asunto 
entre los dos sin más molestia; ¿no 
le pareco á usted! 

—¡Ya lo creo! — replicó Simpli- 
cio, creyendo siempre que el yankee 
se referia á la fortuna del tío Pedro. 

—Convenido. ¿Y cuánto es lo 
que necesita usted? 

—Pues lo que me corresponde, 
por supuesto —respondió el gallego. 

—Loe daré á usted esta cartera. 
Tiene cuatro mil duros en billetes 
del Banco de España. No he podido 
aún cambiarlos por oro, pero son 
buenos; no tenga usted miedo de 
que sean fulsos ó que los detengan. 
¿Le bastará ú usted esto? Ñ 

¡Cuatro mil duros! Fra una buena 
suma, ¿pero era la que realmente le 
correspondía? ¿Cuánto valía en rea- 
lidad el tío Pedro? 

— ¿Es ésa mi parte? — preguntó 
Simplicio con aire de duda. : 

—¿Cuánto esperaba usted?—pre- 
guntó el otro con ira.—Era un 
asunto bueno, pero no una mina do 
oro; y son muchos á repartir. Y esto 
6 nada. 

— Vaya, pues Jo tomaré —con- 
testó Simolicio, temiendo, perderlo 
todo. 2 

—En buen hora. Y alwora tome 
usted esto, á condición que se vuel- 
va usted en el Bretuña, que sale de 
aquí dentro de dos horas. Y acuér- 
dese usted que nunca me ha visto. 

—Convenido—exclamó Sim- 
plicio. . 

El yanl:ee le alargó la cartera, y 
él examinó los billetes; eran bue- 
nos. Trató da explicarse todo esto 
que le parecía algo turbio, pero 
cuanto más pensaba en ello más se 
confundía. Unicamente veía clara 
una cosa. Había logrado coger una 
rebanada de la fortuna del tío Pe- 
dro, y'era hoy en día un hombre 
rico. | , 

Esperaron allí durante una hora. 
El americano fué á comprarle su 
billete de regreso; le acompañó al 
vapor, y no le perdió dé vista hasta 
que el Bretaña emprendió su viaje 
á través del Atlántico. 

Y así sucedió que Simplicio Par- 
diñas, tomad A cio 

r un agente de policía secreta, 
Fiho á ser el Herder: del tío Pedro, 
que había muerto sin un cuarto 
unas cuantas semanas antes en el 
hospital de Veracruz. 

n cuanto á Simplicio, jamás Jo- 
gró darse verdadera cuenta de lo su- 
cedido, pero tampoco caviló mucho 
sobre el asunto. 

Más adelante, cuando abandonó su trabajo de la pesca y 
vistió levita y chistera, solia menear la cabeza y decir que 
los americanos tendrían sus faltas, pero que en cuestión de 
negocios nadie les echaba la pata. Y si no, á ver lo pronto 
que habian arreglado la herencia del tío Pedro. 


Lay BELGRAVIA. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul. 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras ú la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
Sen envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ú que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á lus citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





A UNA SUuscriIrTORA.—No contesté inmediatamente á sus 
preguntas, a poder comunicarle las últimas novedades 
pp trajes de primavera. Usted en su carta me decía que le 

taba recibir la contestación á tiompo de hacerse los trajes 
4 primeros de Mayo. Por eso he esperado hasta el número 
último, en el que, en mi respucsta 4 Moraima, satisfago 
completamente los deseos de usted. 

El traje sólo podrá llevarlo dentro de casa. . 


"Á una mur Fea.—El calzado que más se usa para playa 
es el de color claro. 

Los guantes que se usan para playa son los de algodón, 
seda, y con preferencia los de gamuza. 

En el número pasado, y en contestación dirigida A una 
Americana, doy extensos detalles de los trajes que deben 
elegir, tanto para diario como para vestir los niños de edad 
de tres años ú trece ó catorce. 

Los sombreros canotiers siguen estando de moda ; por lo 
tanto, se llevarán este verano. El adorno preferido para éstos 
es la cinta rodeando la copa , lazo á un lado y sobresaliendo 
de éste un grupo de plumas cuchillo. 

Al enviarlo á usted modelos del papel de cartas han debido 
equivocarse, pues no es ése el que está de moda, sino el de 
forma apai y de color. Sobres lo mismo, 
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16 y 17.—Trajos para niñas de 12 á 14 años. 


A UNA EspañoLa.--Uno de los tejidos de lana que están 
más en boga para traje de señorita es el barége en tono 
beige, azul porcelana, verde almendra, rosa Rey, violeta 


rusa, etc.: éstos son los tonos del fondo, pues se usa mucho 


el estilo Pompadour. 
o son propias las esclavinas de encaje para señoritas. 

Leyendo con atención los números de La Mona desde 
principio de año hasta la fecha, y especialmente la Revista 
Paristense, encontrará cuantas noticias necesite respecto de 
modas. 

Si; los cuerpos negros pueden usarse con falda de color. 

Las manchas de cera en la ropa blanca se quitan cubrien- 
dola con un papel y pasando sobre éste una plancha caliente. 

La felicitación á que se refiere depende de la confianza 
que tenga con ese señor ó del respeto que le deba. Siendo 
persona respetable y de confianza , debe felicitarle. 

Los pecheros y corbatas blancas se usan con toda clase de 
traje que tenga chaquetita abierta. 

Elena en el servicio de la comida depende de los platos 
que haya. aa de 

Como regla general, el pescado es el segundo que se sirve 
en comida de cuatro platos, si bien hay menus que exigen 
que la entrada sea do pescado. 

Si so trata de una comida á la española, en la que sólo hay 
dos platos, se sirve primero el pescado, siempre que el otro 
principio no sea frito. 


Á una Asturiana.—El altar de la Purísima Concepción 
rosultará elegante haciendo dos visos: uno blanco de seda y 
otro azul. Para cubrir el viso blanco en los días de más fiesta, 
debe hacerle una sabanilla que tenga gran caída de bordado. 
Puede ser ésta todo lo Jujosa que quiera, por ejemplo, de 
nipis bordada á mano, encajes antiguos verdaderos ó imita.- 
dos, ó también con flores pintadas á mano sobre nipis ó ba- 
tista de seda blanca. Lleva este altar á los lados lazos azules 
de cinta de faya, raso Ó moaré muy ancho. 

Con el viso azul puede poner la sabanilla blanca de bor- 
dado muy abierto. A esta sabanilla, que puede servir para 
diario, le pondrá lazos blancos. No dude en poner lazos en 


_€l altar, pues está muy de moda, sobre todo los de gasa ó 


cinta con flores pintadas. 

Para hacer las mantecadas de Astorga se bate en una 
fuente honda una libra de manteca de vaca, limpia antes 
en agua; se extrae el suero de la leche hasta que parezca 
nata, y en seguida se va echando una libra de azúcar pul- 
verizada y seis onzas de harina de almidón, otras seis de 
harina de ilor, la raspadura de un limón, doce huevos, uno 
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por uno, batiendo con fuerza, hasta 
que la masa empieza á hervir y está 
muy ligera. Se tienen preparadas 
unas cajetillas de papel cuadradas, 
más anchas por abajo que por arri- 
ba, y se va echando la masa en estas 
cajetillas, sin llenarlas, para que al 
cocer no se salga: re cuecen en hor- 
no á fuego no muy vivo, y se pre- 
paran de manera que no estén largo 
tiempo sin cocerse. Al sacarlas del 
horno se espolvorean de azúcar fina. 


Sra. D.* A. M. Z.—Los dibujos 
«que desca los encontrará muy boni- 
tos, y del tamaño indicado, en la 
casa llamada Santa Terera, Caba- 
llero de Gracia, 24, principal. 


A UNA ENTUSIASTA DE ÁDELA IP”. 
—l.uas bolsas más elegantes para 
ese objeto son las de raso ó inovaré, 
con diminuta cifra enlazada del 
nombre de los dos en uno de los ex- 
o y en el centro flores pin- 


Ya no se hace tanto uso de los 
platos. 

Siendo el novio marino, dele 
asistir á la ceremonia con el unifor- 
me de gala. 


Á UNA ÁDMIRADORA DE LOS EN- 
CANTOS DE LA NATURALEZA. — Los 
adornos que puede emplear, pasado 
el rigor del luto, son encajes, pasa- 
manería de azabache y gasa bor- 
dada. | 

Si la lana es negra, las manohas 
salen muy bien frotándolas con un 
cepillo empapado en café colado, 
cocido y muy caliente. También se 
quitan echando en un litro de agua 
una cucharada de álcali volátil, y 
frotando por igual con un cepillo. 
Si la lana que quiere limpiar es de 
color, las manchas de grusa salen 
muy bien dándoles greda dos ó tres 
veces y poniéndolas al so!. Las man- 
chas de hierro en la ropa blanca se 
quitan poniendo sobre cada una de 
ellas sal molida empapada en jugo 
de limón. Luego se deja la ropa al 
sol, ó de no hacerlo así, se pone un 
papel blanco, y sobre éste una 
plancha caliente. Una ú otra opera - 
ción se repite hasta que la mancha 
desaparezca. 

Para el regalo de que me habla, 
no hay regla fija; por lo tanto, podrá 


ul uste: elegir entre un brazalete, unos 


pendientes, un broche, un abanico 
de más ó menos precio, una som- 
brilla, un objeto de plata pura el 
tocador, tal como polvera, candela - 
bros, etc., etc. 

El mejor medio para e la polilla desaparezca, es poner 
entre las ropas bolsitas de pimienta á medio moler, y trozos 
de alcanfor envueltos en papel de seda. | 

Tenga la bondad de leer mi contestación .1 Beatriz, pn- 
blicada en el núm. 14 de Marzo último, y verá explicada la 
forma de faldas que se usan en la actualidad y quo seguirán 
estando de moda en el próximo verano. 


Á usa LLanisca.—Tengo casi la seguridad de haber con - 
testado á su consulta en el número de 6 del corriente diri- 
gida A Dos de JMayo. Aunque así no sea, en dicha contesta - 
ción encontrará cuantas noticias puede necesitar para hacerse 
el hábito que va á empezar á usar. 

Debe emplear los géneros lisos en tejidos ligeros. 

Puede elegir lus sombreros y collets que prefiera y mejor 
la sienten, pero prefiriendo los modelos más sencillos, para 
que resulten en armonía con la seriedad que el traje requiere. 

Los guantes no están sujetos á regla; por lo tanto, podrá 
usted usar desde los más claros, inclusive los blancos. 

El papel en que me escribe es elegante. 


Á UN RAMO DE PENSAMIENTOS Y ROSAS DE TÉ.—No es 
tando de luto, no tiene nada que ver que el traje sea negro 
para llevar guante blanco, que es lo que se acostumbra. 

La mantilla se prende con un diminuto bowquet de azahar, 
no en el pecho, como usted dice, sino un poco hacia el hom- 
bro izquierdo. 

Para enterarse de las faldas que están más de moda, lea 
mi contestación en este mismo número dirigida 1 una Admi- 
radora de los encantos de la Naturaleza, y verá lo que á osta 
señora le indico. 

Tengo el gusto de darle á continuación la receta del ba- 
calao á la vizcaina: 

Después de desalado y cocido el bacalao, se hace la sa!sa, 

niendo mitad de aceite y mitad de manteca de cerdo, con 

tante cebolla picada y friéndolo todo con cuidado. Cuando 
la cebolla está dorada se echa una corteza de pan tostado y 
un poco de caldo; se tienen cocidos unos seis pimientos cho- 
riceros, quitando antes las venas y el polvo, cuya carne rallada 
con un cuchillo se unirá á la cebolla frita, echando una cu- 
charada de harina y pasando todo pl un colador bien 
exprimido, de manera que quede una bastant2 espesa. 
Se introduce en ella el bacalao sin espinas gruesas, y hacién- 
dolo hervir ligeramente se sirve. 

En los próximos números tendré el gusto de darle las rece- 
tas que me pide. 

Aunque hace poco publiqué la : ece'a «le los huevos hilados, 
tengo el gusto de repttirecia. 
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18.—Tabureto con bordado trenzado. 
Véanse los dibujos 19 y 20. 





20.—Trenza 
del bordado del taburete. 
Véxrse el dibujo 18. 





21.—Traje para niños de 12 á 13 años. 
Explic. y pat., núm. l, figs. 1 á 16 de la Ho/a-Suplemento. j 
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19.—Ejécución del taburete. 
Véase el dibujo 78. 





24. —Collet bordado para alñas 
| no do 3 4 4 años.. a 
Explic. y pat., núm. Vi, figs. 44 á 47 de la Hoja-Saplemento 


) . ' 





22 y 23.—Blusa de tafetán chiné. 
Espalda y delantero. 
Expiic. y pat., núm. IV, figs. 33 á 39 de la Hoja-Suplemento. 
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27 y 28. —Vestide bordado para niñas de 2 á 3 años. 
Dolantero y espalda. 


Explic. y pat., núm. XIV, figs. 90 á 93 de la WoJa-Suplemento. 





AOS ¡ 25 y 26.—Enaguas de verano. 
Explic. y pat., núm. Vill, figs. 49 á 56 de la Hoja-Suplemento. 
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- 32.—Delantal para niñas de 74 8 años. 
Explic. y pat., núm, XVIl, figs.-100 y 101 de la 
Hoja Suplemento. 


30 y 31.—Collet bordado de trencilla. 
Espalda y delantero. 


29.—Vestido de tafután. poo Explic. y pat., núm. XV, figs. 04 á 97 de la Hoja-Suplemento. 
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Se hace un almibar ligado y bien clariticado. Se baten dos 
docenas de yemas de hueva muy frescos, y después de bien 
trabajadas, se vierten en una especie de embudo con cañon- 
citos que se vende á propúgito para este objeto, y en él se 
echan las yemas. Métese el embudo en el almibar, y ponién- 
dole después en lo alto; se vá formando el hilado de los 
huevos, que se saca con una espumaulera. 


A MasaTTA.—Existeel perfume Vera Violeta, cuyo fa- 
bricante es Roger y (sallet; lo he recomendado porque está 
muy de moda y es sumamente fino. Se asemeja á la Violette 
idéule de IHHoubigant; pero como es usted tan aficionada é 
inteligente en perfumes, debe. probar éste, aunque no sea 
más que por la novedad. 


URGANDA LA Descoxoripa.—Para las toilettes de que mo 
habla pretiero los siguientes modelos: 

Para el traje de raso blanco, de desposada, el grabado 
29 de 6 de Marzo. 

Para el negro de piel de seda, el grabado 2 de 30 del 
mismo mes. : 

Una de las triletles de seda de color resultará elegantí- 
sima uteniénd-su.al modelo (grabado núm. 16 del 22 de 
Marzo). Igualmente «quedará bien la otra guiándose para 
hacerla por el croquis 7 de la Recista Parisiense de 14 del 
mismo mes. ' 

El de luna negro podrá hacerlo como el grabado 15 del 
illtimo número de La Mona ELEGANTE, adornándolo con 
pasamanería de azabache y lazos de cinta de raso negro. Uno 
de los t:ajes de lana de color podrá hacerlo copiando el figu- 
rín iluminado del periódico antes citado; el otro como el 
grabado 31 del núm. de 6 de Febrero: y por último, para el 
traje á cuadritos, en el que quiere esmerarse, le recomiendo 
el tigurin iluminado del número de 14 de Febrero, ponién- 
dole las solapas de faya color nutria y el chaleco de piyué 
blanco. 

Sombrero forma toca es el que irá bien con este traje. 


Á UNA LLORONA. — Para saber qué regalos debe hacer á 


g8u prometido, y “viceverxza, lea mis contestaciones dirigidas 
A una Holgazana y .«1 C. H. de A., insertas en el número 
de 22 de Enero de 1896. - , 

Los hermanos dél novio deben obsequiárla á usted con 
algún regalo, asi como usted debe regalar un objeto á cada 
futuro cuñado, é igualmente su prometido debe reyalar á 
$us herinanos, entendifadose que en uno y otro caso me re- 
fiero á los «lle ambos sexos. Al novio dorresponde poner la 
Casa ; pero la novia amuebla su habitación. Por Jo tanto, en 
ella puede desplegar el lujo que su posición le permita. 
Componen cl mobiliario de esta habitación la cama, mesa 
dde noche, lavabo, armario de luna y muebles tapizados de 
su gabinete, con cortinajes, etc. | 
¡Atendiendo á sus deseos, paso á indicarle tres bonitos 

fnodelos para sus trajes de nóvia: el primero es el del traje de 

esposada del grabado 20 del número de 6 de Marzo; que- 
dará elegantisimo haciéndolo de moiré antique, guarnecido 
de encaje de: Bruselas ó Malinas.:El traje de mús vestir de 
los dos de seda de color resultará muy bien si se atiene en 
todo para hacerlu al croquis de la Revista Parisiense del 
22 de Febrero, señalado con el núm. 1; dicha toilette podrá 
ser wás ó menas clara, es decir, falda de faya gruesa color 
verde almendra completamente lisa y cuerpo fondo igual á 
la falda con brochados en color resa y- blanco; la tabla que 
forma el delantero, del color liso igual á la falda, y los en- 
cajes de guipur ainarillento. Si quiere la toilette más obe- 
cura, pero de este inismo estilo, puede copiarla exactamente 
£n fuodo azul rey ó alméndra tostada.. Para traje más sen- 
cillo lo recomiendo como modelo el grabado 19 del número 
de 29 de Febrero, copiándolo en tela de seda fantasia. 


Sra. D.* JuLiana M.—+El ganso bien desplumado, ar- 
mado y destripado se pone en una cazuela, con ruedas de 


cebolla, zanahoria, perejil, nabos, un poco de sal, lonchss - 


de tocino ó jamón y manteca de cerdo; se cubre bien para 
que reciba todo el jugo de estas hierbas y se ablande; cuando 
todo ha tomado un color «dorado, se echan dos jícaras de 
«caldo y una cucharada de vino de Madera ó blanco bueno, 
pasando la salsa por un colador cuando ya está tierno el 
ganso. Los nabos consérvanse enteros para colocarlos en 
la salsa. Puede numentarse ésta engordindola con un poco 
de harina tostada, y añadir, si se quiere, aceitunas enteras 
deshuesadas, champignons pasados por manteca caliente y 
trufas. 
Del mismo modo que el ganso se guisa el pato. 


Á uxa SofaDORA.— La mejor época para hacer el aceite 
de violetas es la primavera, porque en esta estación con- 
serva la flor todo su perfume. Se recoge buena cantidad de 
ellas, se les quita los tallos y se ponen en un gran embudo, 
el cual se cierra con un tapón de algodón en rama modera- 
damente ajustado. 

Luego se vierte el aceite de almendras dulces sobre las 
flores y se cubre herméticamente. El aceite se filtra gota á 
gota y se impregna del perfume de las violetas, dando luego 
al cabello un olor delicado y suave. 

Cuando quiera guardar las violetas para conservarlas secas 
y hacer de ellas cocimiento, hay que coger sólo la flor. En 
seguida se ponen á secar en la sombra, y á medida que se 
van sacando se guardan en botes forrados de papel. Estas 
flores se'emplean con frecuencia como medicamento casero 
para los catarros, mezcladas con flores de malva, con lo cual 
se preparan tisánas pectorales y agradables. 


Á usa Envibiosa.—Aunque ya no se usa ropa interior de 
color, es de muy buen tono llevar pañuelos de color limón, 
azul, rosa, amarillo y malva. los más bonitos son los de 
color rosa con escudo bordado en una esquina encerrando 
la cifra; los pañuelos en rosa ó amarillo con entredós y 
guarnición de encaje de Chantilly negro, son lindísimos. A 
Jos pañuelos blancos se les pone un estrecho jaretón con una 
diminuta cifra ó corona. Los pañuelos que se usan para traje 
de noche son muy pequeños y ligeros. Es poco elegante lle- 
var el abanico sujeto ú4 la cintura. Debe tenerse en la mano. 


En Ja actualidad no es moda colgar «cesa alguna de la cintura 
ni del cuello. 

Las señoras ó señoritas que se ven obligadas á usar lentes 
Ó impertinentes, más bien disimulan su uso que hacen osten- 
tación de ellos, y los llevan en la mano ó en el bolsillo. 


A UNA FUTURA ÁRTISTA.—La mayor parte de las faldas 
se forran de una tela vistosa. Lo que más se usa son ligeros 
tafetanes, cuyo precio ahora es bastante bajo. Eligese siem- 
pre el color más claro que tenga el dibujo de la totlette que 
se use. 

Para abrigo de primavera será preferido el collet. Ahora 
más que nunca debe ir éste guarnecido. La persistente am- 
plitud de la parte superior de las imangas, y lo mucho que 
se adornan los cuerpos, hacen cste abrigo muy cómodo, te- 
niendo además la ventaja de no ajar. absolutamente nada 
el traje. 

Las chaquetas de paño se usan también mucho, pero con- 
viene llevarlas únicamente con una camiseta que reemplace 
el cuerpo. 

Con las camisetas que se han de usar debajo de estas clra- 
quetas, se llevan pañuelos de seda con dibujos cachemira ó 
de la Inia con cenefas. Estas caen de una manera original 
en la composición de la camiseta. 


A CameLta RoJa.—La capota apenas se usa. El sombrero 
que hoy lleva ese nombre es un plato redondo, ancho y poco 
más ó menos como la palma de la mano, que cubre apenas 
el casco de la cabeza. Sea cual sea su forma, se lleva de paja 
fantasia formando presillas de crin, paja de arroz, paja 
satinada, puja formando copos, ó también en encaje de crin 
bordado de lentejuelas, tul bordado de oro, de azatache ó 
de acero. Este pequeño fundo es de poca importancia, pues 
desaparece bajo la guarnición, que en realidad constituye por 
sí sola el sombrero. Una hilera de chour de tul ó plegados 
«de muselina de seda alternan con los grupos de flores, ú bien 
lazos de la altura de los-aprits, cuyas cocas se extienden á lo 
ancho elevándose algunas en forma de huso, confeccionados 
con encaje de paja, ó con un entredós de crin perlado ó 
bordado' con: lentejuelas con cinta de tafetán:Pompadour, 
lisa Ó glacé. Esta va bordeada con.un ribeto de un fino 
rordón. de paja estampada ó labrada. En un laudo del som- 


'brero va una aigrette ó una cresta de encaje plegado, pena- 


cho de flores 6 torzada de tul formando asa y sostenida por 
un invisible alambre. Á esto se añade behillas de stras ó 
azabache, y también alfileres de piedras brillantes que se 
sica.bran de trecho en trecho. * 

Se da el nombre de capota á las toques de paja de borde 
bastante bajo y distante de-la -eopa. 

Lo general es que sólo las señoras jóvenes lleven la capota 
ein bridas. Las señoras de regular edad pueden llevarla con 
una cinta de terciopelo ó de faya número 5, cruzada y sujeta 
á cada lado con un alfiler fantasía. 

Las bridas de tul, muy de moda en este momento, las usa- 
rán mucho las señoras de cierta edad, así como las más 
ancianas, pues dicen muy bien con la blancura del cabello, 
dando una agradable armonía al conjunto. 


A UNA SoscRIPTORA.—Tengo el gusto de dar:e, como le 
ofrecí en uno de mis números anteriores, la receta de las pas- 
titas pars tomar té. 

Se toman 500 gramos de harina de flor, 250 gramos de 
manteca de vacas fresca, medio litro de agua y un poco de 
sal; so endurece la pasta seis ú ocho veces dejándola reposar 
un momento cada una de ellas; se extiende después dejando 
tres centimetros de espesor y se cortan las pastas de forma 
alargada, redonda ó cuadrada, colocándolas en un papel 
blanco untado de manteca. Se meten al horno á un calor 
moderado. 


e á ADELA P. 
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EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN: ILUMINADO. 


Náóm. 15. 


Corresponde á las Sras. Susoriptoras de la edición de lujo 
y ¿las de la 2.* odielon. Ñ 


TRAJES DE PRIMAVERA, 


1. «Toilette» de seda cambiante pekiné color marfil y 
malra, guarneculo de terciopelo color pensamiento. — Falda 
fruncida por detrás y adornada por delante con dos quillas 
de terciopelo color pensamiento, sujetas por dos botones ani- 
dudos en rosiceas de muselina de seda fruncida color malva. 
Cuerpo forma blusa, de muselina de seda estampada color 
malva, guarnecido con tirantes de terciopelo que terminan 
en la cintura, desapareciendo bajo dos rosáceas que guarne- 
cen el delantero de la falda. Estos tirantes por la espalda 
terminan en pico, formendo el talle, cubriénduse también 
con otra rosácea. Rodeando el cuello, gola doble de muselina 
do seda. Manga alta novedad de terciopelo pensamiento 
cumpletamente lisa, cubriéndose la parte superior con un 
voluminoso lazo de muselina de seda, formando globo á cada 
lado del brazo. — Capota de pasamanería guarnecida con un 
lazo de guipur crema perlado de oro, y sujeto bajo un grupo 
de geranio rosa, de donde sobresale un penacho de plumas 
y «deyrette negra. 

2. «Tuilettey de fular azul pálido, estampado con gran- 
des ramas de claveles, guarnecido de terciopelo negro y gui- 
pur crema.—la falda va adornada en la parte inferior con 
dientes de guipur, cuyos extremos van sujetos con un lazo 
mariposa de terciopelo negre -y-en botón. Cuerpo forma cha- 
queta, con aldetas gonduladas por detrás y redundas por de- 
lante, abriéndose sobre una camiseta de muselina de seda 
azul pálido, cubierta con «rharpes de encaje de guipur frun- 
cido en el escote, perdiéndose después en cl primer canalón 
que forma la aldeta de la chaqueta después de contorneados 
los delanteros. Tres écharpes de terciopelo negro forman ala- 
mares y semejan sujetar el delantero del cuerpo, terminán- 
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(Croquis del fgurin iluminado visto de espalda. ) 


dose éstos por lazos sujetos con un botón. Sobre los hombros, 
coquillé de guipur sujeto con un lazo de terciopelo y otro 
botón. Manga de una sola pieza, de fular estampado, con 
puños a po y voluminoso globo: en la parte superior, 
sujeto al codg por un lazo de terciopelo y un butón. — Som- 
brero de paja] color canela, adormádo de rosas amarillas y 
«rupos de vidletas, sobresaliando de éstas cocas de cinta de 
terciopelo negro. Sobre el peinado, lazo de terciopelo y pei- 
ucta de tores. 0 





F n la importante consulta destinada á la curación de enfer- 
v mos de garganta, nariz y oídos, establecida en la calle de 
Fuencarral, 19 y 21, sé han prestado en el mes próximo pasado 
241 anintencias en personas que padecian fordera, dujo de 
oídos, tisis latingea y ózéba (fetides del aliento). Kn 'as men- 
cionadas enfermedades, consideradas generalmente incurables, 
el resultado del tratamiento empleado por el médico especia- 
lista D, Alfredo Gallego supera á las mejores esperanzas. 


PARA BODAS moicis cis 

' Modelo Parisién, 

con finos Bombones. — Depositado y exclusivo pará la 
CASA HIDALGO.-—-9, BARQUILLO, 9. 





BOUQUET VIOLETTE REINE 


E. PINAUD » 37, boulevard de Strasbourg, I”..rix. 


EXTRA:VIOLETT aa 
POLVOS OPHELIA 7.;:cio"0>:....: sean 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 








Verdadero Perfume de la Violeta 
VIOLET, 23, Bá des ltaisens, PARIS, 





Perfumería erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios.) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, París, 





nuevo ¡.erfume, 


Moabigant, per- 





LA FOSFATINA FALIERES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en Ep ls del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilisima digestión. París, 6, Arenue Vitoria. 











El VINO de PEPTONA CATILLOM, el mejor reconstituyento 
de las ÑUOrzas, restablece el Apetito y tas digestiones. Enfermedades 
“/STÓMACO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ote 





INFORMACIONES PARISIENSES. 





Ta Veloutine Fay es el complemento indispensable de la 
toilette de toda persona elegante, y ninguna mujer hermosa 
deja de tenerla en su tocador ó en la bolsita de su carruaje. 

Nada hay que se pueda comparar al nuevo aroma de la l'»- 
lvutine. que es penetrante, sin llegar á molestar, y que tudo lo 
impregna azradal lemente. 

Es además sumamente higiénica. Refresca, blanquen y sun- 
viza deliciosamente la piel, a la que da una diafanidad y 
transparencia incomparables. 

Estos maravillosos polvos de arroz. de los que se ha sacarlo 
privilegio, han sido inventados por Ch. Fay, perfumista, 9, rue 
de la Pair, Parix, y allí se preparan. Ninguna otra especie de 
polvos de arroz puede tomar su nombre, ni la más perfecta ¿mi- 
tación podria llegar á igualarlos. 

La Velontine Fay woza de una reputación europea. por lo 
mismo que es esencialmente parisiense; y para evitar las fal- 
sificaciones y de-cubrirlas facilmente, todas laz cajas de Ve. 
loutine van envueltas en-un, prrspecto, en el que se lec: | elru- 
tine Charles Fay, Paris, 9, rue.de la Pair. 






LA MODA ELEGANTE ILU 





-PATE EPILATOIRE DUSSER:= 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 





STRADA 


Er te hasta las MAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 

peligro para el cutis. 80 Años de Exito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de está preparacion. (Se vende en esjas, para la barba, y en 1/2 oejas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PALAVOK A, DUSSER, 1, rue J.-J.-Rousseau, Paris. 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Rovista parisiense, por V. de Castelfido, -- Explicación de 
los grabados. —Mi esposs oficial, continuación, por L. B.— La vani- 
dad, poesia, por D. Federico Canalejas. — Las costumbres de ayer 
y las de hoy, por D. Ramón de Na te. — Varias maneras de 
doblar las servilletas, por X.-——Co pondencia icular, por 
D.* Adela P.—Explicación del figurin iluminado. — Explicación de 
los grabados y dibujos para bordados contenidos en la Hoja-Su- 
plemento. —Sueltos. —Solución al jeroglífico del núm. 14. — Jerogli- 
fico — Anuncios. 

GRABA DOS.—1. Traje de paseo.— 2. Cuello de galoncillo y miñardis. 
—3. Pantalón de batista para señoras.— 4. Sombrero canotier para 
niñas.—3 y U. Vestidos para niños pequeños.—7. Traje de calle 
señoras jóvenes ó señoritas.—8 y $. Horquillas de metal.—10. e 
de visita para señoras jóvenes. —11. Traje de calle. —12 4 14. Som- 
breros de primavera y verano. —15. Traje de visita para señoras 
jivenes.—18 y 17. Cuerpo de vestido para señoritas. —18. Abanico 
de granadina piotada.--19 y 20. Blusa de verano.—21. Traje de re- 
cidir. —33. Traje de ceremonia para señoritas. 


REVISTA PARISIENSE. 


BUMARIO. 


A posar de los chubascos. —Galas de Abril—Las carreras de Auteuil. 
-- Praammio del Prosidente de la República. — Novedades.— Confir- 
mación de mis pronósticos — Jos collets dominan.— Descripción de 
varios trajes.— El triunfo del linón en el verano entraute.— Varie- 
de y riqueza de esta tela.—Los dareges.—El crespón de la China.— 
Dos modelos para terminar. — Confesión de un casero. — Entre 
amigos. . 

6 € GUACEROS de Abril, muecas de mujer bonita », 

(a dice un proverbio francés. Unos y otras du- 
ran muy poco; y, en realidad, semejantes á 
las muecas de las mujeres lindas, que acaban 


El [e 
NA en sonrisas, los aguaceros de Abril termi.- 
| 2 e nan en rayos de sol. Este mes viste de fiesta 


c, jardines y salones, y adorna flores y mujeres con 

x nuevas galas, que son las galas de la primavera. 
A No es extraño, pues, que Abril, á pesar de sus capri- 
Y chos, sea el más preferido de las coquetas. 

El premio del Presidente de la República, en Au- 
teuil, cuyas carreras son un espectáculo excepcional é in- 
consciente precursor de las modas nuevas, tuvo lugar con 
un tiempo magnífico, en medio de una asistencia muy ele- 
gante. Los trajes más variados formaban un conjunto en- 


cantador, muy á propósito para seducir á las cronistas de la 
moda y hastu á los profanos. 






o 
oo 

En la reunión elegantísim de Auteuil he visto confirma- 
dos todos mis pronósticos, es decir, el mayor eclecticismo 
en la forma de las mangas, que unas llevan tan volumino- 
sas Óó poco menos que el año pasado, y otras las inauguran 
ajastadas con exageración. Y con esto una preferencia mar- 
cada por las telas llamadas mohairs y détamines, ó tamioes, 
cuyas telas se prestan á deliciosas combinaciones. Su mez- 
cla con el tafetán glaseado y estampado es, sobre todo, de 
las más felices. Finalmente, el triunfo, como udurnos, de 
los OJO de los linones bordados y de lus butones de 
estilo. 


Respecto á confecciones. he notado en Auteuil muchos 
más collets que chaquetas. No obstante, estas últimas figu- 
raban en cantidad suficiente para desmentir el rumor que 
anuncia su desaparición completa. ; 

Pero, hay que confesarlo, sean cuales fueren mis: prefe- 
rencias por la chaqueta, el collet domina. El collet, que es 
actualmente la prenda múx en boga, reviste mil formas gra- 
ciosas: ya redondo, como lu fué en todos tiempos; ya oor- 
tado en furma de dalmática, ó bien — v ésta es sin duda su 
forma más linda —figurandu un fichú María Antonieta... 

Se lo hace con preferencia de tafetán ó de otra tela ligera, 
y se le guarnece principalinente de tul y de muselina de 
seda, lo que produce un efecto ¡uuy vaporoso. 

Excuso decir que el collet de inañana, para los paseos por 
el Bosque, es siempre de paño, de un paño flexible de ve- 
rano. 

o 

Pero hé aquí varias toilsttes, cuyos croquis hemos tomado 
expresamente para nuestras lectoras en el campo de carre» 
ras de ÁAuteuil, 


.— Traje de paseo. 
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El núm. 1 representa un traje muy sencillo de mohair 


ris. El cuerpo lleva un cinturón de tafetán color de malv.. 
n rizado de encaje, recortado en pétalos, forma gola, la 
cual va adornada por delante con dos picos de curbata de 
tafetán glaseado y plegado, que termina en unos volantes 
de encaje. — Sombrero redondo de paja, cubierto de flores 
primaverales, de donde sale una aigrette de lirios y mugue- 
tes. — Nótese bien la manga, que:es muy ancha y ahuecada 
por arriba, y sumamonte estrecha desde más arriba del codo 
hasta la muñeca. 
El modelo núm. 2 es jgualmente de mohair gris con re- 


flejos de seda. Cuerpo de vestido Princesa, que cruza en la: 


cintura bajo un botón grueso antiguo, abriéndose en el 
cuerpo sobre un chaleco de raso crema, rodeado de encajes 
antiguos, y á lo largo de la fulda, por un lado, sobre un: 
especie de quilla de raso crema bordado en su borde infe- 
rior. Dos volantes de encaje antiguo forman aldetas, sólo en 
el lado del cruce, y un encaje igual adorna el cuello y las 
mangas. —Capota miniatura con tlores, alas y a¿grette. 

El traje representado por el croquis núm. 3 es un traje 
estilo de sastre, hecho de lana flexible color de gorrión, que 
no es ni beige, ni gris, ni masilla, sino un color muy lindo, 
inaugurado recientemente por uno de los principales sastres 
de París. La persona que vestia este traje llevaba un adora- 
ble collet de,paño muy fino, formando solapas, las cuales iban 
guarnecidas de un tableado de tafetán tornasolado. Un ta- 
bleado igual formaba el cuello, y unos botones de acero su - 
jetaban el vuelo de la tela en los hombros. — Sombrero re- 
dondo de paja, guarnecido de tul blanco y de una aigrette 
negre. 

uanto al croquis núm. 4, re- 
presenta un traje de extraordi- 
naria elegancia. Se compone de 
falda redonda, de tafetán con 
estampaciones, y cuerpo de li- 
nón crema, cubierto de encaje 
Richelieu. Las mangas llevan 
por encima dos volantes de tafe- 
tán plegados. Cinturón de cinta 
de raso verde sauce.—Sombrero 
de paja verde, cubierto entera- 
mente de flores y adornado con 
alas de encaje. Sombrilla de 
puño de concha, cubierta de, 
seda y rodeada de un volante 
de tul. 

El modelo de chaqueia cro- 
quis núm. 5 es lo más lindo que 
se puede imaginar. Figúrense | 
mis lectoras sobre una chaqueta - 
de aldetas onduladas, hecha de 
paño color de piel de Suecia, cua- 
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jada de clavitos de acero, una especio de chaquetilla de gui- 
pur artístico, cuyos delanteros terminan en puntas. Un ri- 
zado de cinta de raso verde rodea el cuello, y dos lazos 
grandes, del mismo raso, forman sobre el delantero de la 
chaqueta un adorno muy original.— Delicioso sombrero he- 
cho de cocas de cinta, un ramo de flores y plumas. 

Tales son los trajes del momento, que durarán hasta Ja 
entrada de los fuertes calores. Entonces, los baréges y los 
linones reemplazarán á los mMmohairs, y el tafetán, de que se 
hacen ahora tan elegantes vestidos, servirá casi exclusiva- 


mente para, adornos. 
o Ea E 
o.0 o 

La gran boga del verano de 1896 será —ya lo he anun- 
ciado —el linón. Jamás se vió tan maravillosa colección de 
esta tela. Dejando aparte los linones de grandes flores bor- 
dadas, de que ya he hablado, y cuyo precio subido no con- 
viene á todas las fortunas, importa citar como alta novedad 
y no menos alta fantasía los linones de lunares de tercio- 
pelo: lunares mordorados, azules, color orquidea, musgo, 
azul de Francia, rosa de rey y amarillo. Nada puede expre- 
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- gar el efecto sunve y sedoso de esos lunares sembrados sobre 


una tela tan fina y casi aérea como. el linón. Sí 


Son también muy originales los linones atravesados á lo: 


largo y á lo ancho con rayas de color que forman cuadros 
rojos, azules, negros ó blancos. - 

No menos elegantes son los linones serpentados de arriba 
abajo con rayas finas de seda: rayas color de paja, celeste, 
oro, rosa y mordoradas. O 

Los vestidos de linón liso ó de fantasía se guarnflecerán 
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Núnms. 1 á 5. 


con cinturones anchos de tafetán glaseado ó estampado de 
flores. 

La colección de baréges es tan rica y variada como la de 
los linones. Esta colección nos ofrece deliciosos estampados 
sobre cadeneta de colores exquisitos. Con el viso de seda y 
el cinturón de tafetán de color, un traje hecho de este modo 
será elegantísimo. % | 

En la colección de los baréges he visto precisamente unos 
escoceses de una riqueza deslumbradora de colores; pues, á 
despecho de la manía de los parisienses por los tonos neutros 
del pastel, se advierte un movimiento marcado áfavor de 
los escoceses de colores vivos, cuya oposición suele ser una 
verdadera armonia. 

Se asegura que la boga del crespón de la China será 
grande este año. He visto, en efecto, cierto número de ves- 
tidos hechos de esta tela para el verano entrante. 

oo 

No es fácil combinar una aplicación más feliz de la mez- 
cla del linón y del tafetán que la que nos ofrece el siguiente 
traje: 

La falda, que es de linón liso puesto sobre un viso de ta- 
fetán, va circundada por abajo de aplicaciones de encaje 
incrustadas y rebordadas. El cuerpo, que se recorta sobre 
un camisolín de muselina de seda, va sujeto, al parecer, 
con tirantes de” tafetén estampado, los cuales forman unos 
lazos, con cocas muy voluminosas, sobre la manga estrecha 
de tafetán glaseado, terminada en un volante de encaje. 
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Cinturón de tafetán £laseado. —Sombrero con- lazo de seda 
brochada Luis XV y guirnalda de rosas. Rosas púestas en- 
tre los cabellos y el ala del 'sdmbrero, en los lados. 

El encaje constituye el único adorno de este otro trajé, 
que no puede ser más lindo. Vestido Princesa, de faya verde, 
adornado en el borde de la falda con dos bieses que forman 
pliegues de lencería. El cuerpo va escotado por detrás sobre 
un canesú de tafetán crema, y abierto por delante, á la ma- 


- nera de una chaquetilla redonda, sobre un chaleco de tafe- 


tán crema. Cuello con puntas de encaje, 
y por encima de la manga, apuntado 
sobre el hombro, drapeado de encaje.— 
Toque de paja verde, adornada con ro- 
sas Nilo y rosas de su color. 


o 
oo 

Un casero congcido por su extremada 
avaricia, habita en el piso sexto de una 
de sus propias casas. 

Un amigo le pregunta: 

— ¿Cómo diablos vive usted tan alto 
á su edad? 

—Le diré á usted; ¡más abajo mis 
alquileres son tan caros! 


— ¿Por qué no te casas? — pregunta 
un amigo á otro. 

—Porque quiero poner mis condi- 
ciones. o 

— ¡ Tus condiciones! 

— Si; necesito una mujer bella, rica 
y. tonta. 'Si no :és rica y bella, no la 
quiero;-y-si no es tonta, ella no me que- 
rá bm. | . 


V. DE CASTELFIDO. 
a Paris, 28 de Abril de 1896, — * 





EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo. — Núm. l. 


Vestido con collet y capucha de paño 
raso color de berengena. El cuerpo, con 

- pliegues en los lados y botones de acero 
tallado, se abre sobre un chaleco de ter- 
ciopelo flexible color de violeta de Par- 
: ma.' Paños del mismo terciopelo en Ja 
falda, por delante y en los lados hacia 
atrás. Cinturón y cuello plegados. El 
collet corto es de paño, y va adornado 
con una capucha plana y un cuello Mé- 
dicis de terciopelo bordado de cuentas 
de acero. El borde vuelto de la capucha 
es de terciopelo bordado de acero, y el 
interior de raso del color del terciopelo. 
El cuello va terminado por delante con 
una corbata de muselina plegada. — 
Sombrero de ala ancha de paja, y copa 
plegada de tafetán tornasoludo lila y 
rosa.' Lazo de terciopelo negro por de- 
lante, rosáceas de encaje crema en los 
lados, y cubrepeineta de 'lilas y hojas. 


Cuello de galoncillo y miñardis. 
| - Núm. 2. 


La fig. 102 de la Hoja-Suplemento 
al núm. 15 de La MoDA corresponde á 
este objeto.. | 
El cuello, cuadrado por detrás y hen- 
dido en los hombros, con picos fijados 
por delante en la cintura, va hecho de 
sl de lana bronce claro de me- 
io centímetro de ancho y miñardis del 
mismo color. Para ejecutar este cuello, 
Ñe pase el dibujo representado por la 
: fig. 102 á un hule de color obscuro. Se 
fija primero el galoncillo en los contor+- 
nos, se-le dispone en plieguecitos en las 
| , Curvas, y se cosen Juntos estos pliegues 
y el galoncillo en los parajes puestos unos sobre otros, con 
algodón fino del mismo color. Se cose la miñardis por fuera 
de los dibujos formados con el galoncillo, se reunen éste y 
la miñardis, y se separa después la labor del fondo. 


Pantalon de batista para señoras. —Núm. 3, 


Este pantalón es de batista color de'rosa, y va estrechado 
en el borde inferior de los perniles con dos entredoses ne- 
gros, bajo los cuales se pasa una cinta de color de rosa anu- 
dada por encima. Unos volantes de batista con encaje negro 
adornan el pantalón. : 


Sombrero canotier para niñas.—Núm. 4. 


Este sombrero es de paja mordorada, y va adornado con 
un torzal y lazos de cocas muy altas hechos de cinta listada 
beige y mordorada. Plumas negras atraviesan el lazo en el 
lado izquierdo. | 


Vestido para niños pequeños. —Núms. 5 y 6. 


Blusa de surah azul pálido, guarnecida con encaje blanco, 
cinta de raso y un punto de bordado de seda. Este bordado 
se hace sobre el dobladillo de la blusa, el cuello alto y los 
pliegues de un canesú cuadrado, cerrado en medio de la es- 
palda y terminado en un volante de encaje que forma berta. 
La blusa se monta con bastante vuelo en el borde de su ca- 
nesú. Manga ancha y ahuecada, estrechada por un brazalete 
de cinta. Lazos de cinta á cada lado del cuello y en los hom- 
bres. - 

- Tela necesaria: 5-nretros-deé surale '.. 
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5 y 6. Vestido para niños pequeños 
Delantero y espalda. 
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7.—Traje de calle para señoras jóvenes ó señoritas 





9.— Horquilla de metal. 


10 raja dé frotla dra sóñóras jóvents. > 
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Traje de calle para señoras jóvenes ó señoritas. 
Núm. 7. 


Vestido de-lanilla color de canela clara, con berta for- 
mando fichú de surah del mismo color. Canesú de muselina 
de seda color de marfil. La berta va adornada con un encaje 
árabe. Cinturón de cinta. —Sombrero de paja de fantasía 
adornado con muguete. 

Tela necesaria: 7 metros de lanilla, de un metro 20 centí- 
metros de ancho; 3 metros de surah, y 40 centímetros de mu- 
selina de seda. 


Horquillas de metal. —Núms. 8 y 9. 
La horquilla núm. 8 es de metal dorado, y va adornada con 


stras y perlas. — El núm, 9 es igualmente de metal dorado 


con dibujos calados. 


Traje de visita para señoras Jóvenes.— Núm. 10. 


Se hace este traje de seda color de sauce, estampado de 
ramos matizados. Chaleco de encaje amarillento, dispuesto 
en conchas sobre muselina de seda color de marfil. Unas ba- 
rretas de terciopelo negro cierran el cuerpo del vestido.— 
Sombrero de paja, adornado con plumas y tul bordado. 


Traje de calle.—Núm. ll. 


Vestido de tela cañamazo (¿tamine) color de mirto. Falda 
lisa. Cuerpo formando aldeta corte de frac Luis XV. Cha- 
leco y bolsillos de tafetán tornasolado, con bordado fino 
Luis XV. El centro del delantero, muy flojo, es de muse- 
lina de seda Pompadour. Cinturón y corbata formando alas 
de tafetán tornasolado. —Sombrero de paja negra, adornado 
de flores. 


Sombreros de primavera y verano. —Núms. 12 á (4. 


Núm. 12. Capelina de paja mordorada. Fondo alto de 
seda con flores sombreadas verde-amarillentas y encarnadas, 
cuyo fondo va rodeado de un fruncido levantado en forma 
de godets. Dos plumas negras y una aigrette encorvada. En 
el pie de las plumas va un ramo de rosas, y bajo el ala, so- 
bre los cabellos, una guirnalda de las mismas rosas. 

Núm. 13. Sombrero redondo de paja de arroz amarilla y 
negra por debajo del ala, adornado con seis ramos de rosas 
encarnadas sobre el ala, entremezclados de tul de seda verde 
y morado. Un mirlo puesto en el lado izquierdo y dos ra- 
mos de rosas sobre el rodete completan los adornos. 

Núm. 14. Toque de paja de fantasía color de rosa, con ala 
levantada por detrás y en los lados formando puntas. La 
parte de delante, sin ala, va guarnecida con dos «cabocho- 
chones » gruesos de azabache. Del cabochón de la izquierda 
sale un penacho de tres plumas negras. A todo el rededor 
del ala, por debajo, una corona de rosas sin hojas y dos 
puntas de azabache. 


Traje de visita para señoras Jóvenes.— Núm. 15. 


Vestido de paño de verano gris plata. Falda con godets 
múltiples, adernada en el borde inferior con un bies pes- 
punteado, que remonta por cada lado del delantero y va á 
reunirse en medio de la cintura. Cuerpo-blusa, con delante- 
ros rectos, adornados con un pliegue ancho, el cual va flan- 
queado á cada lado de un punto inglés hecho con seda floja 
del color del vestido. El cuerpo se entreabre, con botones 
dorados y ojales figurados, sobre un peto estrecho de raso ó 
faya de color, con cuello recto igual. Cinturón de lo mismo, 
cerrado por delante con una hebilla-serpiente. Manga globo, 
con puño largo y ajustado. Boa de muselina de seda ne- 
gra indesplegable, cerrada por delante con ds rosas. —Som- 
brero de tul negro bordado de lentejuelas y adornado con 
peonías de seda negra, con centro amarillo y plumas negras. 


Cuerpo de vestido para señoritas.— Núms. 16 y 17, 


Es de crespón rojo antiguo. Bajo un canesú muy origi- 
nal, de seda de fantasía, desciende formando pliegues « Po- 
lichinela », y va sujeto con un cinturón estrecho. Se monta 
este -blusa muy ancho por delante y plegado en la 

. Cuello recto de la misma tela del canesú, abrochado 
en el hombro con este último. Manga de una pieza, muy 
ancha, plegada en la sangría del brazo. Una costura en la 
hoja de debajo estrecha esta parte de la manga. 


Abanico de granadina pintada. — Núm. 18. 


El país es de granadina color crema , y va adornado con 
una pintura muy fina, que representa varios gatitos entre 
unas macetas en actitudes graciosas. El varillaje es de ma- 
dera de lirio. 

Blusa de verano.—Núms, 19 y 20. 


Se hace esta blusa de surah color de cuero de Córdoba, 
con escote rodeado de un galón de bordado oriental. Lazos 
de cinta igual en los hombros. Espalda y delanteros de una 

ieza, fruncidos en el escote y doblados en la cintura. 
Manga globo. Se corta el forro ajustado por un cuerpo ordi- 
nario, y se le cierra bajo el brazo izquierdo. 

Tela necesaria: 3 metros 75 centímetros de surah. 


Traje de recibir.—Núm. 21. 


Vestido de raso de Bengala mordorado, plegado en plie- 
gues de acordeón y adornado con unas tablas bordadas y 
caladas sobre un viso de raso color de lavanda. Cuerpo-blu- 
sa, con canesú de terciopelo miroir mordorado. Lazos de 
raso del mismo color en los hombros, alrededor del cuello y 
en el cinturón, por detrás.—Falda de godets. 


Traje de ceremonia para señoritas. —Núm. 22. 


Vestido de tafetán glaseado color de rosa, con falda an- 
cha por abajo, y cuerpo que se compone de una espalda lisa 
y un delantero-blusa adornado con un canesú de guipur 
blance y un drapeado formando un lazo-mari , ACOMPA- 
ñado de un pliegue grueso y redondo. Cinturón de raso ne- 
gro; cuello alto de lo mismo con rosáceas, y rosácea igual 
en la unión de los pliegues de la manga.—Sombrero de 
paja color de almendra verde, adornado con tafetán gla- 
seado color de rosa, plumas negras y peonías, 

Tela necesaria: 14 metros de.tafetán. 
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MI ESPOSA OFICIAL. 





Continuación. 





L Barón no pareció apercibirse, ocupado como 
se hallaba en comer una ración de tortilla que 
2 el criado había colocado en aquel momento 

(e sobre la mesa. 

a — ¿Cómo está la señora? — preguntó al cabo 

NO de 






como de costumbre ? 


repliqué yo. 

—+¿De veras? ¡Si apenas ha llegado á San Peters- 
burgo, y su equipaje no podía ser más..... abundante! 

—-Sí; pero se ha empeñado en hacerse un vestido nuevo 
para el baile de la Condesa Ignatief. 

— ¡ Hola, hola! ¿van ustedes á ese baile? 

— Sí; anoche recibimos la invitación. 

— Tal vez vaya yo también. 

— ¿De veras? Mucho me alegraré de veros allí. Conozco 
tan poca gente en esta sociedad, .que me será muy grato te- 
neros como introductor, mi querido Barón. 

—Desgraciadamente, en caso de ir yo será porque el 
Czar se digno honrar la fiesta con su presencia, y entonces 
temo mucho que no dispondré de tiempo alguno que poder 
dedicaros. 

Y al decir esto apareció en sus ojos una mirada inquieta 
que llamó mi atención. 

—Me parece que no os encontráis bien, Barón —indiqué 
yo con muestras marcadas de interés. 

—No—me contestó. — Si he de ser sincero con usted, 
mi posición noes para poder estar bueno, puesto que no gozo 
ni un momento de tranquilidad. Me encuentro lo mismo que 
un chiquillo encargado de espantar las moscas que quieren 
acercarse á un panal. Y son muchas las moscas, y si por 
casualidad se me escapa una..... 

— Se comerá la miel — interrumpl. 

—Y al chico también— prosiguió el Barón; — pero es pre- 
ciso que me marche, tengo muchas cosas que hacer. Aun 
no he probado la cama desde que llegué. 

—Meé parece que anoche vi algo que debiera ser conse- 
cuencia de sus trabajos de usted , Barón. 

—¿De veras? ¿Y qué fué eilo? 

Entonces Je relaté el incidente que habíamos presenciado 
Boris y yo la noche anterior al salir del Club. 

— ¡Oh! sí, es verdad todo lo que me referís —dijo mi in- 
terlocutor después que hube referido el hecho. — Anoche 
cogí á uno de ellos, pero no al principal. ¡Oh, si pudiera 
apoderarme de ella!..... ntonces sí que podría vivir más tran- 
quilo. Pero es un trabajo difícil. Esa mujer es lista y vale 
tanto como el Barón Friedrich. En fin, allá veremos; ahora 
adiós, 6 mejor dicho, au revoir. 

Había llegado ya hasta la puerta del restaurant, cuando, 
volviendo rápidamente, me preguntó: 

— ¿Se fijó usted en las mujeres bonitas que venían en el 
tren desde Berlín á Edytkuhnen? 

— 3. . 

— ¿Vió usted alguna con el pelo negro, ojos pardos, una 
fascinación especial en la mirada y una elegancia nada 
común? 

—Sí, vi á una —contesté yo con el corazón en la boca. 

— ¡Ah! ¿la conoce usted? ¿quién es? 

—Mi mujer —repliqué con un valor que ahora : mismo me 
hace temblar al recordarlo. 

— ¿Su mujer de usted? ¡Oh, sí! ¡ah, ah! 

Y el Barón se echó á reir con toda la fuerza de sus pul- 
mones. 

— Es usted un farceur que se atreve á jugar con el jefe de 
la pde Estos españoles no pueden estar serios media hora 

ida. . 

Y riéndose aún, salió del restaurant. 

Yo en cambio no quedaba con ganas de reirme, porque 
era bien palpable que mi mujer, no sólo era una criminal, 
sino que era una de las personas más importantes de su 
banda, contra la cuzl se dirigian todos los trabajos de la po- 
licía rusa, y para cuya captura apuraba el Barón todo el 
arsenal de sus conocimientos y experiencias policiacas. 

Firme en mis deseos de salir lo más pronto posible de 
Rusia, y queriendo terminar cuanto antes mis asuntos, me 
dirigí, sin perder tiempo, en busca del abogado cuyo nom- 
bre me habian facilitado en la Legación de España. 


CAPÍTULO IX. 


— Aquí está ya. Por fin ha salido de entre lag manos de 
su abogado,— fueron las palabras con que me recibió Elena 
cuando entré en el salón del Hotel de Europa. 

—Efectivamente, vengo en este momento de casa de mi 
abogado, y puedo anunciarte que todo marcha por buen 
camino—contesté yo. 

—Permíteme que te presente á la señora do Weletsky. Te 
ha estado esperando media hora y hablándome de nuestra 
querida Margarita. Olga, mi marido. 

La esposa de Constantino cautivaba desde luego por su 
airo aristocrático y distinguido. Su pelo, cubierto de canas, 
hacía resaltar la belleza de s$u rostro que los años no habían 
podido marchitar. Tendióme la mano cordialmente, y en se- 
guida tomó la palabra para decirme: 

—Mi marido pensaba haber venido á saludar ¿ ustedes; 
pero desgraciadamente ha tenido que asistir á una sesión 
del Consejo del Emperador. En vista de que no podía venir 
en persona, me ha encargado que en su nombre insistiese 
para que se trasladen ustedes en seguida á nuestra casa, 
donde sus habitaciones están ya listas. 

Otro compromiso que ge presentaba, pues bajo ningún 

retexto quería yo que Elena fuese á vivir bajo el techo de 
os Weletsky. Paro la causante de todos mis males vino en 


un rato de silencio. —¿Tan encantadora . 


—No; haciendo compras como de costumbre — 
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mi ayuda, diciendo antes de que yo pudiera articular nin- 
guna palabra: - A 

-—Ya le hs dicho á Olga que nuestra estancia en San Pe- 
tersburgo va á ser muy corta, y que, por lo tanto, no mereco 
la pena el que les causemos tantas molestias. ee 

—Pero es que nosotros no permitiremos que la estancia 
de ustedes en. nuestra capital sea tan corta — replicó Olga; 
añadiendo después otras mil razones para convencernos de 
que debíamos modificar nuestros planes. 

Como era natural,'no nos dejamos vencer por sus súpli- 
cas; pero la discusión hubiérase prolongado indefinidamonte 
á no ser porque un criado anunció la visita de la Princesa 
Palitzin, que se presentó acompañada de su hermano. 

— Hemos venido — dijo la Princesa — para tener la segu- 
ridad de que recibieron ustedes la invitación para el baile 
de la Condesa Ignatief, que anoche les mandamos, y además 
para que arreglemos el que vengan ustedes con nosotros. 

—Eso no puede ser—interrampió Olga; — porque es mi 
deber y mi gusto el presentar á mis parientes ante la socie- 
dad de San Petersburgo. ¡E 

Y de nuevo iba á entablarse otra discusión sobre aquella 
materia, cuando vino á cortarla la presencia de Sacha, que 
apareció en la puerta del salón más elegante y aun más 
cuidadosamente vestido que el dia anterior. 

—Por fin .he podido venir, Laura —dijo dirigiéndose á 
mi esposa oficial, y besándola la mano con manifiesta ale- 
gría; luego dirigió una mirada á su alrededor, y todos no- 
tamos una contracción en su cara cuando se encontró con la 
mirada de su fancée, que ú su vez le miraba con asombro. 

— ¡Cómo, Sacha !—dijo ésta por fin;—yo creí que me ha- 
bíais dicho que estabais de guardia hoy todo el dia. 

—-Sií, pero la he dejado por mcdia hora. Necesitaba dar la 
bienvenida á mis parientes—contestó el joven oficial con 
visible turbación. 

Detrás de Sacha fueron presentándose otros parientes de 
los Weletsky, además todas las personas que el día anterior 
había encontrado en la estación; de mancra que al poco 
tiempo era una verdadera recepción Ja que se había organi- 
zado cn nuestra sala. 

Entre todas aquellas personas se movía llena con notable 
desembarazo, teniendo para cada cual una palabra agradable, 
y dejando á todos encantados de su gracia, su ingenio y su 
belleza. Creí notar, sin embargo, que de todos los hombres 
allí presentes era Sacha el que más sonrisas recibía, y tam- 
bién el que más constantemento se encontraba al lado de 
mi esposa oficial. 

Gran parte de la tarde la empleé hablando con Olga We- 
letsky, con la cual arreglé por fin que aquella noche iríamos 
á comer á su casa—una comida puramente de familia—y 
que, en el caso de que nos quedásemos en San Petersburgo 
basta el día del baile, iríamos á éste con la Princesa Pa- 
litzin. 

La hora de la comida se acercaba, y todo el mundo em- 
pezó á marcharse. De las últimas fué una señora, á la que 
oí que Elena decía estas palabras: 

— Espero que no me olvidará usted esto invierno cuando 
vaya á París. Aquí tiene usted mis señas en aquella capital. 

al mismo tiempo le entregaba una tarjeta. 

En cuanto nos encontramos solos me apresuré á decir á 
Elena: 

— ¡Se ha vendido usted! 

— ¿Cómo? — me preguntó tranquilamente. 

— Dándole una tarjeta á esa señora. ¿No ve usted que en 
cuanto lea cn olla su nombre todo se descubrirá? 

—¡Oh! si no es más que por eso, no creo que debamos te- 
mer gran cosa. Mire usted mi tarjetero. | 

Y me entregó una monería de piel de Rusia que tenía 
grabadas en una de las tapas las letras L. M. M., ó sea las 
iniciales de mi verdadera mujer, y en cuyo interior encontré 
unas cuantas tarjetas en esta forma: 


LAURA MARTE DE MORLA. 


37, Boulevard Malesherbes. 


O sea un duplicado de las que mi legítima esposa usaba 
aquel mismo dia en París. 

—Las hice imprimir para mi viaje á Rusia. No conviene 
descuidar ningún detalle —se limitó á contestar Elena á la 
mirada de asombro que la dirigí. 

Una hora después de esto nos encontrábamos los dos en 
el English Quay. A nuestra espalda el Neva; enfrente los 
hospitalarios portales de la casa de Weletsky. Al entrar por 
ellos una oleada de sangre subió á mi cara. Era bastante mi 
situación para justificar el hecho de permitir que una mujer 
extraña tomase el puesto de mi esposa verdadera, de la ma- 
dre de mi hija. 

Pero ya no era tiempo de reflexionar, pues nos encontrá- 
bamos delante de toda la familia. Constantino, Olga, Sacha, 
Boris y los tres hijos de Constantino, dos varones y una 
niña de nueve años. 

Esta, cuyo nombre era Sofía, estaba bajo la guarda de 
una institutriz francesa, que nos fué presentada como ma- 
demoiselle Eugenie de Launay. 

La conversación se generalizó bien pronto, no tardando 
Elena en hacerse dueña do la situación, jugando con los ni- 
ños como si tuviera su misma edad. La pequeña se subió 
sobre sus rodillas diciendo: 

— Yo quiero que seas también mi abuelita; mi enzanta- 
dora abuelita, como te llama Sacha, 

A] oir estas palabras so hizo un ligero silencio, durante el 
cual pude notar que la joven francesa dirigía una mirada 
amenazadora á mi esposa oficial. 

—¡Ah, ah!—pensé yo. —El caballero Sacha parece que 
es amado también á domicilio. 

Boris enseñóme las pinturas-que- cubrían Jas paredes del 
cuarto ,) y después me llevó á una ventana, desde la que se 
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veía correr el Neva conduciendo intinidad de lanchas y de 


— Todo ese movimiento cesará muy pronto—dijo Boris.— 
El invierno no tardará en llegar con toda su fuerza, y en- 
tonces el rio se quedará quieto, y por su hielo pasarán los 
trineos en vez de los botes. 

— ¿Qué es aquel edificio que se distingue al otro lado del 
rio? — pregunté señalando una gran masa do granito que so 
destacaba enfrente de nosotros. 

— La fortaleza de Podro y Pablo. 

¡Ah! ¿La prisión política? 
Si—contestó Boris, al mismo tiempo que Elena, que se 
había acercado á nosotros, nos interrumpía diciendo: 

— Arturo, creo que te esperan para que des el brazo 
á Olga. 

Hésto muy adolantada la comida, y cuando se habían su- 
cedido distintas clases de vinos E había hecho los honores 
del champagne, no pude borrar de mí la impresión que me 
había causado la vista de aquel edificio que podía conver- 
tirso en mi mansión de un momento á otro. 

Después de la comida quedamos solos Constantino y yo 
fumando nuostros cigarros. No tarlamos en empezar á ha- 
blar del objeto de mi viaje, y desde luego comprendí que 
todos procuraban velar por los intereses de Margarita, y que 
por lo tanto mi papel se reduciría á sancionar los acuerdos 
justos y oquitativos que ya se habían tomado. 

Al terminar nuestra conversación, dije que en cuanto me 
fuese posible pensaba regresar á París, adonde me llamaba 
un asunto urgente, á lo cual, con gran sorpresa mía, ninguna 
oposición mostró Constantino, limitándose á decirme que 
siempre seríamos recibidos con gusto en San Petersburgo. 

Al volver al salón, Elena estaba sentada en el piano, y 
Sucha á su lado la devoraba con la mirada. Colocados como 
se hallaban en un rincón, podian hablarse sin que nadie los 
oyera, y desde luego me apercibí de que se aprovechaban 
lo más posible de esta circunstancia. 

Una rabia interior me cegaba, y hubiera querido poder 
aplastar bajo mis pies á la arrogante figura de aquel mayor 
de la (ruardia, para el que, por lo visto, no existia respeto 
ni consideración alguna que guardar. 

Por fin llegó la hora de retirarnos, y confieso que la vi 
llegar con satisfacción. Bajamos la escalera, y entramos en 
el coche escoltados por Boris y Sacha. Al despedirnos por 
última vez, vi con toda claridad que Sacha había metido un 
billet doux en la mano de Elena. 

Apenas había arrancado el coche, cuando imperiosamente 
dije: 

ear; entrégueme usted eze papel. 

— ¿Qué papel? 

—El que ese miserable acaba de darle. 

— ¿Y usted se permite pedirme una carta dirigida á mí? 
¿Con qué derecho? 

—Con el derecho de un marido ultrajado; con el derecho 
que usted misma me ha dado desde el momento en que se 
ha convertido en mi esposa oficial. Mientras que usted use 
mi nombre tengo el deber de proteger su honor. 

Mis maneras parecieron atemorizarla. 

— Tenga usted ese papel — me dijo, alargándome el billet 
duuzx, que coloqué en el bolsillo de mi gahán. 


CAPÍTULO X. 


Su sumisión no pudo menos de aplacar mi ira; así es que, 
una vez que hube guardado la carta, me volví á mi compa- 
ñlera y comencé un bonito sermón, describiéndola los peli- 
gros que para una joven como ella encerraba el coqueteo 
con un hombre que, según todos los indicios, podia muy 
bien figurar al lado de Don Juan Tenorio. 

— Además— terminé diciendo,—¿se ha fijado usted en 
mademoiselle de Launay? 

— Apenas si me lr ocupado de ella. . 

— Pues yo si; y puedo asegurar á usted que está «cnamo- 
rada de Sacha, y por consiguiente que odia á usted. En 
nuestra posición no podemos permitirnos el lujo de «tener 
enemigos, por insignificantes que éstos sean. Esa mujer, 
aguijoneada por los celos, Dios sabe lo que podría inventar 
contra usted. 

— Tiene usted razón, como siempre, Arturo: y yo soy 
muy mala haciéndole á usted rabiar cuando sólo se está 
usted ocupando de mí—me contestó, lanzándome una mi- 
rada que bastaba para hacerse pr todos sus pecados. 

Al entrar en nuestro cuarto del botel no habia cesado su 
deseo do congraciarse conmigo , porque con gracia suma me 
ayudó á quitarme el gabán, sentándose después á mi lado 
para esperar á que nos sirviesen el té que habiamos pedido. 
5 ia terminado mis asuntos hoy —ijo, hablándome casi 

oído. 

— Entonces podemos salir en seguida de. Rusia — exclamé 
yo con alegria. 

— Tan pronto como consiga usted sus pasaportes. 

— Perfectamente. Mañana acabaré yo los negocios de 
Margarita, devolver“ mi carta de séjour y pediré mi pasa- 
porte, y pasado mañana saldremos de esta ratonera. 

Y repentinamente, embargado por mi alegría, cogí la 
mano de mi esposa oficial, y la hubiera besado á no recha- 
zarme ella bruscamente con estas palabras: 

— Basta ya, mi galante coronel. 

— ¿Basta ya de qué? 


— Basta ya de tiernas manifestaciones. Es muy tarde ya - 


para que yo las reciba. 

— ¡Muy tarde! ¿Qué quiere usted decir? 

—Que ayer estaba á vuestra merced, porque aun no ha- 
bía concluido mis asuntos; podíais haber hecho de mí lo que 
hubierais querido, porque, lo repito, me hallaba en vuestro 
poder: pero hoy, que ya he entregado la cifra y mi obra 
está concluida, pienso hacerme respetar de como de 
todo el mundo; y si pretende usted darme un beso que no 
sea indispensable para la comedia que estamos representan- 
do, tened cuidado. 

— ¿De quién? 

— De esto. 


Y al mismo tiempo me presentaba entre los ojos el cafñión 
del pequeño revólver que ya otra vez había visto en su poder. 

La expresión de su semblante me daba claramente á en- 
tender que no era una broma todo aquello; pero al mismo 
tiempo la imagen del Mayor de la Guardia pasó por delante 
de mis ojos, y no pude menos de exclamar: 

— ¿Y con ha se conduciría usted lo mismo? 

—ÑNo tiene usted el derecho de insultarme. 

Y sin esperar un momento más, se dirigió á su cuarto, ce- 
rrando la puerta tras Es sí. ls AÑ 

Cogí mi gabán y busqué la carta de a: había 
de rarecido. Me la había quitado, y á esto obedecia du con- 
ducta cariñosa al llegar al hotel. 

—Esa carta— grité, gulpeando la puerta de su cuarto; — 
quiero esa carta inmediatamente. 

—No la tengo ya, la he quemado. 

— Después do leerla, ¿no es eso? 

— Naturalmente — fué la contestación. 

—Entonces , quiero hablar con usted en seguida. 

—No puede ser, porque estoy muy cansada. Créame, 
amigo mío, váyase á acostar. Buenas noches, buenas noches. 

No pude conseguir otra contestación, y no era cosa de ha- 
cer saltar la puerta. 


¡Irme á dormir! ¿Y cómo demonios iba ze á poder acos- . 


tarme con la rabia que sentía en el pecho? Cogí el sombrero 
y el gabán, y sali del hotel dispuesto á pasar la noche en el 
Yacht Club y paseándome por las calles. 

Al llegar al Circulo me contuvo la idea de que allí podría 
encontrar á Sacha, y en el estado de ánimo en que me ha- 
llaba no era lo más seguro el que no promoviese una cues- 
tión, que no podía más que ponerme en ridículo, 

Volví sobre mis pasos, y al llegar al Nevsl y vi ante mis 
ojos la muestra de una farmacia francesa. Su vista me sogi- 
rió una idea, y entré. 

— Padezco de insomnios — dije al dependiente de la tien- 
da,— ¿no podria usted darme algo que me hiciese donnir? 

— Sí, sefior; puedo arreglar unos polvos para usted. 

Y poco después me presentaba ocho papelitos, que conte- 
nían la sustancia que había de procurarme el descanso y el 
olvido. 

—Q¿Cuánto tiempo tardará un papel de éstos en surtir 
dean cie 

— Una hora aproximadamente. 

— Mucho es eso. 

— Pues tome usted dos, caballoro; y entonces sentirá us- 
ted la acción del medicamento en media hora. 

— ¿Y si tomo tres? ; 

—EÉntonces el efecto se producirá en diez minutos; pero 
no aconsejo á usted que los tome, pues puede ser peligroso. 

—Y en caso de tomar una dósis demasiado fuerte, ¿qué 
antídoto recomienda usted? 

— El café muy fuerte, y en último caso belladona. 

—¿Pocría usted darme un poco, por si acaso? 

— Sí, señor; aquí tiene usted en este frasco. En caso de 
intoxicación, diez gotas bastarán para reanimar á la persona 
que se encuentre sufriendo los efectos del soporifero. 

Media hora después me hallaba en mi hotel. Tomé dos 
dosis del preparado, y al cabo de pocos minutos dormía 
tranquilamente, olvidando á Elena, á Sacha y á todo lo que 
desde hacía dias me atorimentaba. 

Al día siguiente el sol entraba por mis ventanas cuando 
me desperté. Me sentía feliz, contento y con ánimos para 
luchar con toda la policia del Czar y hasta con éste mismo. 

Me levanté, me vestí y salí á la sala, donde pude ver que 
la señora ya había tomado su desayuno y salido á la calle. 

Imitándola en esto, salí á mi de me dirigí á casa de 
mi abogado, donde pasé casi todo el día, hasta dejar termi- 
nados por completo los asuntos de Margarita. 

Volví al hotel, y al abrir la puerta de la sala me encontré 
frente á frente con Mile. de Launay. 

— La señora no está—se apresuró á decirme.— He ve- 
nido á traer un recadu de la señora Weletsky, que desea sa- 
ber las señas de la modista en Paris de Mmc. Morla. 

— Yo la encargaré que las mande en seguida, puesto que 
partimos mañana. 

— ¿Mañana? —exclamó la institutriz con un tono que de- 
mostraba alegría. 

—-Sí, mañana —repliqué yo.— Hágame usted el favor de 
presentar mis respetos á la señora y decirle que iremos á te- 
ner el gusto de saludarla. 

— ; Mañana!-— murmuró de nuevo la francesa como si la 
noticia fuese demasiado buena para creída. 

Y después salió de la habitación. 

Mo dirigí á las oficinas del hotel, entregué mi carta de 
séjour, y encargué que mandasen á buscar mi pasaporte de 
salida. 

— ¿Por qué tren piensa marcharse el señor? —preguntó el 
commissionnatre. 

—Por el de la una de la tarde, directo para Berlin, vía 
Eydtkuhnen. 

—El señor se marcha antes de lo que pensaba — dijo el 
criado con una sonrisa, al mismo tiempo que miraba á la 
puerta, por donde en aquel momento entraba Elena, apoyada 
en el brazo de Sacha, que hablaba con ella con extraordi- 
naria animación. 


L. B. 
Continuará. 


LA VANIDAD. 





CUENTO VIEJO, 


sie Al terminar el drama 
Sali cuarenta veces al njo 
En unión del galán y de la dama; 
Ya no cabía duda! ¡yo era un genio 
Que había de adquirir dinero y fama! 
Ya, sin duda ninguna, 
Ganaría dinero á troche y moche, 
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Tendría buena casa, mejor coche, 
Haría una fortuna 

Y..... en fin, que aquella noche 

Ya me miré en los cuernos de la luna. 


o 

Y al otro día, de placer henchido 
Por el triunfo obtenido, 
Con más de mil proyectos en la mente 
A la calle salí, viendo con gozo 
Que al pasar contemplábame la gente 
Dando visibles muestras de alborozo, 
Mientras yo me decía, indiferente: 
—;¡ Lo que es tener talento y ser buen mozo! 
Y mirando las muestras de alegría 
Con que toda la gente me veía, 
En mi tonta demencia, 
Vanidoso, el paseo proseguía 
Buscando los lugares en que había 
Selecta y numerosa concurrencia, 
Para que todo el mundo me admirase. 
— ¿Qué pensarán —decía —cuando pase? 
Ya de noche, cansado de andar tanto, 
A mi casa volví, y en la escalora 
Noté con gran espanto 
Que el niño chiquitin de mi portera, 
Dando una carcajada estrepitosa, 
Y como guaseándose el maldito, 
Me dijo:—¡Señorito, 
Mire usted lo que lleva en la lerosa! 
Volví la cara atrás, y en los faldones 
Vi con sorpresa, que en verdad no es rara, 
¡ Prendido en los botones 
Un rabo de papel de media vara! 
Y al subir á mi cuarto, avergonzado 
De saber el porqué de que la gente 
Se reía al mirarme, avergonzado 
Pensaba con furor constantemente: 

— Halberme envanecido 
Ens la causa de todo lo ocurrido, 
¡Maldigo del deseo 
(Jue por verme admirado y distinguido 
Me hizo que prolongase mi paseo! 


FEDERICO CANALEJAS. 


LAS COSTUMBRES DE AYER Y LAS DE HOY. 


I. 


LEUS 1 es siempre curioso é interesante el estudio 
E, comparativo de los usos y hábitos de «dos dis- 
tintas épocas, nunca lo ha sido tanto como en 
el pira fin de siglo. 

o) treinta años para acá, la manera de ser 
ES)" de la sociedad madrileña — y aun las de las clases 
y populares — han experimentado extraordinarias 

24 “”" alteraciones, completa transformación. 

¿Son útiles y convenientes, ó perjudiciales? ¿Se de- 
+ < ben aplaudir, ó censurar? 

El lector lo decidirá, después de exponer ante sus 
ojos el cuadro de lo que era el llamado gran mundo madri- 
leño en 1866, y luego el de lo que es ahora. 

La revolución ha sido lenta, pausada, tranquila, y sin em- 
bargo ha resultado profunda, radical, completa. 

No toraeros la vista á los tiempos de nuestros padres, en 
los que se comía á la una — hasta en las casas más elegantes 

aristocráticas; — se paseaba de dos á tres en el Salón del 

rado, y se cenaba á las diez de la noche, después de volver 
del teatro, cuyas funciones principiaban invariablemente 
á las seis y media. 

En 1866 se inició la transformación, que hoy ha llegado 
al extremo. 

Entonces todavía la alta sociedad se sentaba á la mesa de 
seis á siete de la tarde, cambiando desde la Cuaresma la 
hora de la comida en consideración al ayuno, y estable- 
ciendo para el ubjeto la de las cuatro. 

La gente comme il faut concurría después á la Fuente Cas- 
tellana, y á las ocho en punto asistía á los teatros. 

las tertulias abundaban tanto como hoy escasean: en el 
palacio de la Condesa del Montijo; de su hija la Duquesa de 
Alba: en casa del general Zarco del Valle; de la Marquesa 
de Selva Alegre; de la Condesa de Velle, y cn otras muchas 
partes, se celebraban cotidianamente agradables y animadas 
reuniones. 

En unas se jugaba al tresillo hasta las «doce en punto; en 
otras, sólo había bulliciosa y festiva conversación; pero en 
todas se separaban los asistentes á media noche, despidién- 
dose para fecha cercana. 

Los bailos y demás fiestas no tenían época tija: lo mismo 
se celebraban en Enero que en Junio, interrumpiéndose so- 
lamente durante Jos cuarenta días dedicados cada año á las 
prácticas religiosas. 

Los salones «no se cerraban » —diré valiéndome de una 
frase hoy muy usada— hasta que el calor era excesivo ó 
comenzaban las excursiones veraniegas. 

A la vuelta de ellas, citaba de nuevo cada cual á sus 
amigos; aquí, para jugar al tresillo ó al ¿carté; allá, para ha- 
cer música ; acullá, para funciones dramáticas de aficionados. 

En banquetes de intimidad, en pequeños saraos —que no 
se llamaban aún sauleries,—s8e 00 ban también una 
vez por semana muchas familias, estableciéndose de cste 
modo entre ellas comunidad de goces y de ideas. 

La difunta Condesa de Velle, dama á quien ninguno de 
cuantos la conocieron ha podido olvidar á pesar de haber fa- 
llecido há bastantes años, era alma y vida de todos aquellos 
centros sociales. 

Quedábase en casa los miércoles, por tarde y noche; dedi- 
caba lá eu circulo íntimo-todo género de obsequios y agasa- 






— 
AA o 


E 























A 
AA E 






e e 


da EEE 


—= A 
a: 


Sy - 
ON 

ho 
>” 














































y 
. ES 
1 s 
- : 
t | UN Hi 
IN] 
AIN | Ml | 
1 | MIN AM 1 
| 11) MINA 
q i ; ; , MONA 
0 TN e a Se 3 ; ; E | Mi MAIN e 
A dd E . = - 4) yA h 91) h 4 ni | Wa . | | MAN A o Ri ' ] 
É S -—— IN NENE NINAS y — mp” CAT. Y 
-_ — AA : DON pe MV | M 1 , . y ñ lA ! ' ly Y en! ll 
ALO ' E A IA AAA ¿ 
- : ll Al A A Y 
blo IAS 
EN ra 
; ; MIES 0 1 11:38 s 
j MIA AA PR 
A Bl ÚS 
] IN AS 
> | 1 UNI > 
UN 
MES 
s 2 id 1 “ 
IF AM «3 Ñ 
AAN 
liple: 
y 
bl 
Ú 
o 
M.—Traje de calle. + 














LA MODA 


Y 
7d 


De 
: 
4 
LA 
4 


Ma, 
A 





O, Ab 
bi . "e 


12 414. 


jos, siendo sus bailes tan brillantes, como delicados sus 
banquetes. 

A la una en punto de la noche enmudecía e] piano, á cuyo 
compás bailaba la juventud: siendo esta hora la de rigor 
cn las fiestas llamadas «de confianza». 

El té, servido en el comedor, con galletas y tostadas de 
manteca, era lo que hoy es el / ntel espl: ndido y SUNtUOSO:; 
y la diferencia de gasto explica y justifica que actualmente 
sea cortísimo el número de personas «que reciben». 

No se conocía á la sazón la ridícula y ofensiva costumbre 
de enviar tarjetas, con la punta doblade, por medio de cria- 
dos; juzgándose descortesia imperdonable emplear este sis- 
tema con amigos ó relaciones de sociedad. 

En fin, las visitas eran frecuentes y cordiales; no las im- 
ponía la etiqueta solamente, sino el deseo de frecuentar el 
trato de aquellos por quienes se experimentaba afecto, esti 
mación 0 simpatía. 


ll. 


¿Sucede hoy lo propio? a No Ocurre precisam nte todo lo 
contrario? 

Después de recordar lo pretérito, describamos lo actual. 

Todo ha cambiado, todo ha desaparecido con el trascurso 
del tiempo, profunda, radicalmente; y hasta en lo más in 
significante y baladí se nota la mudanza. 

La gente se levanta tarde, y no se acuesta temprano; 
y no Jo hace porque los teatros, s1 no todos, muchos de ellos 
terminan sus funciones de una á dos de la madrugada: des- 
pués, los hombres van los circulos ó á los cafés ad comnéen- 
tar los hechos del día, á cenar, 0 á pasar un par de horas en 
alegre conversación 

Pocos son los que abandonan el lecho antes de las once de 
la mañana, alinorzándose generalmente en las cagas elegun- 
tes de una ú dos de la tarde. —' | | 

El paseo del Retiro está desierto antes de las cuatro, y 
hasta el anochecer circulan por alli peatones y carruajes. 

Principian á dicha hora los five'» clock —en castellano los 
tés de las cinco, — prolongándose hasta las ocho de la noche; 
las partidas de bésigue, en los casinos; las visitas de última 
hora en las moradas aristocráticas, siendo éstos los motivos 
y las causas de que se coma en muchas partes á las nueve. 

De aquí la u asistencia á los teatros. 

Los palcos del Real no se ocupan sino de diez á once, y 
lo propio sucede en los coliseos frecuentados por el gran 
mundo. a 

De aquí lo expuesto arriba; de aquí la falta de formalidad 
en las em para la hora de empezar y de concluir los 


en ! | 
De aquí también la de exactitud, de puntualidad en acu- 


Sombreros de primavera y verano. 


dir ú las fiestas 

ls inútil que en las pape- 
letas de invitación se mar- 
que la hora de las diez para 
comenzarlas: los 


nocturnas. 


mas un- 
luales no aparecen en los sa- 
lones antes de las once v me- 
día, encontrando mohinos y 
fastidiados á los dueños de 
li cusa., 

Ya no hay ejemplo de que 
los saraos terminen antes de 
de las cuatro de la mañana: 
v en tales horas se impone la 
necesidad de la cena, porque 
alimentos 
impropios para estómagos 


desfalles idos. 


los liqua los son 


Y de aquí procede el corto 
numero de sociedades que 
hoy dia se verifican, cuando 
antes eran tan frecuentes y 
NUMEerosas, 

Según he indicado arriba, 
há treinta años cada cual se 
contentaba, se satisfa la con 
un vaso de horchata ó de li 
món, con una taza de te 6 
de chocolate: ahora el an- 
tiguo sistema sería califi- 
Cil la de 


1able, 


absurdo y di mise- 


IL 


No quiero recargar de colores la pintura tiel y exacta «que 
acabo de hacer de la sociedad contemporánea: no quiero 
tampoco exponer mi juicio y mis opinioues sobre el particu- 
lar; limitándome á consignar que en los demás países de 
Europa no se sigue ni se observa lo que en España ejecu- 
tamos. 

La republicana Francia impone multas de quinientas pe- 
setas á lou teatros que no han puesto fin á sus representacio- 
nes á las doce de la noche: procedimiento igual sigue con 
los cafés y demás establecimientos cuyas puertas no se cie- 
rran á la una de la madrugada. 

En la libre Inglaterra la policía es aún más rigurosa en 
sus prescripciones, y los domingos no se abren los coliseos 
n: se permite otra clase de placeres. 


ELEGANTE ILUSTRADA 






Bélgica y Holanda son modelos perfectos de orden y re- 
gularidad, así en la cuestión de espectáculos, cuyo término 
es de diez á once de la noche, como en el modo de ser de las 
familias; y no hablaré de los pueblos del Norte, por ser vul- 
gar el conocimiento de sus usos y costumbres. 

No quiero, no debo prolongar más el estudio que he he- 
cho de los nuestros ea el día; dejando á la consideración 
y al juicio de los lectores lo que es más conveniente para la 
salud y para la moral humanas: lo que 8e practica en las 
naciones cultas, ó lo que sucede entre nosotros; siendo ex- 
cepción en ¿sa, como en otras muchas cosas, de la regla 
general, 


RAMÓN DE NAVARRETE, 
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VARIAS MANERAS DÉ DOBLAR LAS SERVILLETAS, 


PriMeERA.—La servilleta va doblada en tres partes, como 
de ordinario. Se la extiende sobre la mesa, y se toma uno de 
los bordes del lado de la orilla. Supongamos una servilleta 
de 75 centímetros de ancho por 87 de largo. Se doblará dos 
veces esta orilla para formar un pliegue encañonado exacta- 
mente en medio, cuyo pliegue tendrá próximamente 6 centí- 
metros (fig. A). Se dobla, tomando cl centro de la servilleta y 








dejando cacr las dos puntas por encima (fig. B). Al tomar la 
punta de la derecha se la retorna hacia arriba, doblándolas 
exactamente en dos (fig. C). Se toma la extremidad de esta 
punta, es decir, la parte 
que forma un cuadrito 
en la fig. C, y se la dobla 
dos veces sobre si misma 
para formar un rollo, 
como se ve en la fig. D.— 
Repitiendo los mismos 
movimientos para el lado 
izquierdo, se dobla la 
punta y se enrolla la ex- 
tremidad (fig. E). Si se 
vuelve la servilleta así 
doblada, se obtiene la 
tig. F. La tig. (1 repre- 
senta la manera de colo- 
carlas sobre el plato y de 
poner el pan. 
SEGUNDA.—Se dobla la 
servilleta en tres partes: 
se la dobla después for- 
mando una punta y dos caídas (fig. H). Se la dobla en dos 
partes, como indica la tig. 1: se enrolla la parte inferior dos 
veces sobre sí misma por cada lado, y se obtiene la fig. J. 
Se ponen de plano los 
dos pliegues que se aca- 
ban de hacer, y luego, 
tomando la punta que 
está por encima, se la 





Fig. C. 





Fig. D. Fig. E. 


retorna á la derecha para formar un cucurucho, La fig. K in- 
dica el movimiento del doblado, y la tig. L muestra la servi- 
lleta ya doblada, con el panecillo. — ' 





Fig. F. Fig. G. 


Tercera.—Se dobla la servilleta como lo hemos explicado 
al principio (tig. A), y como lo indica la tig. M. Se doblan 
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Fig. 1. Fig. J, 


las dos extremidades sobre un largo de 15 centimetros (figu- 
ra N), y se las dobla por segunda vez, de modo que los do- 
bleces se toquen (tig. 0). Por último, se dobla la servilleta 











Fjr. S. 


nuevamente en sentido opuesto, como indica la fig. P. Se 
toma la parte de encima del doblez con un movimiento de- 
licado, y se la introduce bajo el pliegue que atraviesa la ser- 
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Fig. T. 


* villeta, aplastando bien la tela para que el plegado resulte 
' muy regular (fig. Q), y se hace lo mismo en-el otro lado 


(figura' R). 


ILUSTRADA 


CuarTA.—Esta manera es la más sencilla. Se dobla la ser- 
villeta como la fig. H, lo que da la fig. T; se la vuelve á do- 
blar en dos partes (fig. U), y últimamente, se forman dos 





Fig. U. 


Fig. V. | 


pliegues á cada lado en la base de la punta, se les aplasta 
para que sirvan de base al plegado, y se abre la punta pare 
colocar el panecillo (figs. S y Y). 


y 


o. E 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos lns Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición. demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ú por cualquier otro 
medio. 

Las consn]tas que se nos dirijan en carta anónima. Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





Á uNa EsbAÑOLA EN EL BRASIL. —Supongo que habrá 
usted recibido ya el número en que tuve el gusto de con- 
testar á su anterior consulta. 

Creo que la única manera de conocer el paradero de la 
persona por quien se interesa es dirigirse al representante 
que en Madrid tenga la nación á que la misma pertenezca, 
Esto en el caso de tratarse de un súbdito extranjero. Tra- 
tándose de un español, me parece que lo mejor será diri- 
girse al gobierno civil de esta corte. 

En ambos casos debe usted mandar la mayor suma de 
noticias que puedan servir para hallar á dicha persona. 


Á UN RAMO DE PENSAMIENTOS Y ROSAS DE TÉ.—Como tuve 
el gusto de indicarle en el número anterior, le doy á conti- 
nuación las dos recetas que me pedía de guindas y cerezas. 
Se escogen las guindas ó cerezas de la mejor calidad, bien 
maduras pero muy enteras; se les quita el palito y el hueso 
con un mondadientes y se van echando en agua fria. Se po- 
nen luego al fuego y se sacan con una espumadera. Así que 
empiezan á hervir se hace un almíbar como para el dulce 
del albérchigo, es decir, medio cuartillo de agua para una. 
libra de azúcar; se deja enfriar después de bien clarificada; 
luego se cuela y se echan las guindas en el almibar, en el 


que se dejan hasta el día siguiente, en que se acercan al 


fuego. Cuando empiezan á hervir se retiran. Esta operación 


se repite por.espacio de cinco días, al cabo de los cuales se * 


conoce que el dulce está en su punto cuando, cogiendo entre 
la yema de los dedos una gota de almibar, forma cuerpo. 


Las ciruelas están exquisitas haciéndolas del modo si- . 


guiente: escógense de buena calidad, por ejemplo, de las 
llamadas claudias, procurando que estén duras. Se pinchan 
bien por todas partes y se echan en agua fría durante una 
hora. Después se acercan al fuego y se van sacando una á 
una 4 medida que las ciruelas van subiendo á la superficie, 
ablandándose un poco. Se colocan separadas las unas de las 
otras en una gran fuente ó fuentes, según la cantidad, de- 
jándolas asi veinticuatro horas. Aparte se hace un almibar 
clarito, que debe reposar durante las mismas veinticuatro 
horas. Pasadas éstas, se echan las ciruelas en el almíbar en 
un perol de porcelana, añadiendo también todo el jugo que 
hayan soltado en la fuente donde se han tenido á escurrir, 
y se acerca el perol al fuego, retirándolo al punto que rompa 
á hervir. Esta operación se repite durante ocho días, al cabo 
de los cuales las ciruelas quedan perfectamente confitadas 
y el almíbar en su punto. 

El dulce de pera se hace por el mismo procedimiento. 

Seguiré dándole con el mismo seudónimo las recetas que 
ha pedido. 


Sra. D.* BERNARDINA. — El abrigo más propio de las ni- 
ñas de esa edad es la chaqueta. 

Como toilette de vestir, son elegantes las de armure de 
O claro con florecitas Pompadour ú rayitas de varios 
colores. 


- 


- 


Es bonito modelo para la primera comunión el croquis 


núm. 2 del 14 de Febrero. 

Para la colocación del velo y la clase de tul, fijese en e) 
croquis núm. 1. 

Como verá, los nuevos modelos no tienen caídas, sino un 
cinturón cerrado por delante ó á un lado. 

Las mangas siguen usándose, como verá por los modelos 
de nuestro periódico, mucho menos exageradas en la parte 


- alta y muy ajustadas hasta más arriba del codo. 


El abrigo más de vestir es el collet, con predilección de 
tono claro. 

Buenos modelos de sombreros para vestir, y propios para 
niñas de edad hasta de catorce años, son los grabados 16 
y 17 publicados en el número de 22 de Abril del año actual. 


La paja color marrón 0 beige claro ya bien con todos los * 


trajes. 
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Á UNA CATALANA EN GALICIA. — Sí; en el próximo verano 
se usarán las blusas con las faldas negras, y los géneros pre- 
Sor para éstas son los de estilo Pompadour, telas árabes 

cbinés. 

d El grabado 8 del número de 22 de Abril es un elegante 
modelo para la blusa de suraá que esa señorita quiere ha- 
<cerse, poniéndole camisolín de gasa de seda plegada de un 
color que esté en armonía con el tono de la seda que elija 
para el cuerpo. 

Un bonito modelo de cuerpo para el empleo del tejido 
<uya muestra me remite, es el grabado 6 del número de 6 
de Enero, poniéndole el camisolín interior de surah azul pá- 
lido, cintura de lo mismo y botoncitos también azules. 

Si quiere que el cuerpo de la otra señorita sea distinto, es 


bonito modelo el grabado Y correspondiente al 14 de Fe- 


brero: todo el cuerpo de la tela á rayas, y camiseta de surah 
rosa ó azul pálido. 
Los abanicos que dice no están de moda. 


Á uNa SUSCRIPTORA ANTIGUA.—Una de las cosas que más 
suavizan y blanquean las manos, es lavárselas con miel ú 
jugo de limón en vez de jabón. 


Para esa ceremonia la niña debe llevar. un traje como el .. 


de primera comunión; y para la confección de éste le reco- 
miendo se guíe por el croquis núm. 1 del 14 de Febrero, sin 
variar del modelo otra cosa que la gorrita. 


Como peinado le recomiendo Jleve los rizos recogidos en 


lo alto de la cabeza, con un moñito guarnecido con un gran 
lazo de raso blanco. Este moñito ha de servir para la suje- 
ción y colocación del velo. Si la niña tiene el cabello her- 
1oso, puede ondulársele y dejarle suelto, recogido más abajo 
de la mitad de su largura con otro lazo de raso blanco; si 
no, será mejor recogérsele en tres tirabuzones gruesos. 

Su trajo de raso negro quedará elegantísimo si se guía 
por el croquis núm. 10 del número anteriormente indicado, 
sin combinación ninguna de otro tejido más que el adorno 
«ue indica el modelo, que es el canesú de guipur hegro, ó 
blanco, si prefiere que la toilette haga de más vestir. Gola 
«le tul negro ó blanco, como el camisolín. 

En la actualidad, la toilette de raso negro está muy en 


boga. 


A UNA ROSA SILVESTRE. —Cuando los niños son muy es- 
beltos, se les viste de pantalón desde los cuatro años; pero 
generalmente es á los cinco cuando se les pone el traje ma- 
rinero con pantalón bombacho, único traje con que están 
bien á esa edad. 

Los cuerpos cubiertos de encaje seguirán estando de 
moda. 

En el próximo verano se llevarán mucho las toilettex de 
color claro: pero la que indica no está bien para la calle, sino 
para de noche. 

El sombrero negro es muy elegante con la toilette clara. 


Á una ViToRIESA.—Para conseguir su objeto, puede di- 
rigirse á la casa Pagés, Peligros, 1, donde le enviarán los 
catálogos que pide. En ellos elegirá el modelo que sea más 
de su agrado. 


Á LoLa.— Antes de los ocho días debian ustedes haber 
visitado á esos señores; por lo tanto, háganlo con la mayor 
brevedad posible. 

A pesar de deber ustedes á esos señores visita, deben es- 
perar un poco de tiempo más, á ver si en el ínterin reciben 
el ofrecimiento de su nueva casa ó les encuentran por casua- 
lidad en alguna visita ó en la calle. 


Á Dapeiciner.—Para la confección del collet de la señora 
de edad es buen modelo el grabado 10 del Panorama de 
grabados publicado en el número de 30 de Marzo, hacién- 
dolo de granadina negra mate, y adornado con doble escla- 
vina y gola de gasa bordada, también mate. 

Suprima la pasamanería que guarnece la espalda. 

Lazos de cinta de faya. 

La primera figura del figurin iluminado. correspondiente 
al 14 de Marzo 96 es.un bonito modelo, por el que se podrá 
guiar para la confección de su traje rosa y.verde, haciendo 
la falda sin ningún adorno y las mangas ajustadas, y el cha- 
leco de faya rosa, cubierto de grueso encaje crudo, ribe- 
teando los delanteros de la chaquetita con pasamanería ca- 
] negra. 

En el mismo número (Rerista Parisiense), croquis nú- 
mero 10, un modelo muy propio de la otra toilette 
para mañana que quiere hacerse. Camisolín de batista blan- 
ca, bordada. Esta forma es más nueva que el cuerpo me- 
tido dentro de la falda. 

Ese género sí se usa. 


Á unos Ojos NEGRos.— Dada la edad de esa señora, le 
conviene copiar el modelo de collet núm. 7 publicado el 30 
de Marzo, haciéndolo de granadina brochada negra, gola de 
tul y cinta de raso negro. 

El color de la muestra que mo remite es de moda. En 
cuanto á la forma que esa seilora debe elegir para la confec- 
ción del traje, es bonito modelo el núm. 2 del mismo nú- 
mero antes citado, haciendo la falda completamente lisa, y 
el cuerpo dispuesto como el modelo indica, con encaje crudo 
y lados de cinta de terciopelo color marrón. Cuello y cin- 
turón de lo mismo. 

El oroquis núm. 7 de la Revista Parisiense de 14 de Marzo 
es muy á propósito para el arreglo de un traje de seda ne- 
gra. Falda lisa y cuerpo adornado de pasamanería de sedu 
may calada. 


Á LiLas BLANCAS.—En la próxima estación de verano se 


usarán mucho como abrigos de viaje y excursiones los de 
paño mastic con uno ó dos pliegues planos detrás, delante- 
ros flotantes sin solapas; cuello alto y mangas, cuya ampli- 
tud se ajusta en la parte inferior con un estrecho puño. 
Este abrigo no lleva más adorno que pespuntes y doble hi- 
lera de botones de nácar. la amplitud de las mangas y del 
cuerpo permite fácilmente la colocación de este abrigo so- 
bre cualquier traje. 

Está muy de moda la paja madera en todos los tonos para 
sombrero de primavera. cuyo recargado adorno consiste en 
flores, lazos y tul. 
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- 18.—Traje de visitas para soñoras jóvenes. 


Los collets de paño se llevan en gran número. En tonos 
claros, guarnecidos de sowtache, bordados y adornados de 
encaje y aplicaciones diversas, que dan un gran cachet. Se 
forran de seda, tafetán cambiante, surah ó raso Mmaravi- 
lloso en los colores más tenues y delicados. La alta fantasia 
se manifiesta en los colletx de raso ó tafetán de color, ú tam- 
bién tafetán Pompadour, tono sobre tono, ó sembrado de 
Hores grises ó tinte neutro, ramajes de flores, hojas marchi- 
tas sobre gris plata, azuladas, con gris y rosa, marrón y rosa: 
todos estos colores, en tonos imperceptibles fuyant, cuyo 
conjunto aparece completamente tenue. El forro de éstos 
debe ser de seda lisa, de un color semejante á uno de los di- 
bujos que forma la tela de encima. Este collet se adorna con 
motivos perlados, encaje crudo bordado de marrón ó negro, 
ú de gasa dispuesta en rucke, volantes ó pequeños plissés. 

El encaje blanco y negro se mezcla mucho, haciendo bo- 
nita oposición sobre los collets. El grueso guipur crudo, en 
forma de entredós, hace un maravilloso efecto sobre la seda 
verde obscura. La gasa y la muselina de seda negra se em- 
plea mucho como adorno gracioso y ligero, tanto en las 
toilettes esuo en los colleta. 


A una Señora. — Efectivamente; la corsotera D.* María 
García, que tan satisfecha dejó á usted con el corsé que la 
hizo hace algún tiempo, se ha mudado de casa, y sin duda 
esta señora habrá extraviado su señas cuando no le ha par- 
ticipado las de su nuevo domicilio, que son: calle de la Sa- 
lud, núm. 9, entresuelo. 

Todas las noticias que tengo de esta señora son buenas, 
tanto por el buen corte que tienen sus corsés, como por la 
comodidad con que se llevan. 


A MuouET Y LiLAs.—Las enaguas de seda se siguen usan- 
do muy guarnecidas de encaje, de lazos y de ruche; pero las 
más prácticas, y realmente las más lindas, son las más sen - 
cillas, que sólo van guarnecidas de un volante ó plegado. 

Los trajes de los bebés deben toda su gracia á los encajes 
ó bordados con que se les guarnece. Los grandes cuellos, 
guarnecidos de encaje, son muy elegantes. Las grandes ca- 
pelinas baby, muy vaporosas con la guarnición de gasa 


blanca, contribuyen en gran parte al cachet necesario en los 
trajes infantiles. 


A UNA ALAVESA. — He oido decir que, cuando el calzado 
se moja mucho,.la mejor mancra de secarle para que no 
pierda la forma es meterlo en avena, la cual también ha de 
estar muy seca, y que por tanto absorbe pronto la humedad. 
Después de retirado de la avena se deja que se acabe de secar. 
De este modo queda en disposición de servir otra vez. 

También he oído decir que para que el calzado de campo 
no se agriete es bueno empapar las suelas en aceite de lino. 
Se pone en un plato el aceite, y sobre cl las botas. Sobre la 
grasa resbala luego el agua sin penetrar en el material, y la 
piel del calzado queda más flexible, 

ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ¡LUMINADO. 


Núm. 16. 
Corresponde á lao Srao. ESusoriptoras de la edición de luje. 
TRAJE DE DESPOSADA. 


Vestido de raso blanco, de cola redonda, guarnecido con 
encaje color marfil, flores de azahar y muselina de seda 
blanca. Falda ondulada, cuyo centro de delante y lados van 
adornados con ramos de azahar, atados con lazos de encaje. 
Cuerpo listado de entredoses de encaje y montado con un 
canesú de muselina bullonada. La pe del cuerpo es lisa, 

; el delantero va estrechado en la cintura con fruncidos. 
Manga Luis XV, guarnecida en todo lo alto con un globo 
montado con un jockey de fruncidos. Cuello recto y gola de 
musclina. Puños de encaje. En la cintura, lazo voluminoso 
de encaje, con ramo de azahar, que cierra un cinturón de 
encaje. — Velo de tul de Malinas, prendido con una corona 
muy pequeña de flores de azahar. 

Tela necesaria: 22 metros de raso, y un metro de muse- 
lina. 
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21.—Traje de recibir. . E: 22..—Traje de ceremonia para señoritas 2 ' 





LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


EXPLICACIÓN DE LOS ORABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS ' 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Sras. Suseriptoras de la edición de lujo 
y á lao de la 2.* edicion. o 


Cubremaceta. —Núm. l. 


Se prepara una hoja de cartón, que se cose en forma de 
<ilindro y que sirve de sostén á la tela. Esta envoltura debe 
contener la maceta y el plato, á fin de impedir la humedad 
«que podría manchar la tela. En cuanto á ésta, es muy fácil 
de preparar: se toma un cuadro de raso ó de brocado, que se 
guarnece con una tira ancha de felpa por el revés. Un en- 
<aje de oro rodea el cuadro y va cosido por. el revés en el 
horde de la felpa. Se colocará Ja maceta en medio del cua- 


dro de tela, y se estrechará la purte superior con una cinta . 


de raso al nivel del cilindro de cartón. Un lazo de la misma 
cinta adorna esta parte del cubremaceta. | 


Camisa de dormir para señoras.—Núm. 2. 


Esta camisa se hace de percal fino, y va adornada con 
entredosees y encaje al huso. Lazos de cinta de raso. 


Cortina interior de ventana. —Núm. 3, 


Esta cortina (brise-bise) es de felpa granate, y va drapea - 
da y sostenida con unas rosáceas de la misma tela. Se la fo- 
rra de muletón grueso y de tafetán del color de la felpa, 
cuyos paños van reunidos en medio con una costura, que so 
cubre con un pliegue ancho de la misma tela. En lo alto se 
prepara una tira de forro, forrada á su vez de cañamazo 
fuerte, y se fija la cortina, dispuesta en pabellones como in- 
dica el dibujo, sobre esta especie de galería, que debe tener 
el ancho de la ventana y 15 centímetros de alto. Sé adorna, 
por último, la cortina con una tira ancha de paño blanco 
bordada de seda de colores y un flequito de pompones. 


Puede utilizarse esta cortina para otros usos análogos.” ' 


Camisa de dormir para señoras.—Núm. 4. 


Esta camisa es de batista fina de algodón. El escote cua- 
drado va formado de un entredós de bordado que lleva por 
encima un encaje. Volante ribeteado del mismo encaje. 


Cesto para papeles. — Núm. 5. 


La fig. 38 de la /foja-Suplemento á nuestro núm. 23 del 
año anterior corresponde á este objeto. 

Los lados de delante y de detrás de este cesto van ador- 
nados con una guarnición cortada de paño blanco por la 
fig. 38 y forrada de gasa; se cortan después, siguiendo las 
indicaciones del dibujo, unas piezas de tela igual de los co- 
lores indicados, y se las cose sobre el fondo; se rodean las 
piezas color marrón claro al punto de festón con lana ama- 
rilla bronceada. El círculo bronceado y el borde del mismo 
color van rodeados en el lado interior con lana negra, mien- 
tras que se cosen en el lado exterior del borde y de los mol- 
des color de aceituna unos galones estrechos de piel 1narrón 
obscura con puntos transversales de seda más clara. Las ho- 
jas aisladas de los adornos'en forma de tréboles van relle- 
nas al punto de Hungría con lana marrón clara; el centro se 
llena con lana amarilla bronceada al punto de cordoncillo. 
Se rodean después estos dibujos con puntos iguales de lana 
negra, asi como el dibujo aplicado marrón claro, cuyo cen- 
tro va lleno con hileras apretadas de puntos de cordoncillo 
verde aceituna. Se cose además sobre los bordes color de 
bronce una hilera de puntos de cordoncillo de seda amarilla 
ribeteando los puntos de festón. Antes de fijar las: guarni- 


ciones á la pared 'del cesto, se cosen en el borde inferior. 


cinco grupos pequeños de presillas en forma de cascabeles, 
hechos en tiras de paño-marrón claro, que tienen cada una 
medio centímetro de ancho. Se fija en el borde superior sobre 
los cuatro lados un adorno que se compone de hojas peque- 
ñas, alternativamente color aceituna, bronce y marrón claro, 
y de una trenza triple de tiras estrechas de paño: para las 
hojas se corta un triángulo que tiene en los lados sesga- 
dos 5 j centímetros de largo, y en el lado derecho 8 centí- 
metros de largo; se redondean los picos en el lado derecho, 
de modo que éste quede en 5 centimetros; se dispone la hoja 
en 3 pliegues, y se la cose al cesto. Se ejecutan del mismo 
modo los Y pedazos separados de la rosácea que forma es- 
trella en uno de los picos superiores de la guarnición lisa; 
se corta después, alternativamente, de los tres colores, un 
un triángulo que tenga 4 centímetros de largo en los lados 
al sesgo y 5 en el lado recto:-se le reune formando unos 
pliegues; se fijan las hojas separadas una sobre otra; se fijan 
Saal centro de la tira de paño color de bronce, primero dos 
borlas de 12 centimetros de largo cada una, formadas de 
presillas largas y cortas de tela, y atadas con trencilla de 
oro, y después una rosícea pequeña de presillas marrón 
claro. La rosácea de presillas y los grupos de pregillas del 
otro lado van ejecutados con los misimos colores. Para la 


guarnición de los lados se toman dos tiras dentadas de paño , 


marrón claro que tienen 15 centímetros de ancho y 26 centí- 
metros de largo; se las pliega formando en el borde supe- 
rior una cabecita de 2 centimetros de ancho; se las reune en 
el centro inferior con una tira de tela color de bronce de 


6 centimetros de ancho, y se las adorna con presillas denta- - 
das color aceituna y marrón claro. El fondo del cesto, que : 


es de madera, va guarnecido de un pedazo de cartón cu- 
bierto de paño marrón claro. 


Cenefa para pañuelos. — Núm, 6. 


El fondo de este pañuelo se hace de batista blanca, y va 
reunido con una trencilla fina á un dobladillo de un centí- 
metro de ancho, cuyo dobladillo se ribetea de un encaje co- 
sido. Para ejecutar el encaje se transporta cl dibujo sobre 
hulo; se fija en los contornos una trencilla de lienzo; se ex- 
tiende para las barretas que reunen las trencillas una hebra 
de algodón fino yendo; se la enrolla viniendo; se la festonea 

las barretas que forman hojas, y se llena el fondo en- 
tre los dibujos 60 pufitos de costura cruzados y con con- 
chas: para estas últimas se hacen anteriormente sobre el 
borde de la trencilla unas presillas festoneadas; se bordan 


después, en forma de conchas, dos presillas puestas” una 
_cerca de la otra, pasando la hebra. yendo y viniendo; so 
-guarneoe el encaje con una trencilla fina de piquillos. 


Cortinilla con aplicaciones de cinta. —Núm. 7. 


La fig. 72 de la Hoja-Suplemento á nuestro número 23 
del'año anterior pertenece á este objeto. 

Esta cortinilla es de tul blanco fino, y va adornada con un 
dibujo que se transporta de la fig. 72 á un hule sobre el cual 
se fija el tul. Se cose una cinta blanca, empleando algodón 
fino blanco para la cinta y para las hojas; se cosen los dibu- 
jos separados en un galoncillo con medallones; se borda el 
ta], para formar los tallos finos y las ramas, con una hebra 


: simple de algodón blanco; se fija para los tallos más gruesos 
't+na hebra doble igual por medio de puntos transversales. * 


El borde de curvas va guarnecido de un galoncillo fino con 
piquillos. 


—Mantelito y servilleta para bandejas.—Núms. 8 á 10. 


Este mantelito y la servilleta que le acompaña son de ca- 
ñiamazo fino color crema, y van guarnecidos de tn dobla- 
dillo caladoóde 3 ¿ centimetros de ancho; se les adorna con 
un bordado ejecutado con sedas de varios colores. Para hacer 
el dobladillo calado se toma á tudo el rededor 4 4 centíme- 
tros du tela además del ancho necesario, y se hace primero 
la cenefa. Se ejecuta después el dobladillo, simple calado; se 
recortan, para los picos, unos pedazos triangulares que ten- 
gan el tamaño necesario; se dobla la orilla de la tela por el 
interior, y 8e la cose al revés de la labor. | 

Uno de nuestros dibujos representa la cenefa del mantel, 
que tiene 25 centímetros de ancho y 43 de largo, y un se- 
gundo dibujo representa la cenefa de la servilleta, que tiene 
16 centímetros en cuadro. Se hace para cada cuadrito un 
punto de cruz, sobre dos hebras de altura, y de ancho de la 
tela.—Se puede también ejecutar este dibujo sobre manteles 
y servilletas de diferentes tamaños. 


Espejo adornado. — Núm. ll. 


Este espejo va adornado de manera que pueda servir para . 


un tocador «Marquesa». Los adornos van dispuestos del si- 
guiente modo:-se envuelve el marco con una-seda-rayada, 
sobre la cual ondula una ruche de cinta. Dos lazos de. la 
misma cinta sostienen en lo alto el drapeado formado con la 
seda listada. Un ramo de peonías va puesto en lo alto, y unu 
pusamaneria de plata rodea los dos bordes del marco. 


Tapete. —Núm. 12. 


Este tapete, rodeado de una cordonadura gruesa de color, | 


va adornado con una cenefa bordada de personajes y ani- 
males de diferentes especies. Esta cenefa se compone de 
cuatro tiras de paño color masilla claro, cada una de las 
cuales tiene 24 centimetros de ancho y 70 de largo, reunidas 
en cada ángulo por medio de un cuadro de la misma tela de 
28 centimetros, fijados con puntos de espina heclos con seda 
de color. El centro. del tapete es de paño color de nutria 
obscuro, sobre el cual se fija la cenefa con puntos de espina. 
Las figuras principales van estampadas en diferentes co- 
lores; las más pequeñas van rodeadas de seda marrón y bor- 


dadas, así como las ramas de flores aisladas. al punto de cor-- - 
doncillo y punto de fantasia, con sedas de diferentes colores. 


Camisa de dormir para hombres.—Núm. (3. 
Se hace esta camisa de percal, y se la adorna con pliegues 


y “puntos de fantasia. El cuello y los puños van “cortados : 


siguiendo las indicaciones del dibujo. 


Saquito para guantes. — Núms. 14 á 16, 


Este saquito es de seda ligera color de salmón, forrada de 
algodón perfumado; tiene 45 centimetros de largo y 41 cen- 
tímetros de ancho, y va doblado en dos mitades.:Se cubre 
la parte de encima con un bordado ejecutado sobre caña- 
mazo crema, al punto llano, y sele guarnece á todo el rede- 
dor con un volante de seda puesta doble, que tiene 5 centi- 
metros de ancho; se cierra el saquito con cordonaduras finas 
de seda de dos colores, terininadas en borlas. El bordado se 
ejecuta con arreglo á las indicaciones de los dibujos 15 y 16, 
que le ropresenta á las dos terceras partes del tamaño natu- 
ral, sobre un pedazo de cañamazo que tiene 50 centimetros 


de largo y 25 centimetros de. ancho.. Se .emplea algodón * 


grueso blanco y seda verde Nilo (2 hebras), y se ejecuta el 
bordado al punto llano, punto de cruz y punto de fantasía. 
Para la labor calada se sacan aproximadamente 12 hebras 
por encima del galón dentado; se reunen -las . hebras fojas, 
cruzándolas del modo indicado, y se:pasa una hebra de al- 
godón por el centro.' El borde exterior del bordado va fes- 
toneado á todo el rededor, tomando con el festón una hebra 
de algodón grueso torcido, y formando con esta hebra en 
las puntas de cada diente tres piquillos, que tienen aproxi- 
madamente 3 de centímetro de largo. La tola que sobresale 
va recortada; después de liaber terminado el bordado, se. fija 
éste sobre el saquito. ] 
Se puede igualmente emplear este bordado para un sa- 


quito de pañuelos, en cuyo caso se hará un solo cuadro, ro- ' 


deado del dibujo calado y del galón dentado. 


$ Cubrepañaies de franela. —Núm. 17. 


El borde inferior va festoneado, y por encima se borda 
una guirnalda. La tira que sujeta los pliegues del borde éu- 
perior y los tirantes van bordados, y su borde festoneado. 


Dibujo para almohadón.—Núm. 18, 


La fig. 78 del anverso de la HHoja-Suplemento á nuestro 
número 27 del año anterior corresponde á este objeto. 

Este dibujo, bordado sobre un fondo de paño fino rojo 
antiguo, tejido de flores de seda del mismo color, se com- 
pos de una rama de anémonas amarillas, color de rosa y 
ila pálido, ejecutada por la fig. 78. Los pétalos de las flores 
y los capullos van bordados de puntos prolongados hechos 
con felpilla de seda fina de varios colores. Se hacen en las 
puntas de las hojas unos puntos transversales con seda floja 
de color más claro; los capullitos redondos van bordados de 
puntos de fantasía, con hilillos de oro; Jos estambres de las 
flores van formados de puntos anudados, ejecutados com 


seda, parte amarillo bronce y parte color de cardenillo: se 
indica en el centro de las flores el interior del cáliz al pa- 
sado, con seda de color diferente, y se le borda con hilillos 
de oro.. Se ejecuta del mismo modo, con seda verde aceituna, 
el cáliz de los capullos gruesos, al -pasado; se Jlenan las ho- 


- jas de los capullitos, así como el follaje, parte claro y parte 


obscuro, con puntos apretados de espina, y se les rodea al 
punto de cordoncillo; se cose, alternativamente, sobre las 
venas de las hojas grandes felpilla,fina y cordoncillo-de oro 
de mediano grueso; se forman los tallos de las flores con fel- 
pilla fina, puesta doble, y los de las ramas y de las hojas 
con felpilla más gruesa, color aceituna claro, aceituna obs- 
curo y cardenillo. 





PARA BODAS mesi: oia 


y exclusivo e. la 
CASA HIDALGO.—-9, BARQUILLO, 9. 





La mujer española tiene el cutis natu- 
ralmente bonito, aunque muy sensible al 
, ire demasiado vivo y al sol demasiado 

ardiente. Para impedir el bochorno, grie- 
tas, barros y hasta las manchas de , OM= 
pléese para la toilette la Crema Simón 4 
la glicerina, los Polvos de Arroz y el 
Jabón Simón. No confundirse con otras 


Cremas. 
muy apreciada para el to- 


EAU DHOUBIGANT univer los baños 


Moubigant, perfumista, Partíz. 19, Faubourg St Honoré 













Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios. ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 81, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 





VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSA ING. 30 años de 

éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (di 

sias, inapetencia, perdida de fuerzas). Zuris, 6. dv. Victoria. 
Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Poreno asta 


MWonbigant. nerfumísta. París, 19. Faubourg St Honoré. 








ALIMENTO DE LOS:NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicos recomiendas el Macabou til Arabes de DrLancreniza de Paris. 
¡Ligero, agradable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIÓN ES. 


— SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 14. 





La mujer sc casa por entrar en el mundo; el hombre por salir de 61 


a 


La han presentado las Sras. y Srtas."D.* Natividad Mañueco.— 


- D.s Ramona Suñé.y Medán.—D.* Maria del Amparo Badillo. — Doña 


Asunción, Luisa y Coucha Sangénis Bscudero.— D.* Tiburvia Garvi- 

laso' Alcántara. — D.* Antonia Montesenin Carrascosa. — D.* Carmen 

A Maxtmina Sáiz y Flore«,—D. Eduardo Me- 
1a Blanco. 


JEROGLÍFICO. 





LA SOLUCIÓN IRÁ EN UNO DE NUESTROS PRÓXIMOS NÚMEROS, 
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a . --- > War me. . e. on. a 


BUENO EN MAR Y EN TIERRA. | 


No hace muchos años que, á bordo de un bu- 
que inglés, se amotinó la tripulación á causa de 
la mala calidad de las provisiones. Cuando hi- 
cieron saber al capitán el motivo de su queja, ¿l 
les dijo, señalando al vasto Océano: «Aqui no 
sn panaderías.» 

Esta excusa era mn y fútil, y la tripulación no 
quiso admitirla. Dijeron que el capitán debió 
procurar que hubiera abundantes y buenas pro- 
visiones á bordo antes de hacerse al mar. El re- 
sultado de todo fué Ja pérdida del buque, demos- 
trando así cuán equivocado es el plan de econo- 
mizar el dinero por medio de la restricción de lo 
más necesario para la vida. No solamente los 
alimentos, sino también las medicinas, son de 
necesidad, pues las enfermedades lo mismo ata- 
can al marino en el mar que á las demás gentes 
en tierra. 

aNunca pienso de emprender un viaje, escribe 
el primer oficial de un buque, sin estar provisto 
de su maravilloso remedio, y me proporciona 
mucho gusto manifestar á usted los hechos sobre 
que yo fundo mi resolución. Por espacio de unos 

os años he sufrido horriblemente de indigestión. 
Me gasté mucho dinero en médicos con la espe- 
ranza de obtener alivio; y aunque indudable- 
mente llegaron á conocer mi dolencia, también 
dieron á comprender de una manera manifiesta 
que no poseían medicina adecuada para curarme, 
Al contrario, cada vez me encontraba peor y 
eor, hasta el punto de hacérseme la vida insu- 

ible. Un día una señora me aconsejó probara 
el Jarabe Curativo de la Madre Seigel, lo cual 
hice, obteniendo el más notable éxito. En corto 
tiempo me curé radical y permanentemente. 
Queda usted en libertad de publicar esteinforme 
mío según le poa (Firmado):—J. B. Don, 

rimer oficial del vapor Claudius, de Londres, 

nero 2 de 1595.» 

«Hace unos dos años, escribe otro señor, que, 
á causa de los efectos de un resfriado, empecé á 
sentir un ruido en los oídos que me impidió oir 
los sonidos ordinarios, y más tarde me quedé 


casi completamente sordo. Alarmado y sin saber 
qué hacer, consulté al médico, quien me acon- | 
sejó de tomar el Jarabe Curativo de la Madrc 
Seigel, por medio del cual he obtenido el alivio 
más completo. La curación ha sido verdadera- 


mente tan genuina y radical, que no he vuelto 
á sufrir ninguna incomodidad, por lo cual y por 
su maravilloso especifico doy ú usted mis since- 
ras gracias. (Firmado):— ANTONIO GARCIA, Vi. | 
llanueva de la Serena. Julio 31 de 1894.» | 


«Aprovecho la presente oportunidad, escribe 
una señora, para decirle que compré en casa del | 
boticario Sr. Canal un frasquito de su remedio, | 
el cual me ha producido el más satisfactorio re- 


sultado, cortando de raíz los agudos dolores de | 
cabeza que venia sufriendo durantemuchosaños. | 
Con el derecho que meda mi propia experiencia, | 
me he creído justificada al recomendar su reme- 


dio á algunos amigos mios que sufren de dispep- 
sia inflamatoria, pues abrigo la confianza que se 
Curarán. Firmado): — DELFINA ALVAREZ, Gi- 
jón, Cabrales, núm. 46, Junio 8 de 1894.» 

Todos los que han empleado el Jarabe Cura- 
tivo de la Madre Seigel lo alaban con el mismo 
entusiasmo y agradecimiento. Se aplica para la 
curación de la indigestión y dispepsia, y todas 
las dolencias locales y sufrimientos que proceden 
de este ordinario pero peligroso desarreglo. Ls 
eficaz y seguro en todos los casos, y sin peligro 

ra las personas de una constitución delicada. 

o permite que la enfermedad tome arraigo en 
la persona. Usando el Jarabe cuando aparecen 
los primeros síntomas de la enfermedad, se eco- 
nomiza tiempo y se evitan sufrimientos, 

Los Señores 1. J. White, Limitado, de la ca- 
Me de Caspe, núm. 155, Barcelona, tendrán mu- 
cho gusto en enviar gratis á todas aquellas per- 
sonas que se lo soliciten un folleto ilustrado que 
explica las propiedades dle este remedio. 

1 Jarabe Curativo de la Madre Seigel se ha- 
Ma de venta en todas las farmacias y droguerias 


del mundo. Precio: frasco, 14 reales; frasco pe- 
queño, 8 reales, 


> Y YT a me oa E 
ILUSTRADA 


LA MODA ELEGANTE 


NINON DE LENCLOS- 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aguel rostro seductor sin po Jer. morti= 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ning3no de sus Contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomorde la Fsistoria autorosa 
de las Galias, de ar Rabal, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y aqualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Minon (Maison Lecomte), 31, rue du 4 Septembre 31, Paris. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y eritable 3au do 
Ninon y de Duvet de Minon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba <a juventud ep 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus o y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Us- 
guiola, Mavor, 1; Romero v Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jeronimo, 7; y en Barce- 
lona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfuruista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Faime l, núm. 18— /. G. Fortis, per” imista, Aifonso [, 134518. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 





















POh FUERTE QUE SEA, SE CURA COM LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


=— 
LA FOSFAT I 
2 INA FALIERES es el aN- 


y más recomendado para los 
niños de 8 4 T.meses de edad, principalmente en la 


COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

LA casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 


huesos. Impids la diarrea tan frecuente en los niños. 
París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 





SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y+«DE-LAS ¿VIAS «: RESPIRATORIAS | 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisís | 
Adoptados en los hospitales: de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé,' 21, boul* Rochechouart, y en las | 
principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. | 








CUENTOS, POR D. ¿JOSÉ FERNÁNDEZ. BREMÓN. 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 









con 





hasta el mássub 


Este excelente Cosmético blan 
ciones. picazones, 





TES DU CZAR) 


ESENCIA POLVO 
para de Arroz 
el Pañuelo Jabon 


Creacion de la PERFUMERIA ORIZA de L. LEGRAND 


11.:Place de la Madeleíne, PARIS. 
AAA UA VCR | 





LA. HIGIÉENICA 


Agunvegetal de: Arroyo, premiada en 
rr der idos cientificas con medallas de oro y 
de plata;-la'mejor de todas las conocidas hasta el día 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica 'y refrescante en sumo grado, lo 


' los sonros2- 
DEVO LVED AL CUTIS dos matices 
de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 
usando la Fleur du Péche dela Parfumeric 
Fxotique, 35, rue de 4 Septembre, Pa- 
rís y los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en'Madrid: Perfumeria: Oriental, Carmen, 34; 
perfumeria de Urquiola,+Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
lino, Preciados,:1;'Romero y Vicente. perfumeria 


que hace que :pueda usarse con la mano. como $i | ¡1glesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 


fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 


fumenrias y peluquerias de Madrid y provincias. | 
| 
Ultima produccáo | 


Por mayor, PRECIADOS, 58, pral. 





Perfumaria IMO RA 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


vabonete........ 
Essencia . 

Agua de Toucador,.... 
Pommada.... 
Oleo para os cabellos 

Pós de*Arroz.......... de 
Cosmético 

Vinagre de Toucador .. 


IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
¡XORA 








' EFICAZ 
IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 


LORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.- o excelente 
pts a Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 








| periódico, 


na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 
Compuñia, perfumistas. 





CALLIFLORE 0,2. BEntEsA. 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada - belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el mas palido 

lo. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene a su rostro, 


PÁTE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


ea y suaviza la mel y la preserva de cortaduras, wnmta- 
dándole un aterciopelado agradable. En cuanto a las manos, les da 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumeria AGNEL, 16, Avenue del'Opétra, Paris. 
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CORSÉ THOMSON'S 


Perfección en el corte, 
elegancia y duración. 
Aprobado 


ed 





To, 
S 


Jn Ta 


VENTA ANUA L 
DE MÁS DE UN MILLÓN. 
Encuéntrase en todos los comercios 
. del mundo. 

DOCE PRIMERAS MEDALLAS 
W. SS. THOMSON'Y*C.*¡Ltd. 
LONDON, "Manufacturers. 

Véase en todo corsé si tiene el letrero THOMSON'S 
GLO VE-FITTING y la corona que es nuestra marca 
de fábrica. Los que no los tengan no son legitimos. 





EL SOL DE INVIERNO 


POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 





Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y+brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8. mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
adrid, calle de Alcalá, núm. 23. 





por todas las elegantes del mundo. | 


Unico aprobado por la Academia de Me 


Las Polvos de Arroz SRAGNE 


Pgau 3 ""; 
E. COUDRAY 














FLOR DE BELLEZA 





Perrumista, 13, Rue d'Enghlen, Parls 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 





HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerins. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
108 módicos. Cocina española y francesa. Baños y as» 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: |, rue St-Roch. París. 


FLOR DE 
RAMILLETE ns BODAS, 


para hermosear la Tez. 


Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y C” 


Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrático. 


IRIS BLANCO 
GRACIOSA 

LILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 


ASCANIO 
BOUQUET ROYAL 
LUCRECIA 

LUIS XV 

ROSINA 

VIOLETA BLANCA 


DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


sy ¡Teneis Canas? 

| ¡Teneis Caspa? 

¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen? 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Cas- 
telfido. — Explicación de los grabados. — 
Crónica de Madrid, por el Marqués de 
Valle-Alegre.—El guante blanco, por Lady 
Belgravia. — Mi esposa oficial, continun- 
ción, L. B.—Cantares, por D, Narciso 
Diaz Escovar.—Correspondencia parti- 
cular, por D.* Adela P. — Explicación del 
figurin iluminndo—Sueltos.— Anuncios. 

GRABADOS.— 1. Sombrero de teatro ó visita. 
2, Capelina para niñas de 10 años.—3. Abri- 
go de vinje —4. Traje de viaje con collet.— 
5. Vestido de lana lisa y lana rayada. —46, 
Vestido Princesa.—7. Traje de paseo.—8. 
Vestido de mohair. — 9. Vestido guarnecido 
con encaje.— 10. Vestido con hombreras.— 
11. Vestido con cuerpo-chaqueta —12. Ves- 
tido con corselillo —13. Vestido guarnecido 
con muselina de seda plegada, — 14. Vesti- 
do de batista. —15: Vestido de lienzo de 
seda. —15. Traje de viaje y excursiones.— 
17. Cuerpo-blusa de céfiro rayado. —18 y 
19. Guardapolvo de forma Imperio. — 20. 
Cuello-canesú para señoras y señoritas. — 
21 4 24 —Vestido con collet para jóvenes de 
M á 16 años. —25 4 28. Vestido y sombrero 
para ninas de 11 á 12 años.— 20 y 30. Blusa 
de escuel 1 para niños de 10 á 11 años.—31. 
Vestido escotado parn niñas de 3 á 4 años. 
—32, Delantal de batista para niños de 1 
á 2 años. 





REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


El traje estilo de sastre modificado.— Alian- 
za anglo-francesa. — La anarquía en las 
mangas, — Nueva manera de marcar la 
transición. — Varios modelos — El collet y 
la chaqueta. — Ventajas e inconvenientes 
del paletó-suco — Karezas americanas. — 
Precauciones de Gedeón. — El marido de 
una viuda. 


Creo haber dicho en una de mis an- 
teriores que los trajes trotteurs, es de 
cir, trajes de calle, de paseos matina- 
les, de tiendas, etc., se inspirarían este 
verano en el género de sastre. Si lo he 
dicho ya, debo añadir que este género 
se «femeniza» cada día más, alejándose 
asi del corte y la tiesura inglesa. 

Aunque de origen bien inglés, el 
traje llamado de sastre toma hoy á las 
modas francesas sus más generosas fan- 
tasías. Es un compuesto adorable de la 
moda de ambos países. 

Su forma ha variado desde la esta- 
ción pasada. El cuerpo es más corto, y 
las aldetas, en vez de ser onduladas, 
son lisas, llanas, absolutamente llanas. 
Las clásicas solapas ceden el puesto á 
una especie de chaquetilla redonda, de 
bordes sencillamente guarnecidos con 
únas cintitas ó galones dispuestos, por 
lo general, -en punt:s de almenas. La 
manga, que había seguido las exagera- 
ciones de la moda, adopta hoy £U8 mo - 
dificaciones y se hace mucho menos 
amplia. 

Los godets de las faldas tienden asi.- 
mismo á desaparecer. La falda se monta 
en pliegues, y se la hace reulonda y cor- 
ta para permitir los paseos á pie sin ne- 
necesidad de recogerla. 

La chorrera, el peto almecado ó el 
chaleco, que son, en verano, el com- 
plemento indispensable del traje estilo 
de sastre, se guarnecen de varios mo- 
dos. El camisolin con cuello en pie, de 
aspecto masculino, desaparece casi por 
completo, siendo reemplazado por las 
muselinas de seda y los encajes esen- 
cialmente femeninos. En cuanto al cin- 
turón, que era casi siempre de piel ó de 
gro del ancho de un cinturón ordinario, 
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se hace ahora de raso negro ó de tafetán glaseado, es muy 
ancho, y se le pliega como una faja. 

Las modificaciones que acabo de indicar, introducidas en 
el traje de sastre, se aplican indistintamente á los trajes de 
lana y á los de lienzo ó de piqué. Acabo de ver un modelo 
muy lindo de lienzo grueso crudo. El cuerpo-chaqueta, sin 
solapas, iba bordado de flores de guipur incrustadas. Las 
mismas inscrustaciones adornaban el borde inferior de las 
mangas y la falda, en los dos' lados del delantal. Un peto 
ahuecado de muselina de seda ; color de malva, atravesado 
de entredoses de valenciennes, y un cinturón muy ancho de 
raso negro, cumpletaban el traje. 

Otro traje del mismo género era de mohair azul obscuro. 
El cuerpo, recortado por delante en forma de chaquetilla 
redonda , terminaba por detrás con aldctas de frac. Iba 
abierto sobre un cinturón muy alto de tafetán glaseado verde 
y una chorrera de encaje amarillento, y adornado con bo- 
toncitos de metal. Unas cocas de cinta de tafetán verde 
guarnecían el cuello. 

Estos adornos de cocas de cinta, que se hacen también 
de encaje, de muselina, etc., se repiten en casi todos los cue- 
llos. Sientan admirablemente, á no ser que la persona sea 
gruesa y pequeña de estatura ó que tenga el cuello corto. 

La manga es la parte del vestido más sujeta actualmente 


á las fluctuaciones de la moda. Diríase que ésta no se atreve 
á decidirse. Así, est curioso observar á la hora presente la 


anarquía de las mangas. Unas son voluminosas con exceso; 
otras extremadamente ajustadas; otras se mantienen en un 
término medio entre las exageraciones de sus colaterales, y 
el perfil femenino resulta de una diversidad tal vez no muy 
feliz desde el punto de vista de la estética; pero, lo repito, 
sumamente curio8a. 

Después de los jockeys, los globos, los volantes que, colo- 
cados en lo alto de la manga, se esfuerzan por establecer una 
transición prudente entre la manga ancha y la manga es- 
trecha, hé aquí una mgnera nueva de señalar esta trasición. 
En lugar del volante en el hombro, se le pone en el codo, es 
decir, que se pone en medio del brazo una guarnición volu- 
minosa; lo cual, sobre ser original, nos acostumbre al trán- 
sito, siempre peligroso, de un extremo á otro. 

Esta novedad la he observado en el lindísimo traje que 
reproduce nuestro croquis núm. 1. 

La falda es de velo color de tórtola. Sobre el cuerpo, de 
la misma tela, se recorta una especie de corselillo de guipur 
de Venecia. Las mangas, de seda tornasolada color de rosa 
y tórtola, van adornadas á la altura del codo con un volante 
doble de encaje. Una cinta ancha de tafetán tornasolado 
color de rosa y gris tórtola forma unas cocas en las cade- 
ras y un lazo en la espalda. Acompaña á este vestido un 
sombrero de paja color de rosa de rey, adornado con encaje 
blanco y con un penacho enorme de plumas negras, y una 
sombrilla con puño de concha y cubierta' de tafetán torna- 
solado rosa y. tórtola. 

Con la primavera aparecen algunas chaquetas bastante 
lindas; pero, como lo indiqué últimamente, los collets están 
en mayoría. Este género de-confección cuenta con los sufra- 
gios de todas las parisienses. 

Y no es extraño, á juzgar por modelos tan elegantes como 
el que paso á describir. Este collet se compone de una mezcla 
de faya negra y faya blanca. El cuerpo de la confección es 
de faya negra, y el canesú y el volante que la adornan son 
de faya blanca bordada de azabache. Dos lazos grandes de 
cinta negra van fijados en los hombros y caen sobre la es- 
palda. —Sombrero redondo de tul blanco y plumas negras. 





Núm. 1. 


Daré también idea de un bonito traje de niña: Vestido de 
una pieza, de batista crema, sobre el cual va puesta una 
chaquetilla de pañete de color, pespunteada á todo el rede- 
dor y adornada con botones. —Sombrero de paja encarna- 
da, cuyo fundo, que forma birrete, es de terciopelo negro, 
y va adornado con plumas negras. 

Una observación importante sobre la chaqueta de recibir 
representada por el croquis núm. 2. Este género de matinée 


está indicado para las señoras jóvenes cuya coquetería no se - 


conforma con los síhtomas aparentes de la maternidad. He-.. 


cha de crespón de seda color de paja, enteramente bordado, 
va guarnecida sencillamente con un cuello ancho de encaje, 
que cae por delante formando conchas. Canesú bordado de 
lentejuelas y cuellecito forrado de encaje. 

Esta matinée viene á ser una copia del paletó-saco, que 
reemplaza ventajosamente en ciertas ocasiones los collets y 
las chaquetas Me apresuro á añadir que el paletó suelto, 





cualquiera que sea su elegancia, es muy inferior á las dos 
prendas mencionadas. En primer lugar, no sienta bien á to- 
dos los talles, y quita á la que le lleva toda la gracia de un 
cuerpo esbelto y airoso. Pero en cambio posee ventajas in- 
apreciables, 

Es de más abrigo que el collet, bajo el cual el viento se 
introduce, y no deteriora, como la chaqueta, el vestido so- 
bre el cual se la pone. Una chaqueta ajustada arruga siom- 
pa la tela y los adornos de un cuerpo, sobre todo hoy que 
os cuerpos se guarnecen de tul, de muselina y de encaje. 
Con la prenda suelta, llamada también chaqueta Luis XI, 
no hay que temer ninguno de estos inconvenientes. Una vez 
quitado el abrigo, el cuerpo del vestido queda intacto, sin 
la menor arruga, sin el menor pliegue. 


o 
0.90 


Rarezas americanas. 

Hace algunos días celebróse en Nueva Jersey el casa- 
miento del director de una casa de fieras con la domadora. 
Los futuros cónyuges se habían colocado, para recibir la 
bendición nupcial, en la jaula de los leones. Pero el pastor, 
prudentemente, estaba de rejas afuera. 





Ayer tuve la suerte de encontrarme en la calle con el 
amigo Gedeón. 

—¡Hola, Gedeón! ¿Adónde vas con esos dos paraguas? 

— Te diré, si olvido uno de ellos en alguna parte, me 
quedará siempre otro. 


Lógica infantil. 
Preguntaban á Antoñito qué es un viudo. 
Antoñito, después de un instante de reflexión: 
— Toma, un viudo es el marido de una viuda. 


V. DE CASTELFIDO. 


o 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Sombrero de teatro ó visita.— Núm. (. 


Se hace este sombrero de tul de Malinas negro, ajaretado 
y ribeteado por encima con una cinta estrecha de tafetán ne- 
gro. Por debajo del ala va un encaje de paja de seda for- 
mando cenefa de debajo. El fondo, que es muy original, 
representa un cono de paja negra, rodeado de una cinta de 
tafetán y gasa negra, estilo Luis XVI, con guirnaldas de 
rosas y filetes de oro. Por delante, unos bucles de cinta 8u- 
jetan vna aigrette, acompañada de tres plumas largas ne- 
gras. Bajo el ala, levantada en la izquierda, se pone un ramo 
de capullos de rosas de su color con hojas. 


Capelina para niñas de 10 años.—Núm. 2. 


Las figs. 94 y 95 de la /Zoja-Suplemento al presente nú- 
mero corresponden á esta capelina. 

Es de batista calada, y vu guarnecida con volantes de 
muselina bordada, dispuestos en el centro en pliegues hue- 
cos y fijados de plano. Estos volantes cubren el borde de las 
bridas. Se corta un pedazo de batista lisa, puesta doble, por 
la fig. 94, que sólo representa la mitad; se le pespuntea dos 
veces en los bordes de delante y de detrás, para fijar un cor- 
dón por debajo, y se le cose bajo el pedazo de batista ca- 
lada cortado por la fig. 95 y dobladillado en el borde. Se 


--pespuntean los.das pédazos sobre las lineas para fijar un cor- 
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dón de debajo y en el borde inferior de la fig. 94. Los vo- 
lantes bordados, que tienen un metro 36 centímetros de 
largo por 9 de alto, van dispuestos en pliegues huecos en 
medio, sobre 25 centimetros de largo. Se les fija sobre la 
capelina, y se pegan unas cintas de tela por el interior de los 
parajes marcados con una estrella, y por el exterior de los 
parajes marcados con la estrella a. Las últimas cintas van 


- dispuestas por detrás con un lazo sobre la capelina. 


Abrigo de viaje.— Núm. 3. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Traje de viaje con collet.— Núm. 4. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de lana lisa y lana rayada.—Núm. 5. 
"Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido Princesa.— Núm. 6. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figu- 
ras 1 4 13 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de paseo. — Núm. 7. 


Vestido de paño de verano color de ceniza. Falda con bor- 
dado incrustado sobre raso del mismo color. Cuerpo escotado 
en cuadro sobre un camisolín de muselina de seda de color 
igual, con solapas estrechas de paño bordado y puntas bor- 
dadas formando hóombreras. Mangas de raso bordado color 
de ceniza. —Sombrero Luis XVI, de terciopelo negro miroir. 
Ala de terciopelo, incrustada de tul blanco y azabache. 
Fondo en forma de birrete, de terciopelo negro, con hebillas 
de stras por delante, y aigrette blanca en el lado izquierdo. 
Cubrepeineta de tul negro y blanco. 


Vestido de mohair.— Núm. 8. 
Véase la explicación en el reverso do la Hoja-Suplemento. 
Vestido guarnecido con encaje. —Núm. 9. 
Véase la explicación en el revers» de la Hoja-Suplemento. 
Vestido con hombreras. —Núm. 10. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII, figu- 
ras 81 á 90 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido con cuerpo-chaqueta.— Núm. Il. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido con corselillo.— Núm. 12. 
Véase la explicación en el reverso de la IZoja -Suplemento. 
Vestido guarnecido con muselina de seda plegada. —Núm. 13. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de batista.— Núm. 14. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figa- 
ras 74 á 77 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de lienzo de seda. —Núm. 15. | 
V éase la explicación en el reverso de la Hoja-S uplemento. 
Traje de viaje y excursiones.— Núm. 16. 


Para la explicación y patrones,.véase el núm. XII, figu- 
ras 78 á 83 de la Hoja-Suplemento. a 


Cuerpo-blusa de céfiro rayado.—Núm. (7. 


Para la explicación y patrones, .véase el núm. IX, figu- 
ras 56 á 68 de la Hoja-Suplemento. 


Guardapolvo de forma Imperio.—Núms. 18 y 19. 


Para la explicación y patrones, véanse las figs. 1 4 III de 
la Aoja-Suplemento. . 


Cuello-canesú para señoras y señoritas. —Núm. 20, 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, fig. 46 
de la Hoja-Suplemento. se 


Vestido con collet para jóvenes de 14 á 16 años. 
Númas. 21 á 24. o 


Para la explicación y patrones, véase el núm. 
ras 32 á 41 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido y sombrero para niñas de li á 12 años. 
Núme. 25 á 28. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figs. 20 
á 31 de la Hoja-Suplemento. 
Blusa de escuela para niños de 10 á Il años. 
Núms. 29 y 30. | 
Para la explicación y pátrónes, véase el núm. X, figu- 
ras 69 á 73 de la Hoja-Suplemento. 
Vestido escotado para niñas de 3 á 4 años. —Núm. 31. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 47 á 50 de la Hoja-Suplemento. 


Delantal de batista para niños de | á 2 años. —Núm. 32. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figu- 
ras 42 á 45 de la Hoja-Suplemento. 


IV, figu- 





CRÓNICA DE MADRID. . 





. SUMARIO. 


A buen tiempo .... mala cara.— La sequia y sus consecuencias.— Las 
únicas reuniones.— En casa de la Marquesa de Aguiar.— Partida 
del Embajador de Alemanja.— El motivo.—Bodas, en todas partes. 
—Lazsz de aqui y las de allá. — Viajes. —LOS TEATROS.— En la, 
COMEDIA. Novelli_fur cver.—Sus últimos triunfos. — Apertura y 
clausura de el del PRINCIPE ALFONSO.— Las causas.— ¿Enferme- 
dades'—El público.— El teatro del BUEN RETIRO.—Próxima aper- 
tura.— La compañia.— Los teatros por horas.— Felipe Pérez y Gon- 
zález. qna 


Según un proverbio vulgar, A mal tiempo, buena cara; : 
poro ahora podría sustituirse por otro que dijese: 4 buen 
tiempo, mala cara. 8 

Porque lo cierto y positivo es que no hay q uien no consi- 
dere como una verdadera calamidad la temperatura calurosa, : 
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el sol espléndido, la sequía persistente 
que há tantos meses nos aflige. 

La salud pública se ha resentido de 
tales fenómenos atmosféricos, y todos 
los dias llega á nuestra noticia la de- 
función de personas conocidas ó la en- 
fermedad grave de otras. 

Cuando se publiquen estas líneas se 
habrán celebrado solemnes rogativas 
para implorar del cielo la apetecida, la 
necesaria lluvia, que aun puede salvar 
parte de la cosecha, y proporcionar ali- 
vio á cuantos padecen dolencias moti- 
vadas por el estado de la temperatura. 

Son frecuentes las pulmonias á pesar 
del calor, y la cuarta plana de La C».- 
rrespondencia nos suele proporcionár 
diariamente desagradables sorpresas, 
participándonos que han desaparecido 
| del mundo de los vivos seres por quie- 
EY e nes sentiamos afecto ó consideración. 
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Pero no entristezcamos más el ánimo 
7 de nuestras lectoras, y hablémosles de 
, asuntos más agradables. 

No son muchos, empero, aquellos de 
. que podemos tratar, porque la corte de 
las Españas, ó al menos el gran mun- 
do, va ofreciendo ya escaso movimien- 

to, escasa animación. 

Casi todos los salones se cierran Ó no 
han cerrado: las legaciones y embaja- 
das extranjeras no han dado durante la 
última quincena ningún sarao; el re- 
presentante de Alemania y su familia 
han marchado á su pais, donde van 4 
asistir al matrimonio de 8u primogéni- 

, to: lady Wolff no pr Hea ya en congre- 
ES A garel extenso circulo de sus amigos en 
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ANN ; A AS TN su residencia de la calle d Porija: 
o” > ¿A e . -» “SN S —_— á .. A 5 z Mistress Taylor, esposa del Ministro «de 
is a A los Estados Unidos, se ba ausentado «e 
: EN | Madrid; y el hospitalario Marques «le 
MN 3.— Abrigo de viejo. 4.—Traje de viajo cen collet. Reversesux no parece dispuesto á repe- 
o Explicación en el reverso de la Heja-Suplemento. Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. tir-sus banquetes ysauteries. 
- 5.—Vestido de lana lisa y lana rayada. 6.—Vostido Princesa. Sólo el simpático representante de 


Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. Explic. y pat., núm. 1, figs. 14 13 de la Hoja-Suplemento. Turquía, Feridoun! Bey, es quien pro- 


mete á su círculo íntimo convocarlo para una deliciosa 
fiesta, no muy numerosa por lo reducido de su alojamiento. 
o 

La Marquesa de Aguiar prosigue, sin embargo, sus lunes, 
cada vez más alegres, más bulliciosos, más concurridos. 

La noche del 27 no se cabía — literalmente —en los am- 
plios, en los hermosos salones de la calle de Fomento. 

Allí estaba la flor y la nata de la juventud elegante; allí 
damas tan hermosas y espirituales como .la Marquesa de la 
Laguna y la insigne escritora señora Pardo Bazán; allí cele- 
bridades de la belleza, de la clase, del talento. 

Bailóse, pues, sin tregua ni descanso desde las once de la 
noche hasta las tres de la madrugada, sirviéndose entre- 
tanto un buffet exquisito, con el que restauraban sus fuerzas 
los bailarines y «las personas de estómago delicado», vulgo 
gastrónomos, que no escasean en tales asambleas. 

La Marquesa de Aguiar no pondrá fin á sus soirées hasta 


entrado el mes de Junio, de modo que la gente aficionada á - 


divertirse se puede prometer todavía muchas noches de pla- 
ceres. 
os 

Sigue justificando el año de 1896 su fama de casamen- 
tero. 

Ya he dicho que al Sr. Radowitz le lleva á Alemania el 
matrimonio de su hijo; y, por el contrario, al joven D. Ale- 
jandro Chao le trae de Cuba el cumplimiento de la palabra 
dada á la graciosa señorita D.* Carmen Fernández de la So- 
mera, con quien se unirá próximamente. 

Un hermano del mismo, bizarro oficial de Artillería, se 
unirá antes en la ciudad de Vigo con una señorita muy co- 
nocida en la corte, D.* Emma Molins: en tin, la boda del Mar- 
qués de la Mina con la encantadora hija de los Duques de 
Bivona continúa señalada para el mes inmediato. 

oo 

La campaña teatral del estío ha comenzado con desigual 
fortuna. 

El coliseo de la Comedia se ve diariamente muy concu- 
rrido, merced al talento de Ermete Novelli y á la variedad 
de los espectáculos. | 

El empresario había designado, motu proprio, los lunes y 
los viernes para noches «de moda»; pero la gente comme il 
faut, no conformándoge con las órdenes del Sr. Navas. eligió 
los jueves para reunirse y contarse en la sala de la calle del 
Príncipe. 

En dicha noche es ésta un trasunto de la de la plaza de 
(riente, pues se encuentran allí todas las aristocracias: la 
de la cuna, la de la hermosura, la del talento. 

Novelli es el encanto de cuantos le escuchan, logrando 
hacer reir y hacer llorar, con la propia espontaneidad. 

Su talento es verdaderamente flexible y prodigioso, y no 
recuerdo entre nuestros actores sino al difunto Julián Ro- 
mea, quien poseía igual disposición para géneros diferentes, 
ó mejor dicho, opuestos; porque excitaba el llanto y la risa 
cuando quería. 

El resto de la compañía es mediano, distinguiéndose tan 
sólo en ella la señora (+iannini, tan conocida y estimada en- 
tre nosotros, 


o 
o. 

El fiasco monumental ha gido el del teatro del Principe 
Alfonso, donde sentó sus reales una tropa de ópera italiana, 
compuesta de medianías, por no decir nulidades. 

Desdo el principio pudo profetizarse el éxito: el público 
era escaso; la interpretación de las óperas lamentable. 

Una señorita Robert, en cuyo favor se habían hecho 
grandes reclamos, se encuentra en la infancia del arte; el 
tenor Lombardi no puede con el llamado gran repertorio: y 
sólo el barítono Rovira posee voz admirable y grandes dis- 
posiciones la escena. 

Los dá es mejor no decir nada de ellos, y lamen- 
tar su suerte, que no les ha permitido, cual dicen las gace- 
tillan de los periódicos, hacer alarde de su mérito y sus 
facultades. 


oo 

Por fortuna, no se halla lejano el día en que el antiguo 
teatro Iossini, vulgo del Buen Retiro, nos compense el pa- 
sado desastre. 

El 15 ó 16 de Mayo. abrirá sus puertas, y en la lista de la 
compañía, publicada ya, se leen nombres de artistas conoci- 
dos y aplaudidos del público madrileño. 

Abrigase además la esperanza de que la famosa Melba — 
no oida nunca en esta corte —dé allí un corto número de re- 
presentaciones; y viene de nuevo á deleitarnos el tenor 
Mastrobueno, que tan lisonjera, tan brillante acogida obtuvo 
el año anterior en la propia escena. 

Háblase también con elogio de la soprano Cucini, del te- 
nor De Gambarell, del barítono Bellagamba, y de algún 
otro artista que principia su carrera por donde otros la 
«caban. 

En resumen, presúmese que la temporada lírica del ve- 
rano será más próspera que lo ha sido la del invierno en el 
teatro Real. —Así sea. 

o 
o». 

Continúan abiertos los coliseos de Apolo, de la Zarzuela, 
de Lara, donde se cultiva el género chico. 

Pero debia haber citado primero al último, que pozee 
mejores condiciones literarias que los dos anteriores. 

En efecto, en la Corredera de San Pablo no se represen- 
tan nunca fareas ridículas ni obras malsanas. 

' No importa que pertenezca á la clase de los llamados «por 
Oras». 

- El género en él cultivado es decoroso, decente: nuestros 

primeros autores cómicos — Ramos Carrión, Vital Aza, Mi- 


guel Echegaray —no se desdeñan de entregarle sus produc- 
ciones, 


La compañía es siempre buena; el desempeño concien- 
zudo; el éxito constantemente feliz. 

Este año no ha tenido la fortuna de dar á conocer una de 
esas obras que quedan en el repertorio; pero en cambio no 
ha sufrido un fracaso; y exhumando ó modificando anti- 
guallas, ha conseguido atraer al público. 

No ha estrenado un Zuragieta, pero sí una Praviana; no 
ha logrado esas victorias memorables que puede decirse for- 
man época, pero tampoco ha experimentado ninguna de las 
cri no olvidadas por ninguno de cuantos asistieron á 
ellas. 

El coliseo de la Corredera cerrará sus puertas á principios 
de este mes; y en seguida Balbina Valverde, Rosario Pino, 
Ruiz de Arana, Rubio, y todos los demás, irán á obtener en 
diferentes provincias los bravos y los aplausos que durante 
nueve meses han merecido de los madrileñoe, para volver á 
conquistarlos á fines de Septiembre. 


o 
oo 

De Apolo y de la Zarzuela no es posible decir nada nuevo, 
nada bueno. 

El segundo ha dado nueva edición de La gran via, refor- 
mada por su mismo autor, 

El público de Madrid, como el de París, ha acogido con 
verdadero gusto el juguete de Felipe Pérez y González, en 
el que se reveló su ingenio inagotable, su gracejo y su ex- 
traordinaria fecundidad, de la que da frecuentes pruebas en 
la prensa periódica, y señaladumente en El Liberal, que 
publica casi todos los dias alguna de sus festivas composi- 
ciones. 


En MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
2 de Mayo de 1896. 


EL GUANTE BLANCO. 





L regresar de mi viaje á la Tndia el año pasa- 
do, encontré casualmente á mi amigo Cle- 
mente Holford. Mi estancia en Madrás se ha- 
bía prolongado por diez años, y durante este 
tiempo nada había oido hablar de Clemente, 

al que conocí siendo estudiante del Colegio 
$ de Medicina de San Bartolomé. en Londres. Ca- 

IS xs sado en la actualidad, y convertido en un doctor 

do de alguna fama, ocupaba una bonita caga en un ba- 
Q rrio elegante de la capital, á la cual me invitó á ir 
) para presentarme á su mujer. Dos ó tres dias después 

de nuestro encuentro, Clemente vino á comer conmigo á mi 

Club, y una semana después hube de aceptar un convite 

para comer en su casa. En esta ocasión fué cuando mi amigo 

me refirió la historia que me propongo trasladar al papel. 

Nos encontrábamos después de la comida en el despacho 
de Holford, apurando nuestros cigarros y charlando de las 
mil y mil cosas que durante los últimos diez años nos ha- 
bian acvaccido, y me entretenía yo al mismo tiempo en exa- 
minar el mobiliario dela habitación, cuando me fijé en una 
vitrina colocada en un rincón, la cual encerraba varios libros 
escritos en diferentes idiomas, pero todos referentes á toxi- 
cología, y en medio de ellos, y atados con una cinta negra, 
un par de guantes blancos. No pudo menos de llamar mi 
atención aquella particularidad, y acabé por preguntarle á 
Clemente lo que significaban aquellos guantes tan cuidado- 
samente colocados entre cristales como si representasen al- 
gún objeto de valor. 

Holford sacudió la cabeza al oir mi pregunta, y me con- 
testó con tono serio: 

—Esos guantes significan una pequeña historia, y muy 
triste por cierto. No sé por qué los conservo, pues mi mujer 
me ha pedido mil veces que los quemase con libros y todo, 
pero yo no me he decidido nunca á ello. 

— Amigo mio—dije yo, sentándome cómodamente en una 
butaca, — pensaba haberte dejado dentro de unos minutos 
para hacer una visita esta noche; pero aquí me tienes deci- 
dido á quedarme hasta mañana, ó toda la vida si es preciso, 
porque te advierto que no me muevo de aquí hasta que me 
hayas contado la tal historia, 

—No es muy larga —replicó Clemente,— y por lo tanto, 
no corres el riesgo de tener que sacrificarte por más de me- 
dia hora; mas en cambio te participo que lo que te voy á 
referir no es una relación muy agradable para ayudar á ha- 
cer la digestión. Pero, en fin, vamos allá. 

Holford comenzó su historia en esta forma: 

— Hace ya nueve uñios que acabé mi carrera y empecé 
mi práctica como doctor, y conmigo empezó Fernando Mon- 
tero, un muchacho medio inglés, medio mejicano, de mi 
misma edad y de un talento claro y despejado, que me hizo 
aceptar con gusto desdo luego la proposición de vivir juntos 
y de asociarnos en nuestros trabajos. Desde cl principio 
marchamos perfectamente de acuerdo. Nuestra clínica se 
veía bastante concurrida, y nuestros bolsillos no se encon- 
traban nunca desprovistos de algunas libras ezterlinas que 
venían á recompensar nuestros trabajos. Nunca existía entre 
nosotros una diferencia de pareceres, y aun en los casos más 
dificiles en que los dos teníamos que prestar la mayor aten- 
ción, siempre llegábamos á quedar do acuerdo. 

Aparte de nuestras relaciones profesionales, las amistosas 
no podían ser más estrechas. Viviendo como viviamos jun- 
tos, pronto llegó á establecerse entre los dos un verdadero 
afecto, y siempro se nos veía juntos por todas partes como 
si fuéramos dos hermanos. 

A pesar de su carácter hullicioso, alegre y amigo de di- 
versiones, era Montero un trabajador incansable. En cuanto 
podía disponer de media hora, se apoderaba de un libro 
científico, y continunba su innumerable colección de notas, 
apuntes y observaciones. Sus estudios favoritos vereaban 
sobre toxicología, y creo ingenuamente que pocas personas 





estarían tan al corriente como él de todos los secretos de - 


esta rama de la ciencia médica. Algunas veces le veía llegar 
á casa cargado con algún mamotreto, por el que había pa- 
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gado una cantidad fabulosa, y ya no podía parar hasta que 
devoraba su contenido y sacaba de él todos los eatos que 
creía útiles para la obra que sobre la misma inateriu se pro- 
ponía publicar. Por mi parte, mi chifladura eran las enfer- 
medades nerviosas; asi es que nunca me ocupé gran cosa de 
los trabajos de Montero, estando por mi parte absorbido por 


* los míos. 


Un año después de empezada nuestra asociación, fuí Jla- 
mado un día para atender al general Rexworthby, un oficial 
retirado que había seguido su carrera en la India y que ve- 
nía á pagar en la vejez el tributo debido á aquel clima tan 
insalubre y mortífero. Inspirándome el enfermo algún cui.- 
dado, hice que lo viese también Montero, y juntos acorda- 
mos el tratamiento que debía seguirse, logrando al cábo de 
algún tiempo salvar la vida del general. Nuestras continuas 
visitas á éste dejaron poco á poco de tener el carácter de 
profesionales, y tomaron el de amistosas, hasta el punto de 
que no tardamos en adquirir la costumbre de ir casi todas 
las noches á jugar con nuestro enfermo una partida de aje- 
drez, juego por el cual tenía especial predilección. De esta 
manera fué como conocí á su hija Lilián, cuyo retrato es 
inútil que te haga, puesto que se trata de mi actual mujer, 
á la que has conocido esta noche. 

Lilián y yo comenzamos nuestras relaciones puede de- 
cirse que desde el primer día en que nos vimos. Siendo mi 
carácter naturalmente reservado, y pensando desde el pri- 
mer momento en que aquellas relaciones tuvieran un carác- 
ter serio, á nadie, ni aun al mismo Montero, dije una pala- 
bra de mis intenciones, hasta el día en que, habiendo hablado 
de el general, me creí ya autorizado para liacerlas pú- 

icas. 

Aquella misma noche, al llegar ú casa, encontré á mi 
compañero sentado en su mesa y ocupado, como siempre, en 
sus estudios. 

—Vengo á que me des la enhorabuena, Fernando— grité 
yo radiante de alegría. | 

— ¿Y por qué? — preguntó éste levantando la cabeza de 
encima de sus papeles. 

— Porque me voy á casar. JA 

—¿Casarte? ¡y yo que nunca sospeché que tuvieras novia! 

—Pues la tenía. Es decir, la tengo — proseguí yo gozán- 
dome en su sorpresa. 

— ¿Y se puede saber quién es? —preguntó de nuevo 
Montero. 

— Lilián Rexworthy. 

No puedo expresarte el cambio que se efectuó en'la cara 
de Fernando al oir este nombre. Se levantó de su silla apo- 
yándose en la mesa, paru dejarse luego caer de' nuevo en su 
asiento como herido de un rayo. 

E precipité hacia él para sostenerlo, mientras que excla- 
maba: 

—¿Te has puesto malo? ¿Te ocurre algo? 

Por algunos momentos no contestó; después, haciendo un 
visible esfuerzo sobre sí mismo, respondió: 

—No es nada. He tenido una sofocación. Ya sabes que 
estos días he trabajado algo más que de costumbre, y se co- 
noce que me he resentido algo en mi salud. | 

A pesar de estas palabras, yo no podía engañarme acerca 
de la emoción de mi amigo; asi es que desde luego le hablé 
con la seguridad de haber acertado con la razón de aquel 
trastorno. 


— Fernando, amigo mio —le dije, —no trates de enga- 
fiarme, porque acabo de adivinarlo todo. Tú quieres tam- 
bién á Lilián. "lo aseguro que nada he sospechado hasta este 
momento, y que aún, si las cosas no estuvieran tan adelan- 
tadas como están, procuraría dominar mi cariño y dejar que 
fuera tu esposa, por mucho qne me costara. Pero ya ves que, 
aceptado por ella, y autorizadas mis relaciones por su padre, 
y, aun es más, fijado ya el día de la boda, es demasiado 
tarde para retroceder. 

—No hablemos más sobre el particular—me contestó 
Fernando. 

Y para dar por terminada la conversación, volvió á po- 
neree á leer sus apuntes y papeles. 

Pasó el tiempo, y Montero no volvió á hacer referencia 
alguna al asunto. Seguía su vida normal, trabajando, asis- 
tiendo á nuestra consulta y no dando señal alguna de pena 
ó de disgusto. Mi boda debía tener lugar el día 1.* de Mayo, 
y nos encontrábamos en el mes de Marzo. Me preocupaba la 
idea de que el día de la ceremonia sería un día terrible para 
mi amigo, y acariciaba interiormente el pensamiento de ha- 
cerle emprender un pequeño viaje á fin de que no estuviese 
en Londres en aquella fecla; pero aunque varias veces in- 
sistí en que su estado de salud no cra bueno, y en que debia 
tomarse un mes por lo menos de vacaciones en el campo, 
no pude nunca convencerlo. | 

Un mes justo antes del dia señalado para la boda, debía- 
mos asistir á un baile dado por una señora amiga de Lilián, 
la cual debia también encontrarse en la fiesta. Llamó mi 
atención que Fernando se mostrase dispuesto á ir á aquel 
baile, porque desde hacía algún tiempo procuraba siempre 
no encontrarse con mi futura en ninguna parte. Atribui 
aquel cambio á que iba poco á poco dominándose y acos- 
tumbrándose á la idea, y con verdadera alegría sali con el 
del brazo para dirigirnos á la reunión. Por el camino habla- 
mos de cosas indiferentes hasta llegar á la casa. 

— Supongo que te dispondrás á bailar con tu futura — me 
dijo Fernando cuando ibamos á entrar en el salón; — pero 
noto que te has oJvidado los guantes, y esa falta :de correc- 
ción no le parecerá bien. CN 

—Es verdad que he olvidado el ponérmelos, pero no me 
he olvidado de traerlos — dije yo sacando rois guañtes del 
bolsillo y empezando á hacer entrar mi mano en ellos. 

Montero habíase adelantado ya en esta operación, pero se 
quedó á mi lado hasta que hube abrochado éf último botón. 
Entonces, dando un suspiro y mirándome de una manera 
vaga, me señaló á Lilián, que sé encontraba hablando con la 
dueña de Ja casa á pocos pasos de nosotros. 

Me adelanté para saludarlas; pero apenas habie tocado la 
mano de mi futura, cuando ésta, dando un grito, exclam: 

— Mire usted, mire usted al doctor Montero. 

Me volvi.como una: éxialiMn nunca en mi vida o:vi- 


LAUMODA EXZEGANTE TLUSTRADA: 


daré la cara de Fernando, tal cual la vi en_aquel. instante . 
Apoyado Sta 


¿ el marco de la puerta, cón la tez violúcea y 
sus miembres rígidos, parecia paralizado; sólo sus ojos des- 
pedían llamas tomo si quisieran decir algo que la lengua se 
negaba á pronunciar. Corrí hacia él; pero antes de Me- 
gar á su lado, en medio de una convulsión cual la produ- 
cida por una descarga eléctrica, cayó su cuerpo al suelo pe- 
sadamente, quedando inmóvil. 

Cuando me «arrodillé á su lado para reconocerle habia 
muerto. 





Dos horas después había hecho transportar el cadáver á 
mi casa, y me hallaba frente á él procurando averiguar de 
«qué enfermedad extraña é incomprensible para mí había 
muerto Montero. Los síntomas que precedieron á su muerte 
no fueron ni los de una apoplegía ni los de una afección del 

n. Sn cuerpo presentaba una rigidez extraña, y un 
color azulado se había marcado en su frente y en su caru 
desde el primer momento, sin que hubiese desaparecido 
después. 

De repente la idea de sus estudios en toxicología hizo na- 
cer en mí la sospecha de que se trataba de un suicidio. Corrí 
al despacho, abrí la mesu de mi amigo y registré el cajón 
dondo acostumbraba él á guardar sus papeles. Leí parte de 
ellos, hasta que me fijé en una cuartilla escrita de su letra, 
y en la que decía: 

«Uno do los más célebres envenenadores de Italia acos- 
tumbraba á envenenar á sus víctimas frotando el interior 
de sus guantes con una preparación que se introducía luego 
en la piel de la mano, ocasionando la muerte á los cinco 
minutos. » 

Seguía á estas palabras la fórmula de aquella preparación. 

Dejé caer el, papel de mis manos, seguro ya de que Mon- 
tero habia elegido aquel medio de quitarse la vida. Volví de 
nuevo al cuarto donde estaba su cadáver, y examiné cuida- 
dosamente una de sus manos. Al principio nada distinguí; 
pero luego pude notar ura ligera decoloración en los dedos 
y un olor marcado á alguna droga, que se notaba todavía. 

Ya no cabía duda alguna; sin embargo, para cerciorarme, 
tiré de la campanilla. La criada entró al cabo de un mo- 
mento. - 

— ¿Dónde ebtá la ropa que tenía el doctor Montero?—pre- 
gunté. 

—En el otro cuarto. 

— ¿Están allí los guantes que usó esta noche? 

— Creo que sí, señor; pero voy á verlo, 

Al cabo de un instante la criada entró de nuevo, llevando 
en las manos el traje de frac y los guantes usados por Mon- 
tero aquella noche. 

— Me parece —dijo al entrar —que el señor ó el doctor 
Montero se equivocaron al vestirse y cambiaron do traje. 

-— ¿Qué quiere usted pide cda yo. 

— el señor tien2 puesto el frac del pobre doctor Mon- 
tero, y que éste llevaba anoche el del señor —respondió la 
criada enseñándome el que traía en la mano, el cual, aunque 
era igual al que tenia yo puesto, reconocí desde luego que 
era el mijo. 

— Antes de que se vistiesen los señoritos cepillé los dos 
fracs y los puse en el cuarto de vestir: y como los dos son 
iguales, sin duda se los pusieron equivocados. 

— ¿Y sacó usted algunos guantes del cajón? — pregunté 
yo empezando á adivinar la verdad de todo. 

—$í; puse un par de guantes nuevos en el bolsillo de 
cada uno de los fracs. 

— Está bien, muchas gracias; puede usted retirarse. 

Cuando me quedé solo examiné los guantes, y desde luego 
noté en ellos el mísmo olor extraño que había notado en lu 
meno de Montero. 

Cogi los guantes y todos los libros de Fernando y los meti 
en une vitrina. Desde aquel momento el misterio de la 
muerte de mi amigo tenía ya para mí una solución. 

Holford ee calló por algunos momentos; pero, por último, 
prosiguió: 

— Yomo sé qué opinión liabrás formado después de oir 
mi relato; pero si quieres saber Ja mía, te diré que tengo la 
profunda convicción de que Montero quiso envenenarme 
por medio de mis guantes, y que, á no ser por la casualidad 
de haberme equivocado yo de frac al vestirme, á estas ho- 
ras sería yo el muerto en lugar de él, 
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A cara me enrojeció de vergilenza. ¡ llasta los 
criados del hote] habian notado la Airtativn de 
la mujer que llevaba mi nombre! 

Al verme Elena, s3 adelantó hacia mi con 

una sonrisa en sus labios para decirme: 

— Arturo, eres un perezoso. Esta mafana 
no te levantaste á tiempo para el desayunu. Quise 
despertarte, pero dormías tan profundamente..... 
—¡Ah,,ah ! estuvimos hasta muy tarde en el Yacht 
Clab, ¿no es eso, mi querido Coronel? —dijo Sacha 
sonriéndose picarescamente, al mismo tiempo que me 
alargaba su mano. 

— Pero, amigo mío, ¿crees que soy yo tan aficionado al 
juego como tú? A mi edad, y estando casado con una mujer 
que uno quiere, no se encuentra tiempo para dedicarse á 
esos vicios— contesté yo, bien ro de que aquel pequeño 
discurso no le sería grato al oticial.. 

—Vengo justamente de casa de Mme. Weletsky, y el 


primo Sacha ha sido tan amable que se ha encargado de 


acompañarme hasta la casa de la Princesa Palitzin— dijo 
Elena.—Sólo he entrado aquí para coger un abrigo, pues el 
día ha refrescado mucho. A propósito, Arturo: no olvides 
que esta noche comemos en caga de la Princesa; no te hagas 


esperar. 


— Perfectamente, así. podremos despedirnos 
HeIpO, puesto que mañana no lo tendremos antes de partir 
— dije yo. 

— ¿Pero se marchan ustedes tan pronto?—exclamó Sacha. 
—¿Van ustedes á perder el baile de la Condesa Ignatief, 
uno de los acontecimientos del año? ¡Eso no puede ser! 

— Pues tiene que ger, querido primo, pues mis negocios 
me reclaman en París imperiosamente. Y á propósito, Laura, 
con permiso de Sacha, ¿querrías hacerme el favor de subir 
á nuestras habitaciones? Tengo algo que decirte. 

Elena obedeció, aunque mostrando la extrañeza que le 
causaba mi petición. 

— Mire usted en seguida—le dije cuando estuvimos en 
nuestro cuarto —si han sido registrados los efectos de usted. 

Hizo una corta inspección, y volvió diciendo: 

— Efectivamente, alguien ha estado examinándolo todo. 

— ¿Y no tenía usted nada que pudiera comprometerla? 

—Nada absolutamente. Y además. no se preocupe usted 
por eso. Toda mi ropa está marcada con las iniciales de su 
esposa de usted. 

Y efectivamente, me mostró un montón de ropa blanca, 
en toda la cual se distinguían las iniciales L. M. M. 

a Pope presunta de nuevo. 

— Todos mis papeles los llevo aquí — dijo poniéndose un 
dedo en la frente. 

— Verdaderamente es usted una mujer precavida. 

— Todo es necesario cuando se ocupa una de estos asun- 
tos. ¿Pero quién cree usted que puede haber llevado á cabo 
este registro? 

— Mile. de Launay, á la que he encontrado en la puerta 
de este cuarto cnando yo entrabu. Me dijo que venía de 
parte de Mme. Weletsk y á enterarse de las señas de su mo- 
dista de usted en Paris. Ahora bien; como usted me ha di.- 
cho que viene ahora mismo de aquella casa, es claro que la 
francesa ha mentido. Ya ve usted cómo su «oquetería de 
usted con Sacha nos ha buscado otro enemigo. 

—¡Oh, oh! Ya arreglaré yo ese asunto. Pero ahora es 
preciso que me vaya, puesto que me esperan. 

Algún tiempo después llegaba á casa de los Weletsk y 
para despedirme de ollos. Ninguno moetró deseo alguno de 
que prolongase mi estancia en Rusia, lo cual me demostró 
que todos estaban inquietos por la conducta de Sacha. 

Aprovechando la presencia de la institutriz, dije á Olga 
que mi mujer tendria mucho gusto en mandarle las señas 
que había pedide. — - 

— ¿Qué señas? —preguntó Mme. Weletsky. 

— Las de la modista, señora—se apresuró ú decir Mlle. de 
Launay. 

— ¿Las de la modista? —exclamó Olga aun con más ex- 
trajera. 

—La señora recordará que el otro día manifestó el deseo 
de conocerlas, y, en su consecuencia, me he tomado la liber- 
tad de ir á preguntarlas. 

—¡Ah, sí! es posible, aunque no recuerdo esa circuns- 
tancia — dijo Olga de nuevo. 

Despedíme de aquella familia, bien convencido de que la 
visita de la institutriz á las habitaciones de Elena había sido 
por su propia cuenta y no por encargo de Mme. Weletsk y. 

Cuando me dirigía hacia el hotel me tropecé cara á cara 
con el Barón Friedrich. Saludóme afectuosamente, al mismo 
tiempo que me decía: 

— Se acabaron los almuerzos juntos, mi querido Coronel. 
He oído que parte usted mañana. 

— Efectivamente. ¿Pero cómo se ha enterado usted de eso? 
¡Hace sólo dos horas que he devuelto mi carta de séjour! 

— ¡Oh! —me respondió riéndose. —Si viviera usted aqui 
un poco más , llegaria usted ú convencerse de que yo Jo sé 
todo. Mi única salvación es saber todo lo que ocurre. ¿Vol- 
verá usted por aquí más adelante? — me preguntó. 

—-Sí, dentro de un par de meses; pero, por el momento, 
tengo algunos negocios importantes que me reclaman en 
París. 

—«¿Negocios importantes, eh? Es verdad. Vaya, adiós, 
Coronel. ¿Negocios, eh? ¡ Ese picaro Sacha ! 

Y dándome un apretón de manos, desapareció por la 
puerta de un edificio que tenía el aspecto de oficinas. 

Otra vez la vorgiienza enrojeció mi rostro. También el 
Barón creía que apresuraba mi marcha para separar á mi 
mujer del Mayor de la (zuardia. 

Tentado estuve de correr tras de él para pedirle una 
explicación; pero, afortunadamente, me contuve, y segui 
mi camino maldiciendo interiormente del causante de mi 
sonrojo. 


CAPÍTULO XI. 


Cuando llegué al hotel encontré sobre la mera tres cartas. 
Una abierta, en la que reconocí la lotra de Elena, y que con- 
tenía las siguientes palabras: 

« Date prisa, Arturo; yo ya me he vestido y voy á casa 
de la Princesa, porque me han exigido que esté allí tempra- 
no: ven tan pronto como puedas, pues te espera tu mujer- 
cita— Luura. » 

¡Cómo se conocía que aquella carta estaba escrita pura 
que pudiera leerla cualquiera que hubicse entrado en el 
cuarto! 

La segunda era de Boris, escrita desde su barco, que se 
encontraba en Cronstadt, invitándonos á ir á hacerle una vi- 
sita y á inspeccionar su buque. Evidentemente no sabía aún 
nada de nuestra próxima partida. 

La tercera era un sobre conteniendo el pasaporte del Co- 
ronel Arturo de Morla y señora para salir de Rusia, vía 
Eydtkuhnen. 

Es imposible expresar la alegría que se apoderó de mi al 
ver aquel pedazo de papel que nos abría la trampa para salir 
de la ratonera. 

Me vestí y salí en dirección á casa de las Palitzin, sicn- 
dome dificil contener la alegría que rolosaba por todo mi 
cUGTpO. 

a concurrencia era tal, como nunca habíala yo visto re- 
unida más que en los palacios de los reyes ó en el de algún 
mognate de las grandes capitales curopeas: los hombres 


al mismo .. 
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todos Jucían brillantes uniformes, y el mío era el único frac 
que había en los salones. 

Sacha, no sólo resultaba el bean de la reunión, sino que en 
sus ojos de tártaro brillaba tal alegría, que me quitó el ape- 
tito al principio de la comida. 

Luego los excelentos vinos que acompañaban á los deli- 
cados manjares que nos servían produjeron en mí su natu- 
ral efecto, y me hicieron recordar algunas de las anécdotas 
de mi vida militar, las cuales reservo siempre para las gran- 
des ocasiones, y con ellas mantuve, durante largo tiempo, la 
atención de los comensales. 

—¡Qué espléndida comida y qué agradable noche hemos 
pasado, querida Princess! —dijo Elena al despedirnos para 
regresar al hotel; — conservaré siempre un gratísimo re- 
cusrdo de mi última noche en San Petersburgo. 

—¿Qué queréis decir con eso?—preguntó la Princesa. 

— Supongo que mi mujer se referirá — dije yo —al hecho 
de que tengo en el bolsillo mi pasaporte para salir de aquí 
mañana. 

— ¡Pero eso no puede ser! —exclamó con exaltación la 
Princesa; —mañana es el baile de la Condesa de Ignatief en 
la Salle de Noblesse; será uno de los acontecimientos del 
año, y es imposible, Coronel, que prive usted á su mujer de 
asistir á esa fiesta. Además, diré á ustedes con absoluta re- 
serva que el Czar asistirá en persona. Esto es todavía un 
pecreto, porque el Emperador, por motivos de prudencia, 
nunca manifiesta su intención de ir á ninguna parte hasta 
última hora; pero creo que puedo prometer á ustedes que se- 
rán presentados á S. M. ; seguramente un aconteci.- 
miento notable en vuestra vida! 

— Un acontecimiento.....—murmuró Elena mientras que 
en su cara se marcaba la más viva omoción. 

—Sin embargo — dije yo resueltamente, — algunos nego- 
cios requieren mi inmediata presencia en París, y yo nunca 
viajo sin mi mujer. 

— Pero al menos detened vuestro viaje por un día. Es in- 
dispensable. Prométame usted convencerlo, Laura. 

— Escribiré á usted mañana —contestó mi esposa oficial 
despacio y como si tuviera su cabeza llena de pensamientos 
encontrados. 

Viendo que la conversación se prolongaba y que Sacha 
venía á dar un último adiós á su prima, cogí á ésta del bra- 
zo, y un momento después nos encontrábamos en el coche. 

— Ya sabe usted que tengo los pasaportes — dije cuando 
nos encontramos rodando sobre el empedrado de la calle. 

S, 


— Perfectamente. Entonces, buenas noches. Voy un rato 
al Circulo, pues aun es temprano, —proseguí mientras ayu- 
daba á bajarla á la puerta del hotel. 

—Buenas noches. 

Y ensimismada en sus pensamientos subió la escalera sin 
pronunciar ninguna otra palabra. 

En el Yacht Club perdí bastante dinero al baccara, y vol- 
vi al hotel cuando ya empezaban á verse los primeros rayos 
del sol del nuevo día. Encargué que me llamasen á las diez, 
lo cual me permitia tener tres horas disponibles para hacer 
mi equipaje; tomé dos dosis de mi medicina, y poco después 
me quedé dormido. 

Durante mi sueño me pareció oir extraños ruidos. Sofié 
que llamaban á mi puerta y que decían: «Son las diez»: des- 
pués me pareció que decían: «Son las once, señor, y se hace 
tarde»: y, por último, me pareció que Elena entraba en mi 
cuarto, depositaba un beso en mi frente y metía un pape- 
lito en mi mano, que cerraba después. 

Cuando me desperté, por fin, un criado me sacudía vio- 
lentamente, diciendo : 

— Son las doce, señor. 

—¿Las doce? ¡Y encargué que me llamasen á las diez! 

— He llamado al señor mil veces desde aquella hara; pero 
no se despertaba, y la señora, que acaba de salir, me ba di- 
cho que no dejase dormir al señor ni un minuto más. 

eno i=dije saltando de la cama mientras qu inte- 
riormente maldecía Jos polvos que eran causa de mi retraso. 
Al saltar de la cama noté que tenía un papel cogido en la 
mano; lo desdoblé con precipitación y leí estos renglones: 


«Arturo mío: He decidido quedarme para el baile de esta 
noche. La tentación es demasiado fuerte. Por tanto, no me 
esperes, y sal inmediatamente para Berlin. Por ningún con- 
cepto te detengas ú esperar a tu— Elena. » 


La primera impresión que me produjo la lectura de aquel 
papel fué de sorpresa. ¿Cómo podia explicarse que aquella 
mujer, por asistir á un baile, arriesgase el permanecer un día 
más en San Petersburgo? 

De repente una idea vino á esclarecerlo todo. Elena se 
quedaba , no por el baile, sino por Sacha. ¿Y podía yo con- 
sentirlo? ¿Podia yo tolerar que la quo pasaba por mi mujer 
arrastrase mi nombre á los pies de aquel tártaro? Además, 
si ella podía afrontar el peligro de quedarse, ¿no podía afron- 
tarlo yo también? 

Mi resolución fué cuestión de un momento. Pedí la cuen- 
ta, que pagué, diciendo que mi mujer se quedaba para asis- 
tir al baile de la Condesa /gnatief. 

'Tomé un coche, y ordené que me condujesen despacio á 
la estución del ferrocarril; y el cochcro cumplió tan perfoc- 
tamente el encargo, que al llegar oímos el silbido de la Jo- 
comotora que se marchaba. 

Había yo mismo cerrado la trampa de la ratonera por 
otras veinticuatro horas. 

Monté de nuovo en el coche, después de dar la orden de 
conducirme otra vez al hotel, y por el camino no podía me- 
nos de pensar en la sorpresa que iba á proporcionar á los 
dos amantes, que seguramente no me esperaban. En el ho- 
tel conté lo que me había ocurrido, y en seguida me dirigí 
á mis habitaciones. 

Al llegar á la puerta me pareció oir ruido de voces. Abri, 
y entré de repente. En un lado de la mesa vi á Sacha, como 
siempre, con su esplendoroso uniforme; en el otro lado, 
Elena se reia á carcajadas, bublando,con el Mayor. 

El cambio de decoración fué completo. Sacha se puso «le 
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pie al verme entrar, y mi esposa oficial, lanzando un grito 
de espanto, corrió hacia mí, diciéndome: 

—¿No te has ido, Arturo? Dios mio, ¿qué ha pasado? 

—Simplemente que he perdido el tren; lo cual, déspués 
de todo, no siento mucho, porque me permite pasar otro 
día contigo, esposa mia —dije yo, depositando un beso en 
su frente con el solo objeto de hacer rabiar un poco á 
Sacha, 

— Pues es lo mejor que podía haber ocurrido— dijo éste 
alegremente, —porque así te tendremos también esta noche 





7.—Traje de paseo. 


en el baile. Y te advierto, ya que todo ha pasado, que la 
ausencia de Laura esta mañana ha sido una pequeña combi- 
nación de la Princesa y mía, pues decidimos secuestrarla 
hasta que pasase la hora del tren. 

—¡Ah, ah! ¿Conque era una pequeña combinación? ¿Y 
estás siempre dispuesta á ir al baile? —pregunté á Elena. 

— Aquí está la prueba—dijo ésta, abriendo la puerta de 
su cuarto y enseñándonos un vestido que estaba colocado 
sobre unas sillas. 

—Coronel—dijó Sacha,—á las diez en punto, y no admi.- 
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timos ningún retraso. Laura me ha prometido bailar la ma- 
zurka conmigo. 5 UN 

Y dichas estas palabras, despidióse y partió el flamante 
Don Juan. dd 

—Dios mío, ¿por qué no te has marchado como te decía 
en mi carta, Arturo?—dijo Elena tan pronto como nos que- 
damos solos, y tuteándome por la primera vez en privado.— 
Ahora tu suerte está echada, y no habrá sido culpa mía. 

Y dicho esto, entró én su cuarto, dejando la puerta 
abierta. ALLÁ 
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Sin contestar á sus palabras, me dediqué á recorrer el sa- 
lón diferentes veces, procurando calmar mis nervios con el 
ejercicio á que me entregaba. Por la puerta abierta podía 
verla ir y venir en sa: cuerto, al parecer sin pensar en wi 
para nada; por último, la vi con:asombro coger una aguja é 
hílo, sentarse .delante de su vestido nuevo y empezar á coser 
con gran cuidado. ( 

—¡Ja, ja! —dije yo, deseando entablar conversación para 
poder desahogar mi cólera. —¿No está aún bastante bien 
para los ojos de Sacha? ¿El cuerpo no ajusta bastante y no 
se puede lucir bien la cintura? No estará bastante bonito 
para ese tártaro. 

—No—me contestó con un tono de sumisión que no dejó 
de sorprenderme;—es la falda la que estoy arreglando. 

— ¿Y qué le pasa á esa falda? ¿Se puede saber, si no es 
demasiada curiosidad? 

— Que no tiene bolsillo. 

—¡ Un bolsillo en un traje de baile! Va usted 4 hacer ho- 
rrorizarse, si se entera, á Mr. Worth..... 

No pude continuar mis bromas, porque, levantándose de 
repente y con los ojos llenos de lágrimas, me dijo con tono 
«de suprema tristeza: 

-——Por Dios, Arturo, déjeme usted sola. No me distraiga. 
Déjeme usted con mi conciencia y con Dios. 

—¡Su conciencia de usted !..... No comprendo qué pueda 
tener de común con un vestido..... Pero, en fin, será usted 
vbedecida, señora. .. 

Y cogiendo mi sombrero sali á la calle, dirigiéndome al 
Club, donde pasé la tarde y comí, no volviendo al hotel 
hasta media hora antes de la hora de la cita. 

Al atravesar la sala en dirección á mi cuarto, vi que la 
puerta del de Elena estaba entreabierta, y por ella se esca- 
paba la luz que ihiminaba el salón. La curiosidad se impuso 
en mí, y me acerqué á aquella rendija, mirando al in- 
terior. 

Elena, bella como los ángeles, vestida toda de blanco, 
enyo color realzaba 8u hermosura, estaba arrodillada á los 
pies de su cama, y con la cara llena de lágrimas rezaba fer- 
vorosamente. 

No atreviéndome á interrumpirla, entré en mi cuarto, 
pensando mientras me vestía en Jo que podría significar 
aquel estado de ánimo en que veía á mi esposa oficial y 
aquella singular preparación para ir á un baile. 


Do mis pensamientos vinieron á sacarme estas palabras, 


dichas con el tono más alegre del mundo: 
— Arturo, ¿estás listo? Aqui está la Princesa , que nos es- 


ra. 

Era Elena. 

Cuando salí al salón, su cara resplandecía de alegría y en- 
tusiasmo, y nadie hubiera podido creer la escena que vu hu- 
bía presenciado momentos antes. 

¿Por qué rezar y llorar como si fuese á afrontar la muer- 
te? ¿Por qué reía ahora como si viese el cielo delante de ella? 
CAPITULO XII 

No había tiempo entonces para filosofías. Ayudé ú las se- 
froras á¿subir al carruaje, y cinco- minutos después nos en- 
conirábamos rodeados de otros cientos que, como nosotros, 
se dirigían á la Salle de Noblesse, donde tenía lugar la fiesta. 

— Mire usted, Laura— dijo la Princesa;—ya ve usted 
cómo no la había engañado. Ahi están los cosacos de la 
(tuardia, lo cual prueba que va á venir el Emperador. 

Efectivamente, en la puerta del edificio había una linea 
«e cosacos, lanceros y granaderos, de gran uniforme, y una 
hilera de criados con la librea de los Ignatief. 

— «¿Está usted segura de que vendrá? —preguntó Elena 
con interés. 

— Seguramente: allí distingo á varios de sus chambe- 
lanes. | | 

Miré por casualidad ú Elena, y la palidez de su semblante 
llamó sobremanera mi atención. 

El principe Palitzin esperaba al pie de la escalera de már- 
móol para dar el brazo á su mujer; yo hice-lo mismo con la 
mía, y juntos subimos al ariphuroso salón dedicado á ves- 
tuario. > de 

En la puerta del mismo se encontraba: reclinado mi amigo 
el Barón Friedrich, y comprendi que la Princesa tenía razón. 
El Czar vendría al baile. 

Siguiendo mi mirada, Elena vió también al jefe de la ter- 
cera sección de policía, y su brazo se'apoyó fuertemente en 
el mío, y noté un ligero temblor en 'su voz cuando habién- 
dole dicho el Barón con una sonrisa: «Madame hu cambiado 
«e parecer y no ha partido», tuvo que contestar: 

— Bien merece esta fiesta un retraso de veinticuatro ho- 
ras en un viaje. 

Al movimiento nervioso que le produjo la vista del Barón, 
el panier de su vestido movióse también,” y  sentí.en mi 
pierna el choque como de un objéto duro. E 

— Elena— dije yo riéndome, —compadezco á los qué bai- 


len con usted esta noche, porque ese frasco de esencta Yue. 


lleva usted en el bolsillo va á ser el terror de todos ellos. 

—¡Oh!—contestó ella en el mismo tono. —Un frasco de 
honquet á la Jockey Club no suele ser peligroso. 

Describir el efecto que en mí produjo la vista de aquellos 
salones sería imposible. ¿Quién puede meterse á enumerar 
los colores y los efectos que aparecen por el cristal de un 
calidoscopio? ¿Cómo describir les cientos de uniformes bri- 
llantes, los cientos de vestidos de suprema elegancia, aque- 
llas bellezas tipicas de la raza del Norte, aquellos salones 
convertidos en jardines, y aquel aire de esplendor y de ri- 
queza que por todas partes se respiraba? o 

Entusiasmado por el espectáculo que á mi vista se ofre- 
cía, olvidé por un momento lo anómalo y peligroso de mi 
situación, y los disgustos y angustias por que había pasado 
en los días anteriores, para decir al oído de Elena, «que aun 
estaba á mi lado: : 

— Me alegro de haber perdido el tren. No hubiera querido 
perder esta noche por nada. 

— ¿De veras? — me contestó mirándome con tristeza.— 
Me alegraré que penséis lo mismo luego. Pero vamos úá sa- 
ludar á los Weletsky, que entran en este momento. 


Desde aquel instante y hasta el de la cena perdi de vista 


á mi esposa oficial, la cual, solicitada por todos, se consagró 
al baile en cuerpo y alma. Sin embargo, en medio de los 
grupos de los que bailaban pude distinguir de cuando en 
cuando la cabeza de Sacha, y más de una vez vi que su pa- 
reja tenía el pelo del mismo color que Elena; y no fui yo el 
único que lo noté, como me lo demostró la conversación que 
casualmente oi desde detrás de una cortina. 
Una señora decía á un caballero: 


— El marido de esa belleza deberia tener cuidado con su. 


esposa, porque, estando Sacha siempre ¡ su lado, no dejará 
de haber un escándalo. Mire usted á la pobre Dozia; no quita 
los ojos de su fancó. | | 

—La princesa Palitzin sería la que más se alegrase de 
una ruptura. Conoce muy bien á Sacha para saber que no es 
el marido que conviene á su hermana. Así es que un escán- 
dalo no dejaría de convenirle para sus planes. 

Este trozo de conversación fué bastante pura explicarme 


el interés demostrado por la Princesa en detenernos en San. 


Petersburgo. 

Separándome del sitio donde había estado escuchando, 
fuí 4 encontrarme de frente con el Barón Friedrich, que, ais- 
lado de todo el mundo, demostraba bien á las claras que no 
era aquél el sitio donde hubiera él deseado encontrarse. 

Compadeciéndome de su soledad, me acerqué á él propo- 
niéndole tomar juntcs una copa de champugne. Aceptó con 
alegría mi proposición, y nos dirigimos al buffet. 


—¿No ha bailado usted esta noche?—le dije á falta de 


otro motivo de conversación. 

—No; estoy aquí por obligación, y me alegro que 'esto 
termiae pronto. Dentro de un momento llegará el Czar parn 
presenciar la gran mozurka, ú sea el baile nacional. En 
cuanto él se retire, me retiro yo también. 

—El Emperador viene muy tarde —indiqué. 

— Siempre espera á recibir los informes de la policía. A 
estas horas ya tiene noticia de que ninguna persona sospe- 
chosa se encuentra dentro del curdón de tropas que rodean 


al pelscio: 
stas palabras me tranquilizaron, pues me demostraban 
que no tenía aún ninguna sospecha de Elena. 

Los acordes del himno nacional ruso nos indicaron que el 
Czar había llegado. Apenas hizo éste su entrada en ol salón, 
cuando se organizaron las parejas parn la gran mazurka. 
Desde luego vi 4 Elcna del brazo de Sacha, mientras que en 
otro lado vi sentada á Dozia Palitzin, que no liabía tenido 
quien la sacase á bailar: acercándome á ella, reclamé aquel 
honor, que me fué concedido, y me dispuso á demostrar 
á todo el mundo que un soldado viejo sabe salir con honra 
de todos sus compromisos. Demasiado comprendía que no 
mc sería posible lucir bailando aquellu gracia peculiar de la 
raza slava; pero recordaba perfectamente mis buenos tiem- 
pos, y, á la verdad, nunca me había asustado una mazurka. 
Así es que, cuando se formó el anillo para salir bailando por 
parejas, ocupé +21 puesto que me correspondió, y al llegar 
mi turno, me lancé con todo el ardor de mis juveniles años; 
y, bajo mi palabra, creo que otros lo hubieran hecho peor 
que el coronel Morla si se hubieran encontrado en mi cuso. 

Sacha habia conducido á Elena á la cabeza do la tanda, 
no sin asombro de mi parte al considerar la uudacia de m: 
esposa oficial colocándose en el puesto destinado á los me- 
jores bailarines; pero su cara demostraba tal seguridad de si 
misma, que acabé por no extrañar cl ver que, al romper el 
baile, salía bailando con tal gracia y naturalidad, que de- 
mostraba bien á las claras que no era la primera vez que ha- 
bía balanceado su cuerpo al compás de aquella música. 

La mazurka nacional rusa es un baile mezcla de cotillón 
y de Virginia, en el cual las figuras, hechas con la gracia 
peculiar á las mujeres de aquella raza, resultan de un efecto 
encantador, y cuya descripción me sería imposible dar á mis 
lectores con exactitud. 

Después de entregarme por algunos momentos con todo 
entusiasmo á dar saltos acompasados y bucer figuras que mi 
pareja se encargaba de indicarme, y cuando ya hube, como 
vulgarmente suele decirse, tomado el terreno, pude dirigir 
mi vista á las demás parejas y apreciar el conjunto encan- 
cantador del bailo ; pero..... 

— ¡Por Dios, Coronel, me está usted haciendo pedazos los 
pies! ¡Oh, oh! —exclamó á mi lado la voz dolorida de Dozia. 

¿Haciendo pedazos sus pies? Más que eso estaha haciendo, 
porque estaba bailando por encima de toda ella. Mis dos- 
cientas libras de carne y hueso se habían convertido en dos 


mil, y me era imposible seguir por más tiempo el compás 


de la música. 

Al dar una de las vueltas había visto los ojos de mt esposa 
uficial, y la expresión que en ellos ge marcuúba me habia 
aterrorizado. En aquellos ojos había el frio de la muerte, y 
en aquel momento comprendi la razón por la cnal había 
querido asistir al baile. 


L. B, 
Continuará. 





CANTARES, 





En donde no te conozcan 
Quiero, serrana, vivir, 
Para que al verme llorar 
No presuman que es por ti. 


Siempre que bailo contigo 
Me dan ganas de morir, 
Para morirme en tus brazos, 
¡Que no hay muerte más feliz! 





Ño me vengas con tus celos, 
(Jue dan risa los celosos, 
Y un querer que celos tiene 
Hace más daño que el odio. 
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Morena, per tu salud, 
No te retires.de mi, 
Que vivir sin ta cariño, 
Gitanilla, no es vivir, “” 





No tapos ese lunar, 
Que cautiva corazones 
Por donde quiera que va. 





Ruiseñor quisiera ser 
Para entrar por tu balcón 
Y despertarte cantando, 
Como canta un ruiseñor. 





A media noche tus ojos 
Se asomaron al balcón, 
Y al verlos, cantó el sereno: 
«¡Es media noche y hay gol !» 





Lucero sin claridad, 
Triste mañana sin sol, 
Arroyo sin.transparencia 
Es:la mujer sin amor. 





¡Me das citas y no vienes! 
¡Me haces sufrir y esperar! 
¡Sigue sumando la cuenta, 
(Jue ya me las pagarús! 





Cuando bonita te llaman, 
No huy ninguna que te tosa, 
Y te ablandas y te hinchas 
Como el trigo si se moja. 





Es como un cielo el amor, 
Que de estrellas está lleno: 
Las estrellas son las dichas, 
Y las nubes son los celos. 





Por el cantar de los pájaros 
Los cazadores se guían; 
¡Cuántas mujeres se pierden 
Por no callarse en la vida! 


Narciso Díaz DE EscovaARB, 








CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de Jas secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. . 

Las consn]tas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
voagan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


A L.—En la ceremonia de que me habla, los honores 
deben hacerlos el señor cura párroco y el señor teniente cura. 
Por tanto, á ellos corresponde adelantarse á la puerta á re- 
cibir al Sr. Obispo. 

Ustedes deben esperarle delante del altar, en cuyas gradas 
harán indicación de arrodillurse para besarle el anillo. Des- 
pués de estar en su sitio Su Jlustrísima, el señor cura colo- 
cará á ustedes donde les corresponda. 

La despedida so hace acompañando al Sr. Obispo hasta la 

uerta. 
d Para obsequiarle puede servirse un refresco ó lunch, es 
decir, té con cmparedados y fiambres, que pueden ser jamón 
en dulce y pavo trufado. El vino será Jerez ó Sauterne. 

La mesa se adorna también con dulces, pastas, y aun fresa 
está admitido, si es que ésta es de su agrado. 

Las personas que dan el /unc). tienen que hacer los hono- 
res y ocupar los dos centros de la mesa. A la derecha de lu 
señora tomará asiento el Sr. Obispo; á la izquierda debe sen- 
tarse su señor padre, que hace de segundo padrino: al otro 
lado del (bispo, el señor teniente cura. En el otro centro se 
coloca su señor esposo, dando la derecha al señor cura párroco, 
y la izquierda á la segunda madrina: al lado de ésta debe 
colocarse el secretario particular de Su Tustrísima. 

Si se limita á dar un refresco, no hay necesidad de que 
se sienten los invitados. Se pone una mesa para el Sr. Obispo 
y personas respetables. Los demás invitados se sirven acer- 
cándose á.la mesa que hay dispuesta al efecto, permane- 
ciendo de pie ó sentándose en mesitas sueltas, sin que para 
esto se necesite guardar etiqueta en la colocación. 


Á mi BrLLaA 1LusióN. —Mucho me satisface hab2r contes- 
tado acertadamente á su consulta anterior. 

Para la confección del traje cuya muestra me envía, le rc- - 
comiendo para la falda, atendiendo á que quiere dar á ésta 
por dolante la forma de delantal, cualquiera de los dos mo- 
delos con patrones que encontrará en los grabados 6 y 7 del 
número de 22 de Enero. 

Esta falda debe ir forrada hasta arriba eon glacée ó tafe- 
tán de seda del color verdoso que tiene el tejido. 

Para la confección del cuerpo le recomiendo el grabado 
1 del número de 30 de Abril, poniéndole el cinturón, cuello 
y puños de faya, del mismo-punto de color.de verde que 
marca el tejidó. Botones de pasamanería de igual color. 
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16. Traje de viaje y oxcursionos. 
Explic. y pat., núm. XIl, figs 78 á 83 de la HoJa-Suplemento. 


. La falda que la recomiendo, como verá, forma Jas tablas 
anchas que desea. 

En los vestidos de batista se hacen las faldas lisas, ar- 
mándose sobre un viso y no forradas. El corte de éstas es 
casi al hilo; únicamente se sesga el paño de delante. 

Las mangas de batista no llevan más forro que la manga 
interior. 

Unicamente puede alargar los delantales blancos ponién- 
dolos un jaretón postizo 4 guarneciéndolos con una tira bor- 
dada ancha. 

Si no quiere marcar á realce las letras en las sábanas y 
aliohadas, puede hacerlo á punto de espina, que también 
cs honito. 

Ya no están en boga ni los cuellos ni las corbatas á que 
so refiere, pues lo que más se usa son los camisolines muy 
- adornados de encajes 6 bordados crudos y puños haciendo 
, Juego. 
q Procuraré enterarme de la receta que me pide; siento no 
“onocerla, para podérsela dar en este misrno número. 


Á usa FLOR MARCHITA DEL MES DE Abri. —Tenga la 
houndad de leer mis contestaciones A Flora, en el número 
de 29 de Febrero, y A Cerilia y .í una Holgazana, en el 
de 22.de Enero pasado. En ellas verá el modo de guarnecer 
la ropa de cama más lujosa y el sitio en qne se marcan los 
almohadones largos, y también los cuadrados á la francesa. 

St; el tejido cuya muestra me remite puede servirle para 
la confección del traje de casa. 


DESDE MUY LEJOS, DESDE AMÉRICA.—El alcohol. lo mismo 
«que el vinagre, pone, á mi parecer, el cabello demasiado 
hnsco, y, en efecto, lo enrojece algo. He oido decir que da 
hen resultado para conseguir el objeto que se propone un 
agua rizadora, que en “sta se vende en casa de Pagés, Pe- 
ligros, núm. 1. , a 

Si tiene usted propensión á Jas espinillas, de ningún modo 
use susfaucias crasas. Puede muy bien usar la glicerina, 


pero ne á diario, sino cada dos ó tres días, pues esto es su- 


liciente para conservar bl cutis suave. 


No tiene nada de particular que se entere del estado de ese 
señor, bajándose ó no del carruaje, y firmar en la lista, si 
la hubiere; pero me paroce más prudente, dadas las circuns- 
tancias en que está usted, que esto lo haga de vez en cuando, 
enviando diariamente á saber del estado del enfermo. 

llabiendo recibido atenciones de ese amigo, y teniendo éste 
la desgracia de perder á su señora madre, como prueba de 
gratitud puede usted dedicarle ese recuerdo, sin estar mal 
visto; pero como este asunto es sumamente delicado, creo 
que usted sola puede resolverlo escudriñando la clase de 
simpatía que une á ustedes y haciéndose cargo del efecto 
que hará entre las relaciones de ambos. 

Mi opinión es que elija usted el traje gris plata mejor que 
ci otro color, atendiendo al uso á que quiere destinar 

a toilette, 


SOÑANDO CON UN VIAJE Á LAS PROVINCIAS VASCONGADAS. — 
Para la confección de collares de muselina, de que en su 
carta me habla, se pone la muselina doble y se coloca de 
modo que la unión quede en el centro del ancho, que es por 
donde se forina el rizado 6 plegado de la gola: de este modo 
los dos extremos de ésta quedan dobles y no necesitan nin- 
gzuno de los remates indicados por usted, los cuales resulta- 
rían muy nal. 

Se procurará complacerla en lo que desea. 


Á UNA «Sul oéNErIsD.—Es natural que el vinagre le haya 
perjudicado el cutis. Para suavizarlo use la crema glicerina 
de un buen fabricante, por ejemplo, de Adkinsson. 

Los cuerpos distintos de la £:lda siguen siendo de moda. 
En cyanto á la forma, vea el croquis núm. 5 de la Revista 
Parisiense del 30 de Abri], suprimiendo los lazos que guar- 
necen al delantero del cuerpo. Como verá, éstos no llevan 


- cinturón. 


Esa clase de abrigos es más propia de señora, pues las 


- señoritas usan Ja chagueta ó el collet de paño. 
Es de moda el papel en que me escribe, pero el de forma 


apaisada cg de más novedad. Los sobres lo mismo. 
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17.—Cuorpo-dlusa de cófiro rayado. 
Explic. y pat., núm. 1X, figs. 56 á 68 de la Hoja-Suplemento. 


Á una MorENa. — La manera de servir la mesa en una » 
comida de etiqueta, así como los lugares que han de ocupar 
tanto los dueños de la casa como los invitados de más cum- 
plido y los de más confianza, colocación de los postres, ser- 
villetas y orden que se ha de seguir para servir los platos, 
vinos, etc., etc., lo encontrará perfectamente explicado en 
mis contestaciones dirigidas A una .intillana y A Flora. 
Puesto que la comida que da es de tanto cumplido, la se- 
ñora de la casa debo presentarse con 1n traje de vestir como 
de teatro Ó svirée, con cuerpo alto y manga hasta el codo. 
El color de la toilette debe ser más ó menos claro, según lu 
edad de la señora. La señorita «llebe presentarse con traje 
claro rosa, azul pálido, blanco ó6 maíz, verde Nilo, etc. Un 
grupo de rosas de t¿ en la cintura ó encima del broche del 
cinturón hace muy elegante. 

Para onterarse bica de todo lo referente á la guarnición 
de ln mesa y ropa de ésta, leu lo que contesto en el número 
de ¿) de Febrero pasado á las consultus que sobre el parti- 
cular se me hicieron. 


UN CAPULLO DE AnnIL.—Como la petición de la mano de 
esa señorita es asunto que corresponde sólo á las familias de 
los prometidos, ninguno de éstos debe presenciar el acto. 

Es de rúbrica cambiar los regalos que dice y empezar á 
usarlos en seguida. 

En mis contestaciones dirigidas .1 C. H. de A y Á una 
HBolgazana en el número de 22 de Enero último, verá ex- 
plicadas las reglas á que debe ajustar su conducta desde lu 
petición de la mano husta la celebración de la boda; pero si 
á pesar dle esto le queda alguna duda, no vacile en consal- 
tarme concretando las oa 

El tejido á que usted se refiere está muy de moda. 

El beige ú el gris claro es muy distinguido para traje de 
viaje. En cuanto á la forma, el traje á la inglesa es el que 
se sigue usando. 

El lujo del día está en los camisolines que encierran estar 
airosas chaquetitas. 


Á UNA AÁDMIRADORA DE LA PACIENCIA DR ADELA P.—Lo 
mismo se usa el velito en cl sombrero en verano que en in- 
vierno; únicamente se deja de llevar los días de mucho 
calor. 

Para esa edad es más propia la bota que el zapato. La de 
vestir debe ser de tafilete negro con mudio tacón Luis XV. 


Á pos CAPULLOS MARCHITOS, — El papel en que me es- 
cribe no es suficientemente serio para un luto como el que 
lleva. Debe usarle de la misma forma, pero blanco, con ce- 
nefa ancha negra todo alrededor, y no timbrado el ombre 
entero, sino Jas iniciales enlazadas en negro. El manto que 
dice debe usarlo seis meses, y el medio manto otros seis. Hay 
quien lleva sólo seis meses manto, poniéndose sombrero de 
crespón mate otros seis meses. Se usan desdo luego los pen- 
dientes y broches negros que dice. Los de perlas ó brillantes 
pasado el año, sin más adornos ni combinación. Las joyas 
con piedras de colores, cuando se quite el luto. 

Como la ceremonia se celebra en el oratorio de su misma 
casa, no hay inconveniente en que sea madrina de boda. 
A pesar de la pérdida que ha sufrido esa señorita, de su se- 
for tío, que, como usted dice, hacía las veces de padre, como 
para la celebración del matrimonio no se lleva el luto, debe 
presentarse con traje blanco de desposada, cuyu bonito mo- 
delo podrá copiar del figurín iluminado del 39 de Abril. Los 
trajes y sombreros que esa señorita debo hucerse serán los 
que su posición le permita. Pero mi parecer es que, como 
está de luto, debe bastar un sombrero redondo de vestir, y 
una toque para diario, otra forma de las que le estén mejor, 
tal como Canotier, etc. Tres trajes serán suficientes, uno de 
alpaca para diario, otro de beige y otro de crespón. Hasta 
pasado el rigor del luto no debe asistirse á paseos públicos 
ni á ninguna clase de diversión. O 


A Fuor AzuL.—Para satisfacer su deseo de cornccer la 
clase de tejidos y colores”que cstán más en boga, lea mis 
contestaciones dirigidas 4 Válentina,(on el mún:ero del 6 de 
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do 1á 2 años. 
Explic-y pat., núm. V, figs. 42 4 45 de la 


Hoja-Suplemento: 


de ltál6a 
32.—Delanta! do batista para niños 


.—Cuerpo y blusa del traje para jóvenes 


22424 
29 y 30.—Blusa de escuela para niños de 10 á 11 años. 


Explic. y pat., núm. X, figs. 69 á 73 de la Hoja-Suplemento. 








de 3á 4 años. 
Explic. y pat., núm. VII, figs. 47 á 50 de la 


Hoja-Suplemento. 


itas. 


VI, fig. 46 de la Hoja-Suplemento. 


ñras y señor 
31.—Voestido oscotado para niñas 


Véanse los dibujos 25 y 26. 





canesu para se 


«y NÚM. 
para niñas de 11 á 12 


-Cuello 


Explic. y pat 


0 


2 
27 y 28.- Collet y espalda del cuerpo del vestido 


do 11 412 años. 
VÉANSE LOS DIBUJOS 27 Y 28, 
Explic. y pat.; núm. Ill, figs. 20 á 31 de la 


25 y 26.—Vostido y sombrero para niñas 
Hoja-Suplemento. 








imperio. 
Suplemento. 


Explic. y pat., figs. | á II! de la Hoja- 


Delantero y espalda. 


do 14 á 16 años. 


VÉANSE LOS DIBUJOS 22 Á 24. 
Explic. y pat., núm. IV, figs. 32 á 41 de la 


HoJa-S8uplemento. 


18 y 19. —Quardapolvo de forma 


21.—Vostido con cellet para Jóvenos 
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Marzo, y A Beatriz y A Rosalba, en el del 14 del mis- 
MO MES. E 

Las sombrillas más de vestir son las de gasa guarneci- 
das de un volante de lo mismo y entredoses en el fondo, ó 
con flores pintadas. 

Para diario, toda clase de suraks Ú glacdes color cam- 
biante son muy elegantes. ] E 

Si la boda se verifica á la caída de la tarde, es indispen- 
sable obsequiar á los asistentes con una comida. Si.es en la 
velada, con una óena ó té. 

Su tercer pregunta la hallará contestada en este mismo 

oúmero, dirigida A capullo de Abril. Los regalos que se 
cambian después de la ceremonia de petitorio son: una sor- 
tija, que regala ella á su futuro, y un brazalete, que regala 
él á ella. En la primera entrevista que tienen los futuros 
cónyuges después de efectuada la ceremonia de petitorio 
es cuando cambian los regalos, siendo costumbre que él 
ponga en la muñeca izquierda la pulsera á su prometida. 
- No só de ningún caso que se haya rehusade un regalo en 
circunstancias análogas, y me parece sumamente violento 
lo hagan custelles. Tampoco me parece prudente que los 
recién casados hagan propósito de no tratar á parientes tan 
cercanos: sólo en caso muy grave puede tomarse tan extre- 
ma determinación. | a 

Se da parte de boda á todas las personas con quienes se 
tienen relaciones, y después sólo se frecuenta el trato d 
aquellas con quienes se desea conservarlas. : 


UNA ENTUSIASTA DE «La MoDA ELEGANTE». —El traje 
cuya muestra me remite es más propio para diario que para 
vestir. 

Como modelo para la confección del mismo le recomiendo 
el croquis 14 de la Revista Parisiense de La Mona de 14 de 
Abril último, poniéndole las aldetas, tabla que guarnece el 
delantero del cuerpo, canesú y cuello alto azul marino. 


Saguirán estando de moda en el próximo verano las blu-: 


sas de seda, y también los cinturones y los colleta. 


Á una PesaDa.—Un bonito y sencillo modelo, por el que 
ee podrá guiar para la confección del sombrero de que me 
habla, es el del croquis 3 de la Revista Parisiense del 30 de 
Abril último , poniéndole tul color maíz y aigrette en forma 
de abanico de tubnegro. 

Como verá, el modelo indicado reune las condiciones que 
desea, pues es elegante y sencillo. 


A OTRA ADMIRADORA DK LA PACIENCIA DE ADELA P.— No 
dude que siempre tengo mucho gusto en ser útil á nuestras 
amables suscriptoras, y deseo, claro es, que mis contestacio- 
nes á sus consultas sean acertadas. 

Es muy bonito y está muy de moda el tejido cuya mues- 
tra me envía. - 

Este tejido tiene por nombre armure. 

Me parece muy bien el modelo que ha elegido para la 
confección de su traje. E l 

Es muy elegante el modelo de cuerpo que representa el 
croquis núm. 1 de la Revista Parisiense publicado en el nú- 
anero de La MoDA que usted indica, y si no quiere hacer el 
cuerpo todo entero como el modelo, copie sólo el delantero, 
que es muy lindo, haciendo el camisolín de encaje color 
crudo. 

El croquis núm. 5 es un bonito moadelo de sombrero guar- 
necido de muselina. En la misma disposición se emplea el 
tul, y este mismo modelo tiene un precioso camisolín, que 
pd copiar en tul para la guarnición del cuerpo que quiere 

cerse. 

Está de moda el papel en que me escribe, y la fecha está 
bien puesta. a 

Puesto que las relaciones que usted tiene con ege caba- 
llero son autorizadas por sus señores padres, puede usar los 
objetos que este señor le haya regalado. 

A estos obsequios podrá usted corresponder regalándole 
algún objeto el día de su santo. l 

Sus cartas deben empezar: «Afmo. y distinguido ami- 
go», y terminar: «Suya afma.....» 


Á UNA APASIONADA DEL VALS.—Puede servirle de alivio 
de luto el sombrero negro con esas flores, pero son más pro- 
pias las violetas ó jacintos morados. 

La alpaca será uno de los tejidos más de moda en el 
próximo verano, sobre todo para la confección de los trajes 
á la ingleza. 

Supongo que se referirá á las chaquetas forma Luis XV. 
Estas se llevan también mucho haciéndolas sólo para los 
trajes de mucho vestir, pues los tejidos que se emplean para 
su confección son el terciopelo ó las telas brocladas Pom- 
padour, y también los ricos brocados. Estas chaquetas se 


usan con falda de raso, terciopelo, moaré, etc., etc., de.un : 


«olor que armonice con los tonos del rammeado ó iloreado del 
tejido de la casaca. 
Á una MLLORQUINA.—Con la sensible y reciente pérdida 


que ecaba usted de sufrir, puede prescindir de toda clase de 
visitas; por lo tanto, las de despedida debe usted hacerlas 


r tarjeta. 


En contestación á su segunda consulta, le diré que lo que | 


asted debe hacer es visitar á esos señores, informándose 

r sí misma de la salud del enfermo, y esto como cosa ex- 
cepcional. En caso de fallecimiento debe usted dar el pésame 
personalmente. E 

De lo que me explica deduzco que no tiene usted ningún 
trato con esa señorita, y, por lo tanto, no está obligada por 
ahora á observar ningún cumplido. 

Puesto que el caballero á quien se refiere es el amigo de 
la casa, á él debe hacer el regalo. 


DE VUELTA DE UN VIAJE.—Su hermana, que desea apa- 
recer menos gruesa de lo que es, verá con gusto la reapa- 
rición de 'as cinturáas de forma puntiaguda, pues esto alarga 

aminora mucho el talle. Estas cinturas se hacen también sin 
hebilla ni lazo delante, siguiendo el contorno de las cade- 
ras. El pico que forma en la parte posterior queda escondido 


bajo un lazo, con cocas extendidas más bien que semejante . 


al chou. 


No consiste lo bonito del talle en apretarle de una: ma- 
pera exagerada. Además, de hacerlo así, pueden originarse 
enfermedades. Dos ó tres centimetros más de cintura nada 
significan para la mayor ó menor esbeltez del cuerpo; antes 
al contrario, si la opresión es excesiva queda éste demasiado 
rígido y sin los movimientos naturales, desapareciendo toda 
la gracia del talle. 

Este mismo defecto puedo manifestarle 4 propósito de 
los guantes: enguantar una mano con uno ó dos puntos me- 
nores que el que se necesita, no sólo no es elegante, sino 
que es de mal tono, pues al quitarse los guantes, queda ln 
mano sin movimiento y completamente hinchada. Con el 
calzado ocurre lo propio, pues la que tiene una mano bien 
hecha ó un pie bonito, no necesita afectar, á fin de dejar 
apreciar así su distinción. Es menester que todos los gestos 
de una señora ó señorita elegante estén en armonía, y que 
pueda quitarse el guante, por largo que sea, suavemente y 
sin esfuerzo, de un solo tirón, á fin de replegar la mano ins- 
tantáneamente con suavidad, sin que la presión del guante 
le haya sido molesta. 


A UNA CASTELLANA EN SU CASTILLO.—Los vestidos de los 
niños se hacen de toda clasa de lanillas fantasía de color 
claro, de tafetán, fular, surah ó raso maravilloso. Para tra- 
jes blancos, este último es el preferido. 

Después de las telas mencionadas vienen la batista, las 
muselinas, lisas ó estampadas, y por último, el mohair. Con 
éste se hacen, para niñas de ocho á doce años, trajes muy 
buenos, pues son bonitos y resistentes, dando, por tanto, 
muy buen resultado.  : 

Los sombreros para niños de más de dos años son más 
sencillos, desapareciendo de ellos algunos de los adornos de 
carácter más infantil. Cuanto mayor es el niño, más debe 
irse acercándo la forma del' sombrero á la de los que usan 
Jos jovencitos. - * 

El sombrero más de moda para las niñas es la capelina 
grande. Se guarnece de gasas plegadas, y Jos fondos deben 
ser de encaje ó guipur sobre transparentes de seda. Este 
e también ser mezcla paja, seda y gasa de muselina de 
seda. 

Estas capelinas de vestir guarnécense de ordinario de 
grandes lazos y de plumas. Las de diario se hacen como se 
hacían en años anteriores, esto es, de batista, gasa Ó muse- 
lina culisada. 

Otra forma de trajes para niñas es la llamada americana, 
sin otra modificación que la del canesú, el cual es más ancho 
y casi siempre se hace de encaje, guipur ó bordado rodeado 
de ruches, galones plegados de muselioa ó volantes de enca- 
je. También forman bertas, fichús ó jockeys. 

Siguen estando muy de moda los grandes cuellos de 
punto, de aguja ó de guipur, y también los entredoses que 
se colocan en Jos trajes á lo largo y á lo ancho de la falda. 
El arranque de los pliegues y la reunión de dos paños que- 
dan cubiertos por los choux y lazos. Esta forma de traje 
conviene á las niñas de cualquier edad que sean, siempre 
que aun no hayan comenzado á marcarse bien las formas 
del cuerpo. Conforme comienzan éstas á aparecer, debe irse 
marcando el talle. Mientras así no suceda, las toilettes deben 
ser rectas. : 


sx 


CLAveEr. RoJO.—Le quedará lindisimo el traje de tul sobre 
viso de seda. El tul so frunce ampliamente en la ciatura, y 
se corta al rape del largo que tenga el viso. 

Al borde de la falda debe ponerle una pequeña ruche 
fruncida y muy doble, de un ancho de 4 á 5 centimetros á 
lo sumo. 

Cuerpo moderadamente escotado en cuadro y todo velado 
de tul; alrededor del escote lleva una gruesa ruche, y en el 
lado izquierdo, hacia el hombro, grueso bouquet de rosas 
blancas; otro bouquet prendido en el lado derecho de la cin- 


- tura, y otro sirviendo de cierre á la falda, más abajo del 


talle. Las mangas, cortas hasta el codo, son estrechas y mar- 
can bien el brazo, velando éste dos écharpes voluminosas de 
tul doble, que forma globo y se abre en el centro hasta el 
hombro, donde se sujeta con otro grupo de rosas blancas. 
Zapato de raso blanco y media de seda, también blanca. 


Á Charito. — Tengo el gusto de darle á continuación la 
receta que me pide para hacer una buena agua de tocador: 


Esencia de néroli............. 1 gramo. 
Id. de lavanda........... 15 — 
Id. de tomillo......... vda 00 A 
Id. delimón...........-- sw — 
. Id. de rosas....... ea 10 gotas. 
Acido acético........-. Le 10 gramos. 
Tintura de ámbar gri8...... ... 10 — 
Alcohol rectificado............ 1 litro. 


Se mezclan las esencias con el alcohol. Al cabo de algu- 
nas horas se filtra, á fin de que el agua de tocador quede 
muy clarificada, añadiendo sólo el ácido acético cuando Ja 
mezcla esté filtrada por completo. 


Á ALnerTa.—Para hácer el licor de fresa se toman dos 
kilos de esta fruta recién cogida, se ponen en dos litros de 
alcohol, se añade dos kilos de azúcar de pilón y tres litros 
do ugua. Se aplastan las fresas, se colocan en un tamiz, se 
vierte sobre éste el uzúcar y el agua hirviendo, y se mueve 

co á poco. Después se tapa, y cuando está frio se filtra. 

ntonces se añade el alcohol y se deja durante algunos días 


- bien tapado, al cabo de los cuales puede servirse el licor. — - 


Para hacer la salsa verde se toma un puñado de perifollo, 
otro de berros escogidos y lavados, un poco de estragón y 
perejil; se pone todo en agua hirviendo, luego en agua fría. 
Se estruja en un paño y se echa en un mortero con cuatro 
yemas de. huevos cocidos, sal, pimienta y dos anchoas: se 
machaca todo y se pasa por un tamiz; se añade aceite frio 
y jugo de limón, y se trabaja mucho. Esta salsa, como la 
mayonesa, so sirve con toda clase de pescados y aun de 
carne fría, añadiendo si se quiere un poco de Inostaza. 


ADELA P. 
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EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ¡LUMINADO. 


Nóm. 17. 


Oerrespendo 4 las Soñoras Suecriptoras de la odieión de lujo 
y 4 las de la 2.: y 3.* edición. 
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(Croquis del figurin ilumivado visto de espalda. ) 


1. Falda de tafetán pekinado color maíz con ramos mal- 
va, guarnecida con dos anchos entredoses de Chantilly ne- 
gro colocados uno de otro á unos 20 centímetros, bordeán- 
dolos en la parte inferior con un volantito de muselina de 
seda negra.—Collet campuesto de dos volantes de muselina 
de seda negra plegada, colocados sobre un forro de seda 
igualmente negro. La parte alta de este collet va cubierta 
con un ancho canesú de raso blafco, bordado de azabache. 
Este canesú desciende hasta el borde inferior del collet, re- 
cortado todo alrededor en largas almenás, dejando lucir en- 
tre éstas los volantes de muselina. Alto cuello Médicis, guar- 
necido de trabillas de raso bordadas. Bordeando estas trabi- 
Jlas lleva un volantito de muselina de seda. — Toque de tul 
drapeado, color botón de oro, rodeada de una guirnalda de 
violetas y adornada en un lado con una rica aigrette negra. 

2. Toilette de tafetán gris azul, con rayas de raso y tafe- 
tán liso, guarnecido de crespón de la China blanco.—Falda 
fruncida por detrás'y adornada en la parte“inferior con dos 
volantitos de muselina de seda gris azul. Chaqueta de tafe- 
tán liso, con largas aldetas formadas de raso roga, formando 
por detrás gruesos cañones y los delanteros terminados en 
punta. Esta chaqueta queda abierta sobre una caida de cres- 
pón de la China blanco, plegado en forma de volantes, ajus- 
tado al talle por medio de una cintura drapeada de raso. Los 
delanteros forman una solapa forrada de raso rosa, y queda 
recta de cada lado, como encerrando la caída de crespón. 
Cuello Médicis. Esta chaqueta va guarnecida todo alrededor 
con un fino bordado de seda Pompadour. Manga con puños . 
ajustados, hueca en la parte alta y sujeta al codo por medio 
de un chou. — Sombrero de paja de trigo, guarnecido con 
una corona de rosas rojas, de donde sobresalen altas cocas 
de encaje blanco. Por detrás peineta de rosas rajas. 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mor reconstituyento 
de las FUErzas, restablece el APetito y laz digestionos. Enfermedades 
“/ESTÓMACO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, París, 


AMBRE ROYA 


Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Ck*, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios, ) 





nuevo perfume, 
Houbigant, per- 





Nuevo Perfume extra fino 
VIOLET, 23, BY des Italiens, Paris. 








Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
l'aris. ( Véanse los anuncios, ) | 


adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA 20:00" 70:s..:. 120avs- 


gant, perfumista. Pariz, 19, Faubourg st Honoré. 
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LA FOSFATINA FALIEÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilisima digestión. Parix, 6, Arenue Victoria. 


BOUQUET VIOLETTE REINE 


E. PINAUD, 37, boulevard de Strasbourg, 1' ri». 
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¡QUININA DULCE! 


PEBRÍFLGO INFANTIL BANTOYO 

Cuatro Medallas de plata: Un diploma de M.. 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, por correo. 
Dr. Sautoyo, Subdelegado, Linares. 


OBRAS POÉTICAS 
DE 
D. JOSÉ VELARDE 


DEVENTA XX T.A ADMINISTRACIÓN DE ESTER PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 








LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


_ NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti - 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá - 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las inojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedac. 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Lecor:te), 31, rue du 4 Septembre 31, París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo d: arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus pr y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
siola, Mayor, 1; Romero y Vicente, bag Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Faime 1, núm. 18.— F. G. Fortis, perpumista, Alfonso I, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencsa. 


HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tulierias. Habitaciones elegántes y modestas á pre- 
«108 módicos, Cocina española y francesa. Baños y as. 
censor.—Rue de Rivol!. Entrada: !, rue St-Roch. Paris. 


SUEÑOS Y REALIDADES 
POR 


D. RAMÓN DE NAVARRETE. 








Pesectos | 

Obras poéticas.—Dos tomos...... mia 8 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo....... 2 
did Nc ori 1 

iña de Gómez-AriaS............ $ 1 
sta D a AA A 1 VINO ve CHASSAING 
El Holgadero (+egunda partede Alegria) 1 RS 
KAORU O MAT ¿corrio taras 1 Presorito desde 25 años 
La Venganza... oococcorcnonooonnnoroo 1 Contra las AFECCIONES de las Vias Digestivas 
Fernando de Laredo.................. 1 
A AAA 1 PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
El Capitán GAarCiA...........oooooo... l A 
A AAA | 
PAC A A Y l 
El Año campestre..................... l 






é2 LOS BOTON 
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LA MODA DEL DIA! 
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adorno muy elegante y del m jor gusto, se fabrican en casa. de todas formas 
y tamaños muy económica meute y sin aprendizage con lasadmirables máquinas 


ECLAIR UNIVERSAL 


PAIVILEZIO ESCLUSIVO E 
A PARIS : Medallas Bronce y Vermeil, 3 Medallas de ORO. A"==== 
TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PENSONAS QUE LO SOLICITEN, 
2 Dirigirseala FÁBRICA DEL ECLAIR, 15,rue du Louvrey22, rue du Bouloi,Pari3 


La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués de 
Valle- Alegre. 

Elegante volumen en 8.? mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 


IGUALES á las TELAS 
de las PRENDAS 






aut 
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Porfumeria, 13, Rue d'Enghien, Paris 


LACTEINA 





AAMÁVAAAIACAA 11 
_ CÁPSULAS De o 
Quinina «Pellotior 


ó de las 3 Marcas 
DOPTADA por todos los mé- 
dicos, en razón de su. 
eficacia, contra Jaquecas, 
Neuralgias, Fiebres inter- 
mientes y palúdicas, Gota, Rev- 
matismo, Lumbago, fatiga cor- 
poral, falta de energía. Soberanas 
para detener el estado febril de 
un resfriado ó una enfermedad 
cn su principio. Una cápsula re- 
preseuta una copa de Quina. 
Más solubles, más fáciles de 
tonar que las pildoras y gra- 
geas, han resuelto el problema 
de la Quinina barata. Frascos de 

10, 20, 100 cápsulas, 


En PARIS, 8, rue Vivienne yen todas las Farmacias. 
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Brasa ur 44 WA 


MONADA M8 


SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisió 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. * 








Es una de las mejores obras literarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
moral, instructiva y amenísima. 

Forma un elegante volumen en 8. mayor francés, y se vende á 4 pesetas 
en la Administración de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 








JAQUECAS, calambres en el 


EURALGIA estómago, histerismo, todas las 
enfermedades nerviosas se calman fir ) 
con las plidoras antíneurálgicas qe D CRO N | F R 


3 francos.—Po.tl-,Faru:cia,23 ruede la Mon 11.10 











POEMA | 
POR DOÑA ISABEL CHEIX | 
| 





Vérdese en las principal>s librerias Precio, ur: 





ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA | | 
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JABON — POLVOS DE ARROZ, 
CEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 
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CHOCOLATES. SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 


peseta.—Los pedidos á la autora, Gravina, 31, Sevilla | 





ALIMENTO DE LOS NINOS Y ¡DE LOS CONVALECIENTES 


Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 
debilitantes son tan perjudiciales á la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 
los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 


niños, á losancianos ó á las personas nnémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes, 


RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 
CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 





CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
emplen del Mixtrait capilaire des 
Beénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E, Senet, admtnistrudor, 35, rue du 
4 Septembre, ('artx.—Lepóxitos en Madrid: 
Perfumer a Or e .la!, Carmen, 2; Aguirre y 
Milino, l'reciados, 1; Urquioia, Mayor, d, y 
en Barcelona, S:a. Viuda de Lafont ¿ Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La cama que paga mayor contribución indus- [ 
trial en el ramo, y fabrica 19.4)4M0) kilos do 
chocolate al dia. —:<35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, - 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 














y ALMIDON HOFFMANN 
> Marcas "El Gato, y ”Almidon Brillante, 
allas de calidad! 
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" Desconflese de las Falsifica, 
ciones y rehúsese toda caja que 
no ste encuentre revestida de la 





Marca de Fábrica EL CEN : 


Feproducida aqui. 
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Reservados todos los derechos do propiedad artistica y literaria, 


DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 


PATE ÉPILATOIRE DUSSER 


El más agradable de los Purgativos 


THE CHAMBARD 


El mejor remedio del Estreñimiento 
SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS: (fr.25 LA CAJA, 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 2535 


1 





CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 


preden: 
MANOS DE SOBERANA tomar: 
aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre- 
lats je la Parfumerle Exotique, 31,rue 
du 4 Septembre, París, que biunquea y sua- 
viza la epidermis más áspera.— Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- 
quiola, Mayor 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1; 
Romero y Vicente, perfumeria Inglesa. Carrera de 
San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La- 
font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, porfumistas. 








'LA LECHE ANTEFÉLICA! 


pura ó mezclada con agua, disipa 
| PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA | 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 
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TÉ PURGANTE 
CHAMBARD 





destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.). sin 
ningun peligro para el cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta prevaracion. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PALAVOUO MA. DUSSHER, 1, rue J.-J.-Rousseau, Paris. 
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SUMARIO. 


TKXTO.—Revista parisicnse, por V. de Castelfido. — Explicación de . 
los grabados. — Desde mi celda. Cartas de Irighaterra, por Lady ' 
Belgra via. — Niñas y flores, poesia, por D.* Carolina Valencia. — 
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queta-blusa de campo.— 14. Vestido de recibir. — 5. Sombrero re- 
dondo para señoritas. —8. Traje de svirée y teatro. —7 y 8. Deshabille 
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La parisienso en primavera. — Nuestros pronósticos confirmados.— , 
" El din del barnizado en el Salon del Campo de Mnrte.- Exposición 
de novedades. — Varios modelos. — Sus croquis y descripciones.— 
Nota incompleta.—Unus botinas que hacen tulta á unos botones.— . 
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[exesayra á la mariposa, que durante toda Ja 
primavera se embriaga de luz, de calor y de 
tlores, la parisiense corre.en esta estación 
venturusa de diversión en diversión. Toma 
parte en todas las fiestas mundanas, en todas 
las fiestas de caridad. Se la ve en los campos 
de carreras de Longchamps, de Autenil y de 
Chantilly, y en las Exposiciones anuules del 
Campo de Marte y de los Campos Eliseos. Y á estos 
diversos parajes uporta el encanto de su elegancia y 
las últimas invenciones de la moda. 

Basta con seguirla á esas diversiones variadas para darse 
cuenta de la importancia y de la necesidad de los periódi- 
cos de modas. ¿(Jué nos enseña, en efecto, la graciosa pari- 
siense que sea un misterio para nosotros? Ella realiza senci- 
llamente nuestros pronósticos. 

Nosotras fuimos las primeras que pronosticamos Ja res- 
tauración de las modas del siglo .xv+11, y los estilos Luis X V 
y Luis XVI van afirmándose desde entonces cada día un 
poco más. Hará seis meses aproximadamente que yo anun- 
ciaba á mis lectoras la reaparición de lus faldas de pliegues 
rectos y de las mangas lisas que dejan al brazo sus líneas 
naturales. Y las faldas plegadas y Jas mangas lisas se ven 
adoptadas por la mayoría de nuestras elegantes. Es verdad 
que una moda no se impone tan fácilmente como un Minis- 
terio, y que hay siempre oposición de parte de algunas re- 
calcitrantes; pero el tiempo acaba por vencer la resistencia 
de las más o'stinadas. 

¡Cuán numerosas son las que renuncian á los godets! 
Puede decirse que los godets han dejado de existir como 


moda. La falda empieza á llevarse estrecha, y he visto últi- - 


mamente algunas en absoluto llanas. Para Jos trajes de dia- 


rio se las hace bastante más cortas, y se las adorna ge- - 


neralmente en el borde inferior, lo cual es un preludio de 
las faldas muy guarnecidas. 

El adorno preferido hasta ahora para las faldas, lo ¡nismo 
que para los cuerpos, parece ser las aplicaciones, y por apli- 
caciones se entiende, no sólo una aplicación sobre tela de 
guipur ó oncaje, sino también la de una tela' sobre otra. 

Entre estas últimas aplicaciunes he visto algunas de un 


género exquisito, como la siguiente: Sobre un vestido de 
falar azul marino, de lunares, se extendía una guirnalda de : 
hojus de diferentes tamaños, aplicadas de una manera tan .: 


hábil que cualquiera las lubiese creido pintadas por un ar- 
tista. Estas hojas eran de un crespón muy ligéro verde, de 
un precioso verde de hoja. 


Las aplicaciones é incrustaciones de encaje y de guipnr ' 


están haciendo furor. Se recortan dibujos y guirnaldas de 
encaje, y se aplican sobre linones, tules y muselinas, y sobre 
las Janillas de verano. No hay nada más lindo que un traje 
de alpaca negra ó blanca, adornado con incrustaciones de 

fpur crema. 

¡Ono de dos además también muy-'de moda para los lino- 
nes, las gasas y las muselinas de: seda, es la cinta sama- 
mente estrecha de tesciopelo negro. Cosida á caballo en el 


I.—Traje trotteur para paseo y excursiones. 
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borde de los volantes hechos de aquellas telas ligeras, tiene 
el doble mérito de darles un sostén que necesitan y consti- 
tuir un adorno de cierta distinción. Se ven algunos cuerpos 
guarnecidos enteramente de este modo, y una casa muy co- 
nocida ha lanzado un nuevo modelo de collet, formado de 
volantes de tafetán sobrepuestos y ribeteados de cintas es- 
trechas de terciopelo nezro. Finalmente, esta misma cinta 
se emplea 4 menudo como ribete en los sombreros muy ele- 
gantes. | 

Lo que más me seduce en este nuevo adorno es que su 
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no. Se le emplea más particularmente en los trajes estilo de 
sastre. Es sumamente original. Citaré como ejemplo la cha- 
queta de paño masilla que llevaba la Condesa de G... en Jas 
últimas carreras de Auteuil. La chaqueta á que me refiero, 
de un corte irreprochable, tenía unas solapas de piel de 
Suecia, recortadas y bordadas. El mismo adorno se repetía 
en el cuello y en las carteras de las mangas. 
o 

Pasemos ahora al barnizado del Campo de Marte, que es- 
tuvo brillantísimo, y donde abundaron lus toilet - 
tes originales, como puede verse por los siguientes 
croquis. 

El collet (croquis núm. 1), juvenil y encanta - 
dor, era de tafetán negro, sujeto en la cintura con 
un lazo de raso negro. Un volante de tul negro lo 
guarnecía á todo el rededor. Una gola de tul ador- 
naba el cuello, y volantes del mismo tul termina- 
ban las caídas, que llegaban, por delante, hasta 
más de media falda. 

ll traje representado por el croquis núm. 2 era 
de velo gris, de un gris claro, ideal. El delantal 
de la falda iba guarnecido solamente en el lado 
izquierdo con un galoncillo de encaje y unas co- 
rreas de cinta verde puestas de trecho en trecho. 
Cuerpo de seda, con estampaciones, guarnecido 
de correas de cinta verde, que salen de la costura 
de debajo de los brazos y se fijan sobre el delan- 
tero bajo rosáceas. Canesú de guipur, repetido en 


Y 


Nuúms. 1 á 6. 


apariencia, sobria y modesta, le salvará de la vulgarización. 
No se le verá á todo el mundo, como sucede con los lazos de 
tul blanco. Adoptado por un número escogido de personas, 
será siempre un adorno de buen tono. 

oo 

He de llamar la atención de mis lectoras sobre los encajes 
de linón, que tendrán este verano un gran éxito. Sí, encajes 
de linón. El linón va recortado de tal modo, calado y bor- 
dado, y figura tan finos arabescos, que se le confunde con 
el más bello encaje artístico. 

Este nuevo género de encaje, combinado con cintas de 
color claro y estampaciones de flores, formará deliciosos 
trajes y blusas de verano. 

Antes de pasar á la descripción de los vestidos y confec- 
cione3 que más llamaron la atención el otro día en el bar- 
nizado de la Exposición del Campo de Marte, conviene 
insistir de nuevo acerca del uso de la piel ó cuero come ador- 


punta en la espalda. Ramo de rosas. —Sombrero de paja 
de Manila, adorrado con cintas estampadas y plumas 
blancas. 

El traje que sigue (croquis núm. 3) era de paño de ve- 
rano color masilla, adornado en las costuras con un galon- 
cillo de seda negra. Cuerpo con aldetas onduladas, y cintu- 
rón de raso negro, 'guarnecido con solapas anchas de paño 
blanco, ribeteadas de un cordón de guipur. Las mangas, lo 
mismo que la falda, iban adornadas con un galoncillo de 
seda negra. Corbata de encaje y toque verde y azul, ador- 
nada con una pluma negra. 

Otro traje más elegante (croquis núm. 4), de faya gla- 
seada verde, se componía de una falda, no muy ancha, de 
faya, y un cuerpo de raso color de malva ribeteado de un 
sraloncillo bordudo de cuentas negras y color de malva. De 
la corbata salía una banda plegada de encaje, que guarnecía 
el delantero del cuerpo. La manga, lisa y ajustada , era de la 
misma faya de la falda.— Sombrero de ala ancha, cubierto 
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de hojas verdes y de rosas de muselina, y adornado con un 
lazo grande de cinta color de malva. 

Una señora de cierta edad llevaba el vestido representado 
por el croquis núm. 5. Este vestido, de forma Princesa, era 
de seda tornasolada, y se abría por delante, á todo lo largo, 
sobre un delantal de faya blanca , bordada é incrustada de 
encaje y tafetán color de rosa. Unos entredoses de encaje 
negro festoneaban lo alto de las mangas. Chorrera de encaje 
y sombrero de encaje negro, adornado con rosáceas de raso 
negro y una aigrette, también negra. 

Hé aquí otro collet (croquis núm. 6) que forma por de- 
lante unas caídas largas, adornadas con tableados de muse- 
lina de seda negra. Este collet, cortado en forma de pétalos, 
era de tafetán estampado, bordado de azabache. Un volante 
de muselina de seda negra lo guarnecía á todo el rededor. 
La persona que lo llevaba vestía de mohair gris. 

Terminaré la descripción de las novedades observadas el 
día del barnizado del Campo de Marte con la de un cue- 
llo-fichú, compuesto enteramente dle pétalos sobrepuestos, de 
colores deliciosamente graduados. Unos lazos de raso negro 
formaban su único adrno.—Sombrero redondo de tul negro 
y tul verde mezclados, adornado con una aigrette negra y 
rosas color de rubí, 


o 
0.0 
El Vizconde de la Espina acaba de comer en un restau- 
rant á la moda. Le traen la nota. El Vizconde paga. 


— ¿Y el mozo? —le pregunta éste. 
— ¿El mozo?..... yo no he comido de eso. 


— ¿Por qué no le pega usted los botones que faltan á mis 
botas?—pregunta un bohemio á su portero. ] 

—¡Ay de mí! —exclama el conserje remendón;—cr ¡ga us- 
ted que por qué no le pongo unas botas á sus botones. 


—Niña, ¿qué harás de tus muñecas cuando ya no juegues 
con ellas? 

—Se las dejaré 4 mis hijos. 

— ¿Y si no tienes hijos? 

—Pues las pasaré ú mis nietos. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 8 de Mayo de 1826. 








EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje trotteur para paseo y exqursiones.—NXúm. 1. 
Este traje, estilo de sastre, es de paño de verano color de 


piel. La chaqueta, que cae recta por delante, se abre subre” 


un chaleco muy ajustado de piel do Suecia color natural, 
cuyo chaleco, cruzado, se abrocha hacia el-lado izquierdo y 
va adornado con dos hileras de botoncitos de fantasía. El 
cuello y la pechera son de lienzo muy fino con plieguacitos. 
Corbata de raso negro. La chaqueta va pespunteada en los 
contornos, en las solapas y en las mangas. Falda lisa de un 
vuelo mediano en el borde inferior. —Sombrero de paja. La 
- Copa va rodeada de una cinta ancha de 
terciopelo. Dos ramos de violetas pues- 
tos á cada lado, adornan el soml.rero. 
Del ramo de la izquierda sale una es- 
- pecie de aigretle de rosas de su color y 
is rosas té. Lazo de tul con hebilla for- 
mando cubrepeineta. | 


Chaqueta-blusa de campo. 
. Núms. 2 y 3. 


Es de pañete beige. Su forma es la 
de una blusa, cuya aldeta ondulada va 
añadida bajo el cinturón abrochado. 
: Cuello 4 la marinera, adornado con pes- 

> puntes, así como la aldeta. Manga de 
Ma una pieza, ancha por arriba y termi- 
: nada en una cartera de batista. Camiso- 
ao,  Jín de lo mismo. | 


Vestido de recibir.—Núm. 4. 


Se hace este vestido de tafetán ra- 
meado. El cuerpo va adornado con un 
canesú que termina en unos encajes, 
los cuales descienden hasta la cintura. 


tas y lentejuelas de varios colores. El 


espalda de muselina de seda plegada y remetida en un cin- 
turón redondo de raso. El delantero va guarnecido además 
con un volante de muselina de seda que desciende,  for- 
mando cascadas á cada lado, hasta la cintura. Las mangas 


Este canesú es de tul bordado de cuen- 


cuerpo va cubierto por delante y en la - 


son anchas por arriba, y van estrechándose hasta el codo. 


Desde el codo son completamente ajustadas. Falda redonda 
con godets profundos. 


Sombrero redondo para señoritas.—Núm. 5. 


Este sombrero es de paja marrón dorado con reflejos ver- 
des musgo. Una corona de ramos de violetas y de hojas y 
una aigrette ligera de las mismas violetas constituyen los 
adornos. 


Traje de solrée y teatro.—Núm. 6. 


Vestido de tafetán tornasolado verde agua, compuesto de 
una falda ancha por abajo y de un cuerpo con aldetas cor- 
tas y onduladas, muy abiertas por delante. Espalda y ladi- 
tos, con delanteros cruzados y plegados, y guarnecidos con 
solapas de la misma tela, que forman parte de una especie 
de berta ondulada. Sobre el pecho, lazo mariposa de encaje 
antiguo. Manga ancha que llega solamente hasta el codo. ' 

Con un camisolín liso de encaje y un cuello en pie del 
mismo encaje, este cuerpo puedo llevarse para teatro. ' ': 

Tela necesaria: 13 métros de tafetán.;: 









- -2 y 3,—Chaguota-binsa de campo. . 
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5.—Sombrero redondo para señoritas. 
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Deshabillé para señoras jóvenes.—Núms. 7 y 8. 


Este deshabillé es de surah blanco, forma un doble plie- 
gue Watteau por detrás, se ajusta en la espalda y en los la- 
dos, y cae recto por delante un vuelo muy fruncido en el 
escote. Va sujeto en la cintura con una cinta ancha de raso 
y terciopelo verde pálido, anudado en el lado izquierdo con 
largas cocas. Mangas muy anchas por arriba, con puño largo 
y semiancho terminado en una cartera de terciopelo verde 
pálido, rodeado de encaje crema. Hombreras muy fruncidas 
de surah blanco, ribeteadas de encaje, unidas á un alzacuello 
de doble pliegue bajo el escote. Cuello-canesú de terciopelo 
verde pálido y paa recortado en tiras estrechas por detrás 
y en solapas por delante. Cuello plegado del mismo tercio- 
pelo, con pliegue doble que forma rosácea por detrás. 


Interior de chaqueta. — Núm. 9. 


Elegante camisolín, compuesto de un centro de blusa de 
muselina de seda crema, formado de pliegues de lencería 
separados por entredoses de valenciennes. En lo alto de la 
blusa va un volante de muselina indesplegable, que se 
monta á la altura de un canesú, cuyo volante va ribeteado 
de valenciennes y adornado con un entredós de lo mismo. 
En el centro del delantero, el volante remonta formando 
conchas hasta el escote. Cuello alto, de cinta de raso verde 
prado, que se cierra con un lazo. Cuerpo de tafetán verde. 

Tela necesaria: 2 metros 50 centímetros de muselina, y 
2 metros 50 centímetros de tafetán. 


Traje de Exposición.—Núm. (10, 


Vestido de seda pekín, con tres listas ligeras tono sobre 
tono azul acero. Cuerpo fruncido en Ja cintura y remetido 
en un cinturón alto de terciopelo azul. Cuello del mismo 
terciopelo, y bandas plegadas y cruzadas por delante y ter- 
minadas en una barreta ú través y dos botones gruesos for- 
mados de zafiros y stras. Un fichú de tul con aplicaciones 
de guipur amarillento rodea el cuello, desciende sobre los 
hombros y va á unirse con la barreta de terciopelo, termi- 
nando en dos caídas aconchadas que descienden hasta la 
cintura. La falda, plegada en los lados, forma un delantal 
con pliegue doble, y va adornada con dos hileras de á tres 
botones gruesos, iguales á los del cuerpo y dispuestos á 
cada lado del delantal. — Sombrero de ala de paja, ancha y 
recta, adornado con un lazo de raso puesto hacia atrás, y un 
fondo flexible de raso cubierto de guipur y de un torzal de 
gasa puesto por delante, y que rodea la copa hasta las 
aigrettes de plumas, las cuales salen de los lados y caen por 
fuera del ala del sombrero. 

Este traje puede servir igualmente para visitas. 


Manteleta Manón.—Núms. ll y 12, 


Se hace esta manteleta de raso negro, y va completa- 
mente rodeada de una ruche bullonada de musclina de seda. 
E] delantero va sujeto á la cintura con varios pliegues fija- 
dos con un lazo de cinta, y termina en dos caídas largas 
cuadradas. En la espalda, capucha grande, doblada y for- 
rrada de encaje blanco sobre viso de raso blanco. Gola bu- 
llonada de tul blanco, adornada por detrás con un lazo de 
raso blanco, sujeto con una hebilla de stras.— Capota pe- 
queña Luis XVI, hecha de muselina de seda color de mal- 
va, y adornada con un cubrepcineta de violetas y un lazo 
de cinta de fantasía. 

Tela necesaria para la mantelela: 3 metros 50 centímetros 
de raso; 3 metros de muselina, y 2 metros 50 centimetros 
de tul. 


Traje de visita. — Núm. 13. 


Cuerpo de raso negro formando «bolero», con solapas an- 
chas de raso crema, ribeteadas de tres filetes de terciopelo 
negro. Delantero de encaje crema, con cinturón y cuello de 
seda crema. Mangas cortas ahuecadas. Fulda lisa de seda 
crema, con listas de raso negro y flores estampadas. —Som- 
brero formado de un birrete de paja de Italia, rodeado de 
un ala de muselina verde, adornada con una corona de ho- 
jas. Ramos de hojas y flores de clemátidas en lo alto del 
sombrero. 


Sombreros y toque. —Núms. 14 á 16. 


Núm. 14. Sombrero Luis XV, con fondo birrete de paja 
negra y crin negra. Va adornado con hojas y rosas Niel. 
Cubrepeineta de hojas y galón de crin, que rodea el pie del 
birrete. 

Núm. 15. Toque para señoritas. Su borde va levantado y 
guarnecido de un encaje negro plegado. Un lazo aigrette de 
faya púrpura sostiene una rama de pensamientos. Fondo 
de hojas aterciopeladas. 

Núm. 16. Sombrero de paja trenzada, tafetán y paja co- 
lor de moho. Un pájaro negro y unas florecillas blancas en 
los lados constituyen los adornos de este sombrero. 


Vestido largo para niños pequeños. — Núm. 17. 


Este faldón largo es de muselina blanca y va adornado con 
entredoses de valenciennes. Volante de encaje valencien- 
nes en el borde inferior. 


Faldón y pelliza para recién nacidos. —Núms. 18 y (9. 


El faldón es de muselina de seda y va bordado en punta 
por delante, así como el cuerpo. Manga globo. Lazo en el 
hombro derecho y en la folda, con caídas largas sobre la iz- 
quierda. 

La pelliza es de seda blanca bordada. Bata bordada y 
montada sobre un canesú plegado. Un lazo flotante de cinta 
cierra la berta, y otro lazo más pequeño que el anterior 
adorna cl cuello. 


Traje de paseo para señoras jóvenes.—Núm. 20. 


Vestido de alpaca color de anémona, compuesto de una 
falda ancha por abajo y un cuerpo-blusa abierto sobre un 
peto plegado de muselina blanca. La abertura va adornada 
con una solapa de guipur antiguo, que forma cuello por de- 
trás. Espalda de blusa de una pieza, y delanteros abiertos, 
estrechados en la cintura con fruncidos. Cuello en pie de 
muselina plegada, y gola de muselina. Manga corta en for- 
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ma de globo. Cinturón de raso negro, con presillas de raso, 
adornadas en lo alto con botones de acero tallado.— Capote 
de paja malva, adornada con plumas negras. — 

Tela necesaria : Y metros de alpaca, y un metro 25 centí- 
metros do muselina. 


Traje de carreras. —Núm. 21. 


Se compone de una falda lisa de paño de verano color de 
violeta de Parma, y un cuerpo «Francisco I», de seda gla- 
seada fondo morado, estampado sobre cadeneta. Esto cuer- 
po. de aldetas muy cortas y lisas, se compone de espalda, 
ados de espalda y de delante y delanteros con pinzas, abier- 
tos sobre un peto de faya blanca incrustado de guipur an- 
tiguo. Cinturón de raso blanco, con anillos de oro. Cuello en 
pie, de terciopelo morado, y collar de muselina negra y cin- 
tas negras. Mangas al sesgo, abiertas en la sangría del brazo 
sobre unos cuchillos de faya blanca.— Sombrero Luis XVI, 
hecho de paja verde y adornado con tul blanco y ramos de 
claveles blancos y violetas. : 

Tela necesaria: 4 metros 50 centímetros de paño, y 5 me- 
tros de seda estampada. 


DESDE MI CELDA. 


CARTAS DE INGLATERRA. - 





Abadia de..... 







== ucHo tiempo hace que no cojo la pluma para 

E . dirigirme á mis queridas amigas de La Mopa, 
y seguramente que no la cogiera ahora tam- 
L poco si á ello no me obligase una carta de 
«eS. cierta lectora de este periódico que, bajo el 
“e nombre ó seudónimo de Una Golondrina, re- 

cibí hace unos días. 

Temiendo que mis charlatanerías no interesa- 
sen gran cosa á las subscriptoras del periódico, sus- 
pendí estas cartas, dedicándome preferentemente á 
otros trabajos que, bajo mi firma, habrán leído las que 
para ello hayan tenido paciencia suficiente. Pero como en 
La Mopa, desde el Director hasta el portero, nuestra prin- 
cipal obligación es estar al servicio de nuestras lectoras, tan 
pronto como llegó á esta abadía la carta de Una Goloudrina, 
Lady Belgravia se apresuró á colgar los hábitos, sustituirlos 
por un traje y sombrero de calle, y echar á correr camino 
de la City, corno cualquiera hombre de negocios, para infor- 
marso de todo aquello que le era indispensable á fin de po- 
der contestar plenamente la mencionada epistoln. 

Pero, antes de seguir adelante, es preciso que copie aquí 
lo que el simpático pajarito me escribia: 

«Querida Lady Delgravia: Acabo de leer la «Leyenda Es- 
cocesa» que con el título de La torre de (rlenaesk, y firmada 
por usted, aparece en el núm. 30 de Marzo último de La 
MoDA. 

»Si yo le dijera á usted que me ha gustado mucho ese 
artículo, no le diría á usted más que la verdad (Gracias, 
mi querida (rolondrina); pero he de añadir que no sola- 
mente mo ha gustado, sino que un párrafo, ó mejor dicho, 
una frase que pone usted en boca de uno de sus personajes, 
mo ha hecho reflexionar, dando como rezultado de esa refle- 
xión esta carta, que no sé si será una impertinencia ó una 
tontería. La frase en cuestión cs la siguiente, que pronuncia 
Wilfrid ul despedirse para entrar en la torre: « Yo soy tan 
»bueno, que no tengo pecados; y en cuanto ú la vida, mi mu- 
njer no me ha consentido que me la asegure; conque si el 
»duende de la torre me come, cuide usted de ella y de mis 
vsiete herederos.» 

»Estas frases, al parecer tan sencillas, me han hecho pen- 
sar mucho; y ¿sabe usted por qué, Lady Belgravia ? pues 
porque hace poco tiempo mi marido me habló de que pen- 
saba asegurarse la vida: yo no entiendo mucho de esas co- 
sas; pero, francamente, me entró un miedo terrible, creyendo 
que eso es de tan mal agiiero como el hacer testamento 
(por esto comprenderá usted que soy andaluza, es decir, su- 
re é hice todo lo posible para disuadirle de que 

levase adelante su propósito; porque si bien es verdad que 

soy andaluza por lo supersticiosa, también lo soy por querer 
á mi marido tanto como á mis siete herederos, que no sé lo 
que heredarán el dia en que desgraciadamente les faltemos 
sus padres. 

»A hora bien; cuando lcí la «Leyenda Escocesa» púseme á 
pensar en que allí había una mujer exactamente como yo, y 
que habia hecho lo mismo que yo; las consecuencias me sal- 
taron á la vista, y no pudo menos de ocurrirseme que si el 
día de mañana, lo que Dios no quiera, mi marido muriese, 
tal vez por culpa mía se encontrarían mis hijos en la mi- 
seria. 

»Como antes digo, yo no entiendo mucho de lo que son 
seguros sobre la vida; lo único que sé es que se trata de for- 
mar un capital que á la muerte de una persona se entrega 
á sus herederos; pero no sé cómo es eso, ni cuánto cuesta, ni 
en qué forma se hace; y aquí viene cl verdadero objeto de 
mi carta, que, como antes digo, no sé si resultará á los ojos 
de usted una tontería ó una impertinencia. 

»En primer lugar, ¿hice bien ó mal en disuadir á mi ma- 
rido de la idea que tenía de asegurarse la vida? Y en segun- 
do lugar, ¿qué es eso del seguro, y cómo y de qué manera se 
hace? 

»NO ee ría usted de mí, mi querida Lady Belgravia; si le 
pareco á usted que he abusado de mis derechos de subscrip- 
tora de La Moba, no me conteste; pero, de todas maneras, 
crea usted que es su verdadera amiga y admiradora— Una 
Golondrina.» 





á 





Perfectamente, mi querida Golondrina. No solamente no 
considero una tontería ni una impertinencia su carta, sino 
que por ella me demuestra usted que no tiene una cabe- 
cita de pájaro como sus tocayas, y que, muy al contrario, 
discurre con buen juicio y sabe dar importancia á las cosas 


que la tienen; y ya que con tanta bondad me ha escogido 
de consejera, voy á procurar contestar á su carta lo más cla- 
ramente que me sea posible. 

Indudablemente existe la idea, no sólo entre las andalu- 
zas, sino entre todas las mujeres que quieren verdaderamente 
á sus maridos, á:sus padres ó á sus hermanos, de que el 
hablar de aquello que pueda ocurrir después de la muerte 
de esas personas qucridas es algo que ofende á ese mismo 
cariño, y de aquí que todas seamos opuestas, no sólo á hablar 
de ello, sino á dar nuestra opinión favorable cuando se nos 
consulta acerca del modo ó manera de llevar á cabo alguno 
de esos actos cuyo resultado práctico no se ha de tocar más 
que á la muerte de la persona que lo ejecuta. 

En esto, indudablemerte, nos dejámos guiar más por 
nuestro corazón que por nuestra cabeza; y aunque nadie po- 
drá nunca reprochar en una mujer esta línea de conducta, 
sin embargo, en nosotras está el ver si la exageración cn 
muchos casos, al hacernos empujar la balanza en el sentido 
de nuestro corazón, no nos hace perjudicar intereses que 
para nosotros deben ser sagrados. 

En el caso de usted, mi querida (Golondrina, suponga- 
mos, como usted dice en su carta, que mafíana pudiese mo- 
rir su esposo, y que éste, siguiendo los consejos de usted, 
no hubiese asegurado su vida: ¿cuál sería el resultado? Pues 
que por culpa exclusiva de usted — y perdone que con tal 
franqueza la hable —sus siete hijos quedarían sin recursos, 
y usted acabaría por caer en la cuenta, un poco tarde, de 
que aquello era su propia obra. ¿Podría usted consolarse de 
ello? ¿No le asaltarian á usted algunos remordimientos?..... 
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Es verdad que es triste pensar que un seguro sobre lu 
vida es un beneficio que no se puede disfrutar ni compartir 
con la pereona que nos lo hace, y que es generalmente muy 
querida de nuestro coruzón; ¿pero justifica esto el que no lo 
aceptemos y el que perjudiquemos á un tercero en la mayo- 
ría de los casos, y sobre todo teniendo en cuenta que ese 
tercero suele ser un hijo, un hermano, ó cualquier otra per- 
sona sobre la cual tengamos las obligaciones que nos impone 
el deber y el corazón? No, seguramente no está justificado, 
y por eso hay casos en que la mujer debe l:acerse superior á 
sus sentimientos y pararse á reflexionar antes de seguir los 
ciegos impulsos de su corazón. 

Lejos de mí las miras interesadas. No crea usted ni por 
un momento, Golondrina amiga, que esta Lady Belgravia 
sea una mujer materialista, cun los ojos puestos en el di- 
nero y el pensamiento fijo solamente en el interés; ni se 
figure usted aque vaya yo á aconsejarla que persiga usted á 
gu marido á fin de que asegure su vida, persecución que re- 
ría bastante para que se enajenase el cariño de aquél y la 
estimación de todos. No, nada de eso. Mi objeto, al contestar 
á su carta como lo hago, es solamente el procurar desvane- 
cer csos escrúpulos que usted, como la mayoría de las mu- 
jeres, tiene, y hacerle comprender los beneficios y ventajas 
á que renuncia usted por una mal entendida preocupación. 

¿Creo usted que lo he conseguido? ¿Le parece que he 
contestado claramente á su primera pregunta? ¿Si? Pues 
entonces voy con la segunda, á ver si puedo ser tan afortu- 
nado como con la primera. 

« ¿Qué es eso del seguro, y cómo de qué manera se hace?» 
Pues eso del seguro no es ni más ni menos que lo que usted 
dice en su carta: una manera de formar un capital que á la 
muerte de una persona se entrega á sus herederos. 

Yo no sé si esa definición será cientifica; es más, no creo 
que lo sea: lo que la encuentro es clara, y por eso la acepto 
desde luego, permitiéndome hacer acerca de ella algunas 
aclaraciones. 

No ha de creerse por la frase «una manera de formar un 
capital», que este capital se va formando poco á poco, como 
si se fuesen ahorrando algunas monedas todos los dias, para 
encontrarse al cabo de cierto tiempo con una suma determi- 
nada. No; en el seguro, el capital queda formado desde cl 
mismo momento en que se establece, y Ja misma cantidad 
se percibiría si la persona asegurada se muriese al día si- 
guiente de efectuarse el contrato como al cabo de diez, 
veinte ó treinta años, siempre que durante ese tiempo haya 
seguido pagando la cantidad estipulada. 

Otro punto que necesita aclaración es el de que ese capi- 
tal se entrega á los herederos de la persona asegurada. Claro 
que éste es el caso general. ¿En favor de quién va á asegu- 
rarse un padre más que en el de sus hijos, un esposo más 
que on el de su esposa é hijos, etc., etc.? Pero esto no quiere 

ecir que sea forzoso hacerlo así, sino que, por el contrario, 
la persona que se asegura puede hacer ese seguro en benefi- 
cio de quien se le antoje, y no hace mucho tiempo que la 
prensa inglesa habló de la muerte de una señora que habia 
asegurado su vida en favor de un hospital de gatos de que 
era fundadora. Y conste que no pongo este ejemplo para que 
se imite, sino porque viene en apoyo de lo que estoy di- 
ciendo. 

El seguro se hace de esta manera. La persona que desea 
asegurarse acude ú cualquiera de las muchas Sociedades que 
al efecto hay. á la que le inspire más confianza. Supongamos 
que ésta es The Equitable Life assurance Society (La Equi- 
tativa), cuyo magnifico palacio en la calle de Sevilla, en Ma- 
drid, todas mis lectoras conocen seguramente. Al acudir ¡ 
esta Sociedad hace una declaración de su nombre, profe- 
sión, estado, etc., etc., y expresa quererse asegurar la vida 
por un número determinado de años ó hasta que se muera. 

l seguro se hace, por ejemplo, de mil duros, y la Sociedad 
entrega al asegurado un resguardo ó póliza, comprometién- 
dose éste á pagar anualmente una cantidad que se regula 
según su edad. Si el contrato se ha hecho por veinte años y 
el asegurado muriese en cualquier tiempo antes de cumplirse 
aquel plazo, la Sociedad tendría obligación de entregar á la 
persona indicada en la póliza d al poseedor de ésta los mil 
duros del seguro; y si el asegurado viviese esos veinte añcs, 
claro es que la obligación que contrajo cesa al terminar aquel 

lazo. 
Ñ ¿Comprende usted bien la cosa, Golondrinita querida? 
Supongamos que usted misma se asegura_la vida, y luego, 
confiada en que el Calendario indica que estamos en el mes 
de Abril, y¡enque'en las costas del Africa, donde se ha re- 
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fugiado para pasar el invierno, se nota ya el calor que des- 
piden las abrasadas arenas del desierto, tiende usted sus alas 
y atraviesa el Estrecho para venir á ocupar el nido que dejó 
abandonado allá en Septiembro. De repente el Guadarrama, 
traicionero y desleal como siempre, manda uno de sus he- 
lados suspiros sobre la villa y corte de Madrid, y usted, po- 
bre Golondrina, que no está preparada á semejante atroci- 
dad, se siente herida de muerto, reclina su cabecita, y 
acariciando con su pico, en señal de despedida, á sus hijos 
«queridos, cae en el fondo del nido para emprender en se- 
guida con sus alitas de ángel el último vuelo, ese del que no 
se vuelve ya. ¿Qué pasaria entonces si usted no se hubieso 
asegurado la vida? Pues que sus pequeñuelos, que no po- 
drian aún volar, se moririan de hambre, por serles imposible 
ir á buscar sn sustento, que hasta entonces usted se había 
encargado de procurarles. Pero como, afortunadamente, la - 
bía usted sido una pajarita seria y previsora, sus hijos de 
usted se encontraban con que, en cuanto entre los demús 
pájaros corrió la voz de su muerte, uno de ellos se apresu- 
raba á presentarse y á entregarles un buen depósito de grano, 
mosquitos y otros comestibles, con lo cual podían mante- 
nerse hasta que ellos mismos pudiesen buscar su sustento. 
Y esto lo había usted conseguido solamente con tener el 
cuidado de llevar todos los años al mencionado pájaro tres ú 
Sri granos de los que sobrasen para alimentar á su fa- 
milia. 

Y ahora hago punto final, deseando solamente que no se 
realice mi símil en muchos años, y que quede usted com- 
placida de la contestación duda á su carta por su afectísima 


Laby BELGRAVIA. 
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NIÑAS Y FLORES. 





Llegaron las de Mayo frescas mañanas 
Con su manto de lirios y de jazmines; 
Se alzaron las bullentes auras tempranas, 
Trinaror en parejas los colorines. 
Ya el fecundante Apolo tiende su mano, 
Que por dnquiera vierte nubes de aromas; 
Ya desde las floridas abruptas lomas 
(Jue corona el silvestre tomillo enano 
Y alegran con su arrullo blancas palomas, 
En su ardiento cuadriga lánzasc ufano, 
Dorando con sus besos fl. res y pomas 
Mientras en lluvia de oro desciende al llano. 


La que ayer como lteina do los dolores 
Recibiera de llanto triste tributo, 
Es ya Madr+ gloriosa de pecadoren 
Que, olvidado el severo manto de luto, 
Nos brinda sonriendo santos amores; 
Ya sus aras semojan tronos de flores 
De corazones puros cándida ofrenda; 
Y hermosa como el rayo de una esperanza, 
Es su mirada el iris de bienandanza, 
De dicha perdurable mística prenda. 


Ya las de quince abriles, niñas hermosas, 
Del edén de la vida tiernos capullos, 
La frente nacarada ciñen de rosas 
De la ilusión mecidas por los arrullos; 
Ya felices é inquietas, cual mariposas 
Que enamoradas viven en los rosales, 
Se aduermen con las tenues, vagos suspiros, 
De amores, que palpitan entre los giros 
De las traidoras auras primaverales..... 


Bello es el joven Mayo, rico en primores, 
Rebosando perfumes, Juz y armonia, 
Con su airosa y fragante veste de flores, 
Con su orquesta de alondras y ruiseñores 
(Jue á la aurora celebran rústica orgía 
En el bosque, en el vullo y en los alcores. 
Bello es el rayo de oro que enciende el día, 
Inundando la tierra con sus fulgores, 
Y en cuyas ondas de ámbar y de ambrosía 
(rozando de su breve, loca alegría, 
Se bañan los insectos multicolores 
Que embriagados de aroma dejan la umbría. 


Bella y dulce es la vida cuando amanece 
lenchida de deseos y de ilusiones: 
ello y grato es el mundo cuando se ofrece 
Como plantel florido de bendiciones. 
Dulce es oir las ecos que alza la lira 
Preludiando á deshora tiernas canciones, 
Y mientras el amante canta y suspira, 
Ver huir con el tenue rayo de luna 
La túnica de seda quo so retira 
Del parque entre la amiga sombra oportuna. 


¡Juventud! Primavera fértil y hermosa, 
Del erial de la vida puerta dorada, 
Paloma que inocente buscas ansiosa 
Del amor la escondida selva encantada: 
No aventures tus alas en el vacío; 

Detén el raudo vuelo, porque ¡ay del ave 
(Jue, extraviada en la senda del soto umbrío, 
Al nido en que naciera volver no sabe! 
¡Ay de la flor besada por el estio! 

Y ¡ay de la nave 
Que se expone á la furia del mar bravío! 


Niñas de quince abriles, flores tempranas, 
Que hoy venís á la vida cual mariposas 
Mecidas en las suaves anras livianas, 
Reposando en fragante Jecho de rosas; 
Abrid enhorabuena vuestras ventanas 
Del sol á los primeros castos albores, 

Y porque Ella os inspire santos amores 
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Llevad con el rocío de las mañanas 

A los pies de Ja Virgen cándidas flores; 
Vagad por la espesura del soto umbrio, 
Gozad el fresco ambiente de la floresta 
Cuando el ave suspende su alegre pio 

Y el céfiro en las ramas duerme la siesta. 


Mas temed que Cupido con sus traiciones, 
Oculto entre los mirtos y los roeales, 
Os aduerma y embriague con las canciones 
De las pérfidas auras primaverales. 
No dejéis que sorprenda vuestro descuido 
Del cropúsculo vago sombra importuna; 
No aguardéis que la alondra torne á su nido, 
Ni descendáis al parque cuando la luna 
A Endimión en las selvas busca dormido. 


CAROLINA VALENCIA. 
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Continuación. 
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) u mirada, dirigida hacia el Czar, era la del ca- 
zador que acecha su presa; la palidez de su 
semblunte y el pliegue que cruzaba su frente 
demostraban una resolución firme, tomada de 
(Y antemano, y ya no me cabía duda que Elena 
se encontraba allí para asesinar al Emperador 
de todas las Rusias. Hasta el detalle, que recor- 
daba entonces, del frasco de agua de olor que 
habia notado en su vestido, vino á mi memoria. Lo 
que yo habia tomado por un bote de esencias, no era 
otra cosa que el revólver que on dos distintas oca- 
siones había visto en su mano. 

Dejé á mi pareja en un sitio cualquiera, y salí del salón 
de baile no pensando más que en huir de la catástrofe que 
se presentaba. 

Pero, una vez fuera de la sala, no pude menos de pararme 
á considerar la situación. 

¿Podía yo permitir que se consumase aquel crimen? ¿No 
sería entonces segura mi pérdida? ¿Cuál seria tambicn la 
suerte de los Weletsky, que habínn presentado á Elena en 
la sociedad rusa, y de la Princesa Palitzin, que la había he- 
cho invitar á aquel baile? 

Por otro lado, ¿cuáles serían las consecuencias si se hacía 
detener á mi mujer por la policia? ¿Podria nadie creer en 
mi buena fe? ¿No había yo introducido á aquella mujer en 
Rusia con un pasaporte falso y bajo un nombre que no era 
el suyo? 

En aquel momento vi al Barón Friedrich que, apoyado 
en el dintel de una puerta, miraba atentamente al baile, y 
hasta me pareció que su mirada se fijaba con persistencia 
en mi esposa. 

Di un p280 hacia él, pero me contuve. 

El baile tocaba á su término. Después del baile vendrian 
las presentaciones, y cuanda Je tocase el turno á Elena, se- 
guramente ésta aprovecharía el immomento de encontrarse 
frente á frente con el Czar. 

No había un minuto que perder. 

Pero ¿qué hacer, Dios mio, qué hacer? 

De repente una idea cruzó por mi mente. Metí la mano 
en el bolsillo de mi chaleco, y allí encontrí unos cuantos 
papeles muy pequeños. Contenian polvos de los que me ha- 
bían hecho dormir las noches anteriores..... ¡Opio!..... ¡ln- 
sensibilidad !..... 

Estaba salvado. 

Corri al buffet y pedí una copa de champagne, y en ella 
eché cuatro dosis, seguro de que en su delicada constitución 
el efecto sería instantánco. Con la copa en la mano entré de 
nuevo en el salón du baile. La mazurka había acabado. 
Elena se encontraba aún del brazo de Sacha, y lentamente 
se acercaba al grupo que se había formado al lado de la fa- 
milia Imperial. 

Las presentaciones empezaban. Unos minutos más, y el 
turno de mi esposa oficial legaria. Corrí hacia ella y le pre- 
senté la copa. La fiebre del martirio corría por sus venas. 
Cogió la copa, y diciendo: «Gracias», apuró su contenido. 

El efecto no se hizo esperar. Mientras que yo la felicitaba 
por lo admirablemente que habia bailado, la palidez de su 
rostro se hizo más intensa; un círculo obscuro rodeó sus 
ojos, que en vano se csforzaba en mantener abiertos. Sus 
piernas se doblaron, y todo su cuerpo pareció que iba á des- 
plomarse. 

— Mi esposa se encuentra mal—dije á Sacha. —Saqué- 
mosla fuera. 

Elena hizo un esfuerzo violento, y se lanzó hacia el Czar, 
al mismo tiempo que llevaba la mano al bolsillo de su falda. 
Pero á diez pasos del Monarca sus fuerzas la abandonaron, 
y cayó en mis brazos sin sentido. 

El opio había hecho su efecto. 








LIBRO Ill. 
EL DIVORCIO. 
CAPÍTULO XIII. 


Jlubo un movimiento de simpatía á nuestro alrededor, y 
muchas personas se acercaron; pero yo, sin querer aceptar 
el auxilio de nadie, cogí el delicado cuerpo de Elena entre 
mis brazos y salí inmediatamente del salón, depositándola 
en un sofá de la sala de entrada, á dos pasos de la escalera. 

Itecordando las recomendaciones del farmaceútico, llamé 
á un criado y pedí una taza de café lo más fuerte que pu- 
diera conseguirse, y cuando me la hubieron traído introduje 
algunas gotas por entre los apretados dientes de mi es 

Mientras me ocupaba en aquella operación, el Barón Frie- 
drich murmuró á mi oído: 


—Mi querido Coronel, ¿es algo de cuidado la enfermedad 
de su señora? 

— No—-le contesté.— Algunas veces le ocurren estos ac- 
cidentes cuando baila demasiado, y además — proseguí con 
tono confidencial —se empeña en apretarse el cuerpo de tal 
manera, que éstas son las consecuencias. 

— ¡Ah! — replicó el Barón con algo de ironía en su acen- 
to;—una abuela no debería bailar tan vigorosamente. Es 
extraordinario á sus años. 

Y luego prosiguió: 

——El médico de la corte estará aquí dentro de un mo- 
mento por orden del Uzar, que se ha enterado del accidente. 
Voy á buscarlo yo mismo. 

Y se alejó presuroso. 

Era necesario que ningún médico viese á Elena, porque 
desde luego descubriría los síntomas del opio. 

Mandé buscar los abrigos. Hice acercar el coche, y un 
instante después rodábamos en dirección al hotel. 

Mi esposa oficial no habia aún vuelto en sí á pesar del 
café; pero también era verdad que había duplicado la dosis 
con el afán de que sartiera un efecto instantáneo. 

Al llegar al hotel volví á cogerla en mis brazos, y rápida- 
mente entré en nuestro departamento. 

Coloquéla en el primer sillón que encontré, y me disponía 
á encender un fósforo, pues el cuarto aun estaba á obscuras, 
cuando sentí distintamente unas pisadas que venían de mi 
habitación. 

¿Seria un ladrón, ó un espia? 

En un momento saqué del bolsillo de Elena su revólver 
y me coloqué delante de la puerta. los pasos se acercaban, 
y era evidente que la persona que allí estaba queria aprove- 
charso de la obscuridad para escapar sin ser vista. 

Por fin distinguí un bulto, me dirigí á él, y cogiéndole 
por el cuello y acercando el cañón del revólver á su frente, 

ije: 

— Ahora, enciende una luz ó te levanto la tapa de los 
sesos. 

Fuí obedecido en el acto, y con gran sorpresa me encon- 
tré cara á cara con Mademoiselle De Launay. * 

En los momentos supremos he sabido siempre dominar 
mi temperamento y revestirme de una calma verdadera- 
mente inglesa; así me sucedió entonces. 

Sin que nada demoetrase cn mi actitud el estado de mi 
espíritu, me dirigí á la puerta, la cerrú, y puse la llave cn 
mi bolsillo. 

— Ahora—dije á la fraucesa—tengo primero que atender 
á mi mujer, que se encuentra enferma; luego hablaremos. 

Entré en mi cuarto, busqué el frasco de la belladona é 
introduje unas cuantas gotas entre los labios de Elena. 

—Cójala usted, llévela á su cuarto, desnúdela y póngala 
usted en la cama— ordené con imperio á la institutriz, la 
la cual al ver mi calma y mi resuelto ademán se apresuró ú 
obedecerme. 

Pasados diez minutos volvía á presentarse en el salón, 
después de haber cumplido mis órdenes. 

— ¿Ha entrado usted uquí para robar?— la pregunté. 

— ¡No! — gritó con tono de indignación. 

— Entonces es usted una espía de la policía secreta, ¿no 
es eso? 

— Sí —respondió bajando la cabeza. 

—Es usted una espía, y, sin embargo, se ha atrevido us- 
ted á entrar aquí sin haber recibido para ello la orden del 
Barón Friedrich —repliqué yo, jugando cl todo por el todo 
ú fin de saber la verdad. 

—Es cierto— contestó la francesa. 

— ¿luego ha venido usted aqui por su propia cuenta? 

—He venido— dijo la institutriz con exaltación — por mi 
propia cuenta, Sí, es verdad. lle venido á buscar una carta 
ó algo que me probase que su mujer de usted me ha quitado 
el amor de un hombre á «quien yo adoro. 

— Perfectamente; ahora ya nos entendemos — dije yo.— 
Usted quiere estorbar los amores de Sacha y mi espora, y, 
como usted puede comprender, eso mismo es lo que yo deseo. 
Ahora bien: va usted á constituirse en su enfermera hasta 
hacerla recobrar el conocimiento, á fin de que mañana mis- 
mo pueda sacarla de San Petersburgo. Entre usted en el 
cuarto. Frote usted todo su cuerpo hasta forzar la circulación 
de la sangre, un verdadero massege, y en cuanto empiece á 
volver en sí, aviíseme usted. 

Mademoiselle Eugenia inclinó la cabeza y entró de nuevo 
en el cuarto. Más de media hora transcurrió, durante la 
cual apenas pude contener mis nervios. La idea de que la 
dosis que había hecho tomar á Elena hubiera sido dema- 
siado fuerte para su delicada constitución, me aterrorizaba. 
Por fin, apareció la francesa para decirme: 

— lla abierto los ojos, pero aun no puede hablar, 

—Está bien. Venga usted ahora conmigo. 

Y la couduje á mi propio cuarto, encerrándola allí bajo 
llave, por temor á que Elena , al volver de su desmayo, pu- 
diera decir alguna frase comprometedora. 

Entré después en su cuarto y me acerqué á la cama. All, 
bella como siempre á pesar de la intensa palidez que cubría 
su rostro, se hallaba extendida mi esposa oficial. 

Al verme, sus ojos despidieron una chispa de ira; hizo un 
esfuerzo, y por fin pudo pronunciar estas palabras: 

—Todo lo he comprendido. Es usted un miserable. Ha 
destruído usted la única esperanza de libertad de un pueblo 
esclavo, 

—Amiga míia— dije yo con calma,— esa esperanza de li- 
bertad envolvía la certeza de mi muerte, y no estoy tan 
desesperado suicidarme. 

— ¿Y qué importa su vida de usted comparada con la de 
noventa millones de seres? 

— Ya discutiremos eso más tarde; ahora tengo que hacer 
otra cosa. 

Y seguro ya de que Elena habia recobrado sus sentidos lo 
bastante para no comprometerse hablando de lo que no de- 
bía, fui á sacar á la francesa de su prisión. 

—Unas cuantas palabras antes de que usted se vaya — Je 
dije.—¿Quién Ja ha colocado á usted en casa de los Weletak y ? 

—El Barón Friedrich. 

— ¿Para qué? 


7 y 8.—Deshabilló para señoras jóvenas. 
Espalda y delantero. 
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10.—Traje de Exposición. 11.—Mantolota Manon. Delantero. Véase el dibujo 12. 
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—Para vigilar á Sacha por encargo de la princesa Palit- 
zin, que deseaba tener una prueba de que aquél engañaba á 
su fiancée. Desgraciadamente, en vez de buscar esas pruebas 
me he enamorado de ese hombre, y ya comprenderéis las 
consecuencias. 

— Perfectamente; ahora bien: yo podría denunciaros por 
haber entrado en mi cuarto de noche y sin autorización para 
ello. No lo haré, con la condición de que me sirváis desde 
este momento á mí, dándome cuenta de cualquier acción de 
Sacha que os sospechosa y que pueda atentar contra 
el honor de mi esposa. 





13.—Traje de visita. 


—Contad conmigo. 
— Entonces puede usted marcharse — dije abriendo la 
puerta, por la que desapareció con rapidez. 


i 


CAPITULO XIV. 


De nuevo me dirigí al cuarto de Elena. Había ya reco- 
brado completamente el conocimiento; pero su mirada con- 
servaba aún la expresión de dureza con que antes me había 
acogido. en 4 

— ¿Está usted ya mejor? —pregunté;-—¿y puedo ya ha- 


ILUSTRADA 





blaros sin temor de que me repitáis las bonitas frases que 
antes tuvisteis la bondad de dedicarme? 

—No os perdonaré en la vida lo que habéis hecho esta 
noche — fué su contestación. F 

—Pero, amiga, el instinto de conservación es superior á 
todo, y además se unía á ese instinto el deseo de evitar un 
crimen. 

— ¡Un crimen! ¡un crimen!—exclamó con la misma exal- 
tación que pocos minutos antes. —¡Llamáis un crimen al 
castigo de un autócrata que representa; por sí solo tal nú- 
mero de crueldades y de yíctimas que; horroriza! 
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— Querida Elena—dije yo, —habláis como si fuerais una 
polonesa ó una judia. 

—Soy las dos cosas —dijo con energía, incorporándose 
en el lecho. 

— ¿Qué? —exclamé yo atónito al oir aquella declaración. 

— Si — prosiguió Elena; —soy las dos cosas. Polonesa por 
mi padre, y judía por mi madre; y como no quiero que por 
más tiempo sigáis tenicéndome por una criminal vulgar, oid 
mi historia, y después juzgaréis de mis acciones. 

Hizo una pausa; cerró un momento los ojos como para re- 
coger su pensamiento, y después dijo asi: 

—Mi padre era un noble polaco, uno de los miembros de 
esa raza que ha sido exterminada por los antecesores del 
actnal Czar. Mi madre era judía é hija de un banquero de 
Warsaw. A pesar de la diferencia de posición y de rango, 
mi padre se enamoró de mi madre y se casaron. Por este 
solo hecho el Gobierno del Czar ordenó que el nombre de 
mi padre fuese borrado de los Jibros de la nobleza polaca, y 
después declaró el matrimonio nulo; y á ::i, fruto de aque- 
lla unión, se me tachó de ilegítima. Entonces llegaron los 
acontecimientos del 63 y 64, y mi padre, por vengarse de 
los ultrajes recibidos, tomó parte en ellos á favor de los in- 
surrectos; y cuando éstos fueron vencidos, mi madre se negó 
á declarar el sitiv donde mi padre se hallaba oculto. Esto 
bastó para que mi madre—oye usted bien— mi adorada ma- 
dre fuese condenada al Zout, y después de sufrir aquel 
castigo fuese deportada á Siberia, adonde sin embargo no 
llegó, pues prefirió matarse antes de ser la presa de los co- 
sacos. Aquel mismo día mi padre era muerto á puñaladas 
en medio de la plaza de Warsaw, en cuyo pueblo había bus- 
cado refugio y en donde fué descubierto por la policía. Veo 
por su cara que es difícil creer en tantas atrocidades; pero 
lea usted los datos de aquella época que tiene su amigo el 
Barón Friedrich, y verá usted que no exagero. 

Yo era una viña en aquel entonces, y esto me salvó. Los 
purientes de mi madre son ricos. Fui por ellos mandada á la 
América del Sur y después á Austria, donde terminé mi 
uducación, y sólo entonces supe lo que acabo de contaros. 
Ahora decidme: cuando veo que mi raza vuelve á estar opri- 
mida, ¿por qué he de tener piedad del opresor? 

— Porque Alejandro no es personalmente responsable. 

— «¿No es persona]mente responsable? El es la cabeza de 
todo. Si oye usted que un Ministro ha sido asesinado en 
Bulgaria, un principe despojado en Belgrado, una insurrec- 
ción fomentada en el Afghanistán, tolo ello es obra de 
sus manos. Es un hombre sin piedad; ¿por qué se ha de te- 
ner piedad con él? Su mano de usted ha detenido el brazo 
de lu justicia, porque temíais por vuestra vida. ¡Cobarde! 

Cuando una mujer se encuentra en este estado de exalta- 
ción patriótica, lo mejor que se puede hacer es dejarla sola 
para que pueda gozar de ¿l á sus anchas. En su consecuen- 
cia, é impresionado por el relato que acababa do hacerme, 
salí de gu cuarto, dirigiéndome al mio, donde me dejé caer 
vestido sobre la cama. 

La luz del tol entraba ya por los balcones. Dado el estado 
de debilidad de Elena, era imposible pensar en ponerse en 
viaje sin dejarla más que unas horas de descanso, que ade- 
más nocesitaba yo mimo grandemente. Se presentaba, por 
lo tanto, un dia más en San Petersburgo. 

Dormi algún tiempo. Tomé después un baño frio, y re- 
puesto de las impresiones de la noche, salí diciendo en el 
hotel que el estado delicado de la señora nos hacía demorar 
el viaje por un dia y que no estábamos para nadie. 

Me dirigí á la Legación española, donde no encontré, 
como esperaba, ninguna carta de mi mujer, y sólo una pe- 
queña nota de mi hija Margarita reprochándome el que no 
la dejase ir á San Petersburgo y diciéndome que obedecería 
todas mis órdenes. 

Leida la carta volvi al hotel, donde encontré porción de 
tarjetas y recados de personas que habían venido á pregun- 
tar por la enferma. Encima de la mesa se encontraba un 
liermoso ramo de flores, que ostentaba la tarjeta de Sacha. 

Elena no se levantó en todo el día, y yo súlo entré un 
momento en su cuarto para rogarla que tuviese todo arre- 
glado ú fin de partir en el tren de la una de la tarde del dia 
siguiente. 

Por fin llegó el tan deseado dia de poder salir de la rato- 
nera. Por pronto que me levanté, ya llena me esperaba en 
el salón. Su cara había vuelto á recobrar su expresión ordi- 
naria, y al verme entrar me acogió con su sonrisa de cos- 
tumbre,. 

Al dar las doce hice bajar nuestro equipaje, que colocaron 
en un coche; entramos en él los dos, y, con el corazón sal- 
tándome de alegría ante la idea de que no tendria ya que ver 
de nuevo la cara al Barón lriedrich, di la orden de que nos 
llevasen á la estación. 

Al Megar allí, acerquéme á la taquilla y pedi dos billetes 
para Berlín, via Eydtkuhnen. 

— ¿El número de su pasaporte? — preguntó el empleado. 

— 71.287 — contesté yo. 

Recorrió una lista que tenía delante, y limpió dos veces 
sus anteojos antes de contestar. 

— Seguramente hay alguna equivocación; pero tengo or- 
den de no dar billetes para el pasaporte núm. 7.287. 

—; Qué! —exclamé yo, sintiendo que las fuerzas me aban- 
donaban; pero reponiéndome, insisti diciendo: —Este pasa- 
porte se me ha entregado solamente hace dos días. Necesa- 
riamente se ha equivocado usted. Núm. 7—2—8—7, 

— No cabe duda en el número, caballero. No cabe duda 
de que se trata de un error cometido en las oficinas centra- 
les: pero, desgraciadamente, tengo que obedecer estas ór- 
denes hasta recibir otras. Lo mejor que puede usted hacer es 
dirigirse al Negociado del Interior para que arreglen el asunto. 

Acerquéme á Elena, la cual leyó desde luego en mi cara 
lo que ocurría. 

— ¿No quieren dar los billetes? — me preguntó en voz baja. 

— No; ¿qué hacemos? —contesté yo en el mismo tono. 

— Obrar como si estuviéramos seguros de que se trata de 
una equivocación. Esperad aquí: voy yo misma á la taquilla. 

Y efectivamente, se acercó al empleado, y por sus ges- 
tos comprendí que sostenía con él una verdadera discusión. 
Después volvió á buscarme, diciéndome: 


— Mandad los equipajes de nuevo al hotel. Es preciso que 
crean, por nuestra conducta, que súlo estamos contrariados 
por la equivocación que nos impide hacer el viajo. 

«Llamé un coche, cargaron los equipajes, y entramos los 
dos en él, diciendo al cochero: 

— Al Hotel de Europa. | 

Una vez en marcha miré á Elena, que parecía reflexionar. 

— ¿Cuál es su opinión de usted? —le pregunt¿.— ¿Cree 
usted que £o trate de una equivocación efectivamente? 

Tardó algunos momentos en contestar; luego levantó la 
cabeza, y mirándome fijamente, dijo: 

—No, Arturo. No creo en esa equivocación. La ratonera 
se ha cerrado, y esta vez signilica algo muy grave..... ¡tal 
vez la muerte!..... : 

Y perdiendo de repente toda la serenidad de que había 
hecho gala, se arrojó en mis brazos solloxando, ul mismo 
tiempo que me decía: 

— ¡Perdón, Arturo, perdón, por haber sido la causa de 
vuestra pérdida! 


CAPÍTULO XV. 


Estábamos ya cerca del hotel, cuando Elena, haciendo un 
esfuerzo, procuró serenarse. | 

— Tenemos que aparecer alegres y no dar importancia á 
lo ocurrido, si es que nos queda alguna probabilidad de 
escapar — dijo secando sus lágrimas con el pañuelo. 

Llegamos al hotel, bajamos del coche, y cogiendo á mi 
compañera del brazo, me dirigi á la oficina. 

— Aquí estamos de nuevo — dije al empleado que allí se 
encontraba.— Todavía no se ven ustedes libres de nosotros. 

— ¿Cómo es eso? ¿Los señores han perdido el tren? 

—No, sino que, según parece, hay no sé qué equivoca- 
ción en mi pasaporte que nos obliga 4 detenernos por un 
dia más. Ocuparemnos las mismas habitaciones que teníamos. 

La cara del empleado cambió por completo de exprosión 
al oirme, y después de algunos momentos acabó por decir: 

— Perdone usted, caballero, que le hable con franqueza. 
No podemos recibir en el hotel á ninguna persona cuyo pa- 
saporte sea defectuoso. Las órdenes que tenemos son termi- 
nantes. 

— ¿Llama usted defectuoso este pasaporte?—exclamé yo 
queriendo demostrar una gran indignación.—Si á usted le 
parece, haré venirá mi amigo el Burón Friedrich. ¿Supongo 
que será bastante garantia? 

— Desdo luego, caballero, y ruego qne me excuse por pre- 
sentar cestas diticultades; pero bien á mi pesar tengo que 
cumplir las instrucciones de la policía. 

Escr:bí dos lineas al Barón rogándole que viniese al ins- 
tante, y pasamos al salón de espera para aguardarle. 

Una media hora tardó en llegar, con su sempiterna son- 
risa en los labios y sus gestos expresivos, como de cos- 
tumbre. 

— ¿Qué es eso, mi querido Coronel? ¿No estaba la señora 
bastante bien para ponerse en camino?— dijo abriendo sus 
ojos para demostrar el asombro que le producía el vernos 
aún en la ciudad, asombro que fué cn aumento cuando le 
referí lo ocurrido. 

— ¡Una equivocación de esos bárbaros de empleados! — 
exclamó después de oirme.--- Los pasaportes pasan por me- 
dia docena de manos, y un error cualquiera destruye la ru- 
tina establecida. No se preccupo usted por esto, Coronel; yo 
me encargo de arreglar el asunto, y mañana tendrá usted 
su pasaporte listo. 

—Pero —dijo Elena con una graciosa sonrisa,—entre- 
tanto tendremos que dormir en la calle, pues no nos quie- 
ren admitir en el hotel porque tenemos un pasaporte defec- 
tuoso. 

— ¡Qué! ¡Habrá bárbaros! A ver—gritó el Barón, diri- 
giéndose al empleado, —coloque usted inmediatamente ¡ es- 
tos señores en sus habitaciones; no saben ustedes nunca 
cumplir con su deber; son ustedes unos..... 

llago gracia á mis lectores de los apóstrofes con que el 
Barón obsequió á todos los del hotel, pero gracias á los cua- 
les con rapidez usombrosa nos cncontramos de nuevo á los 
pocos minutos instalados como los días anteriores. 

— «¿Cree usted que sospeche de nosotros? —pregunt¿ á 
Elena cuando nos encontramos solos. 

— Estoy segura de ello —me contestó. — Ha demostrado 
demasiada sorpresa al vernos, siendo asi que antes de que 
nosotros volviésemos al hotel indudublemente ha debido 
tener aviso de lo ocurrido por los agentes suyos que tuviera 
en la estación. 

En aquel momento hicieron irrupción en el cuarto la 
Princesa Palitzin y el Mayor Sucha. 

— Hemos ido á despedir á ustedes, y alli hemos visto que 
no partían por tin hoy —dijo la primera, mientras que su 
acompañante ge deshacía en sonrisas y suludos á mi esposa 
oficial. 

— Efectivamente —me apresuré á contestar, —una omi- 
sión cometida en mi pasaporte nos ha obligado á detener 
aún el viaje. 

—Es la única ocasión en que la policía rusa ha hecho 
algo bueno—dijo Sachu alegremente:—su equivocación nos 
permite gozar por algunas horas más de la compañía de us- 
tedes. 

— En ese caso, es preciso que esta nocho nos acompañen 
al teatro Michael. Tenemos allí nuestro palco, y contamos 
con ustedes — dijo la Princesa con su amabilidad acostum- 
brada. 

— Con mucho gusto — se apresuró á contestar Elena. 

Afortunadamente, su visita no se prolongó por más tiem- 
po, y volvimos á quedar solos Elena y yo sumidos en nues- 
tras reflexiones. 

— Voy á salir, para ver si tengo carta en la Legación— 
dije yo al cabo de un rato.—El silencio de mi mujer me in- 
quicta, y tal vez encuentre alli noticias suyas. Además, 
creo que será mejor que todos vean que seguimos nuestra 
vida ordinaria. 

—-Si, vaya usted —me contestó Elena;—pero antes haga 
usted el favor de devolverme el revólver que me quitó usted 
la otra noche. 


o LA.MODA ELEGANTE ILUSTRADA 0 


Se lo entregué en silencio comprendiendo su idea. No 
quería ser aprehendida viva. 

En la Legación no había carta alguna. ¿A qué podía obe- 
decer esto? ¿Estaría mi mujer enferma? ¿Habrían sido de- 
tenidas mis cartas ¡»or la policia? Esta idea me hizo temblar 
de espanto. 

Paseé por las calles, y á Ja caida de la tarde volví al ho- 
tel. Elena me esperaba ya vestida para el teatro. 

— ¿Ha ocurrido algo durante mi ausencia?—pregunté. 

—Nada hasta ol presente —me contestó. — Siempre es lo 
mismo hasta el momento de dar el golpe decisivo. Cuanto 
más silenciosamente obra la policía, más temible es. No sé 
por qué, me figuro que el Barón Friedrich está esperando 
480, alguna prueba final, antes de proceder contra nos- 
otros. 

— ¿Y cuál puede ser? 

— so no me es posible adivinarlo — me contestó. 

Una hora después nos encontrábamos en el teatro, asis- 
tiendo á la representación de Giroflé-Giroflá por una com- 
pañía francesa, en la que sobresalía una tiple cuya cara no 
me era completamente desconocida. 

Sacha entró en el palco con dos preciosos buuquets en las 
manos. Uno de rosas blancas, que ofreció á la Princesa, y 
otro de camelias, que entregó á Elena. 

Como todas las acciones de Sacha me parecían sospecho- 
sas, me fijé con insistencia cn el ramo de camelias, y entre 
las hojas de una de ellas acabé por distinguir los dobleces 
de un papel. 

La sangre me ardió en las venas. Por un momento estuve 
á punto de abofetear al Mayor delante de todo el mundo, 
pero me contuve pensando en las consecuencias. 

En aquel moinento, una salva de aplausos acogió la ter- 
minación del +raltz, magistralmente cantado por Giroflé. 
Me uní á la ovación, aplaudiendo como si me sintiera entu- 
siasmado, y de repente, cogiendo bruscamente el ramo que 
Elena tenía en sus manos, lo arrojé á los pies de aquella ac- 
triz, diciendo para mí mismo: 

— Amigo Sacha, por esta vez tu cartita no llegará á su 
destino. 

En seguida me deshice en excusas con mi esposa oficial, 
rogándole «que me perdonase mi aturdimiento. 

Uncs momentos después, y mientras que Sacha hablaha 
con la Princesa, Elena se volvió á mi, y me dijo rápida- 
mente: 

—Traigame usted en seguida ese ramo. 

— ¿Quiere usted lecr la cartita, eh?—contesté yo sonrien- 


- do.—Eso nunca. 


—Tráigame usted en seguida ese ramo, ó no respondo de 
nada —replicó Elena con tal acento que me convenció de 
que aquello significaba algo más de lo que yo había su- 
puesto. 

Salí del pulco y me dirigí al escenario. lurante la repre- 
sentación habiu recordado que la actriz encargada del papel 
de Giroflé era una antigua conocida mía del teatro de Va- 
rietés de Paris. Hice pasar mi tarjeta, y un momento des- 
pués me encontraba en el cuarto de mademoiselle de Mon- 
tigny. 

— Mi querido Coronel, sólo puedo dedicar á usted un mo- 
mento para darle las gracias por haberse acordado de mi 
después de tanto tiempo. 

—Perdóneme usted, Irma; pero vengo sólo á reparar una 
tontería. En el douquet que hace un momento he tirado al 
escenario, hay un papel que inadvertidamente coloqué alli 
y que me interesa rocuperar. 

— ¿Un papel? ¡Qué cosa más extraña poner papeles ¿nad- 
vertidumente en un ramo! Y en un ramo que tenía su mujer 
de usted un momento antes..... 

—¿Quiere usted tener la bondad de devolverme ese pa- 
pel? — interrumpi yo con impaciencia, 

— Con mucho gusto, amigo mio—dijo entregándomelo, — 
y bucna suerte, Coronel, buena suerte..... 

Y luego, con una sonrisa terminó diciendo: 

— ¡Pícaro Sacha! 

Sali sin contestar y me dirigí de nuevo al palco. El papel 
no contenia más que estas palabras: «Mañanu á las siete de 
la tarde.» 

Cogiólo Elena, lo leyó, lo hizo pedazos, y limitándose á 
decirme «mil gracias», siguió vcupándose del teatro de la 
manera más indiferente posible. 

Al acabar la función, y en el trayecto hasta el hotel, Elena 
me dijo solamente: 

— Vaya usted ahora al Club: juegue usted, hable con todo 
el mundo y procure usted que todos lo vean como de cos- 
tumbre. 

— ¿Y usted? — pregunté yo. 

— No se ocupe usted de mí. Cuanto menos sepa lo que yo 
hago, mejor será para los dos. Ahora tengo que trabajar 
yo sola. 


Fui efectivamente al Club, donde pasé gran parte de la 
noche. Al volver al hotel vi con sorpresa que Elena no se 
encontraba alli. Pensé en esperarla, pero la ansiedad que 
sentía era «demasiado grande. A cada momento pareciame 
vir pasos, y esperaba que de repente se abriese la puerta 
para dejar entrar á la policia, Desesperado ya, tomé dos por- 
ciones de opio y me quedé dormido. 

La voz de Elena me despertó por la mañana. Me levanté 
de un salto de la butaca en que había pasado la noche, y tal 
terror demostraba mi semblante, que mi compañera se echó 
ú reir, mientras mo decía: 

— Todavía no. Tal vez nos quede aún un día por delante. 
¿Pero qué ocurrencia ha tenido usted de quedarse ahí toda 
la noche? 

— La esperaba á usteil —contesté. 

— Mal hecho—me replicó. — Ya le encargué anoche que 
no se ocupe de mí para nada. Supongo que no habrá uste 
recibido su pasaporte. 

— No he recibido nada. 

— Pues es preciso ir á la oficina del Barón ú reclamarlo. 
En todo tenemos que obrar como si fuéramos víctimas de 
una equivocación. Vea usted á ese hombre y digale que nos 
urge marcharnos hoy, y que tratándose do un simple error 
supone-usted que habrán tenido tiempó de repararlo. 





14.—Sombrero Luls XV. 


— ¿Viene usted esperanzas de que me entreguen el pa- 
saporte? 

— Ninguna. Es mis, tengo la seguridad de que no; pero, 
es todas maneras, es preciso seguir con la comedia ade- 

nte. 

Me dirigí á las oficinas del Barón, pero inútilmente: pues 
mo dijeron que no se hallaba en ellas. Pregunté por alguno 
de los empleados que se ocupase de los pasaportes, y nin- 
guno supo ó quiso darme razón del mio, y por último tuve 
que volver al hotel. 

— Cada vez me afirmo más en mi idea —dijo Elena cuando 
oyó mi relato; —la prueba final no ha llegado todavía, y en- 
tretanto somos prisioneros con apariencias de lihertad. 

El día transcurrió sin novedad; pero cuando fui ú mi 
cuarto para vestirme antes de comer, encontré sobre mi to- 
cador una carta dirigida á mi nombre. Abríla con precipi- 
tación, y lei estas palabras: 

«Tened cuidado esta noche. Sacha proyecta algo que aun 
no he podido averiguar. » 

No había firma, pero la advertencia no podía venir más 
que de la institutriz francesa. 

— ¡Vive Dios— dije para mis adentros —que, aun jugán- 
dome la vida, no se ha de salir ese Sacha con su intento! 

Y dispuesto á la mayor vigilancia, entré en la sala donde 
nos esperaba la mesa puesta. 

La comida transcurrió sin incidente alguno; pero después 
del café sentí una pesadez extraña en los párpados. 

Luché para que desapareciera, pero pronto comprendí que 
aquel estado de sopor era más fuerte que mi voluntad. Noté 
los mismos síntomas que cuando en las noches anteriores 
había buscado en el opio el descanso que necesitaba. Mi 
vista se nubló, y apenas pude darme cuenta de lo que ocu- 
rría á mi alrededor. 

Confusamente me pareció ver la figura do Sucha, y oí 
una voz de mujer que reconocí en seguida, y hasta llegué á 
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15.—Toque para ooñoritas. 


distinguir estas palabras: «No le he dado una porción muy. 
grande, pero dormirá toda la noche. » 

Luego nada; el sueño se apoderó de mi, y mis recuerdos 
terminan en aquel momento. 


L. B. 
Concluirá. 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
ee sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras ú la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una fuja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 6 que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras ú las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


A Rosa. — De lo que me dice deduzco que su traje de 
raso negro no tiene más arreglo que darle á la falda la 
mayor amplitud posible, guiándose por el grabado 7 del 
número de 30 de Abril, cuyo odalo: como verá, tiene 
delantero postizo, facilitándole este adorno la manera de 
reformar su falda, la cual quedará muy bien. En cuanto al 
cuerpo, la chaqueta que tiene no puede servirle de ningún 
modo tal como me la explica, y podrá arreglarla bien ha- 
ciendo de ésta un cuerpo corto, guiándose por el modelo 
grabado 14 del panorama del 6 de Mayo. El borde inferior 
debe ir guarnecido con cintas de raso dispuestas en la mis.- 
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16.—Sembrore de paja tronzada. 


ma forma que el modelo indica. Podrá dar mayor amplitud 
ú la otra fulda de lana negra guiándose para su confección 
por el grabado núm. 18 del 22 de Abril. Debe ponerle los 
costados postizos de un tejido de seda negra con dibujo dle 
rayas, florecitas, lunares, etc. Cuerpo igual al modelo, lia - 
ciendo lo que cn éste es de terciopelo igual á los costados 
de la falda. Para enterarse de la forma quo se da á las ful- 
das, con todas las explicaciones precisas para su corte, tenga 
la bondad de Jeer mi contestación A Beatriz en el núm. de 
14 de Marzo, y la que doy en este mismo número .1 una 
Suscriptora muy antigua. 

Siguen estando de moda los cuerpos distintos de la falda. 

El único medio de tapar el añadido de la falda , es ponerle 
como adorno tres hileras de la cinta estrecha que tiene. 


Á UNA SUSCRIPTORA MUY ANTIGUA. — El abrigo prefe- 
rido para sejiora en la temporada actual y en la próxima de 
verano es la talma, pues aunque las chaquetas también es- 
tán muy de moda, se usan generalmente para traje de me- 
nos vestir. 

Las fuldas siguen llevándose todavía de la misma forma: 
pero recomiendo á usted se fije en la HRerista Parisiense del 
presente número. La mayor parte de ellas se hacen lisas, á no 
ser las toilettes de soirée de mucho vestir, que para estos 
casos se puarnecen bastante con encajes, ruchex, etc. 

Ya habrá leído, tanto en la Revista Parisiense como en las 
contestaciones insertas en nuestro periódico, que el volumen 
de las mangas en la parte superior ha disminuido bastante, 
sin que por esto dejen de usarse bastante amplias, pero no 
con exageración como hace algún tiempo. lo que si debe 
tener en cuenta cs que la moda exige que la parte inferior 
de la manga sea completamente ajustada al brazo liasta un 
poco más arriba del codo. 

Como no sé si las áncoras á que se refiere están bordadan 
con sedas lavables, no me atrevo á decirle nada para lavar 
el cuello, pues casi estoy segura de que lo estropearia. Lu 
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20.—T rajo de paseo para señoras Jóvenes. 
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mejor es que lo lleve al tinte, donde se lo limpiarán perfec- : 


tamente, sin temor de que le queden inservibles. 

Las señoritas usarán el traje blanco únicamente para de 
moche, como traje de casino, teatro, etc. 

Lea con detenimiento, tanto la Revista Parisiense como 
la Correspondencia particular desde el número de 6 de Marzo 
hasta la fecha, y verá explicado todo cuanto se refiere á 
modas, tanto en la clase de tejidos que están más de moda, 
colores, adornos, etc. 


Á UNA ADMIRADORA DE LA PACIENCIA DE ADELA P.—En 
la contestación que di á usted en el número anterior de La 
MoDaA se padeció un error de imprenta. 

Las cartas deben empezar: «Apreciable amigo»; «Mi es- 
timado amigo»; «Distinguido y apreciable amigo», etc., etc. 


Á uxa AvILESINA.—No han llegado á mi poder sus con- 
sultas anteriores; por lo tanto, me he visto privada hasta hoy 
del gusto de contestarla. 

Las cortinas ú la italiana se recoyen generalmente de uno 
de los lados, haciendo de la caída más ancha una draperie 
recogida con un adorno de pasamanería que sirve de abra- 
zaderu. En algunos casos esta abrazadera es interior, dejando 
lucir sólo una borla que cuelga del recogido, viéndose á me- 
dias bajo la segunda caída que forma la confección del cor- 
tinaje. En otros modelos de prendido es un pequeño meda- 
llón de pasamanería con cordón formando largas presillas, 
terminándose por una gruesa borla. Estas caídas y bor!a van 
sujetas por la parte de fuera á un extremo de la galería. 

£n esta clase de cortinajes, los pabellones y el costado, 
que queda caído, se guarnecen con un fleco. A la parte reco- 
gida se le pone solamente el fleco abajo y un ancho agremán 
en la parte delantera. 

Está muy de moda colocar delante de los balcones, asi 
como en los ángulos que forman los saloncitos, cuartos de 
tocador, comedores, etc., plantas naturales. 

Puede usted colocar una mesita en el gabinete de recibir, 
poniendo sobre colla un plato de bronce, un porte-bouquet y 
toda clase de bibelots. Es muy elegante también colocar en 
los ángulos de suloncito, con.edores, etc., grandes figuras y 
jarrones, éstos con plantas. : 

Siendo el sofá grande, se coloca un almohadón cn cada 
extremo; pero esto no es de rigor, pues depende del gusto 
de cada cual. Lo indicaré tres lindísimos modelos de almolha- 
dones: los grabados 3 y 22 del número de 29 de Febrero, 
guiándose para su confección en un todo por Jos modelos 
indicados, pues reunen completa armonía, y el grabado 18 
del 30 de Abril. 

Con la sillería encarnada jugará bien el almohadón fondo 
crema, y para la amarilla el rosa. 

Es una bonita labor, y muy moderna por su forma, el sa- 
quito para guantes que representa el grabado 14 del 30 de 
Abril. 

Si quiere ir muy vestida á paseo, no le sirve el traje de 
alpaca, pues éste es de xegligée.. En armure hay elegantísimos 
dibujos, que son de dos t:.nas,. por ejemplo, violeta y rojo, 
verde y rosa, gris y azul claro. De este tejido puede hacer sú 
traje. 


A UNA MONTAÑESA.— Dos elegantes modelos para los tra- 
jes de vestir de la niña de nueve años son los grabados 12 
y 16 publicados en el número de LA MoDA ELEGANTE del 22 
de Abril. El señalado con el 16 es para más vestir. Este po- 
drá hacerle en tejido Pompaduur fondo verde agua: cuello 
y cinturón de faya del color del fondo del tejido. Encaje de 
un color un poco crudo. 

El grabado 16 podrá copiarle en lanilla chiné de colores 
fondo azul porcelana. Canesú de guipur, y lazos y caídas de 
raso azul porcelana. : 

Además de estos tejidos, el mohair y las batistas en toda 
clase de dibujos, y también los crespones goufflées en colo- 
res claros son propios para toilettes de niñas. ' 

Para mucho vestir, bota de tafilete negro ó bronce; y para 
medio vestir y más diario, botas de color. 


Á UNA ANDALUZA. — Tenga la bondad de leer mis con- 
testaciones A una flor marchita del mes de Abril, publicado 
en el número de 6 de Mayo, y vea lo que allí digo del lujo 
con que se guarnecen las sábanas, almohadas, toallas, etc., y 
modo de marear la ropa blanca. | 

Los adornos que más se emplean para la guarnición de 
camisas de vestir, pantalones, enaguas, cubrecorsés, etc., 80n 
los entredoses de bordado fino valenciennes, incrustaciones 
de encaje Richelieu y guipur. Encajes en los mismos es- 
tilos. 

También es bonito bordar el canesú de las camisas en la 
misma tela. 

Repasando la colección de La Mona desde el primero de 
año hasta la fecha, podrá elegir bonitos modelos de ropa 
blanca. 


Á 6 pe Enero DEL 90.— Para la hechura de la falda 
cuya muestra me remite debe guiarse por el grabado nú- 
mero 15 del número de 14 de Abril, poniéndole, para darle 
mayor amplitud á la falda, los abanicos de surah negro que 
á los lados forma el modelo. Estos abanicos deben ir forra- 
dos hasta arriba de linón finito negro, además del forro que 
lleva basta la falda. 

Si á pesar de esto la falda no tuviese todo el vuelo que 
necesita, puede añadir un tercer abanico en la parte de de- 
trás. 


A T1. —En la actualidad , MA próxima la estación de ve- 

rano, seguirán estando muy de moda los cuellos grandes de 

ipur, y también otra clase de encajes y bordados, tal como 
hantilly, valenciennes, Malinas , R1chelieu, etc. 

Las mangas que mús se usan son las de forma jamón su- 
mamente ajustadas hasta más arriba del codo, y la parte su- 
perior formando un bullón moderado. 

Las dos formas de faldas que me dice están de moda, pero 
llamo su atención sobre la Revista Parisiense del presente 
número: un bonito modelo para el traje de la señorita de 
diez y ocho años, es el croquis núm. 16 de la Revista Pari- 
siensa del 14 de Abril del año actual, a 


A A. P.—Los jarrones le quedarán perfectamente limpios 
siguiendo el procedimiento que explico en mi contestación 
A una entusiasta de Andalucia en el número del 6 de Enero. 

La porcelana se pega perfectamente con cola sydentiteron 
ó batiendo hasta que haga espuma una clara de huevo. Se 
echa en ésta polvos de cal viva, se hace una masita ligera, y 
en el acto se da con un pincel en los bordes y se unen los 
pedazos rotos. Creo que podrá también servirle para pegar 
el jarrón de mármol. 

Las batistas, linón y toda clase de tejidos ligeros llevan 
fondo de falda; pero la granadina, á no ser que ésta sea muy 
calada, se forra de seda hasta arriba. 

Sigue siendo de moda el sombrero de batista igual al traje 
para las niñas. 

Los delantales de las niñeras no llevan caídas. 


A UNA MurciANA.—La clase de musclina á que se refiere 
la hallará expresamente en casa de Escolar, Mayor, 1; cusa 
de Herce, Carmen, 7, ó Carrera de San Jerónimo, 5. 


A C. D. L.— Alcachofas ú la crema.—Les alcachofas á 
la crema son exquisitas y se hacen del modo siguiente: Se 
escogen alcachofas muy frescas y de buena clase, se les 
quita gran parte de las hojas exteriores, se les corta el tallo 
y un trozo de la corona á fin de que no les quede nada duro. 
Después se ponen á cocer en una cacerola en que quepan 
holgadamente, con agua fría, sal y unas gotas de aceite 
crudo. En este agua se cuecen también los tallos. Cuando las 
alcachofas están bien tiernas, se ponen á escurrir boca abajo. 

Aparte se prepara el siguiente relleno: se pica en peda- 
citos pequeños y cuadrados bastante jamón magro, Se re- 
hoga en manteca de vacas fresca, y añadiendo dos cuchara - 
das de harina de flor, se hace con leche una fina béchamel. 
En caliente se rellenan las alcachofas, abriéndolas para que 
éntre bien el relleno, y se dejan enfriar un rato. Luego se 
rehogan todas las superficies con huevo y pan rallado, y se 
van friendo en manteca de cerdo, dándolas un bonito color 
dorado. Lo mismo se hace con los tallos. Después se va co- 
locando todo en una cacerola, y cuando lo está se pone sobre 
cada ulcachofa un trocito de manteca del tamaño de una 
avellana, y se mete el guiso enel horno (el cual no debe es- 
tar muy caliente) media hora. Pasado este tiempo se echa 
en la sartén manteca de cerdo, poniendo á dorar en ella dos 
cucharadas escasas do harina, y cuando ésta tiene un color 
un poco fuerte se añade perejil picado y una copa de vino 
blanco, se cubre para que no se vaya el aroma y se deja 
hervir cinco minutos, pasados los cuales se vierte la s:lsa 
con cuidado por los lados en Jas alcachofas. Se cubre la ca- 
cerola y se dejan hervir de tina manera casi imperceptible 
tres cuartos de hora, al cabo de los cuales se puede servir. 

Café helado. — Para el café helado se hace primero una 
fortísima infusión, empleando como es consiguiente para 
ésta la menos cantidad de agua posible; se azucara bastante, 
y después se mezcla, sin dejar de moverlo, con leche pura y 
un cuartillo de nata fresca; luego se vierte todo en la cober- 
tera preparada ya con la nieve, moviéndola sin cesar hasta 
que se hiele. El café helado debe quedar un poco líquido. 


Á uNa ManriLEÑa.— Los guantes de cabritilla blancos ó . 


de color muy claros se limpian tomando un trocito de fra- 
nela blanca y humedeciéndola con leche, espolvoreándola 
de jabón blanco raspado; con esto se frota por trozos el 
guante, empleando inmediatamente otro trozo de franela 
seca con que se frota vivamente la parte húmeda. Ésta ope- 
ración debe hacerse con el guante puesto. 

Los brillantes, asi como todas las piedras finas, se lim- 
pian con agua y jabón, frotando con suavidad con un cepi- 
llo muy fino. No se secan, sino que se sumergen en aserrin 
fino, y cuando las alhajas están bien secas se les pasa la 

muza, 

He oido decir que para madurar y reventar los panadizos 
es bueno abrir un limón por la mitad é introducir en él el 
dedo enfermo, conservándolo así una ó varias noches desde 
la aparición del mal hasta que cese todo dolor. Con esto se 
evita la mayor parte de las veces tenerlo que sajar. Sin em- 
bargo, debe tenerse en cuenta que á veces los panadizos son 
graves y que conviene que los cure el médico. 


A UNA MARQUESA.— El fular estará de moda, y he te- 
nido ocasión de ver un modelo por cierto de dibajo bien 
conocido y bien antiguo sin duda, sin dejar de ser por esto 
de una gran elegancia moderna. Este traje es de fular azul 
con lunarcitos blancos. Falda lisa. Cuerpo fruncido y guar- 
necido con una berta fichú de linón blanco, que no pasa de 
los hombros; por detrás de forma puntiaguda; por la parte 
de delante forma tres anchas solapas sobrepuestas. El linón 
va rodeado de un encaje Malinas antiguo, ligeramente frun- 
cido. Esta ligerísima guarnición es muy sencilla y da muy 
señalado aspecto de juventud y distinción. 

Cintura de moaré azul con estrechas caidas que penden 
por detrás bajo dos chouz. 


- Á Titanza.—La tela más á propósito para hacerse un 
vestido que sirva de transición del luto riguroso al luto algo 
más ligero es la llamada Nápoles, la cual debe ser poco bri- 
llante. El borde de la falda debe llevar crespón. Cuerpo de 
la misma tela con draperie y mangas también de crespón. 
Collet del mismo, muy corto, bordeado de un ancho plegado 
de gasa negra que cae sobre el talle, forrado con un volante 
de tafetán negro recortado. Un chou de raso negro se coloca 


en el intervalo de cada diente, á la altura de los hombros. 


Capota de encaje de crin bordada de lentejuelas negras, 
formando por delante un ancho lazo ligero y muy elevado, 
el cual se hace con un plegado de granadina negra. Penacho 
de una ó dos plumas negras; velito de tul con diminuto rou- 


leauté de crespón. Guantes negros. 


Á CARMENCITA. —Se insiste en la uno y lujo de las 
enaguas. Se hacen en su mayor parte de seda, pues desde 
luego da á las faldas la flexibilidad y sostén que necesitan. 
Los collares de tul son casi el complemento de las ¿oilettes. 


Se hacen blanoos ó mezclándose el blanco con negro, lo que 


os de un bonito efecto. 


Las flores más on boga para la guarnición do los sombre- 
ros son, además de las rosas de todos colores, los alelíes, 
cuarentenas variadas de tonos, los geranios, el muguet, la 
reseda, el heliotropo. Los iris, amapolas, orquídeas, y en ge- 
neral las flores voluminosas y color vivo, son los accesurios 
de la toilette vistosa y alegre. 


Á C. Ariza. — Desde luego las toallas serán mucho más 
lujosas si borda los dos lados de la cenefa. En uno de éstos, 
á una altura de dos ó tres centímetros, se pone el nombre 


entero Ó las iniciales enlazadas. 


VIOLETTE IDÉAL 


Me parece bien la combinación que me explica para ¡a 
toalla que quiere bordar. Hará elegante ri elige para la ce- 
nefa un dibujo extendido y no muy recargudo. 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


o. 


Corresponde á las Bras. Susoriptoras de la edición de lujo. 


Traje de Exposición, de surah verde Nilo. La tela del 
cuerpo va sujeta en la cintura con fruncidos. En el centro 
va un pliegue ancho de raso negro, sobre el cual se ponen 
dos rosáceas blancas con un botón de oro en medio. Espalda 
lisa y berta de encaje crema, puerta en redondo sobre la es- 
palda, rodeando la sisa y terminando por delante, á la altura 
del hombro, con dos rosáceas de raso negro. La manga es 
de surah blanco bordado de verde; se la corta de una pieza 
y se la pliega á la altura del codo, tijándola con un lazo de 
raso blanco. Un volante de encaje fruncido guarnece el bor- 
de inferior. Cuello recto de raso negro, guarnecido con un 
encaje igual al de las mangas. La falda forma ocho godets, 
y se compone de nueve puños. El de delante, que forma de- 
lantal, es liso, y sobre AOS continúa el pliegue de raso ne- 
gro que guarnece el cuerpo. Tres rosáceas blancas van apun- 
tadas de trecho en trecho.— Toque pequeña, formada de una 
corona de rosas color de rubí, con sus hojas, y adornada con 
una pluma degra y un «u¿grette coronel en el lado izquierdo. 


EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Soñoras Suscriptoras de la edición de lujo, 


l y 2. V, X, continuación de abecedarios para sábanas 
y almohadas. (Véase la /Toja-Suplemento al núm. 10.) 

3. Ná Z, conclusión de ulf.beto paja marcar pañuelos ó 
ropa de casa. (Véase la Hoja- Suplemento de dicho número.) 

4. Entredós bordado á realce y cordoncillo. Las hojas se 
bordan al plumetis, y el centro de las bellotas á punto de 
armas. 

5. Bordado para guarnición de bahero. Se hace con algo- 
dón blanco y se borda á punto de espina. El babero lleva al- 
rededor un festón, cuyo borde va guarnecido de un pequeño 
encaje. Este mismo dibujo, ejecutado sobre tela blanca gra- 
nité, puede servir pera rervilletas de té y fondo de platos 
para servir huevos. Las labores indicadas pueden hacerse 
también con sedas lavables de matices rojo y azul. 

6. ¡Ramo de lilas para servilletas de té. Puede haceree de 
tres diversos matices. Las.hojas color de hoja seca, también 
de tres matices. El centro de las flores se hace con un nudi- 
llo grueso, de matiz más obscuro que las lilas. 

7. Festón para fondo de plato. Puede hacerse en blanco ó 
en color, con sedas lavables. 

8. Cenefa. Se borda al plumetis en blanco ó en color. Esta 
labor puede aplicarse para baberos, fondo de frutero ú paño 
de peines. 
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El ideal para las señoras es tener una 
bella encarnación y esa tez mate y aristo- 
crática, signos de la belleza. Ni arrugas, 
ns granos, ni pecas, la epidermis sana y 
limpia, tales son los resultados obtenidos con 
el empleo combinado de la Crema Simón 
de los Polvos y del Jabón Simón. Exigid 
bien la Crema Simón, y no otros productos 
similares. 









VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato di vo ape 

sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. loto 
Contra Tos, Grippe (Infuenza) Bronquitis, el JARABE y a 
Pasta de Nafé son siempre los Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 








Perfume natura) 
de la violeta, 
Houbigaut, perfamista. Paris. 19, Faubourg St Honoré. 





Perfumeria exótica SENET, 85, rue du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios. ) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


EAU pHOUBIGANT 





muy apreciada el to» 
cador y para los baños, 


Honubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré 
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LA FUERZA 


"Las personas robustas son aquellas que toman 
Y digieren alimento bueno y nutricio.' Si caen 
Malos es porque se debilitan, y probablemente 
la causa de su debilidad es el no digerir bien el 
alimento que toman. : 

El veneno de las enfermedades se adhiere con 
más facilidad á una naturaleza gastada y débil 
que á una robusta. El cuerpo endeble no posee 
fuerza vital suficiente para rechuzarlo, mientras 
que el robusto puede hacerlo. ( 

Por lo tanto, si queremos gozar de buena sa- 
lud, es menester tener precaución de ver que el 
alimento que tomamos sea nmutricio, y además 
que lo digeramos bien..Si tomamos alimente 
que nuestro estómazo no puede digerir. se vuel. 
ve veneno y nosintccta con enfermedades. Todo 
esto nos lo han explicado. Pero si no tenemos 
muy buen apetito y no tomamos bastante ali- 
mento, resulta que perdemos carne y fuerzas, y 
en tal caso lo más probable es que nos ataquen 
otras enfermedades, 

Ásl es que si no acudimos al Jarabe Curativo 
de la Madre Seigel, nos encontramos entre la 
espada y la pared; es decir, si comemos mucho 
nuestro estómago no se halla capsz de hacer una 
buena digestión, y resulta que es tanto veneno 
que introducimos en el cuerpo; en contra, si 
comemos demasiado poco, no siendo suficiente 
para poder mantener nuestras fuerzas, estamos 
propeusos ú¿ ser victimas de desórdenes peli- 
grosos. 

Todo esto puede evitarse tomando el Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel, pues entonces 
dremos comer la cautidad necesaria para bodér 
mantenernos fuertes, y el dicho Jarabe, ayu: 
dando á la digestión, evita que el alimento se 
vuelva veneno. 

La siguiente carta de D.s Dolores Huet 
Dragó prueba lo que antecede: 


LA MUDA ELEGANTE ¿LLUSTRADA. 


DEL ALIMENTO... 


¿»Llegó hasta cierto punto que no pude conti- 
nuar con mis queháceres. Como estaba conven- 
cida que mi enfermedad provenía del estómago, 
leí uno de sus libros sobre el Jarabe Curativó de 


la Madre Seigel, y creyendo que me haría bien | 


empecé á tomarlo en Enero último, y á la pre» 

3ente, gracias á Dios y al Jarabe, me hallo com- 

vletamente restablecida. (Firmado,: DOLORES 

q Loa Y DRAGÓ, Alcalá, 24 de Noviembre de 
5.» 

Esta señora cogió la influenza porque su 
cuerpo estaba en un estado demasiado débil 
para resistirla, y los síntomas venenosos que si- 
gunieron fueron-causados por el alimento que no 
había sido digerido. 'Tan pronto como su estó- 
mago empezó á digerir en regla, recobró sus 
fuerzas y su salud. . | 

Otro caso de enfermedad causada por falta de 
fuerzas es el Ce D. Domingo Asencio, quien da 
una descripción de su estado en los términos si- 
guientes: 

«Durante los meses de Febrero y Marzo del 
año pasado hice uso de dos botellas de su Jara- 
be con el objeto de tratar de parar una hemo- 
rragia de bastante gravedad que había sido can- 
sada por almorranas, g de la cual estaba pade- 
ciendo. El resultado fué notable. Si no la paró 
instantáneamente, á lo menos he venido expe- 
rimentaudo una gran mejoría hasta la presente. 
Quedé tan satisfecho del resultado, que á me- 
liados de Septiembre último, estando padecien- 
do de dolores agudisimos en el estómago. com- 
pré una botella grande de la misma medicina, 
y tengo mucho gusto en decir que, después de 
tornarla por espacio de trece días, no l.e sentido 
más dolores hasta el día de hoy. Ahora tengo un 
mal en el cutis, y si tuviera posibles tomaría al- 


y |zunas botellas más, en la seguridad que me cu- 


raría radicalmente. (Firmado): DOMINGO ASEN- 


ullace dos años tuve un ataque de infinenza|c10, Torremocha, 16 de Enero de 1896.» 


que descompuso mi estómago, aunque entonces 
no lo noté. Después de algún tiempo senti do- 
lores en la cabeza, y el invierno pasado tuve 
otro ataque de influenza que me .dejó mucho 


Los Señores A. J. White, Limitado, calle de 
Caspe, núm. 155, Barcelona, tendrán mucho 
gusto en enviar gratis, á todas aquellas personas 
que se lo soliciten, un folleto ilustrado que ex- 


peor que el anterior. Padeci terriblemente de|plica las propiedades de este remedío. 


dolores de cabeza, unn tos seca, mucha especto- 


ración, dolores en los hombros y riñones, y todo!!! 


esto acompañado de una 


gran debilidad en to- 
dos Jos miembros. ¡ 









IT. A a, 


una sal inofensiva. 


Y. SCHAL LER, 

332, rue St-Honoré, 
PARIS. 
Prospecto gratis. 





3%. MAnanga se Japon 
PR  RIGAUDYCi=, Perfumistas 
e 18 Mall Provecdores de la Real Casa de España 


8, rue Vivienne, PARIS 






». “yA” 
a NL 


) d $4 

De a ' —— | 
B Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 
más refrescanto, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo dulicadamente. ; 
i Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- | 
vísimo y aristocrático perfumo para | 
el pañuelo. 

Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- 
quean la tez .con un elesante tono 
mate, préserváudolo del asoleo. 


' Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas É 
grato y untuoso, conserva al cútis su f 
nacarada transparencia. 

















Depósito on las principales Perfumerías. 
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PerrumisTa,13, Rue d'Enghien, Paris 
SE VENDEN EN TODAS LAS PEAFUMERIAS. 





DB 








IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMAJISMOS, 


LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS. Topico excelente 


allos, OJos-de-Gallo.- En las Farmacias. | 


DOLORES 
entra Q 


FHIELADORA 
para “CHATEAOX” Y CASAS DE CAMPO - 
; Produce en 10 minutos de 500 


4d) gramos á 8 kilos de Biclo, ó Ho- 
148 lidos, Sorbetez, etc., empleando 


1 Jarabe Curativo de la Madre Seigef. se ha- 
a de venta en todas las farmacias y droguerías 
del mundo. Precio: frasco, 14 reales 
queño, 8 reales; 


. 


-— 'RESTAURAD 


( UNIVERSAL del 


períume es rico y exquisito, 


Depósito 


ampion Row, Lóndres ; Paris y Nueva York, 
. Véndese en las Peluquerias y Períumerias. 







ANEMIAC:O ROSS 


¿PEBILIDAD 
Unico aprobado .por la A M 


Verdadero 


« 
CHOCOLATES 


A NEGRITA, Mayor, 2+5 
Paquetes de medio kilo para: veinte -jicaras, 
desde una peseta, con canela y vainilla. En cada 
paquete se regala un objrto de bisutería. Regalo 
de un paquete en cada diez, 








HOTEL GIBRALTAR 


Situación esplundida, con vista ú 20s jardines de las 
Tullerías. Habitaciones elegantes y modestas Á pre- 
cios módicos. Cocina esnañola y francesa. Baños y us- 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: 1, rue St-Roch. París. 








COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

Ln casa que paga mayor contribución indus- 

trial en el rando. Y fabrica 19.004) kilos de | 

ecocolate al dia. — 3438 medallas de oro y | 

' altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO CENFRAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 













ALMIDON HOFFMANN 


> Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 
Inmejorables de calidad! 








LA. HIGIÉNICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias expósiciunes cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de'todas las conocidas hasta el dia 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano, como si 
fuese la más reczmerdable brillantina. Venta en per- 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


Por mayor, PRECIADOS, 56, pral. 








Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria, 


- frasco pe: : Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospecto 


CABELLO. 
de la Señora S, A. ÁLLEN 


para restaurar:las canas á su primitivo color, 
al brillo y la hermosura de la juventud. Le 
restablecen su vida. fuerza y crecimiento. 
Haco desaparecer muy pronto la caspa. 


Principal: 114 y 116 South- 





Vendese en: las Peluquerias y Perfumerias en 


HIERRO QU 


emia de Medicina de Paris, —. 5u 


EXQUISITOS CHOCOLATES 


tre Antón el de lus Cantares, moral, instructiva 
y amenisima. 


cés, y se vende. á 4 pesetas. en la Administra- 
'I-ción de este periódico, Madrid, calle de Alcala, 
| | núnm. 23, 





¡| CREACION 


| 


AD IDEEAAAAE E E E BEBE A BABE E 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
oven y bella hasta más allá de sus 30 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento 4 la : 


- faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 


A 


se 


ficarle.—Este secret>, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá - . 


neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las ¡rojas de un toio de la Mistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y aciualmente propiedac 
exclusiva de la S'erfumeria Xinon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto áÁ sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritahle Eau do 
Ninon y de Duves de Vinon, polvo d2 arroz que Ninon' de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
guiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inclesa, Carrera de San Ferónimo, 7; y en Barce- 
lona: Sra, Viuda de Lafont ¿ Hijos, y 
dJalvádor Bavus, perfumista, calle Paime 1, núm. 18.— $. G. Fortis, perfumista, Alfonso L, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. e o 


o O 55H 0D 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO ' 


¿Teneis Canas? 
¿Teneis Caspa ? 
¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen? 
En el caso 
mativo 
Emplead el ROYA! 
wi , Osto ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 















E PHOSPARTÍNE 
pr A ES 


al a A .- a 













y los cabellos blan- | mento más hle y más recomendado para log 
cos su color pri- |niños de 86 á 7 meses de edad, principalmente en la 
mitivo y la her- del destete y en el periodo del crecimiento. 


época 
Facilita la dentición y asegura la buena formación de los 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias 


de la juventud. 
el cabello y desapare- 
el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siemprs creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL WINDSOR 


da d 
oer la caspa. Es 


frascos y medios. frascos. 


| Ultima produccáo 
DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de 'Echiguier, Parto 


Perfumaria INORÁ 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. (9 
Essencia ............. 08 
Agua de Toucador..... de 
Pommada............. de 
Oleo para. os cabellos ....... de 
Pós de Arro0z.......... Y 
Cosmético............ de 
Vinagre de Toucador .. ds 


conteniendo pormenores y atestsciones, 





IXORÁ 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
*XORA 
IXORA 


Su “ 





EVE s 
EL MÉRITO DE HABER SIDO FALSIFICADA: 


en gran escala, cs el mayor que se puede 
alegar en favor del Agua, los Polvos 
y la Pasta dentíftica de loa He- 
nedicltinos del monte Mujella. 
Para evitar toda equivocación, lo mejor * 
es dirigirse á Ar. Senct, adininistradcr, rue 
du Quatre Septembre, 35, Paris. —Depósitos * 
en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 2; 
Agutrre y AMolino. Preciados, 1; Urquiola, 
Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
Lafont ¿ Hijos; Vicente. Ferrer y C.?, perfumistas. c 


SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEQURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRAYORIAS. 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las : 
principales farmacias. — Precio: 4 fre. la caja. 


LA ESPAÑOLA 


PEDID EN TODAS PARTES SUS : 


¿No hay nada mejor? 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 








MARFSANTA 
POR 
DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Es una de las mejores obras literarias del ilus- 





SUPRIMIENDO LAS 


ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS: 


la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud. y la belleza, : 
sino que conserva estos dones hasta los más extre-, 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique. 35, rue 
du 4 Septembre, Paris. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
meria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 
dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é. Hijos,.» 
¡y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


al que compre por valor de diez pesetas un fmsco' 
de esencia, jabón ó polvos, etc. lLerfumeria que. 


fué de Pascual. ARENAL, <. 
NUEVO PERFUMT . 


DATURA INDIEN 


DE ARROZ E En PARA 


el PAÑUELO 


Fo: ma un elegante volumen en $.* mayor fran- 


./ 
_—— — >—_— 


' 
4 
, 





N 
JABON 2 


/ Perfumería Oriza L. LEGRAND 11. Place de la Madelewne EN 





a 
¿ a a ses ¡LA III No HA MEA A aii 19 
ASA MAPRBID: Establecimiento tipolitograficg noes, Biyagoheyra», 


t 
, TES e? 
impresores dela Re; nal 


icente Perrer; Salvador | yves, perfumista, Pasaje Baconfi; ' 


» >3 


e 


LA FOSFATINA FALIERES es el ali. 
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¿ji ILLA 


¿TI 
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ELEGANTE 


Alcala 25. MADRID 
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